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PROLOGO 


Este libro de historia económica y social de la Tierra de Campos entre 
1500 y 1830 fue la tesis doctoral de su autor, elaborada en la Universidad de 
Valladolid a finales de la década de los setenta y comienzos de los ochenta. Si 
académicamente lo que se llama terder grado es, en punto a nivel, lo que 
confierá prestigio a los centros de enseñanza superior por el mundo entero, al 
respecto, y juzgando por este presente y otros casos señeros, no sale mal 
parada la Facultad de Filosofía y Letras de Valladolid. La proximidad del 
Archivo de Simancas es factor, creo, decisivo para ese halagúieño resultado, 
no sólo por la riqueza documental que reúne y custodia —la burocracia 
hispana fue la más organizada y eficaz de Europa en la Edad Moderna, por 
lo que generó un papeleo «estatal» en punto a contenido, o si se prefiere a 
información, sin comparación en parte alguna— sino fundamentalmente por 
la atracción que ejerce de calificados investigadores extranjeros. Desde 1920, 
más o menos, el desfile de los mismos no se ha interrumpido. Los que vienen 
buscan en el Archivo de Simancas respuestas valederas a interrogantes 
exigentes, relativas al pasado, pero que tienen vigencia en el presente, y en 
otros sitios es casi imposible de encontrar. Estos investigadores extranjeros se 
relacionan enseguida amistosamente con los nacionales que, acabada, o al 
terminar su carrera, se están iniciando en la elaboración de una memoria, 
una disertación, un esbozo; esto es despuntando el quehacer del oficio 
elegido. Aquellos hablan de sus planteamientos, de sus búsquedas y de sus 
hallazgos, de las metas que persiguen, de los fundamentos teóricos sobre los 
que se basan para formular tal o cual hipótesis, de las técnicas de averigua- 
ción en sus países ya consagradas o en vías de experimentación. Los españo- 
les escuchan y comentan; discretamente, tímidamente, en ocasiones disien- 
ten. El complejo de inferioridad por un lado, de superioridad del otro lado, 
hacía imposible ese diálogo apenas unos lustros atrás; pero poco a poco la 
diferencia se ha ido desvaneciendo en ambos interlocutores. Si acaso la 
ventaja es ahora de los descendientes de quienes vivieron y escribieron a la 
vez la materia prima que se trata de destilar, pues conocen mejor la lengua en 
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que se expresa, la idiosincrasia de los hombres que individual o agrupada- 
mente actuaron, el medio ambiente que les rodeó e influyó... 

Esa es la trayectoria de Bartolomé Yun Casalilla. Buen alumno de la 
Universidad de Valladolid, enseguida, si no con simultaneidad, insaciable 
aprendiz de cuantos estudiosos pasan por el Archivo de Simancas y tienen 
novedades que enseñar. Consigue leer con soltura los idiomas imprescindi- 
bles para conocer libros y revistas sugerentes, específicas. No se entusiasma 
por ninguna «escuela» determinada de las que a la sazón prevalecen y están 
en boga, de moda; se mantiene independiente de las doctrinas encontradas 
que puedan suponer un apriorismo y condicionar consecuentemente las 
explicaciones de los acontecimientos fugaces o de los fenómenos duraderos a 
dilucidar; evita a todo trance seguir las huellas de cualquier texto reciente por 
deslumbrante y exitoso que sea. Sin escepticismo —pues asoma de cuando en 
cuando, franca y noblemente, hacia donde se inclinan sus simpatias—, Yun 
Casalilla se informa de cuantos procedimientos hay al alcance para abarcar 
el tema que él está acariciando y con conocimiento de causa opta por un 
método propio, suyo, en cierta manera síntesis equilibrada de todos los 
demás. Esas precauciones previas, esa preparación a la postre, era imprescin- 
dible para tomar una decisión resuelta del objetivo concreto a perseguir y 
acometer el análisis ¿el dilatado espacio que ocupa la Tierra de Campos 
durante un período suricientemente largo —más de tres centurias— evitando 
los espejismos de las impresiones, valederas en pintura y literatura, no en las 
aras auténticas de la diosa Clío. Pocos asideros habia donde agarrarse para ir 
urdiendo con rigor sistemático la inevitable trama. Lo disponible se reducía 
a datos sueltos o nociones globales, con frecuencia entre sí incoherentes. Por 
ejemplo: se nos presenta la región como típica de la pequeña y mediana 
propiedad rural, y sin embargo Medina de Rioseco era señorío de los 
Enríquez y Villalón de los Pimentel; en pocos términos municipales faltaban 
tierras que fueran o hubiesen sido de un duque, marqués o conde: por su 
nombre, por su titulo, se conocia, hasta la concentración reciente, las 
correspondientes parcelas. Y las preguntas se encadenaban. ¿Cuando y cómo 
se instaló la aristocracia en esas posesiones? ¿Por qué las conservaron hasta 
por lo menos entrado el siglo XIX, a pesar de tenerlas empeñadas en sus 
rentas desde siempre? ¿Sólo por virtud de los vínculos protectores del 
mayorazgo? ¿Qué representó el favor de la Corona? El labrador rico de 
Tierra de Campos era figura consagrada —que de haberse cumplimentado 
las encuestas que mandó Felipe II para las «relaciones topográficas», hubiera 
resaltado en esa fuente, aunque con matices diferentes, tanto como sus ho- 
mólogos de la Meseta Sur—; sin embargo, solo las familias de contados de ellas 
se mantuvieron enhiestas arriba de tres generaciones: las que lograban 
sostenerse se compraban una hidalguía o un «oficio» (un cargo público) y 
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hasta se hacian con una ejecutoria, lo que les permitia sin tardar blasonar la 
portada de sus casas. ¡Pero no nos metamos enlas compliaciones de la 
heráldica y de la vanidad! Vayamos a lo de bulto, más nítido. Poseer un juro 
situado en las alcabalas de la Tierra de Campos en el siglo XVI era una 
panacea —lo asevera Simón Ruiz Embito hacia 1585, que era autoridad en la 
cuestión — porque se cobraban con seguridad los réditos semestrales que 
iban cayendo y de convenir enajenarle no faltaba postor que desembolsase su 
precio, a la par, sin merma; por el estilo de lo que ocurrirá con los juros que 
gravitaban sobre Extremadura en los albores del XVII, conforme un desaho- 
go expresivo de Cervantes en el Quijote, que acaso se manifiesta así de oídas. 
¿Pero de dónde salían las alcabalas (impuestos sobre la circulación de bienes) 
en la Tierra de Campos por 1585: de la agricultura conjugada con la 
trajinería, del viñedo o de la trajinería, de los pueblos grandes, arrogantes, o 
de los pequeños, modestos? El capitulo de la trajinería en las aldeas y villas de 
la Tierra de Campos fue importantisimo, más que el de las manufacturas, y 
éstas no faltaron. El privado de Felipe MI, dugue de Lerma, cuando adquiere 
Ampudia y sus alrededores e instala unos telares para tejer, no descubre un 
modo ignorado de ganarse el pan de cada día en un hábitat rural. La 
incógnita está en sí la trajinería o las manufacturas se ejercian a tiempo 
parcial y eran por tanto una escapatoria al paro encubierto, o si no lo eran. 
Punto y aparte merecen las ferias, de las que hay dos clases, las de mercade- 
rías que abundan y se prodigan acá y allá, y las «generales» o de «pagos», que 
sólo son dos, y nada menos que dos, en la Tierra de Campos: la de Cuaresma 
en Villalón y la de agosto en Medina de Rioseco; las otras ferias de «pagos» o 
«generales» las acapara Medina del Campo, la de Mayo y la de Octubre. 
Bastan cuatro ferias «generales» o de «pagos» en Castilla entera, de aquende 
y allende la Sierra, para corresponderse financieramente con el entonces 
«polo» de las ferias de «pagos» o «generales» de Amberes, y aquellas 
funcionan mientras éstas dan la pauta. La rebelión de «Flandes» en 1566, que 
nunca será vencida y domeñada, acabó con la combinación. Las importacio- 
nes de paños y las exportaciones de lana toman otros derroteros. Las ferias 
de Cuaresma de Villalón y la de Agosto de Rioseco tornan a ser exclusiva- 
mente de mercaderías. Los banqueros genoveses que pasan a ser los árbitros 
del dinero metálico y del dinero en efectos —letras de cambio más que 
obligaciones al portador— solo conservan las ferias «generales» o de «pa- 
gos» de Mayo y Octubre de Medina de! Campo; les es suficiente para sus 
miras, que no son inocentes ni humildes. La Tierra de Campos es marginada 
desde los alrededores de 1568-1569; pero no se hunde, ni remotamente. ¿De 
dónde sacaron los Benavente lo bastante para costear la espléndida capilla 
que es gala de la iglesia de Santa Maria de Medina de Rioseco? ¿Y los 
Fernández de Espinosa? ¿A qué realidad respondía el que fuera denominada 
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—si auténticamente lo fue— la Tierra de Campos granero de España? Lo que 
no cabía duda es que un ramal extremo del canal de Castilla alcanzaba 
Medina de Rioseco. Incógnitas y más incógnitas. Para despejarlas, Bartolo- 
mé Y un Casalilla, armado de tesón y distinguiendo el trigo de la paja, se mete 
en los archivos municipales, de las parroquias, de las colegiatas y catedrales, 
de las iócesis, de las cabezas de partido, de las capitales de provincia; por si 
hay suerte husmea en los fondos de la Chancillería; no descuida el catastro 
del Marqués de la Ensenada. 

Era notorio que nunca faltaba en la casa consistorial de cada uno de los 
lugares de la Tierra de Campos —habitualmente presidiendo la plaza ma- 
yor—, una pieza en la que estaban metidos viejos infolios. Aunque se la iba 
perdiendo el respeto, todavía al acabar el siglo XIX y alborear el XX era el 
sancta santorum. El secretario del Ayuntamiento, cuando era curioso, hasta 
osaba ocasionalmente sacar un libro y echarle un vistazo, que si le sorprendía 
enseñaba al alcalde o a este o aquel concejal desocupado; pero acababa 
devolviéndolo a su estantería o a su cajón, aunque no siempre. La veneración 
que consuetudinariamente tenian los pueblos por el archivo municipal, había 
sido proverbial antaño: lo consideraban el sostén de su orgullo, el fundamen- 
to de ese prurito particular, que no solo exhiben los mozos al entrar en 
quintas: confiere idiosincrasia a sus gentes; las caracteriza y distingue. Por 
eso se cuidaba con esmero el archivo municipal. Por virtud de una ley 
recopilada estaría cerrado a cal y canto, con tres llaves distintas, que tenían 
cada una el regidor más antiguo, el juez y el escribano. Fue inviolable ese 
amparo hasta los avatares de los siglos XIX y XX, postreramente intensifica- 
do el peligro con la irrupción de los «anticuarios». Pero si no íntegros y todos 
en absoluto, se conservan razonablemente, in situ, los archivos municipales 
de los núcleos de población que tuvieron concejo en la Tierra de Campos, y 
por fortuna, los más copiosos, ya con decoro instalados y elementalmente 
catalogados. En las entidades eclesiásticas la situación es análoga. Procesos 
judiciales y protocolos notariales se hallan a porfía, con derivaciones sor- 
prendentes, cuando uno se aventura por sus cauces por conducir las «prue- 
bas», en ocasiones, a maravillosas referencias; hace falta sin embargo courage 
para adentrarse por aquellos laberintos. 

Era preciso abrir brecha en la selva. Ser pionero. Bartolomé Yun Casali- 
lla lo ha sido. Y no para reunir una serie anecdótica de curiosidades amenas, 
sí para diseñar las coordenadas de lo que fue la Tierra de Campos de 1500 a 
1830. Como el relieve de la comarca, su historia entre 1500 y 1830 no fue lisa 
y llana; frecuentemente está afectada por oscilaciones de coyuntura que 
repercuten lenta pero marcadamente en la estuctural. No tardarán, pienso, 
en aparecer los voluntarios seguidores del camino que queda jalonado, y 
hasta no sería malo que esos epigonos robusteciersen y aclarasen determina- 
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dos puntos aqui frágil u oscuramente considerados. De lo que estoy seguro es 
que no se moverán los pilares de la construcción. porque están en firme 
apoyados y sólidamente alzados. Es mérito de Yun Casalilla haber elevado a 
la categoría de protamonista un conjunto que no solía aparecer más que 
como sujeto pasivo de tributos o de levas, de diezmos y de rentas, cuando lo 
que se tenia por importante eran los reyes y los ministros, los generales y los 
obispos, y a lo sumo se traída a cuento cierto soldado errabundo —como el 
autobiografiado Miguel de Castro, nacido en Ampudia, de donde huyendo 
de la mortífera peste bubónica de 1598-1602 le condujeron de niño a 
Galicia— o determinado religioso que fuera misionero allende el Atlántico o 
el Pacifico. Mas de ahí a hacer de una colectividad, una región o comarca, el 
personaje central de una monografía, hay un largo trecho, que se ha salvado. 
Ese fue el acierto de quienes encarrilaron y alentaron a Bartolomé Yun 
Casalilla, que no por casualidad, cuando ya estaba a punto de concluir su 
versión sobre la Tierra de Campos entre 1500 y 1830, se incorpora al 
Departamento que en la Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales 
de la Universidad de Valladolid dirige Angel García Sanz, el cual un decenio 
antes —la publicación es de 1977, aunque la segunda edición sea de 1986 — 
había logrado idéntica metamorfosis —convertir al coro de la representación 
en héroe— de otro espacio y sus moradores, las dependencias de Segovia. 
Castilla la Vieja empieza a recuperar una dimensión que tenía escondida, 
soterrada, pero de la que guarda credenciales fehacientes, que se han de 
recoger... e interpretar. 


Felipe Ruiz Martín 
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INTRODUCCION 


El tema de la transición al capitalismo es, como bien se sabe, uno de los 
más relevantes que se han planteado los historiadores, economistas y teóricos 
de diversas ciencias sociales en los últimos treinta años. Si nos remontamos 
en el tiempo, encontraremos trabajos que, desde la óptica muy específica del 
«nacimiento y desarrollo del capitalismo», lo han abordado desde posturas 
tan diversas como las de Sombart, Weber, Hamilton y otros!. Pero ese 
interés se ha visto redoblado a partir de la polémica sobre la transición 
iniciada por M. Dobb y P. Sweezy, en la que intervinieron otros muchos 
autores y que ha sido continuada en otro plano por los libros de P. Anderson 
e I. Wallerstein 2. A todos ellos se han añadido recientemente los trabajos de 
G. Bois y R. Brenner y la discusión que han despertado con la participación 
ya de autores no marxistas como Le-Roy Ladurie, Postan y otros3. El 
corolario ha sido tal cantidad de publicaciones, aportaciones parciales, 
criticas y reseñas en revistas especializadas, que hoy resulta francamente 


l. La producción bibliográfica sobre el tema es muy extensa. Véase sobre todo W. 
Sombart. El burgués. Contribución a la historia espiritual del hombre económico moderno. 
Madrid, 1977; M. Weber, La ética protestante y el espiritu del catitalismo. Barcelona, 1973, 2.7 
edición; E. J. Hamilton, El florecimiento del capitalismo. Madrid, 1984, 2.* edición. Para una 
revisión de los planteamientos de este último, coincidentes en ciertos aspectos con los de J, M. 
Keynes, véase P. Vilar, «El problema de la formación del capitalismo» en Crecimiento y 
Desarrollo. Barcelona, 1974, 2.* edición, pp. 106-134. 

2. Un resumen de la polémica en R. Hilton (ed.), La transición del feudalismo al capitalismo. 
Barcelona, 1977; de P. Anderson, El Estado Absolutista. Madrid, 1979; asimismo, con orienta- 
ción muy diferente; 1. Wallerstein, El Moderno sistema mundial . 1. La agricultura capitalista y los 
origenes de la economia-mundo europea en el siglo XVI. Madrid, 1979 y El moderno sistema 
mundial, 11. El merantilismo y la consolidación de la economia-mundo europea, 1600-1750. 
Madrid, 1984. 

3. Para una resumen de los aspectos más importantes del debate en castellano, véase, los 
trabajos de P. Iradiel, R. Brenner, E. Le Roy Ladurie, M. M. Postan, P. Croot y D. Parker y 
G. Bois, recogidos en «Marxismo y desarrollo económico en la Europa Preindustrial» en Debats, 
n. 5 (1982), pp. 61-118. La versión inglesa, T. H. Aston and C. H. E. Philpin, eds, The Brenner 
Debate. Agrarian Class Structure and Economic Development in Pre-Industrial Europe. Cambrid- 
ge, 1985. 
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difícil realizar un balance preciso y sistemático de su situación actual y de los 
posos definitivos de discusiones a menudo muy heterogéneas en cuanto a su 
orientación y resultados. 

No es este el lugar ni el momento para realizar un esfuerzo de sintesis al 
respecto. Sí que queremos, sin embargo, llamar la atención sobre los logros 
que los trabajos citados puedan haber aportado para lo que aquí nos 
interesa. En concreto y en primer lugar, el «debate de la transición» ha 
contribuido a delimitar un campo de análisis dotado de un grado de conjun- 
ción de lo teórico con el estudio empirico poco frecuente en otras discusiones 
entre historiadores y expertos en las ciencias sociales. Además, la polémica 
tiene la virtud de que, al haber ensanchado el espectro de temas parciales a 
que afecta, también se ha enriquecido en matices y complejidad. Y ello hasta 
tal punto que en la actualidad las cuestiones que incluye no son sólo las 
referentes a la naturaleza del feudalismo o el capitalismo, de tinte teórico 
evidente, sino que progresivamente tiende a basarse en resultados de análisis 
más concretos en el espacio y en el tiempo que, eso sí, sólo desde el marco 
teórico en que toda investigación se debe inscribir, pueden ofrecer el fruto 
apetecido. 

Como consecuencia de ello muchos historiadores empiezan a tener la 
convicción de que la linea de avance de este tipo de análisis pasa por el 
estudio detenido y sistemático de la transición en cada país o área geográfica 
por separado. Semejante camino llevará con seguridad a sustituir muchas de 
las explicaciones pretendidamente globalizadoras, y a la postre simplificado- 
ras, de un proceso que, dado su punto de partida desde formaciones sociales 
tan diversas y las muy dispares situaciones que ha originado, ha de ser, por 
fuerza, muy heterogéneo. 

Así mismo, el cariz que ha tomado la cuestión ha de llevar a otro nivel 
no menos enriquecedor que atañe incluso a la práctica historiográfica en 
general. Nos referimos al hecho ineludible de incorporar como elementos 
explicativos los resultados que, desde especializaciones dispares, se vienen 
consiguiendo sobre aspectos parciales no directamente inscritos por sus 
autores en este marco concreto de discusión, pero que dotarían de variedad y 
matices a los modelos más al uso, a costa, simplemente, de adaptarlos a lo 
que dicta el estado de nuestros conocimientos. Piénsese, en este sentido y en 
el caso de nuestro país, en los logros que desde la óptica de los historiadores 
del derecho y de los modernistas se están consiguiendo a la hora de interpre- 
tar el Estado y la Administración de los siglos XVI y XVIT, y la aportación 
que eso podría suponer, y supone de hecho, para el conocimiento de todo el 
proceso de transición en su conjunto; o, por ejemplo, lo referente a la 
llamada «crisis de la aristocracia», ¿no constituye un punto de reflexión 
fundamental acerca del caso español y europeo en general, pese al olvido en 
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que se incurre en muchas de las grandes explicaciones sobre el tema?; y algo 
similar habría que decir de las enormes posibilidades que ofrece una idea 
(ésta, desde luego, mucho más cercana al tema de la transición como tal), 
como la de la «protoindustria», y los procesos de ruptura de que arranca. 

En otra vertiente, el debate de la transición como marco de referencia en 
un estudio de historia regional es de utilidad porque define un campo de 
análisis capaz de ofrecer conclusiones abiertas a discusión más que datos 
aparentemente definitivos y asépticos, lo que es tanto más importante cuanto 
que, pensamos, la obligación del historiador es brindar elementos de reflexión 
sobre el presente y no cifras o estimaciones de incierta interpretación para los 
no iniciados. 

Por lo que se refiere a la elección de la zona de estudio, queremos realizar 
también algunas reflexiones. Como es sabido, las cuestiones abordadas en 
esta polémica giran sobre todo en torno a los cambios en las formas de 
propiedad de la tierra, el papel que en ellos desempeñó la comunidad de 
aldea, el apoyo que ésta representaba para la explotación campesina, las 
formas de obtención del producto de la clase señorial y el grado en que éstas 
se transformaron desde el siglo X1V, la incidencia del capitalismo comercial 
sobre las estructuras económicas y sociales y su capacidad de penetración en 
las actividades productivas, etc. 

A la vista de esta temática, hemos creido que la Tierra de Campos era el 
ámbito geográfico ideal para efectuar un estudio que se planteó en principio 
como una historia regional, pero que enseguida apareció con unas posibilida- 
des de reflexión mucho más amplias. En efecto, dicha franja de terreno, claro 
exponente de la Castilla de las Llanuras %, contaba con una serie de ventajas 
que al menos se mostraban prometedoras: era una zona de amplia y sólida 
señorialización en el periodo bajomedieval, que se prestaba por tanto al 
estudio del régimen señorial y de las posibles transformaciones por él 
experimentadas; se trata además de un territorio en el que las comunidades 
de aldea habían sido desde muy pronto elementos condicionantes de las 
formas de explotación de la tierra, de la propiedad y de los sistemas de 
reparto del producto social; a ello se sumaba la importancia de un sistema 
considerado como tipico y en torno al cual se han alimentado también 
algunos mitos, como es el de las behetrías, asi como el hecho de que la 


4. La razón de habernos remitido a este comarca no ha sido, sin embargo, la de centrarnos 
en un espacio arquelipico, ya que ésta es una idea en discusión. Especial interés como reflexión 
sobre la identidad de Castilla y la evolución del concepto reviste el estudio de J. García 
Fernández, Castilla (entre la percepción del espacio y la tradición erudita). Madrid, 1985. Buena 
parte de los primeros capitulos se refieren a la importancia de la percepción de la llanura en la 
génesis del concepto de Castilla. Para una sintesis descriptiva de la diversidad del paisaje véase 
pp. 237 a 302. 
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expansión del regimen señorial durante la Edad Moderna brindaba un caso 
de estudio muy útil para descubrir la dinámica del sistema en su conjunto; fue 
también la comarca castellana más caracterizada en lo que respecta al 
desarrollo del capitalismo comercial, cuyo epicentro estaba precisamente en 
las ferias que tenian sede en ella; y, por último, constituía una zona donde 
había adquirido el máximo vigor la economía triguera durante los siglos XTX 
y XX, a la que, quizás también extrapolando en exceso, se la ha considerado 
como el eje fundamental en torno al que ha girado el desarrollo del capitalis- 
mo agrario en las dos últimas centurias y que tanto ha contribuido a formar 
la imagen actual de la región. 

Ahora bien, un planteamiento como el que acabamos de exponer obliga a 
que el análisis y las reflexiones que suscita no se limiten a un ámbito espacial 
tan reducido como una simple comarca. Y ello por dos razones: por un lado, 
porque la transición y el desarrollo del capitalismo se han de comprender, 
por propia imposición del concepto, no a escala comarcal y ni siquiera 
regional, sino en el plano de una unidad política estatal; y en segundo lugar, 
porque si se admite, como hay que admitir después de los estudios citados 
más arriba, el importante papel desempeñado por el Estado y las alianzas de 
clase en torno a él, es evidente la necesidad de incluir aspectos relativos a 
ambos que trascienden el marco comercal e incluso regional. 

De este hecho se derivan inevitables problemas que queremos plantear al 
lector para la correcta comprensión de nuestro trabajo. El primero de ellos 
estriba en la dificultad para encontrar el auténtico plano de muchas de las 
conclusiones parciales que aquí se vierten. En este sentido hemos procurado 
trasponerlas al marco general de Castilla sólo cuando se trataba de cuestio- 
nes que, por los indicios de que se dispone, se podían extender a ese conjunto 
más amplio, o cuando, por su naturaleza relativa a la cúspide del Estado o a 
las relaciones entre la Monarquía y diferentes grupos sociales, permitían, 
siempre a la espera de comprobaciones más concretas, cierta generalización. 
Esto no se ha hecho, desde luego, en aspectos como la evolución de la 
población, la especialización de cultivos, la distribucion.exacta de la propie- 
dad, etc., que de forma indiscutible se refieren sólo y exclusivamente a la 
Tierra de Campos. El resultado como puede suponerse, es un difícil equili- 
brio que hemos intentado guardar sin por ello hacer excesivamente romas 
nuestras conclusiones. Y esto porque la finalidad de este estudio, como se 
puede deducir de su propio título y de sus reflexiones finales, no es mostrar 
una conclusión cerrada, sino marcar una línea de investigación y pensamien- 
to que conduzca a una respuesta coherente para el problema a que nos 
referimos, una vez que se cuente con los muchos estudios parciales que 
habrán de rectificar nuestras conclusiones 5. 


5. Esta manera de proceder, centrando en una zona concreta el estudio empírico que sirva 
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En segundo lugar, la intención de atender a esa visión gencral a que nos 
referimos ha hecho de éste un trabajo que toca multitud de temas parciales 
cuyo estudio exhaustivo no siempre ha sido posible. De ahí que se incluyan 
en algún caso muestreos poco extensos, o que se pase con cierta premura 
sobre aspectos que para los especialistas en tales áreas hubieran requerido un 
mayor detenimiento. Como se verá somos nosotros mismos quienes asi lo 
advertimos al lector en más de una ocasión. Todo ello se justifica por el 
hecho de que lo interesante para nosotros no es dilucidar muchas cuestiones 
aisladas, sino la incidencia de algunos fenómenos en el proceso histórico 
general. Este modo de proceder se debe a la intención de hacer propuestas 
tanto a los no historiadores como a la comunidad cientifica, y a una 
economia de trabajo que, de no aplicarse, hubiera llevado a que este estudio 
nunca saliera a la luz, cuando lo que realmente impone el tema general en que 
se inscribe, controvertido y polémico por naturaleza, es precisamente eso. 

Otro problema era el de la cronologia de estudio. A algunos podrá 
parecer excesiva y considerarán que también aquí se pierde en profundidad 
lo que se gana en extensión. En nuestro descargo diremos que esto era un 
requisito indispensable. Y (si se nos permite un argumento de autoridades, 
con el que en este caso estamos de acuerdo) hemos seguido aquí la voz de un 
historiador francés que para temas similares aconsejaba excluir el corto plazo 
y optar por el «marco secular»... entre dos «fechas topes» significativas, pero 
teniendo en cuenta la continuidad histórica que aconseja incluir en el examen 
las condiciones precisas y las consecuencias más próximas» 6. Sólo en esta 
perspectiva, con todas las servidumbres a que fuerza y todos los riesgos que 
comporta, se podía hacer una valoración de conjunto del tema planteado. 
Sólo asi se podia contestar al mismo tiempo a preguntas tan variopintas 
como el papel que desempeña el comercio ferial en el crecimiento económico 
o en las transformaciones sociales; éste era el medio, por ejemplo, de valorar 
la actuación y el peso de la aristocracia, de la renta feudal y del conjunto de 
las relaciones sociales en la transición, aspectos todos que difícilmente se 
podrían circunscribir a un marco temporal reducido; era, por supuesto, la 
única forma de captar, independientemente de las posiciones personales de 
los monarcas, el papel de algo más perdurable y decisivo como es el Estado 
en dicha transición; o era, por terminar, el único método de acercamiento al 


de base a razonamientos generales, ha sido ya puesta en práctica por algunos de los especialistas 
en el tema de la transición. Véase sobre todo, G. Bois, Crise du feodalisme. Paris 1976, y, para el 
caso de Inglaterra, el estudio de J. E. Martín. Feudalism to capitalism. Peasant and Landlords in 
english agrarian development, Hong Kong, 1983. 

6. Nos referimos a P. Vilar, «Crecimiento económico y análisis histórico» en Crecimiento y 
Desarrollo, op. cit., p. 37. 
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sector más dinámico y cambiante de la historia moderna castellana, es decir, 
las oligarquías y burguesias urbanas y rurales. 

No se nos oculta, sin embargo, que de ese tono generalizador se derivan 
algunos peligros contra los que, precisamente por recordar errores pasados, 
conviene estar prevenidos. Nos referimos al hecho concreto de que este 
estudio pudiera rememorar esa peligrosa identificación que a veces se ha 
hecho entre Castilla como región y el conjunto del reino o el Estado, y que 
tan perjudicial ha sido tanto para los no castellanos como para éstos y su 
propia identidad ?. Creemos que por su propio planteamiento y método a 
partir de comprobaciones reales de los procesos históricos y no a partir de 
concepciones idealistas, que son, al fin y al cabo, las que han alimentado tales 
errores, dicho peligro es fácil de soslayar. Pero queremos no obstante llamar 
la atención sobre el hecho de que nuestra intención es, prioritariamente y con 
independencia de lo que esto pueda aportar sobre la historia de España, 
brindar ideas que permitan conocer mejor ese proceso de transición en su 
conjunto y reflexionar sobre sus resultados en Castilla. Y ello hasta el siglo 
XIX, a partir del cual la dinámica de desarrollo del capitalismo provocará 
una serie de cambios sin cuyo conocimiento, en el que nosotros no podemos 
entrar, dificilmente se comprenderá la situación actual 8, 

En este sentido último se puede decir que la evolución de la Tierra de 
Campos es una de las mejor conocidas, y que más se asemeja a lo que ha sido 
la generalidad del caso castellano, a juzgar por los estudios de que dispone- 
mos. Así por ejemplo, es claro que las transformaciones más rápidas se han 
producido en los últimos treinta años de forma paralela a la crisis de la 
agricultura tradicional operada en el conjunto de la región y en el país en 
general. Parece también claro que los resultados a escala comarcal son un 
buen reflejo de lo ocurrido en toda la región, en concreto por lo que se refiere 
a la creación de una fuerte corriente emigratoria, así como a notables 
desequilibrios económicos y sociales que se reflejan en indicadores de todo 
tipo 1%. En consecuencia, nuestra labor consistirá en explicar la gestación de 


7. Para una reflexión general sobre lo que su autor define como «una identidad perdida», 
J. Valdeon, Aproximación histórica a Castilla y León. Valladolid, 1982, pp. 99-122. 

8. Las visiones más recientes de la historia económica de la región en el siglo XIX están 
comenzando a revisar la idea de inmovilismo y total arcaismo de las estructuras agrarias durante 
este período. Véase R. Garrabou, y J. Sanz Fernández, «La agricultura española durante el siglo 
XIX: ¿inmovilismo o cambio?» en Historia agraria de la España contemporánea, 2. Expansión y 
crisis (1850-1900). Barcelona, 1985, pp. 7-191. 

9. A la espera de la inminente publicación de su tesis doctoral, véase el estudio de M. Peña 
Sánchez, Crisis rural y transformaciones recientes en Tierra de Campos (Estudios geográfico del 
sector noroeste). Valladolid, 1975. Una síntesis de las transformaciones recientes en el conjunto 
regional, en J. Garcia Fernández, Desarrollo y atonía en Castilla. Barcelona, 1981. 

10. La valoración de los problemas de la comarca a comienzos de los años sesenta en 
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unas estructuras concretas, a partir de las cuales el desarrollo del capitalismo 
y la división regional del trabajo que éste impone alimentó un atraso 
económico relativo, sobre el que ha incidido en los últimos años un proceso 
de cambio rápido y lleno de desequilibrios en donde hunden sus raices los 
principales problemas que en la actualidad tiene planteados la sociedad 
castellana. 


* * * 


Para comodidad propia hemos sido muy genéricos en las referencias 
bibliográficas y archivísticas. Una lista pormenorizada de secciones de archi- 
vos, libros o legajos utilizados con sus folios correspondientes, hubiera sido, 
en muchos casos, un auténtico problema para nosotros y nada decisiva para 
el lector especializado que sabe localizar muchas de las fuentes citadas con 
una mínima indicación. Dicho problema se hacia aún mayor para citar 
puntualmente las fuentes de que se componen cuadros, gráficos o series que, 
o son obvias, o, simplemente, son muy variadas. En este último caso hemos 
intentado ser más precisos; en el primero, en cambio, nos hemos permitido 
algunas licencias que esperamos se sepan perdonar, pero que nos obligan a 
una explicación. 

Asi ocurre, por ejemplo, con la información procedente del Catastro de 
Ensenada en sus distintos niveles. Por lo que se refiere a las Respuestas 
Generales, la cantidad de libros utilizados a veces para un solo cuadro es 
grande, no sólo por las localidadesabarcadas, sino también porque, al ser 
éste un espacio en el que penetraban seis provincias distintas hasta el siglo 
XIX, la información tomaba un carácter de dispersión muy considerable. 
Algo similar ocurre con los Estados o Mapas Generales que se encuentran en 
la Sección de Hacienda del Archivo Histórico Nacional. Por ello, y por la fácil 
localización de ambos fondos documentales, hemos creído suficiente una 
brevisima referencia —e incluso cuando era muy claro hasta la hemos 
omitido— al fondo documental, sin ninguna otra precisión. Para facilitar 
nuestra labor también cuando se trataba de alusiones más concretas a alguna 
localidad, nos hemos conformado con una mera indicación, en la seguridad 
de que el lector realmente interesado no tiene más que buscar dicha localidad 
en los catálogos alfabéticos del Catastro contenidos en la Dirección General 
de Rentas 1. Remesa del Archivo General de Simancas o en las Respuestas 
Generales que quedan en los Archivos Provinciales de las distintas provincias, 
para localizarlos. Igualmente, cuando se ha hecho, se han citado dichas 


Consejo Económico de la Tierra de Campos, Plan de urgencia económico-social para las 
provincias de León, Palencia, Valladolid y Zamora. Madrid, 1961, de marcado cariz oficialista, 
pero con datos de interés. 
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referencias no por el folio del libro correspondiente, sino por el número de la 
pregunta; de esta manera se facilitaba la consulta en estos últimos archivos 
en que la foliación puede variar con respecto al fondo simanquino. Algo 
similar ha ocurrido con las noticias extraidas de las Respuestas Particulares. 
Estas se encuentran en los Archivos Provinciales respectivos a la división 
provincial actual y no nos ha parecido indispensable hacer constancia de ello 
en cada caso. Concretamente se trata de las de Villalpando y Villafáfila en el 
Archivo Histórico Provincial de Zamora; los de Ceinos, Tordehumos, y 
Medina de Rioseco en el Archivo Histórico Provincial y Universitario de 
Valladolid; y los de Villarramiel y Frechilla en el Archivo Histórico Provincial 
de Palencia. 

La misma tónica se ha seguido para otros archivos o fondos documenta- 
les que revestian algún tipo de problemas o que, por sus características, no 
exigían excesivas puntualizaciones. Es el caso de los libros de diezmos de la 
Catedral de Palencia, descubiertos por nosotros mismos entre un fondo sin 
catalogar y que, en gonsecuencia, pese a ser más de veinte, citamos como un 
conjunto con la sola alusión al archivo de dicha institución. Problemas 
idénticos presentaba el Archivo Histórico Municipal de Villalón, después 
ordenado, pero cuyo catálogo está por publicar: aquí las dificultades nacían 
de la existencia de un pequeño inventario sin la más mínima correspondencia 
con los legajos y, lo que es peor, las indicaciones en el lomo de legajos y 
carpetas no coincidían ni con dicho catálogo ni con su contenido (¡!); de ahí 
que alguna serie de propios aparezca poco precisada en cuanto a su proceden- 
cia, y que hayamos preferido una referencia genérica a una falta de precisión 
que sería más confusa aún. En cuanto a los Archivos Municipales de Benaven- 
te y Medina de Rioseco, presentaban mayores facilidades. El primero porque, 
aunque también sin catalogar, contenía bien organizado lo que pudiéramos 
llamar «sección de propios» que ha servido para elaborar alguna serie de 
rentas; ahora bien su dispersión en más de una docena de libros y el hecho de 
carecer de catalogación precisa nos ha llevado a citar de forma general en la 
convicción de que (si no ha cambiado nada por allí) todo sigue en «su» sitio. 
El segundo es el fondo municipal más utilizado. Contábamos con un merito- 
rio inventario elaborado con no pocos sudores por E. Garcia Chico; en él no 
había distinción de secciones sino una simple sucesión de legajos agrupados 
con cierto orden temático y cronológico, pero de numeración correlativa a lo 
largo de todo el riquisimo fondo documental. Finalizada nuestra fase de 
recogida de datos, se ha iniciado y terminado su catalogación de forma 
sistemática y rigurosa. Hemos preferido, no obstante, citar por el orden 
antiguo, ya que siempre cabe la posibilidad de utilizar las correspondencias 
que, próximamente y junto al nuevo catálogo, se publicarán; no obstante, en 
los grandes bloques temáticos hemos preferido una referencia general (caso 
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de los libros de propios, también muy numerosos) o un orden que no 
encontrará alteración en dicho catálogo (caso de los Libros de Acuerdo, de 
los que citamos siempre año, mes y dia de la sesión). 

Los Archivos parroquiales no han presentado menos problemas. Tam- 
bién aquí hemos tenido los derivados de la reunión de buena parte de los 
fondos en los distintos Archivos diocesanos después de recogida la mayor 
parte de los datos e incluso después de haber realizado nosotros mismos 
alguna apresurada catalogación «in situ» (como ocurre con los fondos 
documentales del Archivo parroquial de Mayorga, luego poco utilizado en la 
exposición por razones que no vienen al caso, o del Archivo parroquial de 
Medina de Rioseco). Dado que, tanto en el Archivo Histórico Diocesano de 
Palencia, como en el de Valladolid, esa reunión de fondos se ha llevado a 
cabo de forma muy sistemática y ordenando alfabéticamente por pueblos, y 
dado que en ambos hay inventarios y ficheros a disposición del público, 
hemos reducido las citas al nombre del pueblo y el tipo de documento 
utilizado (libros de bautismos, libros de fábrica...) seguido de las siglas del 
archivo. Por lo demás, las referencias se han guiado por las mismas normas 
aplicadas en los grandes fondos documentales antes citados. No tenía ningún 
sentido precisar, por ejemplo, todos y cada uno de los libros de bautismos o 
defunciones, con los años que corresponden utilizados para elaborar una 
serie, si ello, en realidad, no aportaba más que datos de facilísima ubicación 
con la simple visita a dichos archivos. Más aún, se advertirá que la mayoría 
de las veces ni siquiera se ha indicado «libros de bautismos», «libros de 
defunciones», etc., porque esto nos parecia algo superfluo si las series que se 
presentaban eran precisamente de eso. 


* * * 


El presente libro es el resultado de una investigación original que se 
presentó como tesis doctoral en la Universidad de Valladolid en junio de 
1985, bajo el título de Economía y Sociedad en la Tierra de Campos (1500- 
1830). Dicho trabajo obtuvo del tribunal, formado por los profesores Felipe 
Ruiz Martín, Josep Fontana i Lazaro, Jesús M. Palomares Ibáñez, Angel 
García Sanz y Teófanes Egido López, la máxima calificación de Apto «cum 
laude» y fue galardonado con el Premio Extraordinario de Doctorado de la 
Facultad de Filosofía y Letras (Sección de Historia) de dicha Universidad. 

Debo agradecer a dichos profesores las críticas realizadas a la versión 
original, así como los ánimos que me dieron para su publicación. He 
intentado seguir en ella todos los consejos y puntualizaciones que en el acto 
de lectura se me hicieron, hasta el punto de que hoy puedo confesar que sólo 
hay uno que conscientemente no he seguido: el de que su publicación fuera lo 
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más inmediata posible. A ello han contribuido razones ajenas a mi voluntad, 
alguna obligación académica más perentoria (aunque no más agradable), y la 
pequeña trampa que me permiti hacer al tribunal de ir apuntando todas sus 
impresiones. Los errores, sin embargo, son sólo míos. 

Como suele ocurrir con toda investigación que se prolonga cierto tiempo, 
las personas con las que se contraen deudas son tan numerosas que es muy 
difícil, a la postre, tenerlas a todas en la palabra; eso no impide, sin embargo, 
que permanezcan gravadas por mucho tiempo en la memoria y el agradeci- 
miento. Quisiera recordar aquí al profesor Cano de Gardoqui, director de 
este trabajo, y a todos los miembros de los Departamentos de Historia 
Moderna e Historia Contemporánea de la Universidad de Valladolid, a 
quienes espero que mi trabajo haya provocado todavía más satisfacciones 
que molestias, y éstas han sido muchas, aunque siempre bien recibidas. Una 
especial referencia merece el profesor García Sanz, quien vino a dar impulso 
a un Departamento, el de Historia Económica de esta Universidad, en el que 
casi todo eran dificultades para quienes lo componiamos entonces. A él, a mi 
compañero Juan Helguera, cuya humanidad y conocimientos he explotado 
en más de una ocasión, y a Carmen García, debo no poco del aliento 
académico y personal que late en estas páginas. Sobre todo en los primeros 
capitulos, se puede entrever también la ayuda de mis compañeros del 
Departamento de Historia Medieval de la Facultad de Filosofia y Letras. 

Un trabajo que por su temática me ha obligado a consultar con innume- 
rables personas, a utilizar a veces trabajos inéditos amablemente puestos a mi 
disposición, y a desplazamientos frecuentes, me ha hecho contraer deudas y 
afianzar amistades en los puntos más diversos y con las personas más 
dispares. Vaya para ellos mi agradecimiento en el anonimato, así como para 
muchos archiveros que han soportado mis problemas documentales y entre 
los que quiero destacar a M.? Jesús Urquijo, José Luis Rodríguez de Diego, y 
Amando Represa, de quien fue la sugerencia inicial de este estudio. 

No quiero que pase inadvertida la ayuda de Mariano Pérez, Pilar Fraile y 
Sagrario Martínez en la mecanografía y delineación y elaboración de cuadros 
y mapas; a Angeles debo la corrección de buena parte del texto y el ánimo en 
momentos difíciles. La Consejería de Cultura de la Junta de Castilla y León 
acogió con inusitada rapidez y entusiasmo la idea de la publicación de este 
libro y, en ella, Agustin Garcia Simón se convirtió en mi más cordial 
«enemigo» durante el verano del 86. 

Como toda obra de investigación que se convierte además en una 
obligación académica y que se prolonga en situaciones delicadas, este trabajo 
ha sido posible gracias al apoyo y la ayuda en la vida diaria de personas a 
quienes, por simple discreción, omito de esta nota. 
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PRIMERA PARTE 


El marco geográfico 
y los precedentes históricos 


CAPITULO ] 


El medio físico 
el espacio y los hombres 


Una región, una comarca, cualquier espacio físico no ha sido, por 
inmutable que parezca, idéntico a sí mismo en el paso del tiempo. Como 
apuntara en su dia Fernand Braudel, el contexto geográfico forma una 
estructura de cambios lentos y seculares 1, pero también varía en función de | 
las relaciones del hombre con el medio y del papel que desempeña en el 
conjunto más amplio de las relaciones humanas y espaciales (en sus redes 
comerciales, en sus jerarquizaciones politicas, en sus dependencias económi- 
cas). Cambia asi el paisaje y cambia también la función y el peso económico, 
demográfico y político de cada región. En esto Castilla es un ejemplo claro de 
mutabilidad temporal cuando se consideran los últimos cinco siglos de su 
evolución. 

Desde este horizonte y con este planteamiento —pensamos— el estudio 
del medio físico se ha de abordar en su vertiente histórica partiendo de lo 
actual, pero considerando, a través de las fuentes de cada momento, su 
realidad especifica. 


1. La comarca: personalidad y divisiones internas 


la. Unidad «humana» pero no institucional: 
distribución provincial, señorial y eclesiástica 


Todos los tratadistas están de acuerdo en que de la antigua Campi 
Gotorum derivaron los términos, ya usados en la Alta Edad Media, «Campi» 
y «Campos». Con ambas denominaciones, la latina y la castellanizada, se 
pretendía aludir a una extensa llanura al Norte del Duero, cruzada por 

1. Eslo que el historiador francés, con su verbo sugestivo y fácil, llamaba la «historia casi 


inmóvil..., lenta en fluir y transformarse». El Mediterráneo y el Mundo Mediterráneo en la época 
de Felipe 11, 2* edición cn español. Madrid, 1976, p. 17. 
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algunas corrientes fluviales en dirección Nordeste-Suroeste, pero cuya carac- 
terística más importante era que se trataba de «campos», de tierras llanas de 
labor y no de montañas ?2. 

Los especialistas actuales, que toman las denominaciones y los términos 
de los cronistas, de los hombres cultos en general, son muy precisos. Pero 
más concluyente y significativo nos parece el hecho de que, por lo menos en 
las fechas en que comienza nuestro estudio, en un tono menos oficialista y 
más real, las gentes que habitan la zona tienen ya una plena conciencia de su 
singularidad frente a las tierras cercanas. Lo demuestra así el uso del término 
a finales del siglo XV y durante todo el XVI por los propios campesinos que 
aquí habitan 3. Asimismo, los testimonios de los viajeros son igualmente 
expresivos, desde Picaud, siglo X, a Gaspar Barreiros o Enrique Cock, 
principios y finales del siglo XVI respectivamente, las referencias son conti- 
nuas 4, 

En la época que nos ocupa esa percepción del espacio está ya asociada a 
la idea de terreno llano. En el siglo XVI los vecinos de Medina de Rioseco 
distinguían con plena claridad su entorno circundante representativo de la 
Castilla de las llanuras, del mundo de las montañas, la «sierra», de donde en 
épocas de crisis y pestes bajaban los «serranos» en busca de sustento 5. La 
conciencia de la llanura como elemento de personalidad geográfica y agluti- 
nante de la pertenencia a un espacio es todavía más clara en el siglo XVITI, 
cuando siglos y siglos de trabajo agrícola y desforestación la hacen más 


2. Véase por ejemplo P. Plans, La Tierra de Campos. Madrid, 1970, p. 20, o más 
recientemente M. Martínez, Tierra de Campos. Cooperativismo y sindicalismo agrario. Vallado- 
lid, 1982, pp. 9 y ss. 

Ambos autores, como es lógico, siguen a eruditos y estudiosos de carácter más general como 
Menéndez Pidal o a otros que se han dedicado a la región como V. Pérez Díaz, op. cit., pp. 238- 
240 y, otros con evidente sesgo localista, J. González Garrido, La Tierra de Campos, región 
natural. Valladolid, 1941, p. 28. 

3, Cámara de Castilla, Pueblos. Leg. 12, s.f. A.G.S. Es un texto de finales del siglo XV, 
originado por la necesidad de recabar dinero para la construcción de puentes, que incluye como 
integrador en dicha circunscripción natural más de treinta pueblos de la zona. 

4. Véase, además que la versión del primero es bien alentadora del mito de la riqueza de la 
región de que luego hablaremos; de ella dice que: 


«esta lierra está llena de riquezas, con oro y plata, con tejidos y yeguas forlisimas, 
fértil en pan, vino, carne, pescados, leche y miel; sin embargo está desolada du árboles 
y llena de hombres malos y viciosos.» 

Y de Palencia dice Cock que 

«está situada en tierra llana... y la provincia que se dice Tierra de Campos». 


Muchos testimonios situados cronológicamente entre ambos se pueden ver en J. García 
Mercadal, Viajes de Extranjeros por España y Portugal. Madrid, 1952, concretamente para estas 
citas pp. 172 y 1427. 

5. Libros de Acuerdos, 31 de mayo de 1591. A.H.M.M.R. 
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ancha y espaciosa. Por ello muchos párrocos, desde el de Castromocho al de 
Villalpando, pasando por el de Villalón, escriben a Tomás López que es 
tierra llana y, en concreto, el de San Martin de Valderaduey, en una expresiva 
correlación, dice que la villa «está en Tierra de Campos y, por tanto, carece 
de sierras y puertos» 6, 

Como se puede ver, la idea nace y crece en las mentes de los terracampi- 
nos, en las de los más humildes y en las de otros más encumbrados y cultos; 
pero sus límites eran, y lo han sido siempre, imprecisos y vagos”. Dicha 
imprecisión es significativa y tiene su origen en que nunca ha existido una 
unidad institucional que la delimite. La conciencia siempre elástica de sus 
pobladores no se ha visto ratificada por una frontera precisa y, lo que es 
peor, las divisiones administrativas, fiscales, eclesiásticas, jurisdiccionales, 
han sido cambiantes y no coincidentes entre sí, convirtiéndose de esta 
manera en elementos de ruptura y no de unidad de un espacio geográfico 
muy homogéneo. 

Por estas razones hemos optado por delimitar en nuestro estudio un 
campo de análisis que no pretende ser expresivo de límites rigurosos, sino que 
responde a criterios de uniformidad espacial y de interés histórico, nada 
difíciles de conjugar, por otra parte, si se tiene en cuenta la importancia del 
componente fisico en las economías preindustriales. 

Dado que este trabajo versa sobre el tránsito del feudalismo al capitalis- 
mo y que pretende analizar los cambios económicos y sociales operados en 
Castilla durante la Edad Moderna, su punto espacial de partida deben ser los 
centros feriales de Medina de Rioseco y Villalón, donde tiene clara expresión 
el «capitalismo comercial», comúnmente considerado como agente impor- 
tante de ese cambio. Esto, y el lógico ahorro de esfuerzo, nos ha llevado a 
desentendernos del otro núcleo urbano de entidad, pero de menor relevancia 
para lo que aquí nos ocupa, que es Palencia. A partir de esos dos puntos, el 
amplio radio de acción de las ferias y la similitud de los cambios operados 
durante los siglos XVII y XVIII en una franja más extensa aconsejaban 
ensanchar el mapa a estudiar tanto en dirección Oeste, hacia la provincia de 
Zamora, como hacia el Este, la de Palencia. De esta manera se consigue que 
entre en liza una gama de situaciones más matizada y diversa, alguna de 

6. T. López, Diccionario Geográfico de España, Mss. 7310, f. 112 v., 252 v., B.N. 

7. Testimonio de ello son las diferentes delimitaciones que se pueden encontrar en escrito- 
res, geógrafos e incluso estudios de carácter oficial. Así, uno de los tratados de geografía fisica 
más exhaustivos, como el de P. Plans, op. cit., pp. 13 y 25 y ss. excluye pueblos situados al Este, 
como Carrión de los Condes, mientras J. Torbado, en un novelado libro de viajes ( Tierra mal 
bautizada, Barcelona, 1969), lo incluye y describe unos limites más amplios por la provincia de 
Palencia. Una de las delimitaciones más caóticas, no coincidente por otra parte con ninguna de 


las anteriores, se puede ver en «Consejo Económico Sindical de Tierra de Campos», op. cit., pp. 
10-11 y 30. 
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cuyas variantes es de especial interés para la contrastación de las hipotesis 
que nos ocupan. 

A la postre nos hemos encontrado ante una amplia franja de terreno que 
supera los 3.000 km? y cuyos límites y demarcaciones más concretas se 
presentan en el mapa n.* 1. Abarca, como se puede ver, toda la zona norte de 
la provincia de Valladolid, desde los Montes Torozos a la actual provincia de 
León, una parte de la de Zamora entre el Esla y el Valderaduey, y una buena 
porción de la de Palencia en torno al Valdejinate, que llega al vasto término 
municipal de Paredes de Nava. 

Dicho ámbito es expresión perfecta de la irregularidad y caos administra- 
tivo (sea cual sea el criterio elegido) que imperó en esta comarca natural 
durante todo el período que nos ocupa. En efecto, incluso desentendiéndo- 
nos de los aspectos evolutivos, una instantánea a partir del Catastro del 
Marqués de la Ensenada muestra la complejidad de las circunscripciones 
provincial, jurisdiccional (realengo o señorío) y eclesiástica. Véanse mapas 2, 
3y4 

Por lo que se refiere a la primera de ellas es evidente que la comarca 
carece por completo de unidad interna. No hay, por supuesto, ninguna 
similitud con las demarcaciones actuales. Es de notar también la concurren- 
cia de provincias tan lejanas como Burgos; a lo que se añade que, en varias 
ocasiones, los núcleos que pertenecen a una misma unidad provincial se 
encuentran dispersos o muy separados entre sí, como islotes dentro de otras 
demarcaciones $. No existen, salvo alguna excepción, grandes extensiones 
provinciales perfectamente definidas y compactas ?. Es dificil entrever en este 
bosque una lógica coherente que lo justifique. Todo conduce a pensar, por el 
contrario, que la división provincial, tal como se nos presenta en el siglo 
XVIII, es fruto de una superposición de criterios enraizados en la costumbre, 
en ciertas adscripciones señoriales, etc., que se han establecido sobre los 
anteriores sin eliminarlos !0, 


8. Ala vista de este hecho, perfectamente en consonancia con la caótica división provincial 
del siglo XVIII (E. Garrigos Picó, «Organización territorial a fines del Antiguo Régimen» en La 
economía española al final del Antiguo Régimen, 1 V, Instituciones, Madrid, 1982, pp. 1-105), hay 
que reflexionar sobre los múltiples errores que, a menudo, se deslizan en estudios de carácter 
general al establecer comparaciones interprovinciales sin advertir de la gran diferencia con las 
divisiones actuales. 

9. Estos son el partido de Medina de Rioseco, perteneciente a Valladolid, el de Mayorga al 
Norte, otros menos compactos del partido de Villalpando en la actual provincia de Zamora y, 
aunque menos, la parte ocste de la de Palencia, en torno a Villarramiel y Frechilla. Pero, en todo 
caso, nótense los entrelazamientos de provincias y las grandes discontinuidades entre ellas, 

10. La división es resultado de un proceso en el que se entremezclan y superponen criterios 
muy diferentes. Ciertos enclaves en toda la Tierra de Mayorga y su partido, el núcleo en torno a 
Medina de Rioseco que constituye el centro del Ducado, el partido de Villalón o la jurisdicción 
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Mapa núm. 1.b. Zona de estudio 
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Mapa núm. 2. División provincial 
de la Tierra de Campos (Siglo XVIII) 
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Mapa núm. 4. División eclesiástica de la Tierra de Campos (Siglo XVIII) 


PROV. ZAMORA 


Fuente: 


PROV. LEON 


Respuestas Generales. A.G.S. 


VALLADOLID 1 


Conde de Benavente.. 1 
Duquesa de Alba....... 2 
Marqués de Monreal. 3 
Marqués de Valdecarz 4 
Duque de Frias ............. E] 
Duquesa del Infantado.. O 
Duque de Osma ............ O 
Duque del Parque .oooocccconionicocc.. 8 
Conde de Grajal............ En, EY 
Conde de Castroponce .....oomm.... 10 
Marquesa de Fontihoyuelo....... 11 
Marqués de Tabara ...occccnccio... 12 
Conde de Miranda ..... 13 
Conde de Fuensaldaña.. 14 
Marquesa de Astorga.... IS 
Monasterio de Sahagún ............ 16 
<Q Monasterio Nuestra Señora de 
la Serrana Orden de San Be- 
nito ras a JET, 


Señorio no titulado ... 
Duque de Medinaceli 
Jurisdicción sobre sí 
Duque de Arcos .... 
Marquesa de Villena . A 
Conde de Paredes oooococcnicccccno.. 23 


Huelgas de Burgos .... LA 
Condesa de Oropesa . ¿625 
Marqués de Estepa... 126. 
Conde de la Gomera ..onocncccco.. 27 
Marqués de Montealegre .......... 28 
Hospital de San Bernabé y San 
ALO e cia dci 29 
Conde de Altamira.... 30 
Marqués de Jelo'.........omoiioiioos 31 
Conde de Peñaflor..... Lui 32 
Marquesa de JódAT...oocninc..... 33 
Monasterio de Otero de la 
Asunción de la Orden de San 
Bento ica aiiginisnos 
Marqués de Aguilaluente.......... 35 


E  Obp. de Palencia 

do ** León 

** Valladolid 

"Zamora 

EE e“: Astorga 
S 


Aún más caótica resulta la división jurisdiccional, dados los múltiples 
avatares que presidieron el proceso de señorlalización entre,los siglos X y XI 
al XVII. De entrada, es claro el predominio absoluto del señorio sobre el 
realengo, ya que aquél ocupa más del 90 por 100 de la superficie total. Su 
distribución es además caprichosa y dispersa. Exceptuando varios enclaves 
que agrupan algunas villas vecinas pertenecientes a un mismo señor, como 
Villalpando y la jurisdicción de los Velasco en Zamora, o parte del Estado 
Ducal de Medina de Rioseco, de los Enríquez, y otros núcleos de los Pimentel 
en torno a Villalón y Mayorga, el resto es un conjunto anárquico de 
jurisdicciones entremezcladas. Ello se debe a que, si bien estos señorios son 
fruto de un proceso de señorialización coherente y protagonizado por muy 
pocas familias durante la Baja Edad Media, otros sectores, en particular el 
palentino,adquirieron esa fisonomía debido a la venta aislada e individual de 
su jurisdicción a varios particulares a lo largo de los siglos XVI y XVIT, 
creándose así un mapa señorial mucho más atomizado y discontinuo. 

Algo mayor, aunque sin ser total, es la uniformidad de la división 
eclesiástica. Por supuesto, no se trata de un único obispado, sino que están 
presentes varias sedes (León, Palencia, Valladolid, Zamora y Astorga), que 
pugnaban en esta llanura por las sustanciosas rentas decimales que las 
sustentaban durante toda la Edad Moderna. El predominio corresponde, sin 
duda, a León y Palencia, pero ello no impide que su continuidad se rompa 
con enclaves de las otras tres sedes citadas. 

Esta extrema complejidad de las circunscripciones administrativa, seño- 
rial o eclesiástica, obliga a ciertos procedimientos en el estudio de la comarca 
y acarrea no pocos problemas. 

En cuanto a lo primero, es evidente que la delimitación de zonas dentro 
del marco establecido no se puede realizar con criterios del tipo de los 
citados, que hubieran sido, sin duda, los más cómodos para el historiador 
por su adecuación a alguno de los fondos documentales utilizados. De ahí 


de Villalpando, se adscriben a la provincia de Valladolid antigua residencia de los señores, los 
Condes de Benavente y Almirante de Castilla, y en consecuencia, también las primeras 
demarcaciones citadas, asi como Sanabria; el Duque de Frias, Condestable de Castilla tenía su 
cabeza cn Burgos y por ello se asigna a esta ciudad el partido de Villalpando. Esto explicaría que 
toda la comarca de Rueda en León y el Cerrato palentino, incluidos en el Estado señorial de 
Medina de Rioseco, se adscribieran a Valladolid, y que Cuenca de Campos, dependiente de 
Villalpando, se integrara en Burgos. 

Pero este es un criterio que se ha ido haciendo viejo con el tiempo: las antiguas villas de 
behetria en el sector palentino, que pasan a ser de señorío durante el siglo XVI, siguen 
perteneciendo a esta provincia con independencia del centro de residencia de sus titulares. 
Además hay excepciones a la regla como la de los vasallos del Conde de Grajal. de entre los que 
los de Melgar de Abajo y Villacid se incluyen en León y los de Villacreces y Escobar de Campos 
en Valladolid. 
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que hayamos optado por la división en cuatro sectores en los que se busca 
cierta similitud interna y, desde luego, cierta continuidad espacial. A saber 
(véase mapa n.” 1): el Sector I, que ocupa la mayor parte de la zona 
zamorana, agrupando en torno a Villalpando una extensa zona señorial, y 
que fue el escenario, durante el siglo XVII, de un notable proceso de 
deterioro de la pequeña propiedad campesina; el Sector IT, de características 
sociales y económicas y de evolución histórica muy similar a las del anterior, 
pero que hemos separado de aquél por razones geográficas y documentales, 
ya que se nutre en lo fundamental de Mayorga y las villas cercanas, 
pertenecientes durante toda la Edad Moderna a la provincia de Valladolid y 
bajo la jurisdicción en su mayor parte de los Condes de Benavente; la zona 
comprendida entre la margen izquierda del Valderaduey y los Montes 
Torozos y ubicada en la actual provincia de Valladolid ha constituido el 
Sector III, caracterizado por la presencia de los dos grandes centros feriales, 
Medina de Rioseco y Villalón, y por haber sido señorializada a partir del 
primero de ellos ya en el siglo XV; por último, lo que podríamos denominar 
como el sector palentino cubre la parte perteneciente a la actual provincia de 
Palencia que comprende la zona inicial de las behetrías, objeto de señorializa- 
ción tardía y también escenario de un cierto desarrollo de la industria rural. 

Esta forma se subdividir nuestro marco de trabajo, la más correcta a 
nuestro modo de ver, plantea, sin embargo, profundos problemas metodoló- 
gicos y operacionales que ha sido preciso sortear; en particular, los derivados 
de la dispersión de fuentes y de que, a la larga, esta división no se ajusta a la 
forma de agrupar la información de ningún tipo de archivo, por lo que es 
necesario trabajar con información aislada hasta llegar a los agregados de 
análisis superior de cada sector. Esto como podrá comprobar el lector 
atento, es especialmente engorroso para el tratamiento de los datos del 
Catastro de Ensenada. 


1.b. Redes de caminos y comunicaciones: 
condicionantes geográficos e históricos 


Como zona de llanura, la Tierra de Campos, al igual que todo el valle del 
Duero, es desde tiempos remotos región bien comunicada. Abierta a viajeros 
y caminantes y al trasiego de ideas y mercancías, contrasta con la «Castilla de 
las montañas» de la que incluso los peregrinos de Santiago habían de 
descender para mejor y más cómodamente hacer la jornada. 

El resultado es que esta llanura alomada, excavada en el páramo detrítico 
villafranquiense por las corrientes fluviales que la atraviesan !!, y coronada al 


LI,  P. Plans, op. cít., pp. 125-133, 
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norte por una orla montañosa, antesala del mar, se convirtió, desde muy 
pronto, en zona privilegiada para el comercio y los intercambios. La geomor- 
fología y la complementariedad ecológica se aunaban para ello. Las relacio- 
nes de caminos más tempranas son un testimonio claro: el mapa elaborado 
por Uriol con el libro de mano de Alonso de Meneses, el repertorio de 
Villuga, y otros muchos, describen a la Tierra de Campos como un embudo 
que recoge todo el tráfico de la cornisa cantábrica; desde Finisterre a la 
montaña santanderina y al puerto de Bilbao, ventanas de comunicación 
natural con Europa, los caminos se dirigen al centro geográfico y político del 
reino (primero Valladolid, luego Madrid) y abrazan y estrechan por sus 
extremos a la comarca 1?, 

El hecho natural explica que el papel de charnela entre puntos de 
intercambio distantes subsistiera hasta la implantación del ferrocarril. De ahí 
que, incluso con posterioridad al cenit de las ferias, la función comercial de la 
región se mantuviera en torno a rutas como la de Galicia a Madrid, que 
atravesaba la parte oriental de la comarca. De ahi también que la comunica- 
ción de centros como Villalón, Villada, Villarramiel o Medina de Rioseco 
con Santander, Asturias o La Rioja, permaneciera durante los siglos XVII y 
XVIII muy fecunda en todos los sentidos: el comercial en tanto que existe 
una complementariedad natural de las economías que lleva al trasiego de pan 
y vino hacia el nortel3 a cambio de ganado y pescado de la cornisa 
cantábrica y paños de La Rioja; el agrícola y ganadero, en tanto que ese 
comercio atañe a productos derivados del sector primario; y, para terminar, 
el demográfico, en tanto que se desarrolla desde esas fechas un fuerte trasiego 
de mano de obra, en particular, agosteros gallegos, asturianos y santande- 
rinos 14, 


12. P.J. Villuga, Repertorio de todos los caminos de España. Medina del Campo 1546, Ed. 
facsimil, Nueva York, 1976 y A. de Meneses, Repertorio de caminos. Madrid, 1976, ed. facsímil, 
p- 186 bis. 

Para una visión de conjunto, con posibilidades comparativas de todos ellos, véase S. 
Madrazo, El sistema de comunicaciones en España, 1750-1850, Madrid, 1984, pp. 136-139. 

13. Las referencias son abundantisimas. Valga la más poética, inmortalizada en el folklore 
popular: 

«Los carros que van de campos 
a la montaña nevada 

van llenos de pan y vino 
vuelven con laurel o nada». 

14. También aquí los vestigios de este hecho, como los de todos que han tenido trascenden- 
cia muy fuerte, son numerosos. 

Así, por ejemplo, la toponimia es muy rica en este sentido y se concreta en el nombre de 
pueblos (Gallegos, Galleguillos) e incluso de los pagos (coruñeses, la orensana...). 

En algunas villas muy próximas al sector oriental el hecho dejó huella en la propia 
metrología y términos como la carga de tierra se definen como la medida en que se ajustan los 
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Sin embargo, hay que salir al paso de posibles conclusiones abusivas: ni el 
fenómeno es puramente geográfico o tiene su origen en un determinismo 
espacial, ni se ha de exagerar tampoco ese grado de complementariedad 
económica mientras se trate de economías en que el grado de especialización 
espacial del trabajo es escaso. Esta última cuestión se debe posponer a las 
páginas que siguen, pero la primera se puede razonar aquí. 

Lo que impulsa y, de forma real, da fuerza al comercio terracampino 
durante el siglo XVI no es la geografía, sino razones históricas. En concreto, 
la confluencia de poderosos intereses económicos de señores y mercaderes 
por instituir y reforzar las actividades feriales en torno a Medina de Rioseco 
y Villalón. Ambas villas, si bien tenían una situación privilegiada para el 
comercio del norte, estaban apartadas de las rutas camineras más importan- 
tes, ya que éstas rodeaban la comarca, pero no penetraban en ella. Asi 
ocurría, por ejemplo, con el antiguo camino de Santiago, incentivador 
indirecto de la repoblación y del crecimiento económico durante la Edad 
Media, pero cuya senda discurría por el extremo norte de la región. Asimis- 
mo, la ya citada ruta de Galicia a Madrid, tan solo afectaba, y como escalas, 
a ciertas villas de la zona Oriental. Y la vía más activa de todo el siglo XVI, 
que iba desde Medina del Campo a Palencia y de alli al Norte pasando por 
Valladolid, apenas si llegaba a interesar el extremo oriental. Cualquier 
vistazo al mapa de caminos aludido más arriba demuestra que, mientras el 
Valle del Duero y las zonas próximas al triángulo Medina del Campo- 
Tordesillas-Valladolid y Palencia constituían una de las partes de mayor 
densidad caminera de todo el reino, los entresijos de esta trama se hacian 
mucho más abiertos al norte de los Montes Torozos, sólo un factor de 
intereses económicos, históricos, provocó la desviación frecuente de los 
viajeros y mercancías que abrían las puertes de Castilla a Europa. Las ferias 
se ubicaron y desarrollaron en una zona que ya tenía importancia como 
centro de intercambios Jocales, y la permanencia posterior de ese comercio en 
su vertiente interregional se explica en parte por motivos geográficos. Pero la 
fase más álgida de esa función comercial y el factor decisivo de su desarrollo 
se debe a cuestiones de otra naturaleza. Más aún, un repaso a las rutas de los 
viajeros ilustres demuestra el uso muy especifico de la única vía que entraba 
hasta Medina de Rioseco y Villalón: los terracampinos del siglo XVI estaban 
sin duda, acostumbrados a ver alos Ruiz, alos Maluenda, a los Spinola y por 
supuesto a los Espinosa y a los grandes señores residentes en la zona; algunos 
de ellos chapurrearian el flamenco, aprendido, en sus términos más rigurosos 
de técnica comercial, de algún mercader. Pero esto era una apertura relativa y 


propietarios para pagar a los agosteros gallegos. Dirección General de Rentas, 1.* Remesa, 
Catastro de Ensenada. Respuestas Generales, Castronuevo, Libro 665, A.G.S. 
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especifica; no vieron pasar a Carlos V, ni a Felipe II, ni conocieron lo que es 
el fasto cortesano; ni los humanistas que pululaban en torno a los reyes les 
influyeron directamente: ningún viajero importante pasó por alli !5. 

De ahí que, cuando las condiciones históricas cambiaron, cuando el 
esplendor de las ferias se empaño, y los mercaderes y banqueros se hicieron 
señores y los señores marcharon a Madrid o Valladolid, las referencias a 
zonas externas empezaron a escasear, el comercio se relantizó y las relaciones 
humanas se circunsoribieron a ámbitos más cercanos, sin que aquello haya 
dejado grandes rastros. 

Al mismo tiempo que entraba en crisis el sistema ferial, la función 
económica de la comarca comenzó a cambiar; su peso especifico en el 
conjunto regional, medido, si se quiere, en hombres o en dinamismo econó- 
mico, se hizo más débil, o mejor, varió cualitativamente. El comercio se 
mantuvo con la ayuda no despreciable de la complementariedad geográfica, 
pero ésta no fue la razón fundamental, sino la especialización cerealista a 
partir del siglo XVIT. Debido a ella, precisamente, se desarrollará una nueva 
arteria, vital para comprender la historia de la comarca hasta el siglo XTX: el 
Canal de Castilla, exponente perfecto de la nueva orientación y del carácter 
de la economía terracapmpina durante estos años. Con él se trataba de 
reforzar y habilitar un medio técnico de transporte que ratificara una 
dirección ya muy trillada por los arrieros y transportistas previamente a su 
construcción, pero, con respecto a la situación del siglo XVI, supone un 
cambio radical: significa que se estaba perdiendo la integración con el centro 
peninsular en beneficio de una reorientación decidida hacia el Norte, en 
función de un desarrollo del comercio de exportación de materias primas y 
un artículo básico para el consumo del que esta región se convertía en el 
máximo abastecedor a escala interregional y, después, nacional, con lo que 
ello supone desde el punto de vista de su función en un contexto económico 
más amplio para el desarrollo económico de la comarca. 


IS. Para no cansar con menciones inútiles dejamos al lector la posibilidad de repasar los 
recorridos que en el siglo XVI siguen los cortejos de los reyes y los renombrados viajeros 
extranjeros. (Véase I. Garcia Mercadal, op. cit., pp. 143 a 1503). Se podrá comprobar que muy 
pocos, ninguno, llega a entrar de lleno en la comarca; lo frecuente es hacer la ruta Norte-Sur o 
viceversa, por Palencia, Dueñas, Valladolid, Medina del Campo o Tordesillas, por poner sólo 
algunos ejemplos. Véase por ejemplo el viaje de Andrés Navagero, que pasa de Tordesillas a 
Valladolid y después a Dueñas, Palencia, Becerril y Paredes en dirección a Burgos (Jbidem, pp. 
868-869), o el que por una ruta casi idéntica hace Enrique Cock (Ibidem, pp. 1416-1427), o el que 
años antes había realizado Juan Vandenesse (Ibidem, pp. 916-117), o el que hará después 
Borghesse (Ibidem, pp. 1480-1481). 


43 


2. El medio físico:las condiciones 
del desarrollo agrícola 


La situación geográfica condiciona el papel desempeñado por la comar- 
ca en ese conjunto más amplio; pero lo que influye directamente en las 
posibilidades de explotación del territorio y en su aprovechamiento agrícola 
por el hombre son los caracteres físicos de ese medio natural, los rasgos 
geomorfológicos, la composición de suelos y las limitaciones climáticas; 
aspectos que ofrecen un balance complejo. 


2.a. Estructura geomorfológica y composición edáfica 


Hay rasgos de geografía natural que hacen de la Tierra de Campos una 
zona excepcionalmente cómoda para la explotación agrícola y que explican 
la profusa actividad que se ha realizado en su suelo desde las primeras fases 
de la repoblación. 

Como todas las regiones de llanura, la comarca presenta indudables 
ventajas para el cultivo en general, y en especial para el de los cereales y el 
viñedo. La escasa pendiente que de Norte a Sur experimenta el terreno, el 
carácter alomado que éste ha adquirido por efecto de una erosión fluvial 
centenaria !6, y el que apenas hayan quedado algunos cerros testigo 
—«motas» o «tesos»— en la confluencia de algunos ríos, hacen que la 
expansión de cultivos encuentre pocos obstáculos de tipo orográfico. La 
suavidad de los valles, que el viajero apenas percibe a su paso, es efecto de 
interfluvios poco o nada abruptos. Esta llanura en «artesa» sobre vestigios 
villafranquienses se abre en plenitud al arado o al azadón; excepto en los 
laterales —en el Sur los Montes Torozos, que la bordean de Urueña a 
Ampudia, y en el Norte la plataforma que da acceso al páramo leonés—, 
muy pocos rincones escapan a un posible aprovechamiento. Por las condicio- 
nes orográficas el cultivo es fácil, los transportes y desplazamiento a los 
pagos directos, y el acarreo del producto ventajoso. El hecho es más llamati- 
vo si se compara con otras regiones de nuestra dificil geografía peninsular. 
La economia de llanura, con sus ventajas, pero también con sus considera- 
bles inconvenientes, tiene aquí uno de los ejemplos más claros que se pueden 
encontrar en toda Castilla. 

El hecho es de trascendencia histórica: cuando desde el siglo IX al XVI ha 
habido terreno llano para el cultivo, o cuando, hasta esa última centuria, los 
derechos de propiedad de la tierra y las formas de reparto del producto lo 


16. P. Plans, op. cit., pp. 105 y ss. 
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propiciaban, la comarca ha actuado como potente polo de absorción de 
pobladores, de cultivadores directos, de señores, de instituciones eclesiásti- 
cas, etc., que buscaban tierras cómodas y rentables. He aqui, pues, el 
elemento histórico (social, jurídico...) que hizo activo al componente pura- 
mente fisico, geográfico. Por eso, hasta el siglo XVII, en que se producen los 
cambios más decisivos en el régimen y estructura de la propiedad los 
habitantes de las montañas emigraban en oleadas sucesivas hacia la llanura. 
Cuando allí la presión demográfica era fuerte y las condiciones de vida de los 
asturianos, gallegos, leoneses etc. se hacian más dificiles, la llegada de 
individuos de dicho orígen se convertía en algo cotidiano en los pueblos y 
villas terracampinas. 

Sin embargo, la composición de los suelos genera importantes limitacio- 
nes. 

La erosión fluvial sobre los depósitos cuaternarios ha originado unos 
suelos «arcillo-margoso-arenosos» !” que, junto a la escasa pendiente de los 
ríos, ocasiona un bajo indice de desagúe y motiva fenómenos de endorreis- 
mo. El subsuelo impermeable ayuda también a la formación de charcas 
insalubres que, en unión a los indices de evaporación derivados de las altas 
temperaturas estivales, tienen consecuencias muy negativas en la productivi- 
dad agraria y crean condiciones propicias para el brote y propagación de 
determinadas enfermedades. 

Todo ello, en la época que historiamos y en la actualidad, no sólo se 
refleja en las conocidas lagunas salitrosas de Villafáfila, sino también en 
multitud de lugares donde el hecho se manifiesta en forma de manchas 
dispersas rodeadas de suelos ácidos. Los párrocos que escriben a Tomás 
López a finales del XVIII lo repiten machaconamente: el de Villalón habla de 
las «lagunas pantanosas» que se forman de las lluvias que allí se depositan sin 
corriente ni desague !8, y el de Villalpando comunica que las aguas deteni- 
das alrededor del pueblo se secan y corrompen en mayo y junio!?. Las 
consecuencias a que aludiamos son también documentables: entre otros 
muchos testimonios, los vecinos de Otero de Sariegos se quejaban de las 
«lagunas de agua, echas con las avenidas y borrascas del invierno» y dicen 
que «en el verano queda aquel terreno hecho arenal»20, Los efectos insalu- 
bres son descritos por el párroco de Villarramiel o el de Cisneros: mientras 


17. P. Plans, op. cit., p. 275. 

18, Op. cit., p. 294 y. 

19. Ibidem, p. 274 y. 

20. Libros de Respuestas Generales. 667., pregunta 12. A.G.S. 

En Villafáfila, donde, a causa de esto, los «lagunales y salmoriales» llegan a las 600 cargas y 
las tierras yermas a las 1.400, a aquéllas «no se les considera producto alguno por lo salobre de la 
tierra». Ibidem, Libro 667, pregunta 12. A.G.S. 
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aquél se entretiene en mezclar la falta de higiene con cuestiones de tipo 
laboral propias de la villa 21, éste prefiere una descripción pormenorizada, no 
exenta de remedios curiosos 22, 

Como corresponde a una comarca muy desforestada ya desde el siglo 
XVI, con nulas diferencias de altitud y de escasos contrastes internos de tipo 
climático, lo decisivo para explicar la diversidad de suelos no son los 
procesos químicos sino los puramente mecánicos. Tal y como decía al 
párroco de Mayorga, y ha demostrado Plans, lo fundamental aquí son las 
diferencias causadas por los distintos niveles de enriquecimiento de las 
corrientes fluviales y los efectos de acumulación de terrenos aluviales que 
éstas ocasionan. El modesto párroco relataba que los suelos de este término 
——asi un microcosmos de toda la comarca— se dividian en tres especies: los 
de vega a la orilla de los ríos, «excelente tierra muy gruesa, fuerte», los de la 
loma, en los interfluvios de la llanura terracampina, que, a excepción de 
algunas tierras muy buenas, son «débil barrizal frio», y los del páramo, ya en 
el páramo leonés, que es «tierra pedregosa de guijarro pelado» 23. Es lógico 
que Plans haya sido mucho más preciso, exhaustivo y riguroso 24, 

Sin embargo, lo que nos interesa a nosotros no es la pormenorizada 
descripción tipológica de los suelos, sino algunas cuestiones en torno a sus 


21. Muy preocupado por la salud de su hacendoso rebaño dice que: 

«las evaporaciones mefiticas de sus lagos corrompidos impregnando sus aires —que 
serian puros— ocasionan en sus habitantes afecciones reumáticas: aludando a esto el 
oficio que exercen de trabajar en colambres y lanas, dañadas de la parte de los 
animales. Esto les expone también a los efectos carbunclosos». 

T. López, op. cit., Mss. 7310, p. 369 v., B.N. 

22. El alegato en este caso es más expresivo y ameno: 

«Como edémicas al pueblo se corrocen las afecciones cutáneas, maxime la (lema 
salada y tiña producidas sin duda por las enfermedades salitrosas». 

Y añade: 

«cunridirian (sic) mas estas enfermedades y renovarian otras como herpes, empeines, 
terciarias, a no favorecer y facilitar las excreciones naturales el vino del pueblo que es 
un subácido suave y penetrante que a más de obrar como el mejor dierretico corrige lo 
acre y salitroso de los liquidos». 

Ibidem, Ms. 7305, p. 151 y. 

23. T. López, op. cit., Mss. 7310, p. 119 v., B.N. 

24. Op. cit., pp. 255-278. El autor hablaba de suelos redniformes al pie del páramo, con gran 
capacidad de retener agua, pero cubiertos de gruesos cantos calizos que obligan a un gran 
esfuerzo inicial para su puesta en cultivo; los de ferraza, que se encuentran sobre todo entre el 
Valderaduey y el Sequillo y entre los cuáles los hay ácidos, en las tierras altas y neutros en las 
bajas, pero en los que la desforestación de que han sido objeto ha llevado a un desgaste difícil de 
reponer; y, por último, los más extensos en llanura, que son los de calizas sobre materiales no 
consolidados y los aluviales, ambos aptos para el cereal, muy abundantes en el sector zamorano, 
profundos, arcillosos y ligeramente alcalinos (pH entre 7 y 8 y contenido elevado de cal). 
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posibilidades de aprovechamiento y las condiciones que imponen a la activi- 
dad agrícola. Cabe resaltar, en este sentido, que su composición y caracteris- 
ticas quimicas y fisicas no hacen de ellos suelos malos, pero limitan sus 
posibilidades y definen estrechamente la forma en que se han de aprovechar 
para algunos cultivos. Asi, su carácter arcilloso los hace tenaces y les da una 
acentuada cohesión, las lluvias los tornan facilmente barrosos y el calor los 
endurece y agrieta, con lo que las labores exigen un gran esfuerzo, y para 
arrancarles altos rendimientos es imprescindible mucho esmero y una dosis 
no despreciable de suerte. Además son pobres en humus, como corresponde a 
una zona seca, y presentan una escasez endémica de materia orgánica. Por 
ello, a la imperiosa necesidad de realizar labores de cuidado y atención 
infinitos y de grandes fatigas y trabajos, se une la de conseguir técnicas y 
fórmulas de abonado que repongan al suelo de los elementos imprescindibles 
para que se efectúe una edafización rápida y eficaz. Es decir, se impone —se 
imponía antes de la utilización de fertilizantes químicos— la abundancia de 
ganado y un sistema lo más perfeccionado posible que favoreciera la coordi- 
nación de éste con el cultivo del cereal. 


2.b. Las limitaciones más fuertes: el clima 


Los últimos párrafos del apartado anterior remiten a cuestiones climáti- 
cas. La vegetación, que posibilita o no la formación de humus y la recomposi- 
ción de suelos, e incluso la posibilidad de dedicar terrenos a pastos para el 
desarrollo imprescindible de la ganaderia, son fenómenos con una clara raíz 
climática. Y es que en realidad las trabas y restricciones más fuertes en las 
formas de aprovechamiento de la tierra tienen su base en el clima 25, 

Aquí es donde la ubicación geográfica, que tan favorable se mostraba a 
las comunicaciones y el comercio, pasa recibo al hombre. Por su situación a 
altitudes medias, en el interior, y tras una cortina montañosa que priva a la 
comarca de las lluvias y efectos atemperantes del mar, la Tierra de Campos es 
una de las comarcas castellanas con rasgos más acusados de clima continen- 
tal26: las variaciones en las temperaturas diarias y estacionales son muy 
fuertes, los inviernos frios y los veranos calurosos, y las precipitaciones 
escasas, con veranos secos, debido a que las nubes de lluvias son intercepta- 
das por la cornisa cantábrica antes de entrar en la meseta; esta disminución 
de la pluviosidad es acompañada a menudo por el desplazamiento de 
precipitaciones invernales hacia la primavera. La consecuencia de estos 


25. Véase de forma específica, para cuestiones de clima, G. Calonge Cano, Climatología de 
los inviernos de Valladolid, Valladolid, 1984, pp. 330 y ss. 
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rasgos, comunes por lo demás, aunque tal vez en menor medida, a casi toda 
Castilla, es un alto grado de aridez. 

Por lo que se refiere a las temperaturas las curvas termométricas presen- 
tadas por Plans y por M. Peña son un material de estudio muy estimable. Los 
inviernos son muy largos y frios; las temperaturas descienden ya de forma 
decidida a finales de septiembre, y en noviembre la media térmica se sitúa por 
debajo de los 10* en todos los observatorios objeto de estudio, para descen- 
der en algunos casos a los 5” en diciembre y enero; el límite de los 10 de 
media no se vuelve a superar de nuevo hasta los meses de abril y mayo. Estos 
son los datos empíricos en cálculos matemáticos simples. La realidad, quizás 
más condicionante, es que, en determinados puntos, las minimas no superan 
los 5% de noviembre a abril y se mantienen por debajo de 0 de diciembre a 
febrero 27; esto, y las heladas nocturnas, que persisten hasta la primavera, 
hace que el termómetro se mantenga por debajo de las temperaturas de 
germinación de los cereales bien entrada esta última estación 28; de ahi que la 
gama de cereales cultivables quede reducida exclusivamente al trigo, cebada, 
avena y centeno. Por otra parte, ese paso del invierno a la primavera no sólo 
es tardío, sino también brusco, lo que daña las cosechas por darse en el 
momento justo de la germinación del fruto, sin duda el más delicado 22, 

Las limitaciones del régimen pluviométrico son asimismo considerables. 
Las precipitaciones anuales son escasas: entre 400 y 500 mm 30. A ello se une 


26. Ibid. 
27. P. Plans, op. cit., pp. 150-153 y M. Peña Sánchez, op. cit., pp. 27-29. 
28. Estas son: 


Temperatura Temperatura Temperatura 
minima óptima máxima 
e 28,7 2 42,5" 
e 28,7 * UT 
0059 ZO SES 
120 E 300 
10-12" 30 *-32* 36 "-38* 
NS SiS 46,2 * 
go 3209 409 


J. Dantíin Cereceda, Agricultura Española, Madrid, 1926, p. 226. 

29. Una observación de las gráficas termométricas de Palencia, Medina de Rioseco, 
Berrueces (P. Plans, op. cit., gráficas de p. 153), Mayorga y Monasterio de Vega (M. Peña 
Sánchez, op, cit., pp. 27 y 29), sirve para comprobar que durante dicho mes hay subidas del 40 % 
con respecto a las temperaturas medias del mes anterior. 

30. Y se observa un gradiente pluviométrico en sentido SE-NW de tal forma que, cuanto 


más nos aproximamos al NW, mayor es el número de precipitaciones anuales. P. Plans, op. cir., 
p. 144. 
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una distribución a lo largo del año muy poco favorable. El Cuadro núm. 1, 
elaborado con los datos de Plans y Peña, puede ser indicativo. 


Cuadro núm. 1. Régimen pluviométrico de la Tierra de Campos 


(mm) 


AS o 
E 3 
a E E 5 6 e JS 
sl Y 25 Ao E E 
A Z z > > > > Ó z Z 
EMETO: iirsciccaivaninos 37. ASS ELO O 95 43 40,5 36 37,5 39,7 39,96 
32 35 40 40 41,5 44,5 26 31 37,6 36,40 
52 50 51 39,5 51 51 47,5 50 44,7 48,50 
42 635,55 31 39595 37 50 37, 31, 3537 37520 
31 41 31,5: 255. 31 39 38 41 42,1 36,23 
43 31 40,5 45 55 38 45 47,5 359 42,50 
18 18 15 15 10 11 18 16 14,8 15 
11 10 9 125 10 8 17 15 1575-12 
30 35 36 38 41 34 36,5 40 297 35,50 
47 44 36 44,5 51 42 43 47,5 38,4 43,60 
Noviembre.......... 54 54 45 55,5 54 35 55 52 41,3 50,08 


Diciembre........... 31 53 38 47 54,5 60 50,5 51 37,5 49,75 


Fuente: P. Plans, op. cit., pp. 149 y 152 y M. Peña, op. cit., p. 33. 


Como se ve, ya desde el mes de septiembre comienzan a aumentar las 
precipitaciones que tienen su primer máximo en noviembre, por lo que la 
siembra se ha de realizar antes de estas lluvias para evitar que caiga sobre 
suelo embarrado. En lo que se refiere al verano, es seco, como en toda la 
España interior; lo peor, sin embargo, son las tormentas estivales, que 
constituyen un auténtico peligro, máxime en la época preindustrial en que la 
siembra se alargaba, aumentando asi el tiempo de peligro. 


2.c. Cultivos y formas de aprovechamiento de la tierra, 
Geografía «versus» historia 


En el análisis histórico de los condicionantes geográficos existe el peligro 
de caer en un triple error: 1) pensar que los tipos de cultivo predominantes en 
determinadas zonas constituyen la única forma de aprovechamiento posible; 
2) creer que los cultivos que han caracterizado la historia de una región o 
comarca son resultado de una decisión realizada exclusivamente a partir de 
condicionantes geográficos; y 3) considerar, por reflejo de lo anterior, que 
tales tipos de cultivo se dan en esas comarcas de manera óptima. Dichos 
peligros, que constituyen las falacias más típicas del determinismo geográfi- 
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co, son frecuentes al hablar de zonas, como la Tierra de Campos, donde se ha 
producido una especialización agricola relativamente temprana que ha mar- 
cado el carácter de la comarca. El error en que se incurre en este caso (por 
ejemplo, los tratadistas de la época que estudiamos) consiste en postular que 
el trigo y la cebada son los únicos productos posibles y que éstos se dan aqui 
en condiciones muy positivas y con resultados excepcionales. El olvido de las 
condiciones históricas (y, por tanto, del interés de los grupos sociales en cada 
momento) que late en estos argumentos es claro. 

Las razones que han llevado a esta especialización constituyen uno de los 
ejes fundamentales de este estudio y se irán desgranando en los capítulos que 
siguen; pero conviene dejar bien sentado, antes de pasar a ellos, que explica- 
ciones como las antedichas son erróreas si se considera detenidamente el peso 
de las condiciones geográficas y de la evolución histórica. 

Es evidente que de los rasgos climáticos y de suelos descritos en las 
páginas precedentes se derivan dificultades para especies necesitadas de 
mayor humedad o que exigen suelos más profundos, como el lino o el nabo. 
Son casi nulas, a no ser mediante costosas obras de regadio, las posibilidades 
de aplicar sistemas de rotación de cultivos que precisan mayor cantidad de 
agua o temperaturas más altas en primavera y suelos ricos en nitrógeno y 
sustancias orgánicas 31. Incluso, dentro de la trilogia mediterránea, alguna 
especie como el olivo es poco viable, debido a que las bajas temperaturas 
desde septiembre y octubre no permiten la maduración del fruto 32. Hasta el 
recurso a las leguminosas, intercaladas en los periodos de descanso del cereal 
y útiles para la nitrogenación del suelo, parece chocar con problemas, a 
juzgar por los datos del siglo XVIII 33, 


31. Nos referimos, evidentemente, a la introducción de plantas forrajeras, o tubérculos que 
se generalizan en algunos paises de Europa desde el siglo XVIII. 

32. Su cultivo se ha dado, sin embargo. Véase J. Garcia Fernández, Paisajes agrarios... op. 
Clip 

33. Las referencias del Catastro de Ensenada en la región zamorana son numerosas: Los 
vecinos de Tapioles dicen que «legumbres no se siembran por no ser a propósito las tierras» 
(Libros de Respuestas Generales de Tapioles. Pregunta 11. A.G.S.) los de Villárdiga dicen que: 


«por ser tal y disipar la tierra en sumo grado por lo salitroso del especie no continúan 
en la cultura de dicho garbanzo y cuando lo efectúan el año siguiente de la oja de la 
respectiva especie, siendo de trigo, si havia de producir ocho fanegas no producen ni 
aun la mitad.». 


Ibidem de Villárdiga. Pregunta 11. 


Ello no quiere decir, claro está, que el cultivo se excluyera en todas las tierras; como veremos 
por múltiples alusiones a lo largo de este trabajo, las legumbres adquirieron una implantación en 
algunos momentos del periodo estudiado. 
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Es preciso señalar, sin embargo, que las dificultades fisicas no siempre 
han constituido un obstáculo insalvable. Asi ha ocurrido por ejemplo con la 
vid, para la que no hay inconvenientes tan notables como en el caso de 
algunas de las especies citadas, pero que, desde luego, choca con problemas 
de cierta envergadura. En concreto, si bien hay algunos suelos favorables, las 
heladas de mayo constituyen su enemigo irreconciliable, ya que deterioran el 
producto y merman su calidad. De otro lado, la posibilidad de conseguir 
caldos a partir de frutos muy maduros se limita ostensiblemente, ya que las 
lluvias de otoño y los fríos tempranos obligan a vendimiar pronto 34, El que 
pese a estos problemas, el viñedo haya tenido una gran importancia hasta 
mediados del siglo XVIT, demuestra que existen dificultades geográficas 
perfectamente salvables cuando se dan las condiciones históricas para ello. 

Si el determinismo geográfico ha de ser revisado en el sentido antes 
aludido, algo similar cabe decir con respecto a la tentación de ver en esta 
comarca el paraiso propio para los cereales en general y en particular para el 
trigo, o con respecto a cualquier tipo de argumento que pretenda ver en 
razones puramente fisicas las bases de su dedicación a ellos. Por el contrario, 
a lo largo de este trabajo intentaremos demostrar que, aun partiendo de 
condiciones físicas más o menos idóneas, las razones que explican la especia- 
lización en el trigo de esta comarca desde el siglo XVl están en relación sobre 
todo con la capacidad de atracción de efectivos demográficos (ávidos lógica- 
mente de lo que era el alimento de consumo habitual en la época), que dan 
a la zona, no unos condicionantes geográficos aislados, sino la conjunción de 
éstos con unas formas de propiedad que permitían fórmulas relativamente 
flexibles de acceso al producto y a la tierra. Incluso, con posterioridad, 
cuando se inicia el proceso más fuerte y definitivo de especialización en el 
cereal desde mediados del siglo X VIT, tal fenómeno estuvo impulsado sobre 
todo por el proceso de concentración de la propiedad y la tendencia a 
métodos aún más extensivos de.aprovechamiento del terrazgo, por las 
disposiciones concejiles que se habian consagrado definitivamente durante el 
XVI, por la fuerte y creciente demanda de las regiones aledañas, o porque era 
la especie más adecuada a una situación de oferta de mano de obra no muy 
abundante que obliga a recurrir al trabajo estacional que los emigrantes 
gallegos, asturianos y montañeses podian prestar durante el verano. 

Por otra parte, esa dedicación al trigo y la cebada no significa que se den 
aquí con plena facilidad, ni que las condiciones sean perfectas para ellos, ni, 
en fin, que se alcancen rendimientos por encima de los normales en el 
conjunto peninsular hasta el siglo XIX. Si había dificultades para el viñedo, 
también las hay, ahora por distintos motivos, para el cereal. Más adelante 


34. J. Garcia Fernández, Paisajes agrarios... op. cit., p. 19. 
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demostraremos que esa «opulenta Tierra de Campos», llena de riquezas, 
feliz, «fértil en pan», y «granero de España», como se ha escrito, no lo es 
precisamente por la fertilidad de sus suelos, sino por las posibilidades de 
expansión de un cultivo extensivo, y que sólo con un gran aporte de trabajo se 
consiguen unos rendimientos nada excepcionales por otra parte. 

Las dificultades más importantes proceden de la aridez. A la escasez de 
lluvias en sí misma se ha de añadir la fuerte evapotranspiración motivada por 
las altas temperaturas estivales y por el efecto de capilaridad de los rastrojos, 
así como la insuficiente capacidad para retener agua de los suelos arcillosos, 
que contribuyen a que ésta se evapore antes de filtrarse y a que el suelo se 
cuartee después de la cosecha 35. Todo ello retrasa la edafización y la 
recomposición de las sustancias químicas que hacen al suelo idóneo para 
producir al año siguiente, con lo que es obligatoria la permanencia de la 
tierra en barbecho durante un año. 

Los problemas no se reducen a éste; la documentación consultada arroja 
continuos datos sobre la inestabilidad de las cosechas ocasionada por facto- 
res propios del régimen climático que hemos descrito. Ya no son sólo las 
sequías, plagas de langosta, tormentas de granizo, etc., que constituyen las 
causas habituales de fluctuación en la producción y en los rendimientos de 
toda Europa. Fenómenos como los desbordamientos de los ríos en primave- 
ra o verano o las tormentas estivales, gráfica y dramáticamente descritos por 
el apenado párroco de Villabrágima en el siglo XVII 36, parecen adquirir aquí 


35. J. Garcia Fernández, «Champs ouverts et champs clotúrés en Vieille-Castille» en 
Annales E.S.C., n. 4 (1965) p. 699. 

36. Nótense los estragos que causa una inundación en el mes de julio y la rapidez con que 
actúa: 


«En 18 de julio... del año 64 a cosa de las dos de la tarde llegó a esta villa aviso de la 
ciudad de Medina de Rioseco para que se previniesen en las heras recogiendo el pan 
de las eras a causa de que venía gran cantidad de agua... asta que la gente que estava 
regando vino con las nuevas y a las cinco de la tarde llegó tanta cantidad que llegó 
casi a rodear la Iglesia de San Ginés... llevó mucho pan de las vegas y de lo que estava 
en la vega de la era mucho más y de lo de las tierras de ojo de cavallos y es de advertir 
que aquel año no llovio en abril, mayo, ni junio en este lugar ni en cinco leguas en 
redonda ni en esta avino (sic) do llovio ni seis leguas mas arriba y esta agua vino de 
Cisneros y su tierra, avia en la tierra grandes averturas...». 


Dos años después el mismo párroco nos describe una tormenta estival que afectó, según se 
deduce, a más de 500 km? en todas las zonas limítrofes de los Montes Torozos y la llanura 
terracampina: 


«En primero de junio a las doce del día en esta villa entre las aguas que fue de poco 
momento, pero en el Monte... y por carre Castroverde, valles de Valverde y vajandose 
a las viñas de Rioseco, dentro de la ciudad fuera a Valdenebro, Montealegre, campos 


Cuadro núm. 2. 


Fluctuaciones de los rendimientos del trigo 


en el Monasterio de Matallana (Siglos XVIL-XVHI) 


Rendimientos 


Rendimientos 


Rendimientos 


Desvia- Desvia- Desvia- 

Año Por ciones Año Por ciones Año Por ciones 
cosecha unidad respecto cosecha unidad respecto cosecha unidad respecto 

de ala de ala de a la 

semilla media semilla media semilla media 

1675-76 3,00 —23 1718 7,00 79 1760 4,40 13 
nm 4,70 20 19 2,10 —46 61 3,50 —11 
78 4,40 122 1720 4,80 23 62 5,40 38 
79 3,10 —21 21 3,90 0 63 5,70 46 
1680 2,50 -36 22 3,90 0 64 3,50 —11 
8l 2,10 —46 23 2,40 —39 65 3,00 —23 
82 5,60 43 24 3,30 —16 66 8,20 —18 
83 4,00 2 25 1,90 —52 67 3,40 —13 
84 = e 26 4,60 18 68 1,90 —52 
85 2,30 —41 27 4,70 20 69 3,8 —3 
86 5,90 38 28 3,50 —I1 1770 3,30 —16 
87 4,60 18 29 4,50 15 71 3,80 =3 
88 3,70 —3 1730 4,60 18 72 3,60 —8 
89 3.90 0 31 4,90 25 73 3,00 23 
1690 5,10 30 32 4,60 18 74 4,70 20 
91 1,70 —517 33 2,40 —39 IS 6,80 74 
92 3,00 —23 34 2,80 —29 76 3,90 0 
93 3,00 —23 35 4,25 9 mn 3,60 —8 
94 6,00 54 36 7,40 89 78 5,50 41 
95 2,50 —36 37 3,50 -—11 79 3,80 =29 
96 3,10 —21 38 3,30 —16 1780 2,90 —26 
97 3,60 —8 39 3,20 —18 sl 3,90 0 
98 2,80 —28 1740 6,80 74 82 3:70 =5 
99 1,00 —75 41 4,50 15 83 7,40 89 
1700 3,50 —11 42 4,70 20 84 4,20 7 
1 4,90 25 43 5,60 43 85 4,50 15 

2 3,70 5 44 5,90 51 86 4,90 25 

3 5,60 43 45 3,70 —$ 87 6,60 69 

A 2,60 —34 46 3,60 —3 88 2,40 —39 

5 4,60 18 47 4,10 S 89 3,00 —23 

6 2,50 —36 48 3,00 —23 1790 3,20 —18 

dl 1,90 —52 49 2,60 —34 91 5,80 48 

8 0,80 —380 1750 4,60 18 92 3,40 —13 

9 1,80 —54 51 2,70 —31 93 4,60 17 
1710 0,90 —7 52 3,50 —11 94 3,60 —3 
11 4,00 2 s3 4,40 13 95 5,30 36 
12 4,00 2 54 1,00 —75 96 5,20 33 
13 5,90 dl 55 2,20 —44 97 2,00 4 
14 3,20 —18 56 = —80 98 3,20 —8 
15 5,40 38 37, 8,00 105 99 4,00 2 
16 0,80 0 58 3,30 -—16 18300 4,80 23 

17 3,90 0 59 5,60 43 


Fuente: 


Clero, Libros de Panera del Monasterio de Ntra. Sra. de Matallana, 16263. A.IL.N. 


una mayor virulencia debido a los rasgos climáticos más arriba detallados. 
Su influencia es clara: un alargamiento de los inviernos reduce a límites 
insoportables el periodo de florecimiento del fruto; las fuertes oscilaciones 
diarias de la temperatura, con grandes calores en el centro del día y heladas 
nocturnas durante el mes de mayo, suclen dar lugar al «asurado» y consi- 
guiente deterioro del producto; las tormentas estivales son otro factor de 
inestabilidad que puede dar al traste con una cosecha que se prometía 
abundante; el régimen fluvial muy irregular en función de las máximas 
lluvias provoca avenidas de agua en otoño y primavera (ambos momentos 
cruciales en el proceso vegetativo de los cercales de invierno) y destruye las 
tierras de «vega», precisamente las más fértiles. A las posibilidades de 
desbordamiento contribuye también lo exiguo de los cauces y la impermeabi- 
lidad del suelo. 

Como es lógico, los historiadores se han preocupado por el volumen de 
las cosechas y su evolución a medio plazo, asi como por los rendimientos 
medios, pero muy poco por las fluctuaciones de éstas 37. Sin embargo, este es 
un aspecto más importante de lo que en principio parece, porque constituye 
el factor natural —artificiales y derivados de la estructura económica hay 
otros muchos a que nos referiremos— del mecanismo de las crisis de 
subsistencia que coadyuvan a una interrupción del crecimiento poblacional. 
Para una consideración de la incidencia climática es claro que se ha de partir 
de los rendimientos. Por las razones citadas no tenemos elementos de 
comparación con otras zonas, pero el cuadro núm. 2, en que hemos estableci- 
do las fluctuaciones del producto recogido por semilla de trigo sembrado en 
el Monasterio de Matallana, es bien explicito. En él se mide la desviación 
porcentual, positiva o negativa, de cada cosecha con respecto a los rendi- 
mientos medios del periodo. 

Un análisis más elaborado de esos datos se puede conseguir agrupando 
las fluctuaciones en distintos niveles según la intensidad de éstas de la 
siguiente manera: 


de Villalba arrasó todos los panes i viñas y lo mismo izo en esta villa... tierra solar i 
todo lo arrasó panes y viñas, que estas quedaron como en enero.» 


Villabrágima, Libro de Bautismos y matrimonios S. Ginés. 1574-1656. s.f. años 1649 y 1651 
A.H.D.V. 

37. Ni siquiera los trabajos más clásicos y documentados como cl de E. Le Roy Ladurie, 
Les Paysans de Languedoc. Paris 1966, t. II, p. 849 o el de P. Goubert, Le Beauvais, et les 
Beauvaisies au XVII" siecle. Paris, 1960, han aportado datos al respecto. Ambos autores, como 
otros muchos, ponen especial énfasis en el estudio de los rendimientos, pero no en el de las 
fluctuaciones de éstos. 
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Cuadro núm. 3. Fluctuaciones de los rendimientos del trigo 
por grupos de intensidad (Siglos XVII y XVUI) 


Porcentaje de Desviaciones Desviaciones 
desviación con positivas 1gual negativas Total en 
respecto a la número a la media número ambos sentidos 
media del periodo cle casos de casos 
Masdel Suns 10 — 10 24 
Entre el 26 y 50% ..... 13 — 16 29 
Entre el 16 y 25% ..... 17 = 18 35 
Entre el 0 y 15%... 14 =— 20 34 
DEMO a ica —= 6 = 6 
TO 54 6 64 124 


Fuente: Clero, Libro de Panera del Monasterio de Ntra. Sra. de Malallana, 16263. A.H.N. 


Es decir, de 124 años contabilizados, en 49, casi el 40% del total la 
desviación ha supuesto un aumento o un descenso de la cosecha de más del 
25% con respecto a la media; y lo que es peor, las desviaciones extremas, de 
más del 50%, se dan en el 16% de los años. Es posible que sólo un 60% de 
ellos se puedan considerar como años normales. Ello significa que son 
bastante frecuentes las cosechas deficitarias con las consiguientes repercusio- 
nes en el precio de las subsistencias; pero también apunta en el sentido de que 
las alteraciones en el mercado por las muy abundantes debían ser no menos 
frecuentes y no menos importantes para la economia de la región, por lo que 
significaba la formación de «stocks», no siempre fácilmente comercializables, 
o el descenso muy pronunciado de los precios del trigo. 

En resumen, el cultivo del trigo, y el de los cereales de invierno en general, 
se da en buenas condiciones, pero no está exento de factores en contra que 
obligan a grandes esfuerzos que, por otra parte, no soslayan la existencia de 
un alto riesgo de pérdida de las cosechas. Y, lo que es peor, esa tendencia a la 
especialización en el cereal acentuada desde el siglo XVII, enseguida empezó 
a revelarse como un fenómeno de transición gradual desde un ecosistema 
original a otro especializado, con las consecuentes repercusiones en el propio 
medio físico, una de las cuales fue una merma progresiva de la fertilidad de la 
tierra. En el trasfondo de todo ello estaba el hecho de que esa especialización 
conllevaba una reducción de las superficies de pastos, que revirtió en un 
descenso de la cabaña ganadera y en menores disponibilidades de abono 
animal en un tipo de suelos en que la insuficiencia de materia orgánica los 
hacía indispensables. 
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3. Hombres y medio físico: el poblamiento y las relaciones espaciales 


La primera y más inmediata de las relaciones del hombre con el medio, es 
el reparto espacial de la población y el número de hombres que ese medio, y 
la organización social que sobre él se asienta, permiten mantener. El volumen 
y distribución son cambiantes, y en sus variaciones internas y en su distinto 
peso relativo dentro de ámbitos más amplios se testimonian los cambios de 
función a que aludiamos al comienzo. 


3.a. Características generales del poblamiento a comienzos del siglo XVI 


Como corresponde a una zona atractiva desde el punto de vista económi- 
co, la población de la Tierra de Campos era abundante y su distribución 
estaba casi configurada ya a comienzos de los tiempos modernos. 

Su densidad en 1530 se situaba muy por encima de la media del país: unos 
24 hab./km2?, que superan los 18,2 que A. Castillo da para toda la peninsu- 
la 38. Esta alta densidad demográfica se debe a las oportunidades de la 
llanura, y es el reflejo de unas formas de aprovechamiento que permitían la 
subsistencia de muchos, de tal manera que los mismos territorios del reino 
donde imperaba una economía de montaña con mayor variedad y elasticidad 
de recursos naturales no alcanzaban estas cotas de poblamiento. La Tierra de 
Campos estaba además en el núcleo de provincias (Palencia, Valladolid, 
Segovia, Avila) que registraban las máximas densidades 39, 

Para 1530 esta voluminosa masa de pobladores había definido su ubica- 
ción y su reparto a través de un proceso lento que se inició en el siglo X con 
un poblamiento disperso, de pequeños núcleos fruto de una repoblación 
anárquica, y que después, en el XIII, cuajó en una jerarquización, acentuada 
a lo largo de los siglos; es entonces cuando surgieron villas más populosas, 
centros de defensa, de administración señorial o real, de mercado y de 
servicios“. A partir de este momento la evolución hacia la concentración 
demográfica se vio notablemente impulsada. 

El mapa de poblamiento de 1530 (mapa núm. 6) es buen reflejo de esta 
realidad, a pesar de sus lagunas. En una región seca, donde las riberas de los 
ríos dan buena tierra, la población ha tendido a concentrarse a lo largo de 
esos cursos fluviales. El Valderaduey, su afluente el Taratoi, el Sequillo, el 


38. «Population et richesse en Castille durant la seconde moitié du XVI* siécle», en Annales 
E.S.C., n. 4 (julio-agosto 1965) pp. 719-733. 

39. Ibidem, p. 720. 

40. P. Martínez Sopena, La Tierra de Campos Occidental. Poblamiento, Poder y Comunidad 
del siglo X al XII. Valladolid, 1985. 
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Valdejinate y al Norte el Cea, son arterias de los asentamientos más impor- 
tantes; y, sobre todo, cuando a las cercanías de los rios se ha unido la de los 
montes y cuando las villas han conseguido hacerse con su explotación y 
conservación, la ubicación de los pobladores ha sido definitiva y persistente. 
Por eso no es extraño que términos como los de Tordehumos, Villagarcia, 
Villabrágima, Palacios, Montealegre, Ampudia o la misma Medina de Riose- 
co, por citar sólo los del Sur, adquieran una fisonomía en «cuña» y penetren 
en los Montes Torozos para aprovechar el Sequillo, el monte y la comple- 
mentariedad agropastoril que proporcionan +1, Esa fisonomía costó a menu- 
do luchas y pleitos y seguía costando, todavía en el siglo XVI, continuos 
desvelos, no ya para fijar los limites más o menos estables, sino para evitar 
nuevos asentamientos que pudieran dar lugar a un deterioro del monte o a 
comunidades de aldea que se segregaran de ellas 42, 

En cualquier caso, el resultado fue un poblamiento concentrado en 
núcleos no muy grandes, repartidos con cierta homogeniedad en un territorio 
sin espacios vacios muy extensos, en el que el caminante, a las afueras de un 
pueblo, ya divisa el siguiente. De hecho, exceptuando el extremo suroeste, 
donde los despoblados al sur de Villalpando han dejado una zona desierta, la 
distancia entre los núcleos apenas llega a legua y media. 

Mas como era de esperar de un proceso histórico que ha afectado de 
forma distinta a las diversas zonas de la comarca y que ha estado sujeto a 
intereses contrapuestos, ni el equilibrio es total, ni ha faltado una cierta 
descompensación interna del poblamiento. Por ello, dentro de la panorámica 
general que acabamos de bosquejar hay que introducir matices. 

Para empezar, nuestro mapa y datos de 1530 (Cuadro núm. 4), es 
terminante: las densidades de población son menores en los sectores I y II 
(a grandes rasgos la zona zamorana y el norte de la provincia de Valladolid, 


41. Aquí la cercanía del monte era, si no un requisito indispensable para el mantenimiento 
y auge de la población, si un elemento diferenciador. Es explicable que sca así en una economía 
agrícola y ganadera que se da en condiciones climáticas poco propensas a la proliferación de 
pastos naturales y en la que hay necesidad de mantener al ganado durante buena parte del año 
fuera de la hoja de rastrojo. Para estas poblaciones el monte era fuente de suministro de leña, de 
gran utilidad para combatir los gélidos inviernos terracampinos, y de alimentos para ganado, de 
donde se derivaba la posibilidad de un mejor equipamiento de las explotaciones, la de alimentar 
un mayor número de ovejas y, en consecuencia, la de obtener mayores cantidades de abono, 
indispensable en una zona cuyos suelos se caracterizan precisamente por la insuficiencia de 
materia orgánica. 

42. Una de las cuestiones que mayor interés despierta a los munícipes de Medina de 
Rioseco es evitar la profusión de casas de labranza y granjas en los Montes Torozos, para de esa 
forma impedir no sólo la roturación del monte, sino también la formación de núcleos que 
puedan dar lugar a aldeas. Véase, por ejemplo, Libros de Acuerdo, 30 de octubre de 1527. 
A.H.M.M.R. 


58 


entre los ríos Cea y Valderaduey) que en los sectores III y IV (los valles del 
Sequillo y Valdejinate). La diferencia fundamental se da pues, entre la zona 
de repoblación leonesa y la Castilla de las behetrías palentina. 


Cuadro núm. 4. Volumen y distribución por sectores geográficos 
de la población en 1530 


Núcleos Extensión 


Sector ASAS Habitantes en md Hab./Km.? 
de 13 7.293 3711 19,6 
MA 28 10.604 639,82 16,5 
cia 23 24.979 829,33 30,1 
to 24 23.259 852,97 27,2 
Total .. 88 66.135 2.693,12 24,25 


Fuente: Dirección General del Tesoro, inv.” 24, leg. 1031. A.G.S. 
Notas: 


l.. Como siempre a lo largo de este estudio, se aplica el coeficiente de 3,9 habitantes por 
vecino. 

2. El número total de habitantes no se corresponde con el que sería deducible del cuadro 
núm. 22, porque en aquél sólo se han computado los de las villas que aparecen separadas de 


otras de su partido, con objeto de estudiar su distribución por tamaños, 


Además, a la altura de 1530 ha cuajado ya un proceso de jerarquización 
interna entre los distintos núcleos. Considerado en conjunto, esto queda 
claro cuando se analizan las cifras de reparto de la población según el 
tamaño de los centros desde la perspectiva del volumen de vecinos que viven 
en cada tipo: si los comprendidos entre 25 y 200 suponían más del 60 % de los 
enclaves contabilizados, lo cierto es que en ellos no llega a residir más allá del 
35%, de los terracampinos, mientras que la mayoría absoluta se encuentra en 
villas de tamaño superior. 

Semejante hecho se debe al proceso de jerarquización derivado del 
establecimiento de funciones judiciales, administrativas y militares, en ciertas 
villas que no es ajena a la consolidación de los grandes señoríos a partir del 
siglo XIV. Así, algunas localidades como Mayorga, Villalpando, Villalón, 
Rioseco y Paredes marcan ahora las distancias definitivas con respecto a 
otras cercanas. Estos núcleos se convirtieron de esta manera en centros de 
administración de justicia y de gestión del señorio, reforzándose así ese papel 
de cúspide de un conjunto territorial más amplio que quedaba bajo su 
jurisdicción y sobre el que tenían relaciones de dominio delegadas por el 
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señor. En cuanto a las que eran de realengo, se transformaron al tiempo en 
centros de reparto de impuestos sobre el conjunto de aldeas y lugares de ellos 
dependientes 4. Por otra parte, tanto a unos como a otros, esto les serviria en 
el futuro para incentivar aún más ese proceso jerarquizador, mediante la 
absorción de pobladores de los pequeños lugares de las cercanías, y extender 
las posesiones comunales del término. Por eso no es extraño que Mayorga, 
Villalpando, Villalón o el mismo Tordehumos aparezcan, desde el siglo XVI 
al menos, como rodeadas por un grupo de despoblados, o, ya en el XVIII, 
como mayores hacendados en muchos de los núcleos, ya deshabitados, que 
les rodean. 

Además, sobre estas relaciones espaciales acuñadas por la sociedad 
feudal se han de imponer otras de tipo económico basadas en el mercado. A 
partir de él, aquellas villas que comenzaron a destacar como centros de 
intercambio en el siglo XIV (Medina de Rioseco y Villalón sobre todo), 
empezaron también a sobresalir por su relevancia demográfica. 

El año 1530, fecha en que el crecimiento comercial terracampino estaba 
muy avanzado, representa ya un punto de análisis de los efectos del mercado 
en el poblamiento. Para entonces muchos pequeños y medianos campesinos 
del sector palentino, fijados a la tierra por sus propiedades, se habían 
lanzado a la elaboración de tejidos y al trajineo y acarreo de productos, 
actividades todas ellas vinculadas al desarrollo de las ferias, que no sacan de 
la pobreza a muchos, pero que, al dotarlos de recursos suplementarios, los 
ataban aún más a sus raíces, evitaban la despoblación y facilitaban el 
aumento demográfico, distorsionando aún más ese panorama diferenciado a 
que estamos aludiendo. La «balanza demográfica» se inclinaba ya a comien- 
zos del XVI hacia el sector palentino. 


3.b. Dependencia, jerarquia y relaciones campo-ciudad 


A causa del debilitamiento del poder señorial, este proceso se agudizó 
desde el siglo XV. Las relaciones entre algunos núcleos de la comarca se 
resintieron. Algunas villas mantuvieron esa cadena de dependencia que las 
vinculaba y jerarquizaba y que hundía sus raices en el sistema señorial 
(Villalpando quizás sea el mejor ejemplo de perdurabilidad: la recaudación 
de impuestos, la dependencia jurisdiccional, su papel de cabecera de un 
territorio, permanecen); pero en otras, como Medina de Rioseco 4%, quizás 


43, Véase, por ejemplo, el caso de Tordehumos de quien dependen sus «aldeas encabezadas 
de Morales y Villaesper y con dos vecinos que ay en el lugar de Villarmenter», en Expedientes de 
Hacienda, Leg. 186, s.f. A.G.S. 

44. No hemos visto en los libros de Actas de Medina de Rioseco del siglo XVI ni una sola 
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porque esos lazos nunca habían sido tan fuertes, esas vinculaciones fueron 
desapareciendo. 

Al mismo tiempo, sobre esa jerarquización se superpuso cada vez más 
otra que tenía su fundamento en el tráfico de mercancías, servicios y viajeros 
y en la absorción de rentas del campo. 

El resultado fue esa malla urbana que, según Ringrose, giraba en torno a 
Toledo y tenía sus puntos de conexión con el exterior por Burgos y Sevilla. 
En ella, el «triángulo ferial» con fuerte soporte en Valladolid adquirió una 
vital importancia por lo menos hasta 157045, A partir de ese momento, 
núcleos que eran en buena medida protagonistas, como Medina de Rioseco, 
se hicieron piezas claves de tal engranaje y sus relaciones con el entorno rural 
circundante y con otros núcleos de segunda fila devinieron más estrechas, al 
tiempo que se acentuaban las diferencias con respecto a ellos. Se asistía así a 
la formación de una ciudad que trababa unos lazos especificos con el campo 
que le rodea. 

Más adelante veremos cómo se anima ese proceso; lo que nos interesa 
ahora son los efectos en las relaciones espaciales y las funciones que ejerce 
Medina de Rioseco hacia la comarca. 

En realidad en ningún momento se generó aquí un volumen de población 
lo suficientemente amplio que diera lugar a unas relaciones campo-ciudad 
tan intensas como en las grandes capitales del reino. Medina de Rioseco no 
debió rebasar los 2.200 vecinos (unos 10.000 habitantes) durante su etapa de 
máximo esplendor, y la misma Palencia apenas si pasó de los 2.000 46, Pero, a 
menor escala, encontramos aspectos formales muy parecidos a los de los 
grandes núcleos urbanos, como el desarrollo de un sector secundario y 
terciario orientado a la producción para el consumo local, y a veces extraco- 
marcal, o la progresiva concentración en ella de rentas provenientes del 
entorno rural circundante que queda reflejada en el mapa n. 74, La 
limitación, sin embargo, a este fenómeno es la inexistencia de una sede 
catedralicia, que a través de los diezmos reforzara esa influencia ejercida por 


referencia al ejercicio de funciones jurisdiccionales o de dependencia del resto de las villas que 
formaban parte del llamado «Estado Ducal de Medina de Rioseco». 

45. Véase el modelo presentado en «El desarrollo urbano y la decadencia española», en 
Revista de Historia Económica, n. 1 (1983) 37-57 y Madrid y la economia española, 1560-1850, 
Madrid, 1985. 

46. G. Herrero Martinez de Azcoitia, La población palentina en los siglos XV1 y XVII, 
Valladolid, 1961, p. 23. 

47. El mapa de distribución de las tierras dadas en renta en Medina de Rioseco, según una 
muestra de contratos, es significativo: el 60%, de los contratos que afectaban al 59% de la 
superficie, se refieren a tierras cuyos propietarios viven en la villa, pero se ubican en términos de 
la comarca y se arriendan por vecinos de esos términos. La dispersión es también un dato a 
considerar, pues se incluyen en esta reducida muestra 14 villas, aparte de la capital. 
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Mapa núm. 7. Vecindad de los arrendatarios de tierra propiedad de vecinos de Medina de Rioseco (Siglo XVI) 
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Mapa núm. 8. Localización de las deudas a través de distintos personajes de Medina de Rioseco (Siglo XVI) (en mus.) 
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la propiedad. De hecho, aunque el cabildo eclesiástico es una institución 
fuerte, el volumen de sus rentas en cereal estaba muy lejos del de las grandes 
catedrales que absorbían la mayor parte de la masa decimal de la comarca, 
como Palencia y León %. 

Pero, sobre todo, Medina de Rioseco se convirtió durante el XVI en un 
centro de transferencia de dinero y de créditos hacia su entorno rural %, al 
que dinamizaba económicamente y con el que se creó otro tipo de dependen- 
cia de notable vigor; resultado de ello era una corriente inversa de intereses y 
rentas que se absorbían no ya en especie, sino en dinero. El mapa núm. 8, 
construido con los datos procedentes de algunos inventarios «post-mortem» 
de mercaderes y personas de relevancia, a partir de las deudas que en ellos se 
consignan es ilustrativo. Algunos como Luis Gamboa parecen haberse 
especializado en las ventas (¿suministro de materias primas?) a zonas produc- 
toras de tejidos, mientras que Juan Fernández de Isla y Francisco de 
Sahagún muestran un espectro más variado; pero en los tres casos es clara 
esa estrecha relación del campo con la ciudad a través de los mercaderes que 
en ella habitan y que obtienen su capital de las funciones que en ella se 
ubican. 

Esas relaciones experimentarán un cambio muy importante a partir de los 
años iniciales del siglo XVII, cuando la crisis económica suponga la transfor- 
mación del sistema urbano y la decadencia de las actividades secundarias y 
terciarias que en la ciudad se localizaban. La consecuencia inmediata de la 
decadencia ferial fue que esa incipiente urbanización se vio truncada, y 
Medina de Rioseco y, por supuesto, Villalón pasaron a ser núcleos muy 
desconectados de esa malla más amplia. El resultado, sin embargo, no fue 
aquí una articulación total con la red «dendrítica» en torno a Madrid 59, y ni 
siquiera una reclusión en el comercio comarcal, ya que la cercanía del Norte 
permitiría el mantenimiento de intercambios muy fluidos con la cornisa 


48. Mientras los ingresos de trigo y cebada del Cabildo eclesiástico de Medina de Rioseco 
apenas si rebasan las 1.200 cargas de «pan mediado» al año (Medina de Rioseco. Libros de 
diezmos del Cabildo eclesiástico, núm. 1. A.H.D.V.), sólo los cobrados en especie por la 
Catedral de León —algunos partidos se arrendaban— superaban las 3.500, sin contar el 
centeno. Patronato Eclesiástico, leg. 136 s.f. A.GSS. 

49. Fueron en su día B. Bennassar (op. cit., p. 243 y «Ventes de rentes en Vieille Castille 
dans la premiere moitié du XVI siécle» en Annales, E.S.C. nov-dic. 1960, pp. 1115-1126) y F. 
Ruiz Martín, («Las finanzas españolas durante el reinado de Felipe ll» en Cuadernos de Historia 
(1968), t. II, pág. 112), quienes advirtieron del efecto positivo que sobre la coyuntura agraria 
pudieron tener los censos consignativos durante la primera mitad del XVI. Es posible que para 
las fechas a que nos referimos, finales del XI, los censos, más que un factor dinamizador de la 
producción, constituyeran un lastre, pero las relaciones campo-ciudad también se plasman en 
este fenómeno. 

50. La expresión es de D. Ringrose, «El desarrollo urbano...», op. cit., p. 45, 
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Cantábrica y La Rioja. Pero ese nuevo comercio tendrá unos puntos de 
asentamiento más diversificados y menos centralizados en las villas feriales, 
que se manifestarán en una mayor desvinculación entre el papel de interme- 
diarios de algunos centros de redistribución de productos como Medina de 
Rioseco y el entorno que les rodea. A ello ayudó el que los pilares burocráti- 
cos y administrativos de la monarquía, cada vez más importantes para que 
algunos núcleos mantuvieran su papel en la jerarquía urbana, reposaban ya 
en capitales cercanas, como Valladolid, Palencia o León, con lo que la 
dependencia con respecto a ellas en el plano administrativo y fiscal se 
incrementaba. 

Ese paso a un plano muy secundario en la red urbana del reino no supuso 
una desconexión total con el entorno rural, pero sí que las relaciones con él 
caminaran, a partir de este momento, por derroteros poco favorables para el 
desarrollo económico. 

Medina de Rioseco siguió siendo un centro de concentración de rentas 
del campo circundante, aunque en menor medida, ya que los grandes 
propietarios riosecanos mantenían sus tierras en el término, pero en menor 
grado en las zonas colindantes; y eso no porque se hubiera producido una 
fragmentación de la propiedad, sino porque muchos de ellos, aunque avecin- 
dados en la ciudad del Sequillo, habitaban en Valladolid o en la Corte, 
adonde iban a parar, si no las rentas en especie, si el producto liquido de su 
venta. El hecho corroborado por los datos del Catastro de Ensenada es 
patente: de los propietarios de villas próximas como Ceinos o Tordehumos, 
sólo 5 eran de Medina de Rioseco y en ambos casos la superficie controlada 
era mínimaS!, 

Hay que tener en cuenta además que la recesión del XVII no fue, ni en la 
Tierra de Campos ni en todo el reino, una simple crisis de las actividades 
urbanas y una distorsión de la red urbana precedente; fue un proceso más 
complicado, y una de cuyas facetas más definidas lo constituyó la creciente 
concentración de la tierra en manos de eclesiásticos o de instituciones afines. 
En la medida en que supuso la profusión de instituciones (cofradías, 
obras pias, memorias, instituciones de beneficencia, y todo tipo de entidades 
eclesiásticas) que muchas veces se ubicaban en las ciudades, la concentración 


51. En Ceinos, sólo Francisco de la Rosa con 3 yugadas; y en Tordehumos, más cercana a 
Medina de Rioseco, cuatro vecinos de ésta tenian 14,5 yugadas y 6 aranzadas. En cambio, en 
cualquiera de esas villas eran mucho más extensas las propiedades de vecinos de Palencia o 
Valladolid, e incluso de Segovia. Hacienda, Libros de Respuestas Particulares del Catastro de 
Ensenada, 58, 283 y 285. A.H.P.U.V. 

En el siglo XVI, un sólo contrato de arrendamiento de las tierras del mercader Antonio de 
Valladolid, vecino de Rioseco en Tordehumos, nos revela que sólo dicho sujeto tenía cn la villa 
más de 49 yugadas de tierra. Protocolos, 8610, f. 224. A.H.P.U.V. 
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Mapa núm. 9. Valor y dispersión de la renta territorial 
percibida por el Colegio de San Luis 
de Villagarcia en 1766 
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de rentas en su seno se incentivó; pero en grado quizás mayor esa amortiza- 
ción creciente de la tierra se llevó a cabo por organismos como el Colegio de 
San Luis de los Jesuitas de Villagarcia, el Monasterio de Sahagún, el de La 
Santa Espina y otros que no se ubicaban ni siquiera en Medina de Rioseco, 
sino en núcleos todavia más secundarios. De ahí que, aunque pervivieran 
esos flujos de riqueza hacia Medina de Rioseco o Villalón en forma de rentas 
de la tierra o intereses de censos, se reforzaran paralelamente otras que 
confluian en los grandes monasterios de localidades no tan importantes 
como los núcleos feriales. Es el caso de Sahagún, desde donde el monasterio 
de San Benito amplía en extensión y en dispersión su constelación de 
propiedades territoriales, succionando así una parte creciente del producto 
de un número cada vez más alto y disperso de lugares 52. Algo similar ocurre 
en La Espina, un pequeño lugar donde, sin efectos multiplicadores sobre la 
economía local, se concentran las rentas de un espectro vastísimo de propie- 
dades que el monasterio de Nuestra Señora de la Espina tiene en más de 70 
lugares desperdigados por la provincia de Valladolid y Zamora sobre todo 33, 
Su situación es, sin embargo, de relativo estancamiento en cuanto al aumento 
en esa absorción de rentas de núcleos lejanos. Para terminar, en Villagarcía 
de Campos, el Colegio de San Luis de los jesuitas mostró una vitalidad 
inusitada. Desde los años finales del XVI hasta 1766 consigue propiedades en 
más de una docena de núcleos distribuidos también en las provincias de 
Valladolid y Zamora (véase mapa núm. 9) conformando así una extensa red 
de absorción del producto en detrimento de los núcleos urbanos. 
Conviene subrayar, asimismo, que no es sólo que esta polarización de la 
renta hacia dichas instituciones mermara el peso y la relación del campo con 
la ciudad, sino que, además, esta acumulación de rentas en manos de los 
eclesiásticos apenas si tenía efectos multiplicadores en la economía de las 
villas donde se ubicaban, ya que generalmente buena parte de los ingresos 
líquidos que obtenían se orientaban hacia Madrid, donde se ejercía, en el 
caso de los jesuitas, una labor de captación de grandes deudores a través de 
censos a Grandes y aristócratas en general o de constitución de juros sobre 
rentas reales. Y en el peor de los casos, otras partidas de gasto se dedicaban a 


52. P. Garcia Martín, El Monasterio de S. Benito el Real de Sahagún en la época moderna 
(Contribución al estudio de la economía rural monástica en el Valle del Duero). Valladolid, 1985, 
pp. 153 y ss. 

53. Para un mapa sobre el dominio J. L. Rodríguez de Diego, El Tumbo del Monasterio 
Cisterciense de La Espina. Valladolid, 1982, pp. 104 y 105. Entre esas villas se repartía un total de 
6.000 hectáreas que constitutían las propiedades de la institución. Véase J. M. López García, 
«Una aportación al estudio de las “reservas señoriales” en Castilla: la explotación del monte de 
la Abadía Cisterciense de La Santa Espina» en Revista de Historia Económica. ( Agricultura, 
Industria y actividades urbanas en España. Actas del Ii Congreso de Historia Económica), n. 3. 
1984. 
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la adquisición de productos de lujo y ornamentales no fabricados en las 
localidades de residencia, ni en las cercanas. 

De esta manera una buena parte del producto ni quedaba en la región, ni 
tenía efectos económicos positivos en las actividades secundarias y terciarias 
de los núcleos (semiurbanos ya) que en ella había. La decadencia demográfi- 
ca de Medina de Rioseco durante todo el siglo XVII y XVHI1 y la desurbani- 
zación definitiva de la comarca, tienen aquí una de sus explicaciones más 
concluyentes. Como la tiene también el proceso de ruralización de las 
actividades económicas de esta zona, y su paso a un segundo plano en el 
conjunto del reino. 
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CAPITULO l) 


Señores y vasallos en el siglo XV. 
Notas sobre la crisis del feudalismo medieval 


La Tierra de Campos era, ya desde el siglo X1II, una comarca fuertemen- 
te señorializada; fuerte e irregularmente señorializada, habría que decir. 
Desde el siglo XI al XIII se asiste a la consolidación y formación de la 
sociedad feudal. Grandes monasterios, como el de Moreruela, La Santa 
Espina, Sahagún...)y nobles de renombre promueven un proceso de expan- 
sión evidente. Por doquier villas y lugares, nacidas con frecuencia de la 
«presura», se ven sometidas a ellos. El impulso demográfico y económico 
continúa, sin embargo, según Reina Pastor, por lo menos hasta finales del 
XIII: las luchas campesinas, la posibilidad de aumentar la renta señorial por 
simple extensión, sin acrecentar la tasa de detracción señorial por habitante 
hacen, según ella, que la presión de los señores no sea tan fuerte como para 
colapsar esa expansión !. El resultado puede verse en la instantánea que nos 
ha brindado Vaca Lorenzo; según el «Becerro de las behetrias», por él 
analizado, la Tierra de Campos del siglo XIIT era una zona ampliamente 
señorializada 2. 


l. Aristocracia, grandes monasterios y oligarquías 


La. Formación y organización de los grandes señorios 


Desde finales del XIII esa señorialización se hizo más fuerte, dandose 
comienzo a la formación de los grandes bloques señoriales laicos que 
tendremos que analizar en la época moderna. Algunos señores anteriores se 


L. Resistencias y luchas campesinas en la época del crecimiento y consolidación de la 
formación feudal de Castilla y León, siglos X-X1I. Madrid, 1980. 

2. «Estructura socioeconómica de la Tierra de Campos a mediados del siglo XIV. Segunda 
parte» en Publicaciones de la Institución «Tello Tellez de Meneses» n. 42 (1979), pp. 205-387. 
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mantuvieron y otros pasaron a segunda fila, pero dicho proceso protagoniza- 
do ahora por la «nobleza nueva» de que habló Mox03, adquirió un nuevo 
impulso. Como resultado, los Enriquez, los Pimentel y los Velasco pasaron a 
formar la nueva cúspide social y económica de la comarca. 

Su irrupción es explicable: las tierras cómodas para el cultivo, ricas en 
hombres, y cercanas a encrucijadas de mucho tránsito son de indudable valor 
en estos momentos de crisis económica y demográfica; de ellas se podían 
obtener rentas, cereal y vasallos, muy importante todo para la economía y la 
lucha. 

El reparto de señorio y realengo era, sin embargo, muy irregular y 
descompensado. Durante los siglos XV y XVI se diría que avanza de Oeste a 
Este; de las zonas de repoblación leonesa a la Castilla de las «behetrías». Esta 
es la dinámica de un período que se prolonga hasta 1522, con una breve 
interrupción en el último cuarto del XV, y cuya nota dominante son los 
conflictos de clase, de bandos, de aspirantes al trono..., todo inextricable- 
mente mezclado. Esa tendencia hacia la señorialización es geográfica, pero 
tambien se da, si se permite la expresión, la «señorialización de la monar- 
quía», o de la hacienda real. Una aparente contradicción que explicaremos. 

El origen nos es conocido: una zona de jurisdicción señorial ya en el Oeste 
y otra de realengo, de jurisdicción sobre sí o con posibilidad de elegir, las 
«behetrias», al Este. Aquéllos son, por lo general, pequeños señores que 
habían contribuido, junto con los monasterios, grandes señores eclesiásticos 
en su mayor parte, a la organización del territorio e incluso a la de la 
comunidad de aldea, que cobra en su seno rasgos más definidos institucional 
y económicamente. Es cierto que no eran imprescindibles para ello; la 
monarquía se bastó, de hecho, en muchas villas para llevar a buen término 
esa tarea; pero su presencia explica la forma que toma ese proceso. 

A finales del siglo XIV hacen su aparición los que serán protagonistas de 
nuestra historia durante algunos capítulos, los grandes señores, las casas 
encumbradas de la Corte, con peso en las disputas y luchas sucesorias: los 
Fernández de Velasco, Enriquez y Pimentel. Algunos se introducen mediante 
alianzas matrimoniales con la nobleza preexistente llegando a construir 
estados extensos: los primeros en torno a Villalpando; a partir de Rioseco y 
Torrelobatón los segundos; y desde Mayorga y Villalón estos últimos. Se 
valdrán para ello de herencias, donaciones, violencias o compras. Sobre 
dichas villas, y desde ellas, se organizó el control de los diferentes estados. 
Allí residían los delegados del señor, sus criados, mayordomos y administra- 


3, «Dela nobleza vicja a la nobleza nueva. La transformación nobiliaria castellana en la 
Baja Edad Media» en Anexos de la Revista Hispania n. 3 (1969), pp. 176-180. 
4. P. Martínez Sopena, La Tierra de Campos..., op. cit., p. 415. 
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dores y, con frecuencia, él mismo, con una presencia que no es sólo fisica, sino 
también de dedicación y funciones. Desde allí se recaudaban los derechos 
señoriales de un dominio en expansión, se organizaron comunidades de 
pastos, de recursos en general y se ejercía la jurisdicción delegada del señor. 

Los resultados no fueron, sin embargo, idénticos. Los Velasco controla- 
ron un territorio compacto, unido, fácil de administrar, con posibilidades 
múltiples de vinculaciones de tipo económico entre las villas, aunque lejano 
de otros territorios bajo su férula. Los de los Enriquez y Pimentel eran más 
discontinuos y fragmentarios, casi anárquicos; sobre todo el de aquéllos. Asi, 
por ejemplo, el estado señorial de Medina de Rioseco, lo componían territo- 
rios y rentas distantes. Martínez Sopena ha probado cómo, ya en 1430, se 
había consolidado su urdimbre básica: hay territorios más o menos compac- 
tos en torno a Medina de Rioseco, Torrelobatón o el Cerrato palentino, pero 
no escasean los enclaves aislados (Cabreros, Belver, Salinas, Villacreces- 
Escobar...); incluso entre aquéllos las discontinuidades son considerables 5. 
En el caso de los Pimentel los núcleos estaban todavía en la primera mitad del 
siglo XV más cercanos, pero entre Villalón y Mayorga habían de respetar 
jurisdicciones preexistentes (Castroponce, Grajal...). 

Se pergeñaba ya la discontinuidad, el rasgo básico del señorío en la 
Meseta Norte. Y durante el XV la dinámica persistió. Es por otra parte, una 
centuria que brindó abundantes oportunidades. El desorden político posibili- 
tó la obtención de mercedes en forma de rentas y de nuevos vasallos y 
permitió imponerse por la fuerza en unos lugares o recibir llamadas de 
auxilio de otros. 

Los Enriquez redondearon su ámbito de control e influencia. Incorpora- 
ron Castromonte que enlazaba a Medina de Rioseco con Villalón por 
Villabrágina. Ampliaron también en la parte Norte, cerca de Escobar y 
Villacreces, como si quisieran controlar el cuello de botella que forman el 
Cea, Valderaduey y Sequillo. 

Pero la auténtica expansión la realizaron los Condes de Benavente. Fue 
una señorialización imparable y osada. Imparable por lo extensa y progresi- 
va: por su interesada intervención en la guerra civil entre 1465 y 1468, 
obtuvieron la merced de Puebla de Sanabria y Portillo, ampliando asi por el 
norte su señorío de Benavente y tomando al sur una plaza vital, bien 
fortificada, inexpugnable y cercana a Valladolid; adquirieron también Villal- 
ba del Alcor y, a fines del reinado de Enrique IV, en la vorágine de 1470- 
1475, obtuvieron, junto a diversas rentas, Valdetronco, Lejambre, etc. Y 
osada porque estaban entrando en territorios donde las situaciones delicadas 
que podían crear y los problemas que podían encontrar eran muchos: 


S. El Estado señorial..., op. cit., véase mapa al final del libro. 
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atrevido era ya el citado control de Portillo, pero más aún lo serán sus 
pretensiones de finales de los años sesenta, sobre Castromocho y Carrión %; y 
ello porque aparte de ser villa de behetría la primera, en ambos casos su 
ambición desatada les procuraba también enemistades peligrosas entre otros 
miembros de la aristocracia castellana. Los deseos de expansión por el Valle 
del Duero y en concreto por la Tierra de Campos son evidentes y se 
confirmarán en el futuro. 

En la medida en que se fueron constituyendo y reforzando, estos grandes 
estados señoriales fueron perfeccionando su funcionamiento. Aumentaron 
su poder y su capacidad de control gracias a su división interna en mayordo- 
mías, organizadas y dirigidas por el señor o por alcaldes mayores nombrados 
por él en las villas más importantes. 

Y cuando decimos poder no nos referimos sólo a poder económico o 
basado exclusivamente en la renta. Nos referimos también, y con más énfasis, 
al que se fundamenta y refiere a la existencia de vasallos, lo que es trascen- 
dental para entender el cambio que se da en las economías señoriales entre 
los siglos XV y XVI. En efecto, en una sociedad turbulenta y conflictiva, 
como es la castellana del siglo XV, donde la fuerza militar es vital, lo decisivo 
y lo que explica las actuaciones de muchos señores no es tanto el «beneficio» 
en términos contables actuales o el volumen de producto bruto percibido, 
cuanto los deseos de incrementar el número de vasallos. De hecho, éstos son 
la única vía posible de mantener un ejército cada vez más basado en el 
número, con el que conseguir el respeto de los otros señores y del propio rey. 
Es asimismo importante contar con criados y con individuos que, teniendo 
raigambre e influencia en las villas, estén siempre prestos a obedecerles: son 
los Coca, los Sosa, los Salinas, familias que se suceden en esas lealtades, 
caballeros de segunda fila en muchos casos que emparentan entre sí y 
constituyen una aténtica oligarquía local ?. Ellos formaban una clientela 
también en las villas de realengo que un día se pretenderían controlar; su 
amistad era el paso previo para ello y los alegatos de los vecinos que, fuera de 
los órganos de poder, ven estas connivencias, son muy significativos. Para 
demostrarlo no hay que remontarse demasiado en el tiempo. En 1513 los 
vecinos de Becerril todavía se quejaban de las extorsiones que estaban 
sufriendo desde que una parte de los residentes en la villa se habían puesto en 
«encomienda» de determinada señora que intentaba mediatizar en el nom- 


6. Para la formación el señorio de las Condes de Benavente en general, véase 1. Beceiro 
Pita, El señorio de Benavente en el siglo XV. Tesis doctoral inédita, Valladolid, 1980, y para este 
caso concreto es especialmente útil el trabajo de la misma autora, «Luchas políticas y nobiliarias 
y resistencia antiseñorial en el reinado de Enrique IV. Los conflictos de Castromocho y Carrión» 
en 1 Congreso de Historia de Castilla y León. Burgos, 1983, pp. 151-159, 

7. 1. Beceiro Pita, El señorio..., op. cit., pp. 526 y ss. 
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bramiento de oficios. Por las mismas fechas el Duque de Nájera y el 
Condestable intentaban reforzar su influencias en la villa, procurando que 
algunos moradores se les confiaran también en «encomienda»8. Y no es 
extraño ver cómo durante todo el siglo XV, e incluso después, los individuos 
más allegados a estos señores en villas de behetría o realengo se les nombraba 
para cargos y misiones importantes?. Algún tiempo antes, la actitud de 
algunos afectos a los Condes de Benavente habia sido decisiva a la hora de 
conseguir que Castromocho, villa de behetría, les solicitara la encomenda- 
ción1%. En los años veinte del siglo XVI se encuentran —y se podrían 
encontrar más adelante también— testimonios numerosos de pagos a indivi- 
duos de estas oligarquías que han ejercido funciones similares durante las 
Comunidades !!. 

Los señores mantenían cerca de sí esta cohorte de individuos mediante la 
cesión de rentas en forma de «situados» e incluso de feudos desmembrados 
de su señorío !?, pero también recurrieron a veces a su nombramiento para 
los oficios más importantes; de esta forma reforzaban las vinculaciones 
preexistentes y mantenían el control de las villas y lugares !3, 

Esta dinámica es importante para la cabal comprensión del señorio en el 
tránsito del Medievo a la Edad Moderna. El resultado de ella es que este tipo 
de instituciones se fortalecieron y ampliaron durante el siglo XV, pero, al 
mismo tiempo, aumentaron sus desembolsos para mantenimiento de mili- 
cias, gastos de acostamiento, soldadas de criados, administración, e incluso 


8. Cámara de Castilla. Pueblos, leg. 3, fol. 172. A.G.S. 

9. Este esel caso de Villalán, cuyo concejo da poder a Diego de Betanzos vecino de la villa y 
criado de doña Inés de Osorio para que los defienda en su pleito sobre alcabalas. /bidem., leg. 22 
s. f. 

10. 1. Becciro Pita, «Luchas políticas y nobiliarias...», 0p. Cif. 

11. El 29 de mayo de 1537, Juan de San Pedro, vecino de Villalón, reclama que habia 
servido a don Rodrigo Pimentel durante 13 años y que había actuado de aposentador de gente 
de fuera en su nombre durante la guerra de las Comunidades. Osuna, leg. 418, exp. l, n. 8, 
A.H.N. 

12. Un ejemplo concluyente: en 1501, don Alonso Pimentel hacia merced a Pedro de 
Villagrá, padre de Juan de Villagrá y a Diego de Robles, de 5.000 mrs. de juro de heredad en la 
renta del portazgo de la villa de Mayorga, 


«por muchos y señalados servicios que dellos rescibio que son muy notorios de estos 
reinos de Castilla.» 
Osuna, leg. 485, exp. 5, s. f. A.H.N. 

13. En 1492 los Condes de Benavente tenian la potestad de nombrar regidores en villas tan 
importantes como Villalón; asi lo demuestra el nombramiento por todos los días de su vida de 
Domingo de Verdesoto y de Diego de Vega (Osuna, leg. 525, exp. 3, n. 26 y 27. A.H.N.). Y éste 
no es sino un botón de muestra, los datos se repiten constantemente a lo largo de toda la Edad 
Moderna. 
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para manifestaciones externas de poder y grandeza, que ocupaban un alto 
puesto en su razón de ser (gastos suntuarios, fundaciones, patronatos...). 

Es dificil conocer con precisión las partidas de gasto, ya que la documen- 
tación señorial no es casi nunca lo abundante y completa que sería de desear. 
Para hacernos una idea utilizaremos los datos procedentes de la contabilidad 
de los Condes de Benavente del año 1536. 


Cuadro núm. 5. Estructura de gastos ordinarios de la cuenta de mrs. 
de los Condes de Benavente en 1536 (en miles de mrs.) 


Mrs. z 

— Gastos militares y de administración ....... 4.855 26,50 

— Gastos personales ..ooomioincninnninnninncnanónnnanoos 1.166 6,30 

SS 559 3,05 
— Descargas y deudas por el testamento de 

A 959 5,20 

— Intereses de préstamos de ferias y censos. 10.778 58,90 

MONETA A sta 18.317 100,00 


Fuente: Osuna, leg. 424, exp. 6, n. 9. A.H.N. 


Como se puede ver las partidas más voluminosas en el conjunto son las 
referentes a gastos militares y de administración, así como (aún más en es- 
te caso) los réditos devengados por préstamos e intereses de censos!*. En 
cuanto a los primeros, cabe añadir que la cifra de gasto y en consecuencia su 
participación en el conjunto, debia ser aún mayor en la realidad, ya que en las 
cuentas generales tal y como las presenta el contador mayor, se han omitido 
una gran parte de los desembolsos de administración concreta de cada 
mayordomía 15. En cualquier caso, ambas partidas son significativas. La 


14. Los datos proceden de una elaboración propia a partir de las cuentas, muy detalladas, 
del contador Alonso Pérez; nuestra cifra no coincide totalmente con la suya, que es de 
17.510.885,5 mrs.; pensamos, más que en un error, en que el contador ha quitado y transferido 
partidas a otros años; en cualquier caso se ha de advertir que la cuenta no parece terminada, con 
lo que las cifras y los porcentajes que damos se deben considerar como aproximativos y 
susceptibles de cierto margen de error. No obstante nos parecen orientativos y de ahí el que no 
hayamos renunciado a su elaboración y presentación. 

Los gastos militares habían sido mucho más altos durante el siglo XV, como lo demuestran 
los detallados inventarios que requieren las armas y útiles de guerra que en 1541 se guardaban 
todavía en el hospital de Nuestra Señora de la Piedad de Benavente. Osuna, leg. 424, exp. 6, n. 19 
y 20. A.H.N. 

15. Valga un ejemplo que, además, es significativo de otro concepto y forma de pagar. De 
la data de grano del mayordomo de Mayorga entre 1531 y 1537, más del 60% de los gastos se 
dedican a pagar a empleados y oficiales del señor, corregidor, criados, merino, mayordomo, etc., 
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cuantía de la primera es sintomática de que la expansión señorial ha venido 
pareja a un incremento proporcional (o quizás mayor) en los costos de 
gestión o mantenimiento del señorío. La segunda, de la que nos ocuparemos 
con más detalle en adelante por lo que revela de los inicios de la crisis de la 
aristocracia, es todavia más significativa: lleva a pensar que se está generan- 
do una situación de endeudamiento que viene de décadas y que hay que 
relacionar con esa expansión en tanto que hacía crecer, de forma vertiginosa, 
el gasto. 

¿Se trata de una gestión errónea del señorio? Evidentemente, no. Decir 
que sí sería culpar de estulticia económica prolongada a todos los señores 
castellanos de la época, porque el caso, como veremos, no es exclusivo de los 
Condes de Benavente. Por el contrario, el hecho se ha de relacionar con una 
forma de administración del patrimonio que, inserta en la lógica del sistema 
económico y señorial de la época, no tiene como fin la obtención de 
beneficios contables y ni siquiera el saneamiento económico de un organismo 
que, gracias al mayorazgo, no está en peligro por deudas. La situación que 
describimos se deriva, más bien, de que esa gestión se amolda, pura y 
simplemente, a la reproducción de un sistema basado en la fuerza, el poder 
militar, la prepotencia, el mantenimiento del «status» del titular... y para ello, 
que sólo se consigue ampliando continuamente el señorio y el número de 
vasallos, es ineludible la extensión paralela del gasto. 

Más adelante veremos que esos principios y la dificultad de sustituirlos o 
adaptarlos a una situación politica distinta en el siglo XVI, son la clave de la 
llamada «crisis de la aristocracia». Pero antes nos queda un largo camino por 
andar que discurre, de manera inmediata, por el estudio de los ingresos. 


1.b. Renta señorial, propiedad y formas de acceso al producto social 


Hemos hablado antes de expansión geográfica del señorío, pero también 
de «señorialización» de la Hacienda real. Vayamos ahora con la segunda. 

Desde hace algún tiempo se viene reconociendo por parte de los historia- 
dores que la recesión económica que se vive en Europa durante los siglos 
XIV y XV vino acompañada de una serie de transformaciones en el plano 
económico, social y político. Es, de hecho, en este sentido en el que toma su 
auténtica dimensión el término «crisis del feudalismo medieval». 

Evidentemente no nos compete a nosotros exponer las distintas opiniones 
sobre sus causas y naturaleza y, mucho menos, entrar en el tema de si esas 
transformaciones pudieron ser posibles en algunas zonas de Europa donde no 


y el resto a satisfacer situados de instituciones eclesiásticas, fundamentalmente a las Monjas de 
Mayorga. Osuna, leg. 424, exp. l a 6. A.H.N. 
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se registró un profundo descenso de los indicadores económicos más al uso. 
Sin embargo, sí que es importante resaltar que la investigación más reciente 
tiende a ver la crisis y la recuperación económica ulterior como hechos que 
se presentan en multitud de variantes locales y que, en todo caso, representan 
un hito importantísimo en las distintas vías de transición al capitalismo de los 
diferentes paises. Además, en tanto que se tiende a subrayar cada vez más el 
lugar central que en esa transición desempeña el Estado, la monarquía y las 
relaciones de los distintos grupos sociales con ella han pasado a un primer 
plano en el análisis. 

Hoy a muy pocos historiadores les pasa inadvertido que, en muchas 
zonas de Occidente, entre las que cabe incluir los reinos ibéricos, la crisis 
bajomedieval supuso el fortalecimiento político de la monarquía y la con- 
secuente pérdida de competencias políticas por la aristocracia, hecho nada 
desdeñable para comprender la economía de un sistema como el feudal, 
donde lo político, o el ejercicio del poder, es parte integrante, no ya del 
propio sistema —asi es en todos—, sino de la forma en que se lleva a cabo el 
reparto del producto entre los distintos grupos sociales. 

Ahora bien, cuando se estudian detenidamente las relaciones entre aristo- 
cracia y monarquía durante el siglo XV en Castilla se llega a planteamientos 
más ricos y matizados que ayudan además a comprender el proceso de 
formación de la renta señorial imperante en Castilla durante la Edad Mo- 
derna y sus particulares relaciones con la Corona. Como hemos visto, la 
conflictividad desatada de esta centuria permitió la expansión señorial (en 
particular, gracias a las mercedes obtenidas en las luchas dinásticas) que 
tenía su base en la propia lógica del sistema feudal. El mismo fenómeno llevó 
al hecho aparentemente paradógico de que, pese al progresivo reforzamiento 
de la autoridad del rey, los grandes señores encontraron otro asidero econó- 
mico, no ya en nuevos vasallos y más extensos territorios bajo su dominio, 
sino en la propia hacienda real. Su medio de penetración fue el control de las 
rentas de tercias y alcabalas que la corona, por venta o, preferentemente, por 
merced graciosa, les fue enajenando. El fenómeno es cronológicamente claro 
y demostrativo; desde finales del siglo XIV a algunos señores se les habia 
prohibido explícitamente el cobro de alcabalas y tercias!6;, pero desde co- 
mienzos del siglo XV, inician un proceso de apropiación (que no vamos a 
describir aquí por encontrarse resumido en otros trabajos), una de cuyas vías 
consistió en hacerse primero con este tipo de rentas para administrarlas en 
nombre del rey, pasando después a la usurpación total o a la obtención en 
concepto de merced en las luchas nobiliarias 1?. En la zona que estudiamos es 


16. P. Martínez Sopena, El Estado..., op. cit., p. 149. 
17. 1. Beceiro Pita, El señorio..., op. cit., p. 642. 
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significativo el caso de los Condes de Benavente, quienes, hacia 1499, 
percibían ya más del 70% de sus ingresos en concepto de alcabalas 18. Algo 
similar debía ocurrir con los Enriquez que para esas fechas ya habían 
conseguido apropiarse de las tercias y alcabalas de villas tan importantes 
como Medina de Rioseco y que habían planteado una política orientada en 
ese sentido desde hacia tiempo 1?. 

Esta vía de superación de las dificultades financieras que imponía la 
propia expansión señorial era muy adecuada en varios sentidos. El más 
importante es que, gracias a ese apoyo (quizá tácito o forzado) de la hacienda 
real, la aristocracia castellana podía seguir adelante sin acrecentar de forma 
drástica las obligaciones directas de sus vasallos, cosa, por otra parte, un 
tanto complicada, si se tiene en cuenta la capacidad de resistencia de algunas 
villas y las posibilidades de emigración hacia el Sur que se brindaban a los 
pobladores del valle del Duero desde el siglo X111. La apropiación de rentas 
enajenadas se presentaba ya para estos señores como lo que será durante 
toda la Edad Moderna: un medio de ampliar los ingresos sin provocar las 
asperezas, resistencias o emigración de los vasallos, aunque a largo plazo 
redundará, como veremos, en una creciente presión fiscal por parte del 
Estado sobre éstos. Estamos, pues, ante un caso de «renta feudal centraliza- 
da» que constituye la variante castellana de un hecho formalmente presente 
en otros países como vía de superación, por los señores, de la crisis bajome- 
dieval 20, El que esta regla se cumpla para otras zonas y ámbitos geográficos 
del reino ratifica la envergadura de este proceso y da idea de su transcenden- 
cia 21, 

Es también durante el siglo XIV y XV cuando se generalizó —su 
existencia se documenta mucho antes— la forma concreta de obtención de la 
renta de la tierra por parte de los grandes señores que pesará decisivamente 
sobre la economía terracampina durante toda la Edad Moderna. La modali- 
dad más extendida consistió en la cesión del dominio útil con carácter 
perpetuo a los cultivadores directos o, más frecuentemente, a las comunida- 
des de aldea, valiéndose para ello de fórmulas como el «préstamo» o 
«prestimonio», o las cesiones a «foro» 22. Por lo que se refiere a esta comarca 


18.  Ibidem., pp. 652-659. Según el excelente trabajo de esta autora, las alcabalas se habían 
«convertido en el soporte absoluto de las rentas feudales». 

19. P. Martínez Sopena, El Estado..., op. cit., pp. 160 y ss. 

20. Este es, precisamente, uno de los puntos centrales de las explicaciones propuestas por 
G. Bois, Crise du Feodalisme..., op. cit., p. 364. 

21. Véase cómo se cumple también el predominio de las rentas enajenadas para algunos 
casos de la nobleza extremeña estudiados por C. Gerbet, La noblesse dans le royaume de Castille, 
Paris, 1979, pp. 278 y ss. 

22. Véase el resumen y puesta al día de M. IT. Alfonso Antón, La colonización cisterciense en 
la meseta del Duero. El ejemplo de Moreruela. Madrid, 1983. Tesis doctoral facsimil. 


el: 


los ejemplos se podrían multiplicar. Grandes instituciones eclesiásticas, como 
el Monasterio de Nuestra Señora de la Espina, el de Moreruela, el de San 
Benito de Sahagún y otras 23, o grandes señores, como las casas citadas de los 
Pimentel o los Enríquez habían generalizado este sistema en la mayor parte 
de sus dominios territoriales ya en el siglo XV. Es más, al igual que ocurriera 
con las rentas enajenadas, éstas son ejemplos lo suficientemente extendidos 
en el valle del Duero como para que merezca la pena reflexionar acerca del 
hecho de forma general y sin circunscribirse sólo a una comarca concreta. 
Las razones que impulsaron a ello, tanto a los grandes señores laicos co- 
mo a los eclesiásticos, fueron de diverso tipo. Sobre todo por lo que se refiere 
a los primeros, hay que enfatizar de nuevo el hecho de que para ellos lo 
prioritario no era siempre la maximización de los ingresos de la tierra en sí, 
sino el sedimentar y acrecentar la población de sus villas, para lo que poner a 
su disposición extensas superficies en condiciones favorables a los cultiva- 
dores era, sin duda, el mejor sistema. Además, la posibilidad de enjugar su 
déficit financiero mediante tercias y alcabalas les permitia ser condescendien- 
tes a la hora de ceder tierras para el cultivo o el aprovechamiento comunal. 
Pero la cuestión es más compleja y hay razones que, analizadas, nos 
ayudarán a comprender que esta forma de actuación buscaba, a la larga, un 
aumento de la renta global en una situación histórica concreta. Conviene 
tener en cuenta a los efectos que el factor más escaso e inseguro en la época 
era población; y, dada la importancia progresiva de tercias, alcabalas y 
diezmos (en el caso de instituciones eclesiásticas con participación en él) en el 
total de la renta señorial, una forma adecuada de hacerla crecer en su 
conjunto, aun a costa de mantener una renta territorial relativamente baja, 
era la cesión de extensas superficies de forma que se promoviera el cultivo y 
la expansión de los intercambios. A ello contribuían no poco las facilidades 
para la emigración al sur con que contaban los campesinos castellanos y el 
deseo de retenerlos de los grandes señores y eclesiásticos propietarios 24. 


23. Asi ocurrió también con la totalidad de los señores y grandes propietarios eclesiásticos, 
de que se han hecho estudios. Véase, por ejemplo, algunas instituciones ubicadas en nuestra 
zona de estudio a que se han referido J. Rodriguez de Diego, El Tumbo del Monasterio 
Cisterciense de la Espina. Valladolid, 1982, donde se estudia la formación del patrimonio y, 
pueblo por pueblo, cómo han ido a formar parte de las propiedades del monasterio tierras 
cedidas a foro. Igualmente es ilustrativo el análisis que efectúa M. 1. Alfonso Antón, La 
colonización cisterciense..., Op. cit., o el que para las propiedades de la catedral de Segovia han 
llevado a cabo A. García Sanz, J. L. Martín, J. A. Pascual y V. Pérez Moreda, Propiedades del 
Cabildo segoviano, sistemas de cultivo y modos de explotación de la tierra a finales del siglo X 11. 
Salamanca, 1981, pp. 59 y ss. y el de J. R. Diez Espinosa, Santa María de Palazuelos. Desarrollo, 
crisis y decadencia de un dominio monástico. Valladolid, 1882, pp. 162 y ss. 

24. Piénsese que es por estas fechas cuando ciertas ciudades andaluzas conocen un impulso 
poblacional que las va a convertir en las más populosas del reino ya a comienzos del siglo XVI. 
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Una mezcla anacrónica de datos puede ser significativa de lo que venimos 
diciendo, así como de las consecuencias positivas para ambos, cultivadores 
directos y señores, de este sistema. 

Consideraremos para ello las superfies cedidas a foro por diversos seño- 
res en varias villas y calcularemos las cantidades que percibían por la renta de 
esas tierras, asi como las que se derivaban de su participación en el diezmo. 
Aunque las fechas de nuestros datos se refieran al siglo XVII es claro que, 
dada la inmutabilidad del foro y de la tierra cedida, así como de la participa- 
ción en el diezmo, las cifras pueden ser válidos para siglos anteriores; sobre 
todo si se tiene en cuenta que los rendimientos de 1752 no deberían ser muy 
distintos de los normales en el XV 25, 


Cuadro núm. 6. Renta de tierras cedidas a foro 
y participación en el diezmo de algunos señores 


Pro- Participación Total 
ducto Foro o en el de foro 
medio situado diezrno de y parte de 

Señor Villa o lugar Extensión anual esas tierras diezmo 

en — 

[gs. % 

pan Fgs. del Fes. A Fes. Y 

mediado total 


C. de Grajal. Escobar 

de C. 658 fs. 1.579,2 200 12,6 17,5 1,1 217 12,7 
C. de Grajal. Palazuelo 

de Vedija 1.334 yg. 5.460 100 20 45 0,8 1495 28 


Almirante Melgar 

de Arriba 2.000 fs 7.058 368 5/2 78,4 1,1 446,4 6,3 
Almirante Moral de 

la Reina 2.097 yg. 7.988 26840 3,3 026620 3,3 534 6,6 


Almirante Villabrágima 3.250 yg. 12.384 1.000 8 ZO MOZA 027: 30872 


Fuente: Catastro de Ensenada. R.G. 


El ejemplo mejor conocido es el de Sevilla, gracias a A. Collantes de Terán, Sevilla en la Baja 
Edad Media. La ciudad y sus hombres. Sevilla, 1977, pp. 143 y ss. La ciudad conoce un 
importante crecimiento durante el siglo XV y particularmente a partir de 1450. Sin embargo, el 
hecho de que la mayor parte de los nuevos pobladores proceda de las áreas rurales cercanas 
(Ibidem., pp. 142-146) apoya la idea de que la emigración de esos pobladores del norte se 
produce en dos fases ya clásicas: primero se asentaban en el campo y después daban el salto a la 
ciudad. Durante los primeros años del siglo XVI el hecho ha quedado suficientemente claro en 
A. Dominguez Ortiz, «La población del reino de Sevilla en 1534» en Cuadernos de Historia, n.7 
(1974) pp. 337-355. 

25. Los cálculos se han realizado a partir del rendimiento en fanegas de pan mediado que se 
puede suponer a las superficies indicadas. Se ha supuesto que se trata de tierras de segunda 
calidad y, como es lógico, se parte de un sistema de cultivos de «año y vez». 
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¿Qué conclusiones se pueden sacar? 

Como se ve, la porción global de los señores en el producto de esas tierras 
es muy variable. Depende del valor del «foro» y de la participación en el 
diezmo. Pero conviene tener en cuenta varias cuestiones. 

La primera es que las condiciones de cesión de la tierra a los campesinos 
que la usufructúan suelen ser muy buena, ya que lo que han de pagar en 
concepto del dominio eminente que retiene el señor debía rebasar muy pocas 
veces el 10% de la cosecha, siendo lo más frecuente quizás tasas en torno al 
5 Y, una cuota relativamente baja si se la compara con la tasa de renta que es 
corriente ya en el siglo XVI. El que además de bajo este canon fuera 
inamovible y el que conllevara derechos anejos sobre la tierra eran también 
factores muy positivos para el campesino: el uso del suelo se situaba al 
socaire de posibles aumentos de la renta. 

También para los señores era una vía aceptable o posible. En una 
situación de mercado constreñido era dificil encontrar grandes arrendatarios 
dispuestos a tomar a su costa amplias extensiones; fragmentarlas y cederlas 
en lotes de reducido tamaño a cultivadores modestos presuponía una pobla- 
ción abundante, gastos considerables de administración y recaudación indi- 
vidualizada, y frecuentes problemas por impago en «años malos». 

A la luz de estos datos quedan claras algunas de las ventajas antes 
aludidas: se conseguía poner en cultivo tierras que de otra forma quizás 
hubieran quedado improductivas; a lo obtenido en concepto de foro, se 
añadía lo derivado del producto decimal de esas tierras, lo que no siempre era 
una cantidad despreciable. Y más aún, estas posesiones dotaban de estabili- 
dad a una población campesina que cultivaba otras en régimen de propiedad 
plena y de cuyo diezmo se veían también beneficiados los señores26, Si a todo 
esto se une el producto de las alcabalas, tendremos el panorama de sus 
motivaciones económicas más o menos completo. 

Conviene no echar en el olvido tampoco la práctica de este sistema que 
estaba favorecida por la confusión que muchas veces se dababa en el terreno 
práctico entre dominio eminente de la tierra y señorío; y en muchos casos se 
debía tratar de tierras de pertenencia dudosa sobre las que el señor mantenía 
derechos en principio muy laxos que se definen y toman forma jurídica por 


Las posibilidades de error en las cifras de participación en el diezmo son también reuucidas, 
ya que ambas casas no reciben rentas decimales a lo largo de la Edad Media. Al menos no 
tenemos noticias y en el caso de los Almirantes es claro que no hubo variaciones en estas villas. 
Se ha aplicado la cuota de participación en el conjunto del diezmo al producto de la tierra cedida 
a foro. Las cifras pueden tener pues una validez considerable para el siglo XV. 

26. Nótese que en algunos casos, como el de Moral de la Reina, lo percibió por participa- 
ción en el diezmo del Señor podía ser casi igual a lo que se pagaba en concepto de foro. Pero el 
volumen derivado de los diezmos de otras tierras cultivadas por esos mismos campesinos, que no 
representamos en el cuadro, era sin duda superior y más importante para el señor. 
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este mecanismo. La confusión que se originó cuando a finales del siglo XVI 
se pretenden sacar a venta todas estas tierras «concejiles» es buena muestra 
de ello. Por último, también se ha de tener en cuenta que éstas eran tierras 
fáciles de controlar y cómodo y barato el cobro del foro, mientras que los 
señores nombraran los cargos municipales y conservaran sus vinculaciones 
con las oligarquías de las villas a las que con frecuencia también se atraían 
por este sistema. 

Las consecuencias de estas concesiones y de la renta señorial así constitui- 
da fueron de gran importancia para la historia posterior de la Tierra de 
Campos y de Castilla en general, no sólo en el plano de la distribución del 
producto sino también en el meramente organizativo. 

Es preciso tener en cuenta, para comprender ese alcance, que las tierras 
cedidas tenían como receptores y administradores, no a individuos aislados, 
sino a comunidades enteras, y eran éstas quienes en última instancia regla- 
mentaban el modo de aprovechamiento (generalmente, y si la calidad lo 
permitía, dividiéndolas en quiñones que eran distribuidos entre los vecinos a 
cambio de un canon fijo en especie) y quienes eran responsables ante el señor. 
De esta manera la comunidad de aldea como tal adquiría una importancia 
central en las relaciones de producción y distribución del producto. De un 
lado se afianzaba su papel en cuanto a la organización del proceso producti- 
vo en tanto que se ensanchaban y reforzaban sus funciones en lo que se 
refiere a la ordenación del terrazgo y sistemas de cultivo y en tanto que la 
ampliación de éste pasaba bajo su control. De otro, se convertía en un eslabón 
central en las relaciones del señor con sus vasallos, en tanto que era ella el 
sujeto jurídico que, directamente y en representación de los tenentes de la 
tierra, se las veía con aquél a todos los efectos. Por último, este sistema 
brindaba la posibilidad de obtener ciertos ingresos, como diferencia entre lo 
percibido de los cultivadores directos y lo pagado al señor, a los organismos 
de gestión municipal; es decir, potenciaba en ciertos casos la hacienda 
municipal y con ello las funciones que los concejos podian efectuar. Al 
mismo tiempo, la solidez que las tierras del concejo daban a la agricultura y 
población, revertía también de forma positiva en los ingresos municipales. 

Como veremos, un proceso parecido se debía dar también en las villas de 
realengo, muchas de las cuales recibieron del rey un trato similar al practica- 
do por los señores en las suyas. Con esta actitud, que se plasmaba ya desde 
antiguo en una política de manga ancha en lo que al disfrute de tierras 
públicas se refiere 27, se perseguían fines idénticos a los de los señores en el 
plano económico y fiscal. 


27. Véase sobre todo D. E. Vassberg, Tierra y Sociedad en Castilla. Señores, «poderosos» y 
campesinos en la España del siglo XVI. Barcelona, 1986. 
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De esta manera, la comunidad de aldea y la explotación campesina salian 
de la crisis bajomedieval mutuamente apoyados entre si y fortalecidas 
creándose unas condiciones de gran trascendencia para el modo concreto de 
transición al capitalismo que gravitarán en el desarrollo histórico de la zona 
durante toda la Edad Moderna. 


2. Reacción señorial y conflictividad social (1475-1522) 


Las transformaciones económicas y sociales experimentadas durante el 
siglo XV son claves para entender la compleja situación por la que atraviesa 
al sociedad terracampina y castellana en general entre 1475 y 1522. 

En efecto, de los cambios en la renta señorial se derivó una coincidencia 
de intereses económicos entre algunas villas y sus señores, indispensable para 
comprender en toda su dimensión el crecimiento ulterior, que tiene una de 
sus manifestaciones más palpables en el dinamismo de las ferias de Villalón y 
Medina de Rioseco, 

Pero, dada la naturaleza de la expansión señorial y la necesidad de los 
señores de ampliar sus dominios, no faltaron tampoco los conflictos y roces 
entre los propios señores y entre éstos y los vasallos, más acres a medida que 
la situación empeoraba y, sobre todo, cuando la muerte en 1504 de la reina 
Isabel abrió una profunda crisis política, cuya resolución en 1522 marcaría la 
historia castellana y la de la propia Tierra de Campos. 

En dicho proceso y en su resolución final desempeñó también un impor- 
tante papel la monarquía, preocupada de un lado por recortar el poder de los 
señores y de las ciudades, pero, de otro, con necesidad de fondos que la 
llevarán a prácticas formalmente no muy distintas de las de aquéllos para con 
sus súbditos. 


2.a. Ferias y señorío 


Uno de los signos más claros de la relativa coincidencia de intereses entre 
los señores y sus villas, inducida por las transformaciones en la renta 
señorial, lo constituye el fenómeno de las ferias. En realidad éstas no son sino 
una manifestación más de que, dado el giro de los señores hacia tercias, al- 
cabalas y otros impuestos sobre el tráfico de mercancías, el aumento de los 
ingresos percibidos por estos conceptos pasaba por la pujanza agrícola y 
comercial de las villas en que que se cobraba este tipo de gravámenes. 

El relato anecdótico de lo ocurrido entre el Conde de Benavente y su villa de 
Villalón a propósito de la denuncia por los vasallos de una serie de agravios 
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cometidos por D. Rodrigo Pimentel, padre de don Alonso, a la sazón titular 
de la casa, puede ser aleccionador. 

Hacia 1524 un contador de éste recordaba, ante las recriminaciones de los 
vecinos, que 


«Su señoria ha gastado en aprovechamiento de la dicha villa muchas mas 
sumas de mrs., allende del trabajo de su persona de lo que puede ser su cargo 
a la dicha villa; antes la dicha villa le es en cargo a el que el a ella, como es 
notorio, e los vecinos de Villalón lo saben muy bien si lo quieren mirar» 28, 


Al repeler de esta manera las críticas, el delegado del Conde hablaba con 
pleno conocimiento de causa y se limitaba a recordar, sin decirlo, que, desde 
hacía tiempo, la villa había recibido todo tipo de favores de su señor, en 
particular en lo tocante a las ferias. 

El fiel criado había oido hablar de las «franquezas» que el señor había 
concedido a la villa desde 1470-1480, cuando la situación política comenzaba 
a estabilizarse. No se le ocultaba que el auge, evidente según indicadores 
económicos para él nada extraños como la «renta del aposentamiento», se 
debía al apoyo de su señor don Rodrigo. Algún pariente cercano había 
llevado la contabilidad y le había sugerido que dicha renta, que gravaba el 
hospedaje de viajeros y mercancias, era reflejo aproximado del negocio y que 
había pasado de unos 7.000 mrs. anuales en los años sesenta a 27.000 en los 
ochenta 29, El sabía que esas franquicias de feria se habían conseguido del rey, 
gracias a su señor y que, recientemente en una situación dificil, se habían 
salvado gracias a que él había llegado a presidnar la los mercaderes de 
Valladolid para que vinieran a las ferias de Villalón 30, Era consciente de que, 
a la muerte de la reina Isabel, y pese a la supresión dictada por aquélla en 
1502, la feria se había reanudado gracias a su señor. Todavía se acordaba de 
que, en 1506, cuando, al compás de una aguda crisis agrícola, comercial y 
política, la feria se venía abajo, fue también don Alonso quien escribió al rey 
Felipe reclamando la asistencia a que estaban obligados ciertos mercaderes y 
denunciando que «desde diez años a esta parte se van a vender (...) por 
algunas ligas y monipodios e igualas (...) a la villa de Medina del Campo».3!. 
Asi mismo, su señor habia conseguido cédulas del rey don Carlos, con fecha 
de 25 de marzo de 1518 y de 9 de agosto del mismo, ratificando las ferias, y 
gracias a él los mercaderes burgaleses habian conseguido sustanciosas facili- 


28. Osuna, leg. 418, exp. 4, n. 4. A.H.N. 

29. T. J. Rodrigiguez de Diego, La feria de Villalón en el siglo XV. Valladolid, 1985. 
Memoria de licenciatura, p. 183. 

30. Cámara de Castilla. Pueblos, leg. 21, f. 8. A.G.S. 

31 )Osuna, leg. 525, exp. 1, n. 6. A.H.N. 
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dades para seguir asistiendo a ellas. En fin, su señor había renunciado a la 
Escribanía Mayor de Rentas (16.000 ducados de renta anual), para mantener 
dichas franquicias, si bien, después, logró ambas cosas 32, | 

Otros grandes señores de la época no quedaron a la zaga de los Condes en 
cuanto a desvelos en favor de sus villas (y en el suyo propio) se refiere. Un 
caso frustrado fue el de los Fernández de Velasco, quienes intentaron, sin 
éxito, potenciar a Cuenca de Campos como un centro ferial en competencia 
con Villalón. 

Los Almirantes de Castilla salieron, como se sabe, mejor parados. Como 
en el caso de Villalón, las ferias de «pascuilla» y «agosto» de Medina de 
Rioseco se han de relacionar directamente con el interes y capacidad de 
influencia en la Corte de los señores. Pese a lo que a veces se ha pensado, 
afirmar que los favores de los reyes para con dicha villa se debieron en 
exclusiva al esfuerzo de sus pobladores «resulta ridiculamente abusivo» 33, 
Máxime si se tiene en cuenta que Medina de Rioseco había sido una opción 
de los Almirantes a costa de otras villas de su señorio, como Aguilar de 
Campos. No obstante, la confusión quizás tenga su fundamento, ya que a 
principios del siglo XVI al menos, la villa parece estar sola. Los pleitos los 
gana en solitario y las sentencias hacen referencia a Rioseco y sus vecinos sin 
nombrar a los Almirantes. Ella apeló a la Chancillería de Valladolid cuando 
los cobradores de alcabalas de otras localidades y otros señores se negaron a 
respetar la exención y pretendian cobrarles en los lugares de origen de las 
mercancías 34, Ella sola luchó para que se respetase el privilegio de sus 
vecinos de no pagar portazgo y se enfrentó a los Condes de Benavente, a la 
Catedral de León, a la de Palencia y a otras instituciones e individuos con 
más fuerza económica y política 35, Fue la villa, y sus caballeros, quien se 
preocupó de los detalles que exigia el tráfico comercial 36, etc. 

Este interés de los señores, ¿era por altruismo?, ¿en qué medida y cómo se 
beneficiaban ellos del fenómeno ferial? 

En el caso de Villalón, por ejemplo, el hecho es evidente. El citado 
contador tenía buena memoria y se sentia con derecho a la réplica, pero no le 
quedaban a la zaga los vecinos. Ellos recordaban también que en 1433 sus 
antepasados habian accedido a cambiar la renta del «peso» y la «cuchar», 
que eran de propios, por el pedido o servicio ordinario que pertenecían al 


32. Ibidem., exp. 2 y leg. 3851, exp. 1, f. 581 v. A.H.N. 

33. P. Martinez Sopena, El Estado señorial..., op. cit., p. 154. 

34, Leg. 13, exp. 298. A.H.M.M.R. 

35. Según las ejecutorias de la Chancillería de Valladolid dadas a conocer por E. García 
Chico, Los privilegios de Medina de Rioseco. Valladolid (sin fecha), pp. 40 y ss. 

36. Véase, por ejemplo, la carta de la rcina Juana para que en orden al abastecimiento de 
agua, se echara sisa en productos de consumo popular. Ibidem., p. 74. 
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Conde y cuyo valor era de unos 25.000 mrs. anuales 37, lo que constituía un 
cambio muy beneficioso para los Pimentel, ya que aquellas rentas habían 
crecido al compás de la coyuntura económica y del auge ferial, a medida que 
crecía también el tráfico en general y se vendía más cereal. Sabían, porque las 
cuentas de los mayordomos del Conde y las del Ayuntamiento eran claras, 
que a comienzos del XVI, mientras el servicio reportaba unos 33.000 mrs., el 
«peso» rebasaba ya los 350.000 y la renta de la «cuchar» podía sobrepasar los 
100.000 38, Ellos eran conscientes, pues, de que los Condes no habían obrado 
con desinterés total. No se les ocultaba que los beneficios obtenidos por sus 
señores eran muchos. Es más, no eran ajenos al hecho de que el simple 
crecimiento poblacional y agricola de la villa, inducido en parte por las ferias, 
provocaba un incremento de los ingresos en concepto de tercias, ni les 
pasaría desapercibido que el mismo fenómeno repercutía también en zonas 
cercanas, como toda la tierra de Mayorga y Benavente, dónde él se habia 
apropiado de tercias y alcabalas. 

Algo similar ocurria en Medina de Rioseco. Ni al señor ni a los vasallos se 
les ocultaba que del tráfico ferial dependían la población, las tercias y las 
alcabalas cobradas «entreaño», de las que la villa no estaba exenta; esto era 
especialmente interesante en el caso se las alcabalas del vino que la villa 
pagaba religiosamente a su señor y que crecían de forma notable a medida 
que aumentaba la concurrencia ferial, o en el de la «renta del peso», con la 
que después se haría la villa pero que ahora reportaba pingúes beneficios a 
los Almirantes. Como los Benavente, sabían que las rentas de otros pueblos 
de alrededor y pertenecientes al mismo Estado, se veían también potencia- 
das, en particular las tercias, siempre muy sensibles a la pujanza demográfica. 

Es obvio, pues, el interes que los señores tenian en las ferias. Por 
extensión se comprenderá el que tenían asimismo en las concesiones de 
mercados francos un día a la semana y sus desvelos para que se instituyeran, o 
simplemente pervivieran, en villas como Villalpando, Benavente, Villada, 
Paredes de Nava, Mayorga, Cuenca de Campos y otras localidades de 
señorio. Ese interés debió reforzarse a medida que conseguian hacerse con 
tercias y alcabalas durante los siglos XIV y XV. En este sentido se podría 
decir que señores y vasallos estaban de acuerdo, independientemente de los 
roces que pudieran seguir en el reparto de las ventajas, en algunas cuestiones 
fundamentales. 

No es extraño que fuera precisamente en el siglo XV cuando tomaron 
impulso las ferias y los mercados terracampinos, lo que permitía la expansión 


37. Osuna, leg. 525, exp. 3, n. 13 y 14. A.H.N. 
38. Las rentas eran las llamadas más propiamente del «peso y la buhonería» y del «pan y 


cuchares» y valían 351.000 y 120.000 mrs. respectivamente, en 1496. Osuna, leg. 483, exp. 2. 
A.H.N. 
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no sólo de las villas feriales sino de otras situadas en un amplio radio. Un 
alegato de los mercaderes burgaleses de fines del XV es especialmente 
aleccionador a estos efectos: aparte de referirse a una perfecta articulación 
interferial que describiremos más adelante, hacen relación de una larguísima 
lista de pueblos, como Santoyo, Amusco, Becerril, Torremormojón, Ampu- 
dia, Villerias, Meneses, Boada, Palacios, Castrámocho, Fuentes de don 
Bermudo y otros muchos, que se benefician del trafico y de la proximidad a 
los centros de intercambio 32. Por esas fechas ya se tienen también noticias 
claras de las conexiones con Medina del Campo y de la concurrencia masiva 
de mercaderes procedentes de los sitios más diversos de Castilla y Aragón. 


2.b. Reacción señorial, monarquía y conflictividad 


Es claro, pues, que la estructura de la renta señorial bajomedieval servía 
de acicate a los señores para apoyar económicamente a sus villas. Pero la 
dinámica expansiva inherente al sistema de obtención del producto, las 
necesidades crecientes derivadas de la administración de señorios cada vez 
más extensos y complejos, el imperioso aumento de los gastos en manteni- 
miento de fortalezas, la necesidad de fondos para campañas militares como 
la llevada a cabo en Granada, el incremento de los gastos impuesto por la 
vida cortesana, propulsada por los Reyes Católicos, etc., exigían un acrecen- 
tamiento de los gastos que abocaba a los señores castellanos hacia una 
creciente presión sobre sus vasallos. Esta se hizo especialmente dura a fines 
del siglo XV, cuando la enajenación de rentas había sufrido una cierta 
contención y, sobre todo, a partir de 1504, cuando la crisis política creó un 
escenario adecuado para ello. 

Es curioso, cuando se rememora la historia de los Pimentel por un lado y 
de los Enríquez por el otro, que los señores de estos años (finales del XV, 
principios del XVI) hayan llegado hasta nosotros como individuos crueles y 
violentos que sistemáticamente zahirieron a sus vasallos. Y no es fácil de 
creer que una simple casualidad del destino pusiera en el mismo escenario 
histórico al tuerto y viejo cascarrabias don Rodrigo Pimentel y al no menos 
cruel y cortador de orejas don Fadrique Enríquez %. Cabe pensar más bien 
que estamos ante dos personajes herederos de una tradición caballeresca que 
intentan sobreponerse, a veces recurriendo incluso a la violencia, a una 
situación dificil desde el punto de vista financiero. 


39. Cámara de Castilla. Pueblos, leg. 12, s. f. A.G.S. 

40. Vease la imagen que de ambos se da respectivamente a través de los documentos de la 
época recogidos en el citado «libro de agravios» del conde don Rodrigo (Osuna, leg. 418, exp. 4. 
n. 4. A.H.N,) y en A. Guilarte, El régimen señorial en el siglo XV]. Madrid, 1962. Apéndice 22, 
pp. 417-424. 
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Un repaso a sus acciones puede ser esclarecedor al respecto. 

Por los datos de un pleito posterior sabemos que don Fadrique Enriquez 
había iniciado una serie de acciones tendentes a mejorar su situación econó- 
mica y a reforzar su poder político a costa de su villa de Medina de Rioseco. 
Según dicho documento cometió «muchas fuergas y agrabios a vecinos, 
regidores y alcaldes»; había disputado a la villa el aprovechamiento del 
monte y pretendido derechos de uso sobre las carretas de los vecinos; así 
mismo demandaba y robaba a los mercaderes reclamando prerrogativas 
sobre los tratos de ferias %!, 

En el caso de los Pimentel, los ejemplos son aún más variados y dispersos. 
El citado «libro de agravios» es un grueso volumen de reclamaciones de toda 
indole. En Villalón los vecinos adjuntaron una larga lista (precisamente la 
que suscitó la respuesta antes referida por parte del contador de su hijo, don 
Alfonso). Según ellos les había obligado en 1516 a «encabezar» una serie de 
rentas por una elevada suma y por espacio de 12 años, sin duda para parar su 
caida provocada por la crisis política y económica *; asimismo se habían 
llevado excesivas cuantías en la renta durante los últimos 20 años y se había 
usado para el Conde la casa del Ayuntamiento. Quejas parecidas tenían los 
de Torremormojón: para ellos era injusto que las 200 cargas de pan que 
pagaban de sernas conmutadas en foro, siguieran siendo las mismas en la 
nueva medida de mayor volumen real, y que las 13 cargas de renta de las 
tierras del Conde tuvieran que ser trasladadas a la villa con cargo al concejo. 
Los de Mayorga se quejaban de los fuertes «pechos» a que los Pimentel les 
obligaban 4. Los de Castromocho pedían la intervención de los reyes porque 
se sentían oprimidos a causa de las muchas «ympusiciones que la Condesa de 
Benavente a llevado e lleva en dha villa»; en su caso, el pasado de behetría 
estaba aún lo suficientemente cercano como para solicitar que se hiciera 
residencia a la justicia de la villa de la forma más rigurosa; y ello, pese al 


4l. Las referencias documentales acerca del pleito, sentenciado cn la Chancilleria de 
Valladolid, son varias; la más accesible para el lector es la de A. Guilarte, op. cif., pp. 417-424. 

42. Las renlas de maravedís de Villalón habian pasado de valer alrededor de un millón de 
en 1496 a sólo 800.000 en 1505, como consecuencia posiblemente de la crisis económica de 
principios de siglo a que enseguida nos referiremos. 

Algunas de las rentas más importantes, como las del pan y cuchares o las del peso y 
buhonería, habían disminuido en valor en más del 60 % entre ambas fechas. Osuna, leg. 483, exp. 
2. A.H.N. 

43. Todos estos datos y otros muchos que ahorramos para no cansar al lector, proceden del 
citado «libro de agravios» que el conde don Alfonso mandó elaborar después de la guerra de las 
Comunidades para resarcir a sus vasallos de los abusos de su padre don Rodrigo y cumplir las 
recomendaciones que éste había ordenado en su testamento para poner su alma en paz con Dios 
y con los hombres. Los vasallos, sin embargo, aprovecharon también para dar a conocer a don 
Alfonso las muchas arbitrariedades que se habian cometido antes en la guerra de las Comunida- 
des. Osuna, lc.*418, exp. 4, n. 4. A.H.N. 
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miedo confesado de que los Pimentel les «mandaran ferir o matar o prender o 
faser muchos males e daños» 44, 

Un rastro bien claro, aunque indirecto, de esta presión señorial se puede 
seguir a través del valor de la renta cobrada por los condes en Mayorga y su 
tierra en los primeros años del siglo (Véase Cuadro 25, capitulo IV). Nótese 
que entre 1503 y 1514, el valor real de los ingresos de la renta de la 
mayordomía aumentó en torno a un 16% 45. Puesto que, aun admitiendo que 
haya habido un crecimiento de la base imponible entre ambas fechas, es 
impensable que fuera de tal envergadura; y dada la frecuencia de «años 
malos» durante ese periodo, es lógico pensar que una parte considerable de 
ese aumento se traducia en un incremento de la tasa de exacción sobre los 
vecinos. Ello se conseguia procurando una percepción más estricta y —de 
creer a los vecinos— abusiva de las rentas recaudadas directamente por los 
oficiales del conde, y procurando asi mismo que en las cedidas en arrenda- 
miento el valor de éste fuera lo más alto posible, de donde se deriva una 
mayor exigencia por parte de los arrendatarios-recaudadores a la hora de 
cobrarlas. De hecho las quejas que por esos años formulaban los vecinos hay 
que interpretarlas en ese sentido. 

Y no se trataba sólo de estos señores. También han llegado hasta la 
actualidad los desmanes de otros, ejercidos a veces, como es el caso de 
Ampudia 46 o Becerril 4, en villas de realengo. 

Una reflexión acerca de estos casos lleva a una conclusión clara: es 
evidente que en el trasfondo de todas estas acciones hay una intencionalidad 
política, de acrecentar el poder y control de los señores sobre sus villas; pero 
no es menos decisivo el componente económico. Se trata, en efecto, de 
obtener mayores ingresos de las rentas reconocidas por los vasallos y de 
obligarles a reconocer otras que son dudosas o que no habian existido. Todo 
indica, y las dificultades económicas que confiesan explícitamente poco 
después asi lo refieren también, que los señores estaban intentando superar sus 
dificultades o, crudamente, intentando mantener un sistema de reproducción 
simple y coactiva en orden a preservar su dominio social. Además, cristaliza- 


44, Cámara de Castilla. Pueblos, leg. 5, [. 296 y ss. A.G.S. 

45, El aumento sería todavia mayor si consideráramos otros años muy cercanos a ambas 
fechas, por ejemplo 1505 y 1513; o si tomáramos medias de intervalos más amplios. Se ha de 
apuntar también, en apoyo de esto, que durante esos años se producen algunas desmembracio- 
nes y separación de ciertos canales de ingresos. Es el caso de la renta de Valdemoro o las de 
Melgar de Y uso que se enajenan, estas últimas por venta, en 1511. Es también el de las rentas de 
la pescadería y de los mercados francos que se eliminan para resarcir a la villa de los 30,000 mrs. 
que, como deuda, había dejado el conde don Rodrigo. 

46. Los vecinos se quejan de las obligaciones de alojamiento y de la de proveer de ropa al 
Conde de Salvatierra y sus hombres. Cámara de Castilla. Pueblos, leg. 2. A.G.S. 

47.  Ibidem., leg. 3, f. 172. 
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da y fijada la mayor parte de la renta territorial en forma de foros perpetuos 
y fijos, y reforzado el poder de la monarquía, con lo que esto suponía de 
disminución de las enajenaciones gratuitas, la presión sobre sus vasallos se 
convertía en el mejor, si no el único, camino posible. 

Como ocurriera en etapas anteriores de dificultad en el desarrollo del 
feudalismo, esa agresividad no se orientó sólo hacia los vasallos. También 
desencadenó roces entre los propios señores. Así, el Marqués de Astorga y la 
Condesa de Osorio luchan por la fortaleza de Vecilla de Valderaduey 48. En 
Becerril los vecinos denuncian presiones del Duque de Nájera para que se 
separen del Condestable y se encomienden a el %. Los de Valderas, apoyados 
por el Duque de Astorga, entran en disputas de términos con los de 
Gordoncillo y el Conde de Benavente5%. En Villafrades es conocido el 
enfrentamiento entre los Velasco y los Quijada 51, En Sahagún los nombres 
nos permanecen en el anonimato, pero sabemos que se ha asesinado a un tal 
Sandoval y que sus parientes, que «son caballeros y pueden mucho en la 
dicha villa», amenazan a otro sector de la población 32. 

Estos brotes y otros muchos que se podian añadir 53, no son más que la 
plasmación, a escala comarcal, de una conflictividad mucho más amplia 54 
que originaba con frecuencia conflictos de naturaleza muy compleja 55, 

Esta ofensiva señorial no queda sólo en el ámbito puramente rural. Los 
señores intentaron también penetrar en las ciudades, afianzarse en ellas, 
controlar los resortes locales del poder y hacerse con el dominio de fortalezas 
cercanas a ellas, desatando recelos mutuos y oposiciones entre las capas 
urbanas. En nuestro caso el ejemplo más claro lo constituye Valladolid. 


48. Cámara de Castilla. Pucblos, leg. 22. A.G.S. 
, 49.  [bidem., leg. 3, f. 181. 

50. Ibidem., leg. 8, f. 220. 

Si. J. Pérez, La revolución de las Comunidades de Castilla (1520-1521), 3.* edic. Madrid, 
1979, p. 85. 

52. Registro Gencral del Sello, septiembre, 1506. A.G.S. 

53. Véanse algunos más en L. Fernández Martín, S. J.. El Movimiento Comunero en los 
pueblos de Tierra de Campos. León, 1979. 

54. Lo hemos estudiado ya para otros ámbitos peninsulares en Crisis de subsistencia y 
conflictividad social en Córdoba a principios del siglo XVI. Córdoba, 1980, pp. 153-224. Pero nos 
parece más interesante, si el lector quiere hacerse una idea más general sobre un tema que 
todavía espera un estudio globalizador, la obra de C. Corona Baratcch, «España desde la muerte 
del Rey Católico hasta la llegada de don Carlos» en Universidad (1958) pp. 343-368. Datos útiles 
en J. López Ayala, El Cardenal Cisneros gobernador del Reino. Madrid, 1921. 

55. Ello porque con frecuencia la situación se hace más complicada dando lugar a alianzas 
entre señores y vasallos contra otros señores y vasallos, incluso superando pugnas verticales 
entre ambos grupos sociales. Tal es el caso de la entente que en algún momento forman núcleos 
como Torremormojón y el conde de Benavente, que luchan contra Ampudia y los condes de 
Salvatierra, villas ambas que se han visto enfrentadas a sus propios señores, L. Fernández 
Martín, S. J., Op. cif, pp. 43 y 44. 
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La ciudad del Pisuerga es al mismo tiempo objeto de rencillas internobi- 
liarias y movimientos de rechazo contra ciertas pretensiones de la aristocra- 
cia, que anuncian cuál será su actitud en el movimiento comunero. 

Ya hemos aludido al control amenazante por parte del Conde de Bena- 
vente de villas próximas a la capital. El mismo significado debía tener su 
decisiva intervención junto con otros nobles. para abortar el proyecto de la 
«gente de ordenanza» 56; y de forma similar se han de interpretar los intentos 
de algunos de sus partidarios por levantar a la ciudad en su favor 57, llegando 
a despertar fuertes recelos entre los Enriquez 58, Por último, el mismo sentido 
tenía, y así al menos lo interpretó la ciudad, la construcción de un soberbio 
palacio-fortaleza a orillas del Pisuerga, que podía ser estratégicamente apo- 
yado desde la ya peligrosa fortaleza de Cigales, con sólo controlar la entrada 
a Valladolid por el Puente Mayor, llave de la ciudad en sus relaciones con el 
Noroeste. Como era de esperar, sus pretensiones provocaron en la ciudad 
efectos contrarios y de rechazo. Los mismos que la presión señorial habia 
creado en las zonas rurales circundantes 5, 

Es evidente, por todo ello, que la sociedad castellana (y no menos la 
terracampina) se encontraba, durante las primeras décadas del siglo XVI en 
una auténtica encrucijada histórica. Estaban saliendo a la luz, al hilo de una 
crisis sucesoria, algunas de las contradicciones básicas incubadas en las 
transformaciones del siglo precedente. El panorana, sin embargo, era mucho 
más complejo de lo que se pudiera pensar a través de la sola contemplación 
de los conflictos internobiliarios o de los que enfrentaban a señores y 
vasallos. Para ello es inexcusable ahora la inclusión en nuestra línea de 
razonamiento, de las ciudades y la monarquia. 


2.0. El conflicto comunero. 
Ideas para una interpretación en la transición al capitalismo 


La evolución de los enfrentamientos referidos de manera que llevara a 
una resurrección radical del poder de los señores era ya inviable en la Castilla 
del siglo XVI, dado el afianzamiento del poder monárquico y el notable 
desarrollo urbano experimentado en la centuria precedente. 


S6. J. Pérez, Op. cif., pp. 89-91. 

57. Según el informe del alcalde Zárate al Cardenal Cisneros, un tal Gonzalo Blanco, 
partidario del Conde llamó a campana tañida a la mitad de su cuadrilla que era la de San 
Salvador «juntáronse a su puerta más de doscientos hombres». Estado, leg. 3, f. 23 A.G.S. 

58. Añadía el citado alcalde que «se dice que el Conde de Benavente... viene de asiento a 
esta villa por tener parte en ella y al Almirante no le place dello». /bid. 

59. F. Ruiz Martín, «Disensiones en Valladolid en vísperas de las Comunidades» en 
Cuadernos de Investigación Histórica, n. 2, (1978), pp. 443-458. 
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Sabido es que esa resolución pasó por el enfrentamiento de las Comuni- 
dades de Castilla. Y parece obvio que no es tarea de este trabajo efectuar un 
análisis en profundidad de tal conflicto, ya que existen estudios, tanto a 
escala general del reino %, como comarcal 6!, que nos eximen de tal obliga- 
ción. Sí queremos, sin embargo, hacer una brevísima interpretación de lo que 
supusieron las Comunidades en la transición al capitalismo en Castilla, 
tomando como marco de referencia la Tierra de Campos. Para ello es 
inevitable considerar, como deciamos antes, tanto a la monarquía como a las 
ciudades. 

La primera es un elemento indispensable para comprender el origen del 
conflicto, su desenlace y significado. Es preciso llamar la atención, sobre 
todo, acerca de los aspectos fiscales, desencadenantes, como se sabe, del 
levantamiento. 

Desde 1475 —desde antes si se quiere adoptar una perspectiva más 
correcta — los reyes venían asumiendo competencias de gobierno a costa de 
los grandes señores y las ciudades. Evidentemente, y como se ha reconocido 
por todos, este era un factor de fricción con ambos, presente en el conflicto. 
Pero, por lo que se refiere al ámbito rural que nos ocupa, tan importante o 
más que esa tendencia a la concentración del poder era la creciente presión 
fiscal que desencadenaba. 

De un lado ésta era la consecuencia lógica de la extensión de competen- 
cias por parte del monarca y de que para ello fuera imprescindible un 
incremento de los gastos que un aparato de Estado moderno exigía. Mas no 
se debe olvidar tampoco (y a menudo así se hace) que la continua enajena- 
ción de rentas hacia los señores agravaba más las necesidades hacendísticas, 
al desviar en beneficio de éstos una parte considerable de la masa fiscal. 
Dado el drenaje de renta fiscal efectuado durante todo el siglo XV y el 
crecimiento de los gastos, también la monarquía se vio abocada, desde fines 
de esa centuria, a incrementar su presión sobre las ciudades y el ámbito 
urbano. De hecho, muchas rentas carecían prácticamente de «cabimiento» 
desde esas fechas, lo que obligaba a un aumento continuo de su volumen. 
Así, en Villarramiel, de los 131.860 mrs. cobrados en 1520 en concepto de 
alcabalas, el 70% iba a parar, en forma de juros y situados, a los «bolsillos de 
personas nobles y monasterios»%2, En Cisneros se detraía el 100%; en 
Fuentes de Don Bermudo el 96%, y en Frechilla los situados del Almirante 
de Castilla, la Condesa de Santa Marta y el Conde de Osorio, superaban el 


60. Véase sobre todo la de J. 1. Gutiérrez Nieto, Las Comunidades como movimiento 
antiseñorial. Barcelona, 1973; J. Pérez, La Revolución..., op. cit., y más recientemente, H. S. 
Halicer, The Comuneros of Castile. The forging of a Revolution, 1475-1521, Wisconsin, 1981. 

61. L. Fernández Martín, S. J., El Movimiento..., op. cit. 

62. Ibidem., pp. 93 y 94. 
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valor nominal de las alcabalas 03. No es extraño, pues, que entre 1477 y 1508 
la cantidad nominal pagada por la primera de estas villas en razón de 
alcabalas aumentara en un 174,6 por ciento, y desde esta fecha a 1520 en un 
43,3%, mucho más deprisa en ambos casos que los precios y que el volumen 
de negocio y pese a ello la situación seguía siendo dificil. 

La respuesta a ese aumento, similar formalmente al impulsado en las 
rentas señoriales, fue una radicalización de la resistencia antifiscal en toda 
Castilla, cuyos ejemplos se dan también en esta zona. Asi ocurre por ejemplo 
en Carrión o en Fuentes de Nava, donde los vecinos cierran las puertas y se 
aprestan a repeler, a brazo armado, a los recaudadores del rey 4%. En otros 
lugares, como Frechilla, Villavaquerin o Ampudia, las situaciones concretas 
difieren 65, pero son siempre signos de una misma corriente de fondo, cuyo 
rastro se puede seguir con todo lujo de detalles en la obra del P. Luis 
Fernández 66. 

De esta manera la presión fiscal se venía a unir a la señorial constituyen- 
do entre ambas una pesada carga para el campesinado. Pero, además esa 
misma presión, junto a las agresiones sufridas de parte de algunos señores y 
junto a las reclamaciones políticas de las oligarquías urbanas (relativamente 
independientes, por otra parte, frente a la aristocracia) situaban a las 
ciudades en un plano reivindicativo muy cercano al del campo. 

No es extraño que el movimiento comunero tuviera un especial eco en 
algunos pueblos de la Tierra de Campos. Las contradicciones y antagonis- 
mos de la sociedad castellana de aquellos años tenían aquí una plasmación 
muy concreta: posibilitaban en esta zona, y en las proximidades de las 
ciudades que la circundan, un sistema de alianzas que había de tener gran 
influencia en la evolución de la economía y sociedad posterior. Al contrario 
de lo que ocurrió en otros puntos de la península, al contrario también de lo 
que durante toda la crisis del siglo XIV había sucedido en otros países 


63. Expedientes de Haciendas, leg. 902, s. f. A.G.S. 
64. El texto es interesante por su valor descriptivo; el acobardado arrendador decía que. 


«cerraron las puertas e se subieron sobre las puertas e cercas del dicho lugar armados 
de muchas armas ofensyvas y defensyvas diziendole muchas palabras ynjuriosas... y 
salieron del armados como dicho es amenaxandole con lanzas e espadas e vallestas e 
amagandole e diziendole que le avian de matar e dando muchas voces diziendo viva el 
rey don Fernando.» 

Registro General del Sello, julio 1506. A.G.S. 

65. Tal es el caso de Frechilla, que se queja de abusos del alcalde Pedro Garcia *ellejero 
(Cámara de Castilla. Pueblos, leg. 8, s. f. A.G.S.) o de los vecinos de Villavaquerin, molestos por 
las «fatigas» que les causa la gente de la capitanía de Diego Hurtado de Mendoza (1bidem., leg. 
22, s.f.) o de la villa de Ampudia, que en 1513 niega un servicio de ropa al cortejo de la reina 
Juana (Ibidem., leg. 2, s. f.). 

66. El Movimiento... op. cit. 
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europeos, esta última lucha por la superación de la crisis feudal dio lugar a un 
reforzamiento de las alianzas entre las oligarquías urbanas y los ámbitos 
rurales. El resultado es claro: cuando la crisis politica se hace más grave y la 
presión fiscal iniciada por el nuevo monarca se considera más injustificada, la 
rebelión y el ideario comunero que partía de ciudades como Valladolid y 
Palencia se extendieron con facilidad por el campo. Las oligarquías urbanas, 
en un proceso de formación y concienciación evidente, bien nutridas de todos 
los componentes heterogéneos de una mesocracia sólida e independiente 
frente al rey y la aristocracia (desde artesanos y mercaderes a letrados y 
clérigos «frondeurs»), sintonizaron de forma nítida y pese a diferencias 
obvias con los campesinos descontentos y enfrentados también con el rey y 
la aristocracia. ¿Qué sensación produciría —nos preguntamos— entre los ve- 
cinos de Castromocho, Becerril, Frechilla, Villarramiel e incluso Villalón o 
Medina de Rioseco, oír que unos frailes vallisoletanos intentaban hacer ver 
al pueblo que el reino se veía perjudicado por las «pasiones» e «intereses 
particulares» de los grandes? ¿Qué tipo de sintonización se daria entre los 
«principales y medianos» que se habian opuesto al Conde de Benavente en 
1516 en Valladolid y los vecinos de las villas recientemente incorporadas al 
señorío de éste y descontentos con muchas de su medidas? 

Muy poco han resaltado los historiadores estas relaciones campo-ciu- 
dad al estudiar el movimiento comunero en su conjunto 67; quizás se haya 
dejado algo al margen la importancia que como vehículo de unión entre 
ambos tuvo el obispo Acuña $8, lo cual es tanto más llamativo si se tiene en 
cuenta que esa vinculación campo-ciudad en el bando rebelde es crucial para 
explicar el giro de la aristocracia hacia los realistas. Pero para la zona que 
historiamos los estudios monográficos son terminantes: la «Comunidad 
irrumpió en Tierra de Campos gracias al apoyo que desde Palencia se presta 
a movimientos rurales autóctonos perfectamente comprensibles en el am- 
biente que hemos descrito» 6%. Como era de esperar, la zona más fácilmente 


67. Sin embargo, estas conexiones entre oligarquías urbanas y campesinado han sido 
resaltadas como una pieza central en las transformaciones que desde el siglo X1V se vienen 
operando en Europa, y en concreto en la crisis del feudalismo. El ejemplo más relevante es, a 
nuestro modo de ver, el estudio de conjunto de P. Anderson, Las transiciones de la antigúedad al 
Jeudalismo. Madrid, 1979, pp. 201 y ss. y El estado absolutista. Madrid, 1979. El citado autor, 
sobre todo en el primer trabajo, subraya que uno de los elementos que contribuyó a la crisis del 
feudalismo, la desaparición definitiva de la servidumbre y la centralización del poder en manos 
del rey en el occidente europeo, fue el apoyo que los levantamientos campesinoa de los siglos 
XIV y XV encontraron en las ciudades. Hecho éste que no concurrió en Europa Oriental y de ahí 
la evolución opuesta y discordante a partir del siglo XV. 

68. Para un estudio esclarecedor de su personalidad y actividades. A. Guilarte, El obispo 
Acuña, Historia de un Comunero. Valladolid, 1979. 

69. L. Fernández Martín, S. J., Op. cit., pp. 113 y ss. y S. Rodríguez Salcedo, «Historia de 
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movilizable tras los sermones enardecedores de Acuña fue la de las antiguas 
behetrías; alli el poder señorial todavía no había cuajado tanto como en 
Medina de Rioseco o Villalón; estaba más reciente un pasado de ciertas 
libertades y más abiertas, por lo cercanas en el tiempo, las heridas causadas 
por la reacción señorial. Por el contrario, la zona más antigua y fuertemente 
señorializada era menos conmovible; a pesar de los abusos, algunas villas, las 
más importantes, sabían lo que debían a sus señores; el afianzamiento y 
penetración del poder señorial a través de las oligarquías era mayor y más 
reforzado; estas minorías, que eran quienes decidían al fin y al cabo, no 
tenian motivos demasiado fuertes para la rebelión; y, sobre todo, conscientes 
del fermento que habian sembrado durante las décadas precedentes, los 
señores supieron reaccionar con celeridad y, cuando vieron que el movimien- 
to se radicalizaba, se preocuparon de mantener el orden en sus dominios y 
cerrar filas en torno a los regentes, sin renunciar, claro está, a algunos de sus 
egoísmos personales 70, 

La Comunidad fracasó por muchas razones, y en la Tierra de Campos 
destacó una muy concreta: los comuneros aplicaron una política fiscal 
idéntica a la que habían puesto en práctica la monarquía y los grandes, y con 
la misma falta de tacto que lo habían hecho éstos. 

Pero el fracaso del movimiento no supuso ni la victoria total de los 
grandes, ni la derrota aplastante de los vasallos. En consecuencia, no ocurrió 
aquí lo que en otras zonas de la Europa central y oriental, tras la derrota de 
los movimientos campesinos coetáneos: es decir, la radicalización de los 
usos feudales y la servidumbre con la consiguiente debilidad de las instancias 
centralizadoras de poder ?!. Por el contrario, las Comunidades fueron tam- 
bién el último coletazo reivindicativo de la aristocracia feudal. Benjamin 
González Alonso, Halicer, Gutiérrez Nieto y el mismo J. Pérez, lo han visto 
con nitidez 72. El programa aristocrático no se cumplió, porque el fervor 


las comunidades palentinas» en Publicaciones de la Institución «Tello Téllez de Meneses» n. 10, 
(1953), pp. 77-274. 

70. Esel caso del conde de Benavente, seguido al detalle por L. Fernández Martín, S. J., op. 
cit., pp. 408 y ss. 

71. J. Nichtweis, «La segunda servidumbre, la vía «prusiana» y el desarrollo del capitalis- 
mo en la agricultura de la Alemania del Este» en La segunda servidumbre en Europa central y 
oriental. Madrid, 1980, pp. 85-118. 

El autor ve en las luchas de 1517-1525 uno de los puntos claves en esa evolución. /bidem., 

93% 
Ñ 72. Sobre todo, han sido los dos primeros quienes han subrayado algo que, pensamos, 
estaba ya implícito en los estudios de éstos; que la nobleza plantea al principio de las 
Comunidades una serie de reivindicaciones de clara herencia medieval con las que pretendia 
conquistar parcelas de poder político perdidas. B. González Alonso, «Las Comunidades de 
Castilla y la formación del Estado absoluto», en Sobre el Estado y la Administración de la Corona 
de Castilla en el Antiguo Régimen. Madrid, 1981, pp. 7-56. 
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revolucionario les obligó a acudir a la monarquia para la defensa de la 
organización juríidico-politica básica del reino de la que ellos mismos se 
beneficiaban incluso en lo económico; pero las pretensiones señorializadoras, 
de autonomia del poder señorial, no se cumplirán tampoco una vez finaliza- 
do el movimiento porque el auténtico vencedor, la monarquía, necesitaba 
acabar con esas formas de ejercicio del poder para su existencia y fortaleci- 
miento. Y nos atreveriíamos a matizar: sólo con esas formas. Y es aquí donde 
salieron ganando los vasallos, los campesinos, los mercaderes, quienes pro- 
ducían y quienes alentarán el crecimiento económico del siglo XVI, que, por 
cierto, tiene aquí sus raices políticas. 

Ello no quiere decir —y hay que apresurarse a escribirlo— que el final de 
la «poliarquia» feudal suponga un cambio radical en la renta y las formas de 
apropiación del producto de los señores. Por el contrario, se les ha cortado 
una vía, pero lo que tenian se consagra y se fortalece ahora con el apoyo del 
rey. Estamos, y no ahora, sino desde el siglo XV, ante el llamado por algunos 
«feudalismo de Estado» 73; pero he ahi la nueva contradicción: ¿feudalismo 
sin poder feudal? 


73. O también «feudalismo desarrollado»; véase en una linea que se tendrá en cuenta en 
nuestro estudio, E. Fernández de Pinedo, «Coyuntura y política económica» en M. Tuñón de 
Lara (dir.). Historia de España. VII. Centralismo, Ilustración y Agonía del Antiguo Régimen 
(1715-1833). Madrid, 1981, pp. 7-56. 
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Conclusión 


Hacia los años iniciales del XVI había empezado a conformarse ya el 
complejo de factores históricos que sobre una realidad geográfica muy 
definida caracterizarán la historia de la Tierra de Campos. Asi, su excelente 
situación geográfica como encrucijada de caminos daba frutos a medida que 
la configuración de una renta señorial que veia en las ferias y el comercio una 
de sus principales apoyaturas, hacía válida esa potencialidad natural. A su 
vez, las transformaciones en la renta señorial, la cristalización definitiva de 
formas de cesión de la tierra al modo de la enfiteúsis conocidas desde antaño 
y el papel de cierto protagonismo de las comunidades aldeanas, empezaban a 
sacar fruto para la expansión agraria a una llanura apetecida desde siglos por 
los pobladores de las montañas cercanas, pese a las dificultades climáticas 
que la zona presentaba para el cultivo del cereal. Todo ello habia favorecido 
también la formación de una espesa red de poblados que nutría una de las 
densidades demográficas más altas de la península, así como la progresiva 
jerarquización de esos núcleos, primero según la impronta de la sociedad 
feudal, después, y cada vez más, a causa de las huellas que el desarrollo ferial 
y mercantil dejaban sobre la vasta planicie. 

Hasta donde hemos podido reconstruir los datos dispersos de que dispo- 
nemos, todo indica que el siglo XV y primeras décadas del XVI, fueron 
decisivos en el proceso de transición al capitalismo que habría de tomar 
Castilla. Como en la Francia estudiada por Guy Bois, es evidente que la crisis 
del feudalismo medieval se superó en buena medida gracias a la creciente 
participación de los señores en una «renta feudal centralizada» que aquí 
tomaba formas especificas distintas pero que, en cualquier caso, era también 
la expresión de una pérdida de poder directo por parte de los señores y de un 
fortalecimiento del rey que la diferenciaba de las zonas del centro y Este de 
Europa; así mismo estamos ante una situación de cierto vigor de las comuni- 
dades de aldea que es/ el soporte de la pequeña explotación campesina y que 
condicionará el proceso ulterior de desarrollo agrario. 
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| SEGUNDA PARTE | 


Expansión económica 
y poder social en el «Siglo de Oro» 


El llamado, aunque no siempre con idéntica cronología, «Siglo de Oro» 
constituye la etapa de máximo esplendor económico y político de la historia 
castellana. Todos los historiadores coinciden en ello; pero también a muchos, 
cuando se realiza este tipo de afirmaciones, se les vienen a la memoria esas 
famosas palabras de Cellorigo, cuando tildaba a éste como el tiempo de los 
«hombres encantados que viven fuera del orden natural» !, o aquella otra 
realidad, coetánea del crecimiento, que hacia exclamar a Tomás de Mercado 
que «no hay riqueza durable en el reino»?2. 

Desde la perspectiva de estas frases y de la actitud crítica que demuestran, 
el estudio de dicha centuria adquiere un redoblado interés. Por un lado, 
porque nos ponen en la necesidad de analizar los periodos de crecimiento en 
general con la conciencia de que tal fenómeno coyuntural no siempre 
coincide (e incluso a veces es contrapuesto) con una fase de progreso, 
entendiendo el término en su sentido más humanista, o de bienestar social 
generalizado. Por el otro, más importante dentro del planteamiento de 
nuestro trabajo, porque nos obligan a preguntarnos por las contradicciones 
básicas de esa sociedad que «vive fuera del orden natural»; es decir, por el 
carácter concreto, específico y contradictorio de una sociedad, que es, en 
última instancia, lo que puede definir su dinámica interna y, en consecuencia, 
el grado y formas de evolución en que se encuentra. 


l. Memorial de la política necesaria y útil restauración de la República de España y estados de 
ella y desempeño universal de estos reinos. Valladolid, 1600. 

2. Summa de tratos y contratos, ed. facsimil a cargo de Nicolás Sánchez Albornoz. Madrid, 
1977. 
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CAPITULO III 


El escenario de la expansión: 
municipios, comunidades aldeanas, 
propiedad de la tierra y explotaciones 


A menudo los historiadores, cautivados por el número y por las series 
cuantitativas, han reducido su discurso al análisis de éstas, olvidando el de 
las instituciones que agrupan a los hombres, organizan y reglamentan los 
procesos productivos y, en definitiva, constituyen el elemento último condi- 
cionante de la coyuntura y las fluctuaciones. El estudio de estos aspectos en 
la Tierra de Campos del siglo XVI es tanto más importante si se parte, como 
se ha de partir después de lo escrito sobre el siglo XV, de la incidencia 
que en el plano económico tienen los cambios operados en las formas de 
distribución del producto y en la renta señorial, así como en la organización 
del proceso productivo agrario establecida desde las comunidades de aldea; 
y, por supuesto, si se presupone también el papel que, dentro del engranaje 
social, adquieren éstas a lo largo de la Edad Media. En el presente capitulo 
pretendemos hacer ver cómo tales cuestiones y la no menos relevante de la 
distribución de la propiedad, son elementos cruciales para entender la 
expansión agraria y comercial que se vive en esta comarca durante el 
Quinientos. 


1. Instituciones concejiles y crecimiento económico 


Hemos expuesto que las transformaciones operadas en la renta señorial 
durante la Baja Edad Media fueron un factor de expansión comercial ya 
desde el siglo XV. Nos queremos referir ahora a cómo, una vez superadas las 
fricciones que están a la base del movimiento comunero, esas comunidades 
de aldea y municipios que han definido su personalidad y sus funciones, 
contribuyeron de forma clara y definitiva a la expansión castellana del XVI. 
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Analizaremos para ello en primer lugar, su influencia positiva en el plano 
económico general y social, así como su papel en la distribución del produc- 
to, para pasar después a las formas de organización del terrazo y de acceso al 
producto que posibilitan. 


l.a. Municipios y comunidades de aldea: funciones económicas 
y sociales y su aportación al crecimiento económico 


A lo largo de toda la Edad Media y desde los primeros asentamientos de 
pobladores, las comunidades campesinas se fueron dotando de sistemas de 
autogobierno y de reglamentación local, orientados a la satisfacción de una 
serie de necesidades básicas para la convivencia social. Como hemos visto, el 
siglo XV debió suponer un paso adelante en el fortalecimiento de esas 
funciones. 

Lo que nos interesa ahora es el grado en que ella contribuyó a la 
expansión económica general del siglo. En este sentido, los archivos munici- 
pales, donde los hay, se muestran generosos con cualquier interesado. A 
través de su documentación, la función de las instituciones municipales, en 
particular en las villas feriales, se nos aparece fecunda, rica y variada. Sin su 
acción no se entiende la expansión comercial de villas de segunda fila como 
Villada ?. Tampoco las actividades de Castromocho y otras poblaciones, 
como Paredes de Nava, en cuyas Ordenanzas municipales se prestaba aten- 
ción a distintas cuestiones referentes a la fabricación de curtidos 2, serian 
fácilmente comprensibles sin la intervención de la comunidad. Son estas 
mismas instituciones las que velan por dotarse de una mínima infraestructura 
médica, sanitaria o asistencial 3, e incluso, en algunos casos, por mermar en 
lo posible la presión fiscal del Estado y señorial o por canalizarla de manera 
que su incidencia no sea excesivamente negativa para sus pobladores*. La 


l. Cámara de Castilla, Pueblos, leg. 2, s. f. A.G.S. 

2. Véase la edición de dichas Ordenanzas incluida en T. Teresa León, Historia de Paredes 
de Nava. Palencia, 1968, pp. 199-299. O para Castromocho las discusiones del concejo acerca del 
tema en Protocolos, Libros de acuerdos de Castromocho. 1552 a 1555, Lib. 3146. A.H.P.P. 

3. Como se sabe, las medidas en este sentido en los años de epidemia eran frecuentisimas, 
como lo era también el que fuera el municipio el encargado de organizar la prostitución e incluso 
de pagar al médico que velara por la salud de las mujeres públicas y cobrar la renta de la 
mancebía. De todo ello se pueden encontrar abundantes referencias en Medina de Rioseco; 
véase por ejemplo, Libros de Acuerdos 29 de abril de 1538 A.H.M.M.R. Era tambien frecuente 
la existencia de Cofradías o instituciones de carácter benéfico dependientes del concejo; en el 
caso de Gatón podian incluso disfrutar de alguna exención fiscal. Véase Expedientes de 
Haciendo, leg. 124, exp. 13. A.G.S. 

4. Algunas villas, como es el caso de Frechilla, eliminaban ciertos impuestos, cargando sólo 
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mayor parte de ellas se preocupan también por regular la llegada de nuevos 
vecinos atendiendo a las condiciones con que se les ha de recibir y viendo que 
no perjudiquen a los ya existentes, así como tampoco los forasteros 5. Suelen 
ser también las comunidades en su conjunto y por brazo de sus regidores y 
alcaldes, quienes contratan herrero, escribanos, pastor del común, o quienes 
garantizan el abasto de productos tan esenciales para la subsistencia como el 
trigo, la carne (mediante el sistema generalizado totalmente en el XVI de los 
«obligados») o el sebo. 

Pero, lógicamente, la influencia de la organización municipal en los 
procesos económicos y en el conjunto social es todavía más clara en las 
grandes villas feriales, como Medina de Rioseco y Villalón. En este sentido 
parece olvidarse a veces que el fenómeno ferial se promociona y regula desde 
instancias municipales. Son los regidores quienes nombran cada año los 
aposentadores, determinan la ubicación de los mercaderes por su proceden- 
cia y objetos de comercio, establecen las normas por las que se guían los 
encomenderos, nombran corredores y veedores... Es el municipio quien, con 
cargo a los fondos públicos, aborda las reformas urbanísticas imprescindi- 
bles para el florecimiento del «trato»: abre plazas, ensancha calles, crea 
soportales..., tapa socabones y elimina lodos de calles y caminos; todo lo cual 
atrae vendedores, permite la expansión económica y, por supuesto, beneficia 
a una minoría de mercaderes y propietarios de gran poder en los propios 
organismos rectores. 

Piénsese en la variada gama de problemas que acarrean las actividades 
que se desarrollan en estas villas. Las ferias suponen un aumento estacional 


en ramos menos nocivos para la población, cuando las circunstancias del encabezamiento de 
alcabalas lo permitían; en concreto en dicha localidad se hacía con la renta de la carnecería, que 
era franca «por cabsa de los pobres e gentes necesitadas que ay en la dicha villa que lo gastan». 
Expedientes de Hacienda, leg. 124. A.G.S. 

5. Véase en Paredes de Nava, T. Teresa León, op. cit., pp. 218 y 227. En Pedraza de 
Campos se mostraba un claro interés por el casado y respetabilidad de los nuevos moradores, y 
se estipulaba que 


«...por cuanto es bien... de la dicha villa en que aya más vecinos y redunda en 
utilidad al y provecho y honra de la dicha villa... que viniendo alguna persona de 
fuera parte, casado, soltero, de qualquier condición que sea, ansi hombre como 
mujer, a quererse abezindar en la dicha villa, que lo pueda hacer e la pueda recebir 
qualquier vecino de la dicha villa en su casa sin pena alguna, con tal condicion que tal 
vecino o vecina que biniere a vivir a la dicha villa traiga información de donde es y si 
es de buena fama o costumbres; abida informacion buena de su vida se reciba y 
cuando no, no, porque aunque alguno se podría dispensar, con otros no, por el daño 
que el pueblo podria tener en recebir ruin becino». 


J. San Martin Payo, «Ordenanzas de la villa de Pedraza de Campos» en Publicaciones de la 
Institución Tello Tellez de Meneses, n. 17 (1958), pp. 61 y 62. 


102 


del número de habitantes y animales y los problemas no son, pues, los 
propios de villas de 2.000 ó 700 vecinos, sino los de emporios donde la 
población se duplica en una semana, donde la demanda se diversifica y 
amplía y el material humano se hace más complejo y heterogéneo. 

Asi, por ejemplo, a pesar de estar en una zona de trigo abundante, se 
generan a veces dificultades de abastecimiento, que amenazan a la población, 
al mundo de la subsistencia, pero también al negocio, al mundo de los 
beneficios. En varias ocasiones a lo largo del XVI Medina de Rioseco, quizás 
la villa mejor ubicada para el abastecimiento de cereal de toda la peninsula, 
ha de prohibir las «sacas» de trigo que una red de comunicaciones fluida y la 
cercania a Valladolid le imponen f; no faltaron tampoco las requisas de trigo, 
si bien fueran menos frecuentes que en otras ciudades 7. En estas situaciones 
los munícipes son los encargados de comprar el cereal lejano, traído en los 
años treinta de Toledo por carreteros del Espinar, que han de salvar los 
puertos a costa de encarecerlo. Y los regidores son explícitos, sinceros, 
diríamos: se trata de abastecer a la villa pero también de salvar las ferias cuya 
celebración peligra, protegiendo así su buen nombre como lugar de reunión 
de mercaderes; dicen exactamente 


«que los forasteros y caminantes que vienen a esta villa y pasan por ella no 
hacen aparejo y bastecimiento que conviene... y que asi para el pasaje de 
Villalón como para la feria de Pascuilla es menester que la villa este proveida 
y que por ser algo que tanto importa porque no se diga que Medina de 
Rioseco esta en semejante tiempo sin provisión». 


Es la misma preocupación lo que les lleva a controlar el precio de la 
cebada en los mesones, para el mantenimiento de las caballerias de los 
mercaderes ?, o la que impulsa a reservar prados dedicados «ex profeso» a la 
alimentación de ganados traidos a las ferias 10. 

En Villalón ocurre lo mismo. No lo vamos a repetir. Pero es llamativa la 
preocupación —rentable, por cierto— del concejo por proveer vinos exquisl- 
tos, vinos blancos de Medina y la Nava, tintos de Toro, claretes de Cigales, a 
propósito para «gente delicada y regalada como lo son los mercaderes e 
tratantes e cambios que a las dichas ferias van»?! 


6. Libros de Acuerdos. 30 de mayo de 1526; 6 y 8 de marzo de 1539. A.H.M.M.R. 

7. Ibidem, 24 de febrero de 1529. 

8.  Ibidem., 9 de febrero de 1540. Las referencias a todo lo que antecede son abundantes en 
esos años y se repiten con motivos de otras fases de cosechas insuficientes durante los años 
sesenta y noventa. 

9.  Ibidem., 14 de diciembre de 1540. 

10.  Ibidem., 14 de mayo de 1526. 

11. Citado por T. J. Rodríguez de Diego, op. cit., p. 150. 
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Como en todas las ciudades de cierto tamaño, estas grandes villas, y otras 
más pequeñas, se encargan de abastecer a su población por medio de «obliga- 
dos»: obligado de los cueros para el artesanado local, obligado de la carne, del 
tocino, del pescado y hasta del sebo de ballena para la «candelaria». 

Son soluciones a problemas que, de otro modo, imposibilitarian el 
desarrollo normal de las actividades económicas. Pero todo ello exige fuertes 
desembolsos y la formación de un patrimonio municipal que los financie. Es 
ahí donde desempeñan su trascendente papel histórico los bienes de propios y 
las haciendas municipales. Para ellos el momento que analizamos es ambiguo 
y complejo, difícil de calificar. Asistimos a la ampliación y consolidación de 
los bienes municipales, pero ni lo uno ni lo otro son sintomas de esplendor, 
sino de dificultades permanentes que asegurar lo que será el inicio de la crisis 
en la centuria siguiente. 

Las villas más importantes se enfrentan, precisamente por esas funciones 
que se arrogan, a crecientes gastos. La situación sin embargo es paradójica: 
se compran casas que, arrendadas, aumentarán los ingresos !2, se adquieren 
tierras, se pleitea por rentas como la del «peso»!3; es decir se amplía el 
patrimonio municipal que contribuirá a ingresos más elevados. Pero, al 
mismo tiempo, los desembolsos que genera esa ampliación caen en el contex- 
to de las múltiples obligaciones referidas y provocan deudas. 


Gráfico núm. 1. Ingresos y gastos municipales 
en Villalón de Campos en el siglo XVI (Miles de mrs.) 
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Fuente: Libros de Propios. Sección 9.”, 1506-1575. A.H.M.V. 


12. Libros de Acuerdos, 24 de octubre de 1543. 
13.  1bidem., 3 de septiembre. 
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Cuadro núm 7. Ingresos y gastos de propios de Villalón de Campos 


en el siglo XVI (Miles de mrs.) 

Cargo Data Alcance 
1506 321,3 _— 
1511 247,6 233,7 13,9 
1512 366,3 2937 70,5 
1513 375,7 374,4 13 
1514 239,5 — == 
1518 400,3 321.7 78,6 
1519 391,7 383,5 8,2 
1520 237,1 223,8 13,3 
1521 343,1 287,2 55,9 
1522 743,8 ISS 1:23 
1523 162,3 146,8 15,5 
1524 501,6 462,4 39,2 
1525 505,9 — — 
1530 698,7 537,2 161,5 
1531 865,7 UN NN 
1532 704,7 525,6 179,1 
1533 670,2 585,2 76 
1534 715,8 602,8 113 | 
1540 912,5 735,5 177 | 
1541 mi 598 113 | 
1542 1.317,6 1.207 110,6 
1543 902 824,9 WES! 
1544 1.238,8 969,5 269,3 
1545 1.473,5 1.351,7 121,8 
1546 1.007,5 811,4 196,1 
1547 688 365,7 322,3 
1548 646,9 581,9 65 
1550 763,5 597,6 165,9 
1551 467 386,7 80,3 
1552 407 35358 132 
1557 596,7 496,7 100 
1558 644,6 363,1 281,5 
1559 696 425 271 
1560 652,7 330,7 322 
1561 670,6 567,1 103,5 
1562 731,6 602,7 123,9 
1563 414 413 l 
1572 285,6 22252 63,4 
1573 265 245,9 19,1 
1574 270 230 40 
1975 304,2 272 32,2 


Fuente: Libros de Propios, sección 9.2, 1506-1575. A.H.M.V. 


En Villalón el ascenso de los ingresos de propios hasta los años cuarenta 
es sintomático (véase Gráfico núm. 1 y Cuadro núm. 7); la data, es decir los 
gastos del municipio, van siempre por detrás de los ingresos. Parece pues una 
coyuntura muy positiva para las haciendas municipales, pero se quiebra 
desde los años 40-50 14, La interpretación de las cifras debe ser, sin embargo, 
más matizada. La diferencia siempre positiva entre cargo y data es conse- 
cuencia de un ajuste continuo de los gastos y los ingresos según el volumen de 
éstos; pero, lo que es más importante: la expansión del cargo entre 1500 y 
1540 es consecuencia, no de un aumento en los ingresos reales!15, sino de 
forma preponderante de la incorporación al cargo de préstamos que se 
suscriben con particulares para afrontar las necesidades que impone la 
organización de las ferias!6. Algo similar ocurre en Medina de Rioseco. Por 
desgracia no se nos han conservado aquí las cuentas de propios, pero la 
solicitud de préstamos para afrontar las crisis, mantener el abastecimiento y 
la fluidez de las ferias y efectuar las reformas antes citadas son muy abundan- 
tes ya antes de 1550. 

Así, la etapa de conformación de las haciendas municipales durante el 
siglo XVI es también la del comienzo de las dificultades de éstas. Se inicia 
aquí, más adelante volveremos sobre ello, la dependencia financiera con 
respecto a los particulares, quienes, poco a poco, controlarán fondos y 
cargos municipales. 


14. La diferencia entre ambas fases sería todavía más acentuada si en lugar de operar con 
precios nominales lo hiciéramos previa deducción del indice general de precios. 

15. Estos también crecieron en algunas partidas de impuestos municipales, como tendre- 
mos oportunidad de comprobar más adelante al utilizarlos como indicador de coyuntura. 

16. La abundancia en los libros de propios es tal que un recuento exhaustivo cansaría al 
que escribe sin aportar al lector más de lo que ya le dan los siguientes ejemplos: 

En 1522 conocemos la devolución al mercador portugués Juan Francisco de la Seta de 42.625 
mrs. prestados a la villa; en el mismo año se pagan también 16.500 mrs. de resto de una 
obligación de 140 ducados que contra la villa tenía Francisco Antenori y Bernaldo Ogachoni e 
igualmente sabemos del pago de 50.000 a Francisco Roldán. El mismo Conde parece que había 
efectuado un préstamo por el que se le pagan 139.068 mrs. en 1523 y 130.000 en 1527. En esta 
última fecha se dan a Cristóbal de Grajal 10.000 mrs. de los intereses de 100.000 previamente 
prestados por éste; al siguiente, 1528, es doña Isabel de Herrera quien recibe 17.000 por los 
170.000 que había prestado antes. 

Este endeudamiento permanente persiste durante los años 40 y 50. En 1547 se da dinero a 
algunos mayordomos de años anteriores que habían puesto cantidades propias a modo de 
préstamo en el cargo para mantener la gestión municipal. Sabemos que en 1546 se están pagando 
réditos de un censo de 1.000 ducados suscrito a favor de Pedro Martínez de Peralta; que más de 
30 vecinos habian constituido también censos contra los propios; que por esas fechas se pagan al 
licenciado Cisneros 337.024 mrs. de redención de un censo impuesto en 1541; o que en 1543, en 
las ferias de Medina del Campo, se habian obtenido de los Fúcares 200.000 mrs. Libros de 
Propios, sección 9.2, año 1506-1575. A.M.M.V. 
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Consideraciones de este tipo no deben empañar el auténtico papel del 
municipio como organismo que ocupa un lugar fundamental en el engranaje 
económico y administrativo del Antiguo Régimen. Por el contrario, es esa 
importante función, y la debilidad financiera de la institución que lo ejerce, lo 
que explica el enorme interés de las oligarquías locales por establecer un 
control más o menos estrecho sobre ella. Control, por cierto, que es fácil de 
conseguir y de alta rentabilidad, ya que ofrece la posibilidad de mediatizar en 
todas esas decisiones de política económica o de tipo social que estaban en la 
mano de regidores, jurados, procuradores, etc. 

Pero, ¿cuál era y como se definía exactamente esa función en los cauces de 
reparto de la renta y el aparato fiscal de la Monarquia? 

El hecho a subrayar estriba, a nuestro modo de ver, en que las transfor- 
maciones operadas en el siglo XV, al potenciar la renta de la tierra en forma 
de foros pagados por las comunidades y al hacer de alcabalas y tercias las 
partidas históricas del ingreso, reforzaron la importancia de estos organis- 
mos en dicho plano. Ya desde su origen los contratos de cesión a foro se 
estipulaban con las comunidades en su conjunto. Eran ellas quienes, como 
sujeto jurídico, se encargaban de controlar las formas de gestión y explota- 
ción y quienes pagaban al señor, actuando así como intermediarios en la 
distribución del producto. Y eran lógicamente ellas quienes afrontaban 
cualquier pretensión por parte del señor y quienes se relacionaban directa- 
mente con él. En el caso de las alcabalas el sistema, que en principio se basaba 
en el arrendamiento y el cobro directo por parte del «recaudador-arrendata- 
rio» sobre las transacciones efectuadas, terminó orientándose también en el 
mismo sentido: desde 1525, aproximadamente, la mayoría de los señores y 
villas recurrieron de forma sistemática al encabezamiento. Ello reforzaba la 
capacidad de maniobra de quienes habian de repartir después el ingreso, es 
decir de los regidores; pero lo más importante para lo que nos ocupa es que la 
comunidad, y al frente de ella su ayuntamiento, se convertían también en los 
administradores del impuesto y en los únicos interlocutores del señor o del 
rey en su caso. En suma, de un modo u otro, la comunidad de aldea ha llegado 
a interferir plenamente en las relaciones económicas del señor con sus vasallos; 
éstas no son relaciones directas entre quien ejerce la jurisdicción o es 
propietario último de las tierras cedidas o de las rentas de alcabalas y el 
vasallo o productor que ha de pagar una parte de su cosecha. 

Es más, algunos bienes raíces, en concreto los montes, cuando no se han 
cedido a foro, quien los arrienda no es un particular, sino la villa misma para 
el uso del conjunto de los vecinos. Tal es el caso del llamado «Monte grande» 
de Mayorga que la villa arrienda periódicamente al Conde de Benavente. Por 
lo que se refiere a las tercias o participaciones en el diezmo en general, los 
encabezamientos parecen ser menos frecuentes, pero al ser un tributo com- 
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partido y que el señor no cobra directamente, tampoco la relación entre 
ambos polos se da con toda nitidez, si bien en este caso el papel de la 
comunidad es mucho menos importante. 

Esta función de las villas de señorío se da igualmente en las de realengo. 
Su papel fiscal y administrativo, y, en consecuencia, también de reparto y 
canalización de parte del producto a instancias superiores, no ofrece diferen- 
cias cualitativas con respecto a las de señorio. El hecho se revela en impuestos 
como el servicio ordinario, y más aún en el de alcabalas: también éstas se 
encabezaban y su cobro se paga por la comunidad; es frecuente además que 
se engloben con las tercias y se forme una sola partida. En este caso la 
documentación fiscal que genera el proceso es lo suficientemente informativa 
y abundante como para ofrecer otro dato de interés que se debía cumplir 
también en muchas villas de señorío: el impuesto se paga en conjunto y, en 
principio, con cargo a los bienes de propios. Sólo cuando determinadas 
rentas, que se suponen miembros de la alcabala, pero que el concejo adminis- 
tra en la práctica como si fueran suyas, no alcanzan la suma de encabeza- 
miento, se procede a un reparto por «igualas» entre los vecinos según el 
volumen de ventas supuestas a cada uno. Dicho sistema se puede seguir y 
estudiar a través de la documentación de los Expedientes de Hacienda 
simanquinos. Asi, en Villarramiel el pueblo se encabezaba, entre 1551 y 1561, 
en 165.000 mrs. anuales, para cuya paga el concejo contaba con las «rentas e 
aprovechamiento siguientes»: tercias, rentas de la carne, renta del vino, renta 
de la pescadería, renta de la raiz y renta del viento; todas ellas se solian 
arrendar por separado en las condiciones que el concejo estimaba oportunas, 
llegando incluso a establecer tasas de gravamen por debajo de lo normal en 
este tipo de alcabalas, cuando se creía conveniente para la propia renta o 
para el vecindario o el trato, y llegando a vender, como más adecuado/creyera, 
el producto de los ramos mayores de las tercias (trigo y cebada). Al final de 
cada ejercicio se sumaba el conjunto, deducidos algunos gastos de prometi- 
dos en pujas y escribano, y se procedía al pago de los citados 165.000 mrs. 
Era normal que si la cantidad neta recaudada no llegaba a tal cifra, se 
procediera a un reparto entre los vecinos, o, si no era excesiva la diferencia, se 
habilitaran fondos de alguna renta municipal o de propios. Todo ello 
demuestra, por un lado, la interferencia de la comunidad de aldea en el plano 
fiscal en las relaciones entre súbditos contribuyentes y erario regio, y, por el 
otro, su relativa capacidad de maniobra en esas funciones de intermediación 
durante el siglo XVI. Sistemas parecidos se daban también en otros muchos 
pueblos recogidos en dicha documentación y cuya descripción pormenoriza- 
da omitimos!”. 


17. Aparte del caso de Villarramiel, véanse los de Frechilla, Fuentes de Nava, Gatón, 
Herrín, y otros muchos en Expedientes de Hacienda, leg. 124.A.G.S. 
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l.b. Organización del terrazgo y tierras baldias y concejiles 


No menos importante que esa función en la canalización del producto 
hacia la cúspide señorial y estatal lo es la que se refiere a la organización del 
proceso productivo agrícola. En este sentido una de las competencias esen- 
ciales de la comunidad desde sus origenes era la de controlar la organización 
del terrazgo, su división en hojas y la complementariedad entre labranza y 
ganadería. Dicha función no se puede separar de la anterior, ya que, en la 
medida en que se adoptaran fórmulas más racionales de aprovechamiento de 
los recursos, mayores serían los beneficios obtenidos tanto por señores como 
por monarcas. De ahi, y también del lógico interés de las villas por preservar 
sus costumbres y derechos, la tendencia manifestada durante el siglo XVI a 
poner por escrito todo este tipo de normas, así como el interés de señores y 
reyes por dotar a sus villas de documentos precisos en este sentido. 

El resultado fue una serie de «Ordenanzas», especialmente escrupulosas 
en lo que se refiere a las claúsulas sobre agricultura y ganadería, y cuya 
virtualidad económica e incidencia en la expansión agraria es indudable. El 
fenómeno fue apuntado, hace algún tiempo, por J. García Fernández, quien 
en un trabajo ya clásico advertía sobre el hecho de que la expansión 
económica del XV] se debió, en buena medida, a una ordenación precisa y 
adaptada a las condiciones fisicas, sobre el régimen de aprovechamiento del 
terrazgo en hojas, el uso y explotación de pastos y montes, el establecimiento 
del derecho de derrota de mieses, etc. !$, que, a su vez, vino impuesta por la 
expansión demográfica previa, que parte del siglo XV y por la consiguiente 
reducción de la superficie de pasto y que obligó a adoptar formas de 
aprovechamiento del suelo más idóneas para mantener el equilibrio agropas- 
toril. 

Las cuestiones más interesantes en torno a este tema son la de la 
cronología en que se fueron adoptando las prácticas contenidas en dichas 
ordenaciones y la medida en que contribuyeron al crecimiento económico. 

En cuanto a lo primero, parece claro que la fecha del texto legal es 
siempre posterior a la puesta en práctica de la costumbre. De hecho las 
Ordenanzas que hemos podido manejar son siempre bastante tardías: en 
Medina de Rioseco datan de 1555 1%, en Mayorga de 156220, las de Paredes 


18. «Champs ouverts et champs cloturés en Vieille-Castille» en Annales E.S.C., n. 4 (1965), 
pp. 701 y ss. 


19. Se trata en realidad de «nuevas» ordenanzas redactadas a causa de los daños y 
conflictos frecuentes (leg. 130, f. 100. A.H.M.M.R.). Durante los años anteriores los libros de 
acuerdo se hacen eco de continuos problemas. 

20. En este caso es significativo que estén firmadas por el Conde, quien las concede a 
petición de algunos vecinos que se quejan de los detrozos que causan los ganados. Osuna, leg. 
485, exp. 35. A.H.N. 
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son de 155121, las de Pedraza de mediados del XVI 22, las de Villada de 
155723, e incluso las hay posteriores, como las de Valdunquillo y otros 
lugares, aunque en estos casos se trata, en su abrumadora mayoría, de copias 
de documentos anteriores o de reelaboraciones realizadas con el fin de 
recoger alguna modificación 24, 

Y sin embargo existen pruebas documentales muy abundantes, en parti- 
cular en aquellas localidades en que se han conservado libros de actas del 
concejo, de que lo principal de su contenido se hacía respetar mucho antes. 
Hay que pensar, pues, que la redacción y aprobación subsiguiente por parte 
del rey responde a un deseo de preservar y mantener dichas costumbres en el 
momento en que el propio crecimiento y los cambios operados en la sociedad 
rural podían estarlas amenazando. En este sentido, nos parecen cruciales los 
veinte primeros años del siglo, durante los cuales, en aquellas villas donde se 
dispone de información pormenorizada, como Medina de Rioseco,abundan 
las noticias que incitan a pensar que se trata de una etapa difícil, pero 
también de ciero perfeccionamiento de una reglamentación previamente 
existente. Asi, el tema de las ordenanzas en materia de pastos y cultivos salta 
con notoria frecuencia a las actas en los años 1524 y 152525, la necesidad de 
legislar en el sentido de que se amplíe el periodo de estancia del ganado en las 
hojas incultas se hace especialmente fuerte hacia 152626, se multiplican las 
referencias a zonas de prados, montes, espacios de aprovechamiento para el 
ganado vacuno y de labranza 27, se radicalizan las quejas de ganaderos de que 
se están cultivando tierras reservadas para pasto 28, etc. Sin embargo, la 
alusión a textos legales anteriores que desconocemos, confirma la idea, 
aceptada en la actualidad por los mejores especialistas en la materia, de que, 
si no la redacción completa, sí la costumbre o la norma aislada, proceden, 


21. T. Teresa León, op. cif., pp. 199-229. La declaración de intenciones del documento es, 
en este caso, bien expresiva de la función agraria de las ordenanzas y de su carácter corrector de 


[ricciones anteriores. Así, sus vecinos dicen que están dedididos a que se «reviesen y corrigiesen» 
las disposiciones que ya habría en la villa 


«por la confusion que hasta aquí habia habido en la dicha villa en la guarda del pan y 
vino yervas y montes y arboles y otras cosas tocantes a la conservación de lo 
susodicho en bien y pro comun de la dicha Villa». 


Ibidem., p. 201. 
22. J. San Martín Payo, op. cit, 
23. Consejos, leg. 28.604, s. f. A.H.N. 
24. Ibidem., leg. 25.845, s. f. 
25. Véase, Libros de Acuerdos, años 1524 y 1525. A.H.M.M.R. 
26. Ibidem, 14 de mayo de 1526. 
27. Ibidem., 4 de abril de 1526. 
28. Ibidem., 30 de octubre de 1526. 
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como mínimo, del siglo XV 2%. En este sentido, P. Martínez Sopena ha 
ratificado no hace mucho la idea, mantenido por J. García Fernández, de que 
dicho reglamentismo, en particular por lo que se refiere a uno de sus aspectos 
más decisivos, cual es el de la división del terrazgo en hojas, no puede ser 
anterior al siglo XV 30. Esto parece reforzar la idea del citado geógrafo de 
que la mayor parte de estas normativas constituían una respuesta específica 
al aumento demográfico y la expansión de cultivos, teoría ésta discutida no 
hace mucho, por M+? J. Alfonso 3!. 

Es lógico pensar, sin embargo, que si bien tales prácticas y textos son una 
consecuencia del crecimiento previo, constituyeron a su vez un factor que 
contribuyó a mantener y prolongar la expansión agraria y poblacional hasta 
fines del siglo XVI y pese a las continuas dificultades y fricciones que habían 
salido a la luz en las primeras décadas de dicha centuria y que se derivaban de 
la propia expansión. Es más, pensamos que en el análisis de las causas del 
ordenancismo municipal, en especial en materia de organización del terraz- 
go, se habria de ir más allá, para plantearse hasta qué punto no es una 
consecuencia más del robustecimiento experimentado por las comunidades 
de aldea durante los siglos bajomedievales. Es claro, en cualquier caso, que 
medidas que afectaban a todo el terrazgo sólo se pueden explicar en el 
contexto de una vida concejil relativamente sólida y dentro del interés que 
tanto los vecinos como los propios señores (que ratificaban, cuando no 
contribuían directamente a su redacción, dichas ordenanzas) tenían por 
fomentar la producción. Es muy aleccionador, a nuestro modo de ver, que la 
mayor parte de las tierras concejiles, algunas de ellas cedidas, como hemos 
dicho, por los señores, estuvieran sujetas a una clarísima reglamentación del 
cultivo en hojas, y que el ejemplo encontrado por la autora citada, proceden- 
te del monasterio de Moreruela, se refiera precisamente a tierras cedidas por 
esta institución a los pobladores de Riego a cambio de un foro en especie. 
¿Hasta qué punto no fue la extensión de tierras cedidas por este sistema desde 
el siglo XII y en particular durante la segunda mitad del XIV y siglo XV, lo 
que hizo ver tanto a señores como a vasallos la ventaja de las prácticas 
consagradas en dichos reglamentos, que se difundieron a medida que se 
fueron haciendo más necesarios para atender al crecimiento? ¿En qué medida 
las transformaciones aludidas en el capítulo anterior no favorecieron, tanto 
como el propio crecimiento demográfico inicial, este tipo de prácticas? La 
respuesta sólo se podrá dar mediante un estudio detallado de la comunidad 
aldeana durante el siglo XV, que aquí no podemos realizar. 


29. J. García Fernández, «Champs ouverts...», Op. cit., pp. 705-707. 

30. La Tierra de Campos..., Op. Cit., pp. 543. 

31. «Sobre la organización del terrazgo en Tierra de Campos durante la Edad Media» en 
Agricultura y sociedad, n. 23 (1982) pp. 217-232. 
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Sea como fuere, el contenido de las reglamentaciones en cuestión de 
aprovechamiento del terrazgo en esta zona es suficientemente homogéneo y 
significativo como para que se vea en ellas un factor de crecimiento agricola 
(no tanto ganadero) y poblacional, asi como de equilibrio agropastoril y de 
adaptación al medio y a las necesidades de sus habitantes. Como en todo el 
reino éstos no son documentos asépticos desde el punto de vista social; por el 
contrario, suelen responder a unos intereses e intencionalidad concretos. En 
este caso parece haber una intención no explicita de satisfacer tanto a los 
señores y a la propia monarquía como a los vecinos de las villas. La 
confluencia de intereses de todas estas instancias se establece a partir del 
cultivo del cereal, sin duda el producto que de forma más clara podia 
satisfacer la subsistencia de los campesinos (y, en algunos casos, incluso la 
posibilidad de obtener algunos beneficios por parte de los más acomodados 
mediante su comercialización), asi como las preferencias de los señores y 
grandes propietarios eclesiásticos que obtenían ingresos a través de tercias y 
alcabalas, siempre de mayor volumen cuanto mayor era la densidad demo- 
gráfica y el grado de extensión del cultivo, y que podían ceder sus tierras a 
rentas en aumento a medida que crecía la demanda de tierras para el cultivo; 
a su vez, es evidente que a los ojos de la monarquía, el aprovechamiento del 
suelo para el cereal (que además, no se olvide, se podía dar con un mínimo de 
garantías en la zona) era la base de unos ingresos fiscales seguros y saneados. 
No es extraño pues que una de las cláusulas más frecuentes y de forzosa 
aparición en todas los reglamentaciones concejiles fuera la que se orientaba a 
la limitación del número de cabezas de ganado, sin duda para preservar una 
extensión lo más amplia posible para el cultivo, tanto de la vid como del 
cereal. Asi, en Medina de Rioseco se estipulaba que ninguno de los vecinos 
podía tener más de 100 cabezas de ganado lanar; en Ampudia, Villagarcía y 
Villafrechós, villas que disponían de cierta extensión de monte, el límite 
estaba algo más alto, en 300, 200 y 300 cabezas respectivamente; Villalón, 
con menos monte en proporción y, como Medina de Rioseco, con necesidad 
de garantizar la subsistencia a una amplia población, tenía también el límite 
en 100 cabezas 32; en Paredes, pese a la disposición de monte y de la nava, se 
vieron obligados a limitar el número a veinte, debido 


32. Las fuentes, como es de suponer, son variadas. Véase, Expedientes de Hacienda, leg. 
903, s. f. A.G.S. B. Bennassar, Valladolid..., op. cit., p. 292; Libros de Acuerdos, julio de 1535. 
A.H.M.V. 

Los motivos de reforma de ordenanzas se refieren casi siempre a abusos de ganado y la 
normativa se orienta a la conservación de los cultivos. Por ejemplo, en el documento antes citado 
de Mayorga, ratificado por el Conde, se habla de las quejas de los vecinos de «los muchos daños 
que cada día reciben en los panes e viñas» debido a la prontitud con que los dueños de ganados 
los metian en los rastrojos, de tal forma que les era imprescindible contratar forasteros con el 
consiguiente encarecimiento de los labores. Osuna, leg. 485, exp. 35. A.H.N. 
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«a que de pocos años a esta parte, el término de esta villa esta muy labrado 
porque se an rompido campos y exidos y ay mas ganado de lo que el termino 
puede sustentar por la dicha razon de que viene a Hazerse muchos daños en 
panes y viñas e cotos» 33, 


En Valdunquillo, una copia de ordenanzas del siglo XVIII estipulaba que 
ningún vecino podía llevar más de 110 cabezas de ovejuno 34, «atentos a la 
esterilidad y estrechura del termino»; y en Villada se ponía el límite en 
100 35, 

Por supuesto, estas reglamentaciones, aunque quizás las más significati- 
vas, no eran más que una parte de todas las medidas tomadas para garantizar 
la labranza y el viñedo, y se completaban con un sinfín de disposiciones sobre 
guardas de los campos, la forma en que se debían agrupar los ganados 
(llegando en algún caso a disponer el número mínimo de cabezas que podía 
haber en cada hato), las penas que se habrían de imponer a los pastores y 
dueños de ganado según los delitos, y detalles de una amplísima casuística. 

Si estas disposiciones garantizaban el cultivo y favorecian la expansión 
agrícola y poblacional, otras, como la reglamentación del cultivo en hojas, 
sin duda la manifestación más clara de una agricultura concejil relativamente 
avanzada, permitían una mayor racionalidad y favorecía a su vez la difusión 
del «derecho de derrota de mieses». Ambos, cultivo en hojas y derecho de 
derrota de mieses, constituyen en realidad dos caras de una misma moneda 
orientada a lograr al mismo tiempo unos mayores rendimientos de la tierra, 
gracias al abonado que recibe de los excrementos del ganado, una cabaña 
ganadera lo más amplia posible dentro de las condiciones que marcaba la 
preferencia por el cultivo, y una disminución de los riesgos que el ganado 
suponía para las tierras cultivadas. 

En cuanto a las hojas y la división del terrazgo en pagos de cultivo 
especializado, son frecuentes las referencias a pagos de viñas separadas del 
cereal, según consta en documentación ya muy antigua 36. Por supuesto las 
épocas en que se podía introducir el ganado en ellas estaban también 
perfectamente establecidas, para cuidar de que la alternancia no perjudicara 
los racimos. Asi, en Villada estaba prohibido meter el ganado en las viñas «en 


33. El texto continúa con una frase todavia más expresiva, ya que expresa el medio de que 
se valian algunos labradores y acaudalados ganaderos de Paredes de Nava, villa en la que las 
diferencias sociales y de acceso a la tierra era notables para hacerse con un volumen mayor de 
ganado. En concreto se añade que, quienes lo deseen puedan traer además de las cabezas 
susodichas, «Una por cada maravedí que tubiere de Hacienda en el libro de la pecherla. 
T. Teresa León, op. cit., p. 213. 

34. Consejos, 25.845, s. f. A.H.N. 

35. Ibidem., 28.604, s. f. 

36. P. Marinez Sopena, La Tierra de Campos..., op. cit., pp. 545 y 546. 
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tiempo que tuvieren fruto que es desde mediado de marzo lhiasta fin de 
octubre» 37. En Paredes de Nava se daba permiso para «comer la Hoja y 
entrar en ellas», después que estuvieran «vendimiadas y alzado el fruto», y 
hasta que la Justicia o Regimiento lo creyera oportuno 3. Por lo demás la 
rigidez con que se aplican las penas y la amplísima casuística con que se 
detallan es un testimonio claro de la gran importancia que el viñedo tenía 
para la economía de muchas villas terracapinas. Tanto es así que en algún 
) caso, como en Villada, se llegan a ratificar las ordenanzas para atajar los 
desmanes que un grupo de familias ligadas a las alcaldías de la villa venían 
| realizando al meter en ellas su ganado y dejar las viñas «raidas y perdidas, 
Il siendo el principal trato y granjería de la dicha villa» 3, 
La separación de hojas de cultivo y barbecho también era un elemento 
constitutivo del espacio agrario y de la forma de aprovechamiento del 
ll terrazgo en la Tierra de Campos. Es dificil asegurar que la división en hojas 
l afectara a todos los pueblos de la zona y a todo el término de ellos. Desde 
l luego, los datos son terminantes por lo que se refiere exclusivamente a las 
tierras de uso concejil. Así, en Medina de Rioseco, y en otros pueblos donde 
l hemos podido estudiar su funcionamiento y distribución, queda constancia 
de la existencia de una hoja de «años pares» y otra de «años nones», ambas 
| divididas en un número idéntico de quiñones que se distribuyen de dos en 
| dos, uno en cada una de las hojas, entre los usufructuarios 40, Para una buena 
| porción de localidades del sector Occidental, nos consta la división de la 
práctica totalidad del terrazgo, sean o no concejiles, en hojas 41. Asimismo, 
las escrituras de compraventa y arriendo del siglo XVI hacen alusión con 
| cierta frecuencia a la existencia de hojas perfectamente diferenciadas y, de 
hecho, las tierras arrendadas suelen incluir quiñones situados en ambas. Así, 
en Barcial se arriendan tierras «para disfrutarlas año y vez cada una a la oja 
que caen», y se especifica la extensión de esos quiñones, primero los que 
tienen número par y luego los que reciben una numeración impar, según a la 


| 37. Consejos, leg. 28.604, s. f. A.H.N. 
' 38. T. Teresa León, op. cit., p. 209. 
| 39. En concreto se dice 


personas más ricas de] pueblo y en sus parientes los susodichos habian tomado por 
trato y granjeria el traer cada uno cantidad de ganados obejunos y con ellos comían 
los panes y las viñas.» 


| 
] «que a causa de que los oficios de alcaldes y regidores de la dicha villa andan en las 


Consejos, leg. 25.845, s. f. A.H.N. 
40. Para Medina de Rioseco, véase leg. 74. A.H.M.M.R. 
4l. P. Martínez Sopena, La Tierra de Campos..., 0p. Cit., pp. 543-545, el autor cita un texto 
de 1521. 
| 
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hoja a que pertenezcan Y%. En Tamariz se habla de «la oja que cae hacia 
Cuenca» y de la que cae «hacia Castrillo» 3. Es postble, sin embargo, que en 
algunos grandes términos se establecieran más de dos hojas, aunque siempre 
en número par, para rotarlas de dos en dos; asi, en Morales y Tordehumos 
las parcelas se localizan por quiñones, más de 14, cada uno de los cuales cae 
en una hoja 4%, 

Al igual que las superficies de viñas y de cereal, las ordenanzas se 
preocupaban por preservar superficies de monte perfectamente delimitadas, 
sujetando también estos espacios incultos a un calendario preciso de aprove- 
chamiento comunal 4, Y lo mismo ocurría con las navas y con los pastos 
entrepanes o situados en riberas de arroyos %, 

El resultado debía ser un paisaje de campos abiertos relativamente 
organizado que favorecía un mejor control y una alternancia en el calendario 
agrícola y ganadero positivos para la expansión. Un ejemplo se puede 
observar a través de las Ordenanzas de Paredes de Nava. Aparte de la 
prohibición ya citada con respecto a las viñas, el ganado tenía impedida la 
entrada en «soto sendero o arroyo» desde primero de marzo hasta levantada 
la cosecha y, sobre todo, pesaba sobre él la prohibición de penetrar en tierra 
sembrada en dicho intervalo de tiempo. De esta manera el recorrido estacio- 
nal seguido por los rebaños en dicha villa solia ser el siguiente: durante el 
verano, desde San Pedro hasta San Mateo de septiembre, todos los vecinos 
estaban obligados a sacar el ganado del término para llevarlo a la Sierra; a 
partir de esas fechas podía pasar a los rastrojos y entrepanes e, incluso, desde 
finales de octubre, en que finalizaba la vendimia, podía entrar en el viñedo; 
en dicha hoja en descanso, y cumpliendo el esquema clásico explicado por 
Garcia Fernández, podia permanecer hasta finales de marzo en que la tierra 
recibía sus primeras labores. Dado que en Paredes se disponía de monte 
comunal y el concejo tenía la potestad de abrirlo cuando lo consideraba 
conveniente, el periodo de estancia en el término se debia prolongar hasta 
San Pedro e incluso alternar la permanencia entre monte y tierras de labor de 
la manera más adecuada 4. Evidentemente, el esquema no era idéntico en 
todas las villas terracampinas. Así por ejemplo, las ordenanzas de Valdun- 
quillo, más tardías, como se ha dicho, prescribian que cada año se viera el 


42. Protocolos, lib. 8.610, f. 138 y ss. A.H.P.V. 

43.  Ibidem., f. 146. 

44.  Ibidem., f. 150 y 171. 

45. Por supuesto, las reglamentaciones a este respecto así como la casuística de faltas y 
estar editadas, véanse los artículos 63, 64, 65 y 88, de las de Paredes, en T. Teresa León, op. cit., 
pp. 199-229. 

46. Ibid., y Libros de Acuerdos, 27 de diciembre de 1525, A.H.M.M.R. 

47. T. Teresa León, op. cit. (varios articulos de las Ordenanzas) pp. 199-229. 
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término por el mes de abril y, pasado el ganado que se podia mantener, se 
ordenaba la salida del resto 48, lo que constituia una práctica mucho más 
«maltusiana», quizás impuesta por el menor tamaño del término y la mayor 
escasez de pastos. En Medina de Rioseco se alquilaban tierras de Ordenes 
Militares, posiblemente para pastar durante los meses del verano, pero aquí 
se podía aprovechar también la hierba de los Alcores abajo a la que los 
ganados tenian acceso desde Pascua de Flores a Santiago, y, desde 1526, 
hasta San Miguel 4%, En cualquier caso los sistemas de alternancia del ganado 
parecen ajustarse a la doble intención de aumentar el abonado de las tierras 
en descanso, pero también, prolongando la estancia en ellas hasta marzo, de 
buscar la posibilidad de mantener una cabaña ganadera a la altura de las 
necesidades de muchas economías campesinas que, como veremos, ponian el 
máximo acento en el cereal y el viñedo, pero obtenían unos ingresos comple- 
mentarios muy importantes de la venta de pequeñas porciones de lana, 
pellejos, etc. 

En algunas villas las ordenanzas podían ser aún más precisas en lo que se 
refiere a sus reglamentaciones sobre la actividad agraria. Así, en la misma 
Paredes, y también en Medina de Rioseco, estipulaban también las labores 
que se habian de dar a la tierra, procurando guardar la tertilidad del terreno 
y asegurando unos rendimientos medios aceptables dentro de las posibilida- 
des edáficas y climáticas que hemos descrito más arriba. Para ello se prescri- 
bíia una especie de «dry-farming» empírico, consistente en la obligación de 
dar al suelo las «cuatro rejas», que lo mullían y permitían una mejor 
oxigenación %%. Lo mismo ocurría con las viñas a las que era preceptivo dar 
«las labores necesarias» de «escauchar, cabar, vinar y podar, las cuales se 
caben hasta en fin de abril y vinadas hasta el dia de San Bernabé de junio» 51, 

Por todo ello y por algunas otras reglamentaciones y actividades, como 
pudieran ser la preocupación de los organismos concejiles por habilitar y 
adelantar simiente para los labradores en los años de escasez 32 o en asegurar 
el mercado local del vino para que los vecinos dieran salida a sus cosechas 53 
etc., pensamos que la acción de las comunidades de aldea durante esta etapa 
se puede muy bien considerar como un elemento de «racionalización» de la 


48. Consejos, leg. 25.845, d. f. A.H.N. 

49. Libros de Acuerdos, 14 de mayo de 1526 y Ordenanzas del Campo de 1555, leg. 130, f. 
100. A.H.M.M.R. 

50. T. Teresa León, op. cit. (art. 66 de las Ordenanzas), p. 219. y B. Bennassar, Valladolid..., 
op. cit,, p. 222, 

51. T. Teresa León, op. cit. (art. 68 de las Ordenanzas), pp. 219 y 220. 

52. Véase, por citar un ejemplo que no estamos siguiendo tanto como se merece, el caso de 
Villalón, sección 9.*, (Cuentas de propios del año 1540) leg. 7, s. f. A.H.M.V. 

53. Era una norma confesada por todos los pueblos en la documentación de Expedientes de 
Hacienda. Véase, por ejemplo, Expedientes de Haciendas, leg. 124. A.G.S. 
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actividad agraria y hasta de crecimiento económico y poblacional. Si bien 
algunos de estos rasgos se daban con anterioridad al siglo XV e incluso con 
posterioridad, parece claro que sólo ahora se dieron en tales dimensiones y en 
un contexto histórico adecuado, como para que tuvieran esta virtualidad. 

Pero, tanto o más que en estas reglamentaciones sobre el conjunto del 
término, la solidez y la capacidad de generar crecimiento de la agricultura 
terracampina (y quizás castellana en general) se basaba en las facilidades de 
acceso a la tierra y al producto que proporcionaban a muchos cultivadores la 
existencia y abundancia de tierras públicas concejiles o baldíias de aprovecha- 
miento comunal tanto en señorio como en realengo. 

Las precisiones de tipo conceptual e histórico efectuadas recientemente 
por David E. Vassberg nos evitan una descripción o definición de términos 
de carácter general 6, Por lo que se refiere a la zona que estudiamos, el mejor, 
de los numerosos relatos que se podrian traer a colación, es el que mostraba 
Pedro de Guevara, juez de ventas de tierras baldias, a los vecinos de 
Villalpando y otras villas en 1583. Decia el documento oficial en cuestión que 
en muchos lugares de «Campos» 


«ay mucha cantidad de tierras publicas e concegiles y realengas y otras que se 
han rompido y labrado hasta agora; y que asi mismo las ay que estan cn 
costumbre de que las tengan los que las ocupan, teniendola «ño y dia y 
despues las ocupan otros; y otras de qualidad que teniendolas por su vida el 
poseedor, despues de su muerte las ocupan otros; y asi mismo otras 
semejantes a estas que siendo rompidas las partes las ocupan por este modo; 
y otras semejantes en que no tienen propiedad y las tienen tomadas y se han 
entrado en ellas y las tienen y gozan sin titulo y fundamento que bastante 
sea; y demas desto van rompiendo y ocupando muchas de las dhas tierras 
tomandolas de los pastos comunes y realengos» 35. 


Es posible que este texto, como casi todos les documentos de carácter 
oficial, simplifique la realidad en fórmulas jurídicas no demasiado claras 
para algunos campesinos, acostumbrados a hacer uso de tierras desde varias 
generaciones. Pero, en cualquier caso, define un proceso de expansión cuyo 
protagonista principal son tierras baldías o de titularidad imprecisa y que, 
sea como fuere, están sujetas a regimenes de aprovechamiento un tanto 
especiales. Son ambas cuestiones, la de la imprecisión en el terreno práctico 
de los derechos jurídicos sobre ellas y la de sus sistemas de cesión, lo que a 
nosotros nos interesa. 


54. Tierra y sociedad..., op. cit., pp. 15 a 124. 


55. Dirección General del Tesoro, inv”. 24, leg. 1.116, exp. 64. A.G.S. El subrayado es 
nuestro. 
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Es evidente que el texto nos sitúa ante tierras realengas, baldias en un 
principio y, por tanto, en última instancia, propiedades del rey; pero en la 
práctica terrenos de nadie sobre los que la propia monarquía mantenía una 
titularidad muy lejana, permitiendo, sin ningún tipo de coto, toda intromi- 
sión de los vecinos. En otros casos es claro que estamos ante la puesta en 
práctica, por parte de los campesinos, del derecho de posesión medieval, que 
reconocía la pertenencia del fruto de tierras no cultivadas a aquellos que las 
pusieran en explotación 5, Tal debía ser el caso de las cultivadas «sin título ni 
fundamento que bastante sea». Se trata, pues, de fórmulas de acceso al 
producto o la posesión que partian de principios muy distintos a los predo- 
minantes en la actualidad y que consagraban una notable flexibilidad a la 
hora de acceder al medio de producción fundamental que era la tierra. 

Ahora bien, así como en muchas zonas de Castilla y León los baldios y 
concejiles se habian establecido sobre tierras incultas de aprovechamiento 
comunal para pastos, leña etc., en esta zona del valle del Duero su aprove- 
chamiento se basó en el cultivo del cereal y con menos frecuencia del viñedo, 
previa división y reparto por el concejo entre los vecinos. En consecuencia, se 
habían convertido en espacios regulados por esas comunidades, que apare- 
cen enseguida como sus titulares (la fuerza de la costumbre les hará creer que 
más allá incluso que el propio rey) y, al mismo tiempo, en una fuente básica 
para el sustento de parte de la población. 

Un estudio detallado del tamaño de esos lotes, de su extensión y reparto y 
del número de familias a que correspondían nos dará una idea más precisa de 
la entidad e importancia del fenómeno. 

Como era de esperar éstas son cuestiones que varían según localidades. 
En concreto, lo relativo a su distribución debía cambiar según el grado de 
pureza en la aplicación de las normas de equidad de que, en principio, se 
partía y de la mayor o menor intromisión de los intereses de algunos 
particulares poderosos en el reparto. Para su estudio hemos podido manejar 
la documentación de dos casos que parecen responder a las dos variantes 
posibles. Se trata de los referentes a Villalón, localidad de cierta entidad más 
sujeta a las directrices de una opulenta oligarquía local, y Villagarcia, villa 
más pequeña donde el reparto parece hacerse con criterios de equidad más 
estrictos. Ambos se han representado conjuntamente en el siguiente cuadro 

Como se ve, mientras en la primera de estas villas la extensión es muy 
variable y se da un cierto grado de concentración, en la segunda, no sólo 
afecta a un mayor número de vecinos, sino que están más repartidas, con lo 


56. D.E. Vassberg, Tierra y sociedad..., op. cit., pp. 28 y 29; y J, Garcia Fernández, «Los 
sistemas de cultivo en Castilla la Vieja» en Aportación española al XX Congreso Geográfico 
Internacional. Madrid, 1964, p. 124. 
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que suponen una buena base de afianzamiento demográfico para la villa; en 
este caso, que debía ser el más frecuente, un amplio número de vecinos tenia, 
sólo con estas tierras, un producto escaso -——vienen a dar unos 2,6 Qm. por 
vecino de producción bruta anual de trigo57— pero básico para la subsis- 
tencia. 


Cuadro núm. 8. Reparto de las tierras concejiles 
en régimen de explotación directa en Villalón y Villagarcia 
(Siglo XVI) 


VILLALON VILLAGARCIA 
[amaño de la 
propiedad usufructuada Núm. de Extendión Núm. de Extensión 
usufructuarios usufructuarios 

De 0 a 5 yugadas .......... 29 93,75 172 530,90 
De 5,01 a JO yugadas.... 18 145,25 29 183,40 
De 10,01 a 15 yugadas.. 12 151,50 2 36,50 
De 15,01 a 20 yugadas.. 7 121,00 2 36,25 
De 20,01 a 30 yugadas.. 8 178,75 1 21,50 
De 30,01 a 40 yugadas.. 9 321,75 
De 40,01 a 50 yugadas.. 2 90,75 
Más de 50,01 yugadas... 1 79,00 1 SIMS 

TO iii 86 1.181,75 210 862,30 


Fuentes: Sección 6., leg. 5, s. f. A-H.M.V. y Expedientes de Hacienda, leg. 426. A.G.S. 


La gran importancia de este hecho se comprenderá aún mejor si conside- 
ramos la extensión adquirida por este tipo de terrenos en el siglo XVI. Como 
se puede ver por los casos de Villagarcia y Villalón se trata de superficies 
relativamente amplias que ocupaban una porción considerable del término. 
Otras estimaciones realizadas a partir de la venta de este tipo de tierras en las 
últimas décadas del siglo indican que su extensión debía ser muy variable 
según localidades, pero en lineas generales bastante significativa. Su estima- 
ción total y precisa es harto dificil ya que en muchos pueblos sabemos de 
su existencia y venta pero no su volumen, y en otros ni siquiera disponemos 
de estimaciones, por tratarse de terrenos de cesión señorial y no de realengo. 


57. Dicho cálculo se realiza partiendo de unos rendimientos más bien bajos para Villagar- 
cia (unas 4 fanegas de trigo/yugada), y se refiere en concreto a los 172 individuos del grupo 
comprendido entre 0 y 5 yugadas, cuya extensión media es de unas 3,08, superficie ésta que viene 
a producir a dichos rendimientos y en años normales unos 2,6 Qm. de trigo al año. Se ha de tener 
presente que a esa producción bruta habría que descontarle la simiente, el diezmo y el canon a 
pagar al concejo. Es evidente pues que sólo con esa extensión no podía vivir una familia media 
de entre tres y cuatro miembros a un consumo medio anual de unos 3 Qm. por persona adulta, 
pero esto ya suponía una base a redondear con otras tierras de su propiedad. 
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En cualquier caso, de entre los que tenemos datos se comprueba que los 
baldíos y concejiles podian alcanzar incluso el 70 por ciento del término, 
como ocurre en Palazuelo de Vedija, o el 68 por ciento, como en Urones. 
Tomando sólo como muestra los lugares en que se dispone de datos precisos, 
y haciendo abstracción de la posible existencia de tierras «señoriales» en 
régimen parecido e, incluso, partiendo de que la superficie vendida era igual a 
la previamente existente, se podría decir que ocupaban alrededor del 25 ó 30 
por ciento de la superficie total de los terminos municipales, lo que supondría 
una proporción mucho mayor si se tomara como marco de referencia sólo la 
superficie cultivada 58. 

Si las proporciones de los repartos y la simple extensión hacían ya de las 
tierras baldías y concejiles un hecho relevante a la hora de comprender la 
solidez de las economías campesinas o el crecimiento del XVI, no menos 
importante en este sentido es su status juridico y las formas en que se accedía 
a su cultivo. 

En cuanto a lo primero se ha de considerar que, por tratarse de tierras 
cuya última titularidad corresponde al concejo o, si se quiere, al rey (si bien 
éste se mantuvo casi en la total lejanía hasta que llegó el momento de 
aprovecharse de estos bienes raices mediante su venta), eran tierras inaliena- 
bles por compra o, más interesante, por embargo. Con ello la solidez de la 
economía familiar de los más débiles salía ganando y se frenaban no poco los 
procesos de concentración de la propiedad que en algunas zonas daban 
definitivamente con el despoblamiento de las villas y aldeas en cuestión. 

Pero sobre todo, estaba la cuestión de las fórmulas de relevo y adjudica- 
ción entre los distintos usufructuarios. Esta podía ser de varios tipos, mas 
casi siempre conducentes de manera indirecta al mantenimiento de unas altas 
cotas productivas (que no de altos rendimientos). En algunas aldeas impera- 
ba el sistema, aludido por cierto en el texto presentado más arriba, de las 
tierras cadañeras; tal es el caso de Pajares de Campos, donde por Navidad 
cada vecino señalaba una suerte con la condición de que no superara media 
carga de sembradura y la tomaba para su cultivo, presuponiéndose que 
permanecía en el usufructo en tanto le diera labor (no necesariamente 
cultivo) cada año. En Villalón de Campos ocurría algo similar, y a cada 
vecino se le daba la posibilidad de trabajar cada año aquellas tierras que para 
el dia de San Miguel no hubieran sido objeto de aradura5%. Lógicamente, 


58. En Toldanos los vecinos aseguraban hacia 1568 que la mayor parte de lo que 
cultivaban «lo labran en tierras baldias y concejiles». Aunque lo dicen en tono de queja, las 
averiguaciones de alcabalas dejan bien claro que su situación no debia ser tan mala como 
pretenden hacer creer a los funcionarios reales. Expedientes de Haciendas, leg. 179, cxp. 8. 
A.G.S. 

59, Véase la distribución efectuada en 1573 en sección 6.*, leg. 5. A.N.M.V. 
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sistemas como éstos, que eran no poco frecuentes, daban lugar a roces entre 
los vecinos que algunas comunidades intentaban atajar obligando a la 
inscripción de las tierras así tomadas en un registro; pero, en cualquier caso, 
obligaban a un ritmo de relevo en la producción muy apretado que mantuvo 
ocupado el terrazgo sin grandes interrupciones a lo largo de todo el siglo: 
cualquier imponderable que pudiera llevar a una falta de cultivo, como el 
fallecimiento del anterior usufructuario, la carencia de simientes, etc., no 
tenía gran trascendencia, ya que, por norma, solía haber otro vecino que 
tomaba el relevo. Es más, el hecho, apuntado por algún autor, de que este 
tipo de tierras diera lugar a un ritmo de cultivo excesivamente apretado de 
una cosecha cada año con el consiguiente desgaste, no tenía por qué ser una 
regla general,cuando lo normal es que se dividieran también en hojas (tal era 
el caso, por ejemplo de las dos villas citadas), sujetándose a un ritmo similar 
al de año y vez imperante en todo el término. En tal situación el desgaste era 
el corriente en estos casos, dependiendo de la calidad de la tierra, una 
variable que debia ser muy heterogénea en las tierras baldías y concejiles de 
esta comarca durante el siglo XVI. 

Es frecuente también el reparto por una vida, la del vecino y, algunas 
veces, la de la viuda; éste se realizaba, bien al contraer nupcias (como en 
Villabrágima, donde la práctica ha pervivido hasta hoy), o bien entre los 
matrimonios más antiguos, a medida que les iba tocando por el fallecimiento 
de los anteriores usufructuarios, como ocurría en Villarramiel % o Castrover- 
de de Campos 6!, Hemos de pensar que dichas modalidades eran un acicate 
para los matrimonios tempranos y, en aquellas villas donde se reconocía a las 
viudas el derecho de posesión, para la celebración de segundas nupcias; los 
mozos y mozas, e incluso los más talluditos que habian enviudado debían ser 
un buen reclamo para los forasteros, que por el hecho de casarlos tenian 
acceso a un quiñón suficiente como para mantener a una persona. Todo ello 
favorecia un crecimiento poblacional más sostenido, aunque lógicamente 
sujeto a los frenazos típicos del régimen demográfico antiguo, y permitía 
restañar las heridas causadas por crisis demográficas con cierta facilidad, 
recurriendo a la inmigración definitiva, cosa para la que se contaba con una 
cantera inagotable en las tierras montañesas y de la cornisa cantábrica 
adyacentes. 

A esto se ha de añadir la confusión creada, y fomentada en algunos 
periodos por las propias comunidades, en torno a los límites de las tierras 
concejiles, lo que daba pábulo para la creación de las llamadas tierras 


60. L. Fernández Martin, S.J. y P. Fernández Martín, Villarramiel de Campos. Datos para 
su historia. Palencia, 1955, pp. 103-131. 
61. Consejo y Juntas de Hacienda, leg. 216. A.G.S. 
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entradizas, también mentadas indirectamente por el texto referido más arriba 
que aludía a zonas «que siendo rompidas las partes las ocupan por este 
modo». En este sentido son más expresivos aún otros documentos de la 
época, como el que exhibe el juez de baldíos del Estado señorial de Medina de 
Rioseco, que califican esa usurpación como especialmente intensa desde el 
«año quinientos e quarenta e dos a esta parte» $2. Como es lógico, tanto las 
villas como los particulares estaban interesados en ampliar el área cultivada, 
y la toma de tierras de «nadie» (públicas, habría que decir) se convirtió 
durante los siglos XV y XVI en una práctica normal, alentada por el 
crecimiento demográfico y el empadronamiento de nuevos pobladores. Es 
esto lo que explica que en los textos de la época emanados de la administra- 
ción real el vocablo «baldíos», que en su sentido estricto significa tierra no 
labrada, se asimile y una al de «concejiles», creándose la fórmula, muy 
frecuente, de «tierras baldias y concejiles» 63. 

En síntesis, la imprecisión en los límites, los sistemas de reparto que 
disminuían las rigideces de la propiedad particular en el acceso a la tierra, y el 
mismo desorden con que se habían reglamentado en algunas localidades, por 
lo menos hasta los años cuarenta 4, tuvieron una incidencia favorable en el 
crecimiento agricola y poblacional de la comarca durante el siglo XV y XVI. 

Cabe añadir, además, que todo lo dicho se puede extender a muchas villas 
de señorío que recibieron terrenos a foro de sus señores, o a otras que, con 
independencia de su situación jurisdiccional, se beneficiaron de cesiones en 
enfiteúsis de particulares y que en ambos casos se vinieron a gestionar a la 
usanza descrita. De hecho, algunos de los ejemplos citados más arriba se 
refieren a zonas de señorio, como es el caso de Villalón, o a simples cesiones 
de particulares, como es el de Villarramiel o Villada. El señorío no presupo- 
nía necesariamente que todas las tierras concejiles pertenecieran, en su 


62. Asilo dice la carta de presentación exhibida por el mismo juez de baldios hacia el año 
1587 en Medina de Rioseco. El documento es allamente significativo, porque no se refiere sólo a 
esa localidad, sino que incluye una amplísima lista de más de 100, todas en nuestro ámbito de 
estudio, que presentan una situación similar. Leg. 130. A.H.M.M.R. 

63. D.E., Vassberg, La venta de tierras baldias. El comuitarismo agrario y la corona de 
Castilla durante el siglo XVI, Madrid, 1983, pág. 34. 

64. Los casos de desorden abundan hasta los años cuarenta, en que, por orden del rey, las 
villas intentan un control más estricto. Para antes de esas fechas son frecuentes manifestaciones 
como las de los municipes de Medina de Rioseco, realizadas «a posteriori» de un proceso de 
ocupación no siempre fácil de controlar, de que «todos los vecinos desta villa que tienen tierras 
del concejo las vengan manifestando y declarando dentro de quince días» (Libros de Acuerdos, 8 
de diciembre de 1527, A.H.M.M.R.), o la que exteriorizan algunos años después cuando 
advierten que «ninguno sea osado de meterse a tomar tierra concejil que otro haya dejado por 
muerte u otra cualquier causa o razón que sea (...) sin primero venir a pedilla por licencia». 
Ibidem., 2 de febrero de 1541. 
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dominio eminente, al señor, ya que ese señorio podía ser exclusivamente 
jurisdiccional y sin ningún derecho sobre la superficie. (Tal es el caso de 
Medina de Rioseco, donde los baldios y concejiles eran, en última instancia 
propiedad del rey). Pero, con no poca frecuencia, ese derecho jurisdiccional 
había servido para camuflar un proceso de apropiación de uso de la tierra del 
que salian favorecidos tanto señores como campesinos. Por supuesto, tam- 
bién en las villas de señorio regia el derecho de posesión por el uso y los 
entradizos, a veces con concesión explicita, como la que daba el Conde de 
Benavente a los vecinos de Manganeses, en el extremo suroeste de la 
comarca, cuando les daba permiso para que 


«los arrotos que rompieredes... de aquí adelante sean vuestros y gozeys 
dellos syn me pagar por ello ninguna renta de fuero...» 65, 


Otras veces, como en Gordoncillo a principios del XVI, el fenómeno 
parece tener un carácter cuasiilegal, como lo demuestra el hecho de que, ante 
el perjuicio que esto causaba a los ganaderos, a la sazón individuos acaudala- 
dos de la villa de Mayorga, el Conde diera orden de que fueran 


«peritos (...) a averiguar lo que se ha roto y el fuero que se paga por ello y 
cuando se facieron los arrotos (...) e todo lo que se falle que se comenzo a 
romper e ensanchar de cincuenta años a esta parte (...) se reduzca al punto 
que estaba (...) e damos por ningunos cualesquier contrato de fueros que por 
racon de los que asi fallaren roto o ensanchado en lo publico e concejil ayan 
fecho los dichos concejos» 66, 


De esta manera la comunidad aldeana, posiblemente más jerarquizada 
aún que en épocas precedentes como veremos, se habia convertido a medida 
que afianzaba su poder en el plano de la organización del terrazgo o de la 
distribución y reglamentación de los terrenos baldios y concejiles, en uno de 
los soportes de la expansión agraria; expansión que, tal y como tendremos 
oportunidad de exponer, tuvo también por la misma razón unos limites muy 


definidos, cuando esa función de ser soporte de la renta y de la fiscalidad 
entró en contradicción con dicho protagonismo en las actividades produc- 
tivas. 


65. Citado por l. Beceiro Pita, op. cit., p. 886. 
66. Osuna, leg. 485, exp. 16. A.H.N. El texto es de 1527. 
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2. Propiedad de la tierra, explotaciones, 
distribución y circulación del producto agrario 


Pero la comunidad, como institución, no es ni la única, ni la más 
inmediata de las formas de distribución del producto agricola. Por debajo de 
ella hay una esfera en que rige la propiedad particular y el acceso del 
productor directo a la tierra. Es aquí donde se generan las primeras y básicas 
diferencias en la comunidad. Y es el control directo de la tierra lo que, fuera 
de la acción de las instituciones comunitarias, sirve para afianzar el poder y la 
fuerza económica de los poderosos, ya suficientemente apuntalada por el 
protagonismo que en las relaciones sociales adquieren dichas instituciones. 
La propiedad de la tierra complementa así, y redondea, los ingresos percibi- 
dos por derechos señoriales, diezmos, tercias, alcabalas... Así mismo, la 
distribución de la propiedad mediatiza directamente en la estructura de las 
explotaciones, con la consiguiente repercusión en las divisiones internas de la 
sociedad rural, en el equipamiento agrícola, en la productividad del trabajo 
y, por tanto, también en la formación y comercialización de excedentes. 


2.a. Propiedad, explotaciones y acceso al producto agrario 


Como era de esperar, el grado más fuerte de control de la propiedad hay 
que atribuirlo a los grandes señores e instituciones eclesiásticas. Su estudio 
está, en parte, dificultado por la carencia de recuentos sistemáticos que 
aludan a ellos en un número suficiente de localidades; la misma documenta- 
ción de la sección simanquina de Expedientes de Hacienda, sin duda la mejor 
fuente para el análisis de la sociedad rural castellana de esta época, suele 
carecer de referendias exactas para estos sectores de la sociedad, dada su 
intención de medir sólo los patrimonios sujetos al pago de impuestos. 

La documentación particular de este tipo de señores e instituciones puede 
ser, sin embargo, un buen sistema, aunque incompleto, de estimación. A 
través de ella se llega a la conclusión de que la propiedad plena de la tierra no 
constituía la partida fundamental del ingreso señorial y que, posiblemente, 
tampoco era de gran importancia a escala comarcal. Por el contrario, todo 
invita a pensar que no era muy extensa, debido a las cesiones en enfiteúsis 
anteriores, y que el apartado más relevante estaba representado por las 
rentas enajenadas. 

Una pista acerca de la extensión de la propiedad señorial en régimen de 
propiedad plena (es decir, no cedida a foro, sino cultivada directamente o 
dada en arrendamiento revisable) así como de la importancia que podía tener 
para sus titulares, se puede obtener mediante el estudio de la renta señorial y 
su composición. Para ello hemos procedido a la clasificación de las distintas 
partidas de ingreso de la contabilidad de una casa de gran peso en la zona 
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como es la de los Pimentel, Condes de Benavente. El resultado puede verse en 
el siguiente cuadro: 


Cuadro núm. 9. Composición de los ingresos de los condes de Benavente 
en el partido y mayordomía de Mayorga de Campos. 


Año 1566 
PARTIDAS A o, 
maravedis 
Rentas cnajenadas (alcabalas y terciaS) oo ooonnononnnncnconancncnonno 1.043.275 74 
Señorio jurisdiccional y dominio eminente de la tierra $7... 176.415,7 12:5 
Tierras y montes en propiedad plena cedidos en arrenda- 
AIR e A > e e MN e E A 191.781,6 13,6 
MOLA A a EE IEA tt at 1.411.172,3 100 


Fuente: Osuna, leg. 483, exp. 2. A.H.N. 


Véase cómo la renta procedente de la tierra y montes cedidos en arrenda- 
miento y sobre los que se mantiene la plena propiedad es, en proporción, 
muy pequeña y apenas rebasa el 13%. Además, los ingresos derivados del 
señorio jurisdiccional y dominio eminente de la tierra alcanzaban una cifra 
similar (el 12,5 por ciento). Dada la menor tasa de la renta en las tierras 
cedidas a foro, hay que pensar que éstas eran más extensas que las llevadas en 
arrendamiento con régimen de propiedad plena. Dicha conclusión es más 
relevante si se considera que refleja algo comprobado para otras grandes 
casas de la Meseta Norte 68, 

Una impresión similar, pero más matizada, se obtiene cuando de la 
distribución del ingreso pasamos al estudio más directo de los apeos realiza- 
dos por alguna de estas casas. La documentación de los Enriquez es, en esta 
cuestión, muy significativa: de la casi veintena de localidades de que son 
señores en esta zona del Estado señorial de Medina de Rioseco, sólo tienen 
tierras en régimen de propiedad plena en cuatro; y, en estas cuatro, la tónica 


67. Los ingresos derivados del señorio jurisdiccional y los del simple dominio eminente de 
la tierra no siempre son fáciles de distinguir en la documentación. 

68. Véase por ejemplo A. Garcia Sanz, «Renta y sociedad estamental en el marquesado de 
Cuéllar» en Estudios Segovianos, t. XX V (1973) p. 25; y Desarrollo y crisis del Antiguo Régimen 
en Castilla la Vieja: economía y sociedad en tierras de Segovia de 1500 a 1814. Madrid, 1977, pp. 
315-319. O bien, Ch. Jago, «La crisis de la aristocracia en el siglo XVIT en Castilla» en Poder y 
Sociedad en la España de los Austrias. Barcelona, 1982, pp. 248-286, y J. P. Amalric, «La part des 
seigneurs dans la province de Salamanca au XVIII" siécle» en Congreso de Historia Rural. Siglos 
XV y XIX. Madrid, 1984, pp. 711-726. 
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dominante es la variedad de tamaños: 97,8 Has. en Aguilar de Campos, 85,5 
en Villalán, 27,7 en Valverde y una extensión sin duda reducida, pero dificil 
de determinar, en Melgar de Arriba0?, Algo similar, aunque no tenemos 
datos de extensión precisos, debia ocurrir con los Condes de Benavente: en la 
mayordomía de Mayorga, con más de media docena de localidades, perci- 
bían una renta media anual durante la primera mitad del XVI de entre 60 y 
90 cargas de pan mediado. Esto quiere decir, suponiendo una renta del 25 
por ciento del producto de esas tierras y unos rendimientos medios de 
4,5 Qm./Ha. (ambas cifras corrientes para la época), que la extensión po- 
seída en dicho régimen apenas sobrepasaba las 100 Has. 7%. En conclusión: 
este tipo de propiedad señorial no era muy amplia en su conjunto y se 
caracterizaba por estar muy irregularmente repartida. Si exceptuamos aque- 
llos términos más periféricos donde se poseían montes no cedidos a foro, la 
propiedad absoluta del señor sólo era extensa en pueblos muy concretos, no 
llegando casi nunca a constituir auténticos latifundios. Y otro dato a tener en 
cuenta: los apeos de propiedades señoriales, cuando son detallados, demues- 
tran que estas superficies estaban muy dispersas en multitud de quiñones. 

Sin embargo, es posible que mientras estas grandes casas habian renuncia- 
do al control directo de la tierra cultivable, otras, de menor importancia, 
pero más apegadas a la vida cotidiana de la comarcas, sí mantuvieran 
extensas propiedades que constituían el núcleo de una renta señorial de 
composición bien diferente. A juzgar por los datos del siglo XVITI, éste debía 
ser el caso de los Condes de Grajal o Castroponce ?!. Quiere esto decir que 
incluso dentro de los señores había diferentes situaciones según se hubiera 
procedido o no a una cesión a foro sistemática durante la Edad Media, lo que 
quizás debe relacionarse con la menor o mayor capacidad de acceder a otras 
fuentes de ingreso alternativas como eran las tercias y alcabalas y con el 
grado de tamaño o dispersión de los dominios, que obligaban a sistemas 
diferentes de control del producto. 

En lo que todos mostraron un evidente interés durante la Edad Media y 
durante el siglo XVI fue en el control de extensas propiedades de montes que 
reportaban beneficios muy saneados. Salvo contadas excepciones, se trata de 
superficies ubicadas en las zonas marginales a la llanura que penetran en el 
relieve más abrupto que la rodea, desbordándola hacia el páramo. Así 
ocurre, por ejemplo,con el citado Monte de Mayorga, de los Condes de 
Benavente, o con el que tienen los Almirantes en los aledaños de Torozos. 
Por su parte, el Conde de Paredes posee una extensión que supera las 330 


69. Osuna, leg. 528, exp. 28. A.H.N. 
70.  Ibidem., leg. 483, exp. 2. A.H.N. 
71. Vease M. Peña, op. cit., pág. 46. 
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Has. 72. También ha sido frecuente, no obstante, durante la Baja Edad 
Media, la cesión en enfiteúsis de las superficies de monte y pasto a las 
comunidades. 

Situación similar es la de los grandes monasterios, a menudo también 
importantes señores de vasallos, si bien, entre éstos suelen tener más entidad 
los bienes raices en propiedad plena. Habria que añadir también que la 
presencia del clero en este campo es aún mayor debido al peso de fábricas 
parroquiales, fundaciones de todo tipo y propiedad particular eclesiástica 
que poseian preferentemente tierras en este régimen de propiedad. 

En Paredes de Nava (ver cuadro n. 10), villa para la que tenemos datos en 
los Expedientes de Hacienda, las instituciones eclesiásticas poseian el 24,4 
por ciento de la superficie cultivada. Además, en ese total el grado de 
concentración era muy grande, ya que dicha extensión (casi 1.300 Has.) era 
controlada por sólo 32 instituciones y, de ellas, sólo seis acaparan el 82 por 
ciento del conjunto, destacando los clérigos de Santa Eulalia con 360 Has. y 
los beneficiados de Santa María con 253 Has., auténticos latifundios que 
ocupaban una parte muy considerable de todo el término municipal. Si bien 
no en todos los casos tenemos garantía de que se trate de tierra en régimen de 
propiedad plena. 

Cuando de los recuentos sistemáticos pasamos al estudio individualizado 
de algunos grandes monasterios, obtenemos resultados parecidos. El de 
Sahagún, uno de los más importantes de la Meseta Norte, pese a haber 
cedido muchas tierras a foro durante la Edad Media, tenía, hacia 1600, en 
unas nueve villas de las que se han encontrado apeos (siempre dentro de la 
zona que aqui estudiamos) 1.019 Has. de tierra y 32,3 de viñas 73. También en 
el caso del monasterio de Nuestra Señora de la Espina, muchas de sus 
posesiones se habian cedido en enfiteúsis durante su etapa medieval; por ello 
la superficie en propiedad plena, diseminada en un conjunto de villas, parece 
más reducida: tiene importancia por ejemplo en Tordehumos (93 Has.), pero 
es mucho más reducida en otros lugares, como Morales de Campos (14 
yugadas, unas 5 Has.), Palazuelo de Vedija (14 Has.), Villabrágima (13,7) o 
Villavicencio de los Caballeros (22 fanegas, unas 6,9 Has.), y otras villas 
donde desconocemos la extensión exacta. Todo ello le confería una capaci- 
dad de disposición de la tierra de cierta importancia, mas no le diferenciaba 
mucho de los grandes señores seglares de que antes nos hemos ocupado. Pero 


72. Expedientes de Hacienda, leg. 140, exp. 13. A.G.S. Si bien debían estar cedidas en 
enfiteúsis. 

73. P. Garcia Martín, op. cif., pp. 162-165. El dato procede de un recuento propio a partir 
de la extensa lista citada por el autor; se trata de los lugares de Gordaliza, Saélices de Mayorga, 
San Martin del Río, Santervás de Campos, Valdejogue, Vega de Ruiponce, Vega de Villalobos, 
Villafranca y Mayorga. 
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el citado monasterio era un auténtico propietario latifundista en el sentido 
más fuerte del término, ya que poseía un extensisimo coto redondo de más de 
3.000 Has. de superficie, a cuya constitución habia dedicado los más denoda- 
dos esfuerzos 74, 

Es claro además, aunque a veces no demasiado fácil de documentar, que 
estos grandes propietarios, en particular el clero y la nobleza de segunda fila, 
tenian una capacidad de maniobra económica y social que les permitía 
ensanchar sus patrimonios. En efecto, pese a la relativa solidez de las 
economías campesinas, existen pruebas evidentes de un cierto avance de los 
grandes propietarios a lo largo del siglo, si bien éste no debió ser de la misma 
envergadura de el que tendremos oportunidad de estudiar a partir de los años 
ochenta o de el que, según algunos indicios, se produjo en esta misma 
centuria en otras regiones de la península. Sea como fuere, en un jugoso 
alegato los vecinos de Paredes de Nava refieren este hecho al rey y definen 
perfectamente a sus protagonistas asi como los métodos utilizados: 


«El Conde de Paredes señor de esta villa tiene suyo propio muchos y muy 
grandes heredamientos quiñones e sernas e paramos e dehesas e casas e ansi 
mesmo las iglesias parroquiales (...) e muchas cofradias e hospitales e los 
clerigos e hijosdalgo, los cuales todos tienen de sus patrimonios muchos 
eredamientos en gran cantidad (...) que lo an comprado e mandadoselo 
particulares de treinta años a esta parte» 75, 


Es evidente, a la luz del texto, que los eclesiásticos manejaban resortes de 
apropiación de la tierra muy variados. El medio de que se valen no es sólo la 
compra, no siempre fácil de efectuar sobre un medio de producción que se 
vende casi exclusivamente cuando es imprescindible; por el contrario, se 
cuenta también con las transferencias de propiedad derivadas de la religiosi- 
dad de la época y de la fundación de Obras Píias, Cofradías, etc., a menudo 
adscritas a alguna institución superior. Hasta tenemos algún caso aislado de 
utilización de la fuerza para acceder al dominio de la tierra. Tal es el del 
Monasterio de la Espina antes citado, que llegó a expulsar a los vecinos de 
Villafalfón con miras a redondear su coto redondo y formar el citado 
latifundio 76; a esto añadieron la obtención, por donación particular, de unas 
26 Has. en tres lugares de la zona 77, 


74. J.L. Rodríguez de Diego, El Tumbho del Monasterio Cisterciense de Nuestra Señora de la 
Espina. Valladolid, 1982. 

75. Expedientes de Hacienda, leg. 140, exp. 13. A.G.S. 

76. J.M. López García, «Una aportación al estudio de las «reservas señoriales» en Castilla: 
la explotación del monte de la abadía cisteciensc de la Santa Espina» en Revista de Historia 
Económica (Actas del 11 Congreso de Historia Económica) n. 3 (otoño 1984) p. 219. 

77.  Suponen el 18 por ciento de las propiedades que en el siglo XV] tenía en la Tierra de 
Campos, J. L. Rodriguez de Diego, op. cit., pp. 71-164. 
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También mercaderes y tratantes demuestran un cierto interés por el 
control de la tierra. Para ellos debía ser, aparte de un respaldo económico, 
una vía de obtención de productos, como el trigo o el vino, de cómoda y 
rentable comercialización. Tal es el caso de Cristóbal de la Torre, de una 
encumbrada saga de mercaderes de Medina de Rioseco, a quien encontramos 
comprando más de 40 aranzadas de viñedo a la propia villa 78, o el de otros 
de su condición, a los que vemos cediendo tierras a renta a campesinos de la 
comarca, como Francisco de Villalobos, o Antonio de Valladolid y otros ”?. 
En el recuento de vecinos y propiedades ya citado de Paredes de Nava hay al 
menos cinco individuos tildados de tratantes y mercaderes que tienen tierras 
y viñas; y, si bien es cierto que entre todos no cubren más allá de 75 Has., 
también nos parece significativo que uno de ellos, autodenominado «labra- 
dor y mercader», posea más de 40 Has. de tierras propias que cultiva con tres 
mulas. No hay indicios de que este tipo de propieratios fuera frecuente o 
tuviera un fuerte peso en el conjunto, pero sí de su existencia. 

Pese a todo, lo que algunos han denominado «propiedad campesina» 
seguía siendo importante y gozó de vitalidad económica durante la mayor 
parte de la centuria. Se trata, en cualquier caso, de un grupo amplio y 
heterogéneo en el que cabe englobar desde los labradores acomodados, con 
excedentes comercializables y, por tanto, capaces de aprovechar la coyuntura 
en alza de los precios, y, por el otro, de los pequeños agricultores que en no 
pocas ocasiones han de recurrir al jornal para mantenerse o que viven 
exclusivamente de él. 

Las fuentes para su estudio no son tan ricas como hubiéramos deseado. 
Más bien tardías (documentos fiscales de los años 70), no permiten un 
estudio evolutivo de la propiedad o de las explotaciones. No obstante, a 
través de ellas se podrían entresacar dos notas que nos parecen de interés: a) 
un alto grado de concentración del producto en manos de esos campesinos 
acomodados que disponen de tierras, de ganado de labranza, de instalaciones 
y hasta de fuerza social; y b) que,sin embargo, todavía hacia los años setenta, 
la economia de los «pequeños» goza de una relativa solidez y elasticidad de 
recursos que hay que relacionar con la existencia de baldios y concejiles y con 
el desarrollo comercial, factores que sedimentan la pequeña explotación y la 
dotaban de ingresos complementarios. 

Estudiemos el hecho a través de los casos de Paredes de Nava, donde 
hemos podido reconstruir la estructura de la propiedad (Cuadro n. 10), y de 


78. Libros de Acuerdos, 30 de septiembre de 1550. A.H.M.M.R. 

79. El primero poseía, al menos, treinta yugadas en Barcial, mientras que el segundo daba a 
renta 40 en Villaesper, 49 en Todehumos y 16 en Morales (Protocolos, lib. 8.610, f. 138, 142 y ss., 
y 224 y 250, respectivamente. A.H.P.U.V.). Otros, como Cristobal Cuadrado realizaban 
operaciones parecidas. Ibidem., lib 8.467, f. 136 v, 518 v y 646 v. 
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Fontihoyuelo y Castroponce, localidades más pequeñas, cuyos datos sobre 
las explotaciones, el reparto del producto y el equipamiento animal, pueden 
ser de gran utilidad (gráficos núms. 2 y 3). 

La importancia de un pequeño grupo de campesinos es indiscutible en 
Paredes. Asi, 35 vecinos, el 6% del total, poseen más de 20 Has. de tierra, lo 
que supone el 28,8 % de las propiedades de seglares. -nobles. De ellos sólo 12 
llegan a controlar un 15%. Evidentemente, son labradores que sin recurrir a 
la tierra en renta —que en este caso desconocemos— alcanzan unos ingresos 
brutos cercanos o superiores a los 70 Qm de cereal (en el peor de los casos 15 
de excedentes comercializables al año); y alguno de ellos es también un 
notable propietario de viñedos. Este tipo de productores se descubre también 
en villas de más reducido tamaño como las antes citadas, de las que no 
conocemos la propiedad, sino los ingresos, englobando tierras propias y en 
renta. Nótese que, tanto en Fontihoyuelo como en Castroponce, más del 
80% de la producción anual se concentra en manos de una minoria. Convie- 
ne resaltar que se trata además de propietarios de viñas y de rebaños de 
ovino. Tienen su subsistencia garantizada y hasta la posibilidad de obtener 
beneficios de la venta del producto a precios cada vez más altos. Su control 
de la tierra es asimismo muy claro, ya que esos 100 0 150 Qm. de producción 
anual de cereal presuponen explotaciones en que las tierras de pan llevar 
alcanzan a veces las 75 Has. 

Hasta aquí los que tienen tierra y excedentes, los que sobrepasan el nivel 
de la subsistencia. Junto a ellos, dependientes de ellos y haciendo posible sus 
explotaciones, los más pobres; los «propietarios muy pobres», por usar una 
frase hecha que alude a una realidad antigua. Ahi están los 349 vecinos de 
Paredes de Nava con tierras de una extensión media que no llega a las 2 Has.; 
y, si se quiere, los 98 más que no sobrepasan las 10 Has. de extensión. En ese 
bloque se han de clasificar también esos 60 vecinos de Fontihoyuelo, cuyas 
rentas en cereal no pasaban de los 8 6 9 Qm., o los casi 30 de Castroponce 
que se encuentran en niveles parecidos. Si los analizados antes eran exceden- 
tarios en tierra, en producto, estos lo son sólo en trabajo... y en necesidades. 
Una vez pagado el diezmo y algún canon si la tierra es a censo enfitéutico, 
esos 8 Qm. apenas si dan para alimentar a 3 miembros de una familia. Pero 
también, una vez cultivada, segada y recogida la propia cosecha, el cabeza de 
familia y algún hijo varón pueden emplearse a cambio de un salario en la 
de otro. Se configura así un minifundio funcional: explotaciones insuficientes 
que miran hacia las grandes propiedades en las que se trabaja a cambio de un 
salario algún día al año, con objeto de redondear un presupuesto de subsis- 
tencia. 

Su importancia para el funcionamiento de la agricultura terracampina es 
digna de resaltarse. Estas pequeñas explotaciones contribuyen a la fijación de 
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los efectivos demográficos y a la reproducción de la fuerza de trabajo 
campesina, tanto más cuanto que, a menudo, se nutren de tierras concejiles 
usufructuadas por los campesinos y no enajenables por deudas. Esto es 
importante porque, de esta manera, los terrenos concejiles enraizan poblado- 
res en la comarca, evitando la despoblación, e incluso contribuyen a abaratar 
los costes salariales que son precisos para su mantenimiento 80, externalizan- - 
do de las grandes propiedades los costes de reproducción de la fuerza de 
trabajo. Pero además, esta pequeña explotación se nos presenta enseguida 
dotada de una gran versatilidad y elasticidad de recursos. En este sentido es 
sintomática la adaptación a cultivos, como la vid, que permiten un aprove- 
chamiento de su propia reserva de fuerza de trabajo. Veamos los datos: en 
Fontihoyuelo 60 vecinos, incluidas algunas viudas, no tienen ingresos de 
cereal, pero 50 de ellos han orientado su pequeña parcela al viñedo; en 
Paredes de Nava la vid ocupa un 45,5% de las tierras de los pequeños 
propietarios, y su peso desciende a medida que aumenta la extensión (ver 
Cuadro n. 10). La explicación es clara: son propiedades, bajo ningún supues- 
to suficientes para el sustento de la familia y de su consumo de cereal; en 
consecuencia, para sus titulares es mejor dedicarlas a un producto de comer- 
cialización fácil y comoda, como el vino, que no absorbe fuerza de trabajo en 
los meses de siega, época en la que se pueden emplear a cambio de un salario 
en especie. Es una «racionalidad» económica a la que ayuda el desarrollo del 
mercado ferial y del transporte propios de este siglo, así como las variaciones 
estacionales en el mercado de trabajo. 

Hemos dicho también elasticidad. Esta se plasma en una «economía 
informal», que se desarrolló gracias a la fuente de recursos que suponían los 
terrenos de uso común y a la vitalidad mercantil de la comarca. Es el efecto 
positivo del comercio sobre las economías campesinas de subsistencia pero 
en absoluto totalmente cerradas a él. Por eso los funcionarios que realizan las 
averiguaciones, tan escrupulosos quizás como su rey, aluden continuamente 
a la venta de ganado asnal, vacuno, ovino, lanar, y otros productos margina- 
les (cerdos, huevos, gallinas, etc.), pero de gran importancia para el sustento 
de estas familias. En este sentido, nos parece que el Cuadro n. 11, donde 
hemos calculado los ingresos por estos conceptos de algunos núcleos, puede 
ser muy indicativo. 

Obsérvese que en algunas villas, como Revellinos, Villalumbrós, San 
Agustin o San Martín y el mismo Castroponce, los ingresos por tal partida 
pueden llegar a ser muy elevados. Conviene tener en cuenta a los efectos que 


80. Nótese que el número de campesinos sin tierras es reducido: 77 (el 13%) en Paredes de 
Nava, 15 (el 17%) incluyendo viudas y pobres en Castroponce, y 11 (en 13% también) en 
Fontihoyuelo. Muchos de ellos, al igual que los de Villagarcia o Tapioles, tenian en tierras 
concejiles la base de su sustento. 
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estas localidades se encuentran precisamente en el sector más occidental de 
nuestro estudio, donde se dan casos de una actividad agropecuaria dirigida 
predominantemente a la ganadería, dentro de la cual el cultivo del cereal era 
secundario, al estilo de la descrita para todo el sector occidental de la meseta 
por J. Garcia Fernández 81, En otros, como son Castroponce o Villalumbrós, 
estamos ante una fuente de ingresos complementaria en el sentido a que antes 
nos referíamos. Nótese que incluso en estas villas este tipo de ingresos pueden 
llegar a más de 50 reales al año, cantidad que alcanzaba para comprar casi 7 
fanegas de trigo a los precios de la época. Más aún, en una localidad, como 
Frechilla, donde veremos que las actividades complementarias se orientaban 
en otro sentido, como la fabricación y venta de paños, las entradas por este 
concepto podian ser notables 82, 

Conviene decir, además, que en algunas, como Tapioles o el mismo San 
Martin, éstas eran fuentes de ingreso muy corrientes entre las capas más 
bajas y desposeidas de la sociedad rural. Ello es más claro en el caso de la 
venta de lechones, huevos, gallinas, pellejos, etc., que no siempre son recogl- 
dos por la documentación, pero que no por ello carecían de interés para sus 
perceptores. 


Cuadro núm. 11. Comercialización de algunos productos agrarios 
en la Tierra de Campos 
(Cifras globales de cada villa en reales) 


Ganado Bueyes Lechones 
ovino y A y A Equinos A huevos y A 
lana vacuno gallinas 

Vilatllaccicites. 4.117,6 10,2 1.470,05 3,6  1.470,5 3,6  1.176,4 2,9 
CastroponCe cmo... 3.767,5 40,5 
RevellinoS ..oooccosnos 1.529 35,5 1.1764 27,3  1.176,4 27,3 941,1 21,8 
San AgustiD ..mmm.mm.. 925,7 29,8 1.058,8 34,1 340 10,9 
Villalumbrós ............ (Total ganado: 8.823,5 78) 
San Martid ..ommmi.... 12.175 289,8 2.950,6 70,2 3319: 32,2 596,3 14,1 
Fontihoyuelo ........... 1.9301 21 = — 
Ercilla socios s 1.7501 3,3 — — 18.617 35,8 — 


Notaciones: A = reales/vecino; * Sin lana, sólo corderos. 


Fuente: Expedientes de Hacienda, leg. 76, s. f., 124, 179, exp. 8, 199 exp. | y exp. 52. A.G.S. 


8l. «Champs ouverts...», Op. Cit., p. 694, 

82. Hay que advertir que en el caso de esta villa los ingresos por venta de lana no aparecen 
porque la mayor parte debía ser transformada previamente en paños que vendían directamente 
las familias campesinas. Y, en todo caso, los ingresos percibidos por estos conceptos en zonas 
más orientales de la comarca debían ser reducidos, según se deduce del hecho de que, con 
frecuencia, en las declaraciones de los testigos al interrogatorio de los funcionarios reales, se 
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Sin duda, este tipo de ingresos debería variar de unas villas a otras —¿o lo 
que varía también es el rigor de las averiguaciones?—, dependiendo de la 
posibilidad de usar terrenos comunales para la alimentación de la variada 
gama de ganado que los nutre, y quizás también de la mayor o menor 
posibilidad de comercialización a menudo determinada por la proximidad o 
no a ferias y mercados francos donde se solían vender. En el trasfondo estaba 
también, por supuesto, el sistema de explotación del terrazgo, y derechos 
como el de derrota de mieses y otros métodos de aprovechamiento comunita- 
rio de las superficies incultas. 

De esta manera, las tierras comunales, el minifundio y el desarrollo 
comercial que ampliaba la gama de ingresos campesinos, favorecían las altas 
densidades demográficas, permitiendo formas de cultivo basadas en el em- 
pleo intensivo de la fuerza de trabajo, como el «dry-farming», a que antes nos 
hemos referido, y asegurando la reproducción de las grandes explotaciones. 


2.b. La actividad agraria. Tipos de cultivos 
y sistema de trabajo de la tierra 


No es fácil, con la documentación disponible para esta época, llevar a 
cabo un análisis pormenorizado de los distintos productos agrarios y del 
peso de cada uno de ellos en el conjunto. Sin embargo, tenemos algunas 
evidencias al respecto. 

En efecto, la alta densidad y el dinamismo poblacional, la existencia de 
mano de obra abundante a disposición de pequeñas y grandes explotaciones, 
las mismas reglamentaciones concejiles, etc., incitaban al cultivo y estaban a 
la base de un alto grado de ocupación del terrazgo, primando su dedicación a 
los productos básicos para la subsistencia humana y el sustento animal. El 
Cuadro n. 12 puede ser expresivo al respecto. 

Los productos agrícolas por excelencia eran los cereales y dentro de ellos 
es evidente la supremacía del trigo. Como se puede ver, éste superaba el 60%, 
de la producción conjunta de trigo y cebada en la mayoría de las villas. La 
razón fundamental de su predominio hay que buscarla en su carácter de 
alimento básico para los hombres de la época. Sin embargo, su naturaleza de 
producto para la simple subsistencia y autoconsumo ha de ser matizada. 
Aparte de esta razón, el peso del trigo en las explotaciones excedentarias de 
Castroponce o Fontihoyuelo demuestra su orientación también al mercado, 
lo que justifica la fama que ya en la época tenía esta comarca de ser zona de 


haga referencia a que se vende ganado y pellejos en las ferias cercanas. Es sólo una cuestión de 
precisión documental la que impide que aparezcan con la misma frecuencia. Véase, para 
múltiples referencias de distintas villas, Expedientes de Hacienda, leg. 124. A.G.S. 
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abastecimiento de este producto, tanto para la cercana Corte asentada en 
Valladolid, como para otras regiones. 

A su lado, la cebada aparece como un cereal secundario; hemos de 
suponer que, dada la menor importancia en el conjunto y sus mayores 
rendimientos por unidad de superficie, la extensión dedicada a dicho produc- 
to era menor que la del trigo. De hecho, en muy pocos casos alcanza el 50% 
de la producción total sumada entre ambos. Su cultivo, sin embargo, era 
también de vital importancia por varias razones. En primer lugar constituye 
el alimento básico del ganado mular, por lo que no es extraño que las 
cantidades relativas más altas con respecto al trigo se alcancen en las zonas 
del S.E. de la comarca, donde tradicionalmente ha sido más importante el 
uso de este animal de labor, que el del buey. Así, pueblos como Frechilla, 
Villarramiel, Fuentes de Don Bermudo, Palacios y la misma Medina de 
Rioseco están a la cabeza en este aspecto. Cabe destacar que en estos dos 
últimos, sin duda por la importancia que dicho animal tenía en las labores de 
acarreo y trajineo propias del comercio ferial, la cebada llega a superar al 
trigo en volumen de producción y quizás también en superficie dedicada. En 
el caso de Medina de Rioseco incide en el mismo sentido el que ésta tuviera 
una buena y cómoda salida en el mercado como alimento de la numerosa 
cabaña que en dicha localidad se concentraba en los meses de feria. Por el 
contrario, en zonas más al Norte y Oeste, donde dicho animal estaba menos 
extendido, como en Castroponce, Melgar o Villalumbrós, su peso en el 
conjunto es algo menor. 

En cuanto al resto de los cereales, son imposibles de evaluar a través de la 
documentación. En cualquier caso, la escasez de notiticas o el que se 
englobaran en los diezmos menores, deben ser interpretadas como indicios de 
la escasa relevancia que tenían en la comarca en el siglo XVI. 

Se ha de llamar la atención sobre la importancia, no tan conocida, que 
adquiere el viñedo en muchos pueblos terracampinos durante el siglo XVI. 
Sin necesidad de argúlir el excepcional caso de Medina de Rioseco, es claro 
que la vid debía resultar un cultivo básico en otras muchas poblaciones de 
segunda fila, como el mismo Palacios de Campos o Grajal o, como veremos 
más adelante, también en Tordehumos. En alguna otra villa no representada 
en el cuadro, como Paredes de Nava, sabemos que podía llegar a ocupar el 
18% de la superficie cultivada (véase Cuadro n. 10). 

Este hecho no es sino otra consecuencia más de las posibilidades de 
comercialización del producto que brinda el desarrollo comercial de la zona. 
Los caldos terracampinos no eran de calidad; no obstante, la proximidad del 
mercado y su complementariedad con las zonas montañosas del Norte los 
convertían en un producto comercializable, fuente de unos ingresos nada 
desdeñables, como se ha dicho. Es sintomático al respecto que sean precisa- 
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mente zonas próximas a las ferias, como Palacios, Tordehumos y la propia 
Medina de Rioseco, las que presentan una producción global más notable; 
asimismo tenían cierta importancia los viñedos de alguna villa palentina, 
cuyos vecinos contaban con otros ingresos en metálico procedentes del textil, 
como Villarramiel o Fuentes de Don Bermudo. Por supuesto, al mercado y a 


Cuadro núm. 12. Producción agrícola y ganadera en el siglo XVI 


Total e Ganado 

Trigo 7 cebada a E Vino ñ 

(Cgs.) % (Cgs.) % ol (Cánts.) (coi 
Frechilla 5.310 61,8 3.271 38,2 8.581,5 —= 1.045 
(1557-1560) 
Villarramiel 3.633 62,2 2.205 37,8 5.838 6.120 = 
(1557-1560) 
Fuentes de 
D. Bermudo 4.680 53,6 4.041 46,4 8.721 8.820 = 
(1557-1560) 
Capillas 3.042 60 2.025 40 5.067 5.805 
(1557-1560) 
Medina de 
Rioseco 11.388 31 25.207 69 36.595 412.890 — 
(1557-1560) 
Palacios 1.125 41,6 1.575 58,4 2.700 15.000 — 
(1557-1560) 
Grajal 1.800 64,2 1.000! 35,8 2.800 40.000 1.000 
(1557-1560) 
Melgar de Abajo 1.000 mn 300 33 1.300 3.000 2.000 
(1557-1560) 
Castil de Vela 1.500 65,2 800 34,8 2.300 1.000 700 
(1557-1560) 
Castroponce 3.260 74,6 1.109,6 25,4 4.370 1,548 700 
(1586) 
Villalumbros 1.170 65 630 35 1.800 10.000 — 
(1586) 
Revellinos 1.100 55 900 45 2.000 — — 
(1580) 
Fontihoyuelo 2.559 52,6 2.300 47,3 4.859 5.428 — 


I Es cebada y otros cereales menores. 


Fuente: Expedientes de Hacienda, leg. 76, 100, 108, 124, 199, A.G.S. y Libros de Diezmos del Cabildo eclesiástico de 
Medina de Rioseco. Libro 1. A.H.D.V. 
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las necesidades de autoconsumo se ha de añadir el fenómeno ya comentado 
de que la vid era la dedicación económicamente más rentable en algunas 
pequeñas explotaciones. 

Del tópico e incluso de algunas cifras del cuadro cabe inferir la escasa 
importancia de la ganadería ovina en la economía de la comarca. Como 
hemos visto, las mismas reglamentaciones concejiles consagraban este hecho. 
Con ser cierta, esta idea no se puede exagerar ni extender de manera absoluta 
a toda la zona que estudiamos. Algunos documentos del sector occidental o 
septentrional indican una cierta importancia de la ganadería lanar. Así, si las 
1.045 cabezas que declaran los 512 vecinos de Frechilla se pueden considerar 
como una cifra reducida y que responde al tipo de pueblo palentino que, 
además, apenas si tiene pastos $3, las 1.368 que pastan en Castroponce (una 
villa de 93 vecinos) constituyen una cifra mucho más importante. Algo 
similar habría que decir de esas 2.000 cabezas de Melgar de Abajo con tan 
sólo 86 vecinos. Corrobora esa idea el hecho, ya comentado, de la importan- 
cia que en las economías campesinas de algunas de estas villas tenia la venta 
de ganado ovino y lana en bruto (véase Cuadro núm. 11). Incluso no 
faltaban pueblos, como San Martín, próximo a Villalpando, donde esas 
ventas se complementan con otras no menos voluminosas de ganado vacuno, 
mular y asnal. Todo ello indica que, al menos en esta zona occidental, la 
ganadería, incluido este último tipo, tenía una gran importancia en la 
economía campesina. Ello es posible gracias a esa eficaz conjunción de pastos 
comunes y desarrollo mercantil que se daba en esta comarca y en especial en 
dicho sector. Es probable (no tenemos datos para corroborarlo) que en 
algunas de estas localidades zamoranas y del Norte de Valladolid predomi- 
nara un sistema de rotación de cultivos al tercio encaminado al mantenimien- 
to de un mayor número de cabezas de ganado. 

El resultado, como se ve, es que, dentro de esa especialización relativa en 
el cereal, el diverso efecto del comercio y de la vida comunitaria, hacía de ésta 
una zona con una variedad, e incluso gradación, en su producción agraria: 
desde la producción ganadera a pequeña escala que parece circunscribirse al 
sector occidental, a la dedicación al viñedo y el peso casi absoluto del cereal 
conforme se avanza hacia el Este. 

Lógicamente, ello implicaba también ciertas variantes en el sistema de 
cultivos. Asi, la mula como animal de labranza predominaba en el sector 
palentino o en el valle del Sequillo; y en villas como Paredes de Nava o la 
misma Frechilla se habia impuesto de forma total y absoluta. Tal hecho 
podía estar motivado por razones de muy diversa índole: de un lado no se 


83. Asílo declaran muchas de las villas palentinas a los funcionarios del Rey, véase algunas 
de ellas en Expedientes de Hacienda, leg. 124. A.G.S. 
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debe rechazar el argumento tradicional de que ello está en relación directa a 
la presión demográfica y el proceso roturador que habria terminado con los 
pastos imprescindibles para el alimento del vacuno, la otra alternativa en las 
labores agrícolas; pero tampoco conviene olvidar, a la vista de que alguna 
localidad (Paredes, por ejemplo) tenía todavía montes y pastos comunales 
extensos, que dicho fenómeno se ha de relacionar también con la amplitud 
del término, con la existencia de grandes explotaciones que obligan a largos 
desplazamientos y con el hecho de que en esta parte de la comarca este 
animal fuera utilizado con frecuencia para labores de trajineo y arriería, muy 
arraigadas en algunos pueblos; no se debe descartar tampoco el que, cubier- 
tas las necesidades complementarias de las familias campesinas con activida- 
des como el textil, no era imprescindible la cría de vacuno que en otras zonas 
aportaba rentas adicionales en forma de carne, leche, pellejos y crías, algunas 
de las cuales se podían utilizar en su madurez como bueyes. 

Es comprensible pues que el otro extremo de la comarca y la parte norte 
haya sido la zona donde tradicionalmente ha predominado el buey como 
animal de labranza 8%. En Castroponce el vacuno, y en concreto el buey, 
predomina sobre los equinos de forma clara (112 bueyes y vacas frente a 30 
caballos, mulas y asnos; véase gráfico n. 3) e incluso, como prueba de su 
doble utilidad, sigue usándose de forma profusa en las grandes explota- 
ciones. 

En Fontihoyuelo la situación es similar aunque menos descompensada y, 
desde luego, las mulas han impuesto ya su ley en las grandes explotaciones 
con mayores necesidades de rapidez, más capaces de reponer un animal que 
era caro y casi siempre había que adquirir mediante desembolso, y donde las 
rentas complementarias que aportaba el vacuno eran menos necesarias. Por 
supuesto desempeñaba un papel importante en este sentido la existencia o no 
de pastos, ligada a una menor presión poblacional y el que fueran precisa- 
mente estos animales el recurso alternativo que, comercializado en el merca- 
do, podía aportar ingresos en metálico. 

Sea como fuere, las villas de las que tenemos información, exceptuando 
quizás Paredes de Nava, no parecen estar mal dotadas desde el punto de vista 
del equipamiento animal. En concreto, las 450 mulas, 44 rocines y 88 asnos 
que hay en un término municipal no excesivamente grande, como el de 
Frechilla, o la cifra antes citada que manejan los vecinos de Castroponce, no 
son cotas nada despreciables. Como se ve por los gráficos 2 y 3 la dotación 
de las explotaciones varía en función del tamaño de éstas. Según nuestros 
cálculos, en Castroponce, las que contaban con una superficie cultivable 
anual por encima de las 50 fanegas de tierra, obligaban a cada par de bueyes 


84. Véase mapa referente al siglo XV111 más adelante. 
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a un trabajo de unas 30 fanegas de extensión85, Si se considera que la 
mayoria de ellas disponian además de alguna cabeza de ganado mular o 
caballar, se ha de considerar que ésta no era una mala dotación dada la 
comodidad de laboreo del terreno. La proporción era similar en las compren- 
didas entre 50 y 20 fanegas (27 por par de bueyes), si se piensa que su 
dotación de equinos era globalmente menor. A partir de esa cifra la situación 
era ya muy irregular, pero conviene no olvidar que las explotaciones reduci- 
das eran excedentarias en trabajo humano, lo que paliaba los menores 
indices de tracción animal. En Fontihoyuelo las explotaciones por encima de 
unas 80 fanegas de laboreo anual utilizaban generalmente mulas, a las que se 
forzaba a trabajar cada año unas 60 fanegas por par. De ahí para abajo se 
utilizaban bueyes a una media de 40 fanegas por par y año, excepto en 
algunas pequeñas explotaciones que carecían de animales mayores. Como se 
ve, en este caso la dotación animal en su conjunto es más baja; pero cabe 
añadir que el número de individuos que no cultivaba cereal o no tenía tierras 
era muy superior, lo que atenuaba dicha deficiencia en las épocas de siega. 

Con estos datos no es fácil sacar una conclusión, pero todo parece indicar 
que la mayor parte de la superficie recibía una cantidad de trabajo animal 
adecuada para la época, si bien baja, dada la premuga a que obliga el clima en 
la comarca. Al menos, las cifras que damos se sitúan por debajo de las 40 a 50 
fanegas que en un terreno peor solía trabajar cada par de labranza en 
Burgos 86, Y por lo que se refiere a las mulas, la superficie arada estaba por 
debajo de las 30 ú 40 Has. que, según Garrido, eran normales en esta zona a 
principios del siglo XX $”. 

De este hecho, sin duda favorecido por la proximidad de las ferias (donde 
los terracampinos y muchos forasteros se reunían para proveerse e intercam- 
biar ganado de labranza), asi como del sistema de labores y de rotación 
aludido, se deriva el que la productividad del trabajo agrícola sea también 
relativamente alta. Tal magnitud es, en realidad,de muy dificil y complicada 
medición. Con vistas a poder realizar comparaciones con otras zonas penin- 
sulares vamos a proceder calculando la producción de cereal y vino por 


85. El cálculo es forzosamente muy impreciso y hemos tendido a establecerlo de manera 
que las cifras salgan más abultadas de lo que debía ser la realidad. Hemos partido de que se 
siembra una fanega de simiente en una fanega de tierra (lo que probablemente sea un cálculo por 
defecto) ya que el rendimiento medio conjunto de trigo y cebada era de | : 5 (lo que, por los datos 
que tenemos del XVI, también debe ser un cálculo por defecto). Por todo ello, los resultados de 
superficie cultivada por cada par de labranza quizás hubieran de corregirse a la baja entre un 15 
y un 25% sobre los que damos. Ello reforzaría nuestros argumentos. 

86. F. Brumont, «L'explotation paysanne en Vieille-Castille á la fin du XVI" siécle» en 
Congreso de Historia rurale siglos XV al XIX. Madrid, 1984, p. 47. El autor no especifica pero 
parece claro que se refiere preferentemente a pares de bueyes. 

87. J. González Garrido, La Tierra de Campos. Región natural. Valladolid, 1941, p. 389. 
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vecino, asimilando, groseramente, dicha cifra con la productividad fami- 
liar 88, Los datos así obtenidos se presentan en el Cuadro núm. 13. 

Como se puede ver, y pese a la inclusión de alguna villa de cierto tamaño, 
donde no todos los vecinos se dedican a la agricultura, la cantidad de fanegas 
por vecino es relativamente alta. La media es de casi 80 y, de los trece pueblos 
estudiados sólo dos están por debajo de las 50 fanegas de pan y cebada por 
vecino, cifra muy superior a las que para la Bureba nos ha proporcionado 
Brumont 8%, Aunque los datos de que disponemos son muy reducidos, cabe 
pensar que esa alta productividad no se debía, todavía en el siglo XVI, a una 
mera agricultura extensiva; la aplicación del «dry-farming» y la abundancia 
de fuerza de trabajo, asi como los otros factores aludidos debian hacer que 
los rendimientos fueran, si no excepcionales, si relativamente altos. Así, en 
Revellinos eran de 1: 3,7 para el trigo y 1: 9 para la cebada; en San Agustín 
parecen ser de 1:6%; dada la tendencia clara a aumentar los costes de 
simiente y producción de las fuentes fiscales, es posible que estas cifras se 
queden cortas con respecto a la realidad. 


2.0. Excedentes, distribución y comercialización 


El equilibrio, veremos, era, pese a todo ello, muy frágil; pero estos rasgos 
tuvieron efectos favorables, al menos durante el «esplendoroso» XVI, en el 
crecimiento económico en general y en la diversificación económica y social 
en particular. Una población rural estable y arraigada —en la medida en que 
lo son las poblaciones preindustriales— unos rendimientos medios normales 
y quizás altos, una productividad del trabajo considerable. ¿Qué más se 
puede pedir para un auge de las actividades «industriales», de las ciudades, 
del comercio? ¿Qué mejor soporte para el crecimiento económico, la comple- 
jidad social, la creciente división del trabajo, la prepotencia política? Sólo se 
puede añadir, además de esto, un requisito que, a nuestra manera de ver, 
también se cumplía: una capacidad suficiente de canalización del producto al 
mercado y de comercialización de artículos básicos para el consumo. 


88. Dicho razonamiento sólo sería próximo a la corrección si todos los vecinos se dedicaran 
a la agricultura. Esto no es así, en especial en las villas más importantes, cuyas cifras están muy 
sesgadas a la baja. Valga pues, como una mera aproximación. 

89. Delos 80 casos analizados por él, más del 50%, (49 en concreto) estaban por debajo de 
las 60 fanegas de cereal por vecino. Una comparación con la cifra del trigo daría diferencias 
todavía más acentuadas. La Bureba..., op. cit., pp. 114 y 115 y tabla núm. XX. 

90. Expedientes de Hacienda, leg. 199. A.G.S. Compárese con la larga lista de A. 
Magdalena, «La Europa rural» en Historia Económica de Europa (2) siglos XVI y XVII, 
Barcelona, 1979, pp. 465-494. 
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Cuadro núm. 13. Productividad aproximada por vecino 
en la Tierra de Campos 


Lugar Numero Trigo Cebada «Todo pan» Vino 
y fecha de fes./ fes./ fes/ cántaros/ 
del dato vecinos vecino vecino vecino vecino 
Frechillada.. init 519 40,9 25,2 66,1 == 
(1557-1560) 
Villarramiel 0... 214 67,9 41,2 109,1 27,6 
(1557-1560) 
Fuentes de 
DABEMUdO e .cococscióno 519 36 3151 67 17 
(1557-1560) 
EAplllaS E vu aoiioorioricinacoss 171 71,7 47,3 118,4 34 
(1557-1560) 
Palacios orcas 347 12,9 18,1 31 43,2 
(1557-1560) 
Grajalide CC iuconidanias 332 21,6 12 (1) 337 120,5 
(1557-1560) 
Melgar de Abajo .......... 86 46,5 12 67,4 (2) 34,8 
(1557-1560) 
Castil de Vela... m 77,9 41,5 119,4 13 
(1557-1560) 
CastroponCe emmcconccnccncnno 83 140,2 47,7 187,9 16,6 
(1579-1586) 
Fontihoyuelo......mm.... 92 111,3 25 136,3 s9 
(1579-1584) 
Villalumbrós.....o.omoo.o..... 113 41,4 2,3 63,7 88,5 
(1579-1584) 
RevedlidoS.....ooomoommom..o. 43 102,3 83,7 186 — 
(1579-1584) 
San AguStillioooincoconinniono 31 — = 136,7 (3) — 


(1579-1584) 


Media en la 
Tierra de Campos .......... 2.637 46,3 30,9 77,9 — 


Fuente: Expedientes de Hacienda, leg. 76, 100, 108, 124, 199. A.G.S. 


Notaciones: 

(1) Se trata de cebada, centeno y avena. 

(2) Incluidos, ademas del trigo y la cebada, 600 fanegas de centeno. 

(3) Se trata de trigo, cebada y centeno sin especificar. 

(4) Nótese que falta la productividad por vecino en las actividades ganaderas, sin duda 
importante en algunas zonas de la comarca. 
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Pese a las dificultades de medición de los excedentes comercializables, 
cabe realizar una aproximación a través de los datos fiscales de los Expedien- 
tes de Hacienda simanquinos y de otros procedentes de la contabilidad 
particular de los perceptores de rentas. 

Preocupados el volumen de ventas de los vecinos (es decir, preocupados 
por lo que había de establecerse para el impuesto de alcabalas), los funciona- 
rios de Felipe II se muestran aquí especialmente amables con el historiador. 
Son ahora los campesinos, los declarantes, quienes, atentos a la presión fiscal 
que se les venia encima, intentan engañarnos dando cifras «a la baja». He ahí 
la virtud y el inconveniente de las averiguaciones del siglo XVI: organizan la 
información como nos interesa, pero hay que ser cautos con ella. Para ellos el 
recurso era fácil. Bastaba con aumentar las cifras declaradas como autocon- 
sumidas en la explotación familiar y, a veces, el número de los que la 
componían. En Castroponce y Fontihoyuelo, donde las informaciones nos 
permiten una evaluación, se llegan a asignar 5 Qm. de consumo de cereal por 
persona y año, cifra muy abultada, pues, por los datos europeos y castellanos 
que tenemos, es dificil que se superaran los 2,5 6 3 Qm. A las grandes 
explotaciones, las que más interés tienen en ocultar, cuyos titulares además lo 
pueden hacer, se les llega a contabilizar 8 Ó 9 individuos por familia, cosa 
normal en ciertas épocas del año, pero infrecuente en su totalidad %1. Cabe, 
pues/la sospecha para estos pueblos y para otros donde las cifras no permiten 
una crítica. 

Sin esa corrección los datos, muy variables como siempre, son los 
siguientes: 


Cuadro núm. 14. Cantidades de cereal y vino vendido por los vecinos 
en relación a la producción total (Siglo XVI) 


Trigo Cebada Total Vino 
% a % e 
Localidad Fanegas del Fanegas del Fanegas del Cántaros del 
producto producto producto producto 

VaillataMac ainda 1.055 4,8 1.317 33,1 2.372 9,2 6.894 50 
Villalumbrós ........... 1.478 31,6 158 6,3 1.636 22,7 3.000 30 
CastroponCe mm... 1.324 10,2 92 2 1.418 8 177 1155 
Fontihoyuelo .......... 2.051 20,2 86 3,7 2.071 122 3.821 70,4 
Revellinos ............... 198 4,5 399 11,1 597 59 — = 


San AgustiN cc... - = 9,4 = => 


Fuente: Expedientes de Hacienda. leg. 76, s. f., 108 exp. 5 y 199 exp. 1 y 54. A.G.S. 


91. Expedientes de Hacienda, leg. 76. A.G.S. 
En Castroponce se dice que el tamaño medio de las familias cuyas explotaciones producen 
entre 100 y 200 Qm. es de 9 miembros. 
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Como era de esperar, el producto más comercializado en términos 
relativos a la producción es el vino. Las diferencias son muy grandes según 
las villas, pero, en conjunto, cabría apostar por una venta de alrededor de un 
40 Y, cifra estimable si se considera que no está incluido lo mercantilizado 
por perceptores de rentas decimales. Se demuestra así, una vez más, el 
carácter de cultivo que era fuente de ingresos en metálico para la familia 
campesina, así como su orientación mercantil en general. 

Al vino sigue en importancia el trigo, del que, generalizando, quizás se 
alcanzara a vender el 15 por ciento. La cebada, dada su tendencia a ser 
consumida para alimentación de las mulas que componen la fuerza de 
trabajo animal predominante en las explotaciones excedentarias, sale al 
mercado con mucha menor profusión. Conviene, no obstante, advertir que 
este producto debía ser más comercializado en el sector zamorano y vallisole- 
tano septentrional, donde el uso de la mula estaba menos difundido; por eso 
no es extraño constatar que en algunas pequeñas localidades, como San 
Martín, no incluida en el cuadro por carecer de cifras de producción global, 
la comercialización de la cebada era muy superior a la del trigo, que casi no 
aparece entre las ventas de los vecinos, lo que hace suponer que se dirigía casi 
en su totalidad al autoconsumo familiar. En conjunto, y corrigiendo las 
ocultaciones aludidas, cabría arriesgar que sólo los cultivadores directos 
venderian, como minimo, alrededor del 20 por ciento del producto total de 
cereal. 

Como es lógico, las cantidades de cereal vendidas varian mucho según el 
tamaño de las explotaciones. El Cuadro núm. 15, en el que hemos representa- 
do el trigo y la cebada comercializadas según dicha variable en Fontihoyuelo 
y Castroponce, puede ser muy indicativo. Nótese que en ambos casos las 
explotaciones que pueden vender cereal son aquellas que sobrepasan los 30 
Qm. de producción media anual. Se advierte además una tendencia a 
aumentar la cantidad media vendida según crece el tamaño de las explotacio- 
nes, sin que ocurra lo mismo con el porcentaje que dicha cantidad representa 
sobre el total producido, lo que podría ser debido a distintos grados de 
ocultación, o bien a un crecimiento más rápido de los costes de producción 
en especie que del producto final percibido. En el caso de Castroponce, es 
claro, a la vista de las pequeñas cantidades de producto comercializado que 
se atribuye a las explotaciones de entre 30 y 100 Qm., que estamos ante cifras 
muy infravaloradas. Sea como fuere, de los datos cabe deducir un cierto 
control del mercado local por una minoria de labradores acomodados y una 
notable capacidad de éstos para aprovechar el alza de precios experimentada 
a lo largo del siglo; pero también que en localidades como la citada, donde 
existía un reparto más equitativo de la propiedad, un buen número de 
familias (41 de 85 si consideramos las que sobrepasan los 30 Qm. de 
producto) podía favorecerse de tal comercio. 
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Conviene así mismo tener en cuenta que la comercialización de productos 
rurales no se limitaba al cereal o al vino, sino que, como se ha repetido en 
diferentes ocasiones y se demuestra mediante la lectura del Cuadro núm. 1 !, 
la venta de lana, animales de labranza o de transporte, ganado ovino, etc. era 
muy importante en algunas villas terracampinas e incluso podia llegar a 
reportar ingresos en metálico superiores al cereal. Ese es el caso, por ejemplo, 
de San Martin, cerca de Villalpando, donde los 4.580 reales por este concepto 
estaban muy por debajo de los que podían llegar a sumar las ventas de lana, 
ganado ovino, vacuno y equino, lechones, huevos, aves de corral, etc. 
(compárese con las cifras dadas en el Cuadro núm. 11). Y algo similar ocurría 
en otras localidades para las que se nos han conservado datos, como 
Tapioles. 


Cuadro núm. 15. Cantidades de trigo y cebada vendidas en Castroponce 
y Fontihoyuelo según el tamaño de las explotaciones 
en el siglo XVI 


Tamaño de las explotaciones N. de Trigo Cebada Venta por %, del 
según su producto bruto explota- vendido vendida Total explota- total 
(Qm.) ciones (Qm.) (Qm.) (Qm.) ciones producido 

FONTIHOYUELO 
Más de 200 QM. occonccnccccininninno 3 228 0 228 76 1575 
De 100 a 200 Qm.... 11 458,4 34,5 493 44,8 18 
De 50 a 100 Qm... 5 1102:1 0 112,1 22,4 151E 
De 30a 50 Qm 7 82,7 0 82,7 11,8 2151 
DestOa -IMOME A 70 0 0 0 0 0 
CASTROPONCE 
Mas de 200:QM: ais 1 111,8 211 132,9 132,9 20,7 
De 100 a 200 Qm.... 12 359,5 9,9 369,4 30,7 12,6 
De 50 a 100 Qm.... 25 95,2 392 98,4 319 32 
De 30a 50 Qm.... 3 0 ZE 209 0,8 1,4 
De 0a 300Om 44 2,9 0 2,9 0,06 0,4 


Fuente: Expedientes de Hacienda. leg. 108 y 199. A.G.S. 


Como es de suponer, sobre todo por lo que se refiere al cereal, la citada 
no es la única porción del producto comercializada. Para aproximarnos al 
total habría que añadir la parte vendida de las exacciones señoriales, diez- 
mos, renta percibida por los propietarios de tierras que no las cultivan 
directamente... (E incluso así, sería preciso incorporar la parte nada desdeña- 
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ble del producto que circula desde estos perceptores a sus auténticos consu- 
midores a cambio de servicios pagados en especie). 

En dicha esfera, la comercialización es muy variable. En el caso de los 
Condes de Benavente, un 87 % de los ingresos en cebada se dedican a la venta 
en el mercado. Pero todo el trigo obtenido se orienta a esa otra circulación 
que consiste en pagar a administradores y criados y a atender los «situados» 
que organismos religiosos tienen sobre sus rentas %. 

En otras instituciones, como la parroquia de San Cebrián de Villacreces, 
para la que tenemos datos de todo el siglo, la proporción es variable; entre 
1513 y 1540 las ventas supusieron alrededor de un 90%, siempre oscilando 
según cosechas y precios93. Es lógico pensar, sin embargo, que otras institu- 
ciones, cabildos eclesiásticos, monasterios..., en que los ingresos se repartían 
entre un mayor número de individuos, debian vender proporciones más 
pequeñas en relación a todas sus entradas en especie. 

Los cálculos, las situaciones, pueden ser tan variadas que es siempre 
arriesgado aventurar cifras precisas; debían oscilar según las villas, la proxi- 
midad a los mercados, la estructura de la propiedad, el peso de las exaccio- 
nes..., el tamaño de la «cúpula» social de privilegiados que vivian de ellas y 
que absorbian una parte del producto antes de que saliera al mercado. 
Hechas esas precisiones, nos parece que en esas villas, como Castroponce, 
donde la renta de la tierra y el diezmo suponían, según los propios vecinos, el 
18% de la producción global (1.342,2 Qm. de trigo y cebada) % y las ventas 
de los campesinos superaban el 15%, se comercializaba en torno a un 20 ó 
25%, del producto en cereal; aproximadamente unos 1.000 ó 1.200 Qm., 
cantidad suficiente para alimentar durante todo el año a unas 60 familias 9, 
Es decir que los 93 vecinos de una pequeña villa terracampina muy bien 
podrían mantener a una población que representaba las dos terceras partes 
de su número, sin contar los individuos (como clérigos, criados de señores 


92. Se trata de cifras obtenidas por elaboración de los datos referentes al partido de 
Mayorga que nos brindan las cuentas de los mayordomos del pan entre 1531 y 1537. Osuna, leg. 
424, exp. 1a6.A.H.N. 

93. Cálculo realizado a partir de los libros de fábrica. Villavieja, libros de fábrica de la 
Iglesia de San Cebrián, lib. l. A.H,D.V. 

94. Esta cifra se calcula a la baja, conforme a lo expresado anteriormente. Se trata de 
demostrar que, aún operando con cierta cautela, la circulación del producto era relativamente 
alta para lo que es de esperar en una agricultura de Antiguo Régimen. 

95. Partimos de un porcentaje de comercialización de las exacciones señoriales, decimales y 
de la renta de la tierra, algo superior al 50%, de lo que estos ingresos suponen. Ási mismo 
también atribuimos un consumo medio por persona más bien alto (4 Qm.) y un coeficiente de 
habitantes por vecino también elevado (1/4) lo que da 16 Qm. de consumo familiar por año. 

Este modo de proceder es el lógico si se quiere demostrar lo contrario; es decir que los 
excedentes comercializables son considerables. 
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que percibian emolumentos en especie, etc.) que indirecta o directamente 
vivían de la parte del diezmo y la renta no comercializada. 

No se agotan aqui las vias de distribución y circulación del producto 
agrícola. Las ferias y la formación de un sector mercantil muy dinámico 
tenían indudables efectos en la actividad agrícola y también en la circulación 
y distribución. Generaban un grupo de mercaderes, especuladores profesio- 
nales, que mostraban gran atención por la producción agraria en orden a su 
comercialización. Es una atención interesada y coyuntural, especialmente 
fuerte en momentos de encarecimiento del trigo. Una vía normal de acceso al 
producto era el arrendamiento de rentas decimales, masiva y sistemáticamen- 
te practicado 6; a él se añadía, aunque fuera menos frecuente, el arrenda- 
miento de derechos señoriales cobrados en especie. La consecuencia inmedia- 
ta era que, en manos de estos sujetos, el cereal se valoraba sólo y exclusiva- 
mente por su valor de cambio; y al no estar atados a exacciones o dávivas con 
que mantener una cohorte de dependientes, como las instituciones titulares 
del diezmo o las rentas, la circulación del producto decimal era prácticamen- 
te total. 

La avidez de los mercaderes no conocia limitaciones. Arrendaban al aire 
libre, pero también ejercian la usura, que con frecuencia se adivina en las 
escrituras de protocolos y que constituía un sistema de control del producto 
en especie para su comercialización. Las necesidades de crédito del campesi- 
no, no siempre satisfechas con el dinero a censo, y la inestabilidad de la 
economia agrícola eran, sin duda, sus mejores aliados. Los vestigios son por 
ello continuos; ¿cómo interpretar si no el arrendamiento de tierras por parte 
de campesinos que previamente las han vendido a los comerciantes? ¿cómo 
explicar en ellas rentas que alcanzan el 50% del producto calculable de esas 
tierras? ?7, ¿qué otra explicación correcta hay para las largas listas de deudo- 
res de los inventarios post-mortem?9, 


96. En los contratos contenidos en los protocolos menudean las más importantes familias 
de mercaderes y comerciantes de Medina de Rioseco, como los Aguilar y los Medina, que 
arriendan impuestos decimales a las iglesias de la villa con la misma Catedral de Palencia. Ver, 
por ejemplo, Protocolos, lib. 8.467, f. 397 v.£.371 v. f. 404 v 08.479, 8479, t. 111, 1.3, A.H.P.U.V. 

97. En algún caso, como en el de Rafael García, vecino de Barcial de la Loma, la pista nos 
la da el arrendamiento, en septiembre de 1592, de unas tierras y una renta que suponía más del 
50% del producto y que las toma, después de haberlas sembrado él mismo, de Francisco de 
Villalobos, mercader, vecino de Rioseco, «Las cuales -—dice el desgraciado labriego— os las 
vendi por mi y por Francisca de Villagrá, mi mujer, oy dia de la fecha». Protocolos, lib. 8.610, f. 
HUTESANBIUEN 

El mismo camino con el mismo mercader y por las mismas fechas corrieron las tierras de 
Antonio Marcos y Leonor Romana, también de Barcial. /bidem., f. 108. 

Se trala, sin duda, de tierras que se ven obligados a vender para saldar deudas, que luego han 
de arrendar a su nuevo propietario. 

98. Asi ocurre, por ejemplo, con la lista de deudores que Francisco de Porguesa da a Juan 
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Esta comercialización del cereal empobrecía en algunas de sus vertientes 
al campesino (en particular aquella que se deriva de exacciones, pago de 
rentas o la usura) y daba lugar además a un mercado más controlado por los 
poderosos, por los señores, los arrendatarios de impuestos, los labradores 
acomodados, las sedes catedralicias e instituciones eclesiásticas. Pero tam- 
bién es lo que explica la complejidad socioprofesional de las villas y ciudades 
castellanas de un cierto tamaño, el lujo, la demanda diversificada y la 
división del trabajo. Es la razón del predominio del terciario en Valladolid %, 
o la del secundario y terciario en Salamanca !% y del secundario en Segovia o 
Avila !0l; es asimismo la esencia del desarrollo comercial de Medina de 
Rioseco y de la significativa cohorte de servidores del señor en Paredes de 
Nava 102; es, en suma, la causa de un crecimiento urbano entrecortado, 
enormemente limitado y de bajos umbrales, pero real y palpable. 

Y en esta circulación poco fluida tienen también su razón de ser la 
existencia y el crecimiento de villas feriales y de otras de segunda fila 
(Villalpando, Villada, Sahagún), donde se realizan todas las ventas de trigo 
que durante el XVI efectúan instituciones cercanas, como la citada fabrica de 
San Cebrián en Villacreces; este es el caso de Toro, Villalpando, Paredes, 
Castromocho, en donde se vende trigo, pero también pellejos, vino, ganado, 
lana, etc., procedente de las villas que las rodean 103. También citaremos a 


Paino al nombrarlo su apoderado para el cobro; entre los citados hay 4 vecinos de Fuentes de 
Ropel, 17 de Moral de la Reina, alguno de ellos labrador, y uno de Belver. Zbidem., f. 292. Algo 
similar hace pensar el poder de Sebastián Cerezo a su «factor y agente» para que cobre 


«todos e qualesquicr maravedis, e pan trigo, cebada y otras qualesquier cosa que 
son debidos». 


Ibidem., lib. 8.647, f. 320 v. 

Y en el mismo caso debian estar los innumerables campesinos deudores de Francisco Pernia, 
Diego de Pernía y Juan Fernández de Isla. /bidem., lib. 8.454, f. 216 y ss. y 286 y ss. 

99. B. Bennassar, Valladolid..., op. cit., pp. 200-207. 

100. M. Fernández Alvarez, «La demografía de Salamanca en el siglo XVI a través de los 
fondos parroquiales» en / Jornadas de Metodología Aplicada de las Ciencias Históricas. Metodo- 
logía de la Historia Moderna, t. 1. Santiago de Compostela, 1975, pp. 281-296. A. Díaz Medina, 
«Estructura demográfica y socio-profesional de Salamanca en 1561» en Provincia de Salamanca 
n. 4 (1982), f. 69-100, y, más recientemente una revisión en J. Vela Santamaria, «Salamanca en la 
época de Felipe II» en 7 Congreso de Historia de Castilla y León. Salamanca, 1984, pp. 281-319. 

101. S. de Tapia Sánchez, «Estructura ocupacional de Avila en el siglo XVI» en / Congreso 
de Historia de Castilla y León. Salamanca, 1984, pp. 201-221. 

102. Expedientes de Hacienda, leg. 903. s. f., A.G.S. de los individuos clasificados como 
«criados», la mayor parte lo son del señor de la villa. 

103. Véanse al respecto las múltiples manifestaciones de pueblos de toda la comarca, como 
el citado San Martín y, todavía más, de las villas del sector palentino, como Fuentes de Don 
Bermudo, Frechilla, y otras que hacen referencia continua a cómo venden todo tipo de 
productos en dichas localidades. Expedientes de Haciendas, leg. 124 6 199. A.G.S. 
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Villalón con especial tendencia a abastecerse de trigo en su término y en otras 
localicades cercanas desde donde se lo traen los propios cultivadores, peque- 
ños y medianos campesinos, o a donde lo mandan los perceptores de rentas. 
Este es, sobresaliendo entre los demás, el caso de Medina de Rioseco, cuya 
función de mercado rural y su influencia en el entorno estudiaremos en 
seguida. 


Estamos, pues, ante un sector rural capaz de favorecer un crecimiento, de 
sólidas estructuras internas, promotor de la expansión en sí mismo y en las 
ciudades que lo circundan; pero, como se habrá podido inferir éste es un 
equilibrio muy inestable. Coherente en sí mismo quizás, pero de difícil 
dinamismo. En algunos datos manejados se adivina ya que pueden haber 
problemas si la renta de la tierra creciera excesivamente, oprimiendo así al 
productor directo, o si se viera amenazado el «status» de las tierras concejiles 
o se debilitara el comercio, o, simplemente, si la presión fiscal o las transfor- 
maciones sociales inherentes a la propia expansión indujeran determinados 
cambios en las formas de cultivo y en la capacidad de reproducción de las 
explotaciones. Dejemos para más adelante la consideración detenida de 
algunos de estos factores y pasemos inmediatamente el estudio dinámico, 
imprescindible para entender los desequilibrios y límites del crecimiento 
agrario. 
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CAPITULO IV 


La expansión económica: 
población, producción agraria y ferias 


Como es sabido, el siglo XVI se caracterizó en Castilla por ser una fase de 
clara expansión económica. No podía diferir mucho el caso de la Tierra de 
Campos, epicentro en muchos sentidos de dicho proceso. Tal hecho se 
manifiesta en la evolución de las variables económicas más expresivas, como 
son la población y la producción agraria. Todo conduce a pensar, sin 
embargo, que esa expansión se había iniciado mucho antes, durante el siglo 
XV, cuando las transformaciones a que hemos aludido empezaron a dar 
fruto y se crearon las condiciones productivas a que nos acabamos de referir. 
En esa perspectiva, y una vez revisados los indicadores al uso, ese crecimiento 
del XVI aparece como la culminación de una onda expansiva mucho más 
larga que se pudo proseguir gracias, en buena medida, a la abundancia de 
tierra y a las demás condiciones que acabamos de ver presentaba esta 
comarca. 


1. Las variables básicas del crecimiento: población y producción agraria 


Población y producción de subsistencias son, sin duda, dos variables 
básicas de los procesos expansivos en las economías preindustriales. La 
estrecha relación entre ambas viene determinada por el escaso desarrollo 
técnico que hace del factor humano el fundamental en el proceso productivo, 
asi como por la relación lógica, pero no por fuerza determinante, entre el 
nivel de recursos disponibles y la capacidad de crecimiento poblacional. El 
estudio de ambas variables servirá, a su vez, para medir los ritmos y la 
cronología de esta expansión. 


1.2. El elemento humano. Etapas de la expansión demográfica 
y tendencia del poblamiento 


La dificultad más considerable con que chocan los estudios de historia 
agraria y demográfica del siglo XVI es la debilidad y, a menudo, precariedad 
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de los datos estadisticos y cuantitativos en general. La aparición tardía, casi 
nunca anterior a 1550, de libros sacramentales y de cuentas decimales obliga 
a utilizar documentos de tipo fiscal que permiten una estimación aproxima- 
da de la población, pero que nos dicen muy poco sobre los movimientos de 
ambas variables. El problema esencial radica, a nuestro modo de ver, no 
tanto en la antaño discutida fecha de finalización del proceso expansivo, 
cuanto en la determinación precisa de sus comienzos y fases. 

Desde un pionero estudio de Felipe Ruiz Martin !, es una idea aceptada 
entre los historiadores que el crecimiento poblacional del siglo XVI se inicia 
—después de un breve «escalón»— a partir de 1530 y dura hasta la década de 
los años ochenta. Los análisis que se han realizado para la parte oriental de la 
zona que estudiamos subrayan también la presencia de una fase de creci- 
miento (en torno al 0,26 por ciento de incremento anual) entre 1530 y 15862. 

Intentaremos, por nuestra parte, realizar una aproximación a la entidad 
de esa expansión, utilizando de manera complementaria las cifras de los 
vecindarios de población y las que hemos podido reconstruir a través de los 
libros bautismales. 

Por lo que se refiere a los primeros, el recuento de 1586 nos parece 
claramente sesgado a la baja y, por tanto, prácticamente inutilizable 3. El de 


l. «La población española al comienzo de los tiempos modernos» en Cuadernos de 
Historia. Anexos de la Revista Hispania. Madrid, 1967, n. l, pp. 189-202. 

2. F. Brumont, «L'evolution de la population rurale pendant lc regne de Philippe Il. 
L'exemple du nord-ouest de la Vieille-Castille» en Melanges de la Casa de Velázquez, t. XIV 
(1978) pp. 249-268. 

3. De una muestra de 54 villas distribuidas por la zona de estudio, el resultado es un 
descenso del 15,8 por ciento con respecto a 1530. Véase el siguiente cuadro: 


Cuadro núm. 16. Población según los vecindarios de 1530 y 1586 


Número de Vecinos Incremento Vecinos 

villas analizadas en 1530 porcentual en 1586 

Sector Les 7 804 —48 % 418 
Sector 11......... 23 2.516 —26,6%, 1.845 
SectorTIT....:.... 12 2.340 — 2,1% 2.290 
Sector 1V ......... 12 2122 — 8,2% 2.498 
54 8.382 —15,8% 7.051 


Evidentemente, ello entra en contradicción con los múltiples testimonios literarios y noticias 
de incremento poblacional que se conservan entre ambas fechas. Es más, para llegar a estas 
cifras después de una fase de auge, es preciso que éste se hubiera roto de forma radical durante 
los años anteriores, cosa que, como veremos y pese a las matizaciones que las curvas de bautismo 
plantean a la idea de un crecimiento poblacional fuerte, no es cierta en absoluto. Véase Cuadro 
núm. 19. 
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1591 quizás sea más preciso, pero, al ser sometido a un test mediante la 
contrastación con las cifras bautismales y la consiguiente medición de las 
tasas de natalidad, arroja también algunas irregularidades y, en todo caso, 
muestra una tendencia a sobrevalorar los efectivos demográficos %, 


4. Para ello, hemos calculado las tasas de natalidad de 1586-1595, que serían las correctas 
en un principio. Pero, además, para salir al paso a una distorsión del control motivado por el 
descenso de la natalidad en los años de crisis de comienzos de los noventa, hemos calculado 
también las tasas con respecto a intervalos de bautismos anteriores, como si el recuento se 
hubiera realizado diez años antes, así como la reducción relativa de los datos bautismales con 
respecto a si mismos. Veamos los resultados: 


Cuadro núm. 17. Test de control del censo de 1591 por medio de las tasas de natalidad 


Tasas de natalidad Variación Variación 
porcentual porcentual 
Tasa Tasa entre ambas de bautismos 
aplicando aplicando tasas de de 
el el 1581-1590 1591-1595 
intervalo intervalo respecto a respecto a 
1586-1595 (Y..) 1581-1590 (%,,) 1586-1590 (%,) 1585-1590 (%) 
(A) (B) (Cc) (D) 
Medina de Rioseco.. 42,5 43,5 —2,3 —8,8 
Millalón arcriniai os 56,1 S0,l +12 +21 
Erechilla....... : 46,1 42,6 +76 9 
Castromocho ........... 3152 47 —33,6 —26 
Villarramiel .............. 14,5 27 --46,3 +3,6 
Villabrágima ... ; 25,3 35,4 —-28,5 —£6,6 
CUaza ri 19,4 37,9 -48,8 —32,6 
MAzZUecoOS conccccccnonnnns 4,9 33,2 —-85,2 —42,3 
Fuente: 


El primer síntoma de irregularidad es lo dispar de las tasas de natalidad. Excepto en Medina 
de Rioseco y Frechilla, son, o muy altas, lo que supone una infravaloración del vecindario, o 
demasiado bajas, lo que indica cifras excesivamente abultadas; desde luego, no entran en una 
banda de natalidad normal, que, aun suponiendo un descenso por las crisis de esos años, se 
deberían situar entre el 30 y el 44 Y,,. Es claro que hay grados de fiabilidad; pero si se exceptúa el 
caso de Castromocho, donde las tasas no son aberrantes considerando la disminución de la 
natalidad en esos años, el resto arroja cifras muy bajas que hacen sospechar unos datos 
abultados en demasía. Nótese, asimismo, que el error es inversamente proporcional al tamaño 
de los núcleos. 

Avala el hecho de que esas tasas de natalidad tan bajas no se deben sólo a las crisis el que, en 
los casos en que se presentan más pequeñas, como son Villarramiel, Villabrágima, Guaza, o 
Mazuecos, el descenso relativo de los bautismos con respecto a sí mismos (columna D) es menos 
pronunciado que la variación entre ambas tasas (columna C); es decir que una parte de esa 
infravaloración de las cifras con respecto a las tasas normales se ha de atribuir, no a las 
oscilaciones bautismales, sino a unas cifras de vecindario excesivas. Y ello es más claro en las 
villas de menor tamaño, mientras que las mayores, como Medina de Rioseco, Villalón o 
Frechilla, se encuentran infravaloradas en el vecindario. Esto queda ratificado en otros estudios 
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Por desgracia, la gran cantidad de villas en que se han enajenado 
alcabalas y tercias durante los siglos anteriores hace que los recuentos de 
1561 sólo afecten a un reducido número de lugares, lo que dificulta un 
estudio sistemático de lo acaecido en la primera mitad de la centuria. Aunque 
se refiera sobre todo el sector palentino, el cuadro que hemos construido con 
dichas averiguaciones y otras de esta centuria puede ser expresivo (Cuadro 
núm. 18). Como se puede ver, hay diferencias según las localidades, pero el 
crecimiento es la tónica general. Es más, la cota media de aumento se 
aproxima al 0,7% de promedio anual y alcanza al que para un período más 
largo dio en su día Felipe Ruíz Martín para el conjunto castellano. 

La utilización de las series de bautismos de que disponemos (véase 
Cuadro núm. 19) sirve, sin embargo, para hacer algunas precisiones de 
carácter metodológico y para matizar dicha cota de crecimiento. En efecto, 
según los datos de los bautismos, el aumento desde 1530 no es de tal 
envergadura. Las curvas que se inician a partir de esa fecha (Guaza, Santiago 
y Santa Maria de Medina de Rioseco e incluso S. Pedro de Valderas) 
evidencian una situación mucho más estacionaria y en alguna de ellas más 
que de crecimiento habria que hablar e ciertas oscilaciones 5. Es más, tampo- 
co las villas cuyas series empiezan después muestran un crecimiento decisivo 
en el tercer cuarto de siglo: en Nuestra Señora la Sagrada de Tordehumos 
más bien es un descenso; en Villagarcia el movimiento es oscilatorio desde 
1551; en Mazuecos ocurre lo mismo desde el 56; y en Villarramiel desde 1560. 
Sólo Frechilla muestra un decidido avance que no se interrumpe hasta 1585. 

Pese a lo reducido de la muestra, nos atreveriamos a proponer una 
cronologia de la expansión poblacional terracampina, a la espera de datos 
más fidedignos, e incluso a apuntar la sospecha de cierta tendencia a la baja 
en las cifras del vecindario de 1530 en la comarca que nos ocupa. Que 


(Véase el de E. Maza Zorrilla, «Villalón de Campos y la peste de 1599. Estudio demográfico» en 
Cuadernos de Investigación Histórica, n. 2 (1978), p. 378). Además, esta idea se ve corroborada 
también por la frecuencia con que se presentan disparidades de cifras entre el vecindario de 1591 
y las averiguaciones de alcabalas de 1590-1595, siendo aquellas más bajas en la mayoría de los 
casos. Como muestra vayan algunos datos: Villagarcía, 214 en 1590-1595 frente a 443 pecheros 
en 1591; Vaquerin 152 frente a 183; Boada, 80 frente a 88; Capillas 163 frente a 195; Fuentes de 
Don Bermudo, 430 frente a 498... y así la mayoría. Con esto se ratifica lo expuesto por otros 
estudios para ámbitos más lejanos, como el de J. T. Fortea Pérez, Córdoba en el siglo XVI: las 
bases demográficas y económicas de una expansión urbana. Córdoba, 1981, p. 71, sólo que en su 
caso, quizás por el mayor tamaño de las poblaciones, las diferencias se dan en el sentido 
contrario al nuestro: las cifras de 1590-1595 son casi siempre más altas. 

Como es lógico, hemos utilizado pecheros y nobles para el cálculo de estas tasas. 

5. Enel caso de Guaza más que de un crecimiento habría que hablar de fuertes oscilaciones 
alrededor de los 50-55 bautismos anuales; en el de Valderas el aumento parece más claro de 1530 
a 1550, en Medina de Rioseco ocurre algo similar en la parroquia de Santiago, aunque el 
aumento en la de Santa María es más sostenido desde 1545 a 1560. 
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estamos en una etapa de auge demográfico es indiscutible; aparte de los datos 
cuantitativos, multitud de testimonios literarios así lo avalan. La sensación 
de vitalidad poblacional será incluso más completa si se tiene en cuenta que 
la expansión del XVI se produce en el marco, y bajo el peso, de crisis de 
mortandad más importantes de lo que, deslumbrados por el esplendor, han 
supuesto a veces los historiadores: la de 1506-1507 fue un golpe fatal y, a 
juzgar por las oscilaciones de precios, debió constituir el período más crítico 
de todo el siglo; la de 1521-1522 no le quedo a la zaga; las de comienzos de los 


Cuadro núm. 18. Evolución demográfica de la Tierra de Campos 1530, 
1555-1561 (sólo pueblos con datos de 1555 ó 1561) 


Tncremento 
Localidad Años: 1530 1555 Eo e 1561 1579-1584 1586 1590-1595 1591 
% 
SECTOR 
Castronuevo...ommo... = — 64 = 40 — 38 
Otero de Sariagos ..... —- — 26 =- o 52 
RevelliMoS ....om.mmo...o. E — 87 = = 58 
Tapioles ... iv 93 = = 35. = 106 
Villafáfila ...oon.oconn.... — 402 - — — 320 
SECTOR Il 
Fontihoyuclo ..... dos 103. = (0,45) 117 116 os L16. 120 * 
Villalba de la L......... 17 = (4,5) 35 _ 40 - = 27 
Villacarralón ............. 73 = (0,6) 87 =p 60 * NN 116 
SECTOR III 
acota — —- 104" —= = — 
Torreherrin .... 24/ — (3) 46 desp.” 
Morales de C. ] - 11 ) 120 A ») ) 
Tordehumos - 4700 — (0,8) 4297594 383)>565 386)449- 3797525" ——p415 
Villaesper . b - 54 62) 31 $1 f 
Villafrades...... d 90. (1) 118 n= 45. 80 142 
V.* de S. Mancio ...... == ES 126 = = — 95 
SECTOR IV 
AU Oe. a 113 — (0,38) 126 112> - 160 
Baquetinot cea 116. 141 155 152 * 183 
Boada: 879 (0.65) 104 38 * 80 + 88 
Boadilla de R. 297 + 228 (0,4) 260 300 * 231 
Capillas ....... 133 + (0,4 190 80 -» 163 195 
Cisneros... Ñ 433 + 553 (1,6) 640 563 | > 
Frechilla ooo... 420 » (0,8) 525 394 + 532 / 555 
Ftes. de D. Bermudo 384 - (LID 519 430 498 
Mazuccos. S 139 e - (0,9) 179 84- 193 197 
Pozuelo..... > 83 ? — (0,24) 89 40- 78 — 
Villada . 486 498 (0,08) 498 250 > 
Villarramiel oo... 224 € — (0,08) 218 301 * 262 331 
AE IE eds 91 = (3,7) 194 302+ 106 
A 2.53. 
Xx (0,7) 


Fuentes: Dirección General del Tesoro, inv.” 24, leg. 1031 y 1036; Expediente de Hacienda, leg. 75, 100, 108, 199; 
Contadurias Generales, leg. 2304, 2305, 2306, 2307, 2309. A.G.S. 
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Cuadro núm. 19. Series bautismales en la Tierra de Campos. Medias anuales en periodos de 5 años (siglos XVI-XIX) 


Tordehumos z V2 de E Medina de Rioseco Valderas — Villalón 
Años —- OE a Guaza Mazuecos Abarca ol o San E P San S. Miguel 
NS. Sag. N. S.* Sant. Mancio Santiago Sta. M.* Total Pedro y S. Juan 
1491-1498 oncoccc... 83 
1496-1500 ..00....o..o.. 89 
1501-1505.............. 82 
1506-1510 
1511-1515 
1516-1520 82 (4) 
1521-1525 91 78 
1526-1530... s9 110 (2) 74 
1531-1535.. 40 46 65 
1536-1540.. 64 57 93 
1541-1545 45 pot 117 86 
1546-1550 0....cooo...... 50 E 133 114 
1551-1555 59 62 100 143 281 
1556-1560 20 62 s7 27 70 91 145 379 
1561-1565 115 SN) $8 29 81 47 76 121 317 
1566-1570 15 65 64 23,2 84 53 78 119 2 
1571-1575 15 5 60 32 88 89 51 87 142 336 
IMSS: ic 12 = 67 3) 28_ 88 90 49 94 142 312 
1581-1585 11 36 62. 139 29,4 P33| 104 P32! 105 159 356 
LISOSESIO::- ció 13 40 60. 65 ¡28,8+ 16 84 90... Lar 100. 163 372 
¡A 6 287 56 43 16,6 15,2 62 87 Y. 43 79 131 339 
1596-1600.............. 10 35 47 45 19,8 10.2. 435 73 10 30 64 116 318 
Tordehumos ARO 70 3 Vi de Villa- Medina de Rioseco Valderas Villalón 
dis Ns tSas. N:0S3 SN brágima E e chil e rramel Santiago Sta. M.* Total a eco 
1601-1605 .00..ooooocon. 40 56 47 28 9 68 106 » 18 41 358 72 y 
1606-1610.............. 36 49 49 26 14 69 101 14 51 266 is , 
1611-1615... 35 50 41 33 + 11 78 112 12 47 343 114 
1616-1620... 27 S4 38 18 14 66 97 10 40 309 de 
1621-1625... 27 43 32 16 18 56 97 14 30 290 SS 
1626-1630: coc. ctios 29 45 35 18 12 52 92 14 38 297 46? 
1631-1635 o? 161 [37 12; 7 [331 T76) TS 28) 241 d 
1636-1640 221 l30] lso la! 8/ ¡sol Les lui  l3s/ 275 533 
E e 1441 130.1 Y LV A La a a 122 17 
1641-1645.... 24 43 33 27 11 66 12 11 41 328 * , 
1646-1650... 23 36 24 22 13 68 76 7 35 328 pa 
1651-1655 27 40 | 15 64 70 13 40 — 57 
1656-1760 27 38 27 18 12 $8 75 13 30 305 47? 
1661-1665 .... 22 27 27 17 12 49 66 11 2S 311 s12 
1666-1670 20 27 23 14 13 49 66 13 21 297 ed 
1671-1775 24 48 31 16 15 66 84 18 24 329 340 
1676-1680... 26 49 34 17 14 65 8l 18 35 326%= ra 
1681-1685... 18 40 28 13 10 46 69 14 25 288 e 
1686-1690 .... 25 38 28 18 11 49 71 14 30 276 q 
1691-1695 27 35 31 20 14 33 68 13 31 274-— 
1696-1700 0.ooooooc.o.o. 28 38 31 19 15 49 67 17 40 261 -————— yeñ 
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años treinta, que las curvas de bautismos de Guaza, Medina de Rioseco y 
Valderas reflejan tan fielmente como los precios del trigo vendido por la 
parroquia de San Cebrián de Villacreces, constituyeron también un serio 
obstáculo; del duro golpe de los años 1541-1542 no hay mejor delator que la 
caida del diezmo de dicha parroquia, asi como la del Cabildo eclesiástico de 
Medina de Rioseco, o el descenso de las series bautismales citadas. Y se 
podría continuar... 

La vitalidad poblacional reside en que, a pesar de las cotas de densidad 
demográfica alcanzadas ya en 1530, estas calamidades no desencadenan un 
cambio en la coyuntura y en que la capacidad para restañar de forma 
inmediata las heridas causadas por las crisis es muy grande. Y por supuesto, 
en que el crecimiento debió ser un hecho hasta los años 70. Pero nos resulta 
excesivo, por lo expuesto hasta aquí, un ritmo del 0,7% anual como el 
deducido de los recuentos fiscales. Pensamos que, así como el censo de 1591 
pecaba por exceso —cuando no son las cifras de alguno anterior—, el de 
1531 adolece del defecto contrario. Y, sobre todo, por multitud de noticias 
aisladas de población, de actividad agricola, de renta de la tierra, de acelera- 
ción del comercio, tenemos la convicción de que, al menos en este rincón de 
Castilla, la auténtica expansión poblacional e incluso agricola, arranca del 
siglo XV $, encuentra el escalón de 1504-1525, y se recupera desde 15307. 


6. Aparte de los que ya hemos citado más arriba, hay otros muchos datos que irán saliendo 
alo largo de la exposición. Por ahora, el que más encaja aquí es el de la evolución poblacional de 
algunas villas palentinas entre los años finales del XV y 1530: 


Cuadro núm. 20. Crecimiento poblacional 1497-1530 


Aumento Aumenlo 
1497 1530 relativo relativo anual 
(6%) 0) 
AMMpUd IA nta aeie des 200 465 132 4 
Borda arriba 80 87 8,7 0,26 
CAStroMOCHO <ccioncrioccoicncidadainass 300 478 59,3 1,8 
Fuentes de D. Bermudo........... 200 384 92 2,78 
Meneses ct a ins 120 265 120,8 3,6 
Pared A tes 800 989 23,6 0,7 
TOLrEMOLMOJON e rtdoidares 200 194 —3 —-00,09 
DO AR 1.900 2.862 50,6 1,5 


Fuente: Cámaras de Castilla, Pueblos, leg. 12 y Dirección General del Tesoro, n. 24, leg. 1036, s. f. A.G.S. 
Como se puede ver, las cifras de 1497 son a todas luces redondeadas, pero su crecimiento del 
1 % medio anual es ya importante si se tiene en cuenta las dificultades de todo tipo que conoce el 
reino entre ambas fechas. 
7. Las series de bautismos de Valderas y parroquia de Santiago de Medina de Rioseco son, 
aunque insuficientes, muy sintomáticas al respecto. 
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Abogamos, pues, por una etapa de crecimiento más larga, con sobresaltos, 
que en 1530 está ya en su último impulso y que pierde fuerza desde 1580, 

La explicación se ha de buscar en las adecuadas condiciones que para ello 
presentaba el sector agrario desde el punto de vista de su organización y 
reglamentación, así como en las particulares relaciones que se traban entre 
sector primario y el comercio y en que, como veremos, el peso de las 
detracciones sobre la renta campesina no era excesivamente alto. 

Todo ello se plasmaba en unas cifras de consumo de carne y pescado, 
comparativamente altas para la época. En efecto, como se puede ver por el 
cuadro núm. 21, de los seis pueblos para los que tenemos datos, sólo en dos el 
consumo total de carne por habitante estaba por debajo de los 10 Kgs. 
anuales, e incluso los que están por debajo de esa cifra se sitúan por encima 
de lo que era la media en otras zonas del reino, como la Bureba8, o de 
Europa, como Sicilia, y algo por debajo de una de las ciudades mejor 
abastecidas del reino, como es Valladolid. Es posible, incluso, que de no ser 
porque muchos de los vecinos prefieren avituallarse en las cercanas villas de 
feria donde los productos se pueden adquirir con menos recargo, las cifras 
calculadas arrojasen resultados más altos 10. Para el pescado las estimaciones 
son más escasas y mucho menos de fiar, dado que la costumbre de aprovisio- 
narse en las ferias cercanas, en particular en la de Villalón, era aún más 
generalizada que en el caso de la carne !!. Sea como fuere, si comparamos 
estas cifras con las que el mismo tipo de fuentes dan para Valladolid (como 
ciudad y como residencia de ricos, bien abastecida), hemos de concluir que el 
consumo de este producto no estaba por debajo de lo normal para la época, 
sino más bien sobre las cantidades medias 12. 


8. Las cifras son, incluso en los casos peores, más altas que las ofrecidas por F. Brumont, 
La Bureba..., op. cit., pp. 118 y ss. y Tabla 30. 

9. M.Aymard y H. Bresc, «Nourriture et consommation en Sicile entre le XIV* et le XVIII" 
siecle» en Melanges de 1 Ecole francaise de Rome, n. 87 (1975) pp. 535-581. 

10. Muchos pueblos justifican el no pagar impuestos por el tráfico con ganado alegando 
que los vecinos lo compran o, en su caso, lo venden en las ferias y mercados francos próximos. 
Asi, los de Frechilla, por citar un ejemplo, dicen que todo el ganado que «entra en la villa se 
vende en las ferias de Valladolid, Medina de Rioseco, Villalón y Carrión» Expedientes de 
Hacienda, leg. 124. A.G.S. Conviene tener en cuenta también que en las zonas rurales debía ser 
notable la cantidad de carne consumida procedente de las propias explotaciones, así como la 
aportada por arrieros y traficantes que venía a esas ferias o mercados semanales. 

11. Los testimonios en este sentido se multiplican hasta la saciedad. Por citar uno de los 
más claros referiremos el de Villarramiel, donde se dice que «como tienen legua y media a 
Villalón, que es puesto de los pecados de allí, los que tienen se proveen para sus casas» o el de 
Frechilla, donde «muchos vecinos de la villa traían pescado e besugos de Villalón y otros». 
Ibid. A.G.S. 

12. Con este tipo de fuentes en la mano, B. Bennassar ofrece la cifra de un consumo anual 
de pescado de unos 900 grs. Como él muy bien asegura esta es una cifra que hay que corregir al 
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Cuadro núm. 21. Consumo anual de carne y pescado en algunas localidades 
de la Tierra de Campos (Siglo XVI) 


Villa- Fre- Fonti- Ville- Pala- Ca- Am- 
lumbrós chilia hoyuelo rías cios pillas pudia 
CARNE 
Vaca 
[AOS o crac ceci 3.450 8.050 4.278 970 8.280 7.319 — 
Kie ¿Hab cient 8 4 9,6 16 6,27 11,26 
Carnero 
VA O O 575 2.300 1.926 1.840 9.200 2.071 — 
KGes hab cnc. 143 1,16 4,3 3,16 6,9 3,2 — 
Ovejas 
Anti 2.760 506 — 
Kgs: (Hab. nia | 1,4 - — 0,77 
1.104 
Corderos 29 
¡SAA | > 180 — _ 1.466 — 
Kgs hab: std: — 0,4 — — 2:2 — 
Total ovino 
rien 1.679 5.060 2.106 (1.840) 9.200 4.043 — 
CES OA. oct 3,8 Zi 41 (3,16) 6,9 6,2 o 
Total 
caricia ti 5.129 13.110. 6.384 (2.760) 17.480 11.362 — 
Kgs./hab 119 (66(1) “14,6 (4,7) 13,2 17,4 == 
3H E 40 A 
PESCADO 1 56 
De «traina», «cecial» y 
«tenchuela» 
A IN — — 449 450 — .—- 1.610 
Kes: habi isis — — 1,01 0,8 o — 0,7 
Sardinas frescas 
(rar ciaeras — — 167 1.000 (2) 
Keeps habDo ses — — 0,37 1,7 
Total 
GIA — = 616 1.450 = = 1.610 
Ko hábeas S NN 1,4 2,5 = 2 0,7 
Sardinas en salazón. 
Unidades. ccometitos = — 1.333 11.000 
Unidades/hab...... -- — 3 — — — 4,9 


Fuente: Expedientes de Hacienda, leg. 124. A.G.S. 


Notaciones: 


(1) En este caso existe otra averiguación a base de declaraciones de peritos que dan 
consumos más altos para el vacuno, pero menores para el ovino. 
(2) Se debe referir a todo tipo de sardinas. 


De esta manera, una de las regiones mejor aprovisionadas de trigo de 
| toda la peninsula y quizás de Europa, con una elasticidad de recursos nada 
despreciable, con una notable capacidad de atraer población, es, además, 

ll una comarca bien abastecida de alimentos esenciales. Es decir, cuenta con los 
requisitos mínimos para continuar con un crecimiento demográfico en el 


dicha centuria. 


Mas esta dinámica demográfica no se experimentó de la misma manera y 


| siglo XVI, pese a las altas densidades alcanzadas ya en el primer cuarto de 
| en el mismo grado en toda la zona, sino que vino acompañada de ciertas 
' 


variaciones en la estructura del poblamiento. Para el estudio de tal fenómeno 


: 

se choca de nuevo con la falta de rigor de las fuentes y su parquedad. El único 
método posible es la comparación de los dos recuentos que, por el número de 

| localidades que abarcan, nos ofrecen una información suficiente: el de 1530 y 
el de 1591 tal y como lo presentamos en el Cuadro núm. 22. Tendremos 

en cuenta, no obstante, las críticas antes realizadas, así como otras cuestiones 


! que deben servir para matizar sus resultados. Como se ve, el balance final es 
positivo 13, pero lo que nos interesa es el distinto ritmo de aumento según las 
zonas y tamaño de los enclaves. En este sentido, la expansión del XVI no 
IM hace sino demostrar las raíces que se remontan al siglo XV, profundizando 
los desequilibrios ya existentes hacia 1530. Es de destacar que son los sectores 
I y IL, es decir, la parte englobada en la actual provincia de Zamora y norte de 
Valladolid que es la menos densamente poblada, la que menos crece durante 


dicho período. Por el contrario, los pueblos del valle del Sequillo en Vallado- 
lid y Palencia demuestran una mayor vitalidad demográfica 14. 


que acabamos de citar, de forma aún más palpable que en la ciudad del Pisuerga. Valladolid en el 
siglo..., op. cit., pp. 73 y 74. 
13. Comose podrá comprobar, el crecimiento medio anual utilizando las cifras de pecheros 
no es excesivamente alto. Ello se debe a que hacia 1591 el crecimiento anterior ha tocado techo y 
desde 1575-1580 se está ya en una fase de estancamiento; la consecuencia es que, al dividir por 
los años que separan a ambas fechas, el ritmo de aumento, que en realidad se debiera referir sólo 
! al período 1530-1575, se ve disminuido. 

Otro hecho a tener en cuenta es que muy posiblemente el ritmo de aumento del número de 
pecheros no se corresponda con el del crecimiento real de la población, debido a que durante este 
siglo la tendencia al ennoblecimiento fue grande por constituir una vía de exención fiscal. 

Todo ello, pensamos, corrige los errores que se derivan de los fallos de ambos censos y arroja 
un balance de crecimiento que, traspuesto al periodo 1530-1575, debió ser el correcto. 

14. Las cifras, además, no son del todo representativas, ya que el sector III arroja un 
balance injustificadamente más bajo que el del sector II debido a la infravaloración de los datos 
de Villalón y Medina de Rioseco para 1591, fecha en que a la primera se le atribuye idéntico 
número de pecheros que en 1530 y a Medina de Rioseco una cantidad a todas luces falsa, si se 
considera la alta tasa de natalidad que resulta en dicha fecha (43 por ciento), pese a las crisis que 
se han operado según las curvas de bautismos. 


1 162 


| 
| 
| alza por multitud de razones que también se dan en la tierra de Campos, y en algún caso, como el 
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Tal contraste se debe relacionar con dos aspectos de muy distinta indole: 
de una parte, esa diferencia está magnificada por el hecho de que las ventas 
de baldíos y concejiles, que afectaron mucho más negativamente al Oeste y 
Noroeste de la comarca desde 1580, estaban dejando sentir ya sus efectos 
perjudiciales sobre el impulso poblacional hacia 1591. Pero existe otra razón 
mucho más significativa como es el hecho de que, mientras en el sector Oeste 
y Norte, la influencia positiva del auge comercial se ha aprovechado en el 
sentido de desarrollar actividades agrarias complementarias que exigen de- 
traer recursos y fuerza de trabajo de la producción de subsistencias, en las 
localidades palentinas o situadas en torno a Medina de Rioseco, el mismo 
fenómeno lo que parece haber generado es una expansión de actividades 
textiles y de acarreo que se nutren de trabajo estacional no dedicado a la 
agricultura y que en absoluto compiten con la producción de alimentos 
básicos. Es más, para ciertas villas de los sectores III y IV el año 1591 no es 
todavía una fecha de crisis por lo que sus efectivos demográficos estaban 
todavía intactos; así ocurre, por ejemplo, con Frechilla (Véase Cuadro de 
bautismos núm. 19). 

El otro dato a retener es que los núcleos que más crecen son los ya 
grandes o de un tamaño intermedio en 1530, mientras los más pequeños 
demuestran, incluso en términos relativos, una menor capacidad de impulso. 
Como ocurriera antes, esto no es sino una continuación de un proceso 
iniciado previamente y que, como se ha dicho en el Capítulo I, quizás haya de 
fecharse en el siglo XIII. Semejante tendencia se manifiesta en la aparición de 
despoblados a partir de los núcleos de más reducida vecindad !5 y, por 
supuesto, en el contraste entre el notable aumento de las villas de tamaño 
intermedio (las que están comprendidas entre los 75 ó 100 y 500 vecinos) y el 
lento, e incluso negativo, impulso de las que no llegan a esa cota de 
pobladores; mientras éstas apenas si rebasan el 4 por ciento de incremento 
éntre ambas fechas, aquéllas se sitúan en casi todos los grupos por encima del 
20. Con respecto a las localidades de mayor entidad, como Villalón, Medina 
de Rioseco, Mayorga y Villalpando, que arrojan balances negativos, dicha 
impresión es consecuencia de los errores documentales a que antes nos hemos 
referido y que se plasman en una infravaloración en 1591 de sus efectivos 
poblacionales. De hecho, según las series de bautismos, se registran aumen- 
tos del 12 por ciento en Villalón entre 1555-1559 y 1580-1594 16 y del 32 por 
ciento en Medina de Rioseco entre 1551-1555 y 1581-1585. Es posible, 
además, que haya errores debidos a un proceso de adquisición de hidalguías, 


15. Entre ambas fechas se despueblan algunos lugares próximos a Mayorga, como San 
Martín de Valdepueblo y Villanueva de Terrados; y algo similar ocurre con Torreherrín, cercano 
a la villa de Herrín y con Valdejogue, en las cercanías de Villada. 

16. E. Maza Zorrilla, «El Regimen demográfico...», op. cit., p. 78. 
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propio de las villas de cierta entidad, que hace que al aumentar la proporción 
de nobles a lo largo del siglo, las cifras que presentamos (las de pecheros al 
fín y al cabo para permitirnos la comparación) estén por debajo de las reales. 


1.b. Evolución y cambios de la producción agraria a lo largo del siglo 


Si dificil era el estudio de los ritmos y ciclos de la evolución demográfica, 
más aún lo es el de la producción agraria, debido a la rareza de las 
estimaciones de todo tipo utilizadas a los efectos. Los datos decimales son, 
como se sabe, poco corrientes para antes de 1600 y, cuando se dispone de 
ellos, es en condiciones de trabajo y representatividad muy precarias. Hemos 
conseguido, no obstante, algunas series aisladas que podrían ser indicativas 
de las oscilaciones experimentadas en la producción de dos artículos funda- 
mentales como son el trigo y la cebada. Se trata de las cantidades percibidas 
por el Cabildo de clérigos de Medina de Rioseco (que constituyen una serie 
relativamente representativa, dada la cantidad que suponen y el amplio 
término que abarcan !”), de los diezmos arrendados en la parroquia de San 
Cebrián de Villacreces. núcleo cercano a Villada 13, y, en fin, los de Villavieja, 
localidad cercana a Tordesillas y próxima pero no incluida en nuestro ámbito 
de estudio; estos últimos, que se administraron por arrendamiento desde 
1537, obligan, como aquéllos, a operar deflactándolos con respecto a los 
precios del trigo y la cebada !?. 

Los resultados son, sin embargo, tan similares, que apoyan las conclusio- 
nes de conjunto. En los tres casos la expansión del siglo XVI se caracteriza 
por ser muy fluctuante y porque el punto de partida es, ya en sus primeras 
décadas, relativamente alto con respecto a los niveles posteriores. 

Asi, en Villavieja (Véase Gráfico núm. 4) los niveles de producción de 
cereal eran ya considerables entre 1515 y 1520. La crisis de los años de las 
Comunidades es evidente, pero desde esas fechas se da un ascenso hasta 
1545, si bien sin una tendencia continua a superar claramente los índices de 
los primeros lustros. En Villacreces (Gráfico núm. 5) los datos varían según 
la operación de deflactar se lleve a cabo con los precios de la zona o con los 
de Hamilton. Pero, sea como fuere, ambas series testifican una expansión a 


17. Medina de Rioseco, Libros de diezmos del Cabildo eclesiástico, Libro 1. A.H.D.V. 

18.  Villacreces, Libros de Fábrica de la parroquia de San Cebrián. Libro 1. Zbidem. Los 
datos de esta serie se han deflaciado por dos procedimientos distintos. El primero, que arroja 
menos cifras por las lagunas de la serie de precios, mediante la del trigo y cebada de las 
cantidades que la propia parroquia vende en Villada. El segundo utilizando las cifras de 
Hamilton. 

19. Villavieja, Libros de Fábrica. Libro 1. /bidem. Utilizamos para deflactar los precios de 
Hamilton desde 1538 en adelante. Hasta esa fecha las cifras son ingresos decimales en especie. A 
partir de entonces se utilizan precios del trigo y la cebada ponderados según la proporción que 
cada uno de ellos ocupó en el monto decimal total. 
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Gráfico núm. 4. Diezmos del trigo y la cebada en Villavieja 
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Fuente; Villavieja. Libros de fábrica, n. 1. A-H.D.V. 


Gráfico núm. 5. Diezmos del trigo y la cebada en Villacreces 
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Fuente: Villacreces. Libros de fábrica, n. 1. A.H.D.V. 


partir de los años veinte hasta situarse a un nivel en torno al cual oscilan 
hacia los años 40 y 50. Como en el caso anterior, las cotas de comienzos de la 
centuria eran ya considerables. En ambos es lógico pensar que el fuerte 
ascenso de los precios, con los que se opera para deflactar, merma la 
sensación de auge a medida que va transcurriendo el siglo. No obstante la 
misma impresión se desliza de un análisis de los diezmos, ahora cobrados en 
especie durante todo el siglo, de Medina de Rioseco (Véase Gráfico núm. 21). 
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En efecto, la producción de cereal, medida en la perspectiva de los años que 
le siguen es ya alta hacia 1540. Asi mismo, el ascenso se da hasta 1560, fecha 
en que, coincidiendo con una serie de dificultades comerciales de claras 
repercusiones demográficas, se inicia el descenso en la capital del Sequillo. 

En otras localidades apenas contamos con datos, a no ser de naturaleza 
literaria; la impresión de auge durante los primeros cincuenta. años de la 
centuria se confirma de todos modos. Así, los vecinos de Paredes de Nava, 
cuando en 1550 redactan sus Ordenanzas, reconocen que «de pocos años a 
esta parte el término de esta villa está muy labrado porque se han rompido 
campos y exidos» 20, De Guaza tenemos cifras más precisas, aunque también 
incompletas: en el cuatrienio 1526-1529 se cogía una media de 7.497 cargas 
de trigo y 5.310 de cebada ?!, mientras que en la década de 1570-1580 se 
producian 10.560 y 7.008 respectivamente, lo que significa un aumento en 
términos generales del 37 por ciento en 50 años 22. Sin embargo éste debió ser 
un caso excepcional de impulso productivo. Para otra serie de villas sólo 
estamos en condiciones de medir la evolución en el último trayecto del 
periodo, antes de las crisis de fines de siglo. Lo que se comprueba ya es una 
cierta estabilidad, con momentos de baja y de alza hasta 1590. En efecto, a 
través del Cuadro núm. 23, construido con diversas fuentes, se constata la 
existencia de fuertes oscilaciones sin una tendencia clara ni al alza nia la baja 
en las cuatro villas de las que tenemos datos. Como veremos existen razones 
de muy diversa indole que explican este comportamiento de la variable 
producción en la segunda mitad de la centuria. 

Con los datos expuestos hasta aquí se puede reconstruir definitivamente 
lo que debió ser la coyuntura productiva terracampina al menos por lo que se 
refiere al trigo y la cebada. Es evidente que para 1530 se habían alcanzado ya 
unas altas cotas productivas, fruto de la expansión iniciada en el siglo XV. A 
partir de esa fecha se asiste a un cierto impulso que pierde fuerza progresiva- 
mente desde los años sesenta, pero que en absoluto da paso a una fase de 
disminución. 

Es también de destacar que este último período al menos ha servido para 
potenciar el cultivo del trigo frente a la cebada. Asi, mientras que en los 
cuatro pueblos antes citados aquél suponía el 59,4 por ciento del total de 
ambos en 1557-1560, en el último lustro considerado participaba ya del 68,5; 
y si se da: un repaso a cada uno de ellos por separado, se constatará la misma 
idea, lo que se ha de relacionar con el aumento de la población no sólo de la 
comarca, sino también de otras zonas de consumo a donde se comercializa el 


20. T. Teresa León, op. cit., p. 213. 
21. Expedientes de Haciendas, leg. 287. A.G.S. 
22. Libros de diezmos de la Catedral de Palencia. Sin catalogar. A.H.C.P. 
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cereal, y con el incremento de la presión de la renta, normalmente pagada en 
trigo. 

Más difícil de evaluar es el ritmo de la producción de vino; disponemos 
para ello de los diezmos del Cabildo eclesiástico de Medina de Rioseco, 
institución que, a diferencia de la mayoría, tenía por costumbre la percepción 
de tal producto en especie. Con dichos datos hemos construido el siguiente 
cuadro: 


Cuadro núm. 24. Diezmos del vino y los corderos de Medina de Rioseco 
en el siglo XVI (medias anuales) 


Años Cántaros de vino Cabezas de cordero 
al año al año 
1539-1544 11.996 (5) 333 (6) 
1545-1549 13.113 (4) 452 (4) 
1550-1554 15.962 (4) 321 (5) 
1555-1559 16.855 (5) 423 (5) 
1560-1564 13.833 (2) 402 (3) 
1565-1569 9.605 (4) 415 (4) 
1570-1574 21.611 (1) 524 (1) 
1575-1579 9.385 (3) 294 (2) 


Fuente: Libros de Diezmos del Cabildo eclesiástico de Medina de Rioseco. A.H.D.V, (El número entre paréntesis 
representa los años para los que se dispone de datos). 


Como se ve el ritmo expansivo de la producción de vino se mantuvo por 
lo menos hasta la década de los años sesenta, coincidiendo con la etapa de 
máximo auge ferial; a partir de esta fecha, y pese a la escasez de datos, parece 
entreverse un retroceso, Algo similar debió ocurrir en Villafáfila, donde de 
los 13.820 cántaros cogidos como media en el período 1557-1560, se pasó a 
tan sólo 5.500 entre 1590-1593 23. Sin embargo, en otras localidades, como 
Tordehumos, donde se pasa de 15.000 a 20,500, o en Fontihoyuelo, donde 
hemos calculado un crecimiento de 4.216 a 5.151 en el mismo periodo, es 
claro que la vitalidad productiva del siglo XVI se mantiene durante más 
tiempo 24, 

Conclusiones parecidas en cuanto a diversidad de comportamientos 
(e insuficiencia de nuestros datos) habría que decir de la producción ovina. Los 
diezmos de Medina de Rioseco (Cuadro núm. 24) muestran la misma 
tendencia fluctuante que en el vino y, en todo caso, es muy difícil precisar el 
grado en que la extensión de cultivos pudo perjudicar dicha actividad. 


23. A. Huetz de Lemps, Vignoles et vins du nord-ouest de |" Espagne. Burdeos, 1967, p. 370. 
24. Expediente de Hacienda, leg. 124, 199 y 205, A.G.S. 
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L.c. Renta de la tierra, detracciones señoriales 
y presión fiscal y crecimiento económico 


A menudo, las etapas expansivas de las economías precapitalistas se han 
explicado, con evidente simplismo, como el resultado de un crecimiento 
demográfico que, impulsando a su vez un incremento productivo, permite el 
crecimiento coordinado de ambas variables. Tal razonamiento no es falso, 
pero, a nuestro modo de ver esconde una confusión entre lo que son las 
manifestaciones de la expansión y los complejos mecanismos que la posibili- 
tan. El que en las páginas precedentes hayamos subrayado la importancia de 
los aspectos organizativos y la positiva simbiosis creada entre comercio y 
agricultura contribuye en parte a poner los razonamientos en su justo lugar, 
pero no es suficiente. En efecto, el crecimiento económico en su conjunto, y el 
demográfico y agrario en particular de esta centuria, se explican también 
gracias a la moderación de las detracciones que pesan sobre esas actividades 
productivas, tanto por lo que se refiere a la renta de la tierra como a las 
exacciones señoriales y fiscales, que permiten una reproducción relativamen- 
te cómoda de las explotaciones y, por ende, de la unidad familiar. En el 
trasfondo de todo ello está todo un funcionamiento del aparato de Estado, 
así como unas relaciones sociales concretas, algunos de cuyos aspectos 
analizaremos en el siguiente capitulo. 

Por lo que se refiere a la capacidad de acceso a la tierra y al producto, ya 
hemos referido que, gracias a la permisividad en la expansión de cultivos, y a 
las tierras de uso común, era notablemente alta. Pero, además, las condicio- 
nes de acceso a dicho medio de producción y las prestaciones derivadas de 
su uso se dieron de manera favorable para los cultivadores directos, por lo 
menos durante la primera mitad de la centuria. 

En efecto, aunque escasas, a mediados del XVI todavía tenemos referen- 
cias a la cesión de tierras en condiciones tan relativamente cómodas como las 
creadas por la enfiteúsis. Por tratarse muchas veces de viñas, cabe sospechar 
que la razón estriba en el interés de algunos propietarios en sacar rentabili- 
dad a superficies que requieren una fuerte inversión en trabajo que ellos son 
incapaces de aportar por sí mismos. En otras ocasiones dicha forma de 
cesión debía estar motivada por razones de tipo social, como las que estaban 
presentes en el caso de las tierras cedidas, entre 1521 y 1550, por el Cabildo de 
San Nicolás de Villalón25, o por el hecho de que algunas instituciones 
propietarias, cubiertas con creces sus necesidades de subsistencia, prefirieran 
la seguridad a unas formas de cesión que, aunque buscaran una maximiza- 

25. Según una muestra tomada al azar, más del 80 por ciento de los casos son viñas. Entre 


los usufructuarios suele haber algún clérigo, pero son también frecuentes otros vecinos de 
Villalón. Villalón, Memoria de las Heredades del Cabildo de San Nicolás de 1568. A.H.D.V. 
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ción de beneficios, aportarían muy poco en terminos marginales. Cabe 
pensar, asimismo, dada la ocupación de tierras baldías, que la demanda de 
tierras en renta para un campesino cuyas necesidades mínimas se podían 
cubrir añadiendo a su producto el ingreso de otras actividades complementa- 
rias, estuviera mucho menos desarrollada de lo que se podria esperar. 

En cualquier caso, la cesión de tierras a «foro» se estaba convirtiendo (si 
exceptuamos las viñas, los herrenes o las huertas) en una reliquia del pasado 
a la altura del siglo XVI. Y, cada vez más a medida que nos internamos en el 
siglo, lo frecuente son los contratos a renta revisable, pagados en especie si se 
trata de tierras de pan llevar y en metálico si son viñedos. 

Aunque es dificil su medición, parece claro que la renta por unidad de 
superficie, si bien era alta ya en las primeras décadas del XVI, no experimen- 
tó ninguna subida importante durante la primera mitad del siglo. Así, las 
tierras de la Iglesia de San Cebrián de Villacreces se arrendaron durante los 
primeros cuarenta años a una tasa que apenas si rebasó la cifra de 1 HI. de 
trigo por Ha., y en la mayor parte de ese tiempo se mantuvo en la banda de 
los 0,5 y 1 Hl./Ha.?6. En Medina de Rioseco, a juzgar por las escrituras 
analizadas, el peso de la renta era muy similar a mediados de siglo 27. Incluso, 
en 1577, cuando se supone que la renta habría experimentado un alza 
notable, el Monasterio de la Espina arrendaba sus tierras en Palazuelo por 
0,6 HI/Ha. 28. En algún caso, como es el de las tierras de propios tomadas por 
Antón Pinto y Rodrigo de Aguilar en Berrueces a Medina de Rioseco, la 
tasa, quizás porque no fueran de muy buena calidad o porque era el medio de 
rentabilizar una gran extensión sin proceder a su fragmentación, podía ser 
aún más baja: media fanega por yugada al año, lo que representa unos 0,2 
HI./Ha., sobre un total de 388 yugadas (unas 219 Has.) 22. 

Esta tasa, oscilando en torno a los 0,5 HI. (que supone alrededor de un 
20% del producto anual) 30, es un gravamen considerable, pero no alto. En 
cualquier caso, y teniendo en cuenta la existencia de tasas superiores en 


26. Villacreces, Libros de Fábrica de San Cebrián. Libro 1. A.H.D.V. El cálculo se obtiene 
a partir de la cifra del arrendamiento y de la extensión de tierra dada en renta según el apeo 
contenido en dicho libro. 

27. En sólo dos de los veinte contratos analizados se superaba dicha cifra y siempre por 
escaso margen. En la mayoría de los casos la renta estipulada es media carga de trigo por yugada 
y año y vez, es decir, una fanega por cada yugada sembrada cada año. Protocolos, 8467 y 8462. 
A.H.P.U.V. 

28. 3. L. Rodríguez de Diego, op. cit., p. 197. 

29. Hubo oscilaciones tanto en la superfície como en la renta, pero esa cifra es la mayor que 
se llegó a alcanzar en la primera mitad del siglo. Libros de Acuerdos, 9 de diciembre de 1534. 
A.H.M.M.R. 

30. Suponiendo unos rendimientos de 5 fanegas por yugada cultivada, que eran normales 
para el trigo en esta época. 
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algunas villas, no nos parece arriesgado afirmar que la renta de la tierra se 
movía en una banda muy «normal» para la época. Nótese que en Castilla la 
Nueva, de 9 casos estudiados por Noél Salomón, sólo 8 se situaban por 
encima de esa cifra, y 5 sobrepasaban los 0,8 HI. por hectárea alquilada 2!, El 
dato es aun más significativo si se tiene en cuenta que ésta es una zona con 
densidades de población mucho más bajas, por lo que, en términos abstrac- 
tos, la demanda de tierra, y con ella la renta, debieran ser menores que en la 
zona que estudiamos. 

Esta situación se veía compensada para los propietarios por unos plazos 
de arrendamiento relativamente cortos. Excepto en el caso citado de las 
tierras de Medina de Rioseco en Berrueces, en que el contrato se prolongó en 
algún momento hasta 10 años, lo normal es que ese periodo fluctúe de los 4 
años y 2 «panes» a los 8 y 4 «panes» con sus pagas respectivas. 

Las condiciones, pues, de acceso a la tierra y el producto durante la 
primera mitad del siglo XVI no eran especialmente negativas. El hecho es 
crucial para explicar el crecimiento. Pero quizás más importante y explicati- 
vo, a su vez, de la situación concreta de la Tierra de Campos a que nos 
hemos referido en el epígrafe anterior, sea la consideración de la renta en 
sentido evolutivo. 

Veamos algunos casos según los tipos de cultivo: la renta de las tierras de 
Villanueva de Terrados y de Gordoncillo del Conde de Benavente (1512- 
1537) y la renta de las tierras de la iglesia de Villacreces (1515-1594) 32, por lo 
que se refiere a las tierras de pan llevar. Para el viñedo puede ser indicativa la 
renta percibida por las viñas de la misma fábrica. En otros sentidos son útiles 
también la de los molinos del Conde de Benavente y la del Monte Grande 
perteneciente a dicho señor (véase Gráfico núm. 6). 

A nuestro modo de ver hay varias cuestiones a considerar. En primer 
lugar, la renta de la tierra no experimenta fuertes subidas con respecto al 
nivel inicial por lo menos hasta mediados del siglo. Este es un hecho seguro al 
menos hasta 1537-1840, ya que se cumple en líneas generales en todas las 
variables estudiadas; sólo en el caso de las heredades del Conde en Villanueva 
de Terrados y en el de la iglesia de San Cebrián de Villacreces se atisban 
tendencias al alza. Pero en ningún momento se trata de un alza sostenida y 
permanente: en el primer caso la crisis de 1521-1522 corta de forma radical el 
impulso experimentado en los años precedentes para adquirir el nivel que 
mantendrá hasta 1537; en el segundo, la recuperación posterior a esos años es 
clara, pero las malas cosechas de los años 30 rompen esa tendencia e incluso 


31. La vida rural castellana en tiempos de Felipe IT. Barcelona, 1982, 2.2 edic., p. 247. 

32. La extensión de las tierras arrendadas permanece estable a lo largo del siglo, según 
hemos podido comprobar mediante una lectura detallada de los libros de fábrica a lo largo del 
periodo. 
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Gráfico núm. 6. La renta territorial en la Tierra de Campos (Siglo XVI) 


Renta de los molinos del Conde 
de Benavente en Villanueva. 
(Cargas de pan mediado) 


Renta de los herederos del Con 
de de Benavente en Villanueva. 
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Fuente: Libros de Fábrica de la Parroquia de San Cebrián. Villacreces. A.H.D.V. 
Osuna, legs. 384, 424, 483, 484. A.H.N. 
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provocan la escasez de demandantes a que el propio párroco alude cuando 
habla de que las tierras quedaron «horras» por falta de arrendatario. 

El caso de los molinos es tan evidente que no merece comentario; por otra 
parte su evolución depende de otro tipo de factores específicos que no vienen 
al caso. 

Tanto en el Monte como en las viñas la dinámica referida para las tierras 
de labor se cumple por igual. En éstas el estancamiento (1528-1555) e incluso 
descenso (1526 en adelante) es sintomático de las condiciones de propiedad y 
acceso al cultivo del viñedo durante el siglo XV1 y de los mecanismos típicos 
de un producto orientado en gran medida a la venta. Las mejores condicio- 
nes en que se pueden cultivar viñas ajenas aprovechando las cesiones a censo 
enfiteútico de tierras incultas 33, el aumento de la producción que se experi- 
menta durante los años 34 y el lento crecimiento de los precios del vino, palian 
los efectos positivos de la fácil comercialización y la expansión del mercado 
que en explotaciones marginales, como éstas, más bien tenía el efecto 
contrario por la mayor competencia que creaba. Tampoco el Monte Grande 
experimenta alzas importantes en la renta. Sólo desde 1536 al 1539 hay una 
subida considerable a partir de un nivel que, con oscilaciones, se ha manteni- 
do desde las primeras décadas. Pero el ajuste posterior es rápido y, en todo 
caso, si en lugar de considerar los valores nominales del arrendamiento, nos 
guiáramos por los reales, la impresión seria de estancamiento e incluso 
descenso. 

El resultado es una tasa general de la renta muy variable según las 
situaciones concretas y según la extensión de la superficie en manos de los 
poderosos; pero hemos de pensar que en localidades, como Villafáfila, 
Revellinos, San Agustin o Castroponce, donde la participación de esa renta 
en el producto total alcanzaba el 18, 20, 21 y 10,9 por ciento en los años 
ochenta, no superaría el 13, 15, 16 6 7 respectivamente antes de la subida 
iniciada en los años sesenta 35, 

De cualquier manera, la evolución de la renta a que nos acabamos de 
referir no es discordante con las fluctuaciones productivas y poblacionales, e 
incluso con la variada naturaleza de esta magnitud. El que, ya a principios de 
la centuria la renta por unidad de superficie alcance unos niveles intermedios 


33. El hecho, del que hemos citado ya testimonios como el de las cesiones de por vida y a 
censo perpetuo de Villalón, no es exclusivamente terracampino; ha sido comprobado por otros 
historiadores para regiones próximas sujetas sin duda a avatares parecidos. Véase B. Bennassar, 
Vatladolid..., op. cit., p. 296. 

34. Nótese que es hasta 1559 cuando se produce el fuerte impulso de los diezmos del vino 
en Medina de Rioseco (ver Gráfico núm. 24). Durante estos años los pueblos terracampinos 
alcanzan los niveles de producción que hemos constatado en los años centrales. 

35. Expedientes de Haciendas, leg. 199. A.G.S. 
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se explica por el hecho de que, para esas fechas, la presión demográfica y las 
posibilidades de comercialización son de entidad suficiente como para pro- 
vocarlo. La fisonomía plana con oscilaciones a medio plazo de las curvas es 
explicable en algunas villas por la absorción de buena parte de la demanda de 
tierras que hasta 1560, están realizando las tierras baldias y concejiles en 
proceso de roturación y por la facilidad que muchos campesinos tienen para 
redondear sus presupuestos sin recurrir al arrendamiento. Todo ello signifi- 
ca, a su vez, que la evolución de la renta en las distintas villas debía ser 
variadisima según los factores específicos que concurrieran en cada una de 
ellas, pero, si es preciso generalizar, habrá que admitir que, por lo menos 
hasta 1550, el alza de tal variable debió ir por detrás del incremento demográ- 
fico (que precisamente tuvo hasta 1560 su máxima aceleración) y que actuó 
como un factor de su impulso, asi como del de la producción. Es más, ese 
peso todavía aceptable de la renta se hacia más ligero por las posibilidades de 
valoración del producto y variedad de recursos que disfrutaba la comarca y 
que eran positivas tanto para pequeños como para grandes arrendatarios. 

Fueron estos últimos, sin duda, quienes mejor pudieron beneficiarse de la 
situación. Al menos en Castroponce, poco más del 50 por ciento de la 
superficie tomada a renta era controlada por sólo 12 labradores bien dotados 
de equipamiento animal, cuya producción total rebasaba los 100 Qm. de 
trigo y cebada al año; de los veinticinco comprendidos entre 50 y 99 Qm. 
llevaban tierras a renta 22 y copaban cerca del 40 por ciento de la superficie; 
de los tres entre 30 y 49, dos accedían al 2,9 por ciento de las tierras a renta; y de 
los 44 que tenian de O a 29 Qm. de ingresos anuales sólo había seis, que 
llevaban el 3,3 por ciento 36, Quiere esto decir, que quienes más se pudieron 
aprovechar de una tasa por superficie no muy alta eran los labradores 
acomodados, pero, si se considera que de los 85 vecinos, 42 labraban tierras 
en renta, se comprenderá que, por lo menos durante la primera mitad del 
siglo, una renta baja constituía un factor muy positivo para una parte 
considerable de la población, y que se convertía en una variable decisiva para 
la actividad agraria y económica en general. 

Evolución similar, al menos por lo que se refiere a su condición de factor 
que no perjudicó la expansión económica, conoció la «renta señorial» en su 
conjunto, otra de las grandes detracciones que habian de soportar muchas 
economías familiares durante el siglo XVI. 


36. Las cifras no se toman directamente de evaluaciones de superficie llevada a renta, sino 
de las detracciones en concepto de renta de la tierra que se pagan en cada uno de estos grupos 
suponiendo que la renta por unidad de superficie era homogénea y no variaba. Evidentemente 
éste no es un procedimiento perfecto, pero arroja resultados aproximados para una cuestión 
muy difícil de precisar. Expedientes de Hacienda, leg. 199. A.G.S. 
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ll Cuadro núm. 25. Ingresos de los Condes de Benavente 


en el partido de Mayorga (siglo XVI) 

Il 

l Mayorga sin Tierra de Mayorga y Total 

| | Años el monte villas sacadas de ella (ES 

/ (mrs.) (mrs.) 

: 

| 1503 417.195 425.212 842.407 

l 1505 405.602 438.090 843.692 

1507 399.698 449.250 848.948 
Ñ 1508 446.760 408.582 855.342 
1509 486.176 431.650 915.826 
1510 492.399 465.147 957.546 

151] 491.358 457.081 948.439 
| 1513 534,319 408.560 942.879 
1514 542.910 567.168 1.110.078 

1525 505.000 515.009 1.020.009 

| 1531 501.068 $43.653 1.044.721 

| ! 1532 501.068 $47.197 1.048.265 

M0! 1533 501.112 535.109 1.036.221 
1 1534 497.687 506.219 1.003.906 

i 1535 497.640 506.721 1.004.361 
! 1536 497.675 507.572 1.005.247 
q 1537 497.675 580.620 1.078.295 
A 1539 $06.110 487.482 993.592 
| 1540 506.110 497.505 1.003.615 
HN 1541 506.233 487.494 993.727 
1542 508.420 496.572 1.004.992 
| l 1567 493.470 804.931 (1) 1.298.401 
| fl 1573 599.867 578.874 (2) 1.178.741 


1580 450.516 599.817 1.050.333 
Fuente: Osuna, leg. 384, 424, 483, 484. A.H.N. 


(Q) Este año se contabilizan también 12.146 mrs. de pan vendido y 13.209 de penas de 
| cámara. 


La contabilidad de los Condes de Benavente nos será de nuevo de gran 
| utilidad para estudiar el comportamiento de dicha variable. Con la ayuda de 
| aquellos pulcros mayordomos hemos podido reconstruir la evolución de las 
dos vías de ingreso más importantes: tercias y alcabalas. La tabla adjunta 
sobre los ingresos de los Pimentel en el partido de Mayorga puede ser de gran 
utilidad. Las distintas partidas, que hemos agrupado en dos para facilitar su 


| 176 


(1) Este año se contabilizan también 159.277 mrs. de pan vendido. 


analisis, son altamente representativas del valor y peso del encabezamiento 
de alcabalas, tercias y otras rentas 37 (véase Cuadro núm. 25). 

Dejando a un lado el alza experimentada durante las dos primeras 
décadas del siglo a las que ya nos hemos referido, es claro que su valor se 
mantuvo en términos nominales desde los años veinte hasta los sesenta en 
que su creciente complejidad las hace más inseguras. Si se tiene en cuenta la 
depreciación de la moneda en un momento en que los precios aumentaron a 
un ritmo del 1,9% anual, se comprenderá que su valor real y la presión 
efectiva que ejercian sobre sus pagadores fueron en rápido descenso entre 
ambas fechas. Si a eso se añade el aumento de la población y del producto 
experimentado en lo que fueron los momentos de máximo crecimiento del 
siglo, o la creciente importancia del comercio, habrá que concluir que su peso 
relativo sobre las economías familiares muy bien pudo haber disminuido, 
desde 1525 a 1560, de manera más que notable. 

Y éste no es un caso aislado, propio de un señor o de un mayordomo 
negligente. Un fenómeno similar se puede comprobar en las alcabalas de 
Medina de Rioseco, un impuesto que reportaba casi el 50 por ciento de sus 
ingresos totales al Almirante de Castilla y que, desde 1530 a 1568 experimen- 
tó un descenso en su valor nominal de 2 a 1,5 millones de maravedis (Véase 
Cuadro núm. 35). Eso significa, aplicando las consideraciones antes aludidas 
sobre precios, comercio y población, un descenso notabilísimo de la presión 
fiscal de los señores sobre la que fue una de las villas del reino más 
favorecidas y de mayor dinamismo económico durante esta centuria. 

Tales constataciones, que como se puede ver por el Cuadro núm. 36 se 
cumplieron también en otras mayordomías y zonas de Castilla, obligan a 
relacionar el impulso productivo de estos años con una menor presión 
señorial en el terreno económico, que ponía las bases para que muchas 
explotaciones y economías familiares tuvieran la capacidad expansiva im- 
prescindible para ello. 

Algo similar, y quizás con más detalle y fundamento, cabría decir sobre la 
presión fiscal del Estado. En este plano, dada la tendencia a generalizar a 
todo el siglo una presión fiscal extenuante que, como veremos, no se dio en 
realidad hasta la segunda mitad, el hecho puede resultar aún más llamativo y 


37. En concreto se trata de las siguientes rentas: en Mayorga, la renta del «pan», «vino», 
«carnes vivas y muertas», «pescaderia», «portazgo», «paños», «lana y ropa vieja», «zapateria», 
«frutos y derechos de diezmo», «heredades», «paja», «leña y mesones», «aves y bestias», 
«madera y vinagre», «dezmeros», «hierro y carbón», «uvas», «bohoneria», «mercados», «gra- 
nos», «pedido de marzo» y «escribanos». En la tierra de Mayorga, las alcabalas de Villagra, 
Matanza, Villalogán, San Martín del Rio, Saélices, Villalba, San Lorente, Izagre, Castrobol y 
otras rentas sacadas de Villalba; y en los lugares sacados de la Villa de Mayorga se englobaban 
las de Santervás, Valdemora, Monasterio de Vega, Melgar de Yuso, Joharilla, San Miguel del 
Monte, lugares de Valmadrigal, Villamuriel, Alvires, Valdemorilla, Zalamillas y Villar. 
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novedoso. Ciertamente, la política internacional de los Austrias y la política 
!l fiscal a que obligaba fueron causa de muchos males. Pero lo que se comprue- 
| ba cuando se someten los datos a un análisis detenido es que, hasta el reajuste 
| y revisión del encabezamiento de alcabalas de los años 60 y 70, tampoco la 
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presión fiscal efectiva fue en aumento; por lo menos desde 1525-1530. 
Cuadro núm. 26. Valor anual de las alcabalas y tercias 
| en algunas localidades terracampinas en el siglo XVI 
| ss a e ron 
1495-1509 926.957 a 
las 1.057.960 =- = 
IA 1514.... 1.164.678 
1515-1517 1.176.148 — — 
UN 1518-1520 1.203.825 e == 
| 1522-1524... 1.261.297 
il 12 1.322.850 — — 
'M 1526-1528... 1.353.500 = SS 
l 1529-1534 1.401.555 1 
| 1535-1539 1.377.300 a NN 
1540-1546... 1.343.300 134.700 1.478.000 
| 1547-1551 1.352.000 149.600 1.501.600 
| 1552 1.150.270 131.960 1.282.230 
1553-1554 1.300.720 131.960 1.432.680 
1555 1.208.130 140.885 1.349.015 
1 MN ELSS6:%., 1.256.700 149.700 1.406.400 
1557 1.231.300 149.700 1.381.000 
ll 1558 1.037.300 149.700 1.187.000 
| l 1559-1560.... 1.236.300 79.400 1.315.700 
N SGT... 1.298.115 83.370 1.381.485 
| | 1562... 1.693.725 108.780 1.802.505 
MI » . 
A 1570-1572 1.559.320 60.000 1.619.320 
l (378: 1.607.820 60.000 1.667.820 
| 1S76.%: — —= 3.246.687 
LR = 8 3.416.026 
| 1578 — — 3.158.760 
| 1582 = =— 3.425.159 
1583 — — 3.496.607 
| 1584... — = 3.386.243 
] 1585... — —= 3.569.846 
| MN 1586 — — 3.483.012 
| | 1589..... — — 3.590.309 
INN 1590 E 3.599.709 
(Continúa ) 


Alcabalas Tercias 


Años (mrs.) (mrs.) Total 
159%. -—- — 3.533.941 
159235 — — 3.530.704 
593% — 3.150.405 
1594... — — 3.455.745 
1596... — o 2.864.842 

1597-1600 —- 3.000.612 
1601 —= 3.156.888 


Fuente: Contaduria Mayor de Cuentas, 1.* época, leg. 7, 65, 830, 885; 2” época, leg. 177, 200. A.G.S. 


Notaciones: 

Los datos en su conjunto se refieren a Fuentes de Don Bermudo, Palacios, Pedraza, 
Villerías, Frechilla, Villarramiel, Capillas, Boada, Gatón, Villafrades, Villalón y Vaquerín. La 
columna de «alcabalas» está formada por las cifras de dicha renta de todas estas villas, pero, 
dado que en Pedraza alcabalas y tercias iban juntas, se incluyen también estas últimas rentas 
para esta villa. Asimismo, en los años 1559 a 1573 se incluyen también las tercias de Frechilla y 
Capillas y, desde 1573 las de Villarramiel y Palacios que sc dan en una sola partida junto a 
alcabalas. 

Por otra parte, las cifras incluidas en la columna «tercias» no se refieren a todos los pueblos 
de la muestra, sino sólo a Fuentes de Don Bermudo, Frechilla, Capillas, Villarramiel y Palacios 
(y, por supuesto, las ya comentadas de Pedraza). Esto, hasta 1559 y 1570 en que, como 
acabamos de decir, las partidas de Frechilla y Capillas y de Villarramiel y Palacios, respectiva- 
mente, se van incorporando, sin desglose alguno, a las alcabalas, quedando sólo las de Fuentes. 

Desde el año 1576 no se separan tercias de alcabalas, excepto en ocasiones aisladas que no 
registramos, y las cifras se corresponden al total de ambas partidas en los pueblos referidos. 

Cabe añadir que desde 1576 algunas villas como Fuentes de Don Bermudo o Frechilla (las 
más importantes) se llevan algunos años en régimen de arrendamiento o administración directa 
por la Hacienda Real. 


Evidentemente, para un cálculo exacto de la presión fiscal sería necesaria 
la evaluación de todas las rentas que gravan la economía terracampina, sobre 
todo de las cantidades pagadas por servicio ordinario y extraordinario, 
alcabalas y tercias. Para abreviar y dado que las cantidades del servicio las 
hemos de suponer prácticamente estables al igual que ocurría en otras zonas 
cercanas 38, nos hemos concentrado en el análisis de las otras dos partidas. El 
resultado se puede ver en el Cuadro núm. 26 que adjuntamos. 

Como se puede ver por los comentarios que constan al pie de las cifras, se 
han de tomar algunas precauciones en la interpretación de los datos, pero la 
conclusión principal es clara. La columna de alcabalas, uniforme y totalmen- 
te homogénea hasta 1559, muestra el aumento, ya referido, de la presión 
fiscal hasta fines de los años veinte; pero, desde 1529-1534, los encabezamien- 


38. Véase, A. García Sanz, Desarrollo y crisis..., 0p. cit., p. 333. 
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tos se mantinenen oscilantes, sin alzas sustanciales, en torno a los 1,3 
millones de maravedis. Si tomamos la columna del total, donde se incluyen 
también las tercias de algunas localidades, esa impresión se corrobora 
también hasta 1562, cuya cifra se podría hacer extensiva a los años siguientes. 
En realidad el auténtico alza de los encabezamientos no se dio hasta los años 
sesenta y, sobre todo, setenta. Se podría decir, pues, que, al igual que en las 
villas de señorio, la presión fiscal se vio estancada hasta estas fechas, 
coincidiendo y, sin duda, posibilitando la expansión económica y demográfi- 
ca que se operó en la comarca una vez superadas las dificultades de principios 
de siglo. Además, las cifras son aún más significativas de tal hecho si se tiene 
en cuenta aquí también que durante esos años los precios aumentaron a 
un ritmo de casi un 1,9 por ciento anual, lo que supone una deprecia- 
ción proporcional de la moneda en que se efectuaban los pagos del encabeza- 
miento. 

Semejante fenómeno es tanto más importante e indicativo de las causas 
de la expansión castellana del Quinientos, cuanto que se ve corroborado por 
las cifras generales del encabezamiento en todo el reino 32 y por las parciales 
de otras próximas que nos son conocidas 40, 

Esta relativa holgura fiscal queda también reflejada en las averiguaciones 
previas a la revisión del encabezamoento de alcabalas de 1561. De ellas se 
deduce que, antes del alza operada en estos años, eran frecuentes las rentas 
cuyo gravamen estaba por debajo del 10 por ciento del valor de la transac- 
ción sometida a impuesto, así como la existencia de ramos totalmente 
exentos por decisión propia de las villas que habían de pagar el encabeza- 
miento a la vista de que éste no suponía un peso elevado. Asi, en Frechilla, la 
renta de la raíz suponia sólo el uno de cada mil, los puercos y lechones no 
rebasaban el treinta de cada mil, los forasteros que venían a trocar o vender 
mercadurías de carbón, frutas y otros productos, sólo pagaban el 5 por 
ciento; además, estaban exentos del pago de alcabala el acero y plegadura, el 
ganado mayor y menor que se vendiera por vecinos, el pan cocido, el tocino, 
el queso y algún otro producto. En Gatón habian declarado exentas, para 
promocionar su actividad, las alcabalas del herrador, del tejar y del zapatero. 

Fontihoyuelo se hacía otro tanto con las «rentas de la avacerfa e carniceria 
e taberneria». En Fuentes de Don Bermudo eran francos el hierro y herrajes 
que se trajerón a vender a la villa, el vino traido de «fuera parte», los 


39. J. Larraz, La época del mercantilismo en Castilla. 1500-1700. Madrid, 1963, p. 49. El 
autor compara la evolución de los precios y del encabezamiento y comprueba que éste no 
aumentó más aprisa que aquéllos hasta 1575. Pensamos además, que la idea que sostenemos se 
haría más firme si en los datos de Larraz se hubieran incluido cifras de los años comprendidos 
entre 1535 y 1562. 

40. A. García Sanz, Desarrollo y crisis..., op. Cit., p. 330. 
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pescadores y traineros que servían en la villa, cualquiera que viniera a vender 
pescado de fuera, el tocino, y otras partidas *!. Asimismo, este relajo fiscal 
tenía su máxima expresión en las exenciones que a ferias y mercados se 
habían concedido por la corona y que revertian de manera clara sobre los 
vecinos. En este sentido poco queda por decir de las repercusiones positivas 
que las ferias de Medina de Rioseco y Villalón tenian sobre los vecinos de 
ambas villas, pero no está de más recordar que la influencia de éstas 
franquicias se extendía a toda la zona y que había otras villas de segunda fila 
que tenían mercados semanales de notable importancia. Por ejemplo, los de 
Frechilla podian comprar pescado sin alcabala acudiendo a las ferias y 
mercados de «Medina de Rioseco, e de la cibdad de Palencia e de Castromo- 
cho e Paredes» y de ganado si se acercaban hasta las ferias de «Valladolid, 
Medina de Rioseco, Villalón y Carrión», la actividad textil de esta localidad 
se veía animada por el hecho de que la materia prima se traía, sin ningún 
gravamen, de las ferias de «Villalón, Medina, Palencia, Castromocho y 
Paredes» 2. Algo similar ocurría en Villarramiel 43 y en Capillas y otrás 
lugares4%, En Fuentes, en Paredes, en Villada y algunas localidades más se 
añadía a todo esto la existencia de mercados semanales francos de alcabala. 


Cuadro núm. 27. Encabezamientos y cantidades recaudadas para su pago 
en algunas localidades terracampinas (En miles de mrs.) 
(Siglo XVI) 


Fuentes 


Fre- Villa- > Fonti- Pala- Ville- Capi- v - 
chilla rramiel Galon hr es ci llas da e 
Recaudación 
151 — 48,1 149,1 36,5 135,1 267,2 40,7 
141,5 62 40,9 140,7 27,2 129,1 267,2 34,2 
161 6678 40,2. ALS. 358: 1352, 318 34,6 


157 IZ 40025 150145 36,5. 10121521 2322 42 


165 60 37 126 34 98 266,4 60 


anual csi day  —12,3 7 5,3 28,6 0 32,1 212 — 22,1 


Fuente: Expedientes de Hacienda, lcg. 114. A.G.S. 


4l. Expedientes de Hacienda, leg. 114. A.G.S. 
42. Ibid. 

43. Ibidem., exp. 8. 

44. Ibidem., exp. 20. 
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Pero lo más llamativo es que, pese a todas estas exenciones aplicadas por 
las autoridades locales en función de su relativa autonomía a la hora de 
habilitar los fondos para el pago de encabezamientos, y pese a las franquicias 
parciales concedidas por la corona, casi todas las villas aludidas recaudaban 
cada año cuantias suficientes para satisfacer lo que se les asignaba, señal 
inequivoca de que esas cantidades no eran, ni con mucho, extenuantes. El 
Cuadro núm. 27 donde se recogen los datos del encabezamiento y las 
cantidades recaudadas por las villas a través de la gestión de las alcabalas y 
tercias es sintomático. Como se puede ver, sólo dos de las localidades 
estudiadas presentan un déficit entre lo recaudado y los encabezado y se 
vieron, por tanto, irmpelidas a efectuar repartimiento entre los vecinos 45, El 
resto obtenía de su gestión impositiva un dinero neto que se dedicaba con 
frecuencia a mejoras dentro del lugar o a financiar obras de infraestructura 
claramente beneficiosas para la actividad económica. 

De esta manera, desde 1530, la situación de tierra abundante y cómoda 
para el cultivo, de renta territorial no excesivamente alta, se redondea con 
una presión fiscal y señorial muy pequeña y progresivamente reducida. ¿Qué 
mejor coincidencia de factores se puede argúir para explicar el crecimiento, la 
facilidad con que los terracampinos se recuperan de las crisis cíclicas e 
incluso la atracción que estos amplios horizontes castellanos ejercían sobre 
los habitantes de las zonas próximas? 


2. El capitalismo mercantil o los ritmos rápidos de la economía 


La inercia de las estructuras agrícolas, de la renta señorial, del mundo 
rural en su conjunto, contrasta con un gran dinamismo de las actividades 
mercantiles y el comercio. No son dos mundos aparte que se den la espalda 
entre si; el lector ha recibido ya, pensamos, algunas claves para comprobarlo. 
Pero la dicotomia subraya la diversidad de un mundo heterogéneo, carente 
de uniformidades. La especulación, los negocios, las letras de cambio, las 
complicaciones financieras dan a la sociedad y economía terracampinas una 
gran complejidad en sus relaciones internas, en sus ritmos, en sus oportuni- 
dades. 

La columna vertebral está, es sabido, en las ferias... 


45. Y ni siquiera eso significa que la presión fiscal fuera muy alta en todos los casos, ya que 
algunas villas podían optar para habilitar los fondos por un sistema que se basara en un 
predominio del repartimiento entre los vecinos con vistas a dejar un mayor número de 
actividades exentas de gravamen. 
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2.a. El sistema ferial: tráfico, organización y ritmos 
2.a.l. Las ferias a comienzos del siglo XVI 


En noviembre de 1550 los municipes de Medina de Rioseco se deciden a 
dar un paso importante. Años antes una mula había tenido que ser sacrifica- 
da tras su caída en un profundo barranco encharcado de la calle de la Rúa, la 
más transitada por los mercaderes. Ahora, motivos de más peso imponen su 
reforma y ensanche. Se usa una verborrea interesada pero de precisión y 
justeza renancentista, y se dice 


«quan angosta y estrecha es la calle de la Rua desta villa a la cabsa tan 
oscura y tenebrosa y los grandes vuelos que las casas de la una hasera y de la 
otra lienen que por algunas partes casi juntan los tejados con los otros y 
pueden pasar de los unos a los otros de lo qual resulta que esta a la continua 
venida y muy sucia y llena de barro e demas de ser perjudicial para la salud 
lo es tambien para los tratos y negociaciones de las ferias que se an quexado 
los mercaderes y conviene remediallo por ser la principal calle de la villa y de 
que mas provecho y enmnoblecimiento recibiria asi mesmo porque para las 
procesiones y autos publicos que se hacen en la dha villa apenas pueden yr 
por la dha calle sin meterse por los portales por ser tan angosta y estar por 
esto tan sucia» 46, 


Ferias y procesiones son sin duda dos facetas decisivas en la vida de los 
riosecanos y terracampinos en el siglo XVI y en toda la Edad Moderna; dos 
vertientes complejas en su calificativo, pero las dos, incluidas las segundas, 
con un transfondo económico. 

La medida, sin embargo, era tardia. Oportuna porque se produce en el 
cénit de la actividad comercial, pero tardía porque, contra lo que a menudo 
se piensa, las ferias no son tampoco un fenómeno del siglo XVI ni siquiera en 
su desarrollo. El crecimiento es anterior. 

Ya a finales del siglo XV la pujanza de las ferias de Medina de Rioseco y 
de Villalón era evidente. En la segunda destaca el comercio del pescado del 
norte, en el que algún momento debió desempeñar el papel de centro colector 
y redistribuidor y el de núcleo de abastecimiento de la propia Valladolid 4. 
Su ubicación en la cuaresma añadía a la estrategia geográfica la estacional. 
En ese siglo son también continuas las referencias a la presencia de mercade- 
res burgaleses en dicha villa, sin duda interesados en la contratación de 
lanas %. E incluso, para entonces la vinculación de pueblos cercanos, ubica- 


46. Libros de Acuerdos, 26 de noviembre de 1550. A.H.M.M.R. El subrayado, lógicamen- 
te, es nuestro, 

47. El tema está ampliamente y bien desarrollado en T. J. Rodríguez de Diego, op. cil., 
pp. 109 y ss. 

48. Cámara de Castilla, Pueblos, leg. 12, s. f. A.G.S. 
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dos en la Tierra de Campos, con la actividad de Villalón era ya un hecho 
reconocido por todos 4. 

Algo similar ocurría con las ferias de Medina de Rioseco. Las fortunas 
amasadas ya durante la segunda mitad del siglo XV, por algunos prohom- 
bres, como los Espinosa %%, demuestran que la actividad era constante y, 
puede decirse, febril. El enorme y variado radio de acción en que se pregonan 
las ferias después de las interrupciones de principios de la centuria décimo- 
quinta indica que ya estaban perfectamente constituidas como ferias interre- 
gionales y comarcales: a ellas concurrían toledanos, segovianos, pacenses, 
cacereños, burgaleses, pero también eran centro de reunión de los vecinos de 
toda la zona 5!. Además, ya desde las primeras décadas tenemos testimonios 
no sólo de la presencia de burgaleses o comerciantes de Medina del Campo, 
sino también de genoveses y otros extranjeros 32, algunos de los cuales vienen 
a afincarse y avecindarse definitivamente en la villa de los Almirantes 53. Y, si 
las noticias son abundantes para estos años, es que la realidad debía ser muy 
anterior; de hecho un Espinosa, Fernando, traficaba en Brujas, ya en 1470, y 
se ocupaba de cambiar lana castellana por pieles de cibelina 5%, La triple 
esfera de intercambios de las ferias castellanas —internacionales, interregio- 
nal y comarcal— estaba ya formada en el siglo XV. 

Esta afirmación es importante porque equivale a decir que el tráfico y el 
comercio se convirtieron, desde muy pronto, en factorres de crecimiento 
económico comarcal y regional. 

En cuanto a la coordinación y sincronización de los ciclos feriales de 
Castilla, todo indica que también era un hecho en la divisoria de siglos. Es 
cierto que Medina del Campo, Medina de Rioseco y Villalón mantenían 
enérgicas disputas en los momentos dificiles de los albores del XVI, y es 
absurdo negar una evidente razón a quienes argúian que el funcionamiento 
de los intercambios hubiese sido más cómodo de haberse centralizado todas 
sus fases en una de ellas55. Pero no lo es menos que la compenetración 


49.  1bid. 

50. G. Lohmann Villena, Les Espinosa une famille d*hommes d'affaires en Espagne et aux 
Indes a l'époque de la colonisation. Paris 1968, p. 14. 

51. Múltiples testimonios, aparte de en las escrituras de protocolos, en leg. 13, exp. 298. 
A.H.M.MAR. 

52. Un ejemplo claro que no hemos expurgado, porque hemos preferido centrarnos en 
fechas posteriores, lo constituyen las numerosísimas escrituras de compraventa contenidas en 
uno de los libros de protocolos más antiguos que se nos han conservado. Protocolos, Libro 8433. 
A.H.P.U.V. 

53. Libros de Acuerdos, 9 de mayo de 1522. A.H.M.M.R. 

54. G. Lohmann Villena, op. cit., p. 14. 

55. C. Espejo y J. Paz, Las antiguas ferias de Medina del Campo. Valladolid, 1908, 


pp. 66 y ss. 


184 


a de Rioseco (1547-1550) 


Tierra 
'alladolid Segovia Villacastin de 
Avila Campos 
pasas 7 fardeles de fus- 


eles de mer- 
arias 

. estaño 

. plomo 

as de lienzo 
o de obliga- 
) 


7.294 rs. 


le obligación 


Ol rs. 


2 fardeles de bo- 


1 fardel de «Olan- 


2 de malobrines 
13 fardeles de ken- 


cería y 14 piezas 
de sarga 


8 costales de  pi- 


mienta de Pare- 
des de Nava 


4 


2 


tanes (Torde- 
humos) 

5 varas de Lon- 
dres  (Castro- 
verde) 

0 arrobas de lana 

blanca (Ampu- 

dia) 

arrobas de 

aceite  (Villa- 

mayor) 


tn 


3,5 arrobas de trigo 


10 


— 


120 


(Montealegre) 
8 1. de cera (Pe- 

drosa) obliga- 

ción (Aguilar). 
7 2 


paño de Fre- 
chilla 

capas de paño 
de Palencia, de 
Aguilar a Me- 
neses 

cargas de lana 
fina y 25 de la- 
na vasta de Vi- 
llagarcía a Pa- 
lencia. 


Madrid Asturias Galicia 
63 cargas de 200 cántaras de Paños 
pescado vino blanco Riaza Ezcaray 
30 cargas de Palencias 
cordel blancas 
33 cargas de bo- Londres 
carte de Ir- Pardilla de 
landa Burgos 
12 cargas de 
mielgas 
l a 48,5 rs/Qm. 1 600 rs. 1 2,205 rs. 


Burgos 
Frias 


74 Qm. de ja- 
bón 


Í 3.709 rs. 


1 


Guada- Andalucía Total 
lajara Salamanca Granada/ Bilbao Portugal Benavente de Y) 
La Mancha Sevijla contratos 
40 cargas de 8 docenas de 3 Ruanes 
pescado  ce- sombreros al 2 Bretañas 
cial mes 6 lienzos seda 
20 cargas de de Granada 
pescado cor- 
del 
20 cargas de 
pescado  Ír- 
landa 
6 cargas de 
congrio 
4 cargas de 
mielgas 
4.571 rs. 1 1.262 rs. 1 821,8 28 (32,5) 
18 (20,9) 
4 (4,6) 
3 (3,4) 
2 (2,8) 


15 

460 pellejos de (Bar- 
cial y Castrover- 
de) 

cueros de oveja, va- 
ca, buey y otros 
cucros (Valdera- 
duey, Morales y 
Villardefrades) 

pellejos de carnero 
(Pozuelo y Vi- 
llar de Fallaves) 

180 cargas de sebo 
(A guilar) y sebo 
de vaca (Torde- 
humos) 

100 fanegas de yeso 
(Ampudia) 

66 fanegas de cera 
(Palencia) 

13 11.377 rs. 


Tierra 
de Campos 


Madrid 
Asturias 
Galicia 


Obligación a pagar 
en diferentes plazos 
Burgos 
Frías 


1 6.823 rs. 


6 paños colorados 
florentinos  die- 
ciochesnos 

4 secenos 
1 882 rs. 


Guadalajara y 
La Mancha 


Salamanca 


Andalucía 


Granada y 


Sevilla 


Bilbao 


Portugal 


Benavente 


Total 
de contratos 28 


DA 


(32,5%) 


3 fardeles de 
«Olandas» 
1 fard 
el de fuste 
2 fardeles de Nan- 
tes 
2 fardeles de Nan- 
tes 
2 fardeles de Breta- 
ña 
resto de 17 fardeles 
de Ruanes 
5 10,221 rs. 


80 libras de seda de 
Granada 
2 5.443 rs. 


Resto de 8 fardeles 
de lencería 


1 2.259 rs. 


36 de tornasoles 

17 cargas de merca- 
dería 

12 fardeles de mer- 
cerja 

2 1,413 rs. 


2 jaeces ricos 


l fardel de lienzo 
de Ruán 

11 fardcles de «an- 
tejos» 


8.000 rs. 2 2.637 rs. 


resto de 6 fardeles 
de lencería 


1 955 rs, 


19 (2% 


(1,17) 11 


Fuentes Pratocolne Pihrne LAS RAY RAT RATO AHPTIV 


5.977 15. 


(12,7%) 2 (10,4%) 


1 


(1,1%) 


estacional ya era una realidad. Lo explicó bien hace algún tiempo Ramón 
Carande y lo habia descrito en su época T. de Mercado 36, El ciclo se iniciaba 
con la feria «general» o de «pagos» de Cuaresma de Villalón, cuyos pagos se 
realizaban durante la Semana Santa 5”. Algunos mercaderes permanecían en 
Villalón cediendo el paso a banqueros y cambistas; otros, muy pocos, quizás 
negociaran en la feria de Pascuilla que duraba 30 días en Medina de Rioseco. 
El paso fundamental lo constituía el salto a Medina del Campo. Para ello, las 
fechas eran buenas, los caminos, a comienzos de la primavera, ya secos, 
fácilmente transitables, los días más largos y Medina una ciudad bien 
abastecida. Alli comenzaba la feria de «pagos» por excelencia: la de mayo, de 
unos 50 días de duración y pagos desde el 15 de julio al 10 de agosto. Su 
correspondencia con las ferias europeas era temprana y sólida: se giran a 
Flandes pagos que vencen en las ferias de San Remigio o San Bavón de 
Amberes. 

Poco después, casi al mismo tiempo y nada sincronizada, se celebra la 
feria de San Juan en Villalón; era una feria de muy segunda fila, de 
mercadería, una reunión comarcal de productos agrícolas antes de iniciar la 
siega; pero por San Bernabé (17 de junio) se contrataba la lana. 

La concentración de mercaderes de auténtica importancia en el caluroso 
verano terracampino era la de agosto de Medina de Rioseco, feria de 
«pagos». La feracidad de la campiña y el tiempo en que se realizaba 
constituirán su primera garantía: el abastecimiento estaba asegurado; y, más 
importante para la comarca, se favorecía ese carácter de ferias mixtas de gran 
comercio y tráfico rural, se reforzaban las interacciones entre ambos y se 
originaban efectos muy positivos en la vida comarcal. Durante toda la Edad 
Moderna esta reunión tendrá por ello un sólido basamento en la llegada a la 
siega de asturianos, gallegos y montañeses que a veces prolongaban su 
estancia para volver a sus hogares cargados de provisiones o de enseres y 
mercaderías para vender en sus montañas. Y también, hemos dicho, el 
comercio internacional: los pagos se realizaban entre el 15 de septiembre y el 
mes de octubre, tenían correspondencia con Flandes; primero con Ber-Op 
Zoom, luego con Kalternak, de Amberes, que los realizaban entre el día diez 
y el último de febrero. 

Poco después, haciendo un breve alto en Valladolid, comenzaban los 
preparativos de la feria de octubre de Medina del Campo, larga y con 
frecuencia retrasada, que duraba hasta noviembre. Es otra de las grandes 
ferias del ciclo; sus pagos eran tardíos, en el mes de diciembre, y se correspon- 
dían con las ferias de Resurrección en el mismo Amberes. Por esas fechas las 

S6. Carlos V y sus banqueros, La vida económica en Castilla (1516-1556). Madrid, 1965, t. 1, 


pp. 331 y ss. 
57. T.J. Rodríguez de Diego, op. Cit., p. 93. 
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mercaderias restantes iniciaban un nuevo ciclo; quienes no las habian conse- 
guido vender llevaban sus remanentes a Villalón preparándose así para la 
«Cuaresma» y les buscaban acomodo con el mayor margen de tiempo posible 
dentro de lo que les permitian los embarrados caminos castellanos de esa 
estación. , 

En las fechas en que se inició nuestro estudio no sólo ha fraguado la 
sincronización estacional/de las ferias, sino también la de los pagos entre 
ellas y la correspondencia de las cuatro ferias generales o de pagos con otras 
extranjeras. Un simple vistazo a las escrituras de compraventa de las prime- 
ras décadas del XVI ya reflejají un esquema que hemos preferido, por simple 
economía de trabajo, analizar para mediados del mismo: el pago de las 
mercancías contratadas en cada feria se gira siempre a las restantes. 


2.a.2. Funcionamiento del «sistema ferial» 
en la etapa de expansión castellana 


De esta forma, las ferias castellanas habían dado lugar a la formación de 
un «sistema»; es decir, un complejo de interacciones mutuas que funcionó, 
con más o menos fluidez, hasta los años 70 del siglo XVI. La savia funda- 
mental, aunque no imprescindible para el comercio, era el dinero procedente 
de los pagos internacionales y de la monarquía: era éste, como veremos, el 
lubricante de unos mecanismos que suplian en lo que cabe, ciertas coinciden- 
cias y competencias entre las distintas plazas. Es ahí, pensamos, donde reside 
la debilidad y las posibilidades de las ferias castellanas y lo que explica la 
morfología «sui generis» de su crisis, muy distinta a lo que, con frecuencia, se 
ha pensado. 

Creemos conveniente explicar aquí su funcionamiento e influencia; en los 
capitulos siguientes, abordaremos su «crisis-adaptación». 

El comercio que pivotaba en cada una de estas villas no difería en sus 
rasgos esenciales, lo cual fomentaba en principio las discusiones y el disenti- 
miento. 

El testimonio de un conocido hombre de negocios de la época, Juan 
de Medina, perteneciente a uno de los linajes de mercaderes negociantes que 
con más reiteración aparecen en todo tipo de textos, ha permitido a los 
estudiosos elaborar un boceto preciso de cómo eran las ferias en esta plaza 
hacia 1550, Primero Lapeyre con trazos tenues 38, y luego T. J. Rodríguez de 
Diego, con más detenimiento %, lo han descrito a partir del citado texto. Ello 
nos exime de una investigación personal. 


S8. Une famille de Merchands: les Ruiz. París, 1955, p. 480. 
59. Op. cit. 
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En Villalón, en su feria de Cuaresma, concurrian tratantes y mercancias 
inscritas en las tres esferas de intercambio definidas más arriba. La venta de 
paños y tejidos extranjeros, sobre todo flamencos, franceses e ingleses, estaba 
perfectamente controlada por los burgaleses %%, quienes a su vez basaban los 
retornos en la exportación de lana en parte contratada aquí o en un radio de 
acción mucho más amplio 6!. En ella tenian peso los mercaderes de las dos 
Medinas, Valladolid, Toledo y Valencia, a menudo interesados también por 
el comercio de paños fabricados en el reino, pero muy aficionados, junto a 
toledanos y valencianos, a los géneros de mercería, especiería y joyería 62, 
También en este comercio internacional los vizcainos habían sabido introdu- 
cirse en el intercambio de sedas y paños de Flandes y «de la mar» 63, 

Como ya se ha dicho, la misma Villalón era un centro importante de 
contratación de patado, siempre adelantado al intervalo ferial propiamente 
dicho, posiblemente para dar tiempo a su redistribución durante la vigilia 
cuaresmal; aquí la palma se la llevaban como es lógico, gallegos, asturianos y 
santanderinos %. 

Pero el comercio con otras zonas de la peninsula y con la propia comarca 
era también intenso en otras facetas: en las ferias se daban cita a mediados 
del XVI mercaderes pañeros de Segovia, Avila, Riaza, Logroño y La Rioja, 
Toledo...; entre ellos eran permanentes los paños de calidad media. 

En el comercio de radio más corto las ferias de Cuaresma debían tener un 
buen complemento en las de San Juan: había animado tráfico de ganado de 
labor; se trataba en pellejos y cueros, materias primas para los artesanos 
terracampinos 65; se vendía pan para el norte (aunque éste posiblemente 
fuera preferentemente un producto de mercado semanal, más sujeto a 
estacionalidades naturales que comerciales) y se comerciaba intensamente en 
vino. 

La coincidencia de este cuadro con el que nosotros hemos podido realizar 
para Medina de Rioseco es total. Los protocolos, las escrituras de compra- 
venta, lentas y quizás insuficientes, pero seguras, han sido nuestra guía. Nos 
permiten además una cuantificación de algunos aspectos. El cuadro de doble 
entrada es, sin duda, el medio de análisis más útil (Cuadro núm. 28). 


60.  Ibidem., p. 128. 

61. Sobre el tema M. Basas Fernández, «Burgos en el comercio lanero del siglo XVI» en 
Moneda y Crédito (1961), n. 71, pp. 537-568 y F. Brumont «La laine dans la région de Nájera 
(deuxieme moitié du XVI' s.)» en Actas del 11 Congreso de Metodología Histórica Aplicada. 
Santiago 1982, pp. 317-332, 

62. T.J. Rodriguez de Diego, op. cit., p. 138. 

63. Ibidem., p. 131. 

64.  Ibidem., p. 110. 

65.  Ibidem., p. 137. 
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El papel recolector y de distribución de mercancias de las ferias castella- 
nas queda perfectamente demostrado: la variedad y dispersión en la proce- 
dencia de vendedores y compradores son síntomas claros. Hay predominio 
de los riosecanos, al menos en cuanto al número de contraros (el 32,5% de 
los vendedores y el 36 % de los compradores), pero su papel fundamental es el 
de intermediarios: comprar a vecinos de otros lugares y plazas y vender 
también a forasteros. 

Mas la heterogénea vecindad de quienes trafican sigue siendo grande. 
Así, la villa es centro de reunión y contratación de mercaderes de paños 
burgaleses y medinenses, y también desempeñan importante papel los pro- 
pios vecinos. Los comerciantes de Medina del Campo se aprovisionan aqui 
de «olandas», «bretañas», fustanes, «ruanes» y tejidos nanteses que les 
brindan los burgaleses, vizcaínos e incluso sus propios paisanos antes de 
llegar a la villa del Zapardiel, adonde se giran, así como a Villalón, los 
pagos de las mercaderías, dato revelador de que aquéllos, aquí vendedores, 
serán compradores allí. En ella se dan cita también los toledanos y vallisole- 
tanos que adquieren el mismo tipo de productos de burgaleses y medinenses. 

Vienen igualmente algunos andaluces (en este caso granadinos y sevilla- 
nos), con sedas y lencerías compradas por medinenses y toledanos, y no están 
ausentes los paños de Guadalajara, ni un esclavo granadino. No faltan 
tampoco segovianos o salmantinos, ni compradores gallegos (y de Benaven- 
te, una escala para Galicia) de paños de Londres, blancas de Palencia y de 
Riaza y Ezcaray. Es claro que los vecinos de la «India Chica» actúan como 
intermediarios redistribuidores de pescado —cecial, de cordel, bocarte «ir- 
landés», mielgas, congrio—, al igual y en las mismas direcciones que sus 
vecinos de Villalón: hacia Madrid y La Mancha. 

En un radio más corto, los vallisoletanos como los medinenses, desempe- 
ñan el importante papel que, ya hace tiempo, les atribuyera Bennassar 66, y 
que lo ejercen igual en Rioseco que en Villalón. Se muestran especialmente 
interesados por la especieria y mercería que encuentran en la variopinta 
Corte un mercado cómodo y variado. Con un impetu explicable se dedican al 
jabón, a los metales (estaño y plomo, posiblemente del norte), a las «olan- 
das» y tejidos extranjeros en general, telas ricas, lujosas, de buen vestir como 
corresponde al gusto sobrio, pero de calidad, de la sociedad cortesana $”, 

El cuadro es también expresivo para contrastar esa interpenetración de 
dos mundos de ritmos distintos: el del tráfico internacional y el de la 
economía comarcal. Aquél dinamiza a éste. Su canal de influencia se personi- 


66. Op. cit., p. 323. 

67. Véanse al respecto las completas páginas de C. Viñas y Mey «Notas sobre primeras 
materias, capitalismo industrial e inflación en Castilla durante el siglo XVl» en Anuario de 
Historia económica y social (enero-diciembre de 1970) n. 3, pp. 394 y ss. 
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fica en esos vendedores de la Tierra de Campos, tan abundantes, y a los que 
nos hemos referido al hablar de agricultura y ganadería; ellos transfieren la 
producción local a los mercaderes de Medina de Rioseco, que los adquieren 
con evidente intención de nutrir de materias primas o artículos de consumo a 
la propia villa, pero también con la de reciclarlos a regiones más lejanas. 
Compran vino de la villa de los Almirantes, de Simancas y de otros lugares 
cercanos y lo venden a asturianos y norteños. Adquieren cueros y pellejos 
(«lanudos» y vacunos), lana lavada o en bruto %8; y hasta adelantan dinero 
para asegurar unos productos que unas veces se transferían a los propios 
centros productores de la Tierra de Campos, a los tejedores palentinos o de 
pueblos cercanos, y en otras ocasiones se exportaban al extranjero. 

No están ausentes los flujos inversos. Sin duda la preferencia de los 
mercaderes eran los circuitos más amplios, de mayores posibilidades especula- 
tivas, pero las escrituras, con ser pocas, también aluden a la venta en la 
propia comarca de paños de Londres, festones, cera, jabón... 


Si se recapacita se verá que existe un alto grado de coincidencia entre el 
tráfico de ambas plazas, de lo que se derivaban intensas fricciones y dispu- 
tas 69. Estas fueron especialmente acres a comienzos del siglo XVI, cuando la 
contracción económica previa a la Guerra de las Comunidades nublaba las 
expectativas de medro de las tres localidades que conformaban el triángulo 
ferial. Es, sin embargo, llamativo que esas pugnas desaparecieron, o queda- 
ron en segunda fila, en la etapa de la máxima expansión. 

El hecho se debe a que, a pesar de esta falta de complementariedad y de 
especialización en cuanto a mercancias y ámbitos de mercado, las ferias se 
dotaron, desde muy pronto, de un sistema de pagos entrecruzados. Esto y la 
coyuntura positiva que se vive gracias a la llegada de los tesoros americanos y 
a la centralización en ellas de los pagos de la monarquía, permitió un 
crecimiento más o menos armónico, y, en todo caso, que no se produjera un 
colapso en ninguna de ellas por preeminencia de 14s demás. ¿Cómo funcionó 
dicho sistema? 

Como se ha dicho, «Rioseco y Villalón estaban incluidos en el sistema de 
las ferias de Castilla y las operaciones de cambio con las grandes plazas 
extranjeras se desarrollaban en ellas en las mismas condiciones que en 
Medina del Campo»; había según Lapeyre, de quien es la frase, solo una 


68. M. Basas Fernández, op. cit., p. 62. El autor se refiere en concreto a las labores 
exportadoras de algunos vecinos de Rioseco, como Gonzalo Pinto, ganadero, personaje bien 
conocido por nosotros, miembro de una estirpe de grandes propietarios de ganado y regidores 
en la villa. 

69. Nótese la coincidencia también con lo descrito por C. Espejo y J. Paz para Medina del 
Campo. Op. cit., pp. 37 y ss y 165 y ss. 
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mera diferencia de grado”. En este sentido, el mecanismo de pagos y 
cambios internacionales ha sido ya suficientemente descrito por Paz y 
Espejo ?!, por el propio Lepeyre, por F. Ruiz Martín?2 y Vázquez de 
Prada 73, como para que nos detengamos en él en un trabajo que no tiene 
como tema especifico y exclusivo el de las ferias. Es muy posible que, por la 
distantia loci de que hablan los moralistas de la época hubiera un curso de 
cambios interiores entre ellas ?4, pero también lo es que la distancia era 
pequeña y que en el movimiento de balanceo pendular internacional los tres 
oscilaban al unísono. 

Por los datos, aún incompletos, que hemos podido recabar, se comprueba 
lo que ya conociamos: los pagos de la monarquía se centralizaban preferente- 
mente (en más de un 80%) en Medina del Campo, y en segundo lugar en 
Villalón, quedando Medina de Rioseco muy rezagada, al menos en las 
décadas centrales del siglo 75, 

Junto a las corrientes de dinero de particulares y las de las letras de 
cambio, los pagos de la monarquía tenían efectos muy positivos, al aportar la 
liquidez necesaria para el desarrollo, no ya sólo financiero, sino también 
comercial. Los mejores momentos se producían tras la arribada de las flotas 
americanas, cuando se comenzaban a satisfacer los intereses de los asientos 
suscritos por la monarquia. Los altos precios imperantes en Castilla y esta 
liquidez monetaria, así como la posibilidad de utilizar las ferias como 
estación para el tráfico americano, incentivaban la importación de productos 
manufacturados europeos, cuya presencia y abundancia hemos detectado. 
Esta corriente fue intensa en las etapas en que se permitió la saca de moneda; 
cuando no fue así, era frecuente el camuflaje de ella para sacarla del pais 76, 
Tncluso, como ha subrayado Felipe Ruiz, las fases de prohibición no eran 
necesariamente negativas: entonces los asentistas, deseosos de valorizar sus 
capitales en los países de origen, recurrian a la contratación de mercancias 
que eran exportadas y de nuevo vendidas en Europa ?”. 

Lo importante para nosotros es que, si bien la mayor parte de estas 
operaciones se centralizaban en Medina del Campo, tenían repercusiones en 
el resto del sistema ferial. 


70. Op. cit., p. 480. 

71. Op. cit., pp. 72 y ss. 

72. Lettres marchandes echangées entre Florence et Medina del Campo. Paris, 1965, princi- 
palmente, pp. LXXXVIM-CIHI. 

73. Lettres marchandes d? Anvers. Paris, 1960. 

74. T. de Mercado, op. cit., pp. 391 y ss. H. Lapeyre, op. cit., pp. 313 y ss. 
475. Dirección General del Tesoro, inv.* 24, leg. 491, s. f. A.G.S. 

76. P. Vilar, Oro y Moneda..., op. cit., pp. 208 y ss. 

77. Lettres marchands, op. cit., p. XXXVI se refiere el autor a la intensificación del 
comercio de exportación castellano hasta 1552 y a algún intervalo posterior (1560-1566). 
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Gráfico núm. 7. 
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El estudio de los ritmos estacionales de contratación y pagos nos parece el 
mejor termómetro de esta actividad y un indicador de gran utilidad para el 
análisis de esos mecanismos. Los datos proceden, una vez más de las 
escrituras de compraventa de los escribamos de Medina de Rioseco. 

El Cuadro núm. 29 y Gráfico núm. 7 constituyen su resultado. En ellos se 
han agrupado según los meses y las distintas ferias, las fechas y cantidades 
contratadas, así como la asignación y periodización de pagos que se estable- 
cen en la misma escritura. 

Por lo que se refiere a la contratación de mercancías, el cuadro y gráfico 
adjuntos demuestran que el período de máxima actividad es la feria de 
agosto, ya que, entre dicho mes y el de septiembre en que tenía lugar, se 
concentraba casi el 50 por ciento de la contratación anual; con más exactitud, 
el 16,1 en agosto y el 30,6 en septiembre. Es interesante resaltar, dado que no 
se representan los datos parciales según procedencia de los vendedores, que 
esto se cumplia para todos los concurrentes a la plaza, excepto para los 
vendedores de la Tierra de Campos y cercanias, menos sujetos al ciclo ferial a 
causa de la mayor proximidad y la naturaleza de su comercio. 

La actividad es también considerable en noviembre, en que son protago- 
nistas los naturales del lugar, que comercian con algunos de los artículos 
conseguidos en la feria (ventas de jabón, cera, etc.). Terminada la cosecha y 
la vendimia, con dinero aún los campesinos, el negocio local se reactivaba. 

El siguiente impulso se centra en los meses de abril y mayo, sin duda 
coincidiendo con la feria de Pascuilla y sus secuelas. Hay que subrayar que 
los protagonistas ahora, aparte de los propios vecinos de Rioseco y alrededo- 
res, son los de Medina del Campo y Burgos. Los últimos venden a los 
primeros y éstos a su vez entran en relación muy estrecha con los de otras 
zonas de la península, en particular, según la muestra, abundan los toleda- 
nos. Siempre se trata de tejidos extranjeros, cuyos pagos se giran a las ferias 
de mayo, agosto y octubre siguientes, a la búsqueda del dinero fresco de las 
flotas. Esta eclosión de Pascuilla es a su vez una especie de prolongación con 
desplazamiento de la feria de Cuaresma: las mercancías no colocadas allí, se 
venden en la escala de Rioseco, o se revenden las compradas días antes de la 
Semana Santa en Villalón. Hay, además, otros factores; muchos verian en 
esta feria una primera oportunidad de negociar con el dinero obtenido en los 
«pagamentos» de Villalón, que terminan en Pascua de Resurrección; se trata, 
por otra parte, del primer ciclo encargado de saldar algunas de las compras al 
fiado de dicha feria. 

Como se habrá advertido, en esta descripción de la estacionalidad del 
comercio se ha utilizado con profusión el argumento de la influencia que en 
cada feria tienen los pagos de otras. En realidad, este fenómeno, directamen- 
te relacionado con el sistema de pagos aplazados, es lo fundamental del 
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mecanismo ferial, que constituye un flujo de mercancías, pero sobre todo un 
circuito de dinero; y es este circuito el que explica que las «inyecciones» de 
dinero oficial en Medina del Campo influyeran con rapidez en las demás 
ferias, paliando la competencia entre ellas. 

En este sentido, el primer rasgo a destacar (véase Cuadro núm. 29) es que 
las ventas pagadas al contado son practicamente inexistentes. Pero el nudo 
gordiano de las ferias reside en que los plazos de Medina de Rioseco, como 
los de las otras ferias, no se dirigen hacia sí misma, como cabría esperar de un 
sistema más rudimentario; al contrario, el predominio corresponde al resto 
de las villas feriales y, en concreto, a las dos siguientes a las fechas de máxima 
contratación; es decir, a las de octubre y Cuaresma, si bien a los vendedores 
de Burgos y Medina se les nota cierto interés por recibir también grandes 
cantidades en los «pagamentos de la feria de mayo de Medina del Campo». 
Esta fórmula, que se repite para el resto de las ferias, es importante 73, 
Supone una adaptación al ciclo de los pagos. Se trata, para los vendedores, 
de efectuar un cobro pronto y en fecha que les permita sufragar a su vez otras 
deudas contraidas en el periodo ferial siguiente; mientras que para los 
compradores es el medio de hacerlo cuando tenían dinero, o fondos en un 
banco, procedente de la reventa de la misma mercancía o de otras ??, 

Semejante sistema era una incitación al comercio especulativo, lo que 
constituye otro de los rasgos del tráfico ferial. Así, algunos productos eran 
objeto de dos o más transacciones antes de salir del circuito. Para hacer 
beneficios bastaba con comprar en una plaza lo que se sabía se encarecería en 
la siguiente, según las cosechas, la arribada de las flotas o el valor de la 
moneda, etc. A ello se unía, dando complejidad a las posibles operaciones de 
los más capaces o mejor informados y diestros, la estrecha conexión, a veces 
personal, entre transacciones comerciales y crédito bancario, y las oscilacio- 
nes que por razones de todo tipo se producían en las relaciones de cambio de 
las distintas monedas. Desaparecian así las reglas fijas para el lucro personal. 
Las operaciones que tanto Felipe Ruiz, como Lapeyre o Vázquez de Prada 
nos han descrito, son buena muestra de ello. 

Asi mismo, y sobre todo, el resultado era un sistema de vasos comunican- 
tes muy fructífero para los más perspicaces en tiempos normales, pero muy 
frágil en momentos de bancarrotas o quiebras. Cuando éstas llegaban (y 
llegaron en la segunda mitad del siglo por la falta de liquidez de la monar- 


78. A menudo se dice «para mediada la feria de...», sin duda porque el vendedor tiene 
interés en recibir el dinero antes de finalizada la reunión a que se alude para efectuar otras 
operaciones. 

79. En ningún caso hemos encontrado referencias a bancos, pero no hay duda de que éstos, 
debido a la forma de actuar llevando las cuentas de los mercaderes, intervenían en las 
operaciones. Véase C. Espejo y J. Paz, op. cit., pp. 78 y ss. 
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quia) la insuficiencia de fondos de los asentistas y banqueros afectaba 
enseguida a aquellos con quienes habian contraído compromisos de pago. El 
dinero dejaba de fluir con abundancia por todo el circuito y las crisis y las 
declaraciones de insolvencia se propagaban a todos los núcleos feriales, tan 
estrechamente dependientes entre sí. Como el negocio de cada reunión 
dependía de las expectativas para obtener fondos en los pagos y se basaba en 
las transacciones a plazos, todo el edificio se derrumbaba cual fichas de 
dominó. Quienes no recibían dinero de sus deudores difícilmente podian 
atender a sus acreedores, y las dificultades y los males cundían de unos a 
otros sin parar. 


2.4.3. Concentración, especialización y modos de organización empresarial 


Ese carácter especulativo del comercio, así como la fragilidad del sistema 
ferial están también a la base de una creciente concentración de la actividad, 
pero, sobre todo, es lo que explica la escasa especialización mercantil y la 
pervivencia de formas de organización empresarial poco desarrolladas. 

En efecto, como venía ocurriendo durante toda la Edad Media, la 
consecuencia inmediata del carácter especulativo del mercado y el tráfico y 
de la complejidad y variedad de los métodos a seguir para obtener beneficios, 
fue la acumulación de capital por parte de algunos, quienes conseguían de 
esta manera una capacidad a la hora de movilizar fondos muy por encima de 
la generalidad de la época. Así, los recuentos para el pago de alcabalas de 
Medina de Rioseco (Véase Cuadro núm. 31) demuestran cierta jerarquiza- 
ción en el tráfico ferial. En la cúspide estaban los grandes mercaderes, con 
frecuencia dedicados al comercio de paños extranjeros y otros productos 
caros. Su capital circulante es muy alto, lo que les permite importantes 
maniobras comerciales e incluso crediticias. Entre ellos estaria, por ejemplo, 
un Francisco López, de la rama de los López de Calatayud, que se «iguala- 
ba» por esas fechas en 30.000 mrs., o Mancio González que llegaba a pagar 
34.000, o Antonio Vázquez, o la viuda Ana de la Torre, con 45.000 y 40.000 
mrs., respectivamente. 

A través de la documentación de Protocolos se puede detectar alguno. 
Por ejemplo, B. Bennassar ponía como caso de fuerte mercader a un tal 
Francisco de la Cueva que, en 1560, facturaba 1.500 ducados al año $0; pues 
bien, a Tomás de Medina, vecino de Medina del Campo y residente en 
Medina de Rioseco le hemos llegado a contabilizar compras, en tan sólo 1546 
y 47, por un valor total de 2.679 ducados; eso veinte años antes, cuando el 
valor de la moneda era por lo menos un 20 por ciento superior, y ateniéndo- 
nos sólo a las escrituras que pasan por delante de un solo escribano. Y no es 


80. Valladolid en el siglo..., op. cit., y. 319. 


195 


un caso aislado: en 1592, cuando Antonio Gómez y su suegro, Arias 
Martínez, deshacen la compañía que venían manteniendo desde 1586, distri- 
buyeron nada menos que 8.082 ducados de beneficios para cada uno, lo que 
supone unas ganancias anuales de 1.347 por socio 8l, la décima parte de las 
rentas anuales de la Catedral de León por esas fechas. Junto a ellos, 
evidentemente, concurrian a las ferias un sinfín de traficantes menores, 
tratantes, buhoneros, pescaderos, que aparecen asimismo en los padrones y 
en las escrituras con muchos menos fondos. 

Un análisis sistemático de algunas de éstas puede ser ilustrativo al 
respecto, si seleccionamos y clasificamos por el volumen de desembolsos una 
pequeña muestra de mediados del siglo. 


Cuadro núm. 30. Clasificación de los compradores de mercancías 
en la feria de Medina de Rioseco 
según el volumen de lo desembolsado 
(años centrales del XVI) 


Número Volumen de los 
de compradores desembolsos (en mrs.) 
Mas de 1.000.001 MIS. .0oooccccooccccconncncos l 1.011.651 
De 500.001 a 1.000.000 MIS. .coooccccco.... 1 625.000 
De 250.001 a 500.000 mIS...ccoooncccccnn.. 1 323.000 
De 100.001 a 250.000 MIS. ..oconcnnincnoino. 9 1.748.920 
De 10.001 a 100.000 MIS. ..cocononccncco.o. 9 315.484 
De la 10.000 MIS. conccnccconcon... 5 18.534 


Fuente: Ibidem al Cuadro núm. 28. Se han entresacado los que tenían cifras concretas de los desembolsos totales. 


Sin duda estas cifras son insuficientes para sacar unas conclusiones 
demasiado generales, pero esos desembolsos de uno o dos compradores 
demuestran la gran capacidad de maniobra de algunos «mayoristas», vecinos 
o forasteros, que se proveen de productos a los que luego sacarán elevados 
beneficios. En concreto, Tomás de Medina, a quien corresponde la máxima 
cantidad, realiza sus negocios con una docena de proveedores burgaleses y 
riosecanos. La influencia y capacidad de maniobra de hombres como éste, a 
los que, por otra parte, la historia ha mantenido en un casi total anonimato, 
está fuera de toda duda y no necesita comentarios. 

En cuanto a la especialización en el tipo de productos comercializados, es 
algo muy variable y, en buena medida, frenado por el carácter especulativo 
del comercio. 

Sus ventajas en un ramo concreto del comercio eran evidentes para 
algunos. Síntoma de ello son los inventarios «post-mortem» y las cláusulas 


81. Protocolos. Libro 8610, f. 665. A.H.P.U.V. 
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de las fundaciones de compañías. Ese es el caso de Francisco de Vega, 
claramente volcado en el comercio de tejidos, tanto castellanos como extran- 
jeros; la relación del notario es un elenco muy variado y lleno de colorido en 
cuanto a tipo de paños, ropas, vestimentas, pero no hay ningún otro artículo 
o mercadería fuera de ellos 82. También es el caso de un vendedor de metales, 
Luis Alonso, cuyo almacén al completo se tasa en 500.000 mrs. y sólo 
contiene objetos de hierro, plomo, estaño, latón...; eso si: un auténtico bazar 
dentro de ese denominador común 83, Y algo similar ocurre con las compa- 
ñías, perfectamente especializadas en «tratar paños»34, en «tratar escabe- 
ches»85, en «jaeceria y cordonería» 86, etc. 

Sin embargo, el carácter especulativo del comercio, las posibilidades que 
brindan las diferencias y oscilaciones de precios, y la variedad de mercancías 
que llegan a algunas plazas, hacen que los grandes mercaderes realicen 
operaciones de muy diverso tipo y con diversos productos. Lapeyre ha 
podido comprobar cómo los Ruiz, mercaderes-banqueros, compaginaban 
sus actividades financieras con el comercio de tejidos en las plazas más 
importantes de Europa, con el de la sal y, aunque desconfiadamente, con el 
del trigo; y se dedicaban también a la mercería, cochinilla, lanas, etc.87. Por 
nuestra parte, hemos sorprendido a algunos como a Antonio de Medina, por 
más señas tesorero de los Almirantes, comerciando al mismo tiempo en 
pescados, jabón y telas. Por ello tampoco nos extraña que al entrar en su 
almacén la impresión de abigarrada variedad sea la misma que en su día 
sintio Bennassar al detallar el de un tal Santin Villanueva de Valladolid 88: 
entre gorras de Milán, sombreros de tafetán, telas de Ruen, pañuelos de 
mujer, paños de Holanda y de Toledo, lienzos de Nantes, había también 
cobertores de Palencia, «calzoncillos blancos» de Palacios, rodillos de Villa- 
lón, etc.; pero todo ello se mezclaba con dagas vizcaínas, dos docenas de 
cajas de cuchillos de Vergara, 29 cofres pequeños de mujer «de los que se 
hacen en Medina del Campo», 31 crucifijos de latón, 52 onzas de coral, 8 
bolsas de agujas negras de Toledo, y una lista interminable de objetos que 
omitimos $2. 


82. Ibidemn.,f. 13 v% a 19 v.. 

83. Ibidem., Lib. 8581, f. 1618 y ss. 

84. Tales la establecida entre Rodrigo García y su mujer y Pablo de Escobar (1bidem., Lib. 
8610, f. 110 v.*); o la que suscriben Gaspar Garcia, Juan Salinas y Pedro de Aguilar (Zbidem., 
Lib. 8467, f. 327 v.. 

85. Porejemplo la que establecen Domingo Valdés, vecino de Oviedo y Diego González, de 
Rioseco. Jbidem., Lib. 8610, f. 1287 y ss. 

86. Ibidem., Lib. 8467, f. 450 v.* y ss. 

87. Op. cit., pp. 505-550 y 563 y ss. 

88. Op. cit., p. 320. 

89. Protocolos. Lib. 8451, f. 6 y ss. A.H.P.V. 
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Igual testimonio nos ofrecen las cartas de poder para comprar; aunque 
muchas veces se especifica el tipo de productos que han de adquirir los 
distintos factores, así como la cantidad límite que pueden emplear, no es 
infrecuente darles mayor libertad en cuanto a las cifras y en cuanto a las 
calidades; se suele dar poder para «comprar qualquier mercadería e géneros e 
otras qualquier cosas»%%, o, como hace Santiago de Medina a su factor 
Antonio Torres, «para comprar... qualquier mercaderias de paños e sedas e 
otras cosas... hasta 150.000 e no más mrs.»?1; o se da poder para «vinos o 
qualquier mercaderías...»92, Es decir, se especifica el objeto de comercio 
preferente, pero se deja la puerta abierta a todo tipo de posibilidades. 

Todo esto demuestra un grado intermedio de desarrollo comercial que se 
corrobora en las formas dominantes de asociación comercial, que son las 
tipicas del comercio medieval italiano. Predominan fórmulas próximas, 
aunque con variantes, a la «compagnia» y la «comenda», imperantes todavía 
en la mayor parte de Europa y que se mantendrán en nuestro país, incluso en 
las zonas de máximo desarrollo comercial, hasta el siglo XVIIT93. Junto a 
ellas, interfiriéndose con ellas y sin ser obstáculo, sino complemento, está la 
empresa familiar, fruto de alianzas interesadas y desvelos comunes que 
sirmpre pueden originar relaciones muy estrechas con otros, mediante esas 
fórmulas de asociación. 

Por todo ello los socios firmantes son siempre dos, o tres a lo sumo. En 
las compañias para comercio de pescado, el caso más frecuente en la 
documentación consultada, lo normal es un tipo que se mueve dentro de la 
gama de la «comenda»: un individuo, residente —vecino mejor— en Riose- 
co, establece un acuerdo con un socio que reside en la costa gallega o 
asturiana. En algún caso esa misma persona puede establecer acuerdos 
bilaterales e independientes con más de uno %, El primero aporta un capital 
en dinero congtante al tiempo que se convierte en «caja» y administrador de 
la empresa; el segundo se dedica, sin aportaciones de capital, a recabar en la 
costa el género que se ha de vender en las ferias. Así, uno pone fondos, 
pericia, conocimiento del mercado, quizás credibilidad; el otro trabajo, 


90. Ibidem., Lib. 8610, f. 177 v. y ss. 

91. Tbidem., f. 62 v.. 

92. Ibidem., Lib. 8454, f. 305 v.*. 

93. Véase por ejemplo, el caso catalán en C. Martínez Shaw, Cataluña en la Carrera de 
Indias. Barcelona, 1981, pp. 19 y ss. 

94. Esel caso de Diego González que establece al mismo tiempo compañia de escabeches 
con Domingo Valdés, vecino de Oviedo, y con Fernando de Prendes, vecino de Candas, 
separadamente (Protocolos, Lib. 8581, f. 1289 v.*. A.H.P.V.). Y al mismo tiempo mantenía una 
relación similar con Tomás de Verdueto, vecino de Rioseco que se desplazaria a Cambados para 
tratar en «todo género de pescados y en otras cualquier mercadurías de otro qualquier género y 
calidad que sea aprendidas en tratos lícitos y onestos». Ibidem., f. 1111. 
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experiencia en la costa, enlaces y sapiencia sobre el género y su adquisición. 
En fin, los beneficios y las pérdidas se reparten por igual en algún caso o en 
proporción de dos tercios para el «stans» y uno para el «tractator», 
respondiendo solidariamente con sus bienes (la terminología, por supuesto, 
no se usa aquí). Pero no hay fórmulas rígidas. Incluso en el campo del 
comercio de pescado se puede llegar a la aportación igualitaria del capital 
inicial; se puede hacer no ya entre dos, sino entre tres socios, como en la 
compañía fundada por Alonso de Riaza, Tomé Reglero y Bartolomé Morán, 
consiguiendo así una aportación muy superior, en este caso 408.000 marave- 
dis, y una mayor capacidad de maniobra. En este tipo de asociación, aunque 
exista una división del trabajo entre los socios, los beneficios y pérdidas se 
distribuyen a partes iguales %, 

De los contratos analizados, estos son los tipos más abundantes; no sólo 
en el pescado, sino en otros ramos comerciales. Incluso existen «compag- 
nias» (dos socios con idéntica participación en el capital y en las pérdidas) 
para arrendar el «peso» del Concejo y para «mercaderías de Flandes e destos 
reinos de Castilla» 97; las hay también para «el trato de paños e sedas de la 
casa y en otras mercaderías tocantes a tienda de paños e sedas» o para «el 
trato de mercaderías y lienzos» 9% e incluso para arrendar y recaudar la «renta 
del vino» de Medina de Rioseco %. 

Las consecuencias de este tipo de empresas son evidentes. Como es lógico 
la asociación empresarial tiene en este campo efectos muy positivos para el 
desarrollo del comercio: favorece más amplias movilizaciones de capital y 
aúna esfuerzos entre individuos que por sus características o conocimientos 
se complementan entre sí. Pero, mientras las asociaciones se reduzcan a dos o 
tres personas, las aportaciones de capital no son altas. La brevedad de 
tiempo 1% por el que se establecen y la frecuencia de cláusulas que prevén, o 


95. Esel caso de la compañía citada en la nota anterior entre Diego González y Tomás de 
Verdueto (/bíd.). 

96.  Ibidem., f. 1132 y ss. esa equidad en el reparto de las deudas viene acompañada en este 
caso de algunas cláusulas que reflejan un reparto de responsabilidades: si se pierde algo en las 
ventas al fiado será pérdida de Tomé Reglero y Alonso de Riaza, directamente responsables de 
las ventas en Rioseco; pero serán responsabilidad exclusiva de Bartolomé Morán todas las 
deudas que se hagan en el reino de Galicia y puertos. 

97. Es el caso de la Compañía fundada en 1545 por dos preclaros personajes de la vida 
local, Bartolomé Izquierdo y Francisco de Santiago, su yerno. Ibidem.,, 8462, f. 614. 

98. Bartolomé Gutiérrez y su mujer con Juan Gutiérrez. Ibidem., Lib. 8454, f. 262. 

99. Ibidem., Lib. 8581, f. 1176. 

100. El máximo de duración que hemos encontrado es de 6 años, en la empresa que en 1592 
deshacen Antonio Gómez y su suegro Arias Martinez. /bidem., Lib. 8110, f. 665 v.*. 

Los hay también de 3 ó 4 años, pero las más frecuentes, quizás por el predominio de los 
documentos recogidos de compañias de pescado, son las que duran un año. 
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posibilitan, una ruptura anterior a esos plazos en caso de pérdidas, hacen que 
la continuidad de los negocios se vea permanentemente rota; el reparto 
continuado de los beneficios de cada asociación a su término debía detraer 
fondos de la actividad comercial que el mercader en cuestión orientaba en 
otro sentido. 

Más que defectos especificos de la organización comercial castellana, esto 
son adaptaciones a lo que es la naturaleza básica del comercio y del capital 
mercantil del Antiguo Régimen. La corta vida de las compañías es una 
garantía de movilidad y versatilidad, según los vaivenes del comercio especu- 
lativo; la reducida cuantía del capital, excepto en las grandes empresas de 
mercaderes-banqueros encumbrados, es consecuencia de la gran desconexión 
entre el ahorro privado y las actividades comerciales o mercantiles en 
general. 


2.b. Las ferias y mercados como factores de crecimiento comarcal 


Como hemos dicho con anterioridad, el comercio, a pesar de sus desequi- 
librios internos y de su carácter especulativo era un factor que daba variedad 
a los recursos de las economias familiares y que incitaba al crecimiento 
económico en general. Es más, los efectos de las ferias se manifestaron, 
contra lo que a menudo es un esquema tácito, no sólo en las villas que les 
sirven de sede, sino también en toda la comarca. Y esto se puede afirmar, 
tanto para las actividades agrarias de las que ya nos hemos ocupado, cuanto 
para las de tipo artesanal de estos núcleos. En este último plano, el hecho 
reviste interés desde la óptica de su grado y formas de influencia por lo que 
puede suponer de incitación al cambio económico y, consecuentemente, de 
acicate y eslabón en el desarrollo del capitalismo; pero, también y por otro 
lado, desde el punto de vista de las fluctuaciones económicas y los techos del 
crecimiento que puede condicionar. 


2.b.1. Comercio y desarrollo artesano e industrial. 


Por lo que a aquello se refiere no hay ningún lugar a dudas acerca de la 
gran influencia que el fenómeno ferial tuvo en el desarrollo de multitud de 
actividades anejas a él ni de que contribuía a la movilización de fuerza de 
trabajo así como a la diversificación de las actividades productivas e incluso 
a una /aune/ mayor división técnica de aquél. 

Sin duda, uno de los mejores termómetros, aunque no sea el más directo, 
de dicha actividad lo constituye el crecimiento poblacional de las villas 
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feriales y sus ritmos. Es significativa a este respecto la sorpresa que mani- 
festaba Don Fadrique Enríquez, uno de los artífices del hecho, cuando 
después una larga ausencia de Medina de Rioseco, vinculaba estrechamente 
ambas cuestiones, al expresar que «la cantidad de vecinos» crecía al compás 
de «las ferias y mercados que hay en ella» 101, Si se tiene en cuenta además 
que el número de individuos que habitaban tanto en Medina de Rioseco 
como en Villalón, aumentó mucho más aprisa que la producción agraria 102, 
habrá que alimentar la lógica sospecha de que dicha expansión se vinculaba 
sobre todo a la creciente dedicación de una parte cada vez mayor de sus 
vecinos a actividades relacionadas con el comercio, transporte y artesanado. 
Esa misma correlación entre expansión ferial y crecimiento poblacional 
queda clara también cuando se comprueba que algunos baches demográfi- 
cos, como el de los años sesenta (véase Cuadro núm. 19 o gráfico de 
bautismos de Medina de Rioseco, núm. 30/ no están sólo y exclusivamente 
provocados por fenómenos de malas cosechas, sino también y de forma muy 
clara por los estragos que en la villa causan los problemas comerciales y 
financieros a que nos referiremos en el siguiente apartado. 

Pero la manifestación más palpable de la influencia de las ferias en el 
crecimiento económico es la que parte del análisis de la estructura sociopro- 
fesional de algunas villas. Pese a los problemas que plantean 103, podemos 
utilizar para ello los padrones correspondientes al reparto de alcabalas de 
Medina de Rioseco y Paredes de Nava, localidades representativas de dos 
tipos diferentes, ya que se mueven en escalas distintas: la estructura sociopro- 
fesional de la primera es la propia de las villas feriales, la de la segunda la de 
los núcleos, todavía más rurales que urbanos, que constituyen centros de 
mercado; por detrás estaria la de un sinfin de pequeñas y medianas 
poblaciones, raramente con más de 500 vecinos, en donde el 90% de la 
población se dedica a la agricultura y sólo en algunos casos, sobre todo en el 
sector palentino, habría también un número más o menos alto de tejedores, 


103. Ambos recuentos, pero sobre todo el de Medina de Rioseco, son, a todas luces, 
incompletos, ya que el número de los vecinos sujetos estimados es menor del que, por otros da- 
tos, tenían ambas villas. 

Aparte de otras posibles lagunas, es evidente que en ambas se han excluido los nobles. Los 
presentamos aqui como indicativos de lo que aproximadamente debia ser la estructura sociopro- 
fesional. 

En el caso de Medina de Rioseco el mayor problema que presenta es el de la no clasificación 
por profesiones de 142 individuos. Algunos de ellos, a juzgar por sus elevados ingresos, serían 
mercaderes no clasificados o labradores acomodados. En otros casos quizás se trate de 
individuos sin oficio definido que se emplearian ora en el campo, ora en trabajos temporeros de 
la villa. 
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Cuadro núm. 31. Estructura socioprofesional de Medina de Rioseco 
y Paredes de Nava en el siglo XVI 


Medina de Rioseco 


Paredes de Nava 


Ne YA Producto fiscal % (DAÁST N“ Y 
de del de del j de del 
vecinos (A) total alcabalas (B) total Y, (A) vecinos total 
mrs. 
Sector primario: 
Labradores 58 37.866 655 195 
Hortelanos aces 26 23.028 885,7 l 
PAStOrES cc tenicoeicóoas 40 29.528 738,2 26 
Guardas nn 3 544 181,3 — 
Trabajadores del campo . 26 6.086 234 198 
Tola 153 16,9 97.152 4,3 635,1 420 55,2 
Sector secundario: 
TM is 118 179,547 15521 25 
Madera y Construcción .. 61 65.498 1.073 10 
Cueros y ZapatOS..ncomemo 105 141.938 1.352 13 
Hierro y Metales............. 44 41.072 933 3 
Alimentación ..oooconcconncnonos 36 107.104 2.975 9 
MOM ii 364 40,2 535.159 236 1.470 80 7,9 
Sector terciario: 
Escribanos y admores..... 3 14.916 4.972 18 
MesONErOS.sesoicicaizeníe 14 55.732 3.980 7 
Tratantes y arrieros......... 38 92.967 2.445 
Especieros-linaceros ........ 26 215.938 8.305 6 
Mercaderes 50 613.504 12.270 
PescaderoS.............. 23 69.999 3.043 l 
(OO tinas ion 13 30.106 22315 
LO id 167 18,4 1.093.162 48,6 6.545 32 4,2 
Otros del 2.* y 3.* (y criados) 16 177 15.352 0,68 959 30 4,6 
Varios: 
Mid atril 63 110.233 1.749 113 
IMAERNIdOS:.:...ctiiccatoss 142 398.033 2.803 
TOO 205 22,6 508.266 22,6 2.479 113 14,8 
COBOS titres no consta 39 5,1 
HidalBOS ca ccstesiaierdats: no consta 19 233 
PODES iaa no consta 32 4,2 
Soltera innata no consta del 1,4 
TOA id 905 100 2.249.111 100 2.485,2 760 


Fuentes: Libro 244. A.R.M.M.R.; Expedientes de lacienda, leg. 140, exp. 13. A.G.S. 


pero en las que los individuos no dedicados a estos menesteres debían ser 
muy pocos 104, 

Como se ve (Cuadro núm. 31) es clara una cierta división del trabajo. Es 
significativo por ejemplo, que, en el caso de Medina de Rioseco, la población 
gue vive de la agricultura no llega al 40% ni siquiera adscribiendo a dicha 
actividad a los muchos individuos cuyo oficio no se ha definido en el 
padrón. Como era de esperar, el número de mercaderes, especieros y comer- 
ciantes en general es mayor en Medina de Rioseco. El peso de sus actividades 
económicas se manifiesta tanto en su número como en lo elevado de las 
rentas que generan 105. En Paredes son menos, lo que prueba la fuerte 
centralización de esta actividad en las villas feriales; pero no faltan, lo que a 
su vez indica la vinculación con aquellas de estos núcleos de rango inferior. 

La muestra más clara de la conexión que venimos estableciendo la 
constituye el considerable desarrollo del sector secundario. También éste es 
menos importante en Paredes que en Rioseco; dicha diferencia marca el 
distinto escalón que ambas ocupan en la equilibrada red urbana de Castilla la 
Vieja en el siglo XVI. Pero el hecho es evidente en ambas. Tienen importan- 
cia los sectores del hierro y los metales (herreros, caldereros, cuchilleros, 
herradores...) en estrecha conexión con las actividades agricolas y de trans- 
porte; también son llamativas las alimenticias (panaderos, confiteros, paste- 
leros...), vinculadas al aumento de bocas que alimentar, al perfeccionamiento 
de los canales de abastecimiento y al gusto refinado de algunos sectores 
sociales; algo similar ocurre con los oficios relacionados con la madera, 
piedra y construcción, presentes y necesarios en casi todas las facetas de la 
vida cotidiana y del comercio. 

Sin embargo, el máximo desarrollo y volumen es el que, en ambos casos, 
corresponde a las industrias del cuero y sus derivados y al textil, que ocupan 


104. Esta es la pauta de muchos núcleos que conocemos gracias a las averiguaciones para la 
renovación del impuesto de alcabalas que se conservan en Simancas. Por norma, todos los 
vecinos se dedicaban a la agricultura y ganadería excepto un médico o cirujano, uno o dos 
herreros, algún que otro escribano, sastre o zapatero. No obstante, en las villas que han tendido 
hacia la producción de tejidos la división del trabajo es mayor, aunque con frecuencia su grado 
es dificil de precisar dado que se trata de individuos que compaginan estas actividades con las 
agrícolas. Véase por ejemplo el caso de Ampudia (Expedientes de Hacienda, leg. 39, exp. 9. 
A.G.S.) o Castromocho, cuya lista de vecinos se resumen en una reunión del Concejo, en 
Protocolos. Libros de Acuerdo de Castromocho, Lib. 3146. A.H.P.P. 

105. El reparto de alcabalas no se debe considerar, sin embargo, como un indicador de la 
riqueza patrimonial de los distintos individuos y refleja sólo de manera muy distorsionada las 
rentas procedentes de cada sector. Téngase en cuenta que es un reparto más proporcional a los 
«tratos y contratos» de cada vecino que a sus ingresos reales; ello supone, entre otras cosas, una 
infravaloración sistemática de la riqueza procedente del sector primario, donde lo que se vende 
por cada pechero es una parte muy pequeña y variable de sus ingresos globales. 
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en cada caso a más de cien individuos en Medina de Rioseco y que, dadas las 
insuficiencias del documento, nos invitan a pensar en una cantidad aún más 
relevante. 

Esta diversificación de las actividades económicas de las villas de mayor 
tamaño y la proliferación en ellas de oficios no agrícolas tenía además una 
incidencia positiva sobre el entorno rural en lo que a provocar crecimiento se 
refiere. Por una parte ésta era, junto con las ferias que ponían la producción 
local en contacto con circuitos más amplios, la garantía de colocación de 
muchos artículos que tenian en Medina de Rioseco su punto de destino 
último. Y eso no se limitaba tan sólo a productos de consumo inmediato 
como los que hemos citado en el capitulo anterior, sino que afectaba 
igualmente a artículos que constituían materias primas para esas industrias 
de ubicación local, como la lana, de la que ya hemos hablado en parte y de 
cuya contratación dan fe multitud de escrituras, o como los cueros y pellejos 
que a veces se comercializaban a través de los obligados de la carne. 

En otro sentido, pero con repercusiones similares en lo que a promocio- 
nar ocupación y crecimiento se refiere, se puede hablar del empleo y recluta- 
miento de mano de obra para el artesanado que se lleva a cabo en las áreas 
rurales desde las ciudades. El testimonio más claro de ello lo constituyen las 
cartas de aprendizaje, vía de entrada a este tipo de actividades de individuos 
de muy diversa procedencia, que hemos representado en el Cuadro núm. 32 y 
mapa núm. 10. Como se puede ver en este último, y pese a lo reducido de la 
muestra, muchos de los aprendices contratados en Medina de Rioseco, que 
venían aquí para aprender un oficio y encontrar una ocupación en el futuro, 
no procedían de la propia villa, sino que en cantidad considerable eran 
vecinos de otras localidades distribuidas por casi toda la comarca. Nótese 
también que muchos de ellos venian precisamente a oficios relacionados con 
los sectores más dinámicos del artesanado, en particular las distintas activi- 
dades integradas en el trabajo del cuero y en el tejido y confección. 

Constatada y ratificada la incidencia del desarrollo ferial en el crecimien- 
to, la pregunta a plantearse es la del grado en que coadyuvaban a un cambio 
en profundidad de las estructuras económicas. En este sentido, todo lo que 
acabamos de decir indica que el desarrollo del sector secundario se efectuaba 
por una simple potenciación de las estructuras básicas preexistentes y, en 
concreto, de una organización gremial muy atomizada en la que la división 
del trabajo (manifiesta en la enorme cantidad de oficios diferentes) no es sino 
la expresión de un alto grado de fragmentación del proceso productivo a que 
da lugar la existencia de multitud de pequeños talleres cuyo capacidad de 
capitalización y de desarrollo tecnológico es muy limitada. Las mismas 
escrituras de aprendizaje así lo demuestran, ya que constituyen en realidad, 
más que una forma de contratación de mano de obra barata, una manera de 
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acceso a una ocupación en la que lo realmente importante no era la capaci- 
dad productiva del factor capital, sino los conocimientos técnicos de oficiales 
cualificados que, dada la precariedad de éste, nutrian el factor productivo 
más importante: el trabajo. 

Estamos ante una organización del sistema productivo estricta y regla- 
mentista, en la que cualquier aumento de la producción responderá siempre a 
otro previo de la población activa dedicada al sector. 

Por el contrario, los sintomas de penetración del capital mercantil en la 
industria doméstica son inexistentes. Tenemos noticias de mercaderes (y en 
algún caso curtidores) que practican formas de compra tendentes a monopo- 
lizar las materias primas, tanto cueros y lanas, como pellejos; pero hay que 
pensar que están interesados en ello con vistas a su venta, a menudo fuera de 
la comarca. De hecho son nulos los contratos que denotan prácticas cercanas 
al verlagssystem, es decir, que testimonien que esa materia prima se ceda a 
una familia campesina para recibirla después de su elaboración. En los miles 
de escrituras de compraventa, obligación y poderes de factores que hemos 
consultado a lo largo de todo el siglo XVI no hay ni una sola referencia 
explicita al hecho 106, 

Por el contrario, todo lo más que encontramos son testimonios de la 
práctica generalizada de una producción rural en la que nada o muy poco ha 
penetrado el capital mercantil, o, a lo sumo, de un kaufsystem muy poco 
desarrollado. Asi, en Ampudia, villa de cierta relevancia en esta clase de 
actividades, son los propios vecinos los que adquieren por su cuenta la 
materia prima y los que llevan los paños directamente «a vender donde les 
parece, como a Medina de Rioseco e Valladolid e otras partes» 107, En 
Frechilla, la documentación de los Expedientes de Hacienda simanquinos es 
útil al respecto: aquí, unos 90 vecinos «que eran personas muy necesitadas» 
fabricaban al año cerca de 2.000 piezas de paños (exactamente 1.982 hemos 
contabilizado) «catorcenos de lana comun de baja suerte, pardillos de a 
veinte varas e a veintiuna o veintidós, y suele valer la vara a tres reales poco 
mas o menos». Sin embargo, es mucho menos claro el régimen en que eso se 
lleva a cabo, ya que, si bien se asegura que «lo hacen con dineros e hacienda 
ajena, por no tener de suyo», lo cierto es que, tanto por lo que se refiere al 
aprovisionamiento de la materia prima, como a la comercialización, se lleva 
a cabo de forma particular y sin aparente intervención de ningún mercader 
que realice la función de verlager. En ese sentido se expresa «que van muy 


106. Recordamos que esta fuente ha sido la más fructuosamente utilizada para los estudios 
relativos a estas cuestiones. El ejemplo lo constituye, a nuestro modo de ver, el estudio de J. 1. 
Fortea, Córdoba en el siglo XVI: Las causas demográficas y económicas de una expansión urbana. 
Córdoba, 1981. 

107. Expedientes de Hacienda, leg. 903, s. f. A.G.S. 
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lejos por la lana para los labrar» y que «la mayor cantidad de lo que trabajan 
en la villa de Frechilla los pañeros lo traen cada uno por junto de Villalón, 
Medina, Palencia, Castromocho y Paredes»; y en cuanto a su comercializa- 
ción, no hay referencias tampoco a la intervención de intermediarios mercan- 
tiles, sino tan sólo a que «se venden en las villas de Medina de Rioseco, 
Villalón, León, Mansilla, Sahagún, y en otras partes e mercados flanqueados 
e por ser de baja suerte los compran los mercaderes para arpilleras» 108, 

La industria doméstica, abundante en algunas zonas, actuaba así en una 
esfera autónoma y la conexión entre ella y los grandes comerciantes, con las 
dependencias y posibilidades de desarrollo que esto crea, era mínima o 
inexistente. Como lo era, en consecuencia, su adaptación a la demanda de 
regiones muy lejanas al contrario de lo que ocurría en otras zonas donde los 
mercaderes actuaban al mismo tiempo como «enlaces» entre productores y 
demandantes y elementos de control del proceso productivo.. 

Sin duda estos grandes comerciantes obtenían mayores beneficios del 
comercio especulativo de materias primas, y cuando se interesaron en el 
proceso productivo lo hicieron en zonas de mayores posibilidades. 

Se deduce, pues, de todo ello que la actividad textil alentó el crecimiento 
demográfico de gran cantidad de villas terracampinas, favoreció el creci- 
miento mayor de las que se ubican en el sector palentino y constituyó, gracias 
a las posibilidades de comercialización, un recurso complementario de valor 
inestimable. Pero en ningún momento la industria doméstica se convirtió en 
una alternativa seria a las formas gremiales de producción. Su vinculación 
con el capital mercantil no fue lo suficientemente estrecha como para 
alumbrar cambios económicos en profundidad. Los mercaderes siguieron 
vendiendo materias primas de la zona y dedicándose, cuando había que 
comerciar paños, a otros de mejor calidad, a menudo extranjeros, que 


108. Ibidem., leg. 124. 

Como se ve, el texto de Frechilla puede parecer confuso a la hora de elucidar la cuestión que 
nos ocupa. Nos inclinamos a pensar, sin embargo, que su referencia a que lo hacen con «dinero e 
hacienda ajena», si bien se podría interpretar como una prueba de que existen mercaderes que 
aportan el capital o controlan los medios de producción utilizados, es más un pretexto para 
eludir el pago de alcabalas o justificar un encabezamiento más bajo. Sin embargo, nos quedamos 
también con la duda de si la afirmación e incluso la práctica de que sean los propios campesinos 
quienes van a vender directamente su producto a mercados francos, no se debe a un deseo de 
evitar dicho gravamen que, por cierto, hubiera sido ineludible de ser el mercader quien viniera a 
los centros de producción (que no son libres de alcabala) a recoger la mercancia para después 
comercializarla. Pero, en todo caso, las referencias documentales y, en concreto, los datos de las 
escrituras de Protocolos de Medina de Rioseco, muestran un silencio tal (tanto en lo que se 
refiere a posibles contratos, como a órdenes a «ftadores» para que recojan el producto o lleven 
materia prima) que hemos de concluir que el sistema a domicilio, de existir, estaba muy poco 
desarrollado y que, todo lo más, se limitaba, tal y como decimos en el texto, a un kaufsystem 
muy primario. 
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reportaban mayores beneficios. Es otro rasgo más de este comercio ferial 
especulativo, fundamentado en las maniobras de mercado y en las diferencias 
de precios, el rasgo típico, en definitiva, de un capital mercantil que se movía 
«en los poros del sistema feudal». Por lo menos asi fue hasta 1570-1580. 


2.b.2. Fluctuaciones del tráfico ferial 
y coyuntura comercial (1520-1570) 


Por desgracia los ritmos de la actividad industrial y comercial son dificiles 
de fechar y medir antes de los siglo XIX y XX. No existen ni contabilidades 
privadas con balances anuales significativos y suficientes, ni estadisticas 
oficiales fiables. La única vía es la utilización, como tantas veces, de datos de 
tipo fiscal. Ello no debiera suponer una causa de rechazo si se tiene en cuenta 
que la mayoria de las fuentes «estadísticas» utilizadas por los historiadores 
del Antiguo Régimen son también de esta naturaleza o se le asemejan; desde 
el diezmo a los padrones de vecinos, los catastros de propiedad e incluso, si se 
aprieta, los libros sacramentales en general y los de difuntos en particular 109, 
se podrían englobar bajo dicho calificativo. 

Por nuestra parte hemos seleccionado varias rentas municipales que, por 
su naturaleza y condiciones de arrendamiento, asi como por las actividades 
que gravan, pueden resultar indicativas, aunque sólo sea de manera aproxi- 
mada. Nos referimos, en principio, a la renta del peso de Medina de Rioseco, 
la de Benavente, y la del pescado seco de la mar de esta misma localidad, que 
serán completadas con otras de similar naturaleza cuando hiciere al caso 110, 

Como se verá, los datos anteriores a los años cuarenta del XVI son 
bastante escasos. Sin embargo, para aquellas villas que se tienen y son 
fiables, es evidente un proceso de crecimiento o, como minimo, un manteni- 
miento en cotas altas, tanto en sus valores nominales como reales, por lo 
menos hasta los años cincuenta. 

Se trata, a todas luces, del periodo de auge y esplendor de las ferias y el 
comercio en general. Así lo testimonia el rápido aumento que, tras la crisis de 
los años veinte, experimenta la renta del «peso» de Medina de Rioseco y que 


109. Como es sabido, a menudo los párrocos sólo anotaban aquellos individuos que 
testaban, hacian donaciones o pagaban su sepultura, variando mucho según los casos. Sólo en 
algunas villas se anotaba todo género de individuos incluyendo pobres y párvulos; e incluso aquí 
habría problemas para adjudicar a los datos una credibilidad absoluta. Al respecto son 
interesantes las páginas escritas por V. Pérez Moreda, Las crisis de mortalidad en la España 
interior. Siglos XV1-XIX. Madrid, 1980, p. 29. 

110. Delos problemas metodológicos y de otras cuestiones que pudieran ser de interés nos 
hemos ocupado en «Ferias y mercados, indicadores y coyuntura comercial en la vertiente norte 
del Duero. Siglos XVI a XVIII» en Investigaciones históricas (1983), n. 4, pp. 51-82. 
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culmina en el arrendamiento de 1552-1559 (Gráfico núm. 8). En sentido 
similar se mueve la renta del «pescado seco de la mar» de Benavente, 
testimonio de la solidez e impulso del comercio con la cornisa contábrica y 
Galicia en este género de mercancias (Gráfico núm. 9); y algo parecido, 
aunque de crecimiento más débil, como corresponde a una villa que no 
disfrutó de los privilegios de Medina de Rioseco en el tráfico de mercaderías 
en general, cabe deducir del aumento experimentado por la «renta del peso» 
de Benavente (Gráfico núm. 10). En Villalón, la curva de medias móviles del 
vino traído a la feria conoce un descenso dugrante los años treinta, críticos 
desde el punto de vista agrícola, pero su recuperación es plena y palpable ya 
en la década de los cuarenta y cincuenta en que el tráfico de mercancías y el 
trasiego de consumidores de estos caldos traídos desde muy lejos, es más alto. 

Una diversidad de factores, todos positivos, se acumulan hasta los años 
cincuenta para hacer posible este movimiento. De un lado, estos son años de 
fuerte tirón en la demanda americana, cuyo abastecimiento, a partir de 
Sevilla, «estaba básicamente centralizado en las ferias citadas» 111. Son 
igualmente los tiempos referidos en que las prohibiciones de saca de moneda 
obligaban a los asentistas, cuyos réditos son pagados por Carlos V en Medina 
del Campo y Villalón —menos en Rioseco— a contratar mercancias, lana 
sobre todo, para «repatriar» los beneficios obtenidos. Es más, desde 1548 el 
rey, a petición de las Cortes, abre las puertas a la entrada de paños 
extranjeros 112; éstos en realidad se comerciaban ya antes en abundancia, 
según demuestran las numerosas cartas de compraventa que redactaban los 
escribanos de Medina de Rioseco 113, pero la nueva disposición debió tener 
efectos muy positivos. Ahora el impulso es mayor porque este factor actúa 
conjuntamente con el anterior e incluso se abre para los extranjeros la 
posibilidad de comerciar, por esta vía y mediante factores castellanos, con las 
Indias; no se olvide que los burgaleses y medinenses controlan el tráfico de 
estos productos durante estos años según las escrituras utilizadas. Se explica 
así el fuerte tirón alcista que, tanto en sus valores nominales como en los 
reales, experimentan la renta del «peso» y las ferias en general; reconsidérese 
que este tipo de tejidos suponía, ya en 1547-1548, mas del 30% del volumen 
de pagos arrojados por los protocolos que hemos analizado. 

Hay también factores de indole financiera y de precios que influyen en ese 
tupido entramado de relaciones entre la actividad bancaria y comercial de las 
ferias. Desde 1525-1530 hasta 1550-1555 se asistió al gran tirón en la entrada 


111. E. J. Hamilton, op. cit., p. 316. 

112. J. Larraz, cit., pp. 26 y 29. 

113. Véase el Cuadro núm. 23 y la abundancia de paños extranjeros en contratos de los 
años 1546-1548, antes de la medida. 
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Gráfico núm. 8. Renta del «peso» de Medina de Rioseco 
(Siglos XVI a XVII) 


—— CIFRAS BRUTAS DE ARRENDAMIENTO 
PASÓ **” DEFLACTADAS 
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Fuente: Véase, B. Yun Casalilla, «Ferias y mercados...», 0p. cit. 


Gráfico núm. 9. Renta del «pescado seco de la mar» de Benavente 
(Siglo XVI) 
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Fuente: Vease, B, Yun Casalilla, «Ferias y mercados...», 0p. cl 
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Gráfico núm. 10. Renta del «peso» de Benavente 
(Siglos XVI a XVII) 


: BE 
1600 2 1700 1.800 Años 


Fuente: Véase, B. Yun Casalilla, «Ferias y mercados...», 0p. Cil. 


Gráfico núm. 11. Cántaras de vino introducidas 
en Villalón (Siglos XVI-XVII) 
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Fuente: Libros de Propios, Villalón. 
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de metales preciosos traidos de las Indias1!4. La primera consecuencia fue 
una fuerte subida de precios 115 que, junto con los movimientos especulativos 
que favorecieron !!6, incentivaron el trasiego de mercancias y debieron 
proporcionar grandes beneficios para muchos hombres de negocios que se 
movían con agilidad y conocimiento en el triángulo ferial. 

Además, durante esos años el dinero fluia con facilidad al circuito. La 
arribada de tesoros americanos proporciona una liquidez monetaria que 
«lubrica» el sistema y facilita las transacciones. Pero, sobre todo, esos son 
años en que la banca española, aunque en pleno proceso de derrota desde los 
años treinta por los genoveses, efectuaba aún importantes negocios y présta- 
mos con la monarquía. Así por ejemplo, de los 40.000 ducados que el 
Emperador mandó tomar en asiento a su tesorero Alonso de Baeza en la feria 
de octubre de 1543, el 65% se toma a banqueros españoles, vallisoletanos 
principalmente. En cualquier caso el sistema de tomar dinero a préstamo de 
contado en Castilla y en concreto en las ferias, del que este ejemplo no es sino 
una pequeña muestra !!”, suponía el que, para habilitar los fondos, estos 
«asentistas» debían situar en las ferias los intereses de préstamos a los 
mercaderes o dar órdenes de venta de algunas de sus mercancías, que se 
habrían de pagar en ellas, todo lo cual provocaba un aumento del tráfico y 
de la afluencia de productos. Y más importante aún es que los intereses de 
dichos asientos se pagaban por parte del rey, no en las mismas ferias donde se 
había adquirido el dinero a préstamo, sino a cualquiera de las otras que 
entraban en este circuito de vasos comunicantes. El sistema había de funcio- 
nar mientras funcionaran las arcas del rey y fuera normal la llegada de las 
flotas americanas, cuya incidencia era de esta forma más fuerte en la zona 
que en cualquier otro punto del reino, exceptuando Sevilla. 

Sin embargo, todos estos factores empezaron a flaquear a partir de 1555- 
1560 y en los años siguientes. Los indicadores que manejamos son también 
explícitos en este sentido. En las rentas del peso de Medina de Rioseco, al 
arrendamiento de 1552-1559 suceden otros en que el valor ha descendido de 
forma ostensible, tanto en sus valores nominales como reales. Algo similar 
ocurre con el de Benavente. Las entradas de vino en Villalón por la «alhóndi- 
ga» municipal también caen desde su punto culminante en 1561 y, sobre 
todo, a partir de 1567. Idéntica es la evolución de la renta del vino de Medina 


114. E. J. Hamilton, op. cit., p. 48. Cuadro núm. 1. 

115. Nótese que según las propuestas de revisión de la cronología de la «revolución de 
precios» establecida por Hamilton, éstos son los años en que el ritmo de aumento relativo es más 
pronunciado. Véase J. Nadal, «La revolución de los precios españoles en el siglo XVI. Estado 
actual de la cuestión» en Hispania, n. 77 (1959) pp. 503-529, 

116. J. Larraz, op. cit., p. 29. 

117. Dirección General del Tesoro, invo. 24, leg. 490, A.G.S. 
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| | Cuadro núm. 33. Rentas de «propios» de Medina de Rioseco (Siglo 
Ñ XVI, en reales) 
Renta de la Renta de la Renta del Renta del Renta del 
| mancebía zapateria vareaje vino herbaje 
Año — e 
| A B(D A B (2) A B A B(3 A B(D 
1539 705 
1540 » 804 523 
41 » » 15.346 34.641 » 
42 » » » » » 
43 3.811 » » » » 
| 44 » 20.735 26.998 
45 » » » 
46 » » » 
| 47 » » » 
48 » » 
49 
1550 
sl 
' | 52 347 438 6.205 7.834 488 608 37.532 42.955 460 580 
53 » » » » » » » » » » 
. 54 » » » » » » » » » » 
55 » » » » » » » » » » 
56 » » » » » » » » » » 
57 » » » » » » » » » » 
| 58 » » » » » » » » » » 
59 » » » » » » » » » » 
1560 411 464 6.808 7.684 474 523  encabe-  — 657 741 
| 6l » » » » » » zado 
. 62 » » » » » » 
63 » » » » » » 
64 220 230 7.352 7.691 435 423 19 807 
65 » » » » » » » » 
66 » » » » » » » » 
67 » » » » » » » » 
! 68 
69 S 
1570 
8 
NN 1) 10.205 9.917 461 23.529 22.696 926 899 
73 » » » » » » » 
74 » » » » » » » 
75 » » » » » » 
76 389 414 11.500 12.257 647 28.679 28.208 813 866 
del » » » » » » » » » 
78 » » » » 500 » » » » 
79 » » » 500 » » » » 
| 214 (Continúa) 
Ñ 
' 


Renta de la Renta de la Renta del Renta del Renta del 


mancebia zapatería vareaje vino herbaje 
Ed ES B (1D) A B (2) A B A B (3) A B(1D) 
1580 332 328 882 272 1.110 1.100 
8l » » » » » » 
82 » » » » » » 
83 » » » » » » 
84 529 493 640 501 1.264 1.178 
85 » » » » » » 
86 » » » » » » 
87 » » » » 55.959 22.701 1.264 1.198 
88 478 446 529 411 » » » » 
89 » » » » 49.794 25.311 960 862 
1590 » » » » » » » » 
91 » » » » » » » » 
92 507 446 833 653 » » 1.433 1.268 
93 » » » » 44.044 29,460 » » 
94 » » » » » » » » 
95 » » » » » » » 
96 529 413 » » 1.500 1.171 
97 » » » » 
98 » » » » 
99 » » » » 
1600 300 441 2.022 


Fuente: Libros de Propios de A.H.M.M.R. 


Notaciones: 

A = Valores nominales. 

B = Valores deflactados. 

(1) Deflactado con índice general de precios. E. J. Hamilton, El Tesoro..., 0p. cit., pp. 212- 
213. 

(2) Deflectado con precios del lienzo. Ibidem., Apéndice II, pp. 366-369: 

(3) Deflectado con precios del vino. Ibidem. 


de Rioseco, que llegó al caso límite de no tener arrendador en 1560, después 
de un fuerte impulso anterior (ver Cuadro núm. 33). Para no ser menos, 
también la del «vareaje», las «varas», la «mancebia» y los «puestos de la 
plaza» operan en el mismo sentido, con caidas que pueden representar en 
algún caso el 50% sobre sus valores reales anteriores. La misma renta de la 
zapatería, siempre menos receptiva, por su naturaleza, a la coyuntura comer- 
cial, sufre un descenso, con un posterior estancamiento durante los años 
sesenta. 

Las causas de esta crisis también son conocidas y nuestros indicadores 
fluctúan con coherencia según lo que sabemos del período: es evidente que 


215 


éstos se estaban resistiendo de levantamiento de prohibición de saca de 
moneda (que tiene efecto a partir de 1552 y que dura hasta el 60, para 
renovarse de nuevo entre 1560 y 1566) y cuya influencia no se notó hasta 
cumplido el arrendamiento de 1552, ya en 1559. Pero éste no es el único 
factor a considerar. Más aún: es posible que el descenso de la actividad 
comercial que en principio era de esperar tras estas medidas, se viera 
compensado por las tomadas en 1552 encaminadas a obligar a los exportado- 
res de lana a cubrir sus retornos del Norte de Europa mediante la importa- 
ción de lienzos y paños en general, que, sin duda, se habrian de comercializar 
en las ferias. De esta manera, la auténtica crisis en el plano comercial se iba 
retrasando hasta los años sesenta. Pero, en concreto desde 1564, el descenso 
es ya evidente en todos los indicadores. Se trata de la primera fase de 
desorganización del sistema fiscal que se conoce en todo el siglo XVI. Por 
imposibilidad de la Monarquía de pagar a los acreedores y ante el retraso de 
las flotas, algunas ferias se posponen e incluso, a la postre, se llegan a 
celebrar varias al unisono. Dado el sistema de intercambios entre las distintas 
reuniones y la costumbre de girar los pagos de mercancías no para fechas 
fijas, sino para las ferias, esto debió causar mucho daño en las expectativas e 
incluso algunas crisis en cadena propias del sistema de compraventa al fiado 
que se practicaba 118. Las perspectivas son malas para todos; pero sobre todo 
lo son para villas como Medina de Rioseco o Villalón que, ya desde 1565, ven 
peligrar sus pagos ante la amenaza de una reforma en el sistema 119, Como es. 


118. Los testimonios de quicbras en cadena son frecuentes después de las crisis financieras. 
Así los retrasos en los pagos llevaban a crisis como la que en 1553 nos relatan, de forma 
indirecta, Pedro Madaleno y Rodrigo de Aguilar, vecino de Rioseco, quienes cuentan cómo un 
mercader, Cristóbal de Ahumada, había hecho pedimiento ante el alcalde mayor del Adelanta- 
miento de Castilla en que decía que 

«Diego de Carrión, como principal deudor y Cristobal de Corbieto, cambio, como su 
fiador, le debía 832,845 mrs.... los cuales eran quebrados... porque Rodrigo de 
Torices, vecino de Rioseco debía a los dhos Cristobal y Corbieto y Diego de Carrión 
muchas sumas de mrs. y ansi mismo el dho Rodrigo de Rorices debia otra suma de 
mrs. a Gaspar Enríquez, cambio, el qual ansi mismo era alcangado e quebrado y el 
dho Gaspar Enríquez debia mucha suma de mrs. a Cristobal de Corbieto.» 

Se hicieron las averiguaciones pertinentes y se comprobó que Torices debía a Gaspar 
Enriquez 160.000 mrs. y los dichos Carrión y Corbieto le adeudaban nada menos que 600.000 
mus. tanto de cuentas corrientes como de mercaderías que le habian entregado. Protocolos. 
Libros 8467, f. 582 v.”. A.H.P.V. 

119. En enero de 1566 Medina de Rioseco, alarmada, mandó ya delegados a la Corte para 
interesarse por el asunto. Los pagos de mayo de Medina del Campo habían sido atrasados hasta 
el 15 de enero y todavía no estaba claro que se fueran a celebrar. También se habian retrasado 
los de agosto del 65 en Medina de Rioseco y se temía que se diera orden de hacerlos en otra 
parte. Libros de Acuerdo, 16 de enero. A.H.M.M.R. 
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lógico, los posibles arrendadores se retraen ante estas noticias, por lo que 
nuestras curvas se mantienen bajas durante los sesenta. 

Coincide, además, con el hecho de que éstos son también años de malas 
cosechas y epidemias, como demuestran tanto las curvas de diezmos (ver 
Gráfico 14), como las medidas urgentes que en estas villas se toman para 
garantizar los abastecimientos de trigo y evitar la entrada de apestados 120, Y 
hay que tener en cuenta que ambos factores tenían en este contexto de 
inquietud proveniente del sector comercial una gran influencia, debido a que 
dificultaban las posibilidades de abastecimiento de hombres y ganados 
llegados a las ferias, y minaban esos pilares que unían la actividad comercial 
interregional e internacional con el comercio local. 

El complejo sistema ferial empezaba a mostrar aquí sus debilidades; esa 
complejidad era ahora su peor enemigo: el mantenimiento de las ferias se 
hacia dificil cuando los retrasos en los pagos de la monarquía empañaron las 
esperanzas de los comerciantes y distorsionaron el sistema de pagos aplaza- 
dos, incidiendo además sobre un comercio basado totalmente en ellos y en la 
compra por adelantado, y cuando las malas cosechas minaron la infraestruc- 
tura ferial. La crisis, sin embargo, no se produce hasta los años 70. Pero eso 
forma parte de una «crisis-adaptación» del sistema comercial en su totalidad 
que preferimos explicar más adelante. Por ahora, lo que el sistema ferial 
había demostrado era que, tanto por su carácter especulativo que le llevaba a 
un drenajescontinuo de capitales que pudieran haberse invertido en la esfera 
dela producción, como por las fuertes oscilaciones a que estaba sometido, 
era, por sí mismo, un factor incapaz de inducir un cambio radical en las 
estructuras económicas en general o un crecimiento lo suficientemente esta- 
ble como para propiciarlo, De hecho, y como tendremos oportunidad de 
demostrar, cuando esas fluctuaciones de carácter crítico se hicieron más 
frecuentes y peligrosas y cuando estas debilidades salieron a la luz, buena 
parte del capital comercial y financiero comenzó a huir de forma sistemática 
e ininterrumpida para resguardarse en la tierra o en la deuda consolidada. 
Pero, para la correcta comprensión de tal hecho, es menester estudiar 
primero las relaciones de poder que estaban en su trasfondo, asi como la 
naturaleza de las dificultades hacendísticas por las que atravesaba la monar- 
quía y que la llevaron a caer en las crisis financieras, al fin y al cabo la razón 
directa de las bancarrotas y de las dificultades del sistema ferial. 


k ko k* 


120. Véase, por ejemplo, Libros de Acuerdo, 9 de mayo de 1566, 25 de enero de 1567 y 24 
de febrero de 1568. A.H.M.M.R. 
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El estudio dinámico de la economía terracampina del XVI, demuestra asi 
una cierta simbiosis entre actividades agrarias y comercio que permitió una 
fase de expansión demográfica y productiva cuyo máximo momento de auge 
parece situarse hacia los años setenta del siglo. El análisis del periodo 
evidencia asimismo una notable capacidad de maniobra de las explotaciones 
agrarias y la posibilidad, cumplida en este caso, de que el desarrollo del 
capitalismo comercial favorezca la mayor flexibilidad de las economías 
familiares y coadyuve por ello a una expansión productiva que es paralela a 
la poblacional. Ahora bien, esa misma expansión nos pone en contacto con el 
hecho de que la acción del capital mercantil por sí sola era incapaz de 
favorecer un cambio que necesariamente debería venir acompañado de una 
transformación en profundidad de las formas de obtención y distribución del 
producto y que, sólo en la medida en que éste se diera, seria posible el 
desarrollo del capitalismo como sistema dominante. Las razones por las que 
esto no se llevó a cabo en el siglo XVI y, en consecuencia, lo que explica que 
esa transición fuera un proceso lento al que sólo se llegaría una vez salvados 
importantes obstáculos, se comprenderán desde la óptica de las relaciones 
sociales y de poder en su conjunto y de las incitaciones o frenos que ellas 
suponen para la alteración del sistema económico. 
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CAPITULO V 


Monarquía, poder social 
y resistencias al cambio económico 


El dinamismo económico y demográfico del siglo XVI vino acompañado 
de una gran movilidad social. Pero ésta, no hizo sino afianzar la estructura 
básica y lo esencial de las relaciones de clase existentes. Ello no significa que 
el siglo XVI fuera una época carente de mutaciones. Por el contrario, dicha 
expansión económica sólo es comprensible en el marco de unas rela- 
ciones señores-vasallos que, como hemos visto, se basaban en una cierta 
coincidencia de intereses de la que no estaba ausente el apoyo que, en de- 
terminados campos, prestaba la monarquía a los grandes señores, o la 
posibilidad que ésta tuvo de mantener una presión fiscal no colapsante del 
crecimiento, gracias a la facilidad para obtener préstamos de los grandes 
mercaderes y banqueros. Es más, el propio carácter y trascendencia de esta 
expansión, así como sus límites, no se explican sin tener en cuenta el 
inmovilismo de los rasgos fundamentales de la sociedad castellana. 


1. Oligarquías locales y señores. 
En los comienzos de la «crisis de la aristocracia» 


Hemos visto antes cómo la situación financiera de la aristocracia no era 
nada fácil a fines del siglo XV, y cómo, sin embargo, su presión sobre los 
vasallos en el plano económico pareció relajarse durante la centuria siguien- 
te. Ambas cuestiones, aparentemente contradictorias, se explican por razo- 
nes de tipo social que se han de relacionar con la pujanza de las oligarquías 
locales, así como por la posibilidad que aquéllos tuvieron de paliar sus 
dificultades mediante el recurso al endeudamiento y el apoyo tácito que para 
ello recibieron de la corona. A estudiar dichos temas, esenciales en nuestro 
hilo argumental, dedicaremos el presente apartado. 
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Cuadro núm. 34.1. Algunas operaciones de crédito contra los «propios» de Medina de Rioseco 


S en el siglo XVI (noticias aisladas) 
PRESTAMOS Y OPERACIONES DE BANCO CENSOS CONSIGNATIVOS 
Cantidad a 
Año (Miles Cambio Motivo del prestamo Año canudad Rédito Interés Censatario 
de mts.) (000 mars.) 
2(1) 104 Diego Fernán- Cosas necesarias 1526 29 152 4,1 2 vecinos de Burgos 
dez. V"” Vallado- 
lid 
1527 (2) 770 42,3 5,5 D. Juan Rguez. 
Juan de Fresmé 
Al” Dávila 
1529 (2) 108 6 5.5 Diego Dávila 
1529 (2) 540 30 5,5 J. Serrano 
1530 (2) 468 25,6 5,5 Roque Velázquez 
1540 1.270 Gaspar Rguez. Para pagar libranzas que se 
v* Rioseco debian a: 
Juan de Quintana 13 
Cristóbal Cisneros 150 
Sebastián Benavente 110,5 
J. Medina Viejo 130 
J. Medina 116 
1540 3.287 Gaspar Rguez. Que eran de la compra de 
adelantó en ferias trigo 
de Villalón, Me- 
dina de Rioseco y 
Medina del Cam- 
po 
1542. 750 Gaspar y Balta- Para pan 
sar de Palacios 
1542 112,5Juan de Villasan- Para la carnicería 
te, V.* de Valla- 
dolid 
1542 375 Sebastián de Be- Para pan 
navente, V.” de 
Medina 
1542. 141 Pedro Gatos, V." Para candelería 
de Benavente 
1542. 112,5Pedro de Espino- Para pan y carne 
sa, Mercader y 
Cía., vecino de 
Valladolid 
1543 337,5 USES: 4 Iglesia Sta. Cruz 
7 68 Juan de Zamora. Para pan 
cambio, VW. de 
Rioseco 
E 32,5 Cristóbal de Ahu- Para pan 
mada 
> 34 Cristóbal de Va- Para pan 
lladolid, merca- 
der 
9 37,5Jerónimo Lope Para pan 
? 34 P.” Magarzo Para pan 
"4 20 Blas Magarzo Para pan 
2 20 Fco de Salinas Para pan 
ta 


ho 
1537 
ho 


Cuadro núm. 34.2. Algunas operaciones de crédito contra los «propios» de Medina de Rioseco 


en el siglo XVI (noticias aisladas) 


OBLIGACIONES Y OTRAS NOTICIAS 


Motivo Año Materia a que se refiere 
Compra de casas 1526 Procuradores para tomar un préstamo de 225.000 mrs. al 4,4% para dinero a «cambio» 
1527 Obligación a la viuda de Alf.? Medina de compra de lagares 
1527 Poder al mayordomo para comprar en Villalón cualquier mercadería 
Comprar pan 1540 Poder para tomar dinero en la feria de Villalón 
A 1540 Poder para tomar dinero en la feria de Medina del Campo dado al procurador Sebastián 
de Benavente para «pagar pan» 
1540 Préstamo del Almirante por orden de Francisco de Quintana su tesorero, dado a 
Gregorio de Santa Maria, cambio, vecino de Burgos, Gaspar Rodríguez, cambio. vecino 
de Rioseco, prestados «para su necesidad» 
— 1540 Dineros prestados a la villa por diversas personas: total 1.731.250 de banqueros, 
mercaderes y Regidores de Medina de Rioseco y Valladolid 
— 1540 Poder a Regidores para que tomen en la feria de octubre de Medina del Campo dinero 
para pagar el pan 
A continuación otros en que se precisa que sean 2.500 ducados de oro que valen 937,5 mil 
mrs. 
— 1541 Los arrendadores del peso Cristóbal de Ahumada y Bartolomé Izquierdo adelantan 
9.000 mrs. en la feria de Villalón 
+= 1541 Poder para tomar a censo o a préstamo bancario 4.000 ó 5.000 ducados para pagar pan y 
el servicio real 
— 1542 Obligación para pagar a Gaspar y Baltasar en Palacios, 200 ducados de oro (75.000 mrs.) 
— 1542 Poder a P.” de Medina para tomar 375.000 mrs. en la feria de Mayo de Medina del 
Campo 
- 1542 Obligación de pagar a Gonzalo Pinto, el viejo, v.? de Rioseco. 100.000 mrs. que se le 
deben de carneros (25 octe) 
— 1543 11 de noviembre, muchas obligaciones de pagar pan 
1543 Préstamo de Sebastián de Benavente de 375.000 mrs. para carne (20 de febrero de 1543) a 


devolver en feria de cuaresma de Villalón 


— 1543 Obligación de pagar al Hospital del Sto. Esptritu 200.000 mrs. que prestó para comprar 
carne. 16 de abril de 1543 
1543 Adelanto de 2.000 ducados (=750.000 mrs.) de Cristóbal de Ahumada y Fco. de 
Santiago para pagar a Simón y Pedro Cuadrillero, mercaderes de Medina del Campo una 
deuda que tenian con ellos 
— 1546 Obligación de pagar 3.000 reales de plata (=102.000 mrs.) a D. Antonio de Vega, 
Arcediano de la calzada (21 marzo) 
1546 Paga de 330.000 mrs que la villa había tomado de Bartolomé Izquierdo y Fco. de 
Santiago de 300 arrobas de sebo por la necesidad que tenian para volverlos a vender 
Fuente: Libros de Acuerdos 1526 a 1552. A.H.M.M.R. 


(1) En algunos casos se trata de una noticia «a posteriori» es decir cuando se salda la deuda, y de ahi que se desconozca 


la fecha del préstamo. 


(2) El hecho de que se redimieran en los administradores genoveses de los Almirantes hace pensar que estos censatarios 
lo son en nombre de ellos (7 abril, 1536-30 junio, 1536). 


la. El reforzamiento de las oligarquías 
y el control de los organismos locales 


El desarrollo comercial y ferial habia formado en algunas villas de la 
Tierra de Campos un grupo de mercaderes perfectamente diferenciado del 
resto de la sociedad. Este sector de «hombres de negocios» pasó pronto al 
control de los centros locales de poder y se convirtió en una oligarquía de 
gran capacidad decisoria. 

Es cierto que muchas familias encumbradas salieron de la órbita local 
atraídas por las mayores posibilidades de medro, beneficio o intervención de 
la Corte o de otras plazas de trato; tal es el caso de los Espinosa o Benavente. 
El resultado es que, catapultándose por encima de los estrechos límites 
geográficos de este trabajo, formaron grupos de enorme peso en las decisio- 
nes de Estado, influyendo en la política general del monarca y vinculándose a 
los organismos centrales de decisión política de una monarquia cada vez más 
centralizada. 

Sin embargo, lo que nos interesa de momento no son ellos, sino otros, a 
menudo primos o parientes cercanos de aquéllos, que permanecen en sus 
lugares de procedencia, donde, por cierto, volverían algunos para ser enterra- 
dos, donar tierras, censos y juros, o fundar capellanias, obras pias, memo- 
rias, etc. 

De cada familia, siempre uno, o una rama, permanecen en la comarca. 
Desde aquí efectuarán sus negocios y se corresponden comercialmente con el 
resto. Sus apellidos nos siguen resonando en los contratos y en las pláticas del 
ayuntamiento durante casi todo el siglo. De los Benavente, por ejemplo, es 
Sebastián de Benavente. De los Espinosa, según nos ha demostrado Guiller- 
mo Lohman en su erudito y paciente estudio, es Juan de Espinosa y otros, 
todos de presencia continua en los centros de decisión locales. 

Aquí, en sus raíces, estos hombres vinculados a veces por enlaces renova- 
dos con sus ramas de la Corte, de la administración central de Madrid o 
Valladolid, componian y entelazaban una auténtica «oligarquia» municipal. 
Un simple vistazo a las listas de alcaldes y regidores más tempranos de 
Medina de Rioseco es buen testimonio de ello. Ya por los años veinte dichos 
cargos eran acaparados por los Ahumada, los Medina, Aguilar, Izquierdo, 
Cuadrado, Curiel. Se repiten continuamente sus apellidos, pero también los 
nombres, las personas. Es difícil encontrarlos dos años seguidos en el mismo 
cargo, pero muy frecuente que pasen de un puesto a otro cada año, o que se 


l. En la segunda generación estudiada por este autor, mientras el famoso banquero Pedro 
de Espinosa actúa en Sevilla, donde enseña las artes del crédito y los negocios a todos sus 
sobrinos, otros miembros de la familia permanecen en Medina de Rioseco y Valladolid, 
correspondiéndose entre sí. Op. cit., pp. 33 y ss. 
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les vuelva a ver en el mismo o en otro similar a los dos o tres?2. Algunos se 
mezclaron con los grandes propietarios de tierras y de ganado, con cuyos 
intereses coincidian en lo fundamental. Con frecuencia los nombres aparecen 
por ciclos 3, sin duda cuando una familia ha entroncado en la villa y en las 
ramas familiares preexistentes, atraida por la rentabilidad de su estancia y 
vecindad: los Dueñas se dan a conocer, al menos nominalmente, en los años 
treinta, colocando a algunos miembros en las regidurías ya en los cuarenta; 
apellidos de evocaciones norteñas, como los Beizama o los Gamboa, saltan a 
las listas de regidores en el momento álgido de las ferias, en los años 
cuarenta, y asi sucesivamente. 

Su permanencia era posible por razones institucionales y por los lazos 
familiares que les permitían aprovechar el inmenso campo de las institucio- 
nes. En cuanto a lo primero, es decisivo que la elección de los cargos en 
Medina de Rioseco se realizara previa proposición al señor de un número de 
candidatos que dobla al de cargos a cubrir, de entre los que elige el 
Almirante; ningún miembro del ayuntamiento saliente podía ser propuesto, 
al menos en teoria, para el año que entraba, mas el sistema se prestaba a un 
turnismo rotatorio mediante la propuesta sistemática de los nombres de 
familiares y amigos. 

Además, el control de los cargos municipales se acentuaba por la forma- 
ción de lazos de solidaridad familiar. Este es un hecho más o menos 
conocido, porque se cumple ya desde las comunas italianas, pero insuficien- 
temente estudiado. La clave está en la primacia de las relaciones familiares y 
en la utilización de esas relaciones para apuntalar los intereses económicos y 
copar esferas de poder político. Las empresas son de tipo familiar y surgen de 
lazos de parentesco establecidos en función de intereses económicos y políti- 


2. Véase el ejemplo de los Medina como botón de muestra: en 1532 había tres en el 
regimiento. Fernando de Medina (alcalde mayor), Rodrigo y Pedro de Medina el Viejo; en 1534 
no está ninguno de ellos, pero figura un Fernando de Medina de la calle Reoyo; pero en 1535 
están Pedro de Medina el Mozo, hijo del Viejo, otro Pedro de Medina y de nuevo el Fernando de 
Medina que en 1532 fuera alcalde. Libros de Acuerdos, 1532, 1534, 1535. A.H.M.M.R. 

3. Asi por ejemplo en 1524 hacen su aparición los Valladolid, fundadores de una dinastía 
de mercaderes y banqueros, a través de Francisco de Valladolid, vecino de Tordesillas (Libros de 
Acuerdos, 24 de septiembre de 1524. A.H.M.M.R.); en los años treinta recogemos la entrada y 
peticiones de vecindad de mercaderes extranjeros como un Pierres Mattassers, «mercader 
francés» que ha ejercido el oficio sin vecindad o un Pedro Bonicarte, de nombre ya castellaniza- 
do pero que se califica a sí mismo de «mercader francés» (Ibidem., 14 de octubre de 1536). 

Al poco tiempo un tal Juan Rodríguez Malduerme, que se dice a sí mismo ya vecino de 
Medina de Rioseco, nos revela lo que debió ser la razón fundamental de estas peticiones de 
vecindad por parte de los mercaderes; confiesa que 

«quería gozar de los privilegios, franquezas e exenciones... € libertades que gozan los 
otros vecinos de la dha villa... por ir e venir con sus mercaderías libre.» 
lbidem., 3 de abril de 1541. 
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| 
cos y en los que se busca la conexión con otras familias de banqueros/ y 
Ml mercaderes o con la nobleza; cuando no es asi, se trata de lazos endogámicos. 
El vastisimo cúmulo de datos que Lohman nos ha dado sobre los 
Espinosa, familia de rancia estirpe en Medina de Rioseco, es la demostración 
Ñ más palpable. Una consideración sintética y al mismo tiempo detenida de los 
Ñ enlaces matrimoniales que él evoca nos muestra con claridad las directrices 
| fundamentales de la familia. En concreto se trata de enlazar, ya desde muy 
MN pronto, con la familia de mercaderes conversos de los Medina; también con 
| los Benavente, mercaderes-banqueros de Medina de Rioseco de notable peso 
económico en la villa, que acuden a las regidurías y las mantienen con 
facilidad y que rápidamente se asientan en Valladolid a ejercer funciones 
comerciales y bancarias. Junto a ellos también entroncan con los Cisneros, 
procedentes de Carrión de los Condes, y con el mismo tipo de dedicación; 
algo similar ocurre con los Nelli, banqueros italianos, cuyos más tempranos 
troncos castellanos fundan banco en Medina de Rioseco y enlazan con los 
Espinosa. Por último, son reincidentes en sus enlaces con los Rivadeneyra, 
ll inicialmente preceptores de los Almirantes de Castilla, función en la que 
seguirán algunos descendientes de los Espinosa. Y lo importante no son sólo 
estos enlaces de la segunda o tercera generación, sino que las uniones con 
Ñ estos otros troncos se suceden con machacona reincidencia en las generacio- 
nes siguientes; cuando no es así, es para trabar bases estrechas con familias 
| aristocráticas como los Guzmán o Portocarrero (de ellos desciende el Conde 
| Duque de Olivares) o para ampliar el muestrario mezclando su sangre con 

I hombres de negocios tan encumbrados como los López de Calatayud ?. 

| Esta política matrimonial se da en todos los niveles y, al generalizarse, no 
sólo afianza las bases económicas y sociales del grupo sino también las 
políticas. En lo que se refiere a la vida municipal permite que los cargos, 
aunque no siempre recaigan en las mismas personas, lo hagan en las mismas 
familias o en troncos familiares muy entremezclados. Sin duda, las rivalida- 
des entre algunos de estos eran muchas, pero el «statu quo» se mantendría 
siempre que coincidieran sus intereses; y dichos intereses eran, en el siglo 
XVI, la salvaguarda de sus actividades económicas, las exMticiones impositi- 
vas y la preservación de las ferias. Con el tiempo los intereses concretos 
cambiarán, pero no las familias, aunque, poco a poco, varien sus apellidos. 


El control político de los organismos locales así establecido favoreció 
también el control financiero y viceversa. Hemos visto que los gastos munici- 
pales desencadenaron en seguida deudas difíciles de saldar. Los procedimien- 
tos para enjugarlas variaron en algunos matices a lo largo del siglo, pero 


4. G. Lohmmann Villena, op. cit., pp. 3-77 y, particularmente, Tabla de página 78-83. 
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todos tuvieron como denominador común el ser motivo de una mayor 
sujeción de los fondos públicos a los intereses de este grupo. 

En el caso de Medina de Rioseco, hasta 1530, sus necesidades de dinero se 
satisficieron mediante algún préstamo bancario de no muy elevada cuantía y 
una serie de censos, algunos de los cuales procedían de los Almirantes o de 
personas muy allegadas a ellos. Se daba así una cierta dependencia financiera 
de la villa con respecto al señor. 

Pero, desde 1540, el poder de los mercaderes y otras familias locales se 
reforzó. Asi las necesidades de dinero para la compra de trigo y otros gastos 
de estos años se sufragaron mediante préstamos tomados en feria y pagade- 
ros en feria. Las cartas de poder en este sentido son muy frecuentes. Lo 
normal era dirigirse a banqueros vecinos de Rioseco, como Gaspar Enríquez, 
o bien a mercaderes y hombres de negocios de la villa o muy relacionados con 
las familias de más rancio abolengo; tal es el caso de Sebastián de Benavente, 
Pedro de Espinosa y Compañía, o de Cristóbal de Ahumada, Cristóbal de 
Valladolid y otros (Véase Cuadro núm. 34). De esa manera, la dependencia 
del municipio con respecto a esta burguesía de los negocios se reforzaba. 
Pero además hay que subrayar que, muchas veces, los préstamos son solicita- 
dos para atender a los adelantos previos que, a veces de forma perentoria, 
realizaban esas mismas familias. Un ejemplo son los 1.731.000 mrs. con que 
acuden en 1540 a la villa los personajes más relevantes de ella y algunos 
avecindados en Valladolid; destacan, en concreto, apellidos como los Ahu- 
mada, Quintana, Medina, Izquierdo, Benavente, de la Torre, Dueñas, etc. 3. 
De la misma forma se deben interpretar las frecuentes alusiones de los 
repartimientos de alcabalas en el sentido de que algunos de los vecinos más 
acaudalados han de pagar menos de lo que realmente les corresponde, a 
causa de haber adelantado dinero con anterioridad 6. 


5. A pesar de lo engorroso de la enumeración, en este caso merece la pena: las cantidades 
eran: Cristóbal de Cisneros, 150.000 mrs.; Juan de Quintana, 75.000; Sebastián de Benavente, 
112.500; Francisco de Quintana, 37.500; Bartolomé lzquieerdo, 50.000; Cristóbal de Ahumada, 
37.500; Juan de Medina el Mozo, 30.000; Juan de Medina el Viejo, 15.000; Pedro González, 
37.500; Rodrigo de Medina, 37.500; Hernando de Medina, 31.250; Alonso de Torres, 18.700; 
Alonso de Priola, 20.000; Gaspar Enríquez, 42.500; Sebastián Martínez, 38.500; Cristóbal de la 
Torre, 30.000; Licenciado Isidro, 15.000; Alonso Requejo, 10.000; el Cura Beizama, 18.750; 
Juan López Mercader, 18.750; el Licenciado Villarroel, 18.750; Antonio de Sahagún, mercader, 
10.000; Pedro de Dueñas, 11.250; Gerónimo López, 40.000; Juan Pinto, 7.500; Blas Macarco, 
15.000; Antonio Francisco de Vergara, 7.500; Juan de Zamora y Fco. Rodriguez Cabio, 36.500. 
Y los de Valladolid eran Alongo de Espinosa, 37.500; Diego de Palacios, 197.500; Pedro de 
Salamanca y hermanos, 75.000; Juan de Villasante, 150.000; Alonso de Benavente, 187.500. 
Libro de Acuerdos, 14 de octubre de 1540. A.H.M.M.R. 

6. Leg. 244, s. f. A.H.M.M.R. 
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De todo ello se derivaba el que, desde 1540, el funcionamiento de la 
hacienda municipal y, por ende, la solvencia de la villa, el mantenimiento de 
sus funciones y la defensa de sus derechos, dependieron exclusivamente de 
este grupo. Y, aunque la rentabilidad económica de sus préstamos era baja o 
nula, adquirían un control político que, por otra parte, suponia una ruptura 
de los lazos de dependencia de la villa para con el señor. Se ha de tener en 
cuenta también que los gastos municipales, con ser beneficiosos para el 
conjunto de la población, lo eran especialmente para estas oligarquías, ya 
que eran ellas quienes obtenían los beneficios más inmediatos del manteni- 
miento de las ferias, quienes se favorecian de que los problemas de abasteci- 
miento no las interrumpieran, quienes tenían especial interés personal en la 
conservación de sus privilegios en los largos pleitos que mantienen con el 
señor..., quienes, en suma, podían, gracias a todo esto, redondear negocios 
que ofrecían rentabilidades superiores al 50% del capital invertido en algu- 
nas empresas. A partir de este momento, y ayudados de su monopolio de las 
regidurías, sus posibilidades de marcar la politica municipal eran totales. 

Por esta vía se convirtieron en los receptores y administradores de las 
«libertades y franquezas» que cada vez más dejaban de ser «libertades y 
franquezas» de la villa para serlo de sus dirigentes. Y dada la importancia 
que hemos atribuido al municipio, se convirtieron también en el eslabón 
central de las relaciones señor-vasallos e incluso, en una panorámica más 
general, en las relaciones de los súbditos con el monarca. 


l.b. La «crisis de la aristocracia», razones económicas y sociales 


Esa fuerza de las oligarquías por un lado y esa función de la comunidad 
de aldea por el otro, marcaron las lineas de evolución de la sociedad 
castellana. Ambos elementos y la centralización creciente del poder político 
del rey, afianzado después de las Comunidades, explican lo que nos parece el 
hecho esencial de la transición del mundo feudal: la llamada «crisis de la 
aristocracia». 

Con dicha fórmula, acuñada por los historiadores de todos los países, se 
suele aludir a la crisis de los ingresos, y endeudamiento subsecuente, de los 
altos señores que, a raiz de la revolución de los precios, se produce en el siglo 
XVIT. Siglo XVIT y proceso inflacionario han sido, pues, ideas comunes en la 
explicación de este proceso cuya consumación en un sentido u otro marca las 
distintas vías de transición al capitalismo según los países. 

Esas dos ideas establecidas, la cronológica y la coyuntural, tienen su 
fundamento, pero ambas merecen una matización. Con respecto a la primera 
nos parece claro que, en el caso castellano, la «crisis» hay que adelantarla al 
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siglo XVI, o, a lo sumo, ver el hecho como la culminación, no más aJlá en los 
años 1580-1590, de un proceso de crisis del feudalismo iniciado con dicha 
centuria, e, incluso, si se quiere, mucho antes, en los siglos XIV y XV, y que 
tiene uno de sus puntos neurálgicos entre 1475-1522 y, más especificamente, 
en la guerra de las Comunidades de Castilla. Con respecto a la segunda, nos 
parece que la revolución de precios, con ser importante, no es el elemento 
decisivo; por el contrario, lo que hay que explicar es la escasa capacidad de la 
aristocracia castellana para aprovecharse de un proceso de crecimiento 
económico generalizado, o, todavia más, por qué más que beneficioso le fue 
perjudicial. 

Empecemos por esto último y, poco a poco, se irán deslizando cuestiones 
de cronología. 

No cabe duda de que la estructura de la renta señorial a que hemos 
aludido más atrás se convirtió en una rémora para la aristocracia a medida 
que se alimentaba el proceso inflacionista. 

El Cuadro núm. 35 y Gráfico núm. 12 en que se muestra la evolución de 
los ingresos de los Condes de Benavente y las alcabalas que cobraban en 
Medina de Rioseco los Almirantes, son muy expresivos al respecto. A la vista 
de ellos se puede comprobar que el siglo XVI en su conjunto fue una etapa de 
crecimiento constante en el valor nominal de los ingresos de estas casas. Se 
llega a esa conclusión tanto si se analiza la evolución de los ingresos por 
partidos como si —en el caso de los Benavente— se analiza en conjunto. La 
impresión es particularmente optimista a partir del valor nominal de todos 
los ingresos de los Pimentel entre 1493 y 1572. 

Sin embargo, este optimismo, del que quizás fueran victimas los propios 
titulares, se viene abajo, o se ha de matizar cronológicamente, si las compara- 
ciones se realizan en términos del valor real de esos ingresos: las cifras por 
partidos y las del total demuestran que las rentas crecieron hasta la década de 
los años cuarenta o cincuenta, pero desde mediados de siglo el descenso es 
evidente. 

En cierto sentido las razones de este aumento, y sus limites desde 1530, 
residen en la inflación general, que incide en un estructura de la renta señorial 
como la descrita. Entre 1500 y 1530 aproximadamente la capacidad que 
tuvieron los señores de hacer crecer las rentas de alcabalas y tercias propor- 
cionó un claro impulso a estas partidas (véase Cuadro núm. 35) que aumen- 
taron a un ritmo de casi el 0,8%, anual en el caso de Mayorga, y a un 0,6% en 
el de todos los ingresos de Villalón, es decir en grado similar o superior al del 
alza de precios de ese periodo. Por el contrario, a partir de los años treinta, 
y por lo menos hasta los cincuenta, los encabezamientos de tercias y 
alcabalas se mantuvieron estables, lo que suponía una disminución del valor 
real de las rentas en metálico. Dado que estas partidas constituían casi el 
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70%, del total, es evidente que esto significaba un descenso progresivo de los 
ingresos generales de estos señores. Al mismo tiempo se ha de tener en cuenta 
que tampoco la renta de la tierra, tanto a foro como a plazo revisable, de los 
molinos o del monte, experimentaron alzas importantes después de las 
Comunidades (Véase Gráfico núm. 6), por lo que lo percibido por este 
concepto sólo creció en la medida en que aumentaron los precios del trigo, es 
decir, en proporción similar a la depreciación general de los ingresos. La 
situación hacia los años sesenta estaba tan deteriorada que ni siquiera el alza 
de los encabezamientos —que hemos podido constatar para Mayorga y su 
tierra— o la de la renta de la tierra y el Monte (Ver Gráfico núm. 6), fueron 
suficientes para salvar el enorme desfase creado en los años anteriores. 

Ahora bien, ni la raiz auténtica del mal está en la incidencia de la 
inflación sobre una estructura de la renta especialmente sensible a la depre- 
ciación de la moneda, ni la cronología de ingresos en alza hasta 1530 se 
explica exclusivamente por estos razonamientos. La razón de fondo, por el 
contrario, es de naturaleza política y hay que vincularla a los problemas de 
desarrollo del sistema señorial en el marco de la monarquía centralizada y de 
las relaciones de poder impuestas por el capitalismo comercial y las transfor- 
maciones operadas durante los siglos XIV y XV. 

Hay que tener en cuenta el carácter «extensivo» que tiene el señorio como 
institución que posibilita la apropiación del producto y las distintas condicio- 
nes para dar cauce a esa «extensión» en este momento histórico. 

Ese carácter extensivo significa que en su seno el aumento de la renta se 
había de basar en un aumento de los derechos señoriales (en su sentido más 
amplio) o de la tierra bajo control del titular. A ambos se había accedido 
durante la Edad Media gracias a la fuerza y al poder efectivo —militar— de 
los señores. Era ese poder lo que les garantizaba, en unos casos las mercedes 
del rey y en otros la indiferencia para con sus abusos frente a los vasallos; y a 
su vez, ese poder les servía para aumentar el número de villas bajo su 
jurisdicción o las prestaciones de las que ya lo estaban. Incluso, gracias a él se 
mantenían, y se podian practicar más efectivamente, otras formas de amplia- 
ción del dominio como la compra de tierras o rentas. 

Lo hemos visto con detalle en la parte anterior: los años precedentes a 
1522 se caracterizaron por la creciente presión señorial, orientada a superar 
las dificultades de la aristocracia. Los libros de agravios de Don Rodrigo 
Pimentel y los excesos cometidos por Don Fadrique Enríquez de Cabrera no 
son tanto la expresión de la violencia de una generación de señores, cuanto la 
de su necesidad de sojuzgar a sus villas con miras de tipo político y 
económico; la consecuencia, en fin, , Juna expansión señorial que inten- 
taba salvar las necesidades de señores y señorios y que contribuía, a la 
postre, a aumentarlas. Pero esta vía de superación de las dificultades quedó 
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Gráfico núm. 12. Ingresos y réditos de censos pagados 
por los Condes de Benavente 
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Fuente: Cuadro núm. 35 y 36. 


obsoleta a la altura de los años treinta, ya que, gracias a las concesiones de 
sus señores y al crecimiento económico descrito, las villas más importantes 
eran ahora residencia y reducto de poder de una oligarqía urbana, mercantil 
y agraria, capaz de hacerles frente, e incluso las más pequeñas también 
habían ganado en fuerza e independencia. 

Como no podía ser menos, el ejemplo más claro de las reivindicaciones de 
las villas ante el señor lo tenemos en Medina de Rioseco, cuya postura sale a 
la luz de forma reiterada en las discusiones del Ayuntamiento durante los 
años treinta y se podría resumir en los siguientes puntos. Por un lado, se 
ponían en entredicho los sistemas de elección de los alcaldes y jueces de 
residencia, así como la obligación de hospedar a los servidores del Almirante 
y las facultades de éste para tomar mulas y carretas o cobrar 600 gallinas 
cada año. Así mismo, se reclamaba el dominio eminente de las tierras del 
término de Berrueces, que el señor venía considerando como suyas, y se 
recordaban en tono crispado los excesos cometidos por Don Fadrique 
Enríquez antes de las Comunidades. No obstante, las cuestiones más conflic- 
tivas se referían a la pertenencia de impuestos de tanta importancia como el 
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de «la cuchar», la «renta de la harineria» y, sobre todo, el peso y las alcabalas 
en general, que los riosecanos reivindicaban para sí. En resumen, se cuestio- 
naban los aspectos del poder y las rentas del señor que más incómodos 
podían ser para sus vasallos en general y para la oligarquía local en particu- 
lar”. 

Se ha de añadir que, si la mayor resistencia de los vasallos podía cortar las 
posibilidades de aumento de los ingresos, la generalización del sistema de 
encabezamiento de las alcabalas por parte de la monarquía limitaba indirec- 
tamente las posibilidades de adaptar dicho gravamen al ritmo de la coyuntu- 
ra o, lo que era peor, a las necesidades de los señores que las percibian. Y ello 
porque, aparte de las cuestiones legislativas que todavía quedan por aclarar 
sobre el tema, una mayor presión por parte de los señores para su cobro 
podía ocasionar la emigración de los vecinos a localidades de realengo y 
perjudicar a la postre los ingresos señoriales por tal concepto. La misma 
proliferación de mercados francos era también un perjuicio para gestionar 
dichas rentas por el sistema de arrendamiento, ya que la reacción inmediata 
de los pobladores ante las urgencias de los recaudadores solía ser la de ir a 
vender a las villas exentas o donde la presión fiscal era menor8. Era mejor, 
por tanto, encabezar las rentas para garantizar el ingreso. 

Además, la capacidad de maniobra de los señores había disminuido a raíz 
de las Comunidades y del reforzamiento definitivo del poder central. El 
perfeccionado sistema judicial castellano se apoyaba cada vez más fuerte- 
mente en la Chancillería y en monarcas cuyas intenciones de recortar la 
independencia política de la nobleza era evidente. Esto, y la capacidad de los 
lugares a la hora de recabar recursos para costear los gravosos procesos 
judiciales, dio un vuelco total al lenguaje en que se desenvolvían las relacio- 
nes del señor con los vasallos. Los asuntos no se solucionaban ya por la 
fuerza de las armas, sino por la de la ley y el pleito, normalmente largo y 
costoso también para los señores. Los pioneros estudios de Richard Kagan 


7. Como decimos, son cuestiones que se debaten continuamente en el Ayuntamiento 
durante estos años. La referencia más completa se puede encontrar a raiz de la sentencia arbitral 
del doctor Espinosa, en Libros de Acuerdos, 23 de agosto de 1543. A.H.M.M.R. 

Referencias al pleito y jugosas declaraciones de los testigos se pueden encontrar en A. 
Guilarte, op. cit., p. 417. Entre los declarantes en contra del Almirante es significativa la 
presencia de Alonso de Espinosa, individuo principal de la saga, quien recuerda las extorsiones a 
que le había sometido el señor para que pagara alcabalas en los primeros años del siglo XVI; 
añade, además, que en 1504, siendo él regidor, Don Fadrique acostumbraba a castigar a los 
regidores y alcaldes cuando no hacian lo que les mandaba (página 418). 

3. El hecho debia ser frecuente, por ejemplo en Paredes de Nava (Expediente de Hacienda, 
leg. 140, exp. 13. A.G.S.). En San Martin, los vecinos declaran que cabe la posibilidad de que 
una subida de impuestos provoque la huida de muchos hacia otras tierras, como asi fue. /bidem., 
leg. 179, exp. 8. 
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sobre la Chancillería de Valladolid nos lo han demostrado con toda claridad: 
los pleitos crecen a lo largo del siglo XVI y son abundantes los que enfrentan 
a los vasallos con sus señores ?. Asimismo la frecuencia con que interviene el 
rey en los conflictos antes de 1520 es otro dato de la efectividad de estos 
poderes públicos que mediaban las relaciones de clases y un testimonio más 
del reforzamiento de una monarquía valedora del orden establecido en cuya 
cúspide estaban los señores, pero también garante de una estabilidad política 
que reducía sus posibilidades de medrar en banderías y luchas intestinas. 

Por todo ello, desde los años treinta, las dos únicas vias para solucionar 
un problema que no era nuevo, sino que se remontaba a la época bajomedie- 
val y que hundía raíz en la propia lógica del sistema señorial, eran la compra 
de tierras y rentas o el endeudamiento. Es decir la continuación de la 
dinámica expansiva de la economía señorial por el único canal pacífico, 
posible y conforme a derecho (máxime ahora que la cesión de rentas en 
merced se estaba dejando de practicar por la Corona), o la perpetuación de la 
llamada «crisis» de la aristocracia mediante la constitución progresiva de una 
deuda abultada y galopante. 

Nos consta que la primera de estas vías se intentó. Así, los Condes de 
Benavente pusieron todo su interés en la adquisición de dehesas en Extrema- 
dura y durante la década de los treinta procuraron conseguir cuatro posesio- 
nes en Loriana, Nava Redonda, Santa María de la Rivera y Aldea del Conde. 
Asimismo hicieron algunas compras en Tordehumos y algunas otras villas de 
la Tierra de Campos, pero éstas fueron de escasa entidad e irrelevantes a la 
hora de hacer crecer los ingresos globales de la casa 10, Las primeras explican 
que la recuperación de los ingresos totales sea muy superior a la que se 
produce en los distintos partidos entre 1499 y 1536 (Véase Cuadro núm. 35) y 
confirman la impresión de una dinámica positiva entre ambas fechas. Por lo 
que se refiere a los Almirantes también lo intentaron. Su caso nos es menos 


9. R.Kagan, «Pleitos y poder real. La Chancillería de Valladolid, 1500-1700» en Cuadernos 
de Investigación Histórica, n. 2 (1978) pp. 307-308. 

10. En total las adquisiciones de los Pimentel en la Tierra de Campos entre 1550 y 1700 no 
importaron más de 20.900 ducados, ni las dos terceras partes de los ingresos anuales del estado 
señorial a principios del XVI. Por eso es evidente que las compras no supusieron un cambio 
profundo en el volumen de ingresos ni en la estructura de la renta. Informe de Don Sebastián 
Ántonio de Medina... sin catalogar. A.H.N. (Se trata de un largo memorial sobre la evolución de 
los censos suscritos por esta casa y otras vicisitudes económicas hasta 1703, que se encuentra 
impreso y sin catalogar en la sección Osuna de dicho Archivo y que desde ahora citaremos como 
lo acabamos de hacer en esta nota. Su conocimiento lo debemos a nuestra permanente 
costumbre de fisgar los lomos de los libros en las estanterias y a la amabilidad de la Srta. Pilar 
Serra, recientemente encargada por aquel entonces de dicha sección, que enseguida lo puso a 
nuestra entera disposición). 
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conocido, pero las noticias aisladas de que disponemos apuntan también en 
ese sentido 11, 

No obstante, la escasa dimensión que en éstas y en otras casas 12 tomó 
esta vía, así como las vicisitudes a que dio lugar 13, demuestran que tampoco 
se trataba de una solución posible y que, por supuesto, no era la más 
cómoda. En efecto, estas adquisiciones no fueron relevantes en ningún 
momento, pero además, en el caso más importante la adquisición de tierras 
fue una vía abierta al endeudamiento. Los Pimentel no sólo se vieron 
obligados a vender algunas de esas posesiones por la incapacidad de hacer 
frente a los pagos, sino que, para financiar el resto, hubieron de recurrir a 
elevadísimas cantidades de dinero a préstamo1% cuyos intereses fueron 
absorbiendo el producto de la renta hasta quitar toda posibilidad de éxito a 
la operación. 

En definitiva, y a la larga, la única salida a su situación financiera era 
seguir alimentando el endeudamiento. Había otra, la más efectiva, y la mejor: 
la reducción del gasto. Pero ésta era impensable, ya que ni la estructura del 
señorío, ni los costes de mantenimiento a él anejos, lo permitan, ni, más 
importante, los grandes señores concebían una vida austera: su grandeza 
dependía del número de criados, de la capacidad de pagar dotes elevadísi- 
mas, del mantenimiento de palacios con pinacotecas de inmejorable calidad, 
de su mecenazgo, del boato de la Corte y de la asistencia a sus fiestas, etc. 

Todo ello es lo suficientemente conocido como para no exigir más 
detalles por nuestra parte. Lo que a menudo se olvida es que ese tren de vida 
se pudo mantener porque la monarquia, el Estado si se quiere, la misma 
institución que privó a la aristocracia de su poder para dar la salida histórica 
a la crisis del feudalismo, habilitó el marco legal y la práctica cotidiana 
indispensables para que así fuera. El marco legal se basó sobre todo en el 
mayorazgo, que defendía las haciendas señoriales de los propios señores y de 
potenciales acreedores15. La práctica cotidiana es una paradoja histórica y 
una contradicción legal: aunque las leyes de mayorazgo prohibian la consti- 


11. Las adquisiciones de tierras en la zona que estudiamos por parte de dichos señores son 
prácticamente nulas entre los siglos XVI y XVII. Osuna, leg. 528, exp. 28. A.H.N. 

12. Véase, para contrastar, lo ocurrido con la casa de Arcos en R. Mata Olmo, «Participa- 
ción de la alta nobleza andaluza en el mercado de la tierra. La casa de Arcos (siglos XV-X VII)» 
en Congreso de Historia rural, siglos XV al XIX. Madrid, 1984, pp. 681-710. 

13. La compra de las dehesas extremeñas por 100.000 ducados, motivó la suscripción de 
más de 40 millones de maravedis en censos desde 1552 en adelante. Informe de Don Sebastián 
Antonio de Medina..., op. cit., p. 24. A.H.N. 

14. Osuna, leg. 3907, s. f. A.H.N. 

15. B. Clavero Arévalo, Mayorazgo y propiedad feudal en Castilla (1369-1836). Madrid, 
1974, 
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tución de créditos hipotecarios sobre los bienes amayorazgados !6, el permiso 
de la corona para suscribir censos consignativos sobre las rentas procedentes 
de ellos se convirtió en algo no ya normal, sino habitual, desde 1530. De esa 
forma la monarquía daba las manos a la aristocracia, a «su» aristocracia; con 
una le quitaba el poder y le retraía las donaciones y mercedes de rentas y 
vasallos, pero con la otra le brindaba la salida «honrosa» (si es que a la 
perpetuación de una situación dificil desde el punto de vista financiero se le 
puede considerar como tal). En cualquier caso, la aristocracia tenia ya la 
seguridad de que sus bienes no les serían embargados y de que podría obtener 


dinero a crédito. Los censos se convirtieron asi, y de forma paradójica, en la 
principal fuente de ingresos y de gastos de la aristocracia castellana durante 


2 


el siglo XVI. Esta era, sin lugar a dudas, «la» salida; y quizás una explicación 
más para el estancamiento de las rentas de alcabalas hasta los años cincuenta 
o sesenta. 

La misma mecánica de formación de la deuda y sus ritmos son sintomáti- 
cos de las anteriores afirmaciones. Hemos contado para su estudio con un 
documento que ha exigido trabajo y atención, pero que es excepcional. Se 

trata del citado informe que, por encargo del Conde de Benavente, redacta, a 
comienzos del siglo XVIII, D. Sebastián Antonio de Medina. En él, con el 
objeto de conocer el origen y motivaciones de las deudas, se lleva a cabo una 

| relación pormenorizada de los censos suscritos por sus antepasados y de sus 
vicisitudes y se refieren otras muchas noticas económicas de que ya hemos 
comenzado a hacer uso con anterioridad. Dicho documento nos ilustra sobre 
los mecanismos y las cantidades. 

Es importante llamar la atención sobre el hecho de que, en muchos casos, 
la via más directa de endeudamiento no son los censos, sino los créditos de 

los grandes banqueros españoles y genoveses obtenidos a menudo en las 
ferias. Esta práctica, a la que ya aludieron con insistencia los teólogos !?, 
tiene su mejor exponente en los préstamos obtenidos por los Pimentel de los 
Grimaldi, de Juan de Santo Domingo y Juan de Lantadilla, vecinos de 
Burgos, y de Felipe Empolle y Riquelay y otros 18. Sin embargo el resultado, 
de esos préstamos eran unos réditos elevados que llevaban a los señores a 
pedir el permiso del rey para suscribir los censos consignativos, como vía de 
liquidación de aquéllos y de obtener dinero más barato. A su vez, los nuevos 
réditos se «situaban» en algunas de las rentas del señorío. En fin, como el 
mismo monarca, transformaban una deuda flotante en otra consolidada por 


16.  Ibidem., pp. 265 y ss. 
17. T. de Mercado, op. cit., p. 398. 
18. Informe..., op. cit., p. 13. A.H.N. 
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Cuadro núm. 36. Censos impuestos por los Condes de Benavente 
sobre su patrimonio (en millones de mrs.) 


Con facultad real sobre Sin facultad real sobre 
bienes del mayorazgo bienes libres 
Año Capital Réditos Interés Año Capital Réditos Interés 
1531 14 0,7 5 
1534 9,19 0,6 6,5/5,25/5,8 1533 0,96 0,048 S 
1535 11,28 0575 6,6/5,25 1540 0,93 0,061 6,60 
1536 5,62 0,37 6,6 1551 0,9 0,045 E] 
1538 5,62 0,37 » » 0,07 0,003 » 
1539 5,62 0,37 » » 0,15 0,007 » 
1543 5,62 0,37 » » 0,56 0,028 » 
1544 3,4 0,22 » » 0,037 0,001 » 
1549 3,75 0,24 » » 0,15 0,007 » 
1550 22:53 1,48 » » 0,37 0,018 » 
1556 11:25 0,74 » 1552 0,17 0,008 » 
1558 3:34 0,22 » » 0,12 0,006 » 
1560 1:1.25 0,76 7,1/6,5 » 0,36 0,019 » 
1560 16,87, 1,91 6,6 » 1,83 0,091 » 
1561 9,75 0,74 6,6 » 0,5 0,03 » 
1561 2,47 0,15 6,6 » 0,15 0,007 » 
1565 8,72 0,59 7,1/6,6 » 0,55 0,028 » 
1567 4,49 0,28 6,6/6,25 » 0,11 0,005 » 
1568 10,24 0,7 7,1/6,5 » 0,11 0,005 » 
1570 18 1,12 6,25 » 0,45 0,022 » 
1571 4,5 0,3 6,6 » 0,11 0,005 » 
1572 3 0,19 6,6 » 5,62 0,375 6,5 
1573 3 0,2 7,1 1555 0,37 0,024 » 
1574 3,23 0,32 6,25 » 0,24 0,016 » 
1580 4,5" 0,29 7,1/6,5/5,8 » 0,37 0,024 » 
1580 SO 0,43 6,5 » 0,37 0,024 » 
1585 15875 1523; » » 0,18 0,011 » 
1589 43 0,29 » » 0,22 0,014 » 
1591 12 0,78 » 1559 0,48 0,032 » 
1591 17,44 1,13 » 1561 0,1 0.006 » 
yb 1591 6,63 0,43 » » 0,7 0,046 » 
1593 12,75 0,82 » 1562 222 0,148 » 
1597 4,5 0,29 » Sia 0:87 0,024 » 
1598 3 0,19 » 1573 0,37 0,024 » 
1599 SS) 0,48 » 
1599 3,17 0,24 » 
1602 1) 0,48 » 
1615 18,7 1,22 » 


Fuente: Informe de don Sebastián Antonio de Medina..., sin cat. A.H.N. 
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medio de un préstamo hipotecario. Los censos son a los señores lo que los 
juros al rey 1, 

En cuanto al ritmo de endeudamiento, el Gráfico núm. 13 y Cuadro núm. 
36 hablan por sí solos y hacen casi inútiles los comentarios. Si la fecha de 
inicio, 1531, es significativa, aún más lo es que entre 1531 y 1571 hayan 
recibido nada menos que 24 permisos del rey para hipotecar las rentas de su 
mayorazgo. La frecuencia demuestra que no había gran resistencia por parte 
del monarca, y las fechas que el procedimiento era una alternativa inmediata 
puesta en práctica cuando otra vías empezaban a hacerse más complicadas o 
a fallar. La repetición y el volumen de las suscripciones nos convencen 
además de que no estamos ante un endeudamiento esporádico, motivado por 
necesidades perentorias de liquidez, sino ante una deuda permanente y 
galopante. Es más, estas cifras pueden resultar expresivas en extremo si se 
compara la evolución del endeudamiento con la de los ingresos, tal como se 
ve en el Gráfico núm. 12, o si se realiza una contrastación matemática muy 
simple entre ambas variables y la evolución de los precios. Asi, si tomamos 
un índice 100 tanto para ingresos como para réditos de censos en los valores 
del año 1526, el balance que se puede obtener en 1572 es bien distinto de unos 
a otros: mientra aquéllos han pasado a un índice 125,3, lo que supone un 
ritmo de aumento del 0,7 por ciento anual (por detrás del de los precios), los 
réditos anuales se han situado en 506,1, lo que equivale a un 11,2 por ciento 
de incremento medio anual. Por ello no es nada extraño que, ya a finales de la 
centuria, los réditos de los censos superaran a los ingresos (Véase Gráfico 
núm. 12). 

Las causas inmediatas y justificantes de este endeudamiento, son muy 
diversas. A menudo cabe sospechar de su certeza, otras veces revelan aspec- 
tos no conocidos, y en ocasiones nos hacen cambiar la consideración que se 
ha tenido de ciertos comportamientos aristocráticos. Es claro el peso que 
tenían los dispendios propios de la vida cortesana, aumentados constante- 
mente por las obligaciones derivadas de las funciones politicas y de represen- 
tación que adquieren en la «nueva» monarquía 20. Se alude también a la 
necesidad de sufragar los gastos de acostamiento y mantenimiento de criados 


19. Lo elevado de los réditos acumulados nos llevaría a sospechar de la fuente en el sentido 
de que, al mismo tiempo, se está procurando la redención de algunos de estos censos. Desde 
luego esas redenciones no se hacen constar. Nos inclinamos a pensar (a la luz de las cifras de 
endeudamiento que estos mismos señores confesarán a finales del siglo) que los datos son 
correctos, que no hubo tales redenciones y que, a lo sumo, éstas fueron escasas y de cuantía 
reducida. 

20. Este es el motivo más frecuente, según la relación del Informe de Don Sebastián Antonio 
de Medina..., op. cit. AMAN. 
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Gráfico núm,. 13. Capitales de los censos impuestos por los 
Condes de Benavente sobre su patrimonio 
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Fuente: Cuadro núm. 36. 
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y aparato militar. Y por supuesto, se refieren a las elevadas dotes con que han 
de casar a sus hijas 21, 

Ahora bien, conviene hacer alguna precisión. Hay que preguntarse si los 
mismos señores no aceptaban de buen grado —y hasta provocaban— esas 
funciones políticas y diplomáticas, porque, como en el caso de los Almirantes 
en Módica y los Condes de Benavente en Valencia, les permitían la amplia- 
ción del dominio o le garantizaban el favor del rey. Por otra parte, esas 
elevadísimas sumas empleadas en dotar a las hijas, ¿son sólo una imposición 
del sistema hereditario del mayorazgo? Ciertamente. Pero también consti- 
tuían una forma de ampliación del patrimonio, muy sometida al azar, sin 
duda, pero que en algunos casos dio fructíferas consecuencias cuando el 
tiempo y los avatares de las sucesiones unieron casas y ensalzaron títulos. 

En cualquier caso, y sean cuales fueren los motivos reales del endeuda- 
miento, a la vista de estos datos, que parece se confirman para otras casas 
señoriales 22, hay dos conclusiones que cabe retener. Por un lado, que la 
cronología de la llamada «crisis de la aristocracia» debe ser adelantada al 
siglo XVI. Por otro, y más importante, que dicho fenómeno debe ser 
considerado como una manifestación más de la progresiva crisis del feudalis- 
mo, ya que hunde sus raíces en el proceso de cambio económico y político 
iniciado en los siglos XV y XVI. Además, dicho fenómenos debe considerarse 
como una «crisis» exclusivamente financiera en el sentido más estricto del 
término, ya que la aristocracia encontró el medio de posponer su quiebra 
definitiva, tal y como tendremos oportunidad de estudiar en los capítulos 
siguientes. 

Cabe asimismo llamar la atención sobre el hecho de que este endeuda- 
miento alteró las relaciones entre los señores y algunas de sus villas, en 
particular las más prósperas, ya que estas familias de la aristocracia se 
volvieron hacia ellas y sus organismos municipales en busca de apoyo 
financiero como avalistas e incluso como censualistas en algún momento, 
permitiendo así la obtención por parte de los vasallos de notables beneficios 
en contraprestación. 

El caso más claro y mejor documentado es el de Medina de Rioseco y los 
Almirantes de Castilla. Para narrarlo hemos de retomar el pleito que, como 
hemos dicho antes, se planteó entre ambos en los años treinta. Hacia 1540, 
ante la imposibilidad de llegar a un acuerdo satisfactorio entre ambas partes 


21. Entre 1531 y 1574 se utiliza este argumento por lo menos en cuatro ocasiones. De creer 
en la sinceridad de sus declaraciones, los Condes aumentaron sus deudas por este concepto en 
más de dos millones de reales. 

22. Véase la cronologia de las deudas en censos aportadas por J. Casey, El Regne de 
Valencia al segle XVII. Barcelona, 1981, p. 151. 
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y ante los elevados gastos que la contienda ocasionaba a todos23, señor y 
vasallos acuerdan dejar la disputa en manos del doctor Espinosa. No 
pudieron haber elegido mejor. En él se plasmaban las contradicciones histó- 
ricas de su «clase», a que luego nos referiremos: su respeto por la villa en la 
que había nacido y donde quedaban familiares suyos con intereses evidentes 
en el pleito, se complementaba, o entraba en contradicción, con su cercanía a 
un señor, del que los Espinosa, y él mismo, habían sido administradores, 
prestamistas y tutores. Este conflicto de equidistancia —si se nos permite la 
rebuscada expresión— dio lugar a una sentencia que no tuvo ningún valor 
real, pero que contribuyó al acercamiento y la negociación. Ajustándose al 
derecho, (como hacen los hombres de buena voluntad ante un conflicto 
moral), dejó insatisfecha a la villa2*, pero, como ocurre con la buena 
voluntad, fue la causa inmediata de que una delegación visitara al Almirante. 
Al margen de voluntades y de leyes, como suelen hacer los hombres de 
intereses, esa conversación se convirtió en un «toma y daca» negociador 25, 
El resultado fue que se llegó a acuerdo en algunas cuestiones y se mantuvo la 
discordia en otras. 

Lo importante, sin embargo, es que aquel conflicto hizo ver al señor la 
fuerza de sus vasallos. Su salida fue ceder en las cuestiones más importantes 
para ellos, como en la renta del «peso», que pasó a estar administrada como 
«renta de propios» de la villa, y las alcabalas, que poco tiempo después 
volvieron al régimen de encabezamiento. 

A cambio el Almirante comenzó a cobrar una sutil factura; en principio 
no demasiado honrosa y a modo de ruego, pero después de indudable peso 
para sus vasallos: consiguió que a partir de 1549 Medina de Rioseco actuara 
como fiadora de los censos suscritos por su casa 26, Pero la cuestión na quedó 


23. Libro de Acuerdos. 3 de septiembre de 1543. A.H.M.M.R. 

24. La sentencia daba la razón en casi todas las cuestiones «políticas» al señor (derecho a 
nombramientos, etc.), pero eliminaba lo que podríamos considerar «malos usos» medievales 
(obligación de las carretas del aposentamiento, de las 600 gallinas) y buscaba el término medio 
en lo que se refiere al poder que los alguaciles y otros cargos nombrados directamente por el 
señor tenian en la villa. 

En lo económico, el Doctor Espinosa buscaba también un dificil equilibrio: reconocía el 
derecho de alcabalas al señor, pero cedía a la villa las «cuchares» y la «renta de la harinería». 
Ibidem., 23 de septiembre. 

25. Por algo la villa habia mandado a los «hombres de negocios» más caracterizados del 
momento, Alonso de Torres, Cristóbal de Ahumada y Cristóbal Cuadrado, otro individuo 
curiosamente cogido entre la espada y la pared por su condición simultánea de regidor y tesorero 
de los Almirantes; se trataba, sin duda, de un buen camino para el diálogo. /bidem., 3 de 
septiembre de 1544. 

26. El 5 de diciembre el Alcalde Mayor hace a la villa el siguiente ruego recordatorio: 

«tratando con vuestras mercedes entendimos como su señoría con los muchos gastos 
que en servicio de su magestad avía fecho estaba puesto en alguna necesidad de 
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Mapa núm. 11. Dominios señoriales de los 
Pimentel (Condes de Benavente) y Enriquez 
(Almirantes de Castilla) (Siglo XVI) 
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Fuente: Martinez Sopena, El estado señorial... op. cit. Osuna, leg. 3911, s. f., A.H.N. 
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ahí; inmediatamente la villa comenzó también a darle dinero a censo y por la 
misma cantidad instituir otros con cargo a los bienes de propios. Es decir, no 
era ya sólo la fiadora, sino que la deuda del Almirante se transfería en parte y 
automáticamente a las rentas «públicas» de sus vasallos. No nos extraña pues 
que, ya en 1552, el acuerdo se desarrolle mediante la suscripción de censos a 
favor de canónigos, mercaderes y otras personas relevantes 2? y que ya en 
1566, los regidores confesaran que en los seis meses habian desembolsado 
más de 6 millones de maravedis para pagar las deudas de los Enriquez 28. Es 
más, a finales de 1567 nos ofrecen un dato significativo de la magnitud de 
estas operaciones y de que la situación de los Almirantes no difería mucho de 
la que hemos constatado para los Pimentel: declaran que, para pagar los 32 
millones de maravedís a que ascendía la deuda de la casa en el momento de 
heredar D. Luis, se habían visto obligados a pedir permiso para tomar censos 
por un total de 16.875.000 maravedis 22. A cambio de todas estas deudas, los 
riosecanos consiguieron el paso al sistema de encabezamientos de alcabalas y 
el que éstas se mantuvieran en los niveles más bajos que, hemos visto, tenian 
por esos años 30, 

Algo similar estaba ocurriendo en los estados del Conde de Benavente. 
Para ellos tenemos menos detalles, pero nos parece significativo que, desde 
estos años, de la antigua fórmula de venta de censos que solía dejar más o 
menos libertad al señor para situarlos «sobre las rentas de su mayorazgo», se 


buscar ciertos dineros a cambio o por censos para salir al presente della y también 
vino a nra noticia como por parte de su señoría se pedía facultad para buscarlos y 
supuesto que a su S.* será muy facil por este camino remediarlo pareceme que su 
señoria sera mas servido en que vuestras mercedes como personas que desean su 
servicio antes que salgan de sus oficios se ofrezcan con sus personas e faciendas e 
propios desta villa a buscar a censo veinte o treinta mil ducados para que con ellos se 
ataje la necesidad que al presente se ofrece.» 
Ibidem., 5 de diciembre de 1549. 
27. En ese año la villa vende censos a favor de Antonio de Cisneros, vecino de Mayorga 
(80.000 mrs.), de los clérigos Francisco de Cisneros y el Doctor Francisco, canónigo de Palencia, 
del mercader Cristóbal de Valladolid (500.000 mrs.), del también mercader Cristóbal de 
Maldonado (2.000.000 mrs.). Ibídem., 11 de marzo, 4 de mayo, 20 de junio, 27 de junio de 1552. 
28. lbidem., 28 de agosto de 1566. 
29.  Ibidem., 21 de noviembre de 1567. 
30. Véase Cuadro núm. 35. 
Algún tiempo después los regidores revelan que los 4.000 ducados de censo que vendieron a 
su señor con cargo a los propios se hicieron a condición del encabezamiento. En concreto dicen 
que ellos habían hecho 
«asiento... con su señoría Ilustrísima en que nos dio en encabezamiento la renta desta 
su villa exeto algunas que quedaron desta dha villa en 4 de marzo deste dho... e esta su 
villa saldria por su fiadora de su señoría Ilustrísima de la venta que así hiciere de los 
dhos 4.000 ducados de censo en cada año.» 

Ibidem., 11 de mayo de 1552. 


pase a precisar siempre que el censo se establece con cargo a «los propios» de 
alguna de las villas concretas de su señorío 31. 

Es dificil hacer una valoración general para este tipo de actuaciones. No 
nos cabe duda de que en el caso de Medina de Rioseco y otras villas de 
indudable fuerza política y económica estos acuerdos se aceptaron con cierta 
independencia, a título de favor hacia el señor y, por norma, obteniendo algo 
a cambio. Desconocemos, sin embargo, si en otras más pequeñas esto fue 
algo impuesto más o menos forzadamente por los señores. En todo caso es 
evidente que éstos perdían fuerza moral e incluso real en sus exigencias de 
tipo político. A la disminución, que no desaparición total, de su capacidad de 
imponer su voluntad en las villas más ricas e importantes, a la dependencia 
económica incluso, que estas villas habían tenido frente a ellos, sucedió una 
relación inversa desde el punto de vista financiero de la que, veremos, no 
salian perjudicadas las oligarquías rectoras de estos grandes núcleos, pero sí 
pasando el tiempo, los vasallos más humildes y desposeídos. Sobre ellos 
terminará gravitando el peso de la crisis (la del Estado, y la de los señores), 
así como las consecuencias negativas de la dedicación del dinero a activida- 
des no productivas. 


2. De mercaderes y banqueros a nobles y rentistas. 
Hacia la asimilación de la burguesía por el Estado y el sistema social 


Pese a esa oposición en cuestiones muy concretas referentes a derechos 
señoriales específicos, el heterogéneo grupo social de las ciudades y villas 
importantes, los individuos enriquecidos con el comercio o el servicio buro- 
crático a la corona, no fomentaron prácticas de comportamiento social y 
económico ni actitudes políticas distintas o radicalmente opuestas a las de la 
alta aristocracia. Por el contrario, debido en buena medida a la política 
financiera y hacendística de la Corona, que puso en manos de este nuevo 
grupo no sólo cargos, sino también y sobre todo, rentas, jurisdicciones y 
tierras, se produjo un acercamiento al estilo de vida y formas de obtención 
del producto de la alta aristocracia que llevó a una paulatina asimilación con 
ella y con los intereses fundamentales de la monarquía en lo que al manteni- 
miento de las estructuras políticas y económicas se refiere. Se iniciaba asi la 
formación de una élite social, con importántes fisuras internas pero con 
sólidas coincidencias en cuestiones de gran trascendencia, en particular las 


3l. Seles da, además, permiso automático para que los vasallos impongan a su vez censos 
sobre los propios para hacer frente a los pagos. Ver, por ejemplo, Informe de Don Sebastián 
Antonio de Medina..., op. cit., pp. 80 y ss. A.H.N. 
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referentes a la actuación del aparato fiscal del Estado como organismo 
redistribuidor de renta. 

La formación de esa élite constituye en realidad un proceso de larga 
duración, si bien tendió a agudizarse en la segunda mitad del siglo XVI. A 
nuestro modo de ver tiene dos facetas: la de la aproximación social de esos 
grupos de mercaderes, banqueros o funcionarios a los estamentos privilegia- 
dos y, en particular, a la aristocracia, por medio del matrimonio, y al clero a 
través de los estudios y hábitos eclesiásticos; y la de la asimilación de los 
intereses económicos de estos grupos con los de ambos y con la estructura 
hacendistica y fiscal del Estado. En realidad dos aspectos indisolubles que es 
imposible separar. 


2.a. Las vías sociales de aproximación 


En cuanto a lo primero es un hecho que rebasa, por su propia 
naturaleza suprarregional, los límites geográficos de este trabajo. Nos limita- 
remos, pues, a utilizar una serie de ejemplos de cómo algunas familias locales 
consiguen entroncar con otras de rancio abolengo o situarse en las filas 
eclesiásticas, bien entendido que el problema no se expresará de forma 
completa hasta tanto no se desarrolle la vertiente más económica de la 
cuestión a la que damos prioridad por el carácter de nuestro estudio. 

Un caso aleccionador y notorio es el de la familia de banqueros de los 
Espinosa. Hemos dicho más arriba que muchos miembros de esta estirpe 
casaron con los de otras familias de mercaderes-banqueros a los que los 
unían, sin duda, intereses económicos. Conviene indicar ahora que quienes 
no tomaron este camino optaron, o bien por la carrera eclesiástica, ascen- 
diendo puestos en la jerarquía, o bien por la Administración, o, en última 
instancia, pero no en último lugar, por el matrimonio con algún miembro de 
familia aristocrática o funcionarios en ascenso 32, Entre estos matrimonios, 
por citar sólo algún caso, destacaríamos el de D. Alonso de Espinosa con 
Doña Beatriz de Guzmán y Ponce de León 33 o el caso inverso, lógicamente 
acompañado de una elevada dote de 70.000 maravedís, de Ana de Espinosa 
con el próspero licenciado y abogado de la Chancillería de Valladolid, Don 
Francisco de la Bastida 34, similares ambos a otros muchos con los que se 
tropieza frecuentemente en la documentación de protocolos notariales. Así, 


32. Dejamos al lector la muy ilustrativa tarea de dar un repaso a las numerosas biografías 
de miembros de esta familia que recoge G. Lohman Villena, op. cit., pp. 25-129. 

33. Ibidem., p. 49. 

34. Ibidem., p. 39. 
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el mercader Cristóbal de la Torre casó a su primera hija con el aposentador 
Sancho de Briones con dote de 4.800 ducados, y poco tiempo después dotó a 
la segunda para ser desposada con el hijo del secretario Alonso de Argúello, 
vecino de Valladolid, con 101 cargas de trigo de renta en Tamariz, 1.000 
ducados en dinero y 60.000 en ajuar «y ropa blanca de oro e vestidos» 35, 
Pero ninguno de los citados se acercó, ni en aportación ni en ambiciones, al 
banquero Don Juan Curiel de la Torre que con 26.000 ducados casó a su hija, 
Doña María, con Don Alvaro de Luna, señor de Camargo y Junquera 36, 

Otra vía frecuente eran los hábitos eclesiásticos, mediante los cuales era 
fácil, con respaldo económico, hacer carrera. A menudo se entra directamen- 
te en la jerarquía eclesiástica o a una situación holgada dentro de ella. Así lo 
hicieron Francisca García, hija de Juan Garcia y Ana de la Torre, quien 
profesó en Santa Clara de Medina de Rioseco con 1.000 ducados de ajuar y 
3.000 de renta personal que a su muerte quedaron en el Convento 37, En los 
años ochenta, Juan Curiel, el referido banquero, confesaba haber gastado en 
los estudios de su hijo Juan Alfonso «mucha cantidad de dinero», para hacer 
de él un doctor en Filosofía por la Universidad de Salamanca cuyos benefi- 
cios en la carrera eclesiástica desconocemos; sí sabemos, sin embargo, que a 
todo ello se le unió la potestad de cobrar un cuarto de las rentas del 
mayorazgo fundado por su padre 38, 

Otros constituyen claros ejemplos de transformación en una élite cultu- 
ral. Es el caso del famoso Doctor Espinosa, o el de Don Luis de Neira, hijo de 
Naria López de Mella, de una familia de mercaderes modelo de proceso de 
ennoblecimiento y «señorialización». y cuya biblioteca, auténtico espejo de 
los intereses intelectuales de un clérigo renacentista tardio, es exponente de 
una minoría elitistu en lo económico y social, pero también en lo cultural; de 
los que habiéndose enriquecido con prácticas especulativas, se dedican ahora 
a la «explotación del saber» 39; del saber tomista, pero también del humanis- 
mo renacentista y clásico. Así, faltan por completo obras de economía, de 
«tratos o labranzas»: ni Cristóbal de Villalón, ni Mercado, con ser moralis- 
tas, ni, por supuesto, Herrera están entre sus autores predilectos. Toda la 
agricultura que queda es la Agricultura espiritual; pero, lógicamente, está 
Santo Tomás abundantisimamente representado y, aunque menos, San 
Gerónimo, San Agustín, San Gervasio; está Aristóteles... Como ocurriera en 
la biblioteca del profesor Pedro Enríquez, abundan los clásicos: no faltan 


35. Protocolos, lib. 8454, f. 226 y ss. A.H.P.U.V. 

36. Dirección General del Tesoro, inv.” 23, leg. 487, s. f. A.G.S, 

37. Protocolos, lib. 8610, f. 288. A.H.P.U.V. 

38. Dirección General del Tesoro, inv.” 24, leg. 497, s. f A.G.S. 

39. Esconocida la exposición de B. Bennassar, Valladolid..., op. cit., p. 332 y el fino análisis 
de las bibliotecas vallisoletanas a través de los testamentos e inventarios. /biden., pp. 478 y ss. 
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Plutarco, Plinio, Pomponio Mela, Lucano, César, Séneca. Todavía quedan 
algún Petrarca y dos ejemplares del Enchiridio que demuestran la permanen- 
cia de Erasmo, a pesar de las prohibiciones. Como era de esperar, abundan 
también Fray Luis y Soto. Lee a Vitoria, Alcocer y Pedraza; y antes de su 
canonización —estamos en 1591— este piadoso clérigo guarda, no en su 
biblioteca, sino apartado, quizás en su dormitorio, junto a sus enseres 
personales, un Breviario, un Misal Romano, «un libro de Teresa de Jesús» y 
otro de Fray Luis de Granada. Como dijera Bennassar, abundan las Sumas, 
como abundan los Concilios (el de Trento a la cabeza). Nos reconforta su 
dilatado interés por la historia y la biografía histórica: está la Historia de 
Indias, la Historia del Perú, la Historia de San Luis Rey de Francia; como en 
casi todas las bibliotecas de la época, no podían faltar la Crónica del Gran 
Capitán; le queda tiempo para leer un libro de Mujeres Ilustres, un Libro de 
Inglaterra, una Historia de Escocia, pero nos llaman especialmente la aten- 
ción la Historia de Etiopia y el Libro de la China. Son abundantes las obras de 
Filosofia y Teología, las Martirologías y libros litúrgicos. Y no faltan las 
Coplas de Mingo Revulgo, las Epistolas de Guevara, Menosprecio de Corte; 
pero no se encuentra ya a la Celestina que tan celosamente guardaba el 
vallisoletano Hernández de Calatayud %, 

La curiosidad por las estanterías de este Arcipreste nos ha desviado de 
nuestra ruta. El resultado de esta adopción de la carrera religiosa y de las 
letras como vía de ascensión social queda patente en los libros de clérigos del 
Cabildo eclesiástico de Medina de Rioseco, en la de las monjas de Santa 
Clara; y en la comparación que se puede establecer entre ambas y la de los 
munícipes de aquella villa de finales del XV]. Entre las primeras están, junto 
a otros apellidos, los Aguilar, Benavente, Castro, Cuadrado, López, Medina, 
Núñez, Ulloa, Zamora; en las segundas se repiten los Aguilar, Castro, 
Núñez, Ulloa, y aparecen otros como los Valladolid y Grijalba. Entre los 
últimos se repiten también los López, Vega, Medina, Núñez, Valladolid; y 
son nuevos, pero de familias que nos son conocidas, los de la Torre, 
Espinosa, Izquierdo, Pinto... 41. 

Se trata además de familias que, como en otros puntos de Castilla 42, 
guardaron una vinculación muy estrecha con la aristocracia, hacia la cual 
mantienen una relación de servicio quizás trasnochada, pero útil para 
ambas, al menos en principio. Ya hemos hablado de algunos Espinosa y 
Rivadeneyra como preceptores de los Almirantes de Castilla; aparte de ellos, 


40. Protocolos, Libro 8610, f. 80 y ss. A.H.P.U.V. 

41.  /bidem., f. 679, libro 8647, f. 170 v.* y Libro de Acuerdos, 4 de enero de 1595 y 1 de 
enero de 1596. A.H.M.M.R. 

42. R.Pike, Aristócratas y Comerciantes. Barcelona 1978. 
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N Francisco de Espinosa era copero de sus señores 43, Juan de Espinosa era, 
hacia finales de siglo, su camarero 4 y Diego de Espinosa su Contador 4. No 
son los únicos: Don Fadrique tuvo especial perspicacia al poner en su 
tesoreria al mercader Antonio de Medina %6; en el mismo cargo estuvo 
también Cristóbal Cuadrado Y y los Beizama habian militado como sus 

criados, por lo que habían recibido rentas sobre la villa de Castromonte en 

IA merced por sus servicios 4. 


Decíamos, sin embargo, más arriba que la formación de esa cúspide 
social se lleva a cabo también por mecanismos económicos. En concreto, es 
indispensable referirse a la forma de inversión de los capitales obtenidos en 
las actividades originarias de este grupo. 
La «traición de la burguesía», como se ha bautizado al fenómeno que 
| vamos a describir, es un proceso que viene de lejos, aunque se hace más fuerte 
%* en la segunda mitad del siglo XVI y desde los años ochenta. En el caso 
castellano, en el de estos «hombres de negocios», consistió, como en otros 
países europeos, en la adquisición de tierra; mas las posibilidades fueron muy 
variables: los censos, los jyros, las jurisdicciones, las alcabalas y tercias en su 
conjunto o sólo los «situados» en ella, constituyen el objeto más preciado 
| (¿más que las tierras?) para ellos. 
!' 
Ñ 


| 
| 2.b. Las pautas inversoras y las motivaciones económicas 
/ 
| 


La razón se ha explicado ya en parte; la Castilla de 1580, como la de todo 
I 5 el siglo XVII, es un reino empeñado y la raíz está en los procesos iniciados 
' durante el XVI. Es más, conviene recordar el hecho a menudo olvidado de 
que a la deuda consolidada del Estado se han de añadir la deuda de la 
aristocracia, y la deuda, que se agranda desde 1570, de las institutiones 
muncipales. Más adelante veremos por qué vías influyó esta pesada carga en 


| los productores castellanos. Por ahora nos interesan las primeras consecuen; 
| | ] cias de ella: la absorción de ahorro privado y la oportunidad que brindó a la 
ll 


burguesía mercantil para infiltrarse en la cúspide social de la época, para 

introducirse alli donde el ideal rentista y señorial había asentado sus reales. 

En este sentido, la «traición de la burguesía» no fue un fenómeno de mera 

asimilación social sin búsqueda alguna de rentabilidad económica. Tampoco 


43. Protocolos, Libro 8467, f. 432 v.” A.H.P.U.V. 
44.  Ibidem., Libro 8595, f. 499 y ss. 
45. Ibidem., Libro 8462, f. 729 v.”. 


| 46. lbidem., f. 919 v.. 
| 
o 


47. Libros de Acuerdos, 16 de julio de 1543. A.H.M.M.R. 
48. Consejos, leg. 7019, s. f. A.H.N. 
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nos parece un proceso autónomo impuesto por sí mismo. Es, más bien, la 
consecuencia inmediata de que hasta 1570 las necesidades de la Corona y de 
la aristocracia se sustentaron en la absorción de ahorro privado proveniente 
en su mayor parte de estos grupos sociales, que a su vez lo pudieron aportar 
gracias a la acumulación de capital efectuada durante este siglo. Y es, en su 
fase más álgida, un resultado de que, cuando la deuda del Estado se hizo 
insoportable, y ni siquiera el aumento de la presión fiscal era suficiente para 
sufragarla, se hubo de recurrir de forma sistemática a la venta de jurisdiccio- 
nes, rentas, tierras, oficios, mayorazgos, etc.... 

Esa absorción de capital privado se nota, por ejemplo, al estudiar la 
sociología de los prestamistas de los Condes de Benavente a fines del XVI y 
comienzos del XVII. Al contrario de lo que ocurrirá durante los siglos 
siguientes, en que la mayor parte de los censos se acaparan por instituciones 
eclesiásticas, buena parte de ellos proceden de personas relacionadas con el 
mundo de los negocios o funcionarios enriquecidos. Abundan los vasallos 
del señor con vecindad en Benavente; están bien representadas las viudas, 
atentas a conseguir inversiones seguras; y, en cambio, las instituciones 
eclesiásticas o fundaciones suponen todavía el 14,3 por ciento del total de 
censualistas y el 12,2 del capital analizado en la muestra %, 

Podemos poner otro ejemplo analizando los censualistas de Doña Magda- 
lena de Ulloa en el momento de iniciar la fundación religiosa del Colegio de 
San Luis de Villagarcia. Los datos. presentados en el Cuadro núm. 38 son 
bien indicativos. Los seglares, incluidas las viudas, no sólo son superiores a 
las instituciones eclesiásticas en los capitales y en el número de censos 
suscritos, sino que la felación entre ambos (capital/número de imposiciones) 


49. En concreto los censos contraídos por las facultades de 1593 a 1615 que no tenían 
cabimiento eran, según relación efectuada en 1744, aparte de 11.250.000 mrs. vendidos en dote 
al Marqués de los Vélez, los siguientes: 


Cuadro núm. 37. Clasificación social de los censudistas del Conde de Benavente. 
Imposiciones de 1593 a 1615 (en mrs.) 


Núm. d del : %, del 

UA Cal Capital toLal 

Particulares laiCOS......oomommmsmsssi5rsn 23 82,1 13.275.250 84,2 
(VII da iio iii (9) (32,1) (3.749.850) (23,8) 
Particulares eclesiástiCOS...........o..mmm.. 1 5) 562.500 3,5 
Instituciones eclesiásticas ...oooooononoc..os 4 14,3 - 1.923.500 12,2 
MOV Ai 28 100,0 16.761.250 100,0 


Fuente; Osuna, leg. 3901, s. f. A.H.N. 
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Cuadro núm. 38. Censualistas de Doña Magdalena de Ulloa y Colegio de San Luis de Villagarcia 


Número 


Fecha sl Censualistas Vecindad de SEEN ' ' Cra 
inscripciones 
Particulares 
1580 Juande Valverde: aii — 3 1.572.700 33 122.370 
1586 Hdo. Vallejo y Julián Alderete E — l 225.000 5 13.235 
1586 Fco ¿RerezPrede llo Chana Valladolid 1 562.500 Yin 40.174 
1586 Cristóbal Sánchez Pellejero..........ormm.... = l 248.200 qua 17.728 
1586 Juan Gutiérrez de Roa ......... ..».. Medina del Campo 1 1.081.200 xf 54.060 
1587 Cristóbal de Mondragón da — 1 455.047 66) 30.337 
1588 Juan de Valverde ............... EAS — 1 6.375.000(6u') Ms 34.000 
A — 1 635.000 a 34.000 
A o A RCN Torquemada 1 3.187.700 s1 187.500 
1588 Dr. Verdesoto E — 1 750.000 (1) 46.874 
1588 CESArRANIDAN O... oict sica Medina del Campo l 1.700.000 ej? 100.000 
1589 Antonio de Orocampo, regidor ................. Carrión 1 1.125.000 ya 80.357 
1590 Diego de Aranda, regidOP coccion. Valladolid 1 340.000 YIS 25.000 
1590 DT eonoRO do rc Valladolid l 238.000 yu 17.000 
1591 Luis Núñez, Licenciado. .... M. de Rioseco l 344.000 Ya 24.572 
1591 CesariAlipando istmo Medina del Campo 1 1.500.000 LS 82.500 
1591 Juan Bautista BÍanCO ....o.ooonnincacionicconancconaos Salamanca 1 562.800 Ss 31.250 
1591 Juan de Rueda Bonilla .. ... Segovia 1 200.000 aL 19.286 
1592 Antonio ElOTES ccsia ic ... Medina del Campo 1 525.000 ¿) 32.012 
1593 Hijos de Rodrigo de Aguazo... sos = 1 867.000 6 52.545 
1594 Ldo-Juan Fernandez. miocardio Villagarcía 1 140.000 £ 7.000 
1594 Fco. Pérez, proc” de Chanc* Valladolid 1 750.000 som 44.118 
1596 ¡ASMA EN Medina del Campo l 2.400.000 $ 120.000 
1604 ECOSCACAUD ID rior Medina del Campo 1 374.000 $ 18.700 
1605 Hereds. de D. Antonio Fdez. Polanco ..... Medina del Campo 1 1.500.000 S 75.000 
1611 Juan de Carvajal y Felipe Jiménez Medina del Campo 1 744.000 í 37.400 
1615 ECONVIVETO EdO veras cris iros Villagarcía l 187.500 SÍ 9.375 
? D. Deo. Suárez. D* Velázquez ......o......... Medina del Campo 1 750.000 Y 33:571 
TOM aa da A Ie 29 63% 29.078.347 SA 
Número , E 
Fecha Censualistas Vecindad de Capital . os 
mscripciones (en:mts:) lo (en mes.) 
Viudas 
1580 D+* Jerónima de Alderete ...ooooninoniconoccccno.. Todesillas 1 200.600 14.328,5 
1580 D+* Jerónima de Alderete Lordesillas 1 61.200 4.353,5 
1586 D» Beatriz de Arco ........ Valladolid 1 450.000 32.142 
1586 D.* Agueda Abendaño........... Segovia 1 450.000 27.470 
1588 D+* Jerónima de Alderete Tordesillas 1 355.000 22.059 
1589 D.* Jerónima de Alderete ...oonnicnnncinccccccna Tordesillas 1 272.000 16.000 
1589 D. Mariana de S. MilláD.......ocnmninnnm.... Segovia 1 258.750 14.375 
1589  D.* María Alvarez Maldonado Segovia 1 322.500 SS 17.917 
1583 DEMarla Gomez aaa o Valladolid 1 1.125.000 ÉL Be 68.181 
1594 D.* Luisa Herrero Cachupin ...oooccocenoconos. Medina del Campo 1 1.850.000 * J 92.500 
1596 Beatriz ide PaZz ts ile icoo xica Medina del Campo 1 2.250.000 $ 112.500 
1615 D:* Maria Arguello .ociorocnsciviciniascoosr rones Valladolid l 204.000 í 10.200 
OL A A AOS E IRNOS 12 26% 7.799.050 20,4% 
Instituciones eclesiásticas 
1586 Golégio:de Jesuitas. ona dins Medina del Campo 1 395.000 24.687 
1586 Cofradía de la Caridad... Medina del Campo l 112.500 7.500 
1590 IEEE EA Madrigal l 326,250 Y14, 23.303,5 
1594 Colegio de JesuitaS.....oinnnninnnnmnmenes Medina del Campo 1 395.000 gS 21.944,5 
1596 Cab.” de Sta. Trinidad ....ooooionioneonnrenorconos» Medina del Campo 1 316.000 y 15.800 
LOLA AA Es oIE A DORA e eE 5 10,8% 1.544.750 4% 
TOTAE O A oa VIDEOS 46 100% 38.432.147 100% 


Fuente: Jesuitas, Libro 474. A.H.N. 


demuestra una relación muy favorable para aquéllos. ¿De dónde viene todo 
ese dinero? No es fácil una respuesta demasiado concreta; habria que 
conocer la condición socio-profesional de todos y su trayectoria. Pero hay 
datos que nos deben hacer recapitular. Es evidente que se trata de capital 
privado de seglares. Entre ellos hay regidores, funcionarios, individuos 
ennoblecidos; es decir, está representada una heterogénea burguesia que ha 
realizado beneficios durante el siglo. Quizás algunos procedan de familias de 
mercaderes y banqueros que están iniciando este proceso de ennoblecimien- 
to. En cualquier caso, la abundancia de capital procedente de Medina del 
Campo (donde por esos años se está produciendo la crisis del sistema ferial), 
la de segovianos y vallisoletanos, vecinos, pues, de ciudades en fuerte 
expansión económica hasta el momento, nos parece digna de destacarse. El 
capital urbano, mercantil o no, huye hacia prácticas inversoras rentistas y 
poco productivas desde el punto de vista económico general. 

Todo ello no hace sino ratificar las impresiones de algunos coetáneos, 
como Cellorigo y otros arbitristas 5%, e incluso lo que hace algún tiempo han 
confirmado estudios similares para otros puntos de la península 51. El fenó- 
meno es, por tanto, de carácter general. 

Sin embargo, no se trataba sólo de censos, sino de una variada gama de 
rentas (alcabalas, tercias, juros y después también cientos) jurisdicciones y 
oficios, que la monarquía puso al alcance de estos grupos. 

Más expresivo e interesante que algunos cuadros estadísticos nos parece 
lo acontecido con dos familias de mercaderes banqueros que hunden sus 
raíces en la burguesía riosecana. En 1595 funda mayorazgo Alfonso Nelli, 
natural de Siena y casado con Doña Damiana de Espinosa, en su hijo Fabio 
Nelli de Espinosa, regidor ya —nótese— de Valladolid. Poco antes, en 1592, 
lo había hecho el acaudalado banquero Fernando López de Calatayud. 
Dichas fundaciones son la consecuencia del encubramiento económico de las 
dos familias, pero también de las dificultades de mantener altos beneficios, y 
la posibilidad de congelarlos, que se les brinda desde la dura lucha que 
algunos banqueros castellanos y Felipe II mantuvieron contra los geno- 
veses52. Las tablas adjuntas (ver Cuadro núm. 39 y núm. 40) son 
suficientemente expresivas. Nos referiremos a las razones y a los procesos. 


S0. Memorial de la política necesaria y útil restauración a la República de España y estados 
de ella, y del desempeño universal de estos Reynos. Valladolid 1600, p. 29. 

51. Ver el estudio que para Córdoba y con datos procedentes de archivos notariales llevó a 
cabo hace algún tiempo B. Bennassar, «Consomation, investissements, mouvements de capitaux 
en Castille aux XVI? et XVII" siécle» en Conjoncture economique, structures sociales. Hommage á 
Ernest Labrousse. París, La Haya, 1974, pp. 139-155. 

52. F. Ruiz Martín, «Las finanzas españolas en la época de Felipe Il» en Cuadernos de 
Historia. Anexos de la Revista Hispania, t. 1 (1968) pp. 109-173. 
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Se arranca, como se ve, de los años 50 y 60. A partir de esas fechas la 
suscripción de juros, alcabalas, tercias y participaciones en general en rentas 
reales se hace frecuente. Muestran atención por rentas próximas, en Mucien- 
tes, en las Merindades de Cerrato y Candemuño. Allí las tercias son mejores 
que las tierras y más rentables; cómodas de cobrar, se recogen directamente 
del apartado que los colectores del diezmo han hecho, existen párrocos 
dedicados a recordar la obligación moral del pago decimal, no hacen falta 
administradores que se enfrentán a campesinos arruinados o morosos ni 
exponerse a sistemas de cultivo que hagan caer la productividad y a la larga 
la renta, no se necesita sacar las tierras a renta cada 4 u 8 años y..., además, 
son rentables. La compra de 148 fanegas de trigo y 198 fanegas de cebada 
sobre las tercias de la Merindad de Cerrato por 1.334.000 mrs. de los 
Calatayud significa, a precios de ese año, 1592, una rentabilidad neta del 
7,8%, anual; tan elevada o más de la que se podría obtener de tierras 
compradas para dar en arrendamiento y superior a la de los censos que 
corren en esa época. Sin duda, menor que el 20 6 30% a que habrían corrido 
los préstamos de sus predecesores a Carlos 1, pero mucho más seguras y 
rentables después de las experiencias pasadas. En 14 años, y si vienen malas 
cosechas y se puede especular, en menos, estará amortizada la inversión. Así 
mismo, ambos cuadros muestran la atención que se presta a las alcabalas o 
los juros situados sobre ellas. De ahí que se adquieran en Medina del Campo, 
en las salinas y alfolies de Sevilla, en el Almojarifazgo Mayor de Indias, en 
las alcabalas de Córdoba, en las de Palencia... 

Su atención va aún más allá, ya que contra lo que comúnmente se ha 
repetido, la deuda del Estado no estaba sola. La siguen muy de cerca, y en el 
caso de los Nelli la rebasan, los préstamos hipotecarios a los grandes señores. 
En los Calatayud son sólo los 85.322 mrs. de renta de censo impuestos en el 
año 1582 sobre el mayorazgo del Duque de Béjar. Pero por los Nelli desfilan 
los más importantes señores castellanos en una serie de censos cuya renta 
total anual supone 698.228 mrs. (más de 11 millones de mrs. de capital). Es 
más, la venta de censos a estos banqueros muestra, en su cronología, el 
proceso de endeudamiento generalizado que antes hemos descrito para la 
aristocracia castellana. No es en absoluto casual ese endeudamiento tan 
elevado de los Condes de Benavente (véase Cuadro núm. 36) en los años 
noventa, ni lo es tampoco que fuera entre 1590 y 1592 cuando los Nelli 
suscriben las mayores cantidades del período a la aristocracia; son las fechas 
en que confluye una crisis ya irreversible de las haciendas señoriales con la 
búsqueda de oportunidades seguras de inversión del capital acumulado en las 
épocas de bonanza. 

Y tampoco son sólo los aristócratas. En esas notas se refleja lo que será el 
«leit motiv» de la deuda del siglo XVII: la suscripción de censos sobre 


23) 


Cuadro núm. 39. Mayorazgo fundado por Fernando López de Calatayud en Antonio López de Calatayud (en mrs.) 


Fecha Cantidad 
de Reditos anuales Tipos de bienes o rentas 
Adquisición Principal 
1569 9.972.200 5 498.610 JURO anual sobre alcabalas de Medina del Campo 
1571 2.472.727 SES 136.000 CENSO que se habia comprado a 6,2 % sobre propios de Valladolid 
1575 =— 14 cargas de trigo De renta anual en Mucientes 
1582 1.551.309 SES, 85.332 CENSO sobre mayorazgo del Duque de Béjar 
e AA Be a de ab 4a Sobre las TERCIAS de la Merindad de Cerrato 
1593 1.154.929 xdd 82.000 CENSO sobre las tercias de Molina 
Sin fecha 167.424 De renta por privilegio situados en: 


45.000 a 5% en alcabalas de Valladolid 
116.428 a 7,1% en ciertas villas y lugares de la Merindad de Palencia 
6.000 a 7,1% sobre el partido de Maderuelo de la ciudad de León 
Casas principales en la villa de Valladolid, en parroquia de San Esteban. 
2 pares de casas en id. en Plaza Mayor. 
1 casa con un huertecillo. 
casas con una bodega en la C/. de San Antón. 
La Capilla del Crucifijo que tiene en la Iglesia y Hospital de San Antón desta villa con su sacristia, reja, prorreja, 
plata y ornamento con el cuerpo y coro de la dicha iglesia. 
Además se añade que a la muerte de su esposa, doña Leonor de Fuentes y de la Bastida, en 1578, se hizo partición de bienes y le habia correspondido: 


5.872.955 mrs. (* 15.661 ducados) en joyas de oro y plata, frescas, camas y aderezos. , 2 
375.000 mrs. en un regimiento de la villa. A barr A 
890.000 mrs. por el cumplimiento del testamento de su padre. NA 

2.575.000 mrs. en la mitad de las casas principales. Pe 

1.303.125 mrs. de 2 JUROS sobre el Almojarifaz de Indias. ES 
15.000 mrs. de renta por 1 JURO 25%; capital igual a 300.000. 

52.500 mrs. de renta por 1 JURO a7,1%; capital igual a 739.436. 


1.039.436 de 2 JUROS sobre las alcabalas de Palencia. 


31.202 mrs. de renta a 6,2 capital igual a 503.258 de 1 JURO sobre Propios de Valladolid. 
160 fanegas de trigo y 140 fanegas de cebada sobre las tercias de ciertos lugares de la Merindad de Cerrato y Candemuño. 
300.000 mrs. (a 800 ducados) de 2 piezas de Damascos, terciopelos y carmesí. 
131.250 mrs. (a 340 ducados) de 2 mulas y guarniciones para coche. 


Fuente: Protocolos, libro 379, fol. 1538 y ss. A.H.P-U.V. 


Cuadro núm. 40. Mayorazgo fundado por Alfonso Nelli en Fabio Nelli de Espinosa, vecino y regidor de Valladolid, 
hijo de su matrimonio con doña Damiana de Espinosa (en mrs.) 


Fecha Cantidad 
de Réditos anuales Tipos de bienes o rentas 
adquisición Principal Interés 

1559 3.910.830 7,1 277.669 De JURO, que en realidad renta ahora 269.847,2, en las tercias de Sevilla y su 
Arzobispado y de Jos Obispados de Cádiz. 

1567 3.750.000 SS 187.500 De CENSO, sobre el Estado y Mayorazgo del Duque de Alba, especialmente sobre 
dehesas y hierbas de Piedrahita y de Castillejo de Saucedo e la Garganta, y otros 
en Coria, Salvatierra y Barco de Avila. Se habían comprado al anterior titular 
del censo, Antonio Catáneo en 1567, aunque se impusieron antes, en 1535. 

1570 218.181 e, 12.000 De JURO en Alcabala de Córdoba. 

1574 5 42.514 De JURO en Alcabala de Córdoba. 

1574 1.715.056 7,1 122.504 Del JURO en el Almojarifazgo de Indias de Sevilla; el uno por privilegio en Madrid a 3 

y de junio de 1580 y el otro traspasado por Pedro de Tapia en 1574. 

1580 

1580 1.340.610 3,3 44.787 De JURO perpetuo en ciertas rentas de alcabala de la villa de Consuegra. 

1582 2.050.000 6,2 y 5,8 133.738 CENSO sobre el Estado y mayorazgo del Almirante de Castilla, y especialmente sobre 
la villa de Medina de Rioseco. 

1589 780.000 6,6 - 52.000 De CENSO sobre el Estado y mayorazgo del Duque de Osuna. 

1590 740.436 al 52.572 De CENSO sobre el Estado y Mayorazgo del Conde de Osorno. 

1592 3.050.000 131 217.857 De CENSO, sobre el mayorazgo del Duque de Nájera, y especialmente sobre sus villas 
de Amusco, Ribas, Villoldo, Navarrete y Valencia de Don Juan. 

1594 22.500.000 3,3 750.000 De JURO en la renta de las Salinas y Alfoles de la Sal de Galicia. 


A todo ello se añade sin fecha de adquisición: 
Capilla de San Agustín de Valladolid. 
Casas principales de la parroquia de San Julián, C/ de la Puente. 
2 casas pequeñas cerca de ellas, donde se labrará otra. 
2 casas a la Plaza Mayor de Valladolid. 
Bienes comprados en la Montaña, «prados, tierras, casas y huertas, y un cuarto de hórreo», cerca del solar de los Pimientas. 
A esto se añade una relación pormenorizada de objetos de lujo, tapicerías, damascos, camas, alfombras, útiles de plata, tornasoles, paños de 
oro y seda. 


Fuente: Protocolos, lib. 879, fol. 1595 y ss. A.H.P.U.V. 
Nota: Este mayorazgo fue revocado y rectificado después, en 1608, pero sus datos sobre la riqueza de sus poseedores siguen siendo igualmente 


válidos a los efectos que nos ocupan. 


propios y rentas municipales que, hemos visto, se había iniciado ya a 
mediados del XVI. Ahí están, expresando el hecho, losjwrog sobre propios de 
Valladolid de Doña Leonor de Fuentes y de la Bastida, hija de regidores de la 
ciudad, que también había comprado un oficio de tal —otra de las tenden- 
cias—, o los 136.000 mrs. que su marido suscribía contra los mismos propios 
en 1571. 

Esa importancia de los censos consignativos e incluso de los juros y rentas 
enajenadas como puntos de inversión no se debe sólo a la ampliación de la 
demanda de dinero motivada por la crisis fiscal o por la dificil situación de la 
aristocracia y algunos municipios. También es consecuencia del descenso de 
la rentabilidad de las inversiones en tierra y del progresivo estrangulamiento 
de su mercado a causa de la creciente amortización y vinculación de ella. Esto 
no significa que los bienes raices, comúnmente considerados como objeto de 
deseo preferente en esta «traición», estuvieran ausentes del interés de estos 
grupos. Ya hemos visto que no era así en alguno de los casos citados y 
tendremos oportunidad de ratificarlo cuando hablemos de la venta de tierras 
baldías y concejiles, mecanismo de idéntico origen que el que venimos 
describiendo y por el que la monarquía dio otra oportunidad más de 
asimilación a este grupo social. 

Sin embargo los censos, juros, alcabalas, tercias, etc. tenían atractivo, a 
veces incluso superior al de las tierras, por razones de pura rentabilidad en 
algunas zonas y, a menudo, por cuestiones de comodidad o porque la 
acumulación de capital previa de estas familias había sido tan alta que 
obligaba a una diversificación de sus fuentes de ingreso. 

Para un análisis comparativo hemos seguido un método, quizás sujeto a 
error, pero expresivo. Hemos partido del precio de las tierras baldías y 
concejiles vendidas en esta comarca hacia 1587-1588 53 y hemos calculado, a 
rendimientos normales 54 y a una tasa de la renta hipotética del 25 por ciento 
del producto, la rentabilidad media de dicha inversión. 

Los resultados obtenidos se presentan en el Cuadro núm. 41. 

Hay varias cuestiones en las que conviene incidir. La primera es de 
razonamiento general: la rentabilidad es muy diferente de unas zonas a otras 


53. Más adelante daremos una lista más larga de tierras vendidas y sus precios. 

Con respecto a éstos, cabe decir que posiblemente se trate de precios altos por las razones que 
en otro lugar explicaremos. Pero los datos que no tardando dará a conocer Francia Brumont 
sobre el precio de la tierra a finales del XVI ratifican en buena medida que estas cifras no están 
del todo descaminadas; según las que, para Fuentes de Nava, el citado investigador ha tenido la 
amabilidad de cedernos la cuarta de tierra valía en torno a 800 mrs. entre 1570 y 1600, es decir, 
alrededor de unos 3.000 mrs. la yugada de cuatro cuartas. 

54. Tomamos los datos de rendimientos de las tierras de calidad media, de las Respuestas 
Generales del Catastro de Ensenada. 
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según los rendimientos y los precios de la tierra; e incluso conviene añadir 
que según la tasa de la renta, que aquí ha sido considerada como fija. Todo 
ello supone que los planteamientos a la hora de calcular la rentabilidad de las 
inversiones en tierras y su preferencia o no con respecto a ellas han de ser 
elásticos y, en otro sentido, que se precisa de matizaciones regionales impor- 
tantes que pudieran llevar a explicar escalas de preferencia diversas en los 
distintos puntos de la peninsula. 

Para lo que a nosotros nos interesa, es aún más fructifera una segunda 
precisión: una rentabilidad media del 9,9% anual explica perfectamente la 
importancia de censos y juros como alternativa inversora en los años finales 
del siglo XVI. Ello por varias razones: a) porque, a esa tasa de renta, estos 
últimos eran en términos brutos igual e incluso más rentables que la compra 
de tierras en muchas villas castellanas, como Santa Eufenia, Villamuriel y 
otras (véase cuadro); b) porque, si se tiene en cuenta el descenso que, 
veremos, experimenta la renta de la tierra a partir de los años 1590 e incluso 


Cuadro núm. 41. Precios y rentabilidad de la tierra 


a finales del siglo XVI 


Producto en régimen de 


Renta por Renta- 


Lugar Precio «año y vez» en trigo unidad de bilidad 
de la tierra (1) superficie anual 
Fanegas Mrs. en mrs. (11) (DAD % 
Villagarcia ese 2.040 mrs./yera 2) 764 191 953) 
Pajares de C. ............. eS 1.500 mrs./yg 3 917 229 152 
ViMabDaTUZ dto 2.364 mrs./ob. 3,05 1.069,9 267 11,3 
Quintanilla del M............... 
Quintanilla del Olmo. ........ | 
Villavicencio ......ococnononnnnccoss 1.040 mrs./yera 225 687,8 171,9 16,5 
Villan. del Campo... | 
Cerecinos....... ó ES 
Villalpando... eS 1.673 mrs./yera 2 611,4 152,8 9,1 
Sta EU acordado. 3.623 mrs./yg. 2,9 764 191] 22 
Villa Unel uitiid 2.562,4 mrs./yera 2 611,4 152,8 5,9 
CAsStrOVETOE ¿esco ororoniccaannóóo 2.226,2 mrs./yg 2 611,4 152,8 6,8 
Villafrechós 1.769,3 mrs./yg 2 611,4 152,8 8,6 
Prado eses 1.443 mrs./yera 2:29) 697,8 174,4 12 
Villafáfila... 4.535 mrs./cg 1575 2.139,9 534,9 11.7 
COMO. 2.975 mrs./yg 2 917 2292 1d 
x= 99 


Fuente: 


— Precios: Dirección General del Tesoro, inv.” 24, leg. 1116 s.g. A.G.S. 

— Rendimientos: Catastro de Ensenada. R.G. de pueblos citados. A.G.S., con correcciones a los datos que parecian 
infravalorados, 

— Precios: E. J. Hamilton, op. cif. Apéndice 111. p. 370, medias de precios de trigo en los años 1586 a 1590. 305 mrs./fanega. 
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en algunos lugares desde 1570, una tasa del 25 % es demasiado optimista por 
nuestra parte; al contrario, se ha de pensar que la rentabilidad a finales de 
siglo y durante buena parte del XVII era mucho más baja; c) se ha de 
considerar, a su vez, que la renta de la tierra presenta importantes problemas 
de recaudación y valorización que no tienen censos y juros y que pueden 
hasta paliar los efectos negativos que sobre éstos tiene la inflación: es el caso 
de las dificultades de arrendamiento y cobro de la renta durante esos años, el 
de los gastos de administración y en instalaciones que, aunque bajos, pueden 
ser considerables, el de los problemas de comercialización del producto... Por 
otra parte, el mercado de rentas hipotecarias, juros, etc., se presentaba, a la 
altura de 1590, mucho más cómodo en cuanto a la adquisición del bien en 
cuestión, con expectativas mucho más claras en tanto que no se dependía de 
rentas de situación o de calidades heterogéneas, y en una notable expansión. 
Además, los censos eran, con no poca frecuencia, una vía de ulterior acceso a 
la propiedad del bien hipotecado mediante embargo. Lo importante era, 
pues, saberlos colocar en lugar solvente y adecuado o donde reportaran a la 
larga el inmueble; y las dos alternativas estaban presentes a fines del XVI. El 
problema vendria después, ya entrada la centuria siguiente, cuando la 
monarquía redujera de un plumazo los tipos de interés o cuando se empeza- 
ran a generalizar las dificultades de pago entre los grandes señores endeuda- 
dos, pero esto ocurrió cuando la renta de la tierra se había situado a unos 
niveles mucho más bajos y cuando la insolvencia creciente de los campesinos 
dificultaba aún más su cobro. 

Como es bien sabido, este proceso no termina aquí, sino que se prolongó 
durante las décadas siguientes. Más adelante tendremos oportunidad de 
hacer referencia sistemática a ello y a su transcendencia, ya que constituye 
uno de los pilares básicos de nuestros argumentos en el tema de la transición 
y, en concreto, en la explicación de la forma concreta que toma la «crisis del 
siglo XVI» (utilizamos el término crisis en su sentido más amplio, no en el 
exclusivamente económico) y el desarrollo del Antiguo Régimen hasta su 
quiebra definitiva. 

Por ahora queremos, tan sólo, exponer alguna reflexión que nos parece 
interesante. 

En cuanto a sus causas, es un fenómeno lo bastante conocido como para 
incidir más en él: hace ya algún tiempo que Felipe Ruiz mostró cómo, detrás 
de este viraje de la burguesía financiera y comercial castellana, estuvo la 
pugna con los genoveses en el plano del capitalismo financiero internacional, 
los intentos de Felipe II de desasirse de ellos, y la emisión sistemática de 
juros; presentes también estuvieron las suspensiones de pagos de la monar- 
quía, que constituían el lubricante fundamental del sistema ferial, incitando a 
que el capital mercantil buscara refugio en la renta, cuando no fue obligado 
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directamente por la Corona por la conversión de la deuda flotante en 
consolidada. 

Menos énfasis se ha puesto en el hecho de que, de esta manera, estos 
grupos sociales, que en principio pudieran haber parecido críticos con 
respecto a unas estructuras económicas que les dificultaban el normal desen- 
volvimiento de su actividad fundamental, comenzaban a identificarse con 
ella y con el sistema político y de reparto del producto social imperante. En 
efecto, el Estado absolutista les estaba dando oportunidad de participar en lo 
que algunos historiadores llaman hoy la renta feudal centralizada. Desde ese 
momento podía haber asperezas y fricciones, y, de hecho, las hubo con 
mucha frecuencia; pero éstas se refirieron más a la proporción de reparto del 
producto o a la participación de cada sector en el poder, que a la esencia 
básica de ese Estado y, en concreto, a lo sustancial de su aparato fiscal que 
era, al fin y al cabo, el motor redistribuidor de esa renta. 


3. Una reflexión necesaria: 
el sistema social y las resistencias al cambio económico 


El proceso que hemos intentado describir a lo largo de este capítulo fue, a 
nuestro modo de ver, el impedimento más importante para un cambio 
profundo de las estructuras económicas castellanas que llevara la transición 
al capitalismo por derroteros bien distintos. 

En efecto, abortada, como hemos señalado, la salida de la crisis bajome- 
dieval por el lado de una refeudalización, los grandes señores castellanos 
obtuvieron, pese a todo, un apoyo financiero y legal de la Corona que les 
permitió sortear sus dificultades económicas, transformándolas en una sim- 
ple crisis de liquidez. Pero además, y por otra parte, la disposición de tal 
asidero les restó alicientes para intentar un cambio en sus relaciones con los 
vasallos, procurando hacerse con la propiedad plena de las tierras que les 
habían cedido en enfitéusis durante la Edad Media. El resultado fue la 
consagración definitiva de la pequeña explotación campesina y de la comuni- 
dad de aldea, que abortaban el nacimiento del llamado «arrendatario capita- 
lista», una figura que por aquel entonces ya empezaba a caracterizar el 
modelo de transición al capitalismo de otros países, como Inglaterra. 

De esta manera el modelo de evolución castellano 55, que ya a raíz de la 
Guerra de las Comunidades se había orientado por derroteros muy diferen- 


55. Más bien habría que decir España, si partimos de la necesidad de que dicho proceso es 
de un ámbito político completo. 
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tes al de los países del Centro y Este de Europa, se alejaba también del que 
durante mucho tiempo se ha considerado como la vía clásica de tránsito del 
feudalismo al capitalismo. En efecto, mientras allí se debilitaban los usos 
comunales y los derechos del campesino sobre la tierra, tendiéndose a la 
simbiosis entre producción y apropiación del producto, aquí esa comunidad 
de aldea y sus reglamentaciones permanecían inalterables (y hasta defendidas 
por los propios señores), garantizando la distribución del producto social y, 
en definitiva, contribuyendo a la clásica separación entre la esfera productiva 
y la de su reparto, típica del sistema feudal. 

Evidentemente esto no puede llevar a negar la transición, sino que, por el 


| contrario, ayuda a una definición más precisa de los rasgos de ésta, así como 


| a comprender los límites en el desarrollo de la agricultura castellana en una 


del siglo XVI. En efecto, como hemos visto (y contra lo que sería una 
¡Identificación simplista de agricultura capitalista con crecimiento económi- 
|co), el sistema agrario castellano estuvo en condiciones de propiciar una 


. expansión económica sin igual en toda Europa, gracias en buena medida a la 


acción de la comunidad aldeana y a la potencialidad productiva de la 
explotación campesina. Sin embargo, esa consagración definitiva de las 
estructuras agrarias se derivaba de un reforzamiento de los canales de 
apropiación del producto que, a la larga, llegaría a constituir un serio 
impedimento a su desarrollo e incluso a su capacidad productiva. 

Si la actuación de los señores no había contribuido a un cambio sus- 
tancial en la actividad agraria, tampoco la de los nuevos grupos en as- 
censo fue capaz de ello (ni en el sector primario, ni en lo que al resto de la 
economía se refiere). Por un lado porque, como hemos dicho más arriba, el 
comercio ferial era básicamente especulativo y tenía un mínimo grado de 
penetración en las actividades productivas. Pero además, porque las inversio- 
nes de estos grupos se orientaron desde muy pronto (y de manera preferente 
cuando el sistema ferial entró en crisis) hacia la deuda pública o privada, o la 
adquisición de rentas enajenadas. Además esa identificación de intereses con 
el sistema vigente impedía cualquier planteamiento de cambio político que 
llevara el proceso histórico por otros derroteros. 

Es más, esa integración vino acompañada de un mimetismo con respecto 
a los hábitos de la aristocracia, de hondas repercusiones en la vida económi- 
ca. La tesaurización y el lujo de costumbres son sus vertientes más importan- 
tes. Contra lo que a menudo se piensa, ambos fenómenos no responden a 
una mera imitación, sino que tienen una racionalidad económica y social. 
Véanse las escrituras de mayorazgo de los Nelli; el fasto se testimonia en el 
ingente «equipo» de damascos, tapices, alfombras, camas con paramentos de 
oro y plata, tejidos de seda, imágenes... Los Calatayud no les quedan a la 
zaga; impresionan, sobre todo, los casi 6 millones de mrs. en joyas de oro y 
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plata que deja Doña Leonor de Fuentes y de la Bastida en 1578; ello supone 
que de los 12.457.968 mrs. en que se tasa el valor de todos los bienes 
inventariados y cedidos por Doña Leonor de Fuentes, el 45%, se encontraba 
en oro, plata y bienes tesaurizados 5. Otros testamentos, como el de Francis- 
co de la Vega, aunque más modestos, apuntan en el mismo sentido: entre 
«olandas», paños ricamente labrados, tafetanes y crucifijos, tiene porcelanas, 
vasos, saleros, tenazas de plaza, y otros utensilios de poco uso y mucho 
gusto 57, 

La inclusión de este tipo de bienes en los mayorazgos nos debe hacer 
reflexionar. El aprecio que se les profesa es indudable y no responde sólo al 
gusto por la ostentación. Sabida es la raíz que el fenómeno tiene desde la 
formulación de Hresham al respecto. El cumplimiento de su famosa «ley» 
durante el siglo XVII en Castilla debió ser sistemático e incentivado por las 
acuñaciones de moneda de vellón que aceleraban la tesaurización del oro y la 
plata. Pero hay más, debido a la costumbre de la corona de vender las rentas 
a cambio de desembolsos en plata hasta bien entrado el siglo XVII, los 
metales nobles eran muy apreciados por estos grupos, ya que de su posesicón 
dependería en un futuro la posibilidad de dar cauce a la forma de colocación 
del capital más atractiva. Y la cuestión no queda ahí. Las joyas en general 
constituyen un valor inestimable para las dotes matrimoniales e incluso 
eclesiásticas y son, por tanto, instrumentos imprescindibles en ese proceso de 
ascensión social de que hemos hablado. Tienen así una forma histórica de 
valoración que reporta beneficios personales indiscutibles. Se trata de inver- 
siones no productivas, pero en absoluto carentes de rentabilidad. 

A similar consideración se prestan las extraordinarias fundaciones ecle- 
siásticas o asistenciales o el consumo de obras de arte, a menudo de tipo 
religioso, que les acompaña. Quien haya visitado la excepcional, pero poco 
conocida, capilla de los Benavente en Medina de Rioseco tiene ya un dato 
suficientemente rico y complejo para valorar el hecho. Esta especie de 
«inversiones en el más allá», que se explican en parte por las mismas razones 
que les llevaban a detallar escrupulosamente las deudas que sus herederos 
habian de resarcir o a aconsejar a sus descendientes que repararan los 
muchos pecados de usura cometidos, solían traer aparejada una amortiza- 
ción de bienes en manos de las iglesias, monasterios y otras instituciones, a 
través de Obras Pías, memorias y fundaciones de todo tipo. El atractivo de 
estos gastos, a medio camino entre el altruismo, la ostentación y el interés 
personal, se podía reforzar cuando a todo ello se añadía el derecho de 


56. Excluimos del cálculo la valoración de las rentas en especie. Datos en Cuadro núm. 39. 
57. Protocolos. Libro 8610, f. 13 v." a 19 v.”. A.H.P.U.V. 


261 


patronazgo de los sucesores en la herencia o el mayorazgo 58. Se convertian 
así en una forma de influencia en las poderosas instituciones eclesiásticas a 
que se adscribían y, según el carácter, en un medio de vida para algunos de 
los descendientes que conseguían una considerable y sólida posición social y 
económica, al acceder a los puestos religiosos que a veces se mantenían con 
las rentas a ellos adscritas. 


* * * 


En conclusión, el estudio de las relaciones de poder entre los grupos 
sociales, así como la intervención del monarca, forman aspectos esenciales 
para entender el carácter del crecimiento y sus razones, lo que ayudará a 
explicar las dificultades que se viven durante el XVII y que tienen su origen 
en las rigideces estructurales a que nos hemos referido. Como hubiera dicho 
Vilar, el siglo XVI terracampino, castellano si se quiere, se construye a la 
«manera feudal»; sin un feudalismo típico, medieval, pero con rasgos de él 
muy importantes todavía. En esta situación, el frenazo en el crecimiento y el 
cambio de coyuntura económica no estaba lejos. Sus factores causantes 
empezarán a influir desde los años ochenta, aunque ciertos reajustes harán 
que algunas de sus manifestaciones se pospongan en el tiempo. Pero, nótese 
para lo que seguirá, crisis económica significa también dificultades de repro- 
ducción de las estructuras sociales, mas no cambio social o transformaciones 
económicas en profundidad. 


58. Un ejemplo importante en sí y también por su fundador es el expuesto por J. M. 
Palomares Ibáñez, El patronato del Duque de Lerma sobre el convento de San Pablo de Valladolid. 
Valladolid, 1970. 
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Conclusión 


La sociedad y economía de la Tierra de Campos, y diríamos que la 
castellana en su conjunto culminaban a fines del XVI un proceso histórico de 
la máxima significación en su evolución a largo plazo. Para entonces estaba 
comenzando a fraguar un modelo de desarrollo histórico muy preciso y 
concreto. El fuerte impulso económico que se iniciara hacia mediados del 
siglo XV había dado tempranos frutos en lo que a expansión demográfica y 
productiva se refiere; incluso la incidencia del capital mercantil en dicho 
proceso es un hecho indiscutible y digno de resaltarse. Pero todo apunta en el 
sentido de que dicho crecimiento se había basado en las estructuras, práctica- 
mente inamovibles, que se habian creado durante la etapa bajomedieval. Asi, 
la formación de un Estado centralizado y fuerte que había arrebatado esferas 
de poder a la propia aristocracia, no habia supuesto ningún cambio sustan- 
cial en las formas de apropiación del producto, que, por el contrario, 
permanecieron inalterables y de acuerdo con los presupuestos e intereses de 
esa aristocracia a la que hasta se llegó a apoyar en el plano financiero cuando 
fue preciso. Asimismo, uno de los períodos de mayor dinamismo social ág:su 
historia, al menos por lo que a potenciación de sectores sociales con présu- 
puestos y bases económicas nuevas se refiere, culminaba con el comienzo de 
un proceso de integración sistemática de los grupos nacidos al calor del 
desarrollo mercantil. En fin, el mismo crecimiento y el enorme poder de la 
Monarquía hispánica en el terreno político y militar se había basado en la 
trasposición a un segundo plano de los graves problemas que la sociedad y 
economía castellana del siglo XV tenía planteados; a ello contribuyó no poco 


el qu ¡ umulado en ese crecimiento (no ya el castellano, sino el 


europeo en general) se empleara de forma masiva en préstamos a la Corona y 
alos señores, gracias-alo-cual se pudo mantener una presión fiscal y señorial 


relativamente moderada, con lo que se pudieron mantener en un segundo 
plano algunas de las contradicciones no resueltas en el conflicto comunero, 


en particular la referente a la oposición de las ciudades con respecto a las 
exacciones fiscales de ambos que había estado entre los desencadenantes de 
dicho enfrentamiento. 
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Sin embargo, puesto que esto no suponía una desaparición del problema, 
y ya que la dinámica expansiva del gasto señorial y del Estado así lo 
imponían, llegado un momento esa deuda comenzó a hacerse insoportable 
tanto para el rey como para la aristocracia. Contra lo que en principio 
pudiera pensarse, la reacción de ambos para sobreponerse a un mal que se 
alimentaba como bola de nieve desde antaño, no habría de desencadenar un 
conflicto similar al anterior. Para entonces el sistema en su conjunto había 
mostrado una notable capacidad a la hora de atraer a las oligarquías 
urbanas, que permitió la puesta en práctica de fórmulas perfectamente 
aceptables por ellas para paliar la crisis a que se veía abocada la Corona y los 
grupos dominantes. Esas fórmulas, algunas de las cuales han sido descritas 
ya, se perfeccionaron durante la centuria siguiente y, como veremos, tuvieron 
como contrapartida el que se descargara sobre las actividades productivas un 
peso capaz de colapsar su desarrollo y de truncar, antes incluso de su 
nacimiento, cualquier proceso de cambio económico que el capital comercial 
pudiera haber inducido. 
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«...deseo sugerir la hipótesis de que, durante el siglo XVII, la economia 
europea sufrió una «crisis general», última fase de la transición global desde 
una economía feudal a una economía capitalista». Con esta frase comenzaba 
Eric J. Hobsbawm! un estudio que, a su vez, daba inicto a una de las más 
fructíferas polémicas de la historiografía de los últimos treinta años. 

Desde entonces, 1954, muchas han sido las ideas revisadas, muchos 
también los historiadores que han entrado en liza, y quizás más aún las 
connotaciones y derivaciones temáticas que de ellas se han seguido: desde la 
revisión y matización de la coyuntura con indicadores muy diversos, al papel 
del Estado o la importancia de la presión fiscal y la formación de clases... 
Pero la afirmación, aparte de certera en su valoración general, tiene la virtud 
de situar el problema de la crisis en su campo de análisis correcto: el de los 
cambios globales que, de distinta e incluso divergente forma, situaron a los 
países europeos en el paso hacia el capitalismo. 

No pretendemos achacar a los procesos históricos un sentido teleológico 
que no tienen. Mas es claro que el siglo XVII es el punto clave de bifurcación 
en la trayectoria histórica de los países europeos, que es ahora cuando de 
forma definitiva se resaltan las profundas diferencias que los separan hasta la 
actualidad y se refuerzan las dependencias entre ellos..., que es, en fin, 
cuando se inician vías de evolución distintas que hicieron también diferente 
la crisis del Antiguo Régimen, en su contenido y en sus procesos internos, en 
su duración y en sus fechas, en sus puntos de partida y en sus significados. 

Por lo que se refiere a Castilla es ahora (y habría que remontarse en la 
fecha de inicio del proceso hasta mediados del XVI) cuando adquiere 
algunos de sus rasgos esenciales la transición al capitalismo, y cuando se 
establecen las bases de lo que será su desarrollo histórico específico hasta el 
siglo XIX. De ahí el que nuestra pretensión en este bloque de capítulos sea la 
de hacer ver cómo muchas de las cuestiones que estuvieron presentes en la 


1. «La crisis del siglo XVI» en Crisis en Europa 1560-1660. Madrid, 1983, p. 15. 
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crisis final del Antiguo Régimen nacen precisamente ahora. Para ello es 
imprescindible hacer entrar como protagonistas importantes de nuestro hilo 
argumental, no sólo las variables productivas o demográficas que por norma 
se analizan en las obras de historia regional, sino también las cuestiones 
referentes al Estado y la monarquía asi como a los grupos sociales cuyos 
intereses se ven más representados en ambos. No efectuaremos, como es 
lógico, un análisis de los mecanismos internos que en las alturas del poder 
condicionan directamente los procesos políticos, pero sí que queremos pres- 
tar la atención que se merece a los efectos económicos y sociales de dicha 
política en el tema de la transición al capitalismo en la comarca concreta que 
nos ocupa. 
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CAPITULO VI 


Los límites del crecimiento: 
en los albores de la crisis 


La irrupción de los escritos de un marxista ortodoxo, Robert Brenner, ha 
sido tan vigorosa que, hoy por hoy, resulta dificil escribir sobre las crisis a 
medio plazo en las economías precapitalistas (sea la del siglo XTV o la del 
X VID), o sobre la transición al capitalismo, sin sentir la influencia, en un pla- 
no u otro, del debate que se ha suscitado ?. Y esa influencia de los aspec- 
tos polémicos es especialmente fuerte cuando se trata de indagar las cau- 
sas que están en el trasfondo de las rupturas del crecimiento antes del des- 
arrollo capitalista. Con frecuencia los argumentos de los historiadores 
hoy en día se ven influidos por las explicaciones maltusianas o neo-maltusia- 
nas, basadas en el razonamiento de que es el desfase recursos-población lo 
que constituye la causa única y fundamental, o por los que ven el origen de 
esas fluctuaciones a largo plazo en la presión de las clases dominantes asidas 
a unas formas inamovibles y esclerotizadas de distribución del producto que 
llevan a un descenso en la productividad del trabajo agrícola. 

Independientemente de la importancia del citado debate en el conjunto 
del tema que aquí nos ocupa (que no se reduce, evidentemente, al de las 
fluctuaciones económicas) y teniéndolo sólo como telón de fondo, vamos a 
someter a examen los datos que sobre este aspecto hemos podido recoger en 
la comarca que estudiamos, bien entendido que en ningún momento pensa- 
mos que se deban perder de vista las ideas expuestas en el capítulo anterior, 
marco inexcusable de éste. 


2. Yaescritas estas páginas en el trabajo original de tesis doctoral en que se basa este libro, 
llegó a nuestras manos un ensayo esclarecedor de J. Forras Elias, «L'economia castellana en el 
segle XVI. Un esquema» en Recerques, n. 16 (1984), pp. 159-169. En él se retoma, en el contexto 
de la polémica suscitada por Brenner, el tema de la expansión y crisis de la economía castellana 
en el XVI. La coincidencia básica entre su esquema fundamental y muchos de los de los 
argumentos que expresaremos en este capitulo y que ya habíamos avanzado en otros estudios 
(B. Yun Casalilla, «La crisis del siglo XYH en Castilla...», op. cif.) nos parece altamente 
provechosa y significativa de las que, creo, han de ser las directrices para el estudio de la 
economía castellana del XVI y XVIL. 
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1. ¿Límites «asocíales» del crecimiento?, 
en torno al desfase recursos/población 


Quizás sea Castilla, y en concreto la Tierra de Campos, una de las zonas 
que con mayor claridad demuestran que el binomio comercio-capitalismo no 
se sujeta en ningún modo a una relación biunívoca. Aquí, ya lo hemos visto, 
el desarrollo de los intercambios ha sido notable y su influencia en el 
crecimiento agrícola y poblacional también. Pero, pese a sus efectos positi- 
vos, evidentes en la orientación hacia el mercado incluso de la producción 
campesina a pequeña escala, las estructuras agrarias han permanecido ina- 
movibles. 

No es extraño, pues, que dicho proceso llevara enseguida a una contra- 
dicción entre recursos agricolas, presos de hábitos de cultivo estáticos, y 
población. 

Nos hubiera gustado ofrecer una base suficiente de datos para constatar 
de forma empírica las variaciones en esa relación. La falta de series de 
diezmos y bautizos para todo el siglo XVI nos impide una comprobación 
rigurosa y sistemática; pero no carecemos de indicios que nos permiten una 
aproximación suficiente a la relación recursos-población a finales del si- 
glo XVI. 

La primera consideración a tener en cuenta es la de la relación entre la 
producción y el número de habitantes; nos referimos a la existente entre la 


Cuadro núm. 42. Producción total de trigo y cebada por habitante 
a finales del siglo XVI (Año 1591) 


Trigo Cebada Total Habit. Trigo Cebada Total 
(Qm.) (Qm.) (Qm) Qm/hab,  Qm.fhab.  Qm./hab. 

928 3.626 343 7,8 2,7 10,5 

2.076 8.105 651 9,2 3,2 12,4 

1,602 6.000 635 6,9 2,5 9,4 

2.203 6.744 838 5,4 2,6 8 

1.044 4,854 495 71 2,1 9,9 

1.764 9.537 1.337 5,8 1,3 7,1 

897 3.723 300 9,4 3 12,4 

10,514 — 42.588 4.599 6,9 2,28 9,1 


Fuente: Libros de Diezmos de la Catedral de Palencia. Sin catalogar. A.C.P.; Dirección General del Tesoro, inv.? 24, leg. 
130). AGS. 


() Villas en que se tiene constancia documental de importantes exenciones en el diezmo. 
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producción de subsistencias, es decir cereales básicos, trigo y cebada, y los 
efectivos demográficos hacia 1591. Dicho cómputo obtenido a base de las 
cifras «decimales», y el vecindario de dicho año se debe tomar como mera- 
mente indicativo, dadas las matizaciones de carácter metodológico y docu- 
mental que se pueden hacer al respecto. Sus resultados, que presentamos en 
el cuadro adjunto (Cuadro núm. 42), nos parecen altamente reveladores de 
una situación heterogénea pero significativa 3, 

Como se ve, las conclusiones son muy diferentes según las villas. Hay una 
tendencia clara hacia una menor producción por habitante en las de mayor 
tamaño, lo que, si bien tiene cierta base real, se explica por la concentración 
en ellas de pobladores que se dedican a actividades no agrícolas para un 
contexto mucho más amplio. De ahí que nuestra guía en este caso deban ser 
las cifras medias del conjunto. 

¿Qué suponen, pues, esos casi 7 Qm. de producción de trigo por ha- 
bitante? A nuestro modo de ver, ésta no es una cifra excesivamente alta, 
pero indica una producción «per capita» suficiente para el mantenimiento 
«autónomo» de la población, sobre todo, si se repara en que, aun descontado 
simientes y exacciones como las deducidas en el capítulo anterior, el produc- 
to neto por individuo se situaría entre los 3,7 y 3,8 Qm. por habitante, y dado 
un consumo relativamente elevado (de 3 Qm./hab.) ésta es una cifra suficien- 
te para el sustento de la población e incluso para mantener una proporción 
general de producto comercializado del 12%, del total, que más arriba nos ha 
parecido una parte considerable, así como el ganado de labranza necesario. 


3. Esas matizaciones son importantes para comprender el alcance de los datos, pero no 
invalidan, sino que ratifican y precisan, las conclusiones que enseguida sacaremos de ellas. 
Fundamentalmente se resumen en decir que son cifras «a la baja» por varias razones. Porque 
los datos de 1591 son, aunque irregulares en cuanto a su representatividad, excesivamente altos 
en muchos de los casos presentados, hecho este que no necesita de más precisiones dadas las ya 
efectuadas más arriba. Porque, por el contrario, las cifras de producción están sesgadas a la baja, 
dado que se presentan sólo las de trigo y cebada, y sabemos que no son los únicos recursos 
posibles y que además la producción de vino, y en algún caso la ganadería, ovina tenían especial 
importancia; dado también que las cifras de diezmos rara vez representan realmente la décima 
parte de la cosecha de esas villas, ya que hay gran cantidad de tierras beneficiales e incluso 
patrimoniales de eclesiásticos exentas de 3u pago; consideramos, por otra parte, que los posibles 
errores derivados de prácticas diezmatorias especificas en los términos foráneos se compensan 
por lo que los vecinos de otras villas vecinas diezman en las que aqui congretamente estudiamos. 
Ello, sin embargo, es una advertencia para no considerar con excesiva rígidez las cifras 
particulares de cada uno de éstos en conjunto, por cuanto la estadística y la acumulación de 
datos de términos limitrofes lima muchos de los errores derivados de ello. 

Por último, es obligatorio advertir que las cifras de población hacen referencia al conjunto de 
ellas, incluyendo pecheros y exentos. En cuanto al índice habitantes por vecino aplicado es el que 
ya hemos establecido en otras ocasiones, el de 3,9 habitantes por cada vecino. 

En el caso de la producción hemos utilizado el producto medio anual del período 1586-1595. 
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Estas consideraciones de carácter estático se pueden completar con algún 
análisis dinámico de las relaciones población/producción de cereal en los 
últimos treinta años del siglo XVI y comienzos del siguiente. Á ello se accede 
determinando la relación concreta entre estas cifras y el número de bautiza- 
dos de estos años y estableciendo un cálculo ponderado de lo que debió ser la 
relación producción/bautizado para el periodo 1571-1625. Dado que las 
cifras particulares para las villas que hemos utilizado (Frechilla y Villarra- 
miel) están sujetas a los errores citados, nos parece más expresiva la evolu- 
ción de esa relación en números índices 4. 


Cuadro núm. 43. Producto por vecino calculado a partir de los diezmos 
y series de bautismos entre 1571 y 1625 
(base 100 en 1571-1575) 


FRECHILLA VILLARRAMIEL 
AÑOS - 

Qm/hab. Indices Qm/hab. Indices 
ASTLLASOS 4,6 100 6,9 100 
1576-1580 ........... 5,1 124 6,9 100 
1581-1585 0... 4,6 100 12 174 
1586-1599 0... 5,5 119 8,7 126 
1591-1595 0... 4 87 5,5 78 
1596-1600 ........... 4,9 106 7,3 103 
1601-1605 ........... 4,4 96 6,5 94 
1606-1610 ........... 4 87 6,5 94 
1611-1615... — — — — 
1616-1620 ccoo... 4,9 106 6,7 : 97 


Fuente: Libros de Bautismos, A.M.P.V:: A.H.P.F., y Libros de Diezmos de la Catedral de Palencia. Sin catalogar. 
A.M.C.P. 


No se constata entre 1570 y 1600 ningún fenómeno grave de caida 
tendencia! en la relación de Om/habitante. En ambas villas los descensos no 
sólo son esporádicos y coincidentes en los años críticos de 1591-1595, sino 
que, incluso con posterioridad, se vuelve a una relación positiva con respecto 
al indice establecido al comienzo de la serie. En todo caso el desfase negativo 


4. Esta forma de análisis presupone una relación más o menos estable entre población y 
bautizados; o lo que es la mismo, unas tasas de natalidad que no varian ontensiblemente. Esto 
choca en principio con la certeza de que dicha magnitud descendió de forma notable en los años 
noventa a causa de las malas cosechas y epidemias. Sin embargo, los posibles erroris que de ello 
se podrían derivar se palian en buena medida debido a que también durante esos años asistimos 
a una caída notable de las cifras de diezmos. Las cifras de Qm./hab. son poco expresivas en sí 
mismas de la relación recursos/población, dada la importancia que en estas villas tienen otras 
actividades y el que en algún caso, como Frechilla, tengamos constancia de importantes 
exenciones de pago del diezmo. 
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entre las dos magnitudes no se habría producido hasta fechas muy tardías, ya 
a comienzos del XVII, años para los cuales ya habían entrado en funciona- 
miento otro tipo de factores que analizaremos y que coadyuvan este déficit 
productivo. ] 

Es decir, que esa relación, que en puridad no se nos presentaba como 
negativa hacia 1591, se ha mantenido desde de 1570, e inctuso ha sido más 
holgada hasta 1590. 

El hecho es además perfectamente constatable si retomamos algunas 
otras consideraciones, tales como que en esos últimos treinta años de/XVI no 
se han producido aumentos demográficos de envergadura (véase Series de 
bautizados. Cuadro núm. 19, de capítulo II) 5 y que tampoco hemos registra 
do una evolución tendencial negativa en la producción con respecto a los 
niveles precedentes. Al menos así parece demostrarse en nuestras series de 
producción que arrancan de años anteriores, como es el caso de Villacreces, e 
incluso de la serie conjunta que adjuntamos a partir de 1570 (Gráfico número 
2 

Pero no basta contemplar la relación recursos/población en la comarca 
sino que es preciso recurrir también a la evolución de otros ámbitos y en 
concreto a la evolución de la población de las ciudades más próximas, ya que, 
según han apuntado algunos autores, otra de las causas del desfase maltusia- 
no es el rápido crecimiento de la población urbana en la segunda mitad del 
siglo. No obstante, y aun admitiendo el valor teórico que pudiera tener este 
razonamiento, tampoco nos parece un factor suficiente para explicarlo. 
Desde luego, un vistazo a los datos que tenemos sobre la evolución poblacio- 
nal de las ciudades castellanas lleva de inmediato a minimizar su importan- 
cia. Así, las ciudades más próximas a la zona estudiada, Medina de Rioseco y 
Palencia, no experimentaron en realidad ningún crecimiento importante a 
partir de 1560; para la primera el hecho queda claro en nuestras series de 
bautismos y para la segunda es evidente a través de las aportadas por 
Guillermo Herrero $. En Medina del Campo no se registra aumento en las 
curvas de bautismos sino de forma esporádica en algunos quinquenios y más 
bien se trata de una «tendencia» a la baja bastante acusada 7. En Salamanca, 
tampoco los datos parciales que brindó ya hace algún tiempo Manuel 


5. Lo mismo que en la Tierra de Campos ha ocurrido en otras muchas localidades cercanas 
a Valladolid, como Tudela, Cabezón, Laguna, Cigales y otras. Vid B. Bennassar, Valladolid..., 
op. cit., pp. 162 y ss. 

6. «La población palentina en la Edad Moderna» en Historia de Palencia, tomo IL. 
Palencia, 1984. Gráfico de p. 74. 

7. A. Marcos Martin, Auge y declive de un núcleo mercantil y financiero de Castilla la Vieja. 
Evolución demográfica de Medina del Campo durante los siglos XV1y XVII Valladolid, 1978, pp. 
92 y 93. 
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Fernández Alvarez demuestran un crecimiento más rápido que el de las 
zonas rurales$ y, por otro lado, J. Vela Santamaría ha constatado un 
descenso del 13,2%, entre 1569 y 15982, Conclusiones semejantes se sacan de 
la población abulense a través de los datos que con otra finalidad aporta 
Serafin Tapia1%. En León, el ya veterano estudio de Valentina Fernández 
Vargas muestra un descenso en la segunda mitad del siglo 1!. Y en Zamora el 
tope en el crecimiento se alcanza entre los años 50 y 60 para dar lugar después 
a un descenso hasta finales de la centuria12. Sólo Valladolid conoció, 
después de la crisis provocada por la salida de la Corte en 1559, una nueva 
expansión, que comienza hacia 1575 y tiene su cúspide en torno a 1590, año a 
partir del cual se inicia un nuevo bache, superado gracias al traslado de la 
Corte a principios del XVIT 13. 

Difícilmente, pues, con una producción que no desciende, una población 
agricola estancada y unas ciudades que no crecen se puede explicar la crisis 
finisecular como una contradicción entre la producción de subsistencias y el 
aumento de tamaño de las ciudades. En realidad los problemas, si sólo se 
piensa en este motivo, no podian ser más graves en 1580, por ejemplo, que en 
1550 ó 1560, e incluso cabria la situación inversa. Las dificultades de . 
abastecimiento, que efectivamente sufren las ciudades castellanas a finales ' 
del siglo, no están motivadas tanto por un estancamiento de la producción 
global, cuanto por problemas de malas cosechas muy precisas en el tiempo, y 
en este sentido, la situación no era muy distinta de la que se había producido 
en los «años malos» de la decada de los 60, de los 40 y quizás de los 30: al 
menos desde la óptica que aquí nos ocupa. 

Sin embargo, no habrán pasado inadvertidas algunas matizaciones que, 
con todo rigor, se pueden hacer a la forma que más arriba hemos empleado 
para medir el producto por habitante. Manejar sólo las cifras globales de 
producción por individuo supone desconocer las desigualdades en el reparto 
del producto y la posibilidad de que éstas hayan variado a lo largo del siglo 
con las consecuencias lógicas en la productividad del trabajo y en la circula- 
ción del producto agrícola. Hay, además, sintomas evidentes de que, desde 
los años 60-70, han ido cambiando los términos de ese reparto, no sólo por 
unas exacciones feudales y fiscales crecientes, sino también por el empobreci- 
miento de algunas capas del campesinado. Este razonamiento se refuerza si 


8. Op. cit., pp. 281-296. 

9. “Op. cit., p. 284, 

10. Op. eit., p. 214 y Cuadro núm. 1, p. 222. Desde 1571 la caída es lenta pero clara. 

11. La población de León en el siglo XVI. Madrid, 1968, p. 162. 

12, J. Rueda Fernández, «Evolución de la población de la ciudad de Zamora en los siglos 
XVI y XVlIl>» en Studia Zamorensía, n. 2 (1981) p. 31. 

13. B, Bennassar, Valladolid..., op. cit., pp. 158 y 175. 
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consideramos que ese producto neto de 3,8 Qm. por habitante indica que una 
buena parte de los campesinos, sin duda cada vez más, apenas si llegarían a 
los 3 Qm., que, se supone, era el óptimo de consumo por persona. Es eso, y 
otras razones que veremos, lo que explica la crisis, algunas reacciones frente a 
ella y, en concreto, que las malas cosechas y epidemias de los años noventa 
den lugar a un cambio de coyuntura que no se había producido a raíz de 
otros golpes similares y anteriores, de los que (como en el caso de las de 1506- 
1507 y 1521-1522) caben sospechas de haber sido tan nefastos o más que los 
de finales de la centuria. : 

Pero este planteamiento es, ya en sí, un vuelco en los esquemas explicati- 
vos de la crisis castellana. Se desplaza la base argumental de un razonamien- 
to en términos malthusianos puros y abstractos hacia un campo en el que lo 
fundamental y decisivo son las relaciones entre las clases, así como la 
influencia que esto tiene en la distribución de la propiedad y el producto e 
incluso en la productividad del trabajo y en la comercialización del cereal. 

Es evidente que los citados argumentos no eliminan por completo la 
posibilidad de que el desfase recursos/población o la aparición de los 
rendimientos decrecientes de las superficies cultivadas estuvieran entre las 
razones que limitaron el crecimiento económico. No se debe olvidar que 
estamos ante una comarca típicamente cerealista que en buena lógica ha de 
dar resultados positivos en la medición de ese balance entre los recursos y la 
población si su medida se efectúa a partir de la producción de cereal. Más 
aún, la cuestión que planteamos sólo se podría solventar con estudios de 
carácter general y no local, dada la posibilidad de abastecimiento de unas 
zonas por otras. 

Sin embargo, estas mismas reservas llevan implicita la necesidad de dar 
una dimensión más amplia a los razonamientos, integrando cuestiones de 
comercialización del producto, en cuyo trasfondo volveríamos de nuevo al 
tema de la distribución y al estudio de sus mecanismos y del reparto que 


ocasiona. Por todo ello pensamos que el problema sólo se podrá comprender . 


incluyendo los aspectos sociales en los argumentos teóricos y ampliando la 
red de cuestiones a considerar más alla de las puramente productivas y 
poblacionales. Los mismos datos documentales de la época ofrecen multitud 
de testimonios que invitan a ello. 


2. Elementos disgregadores y crisis económica 


«... uno que labra ha de sustentar a sí y al señor de la heredad, y al señor de la 
renta, y al cogedor del diezmo, y al recaudador del censo y a los demás que 
piden; y de ahí arriba se puede hacer cuenta de la poca gente que trabaja a la 
que huelga sale a razón de uno por treinta». 
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«...después de haber pagado el diezmo debido a Dios, pagan otro muy 
mayor a los dueños de la heredad, tras lo cual se les siguen innumerables 
obligaciones, imposiciones, censos y tributos, además de los pechos, cargas 
reales y personales a los que los más de ellos están obligados» 11, 


Con estas palabras, mucho menos citadas que otras del mismo autor, 
explicaba Martín González de Cellorigo, ya en 1600, la decadencia de la 
agricultura castellana. Para nosotros son de gran valor tanto por la proximi- 
dad a la zona que estudiamos con que están escritas, como porque nos sirven 
para entroncar con lo expuesto en el capítulo anterior. En efecto, para finales 
de siglo, el peso del endeudamiento se había hecho casi insoportable para la 
Corona y algún otro sector de la sociedad castellana, como la aristocracia, 
por lo que, a renglón seguido, iniciaron intentos de superación procurando 
obtener una participación mayor en el producto global. Tal reacción se daba 
cuando ya los grupos sociales en ascenso habían empezado a introducirse en 
los canales de reparto del producto, haciéndose con censos y juros, lo cual 
incidía de forma muy negativa sobre las actividades productivas y, en 
particular, las agrarias. Se explica así, a nuestro modo de ver, una serie de 
cambios que ayudan a entender la extraordinaria influencia que a medio y 
largo plazo tuvieron las epidemias y malas cosechas de los años noventa, y 
que sirven para un replanteamiento de la crisis finisecular en el que se 
integren, de forma central, los problemas derivados de la estructura política 
y social que se había desarrollado durante el siglo XVI y que había servido 
para dar salida a la crisis del feudalismo medieval. 


2.a. El peso del Estado y la aristocracia: exacciones fiscales y señoriales 


Por lo que se refiere al Estado, esa reacción fue más compleja de lo que en 
un principio se podría suponer, ya que no se limitó a un simple proceso de 
aumento de los impuestos, sino que éste se completó con otro de enajenación 
masiva de tierras y rentas que no siempre se ha vinculado a la depresión 
económica y que se prolongará durante el siglo XVIT. Nos dedicaremos 
seguidamente a cada uno de ellos, separando a su vez los protagonistas 
esenciales. 


2.a.1. La presión fiscal en ascenso: alcabalas y millones 


Desde comienzos de los años sesenta el panorama fiscal dio un cambio 
radical. De una situación de cierto relajo en la presión impositiva se pasó, a 
ritmo muy acelerado, a otra de signo diferente. 


14, Memorial de la política necesaria..., op. cit. 
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Hacia 1568 los vecinos de Paredes de Nava se quejaban de que 


«todos pagaban tan contentos desde el año 1534 al 1549 a 4 y 5 ms, el millar 
de los valores de sus haciendas e despues, desde el año 549 en adelante, por 
parte de su magestad les fue acrecentado el dicho servicio hordinario y 
extraordinario a cumplimiento de doscientos quarenta y tantos mil marave- 
dis y se repartieron a 10 mus. el millar» 15, 


Quejas de este tipo, que se repiten con más profusión y en tono aún más 
lastimero durante los años siguientes, no tendrian demasiada credibilidad de 
no ser porque se ven ratificadas por los datos cuantitativos de que dispone- 
mos. Un testimonio de valor lo constituye la serie de encabezamientos de 
tercias y alcabalas que presentamos en el capitulo IV, Cuadro núm. 26. 
Como puede verse el primer tirón importante se produce con el encabeza- 
miento de 1562 en que se da un alza del 30 por ciento sobre el nivel del año 
anterior. Después, en el de 1576, se asiste a otro nuevo impulso que supone 
prácticamente un aumento del 100 por 100 con respecto al nivel precedente, 
manteniéndose en una banda muy estable hasta la década de los noventa. 
Esto significa que desde 1561 a 1591 las cantidades pagadas por los pueblos 
de la muestra habian crecido a un promedio anual del 5%, mucho más 
deprisa, pues, que el incremento de los precios. Si se considera que fue éste un 
período caracterizado por un ritmo muy lento de crecimiento poblacional y 
productivo, habrá que llegar a la conclusión de que estamos ante un momen- 
to de un fuerte impulso en la presión fiscal que, sin duda, hubo de incidir de 
forma perjudicial en las economías familiares y en su capacidad productiva. 
Si a eso se añade que en algunas villas se pasó al sistema de arrendamiento o 
administración directa de la renta por los funcionarios del rey 16, tendremos 
completo el cuadro de dificultades por el que hubieron de pasar los producto- 
res terracampinos. 

Es más, aunque todo hace pensar que éste fue un fenómeno general, 
también es cierto que, por las comparaciones que hemos podido efectuar, 
tuvo una mayor virulencia en la zona que estudiamos. En efecto, esta misma 
muestra de pueblos nos arroja una media de casi 1.500 mrs. por vecino 
pechero en concepto de tercias y alcabalas, muy por encima de los 543 que A. 
García Sanz calculaba para la Tierra de Sepúlveda e incluso de lo q era 
normal en la época !”. La zona que había sido el paraiso fiscal de Castilla 


15. Expedientes de Hacienda, Leg. 140 exp. 13. A. GS. : 

16. Esees el caso de las más importantes, como Fuentes de Don Bermudo y Frechitla desde 
los años ochenta, y más adelante también Palacios y Villafrades. 

17. Desarrollo y erisis..., op. cit., p. 328 y, con una perspectiva más general, A. Castillo 
Pintado, «Population el richesse en Castille durant la seconde moitié du XVI" siécle» en Annales 
E.S.C., tomo II (1965) pp. 719-733. 
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pasaba así a convertirse en una de las más castigadas por los impuestos 
reales. 

Se explica de esta manera que la potencialidad económica de muchas 
villas se viera reducida, y es inevitable dar crédito a las manifestaciones de sus 
moradores cuando aludían a la huida de muchos vecinos o al descenso del 
trato 18, o cuando se referían a la emigración sistemática de los más ricos o al 
descenso de la población 1”, 


Pero la alcabala no es el único, ni el más importante de los gravámenes de 
la monarquía. Mayor incidencia aún tuvo el nuevo impuesto de «millones» 
que vino a superponerse a aquéllas desde los años noventa cuando comenza- 
ba a estabilizarse, y que supuso un duro y definitivo golpe a las economías 
familiares terracampinas. 

Un ejemplo documentable y nada sospechoso de que se deba a la mayor 
debilidad a la hora de oponerse al fisco real o a los dictámenes efectuados 
desde las ciudades con voto en Cortes, encargadas de recuadarlos, es el de 
Medina de Rioseco. Los 922.750 mrs. que se pagaban en tal concepto, 
equivalían a un aumento del 70% de lo que hasta ese momento eran sus 
prestaciones oficiales al rey, que se reducían al servicio real, dado que las 
alcabalas las cobraba el señor. Si a esto se añade que en 1599 se pagaban 
1.138.060 mis. 20 de servicio real y chapín de la reina, frente a los 148.758, que 
se desembolsaban en 154921, se concluirá que la presión fiscal siguió aumen- 
tando a finales del XVI. 

Lo peor no fue el nuevo impuesto en sí, sino su forma de recaudación. 
Enseguida las ciudades que lo votaban en Cortes y controlaban sus sistema 
de cobro transformaron un impuesto, que en principio se pensaba directo y 
progresivo, en una carga en forma de sisa que gravaba los productos de 
consumo popular 22. Así, los 3.339.393 mrs. que correspondieron a la citada 
villa en el servicio de 1611, se cobraban mediante una sisa sobre el vino que 
ascendía a 2.366.420, otra sobre el pescado de 294.000 y varias sobre los 


18. En ese sentido se quejan los vecinos de Paredes de Nava, donde hasta no hace mucho 
había «hombres labradores muy ricos e otros transeuntes con tiendas de paños e otras 
mercaderias .e granjerias, e al presente... no hay el trato que solia haber antes». Expedientes de 
Hacienda, leg. 140, exp. 13. A.G.S. 

19. Asi lo hacian, entre otros, los de Ampudia, fbidem., leg. 903, s.f. 

20. Libros de Acuerdos, 8 de mayo 1599, A.H.M.M.R. 

21. Jbidem., 4 de mayo de 1546. 

22. F. Ruiz Martín, «Procedimientos crediticios para la recaudación de los tributos fiscales 
en las ciudades castellanas durante los siglos XVI y XVII: el caso de Valladolid» en Dinero y 
crédito (siglos XVI al XIX). Actas del I Coloquio internacional de Historia Económica. Madrid 
1959, p. 43. 
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tocinos, las carnes y tripas que cubrian el resto (678.973 mrs.) 23. En Villalón 
el sistema de cobro era prácticamente idéntico; ya en 1605 se echaban sisas 
sobre «el vino, aceite, vinagre y despensas» para pagar los impuestos de 
millones: el arrendamiento de todas ellas por 600.000 mrs. nos da idea 
aproximada por lo bajo de lo que en realidad debía suponer la nueva 
exacción 24. 

Angel García Sanz ha medido con precisión la creciente presión fiscal 
durante el siglo XVII en Segovia 2%, Los «millones» son los protagonistas 
indiscutibles. La evolución descrita por él muy bien podría extenderse a otras 
circunscripciones fiscales, dado el reparto en proporciones casi constantes 
entre las ciudades con representación en Cortes, Por ello preferimos intere- 
sarnos aquí por algunas reacciones y las consecuencias del impuesto. 


Cuadro núm. 44. «Millones» y población en la Tierra de Campos 


Vecinos Vecinos Valor del Mrs/v.> 
según pecheros impuesto según Deudas Vecinos 
LOCALIDAD villas según de datos por pagar en 
1611 censos millones de en 1617 1617 
(A) (B) (mes) (B) 
Velilla de Vo. .ooonnnininnon. 150 161 63.028 391,4 2 50 
Pozuelo 0... 70 43 81.558 1.895,7 2 25 
Villafrechos .... 500 173 219.920 1.271,2 ? 230 
Villarramiel .... 100 100 47.774 417,7 2 43 
70 50 11.490 229,8 de 4 
170 163 88.661 543,9 135.310 "80 
Palazuelo de V... sw 400 236 307.787 1.304,2 2 200 
Vell arado: 120 (20) 116.000 966,6 26.000 60 
CEMMOS cinivinnónrrinasccóiniaass 150 120 90.466 753,8 91.261 70 
CAastroponcCe mcmcccccinconaoncona — 67 38.320 571,9 ? 2 
Villanueva de los C.......... 300 130 88.727 682,5 a 130 
LOA AA A 1.363 1.153.731 846,4 


Fuente: Población: Dirección General del Tesoro, inv.* 24, leg. 1036. A.G.S.; Millones: Actas de Cortes de Castilla, tomos 
XXIV, XXIX y XXX. Madrid 19. 


La desgracia de los terracampinos es, en este caso, nuestra suerte. Sus 
quejas llegaron a las Cortes con nitidez evidente. De las villas que reclaman 
en las reuniones de Madrid de 1602-4, 1607-1611 y 1617, la mayoria pertene- 
cen a la zona que historiamos. De forma sistemática los vecinos tienden a 
abultar el número de pobladores antes del impuesto y a disminuir los que 


23. Leg. 60, exp. 731, s.f. A.HH.M.M.R. 
24. Libros de Acuerdos, 21 enero 1605. A.H.M.Y. 
25. Op. cit., pp. 332 y ss. 


permanecen después para llamar la atención sobre sus efectos negativos. Por 
ello es bueno corregirlos con datos de 1591 6 1597, más próximos, sin duda, a 
lo que debía ser la situación de 1600. El Cuadro núm. 44 es significativo. 

Véase que la presión fiscal por vecino ha aumentado en una media de 
unos 850 mrs. Una comparación «grosso modo» con los 1.500 mrs. por 
vecino del encabezamiento de alcabales y tercias indica un aumento de un 
50% con respecto a lo que ya se pagaba. 

Según las villas ésta es la causa de todos los males. Aquí radica el motivo 
de la despoblación, el empobrecimiento y la disminución de los animales de 
labranza 26. Núcleos hasta entonces ricos, como Ampudia, Cisneros, Velliza, 
etc. no pueden pagar, y la misma Palencia está endeudada 27. A menudo se 
suelen referir a la escasez de la cosecha de vino y a la nefasta incidencia que 
sobre este cultivo tiene el impuesto de millones. Se asegura, en este sentido, 
que, dado que sobre ese producto recae el mayor peso del gravamen, el 
consumo ha descendido de manera considerable. Las cifras de Villalón 
(Gráfico núm. 11, del capitulo IV) y la evolución de las alcabalas del vino de 
Medina de Rioseco (Cuadro núm. 33, del Capítulo IV) son expresivos al 
respecto). Con ello, una de las fuentes de ingreso de los terracampinos, la que 
les proporcionaba además las entradas de dinero metálico y que, en buena 
media, explicaba las altas densidades de población, está desapareciendo; 
aquella vieja elasticidad de recursos está llegando, por este lado al menos, a 
un alto grado de deterioro. 

Algunas súplicas fueron oídas, pero ello no fue suficiente. El impuesto de 
«millones» se siguió votando y sus cifras crecieron hasta los años treinta 28, 
Los perjuicios a las economías campesinas lo fueron todavía más a medida 
que gravitaban sobre una población en descenso; la misma dieta alimenticia 
hubo de cambiar por el encarecimiento del vino, la carne, el tocino... 

Cabe además hacer hincapié sobre el hecho de que, al ser unidad de 
consumo y de explotación dos conceptos prácticamente idénticos en las 
economías preindustriales y al existir por ello una vinculación total entre la 
reproducción de la explotación familiar y la reproducción demográfica, las 
dificultades en el acceso a los bienes de consumo necesario podian incidir 
directamente en la capacidad productiva y el crecimiento poblacional. 


26. Todas las villas citadas en el cuadro anterior muestran sus quejas al respecto. No 
obstante, las cifras que dan tienen, como se ha dicho, una escasa fiabilidad. 

27. Actas de Cortes de Castilla. Madrid, 1861-1903, tomos XXIV, pp. 251 y 481; XXIX, 
p. 517. 


28. A. Garcia Sanz, Desarrollo y crisis..., op. cit., p. 333. 
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2.a.2. Presión señorial y aumento de la renta de la tierra 


Sería injusto y erróneo achacar todas las responsabilidades a la política 
de los Austrias y al peso del Estado sobre las actividades productivas. La 
muy matizable tesis, que ya hace algún tiempo apuntara Trevor Roper 22, 
sobre las causas de la crisis del siglo XVII, tiene en lo que acabamos de decir 
una de sus pruebas más palpables; pero la crisis, como crisis del sistema 
social en su conjunto, no procedía sólo del peso de la Corte, o del Estado 
para ser más exactos, sobre el conjunto de la sociedad. El mismo crecimiento 
del XVI, la forma en que se había efectuado, llevó también a la insuficiencia 
delos ingresos aristocráticos para financiar su tren de vida y sus deudas. Más 
adelante hablaremos de ello; ahora nos interesan sus repercusiones en las 
actividades de los vasallos, 

Hacia 1570-1580, la aristocracia castellana, al menos los Pimentel y los 
Enríquez, despertaron de un dulce sueño. Aquel de los «hombres encanta- 
dos» en que les habían tenido sumidos los censos y la facilidad para acceder a 
ellos. Sólo que su sueño, al contrario que el de otros muchos castellanos de 
que hablaba Cellorigo, no era el de los censualistas, sino el de los censatarios. 
Por los años noventa los réditos de censos que habría de pagar el Conde de 
Benavente sobrepasaron a sus ingresos nominales 30, A partir de entonces, 
declaran sus titulares, no tienen «cabimiento» en sus rentas. Por esas mismas 
fechas, el sueño de los Enríquez se va transformando en una pesadilla: según 
las cuentas del administrador del Estado de Medina de Rioseco, los ingresos 
del Almirante en él ascendían a 7,5 millones de marevedís, mientras que los 
gastos se situaban en 14,531, 

Ya veremos que su reacción fue más matizada y selectiva de lo que a 
menudo se piensa; pero, a la altura de los años ochenta, viendo todavía a sus 
villas en ascenso, el impulso inmediato será aumentar sus ingresos a costa de 
ellas. 

Los ejemplos aislados abundan. Los Quijada obligaron a pagar cantida- 
des más altas en concepto de foro a sus vasallos 32. Algo similar pretendían la 
familia de los Vega en Meneses: el «foro» que se paga, decían, no es perpetuo, 
sino renta revisable que hay que aumentar 33. Los Pimentel resucitaron 
querellas antiguas para hacer crecer los «foros» pagados por algunas comu- 
nidades como Torremormojón o Villagrá; también querían cobrar mayores 


29, Nos referimos al ensayo, recientemente traducido, aunque publicado ya en 1959, «La 
crisis general del siglo XVII» en Crisis en Europa 1560-1660. Madrid, 1983, pp. 72-129. 

30. Véase Gráfico núm. 12, de Capítulo V. 

31. Consejos. Leg. 7019, s.f. A-H.N.; datos de 1597, 

32. Jesuitas. Libro 474. A.H,N. 

33. Protocolos. Libro 879, fol. 1590 y ss. A.H.P.U.V. 
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: cantidades por la alcabala y reclamaron privilegios de explotación de montes 
y pastos 34. Los Almirantes hacian otro tanto con sus alcabalas de Medina de 
Rioseco. . 
Más adelante veremos que algunos de estos intentos resultaron vanos por 
ir contra los compromisos con fuerza de acuerdo legal que señores y villas 
habían adquirido. Otros, como el crecimiento de los impuestos de alcabalas 
tuvieron cierto éxito, al menos en principio. 
El caso de Medina de Rioseco es explícito al repecto. Las diferencias entre 
d vasallos y señor en el tema venian de lejos. Hacia tiempo habian establecido 
: un acuerdo de bajar las alcabalas y mantenerlas en encabezamiento a costa 
del respaldo que la villa le había prestado con el crédito de 9.000 ducados. o 
i Ahora la cuestión se recrudece de nuevo. Los Almirantes, pretenden aplicar 
a una subida y lo justifican aludiendo que mantener bajo el impuesto perjudica 
indirectamente las rentas reales 35. Sin duda es un pretexto, pero por detrás 
está el hecho de que el incremento de la presión fiscal en lo realengo da mayor 
margen de maniobra a los señores, ya que una subida paralela o similar por o 
su parte no habría de llevar a la desploblación del señorío. 
En cualquier caso, la razón legal que se les dio al respecto sirvió al señor 
para hacer caso omiso a los acuerdos particulares. El resultado fue una 
subida del encabezamiento de 1583 a 1588 hasta 5,8 millones de maravedís. 
| La astronómica cifra suponía un aumento con respecto a la que se habia 
establecido en 1568 del 72,2%, es decir un 4,8% de incremento anual. 
3 Además, el ritmo de alza siguió siendo muy superior al de los precios hasta 
d finales de siglo (véase Cuadro núm. 35, en Capitulo V). 
Razones que ya estudiaremos contribuyeron a que la actividad ferial no 
se mermara, pero lo cierto es que el aumento de las alcabalas enajenadas tuvo 
efectos muy negativos en las economías de los más indefensos, ya que se pasó 
a un sistema de reparto por «ygualas» que no les favorecia en nada, dado el 
viciado método de reparto que se solía aplicar. A finales del siglo, al tiempo 
. que se clamaba por una renovación de las «ygualas de los vecinos» 36, se 


; 34, Osuna. Leg. 3851, exp. 3. A.H.N. 
35. Se alude a que Felipe II había mandado 


1d E «beneficiar la alcabala y rentas reales de nuestros reinos conforme al crecimiento con 
¡ que sirvió el reino a las Cortes que últimamente se celebraron, y que habiendo villas y 
| lugares de señorio francas y franqueadas se nos sigue mucho daño de nuestras rentas 
e reales por razón que todas las mercaderías y contrataciones por defraudar nuestras 
l rentas reales se vendían a hacer y harían en los tales lugares donde se les hiciese bajo y 


¡ quita». 
A dá Leg. 60, exp. 724. AH.M.M.R. 
: Ab 36. Libros de Acuerdos, 26 de marzo de 1959. 
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consideraba que el «encabezamiento» tal como estaba «de más de doce años 
a esta parte», era una de las causas de los problemas de la villa 37. 

La reacción de los poderosos no consistió sólo en la subida de los 
impuestos o la revisión de algunas variantes de la renta señorial. Más 
importante aún, por su ámbito más generalizado es la subida de la renta de la 
tierra que se opera a partir de los años 50. Contribuía a ello la creciente 
demanda de tierras motivada por la presión poblacional y el alza de los 
precios del trigo. Varios son los indicadores que apuntan en ese sentido. La 
renta de las tierras de la Iglesia de San Cebrián de Villacreces experimentó un 
rápido ascenso durante dicha década (véase Gráfico núm. 6, de Capítulo IV); 
algo similar ocurre con la del monte de Mayorga (Gráfico núm. 6, de 
Capítulo IV); la renta del herbaje de Medina de Rioseco comienza su impulso 
hacia 1560 y se mantiene en un vertiginoso aumento hasta finales de la 
centuria; para esas fechas su valor en términos reales había sobrepasado el 
doble del que tuviera a finales de siglo (Cuadro núm. 33, Capítulo IV). Por el 
lado de los monasterios, algunas instituciones, como el de la Espina, consi- 
guieron avances similares: las 88 fanegas de sembradura que tenían en 


en ese nivel se mantuvieron por lo menos hasta 161038, 

Ni en la intensidad ni en la cronología del alza hay una coincidencia total. 
Dependía de multitud de variantes no siempre fáciles de determinar: la 
calidad de las tierras, la mayor o menor presión de la demanda según el 
volumen de población o la proximidad a los mercados, las características, 
grado de fragmentación y dispersión de las propiedades, así como su ajuste al 
tipo de demanda de cada zona (predominio o no de grandes o pequeños 
arrendatarios...), etc. Pero lo cierto es que la etapa de bonanza, de tierra fácil 
de adquirir para cultivar, había acabado hacia 1550-1560. Durante esta fase 
en algunas zonas, como Mdina de Rioseco, donde la proximidad al mercado, 
la mano de obra suficiente y la concentración de la población lo hacían 
posible, los propietarios pedían cantidades más altas a los renteros. Para 
comprobarlo hemos realizado una encuesta en las escrituras de arrendamien- 
to de los protocolos notariales 32. Un total de 26 escrituras de arrendamiento 
pertenecientes a los años 1591 y 1592 pueden ser expresivas. De ellas, 14 
superan el tope máximo de la renta que se alcanzaba en los años 50 (es decir 
1,047 HI. de trigo por Ha. y año de arrendamiento), 9 se sitúan a ese nivel y 
sólo 7 están por debajo. La media de todas alcanza los 4,38 Hl., lo que 
supone un 38 %, sobre los niveles más altos de mediados de la centuria. Si se 


37. Ibidem., 26 de junio. 
38. J. L. Rodríguez de Diego, op. cif., p. 158. 
39. Protocolos. Libros 8581, 8610, 8641, 8646, 8647. A.H.P.U.V. 


Villalonso pasaron a una renta de 15 a 19 cargas de trigo entre 1566 y 1573; 
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tiene en cuenta que las dificultades de esos años habían hecho bajar la renta, 
se reforzará aún más la idea del fuerte aumento experimentado por esta 
magnitud desde la década de los cincuenta a los ochenta aproximadamente. 

Además, aparecen hechos que demuestran una fuerte presión en la 
demanda de tierras y que hasta ahora nos eran desconocidas: en no pocas 
ocasiones, 16, los contratos tienen una duración de 6 años y 3 cosechas para 
abajo, frente a los 8 y 4 de mediados de siglo; y, lo que es más importante, en 
6 el periodo de arrendamiento está por debejo de los 2 años y una cosecha, no 
faltando (5 casos) arrendamientos por un solo año sobre tierras previamente 
abarbechadas. Es claro pues que los propietarios se reservan a sí mismos una 
mayor capacidad de maniobra y que continuamente presionan para sacar a 
sus bienes raíces la máxima rentabilidad. 

El resultado fue que más de un 30% del producto se podía consumir en la 
renta %0 lo que llevaba al cultivador directo a una situación pfacticamente 
insuperable. Esto y la presión fiscal y señorial en alza reducían de forma 
drástica la renta disponible y con ella su capacidad de consumo o de 
reposición y persistencia de su explotación y familia. 

Estos hechos, y no sólo la presión demográfica creciente, explican, a 
nuestro modo de ver, algunas prácticas agrícolas que por norma se atribuyen 
sólo a este último factor. Tal es el caso de la tendencia a continuar con la 
expansión de cultivos a zonas marginales o prohibidas que se mantienen en 
los últimos años del XVI y principios del XVIT 4l: se trata así de acceder, 
obviando cualquier detracción en forma de renta, a un producto que, en 
términos netos, cada vez es más escaso y necesario para el campesino 
arrendatario Y. 

Es muy posible, además —al menos se puede presentar como hipótesis— 
que en la base de las fórmulas abusivas de cultivo que parecen generalizarse 
por estos años, no estuvieran sólo la presión poblacional, sino también las 
detracciones elevadas. En algunas tierras, a juzgar por las repetidas precau- 
ciones que se toman ahora, no debia ser extraña la realización de «siembras 
en rastrojo» con la consecuente ruptura de las formas de alternancia más 
racionales. Los rendimientos decrecientes ¿tuvieron su motivación en la sola 


40. Tasas de esta magnitud e incluso superiores han sido detectadas para los años 70-80 por 
J.M.López Garcia, «Demografía, explotación agraria y relaciones sociales en el señorío de la 
Santa Espina (siglos XV1-XVIID» en 1] Coloquio de Metodologia Histórica aplicada. La 
Coruña, 36-29 de septiembre de 1984. Resumen mecanografiado, p. 1. 

41. En ootros trabajos se ha demostrado cómo ciertas fases del siglo XVII, en una coyuntura 
de crisis demográfica, pero de fuerte presión fiscal, conocen importantes y decisivos impulsos a 
la roturación de terrenos marginales. A. García Sanz, op. cit., pp. 145-146. 

42. Las noticias de este tipo son abundantísimas a comienzos del siglo XVII en Villalón. 
Libros de Acuerdo, 29 noviembre 1603. A.H.M.V. Evidentemente, para esa fecha el motivo, más 
que la renta de la tierra ya en franco descenso, era la creciente presión fiscal. 
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presión demográfica, o también en la radicalización social en la lucha por el 
producto? 

Sea cual fuera la respuesta a esta pregunta, si a esto se añade el proceso 
general de concentración de la tierra en manos de los grandes propietarios 
rentistas, se comprenderán mejor las tensiones económicas, pero también 
sociales, que hacia 1580 se conjugan para provocar una lenta pero aguda 
crisis en la agricultura terracampina. A este crecimiento de la tasa global de 
la renta que debió tener su máximo hacia 1580-1590 se vino a unir desde estos 
años otro factor de empobrecimiento de los cultivadores y, por ende, de 
crisis: la venta de tierras baldias y concejiles. 


2.b. Monarquía, capitalismo comercial, 
campesinado y propiedad de la tierra: 
la venta de tierras baldias y concejiles 


«No es justo que aviendo ellos y sus antepasados poseido y gozado las dhas 
tierras tanto tiempo havían se les quitado y dadolas a xente forastera, 
obligandolos a que dejaran sus casas y lugares donde avian nacido y que se 
fueren con sus mujeres e hijos peregrinando por tierras extrañas» 43, 


Con estas palabras, expresión de rabia contenida y desaliento, se expresa- 
ban en 1590 los vecinos de Ceinos de Campos. Nacían de su incapaciad para 
comprender que tierras sobre las que la costumbre y el uso les habian dado 
derechos, se pusieran en subasta, como si sólo pertenecieran al rey, para 
venderlas al mejor postor. Muchos de ellos se debieron de enterar ahora de 
que la Corona tenía cierta potestad sobre ellas para iniciar este proceso. 
Quizás el mismo monarca lo sabía desde poco tiempo acá. 

Es dificil creer, por otra parte, que el rey «prudente», tan cuidadoso en 
sus asuntos de conciencia, promoviera tales medidas sin un motivo de fuerza 
mayor. Es ahí donde, de nuevo, entra en funcionamiento la dependencia del 
rey con respecto a las grandes banqueros genoveses y sus comparsas. Por este 
canal la crisis del Estado y la absorción de sus fondos por el capitalismo 
financiero del siglo XVI gravitará de nuevo sobre los campesinos castellanos, 
provocará cambios en las formas de propiedad de la tierra y en su distribu- 
ción y acentuará, en fin, el endeudamiento particular y comunitario que le 
abocará a la crisis rural del siglo X VU. 

Incomprensiblemente, y a pesar de algunas autorizadas llamadas de 
atención 4, la importancia del proceso de venta de tierras baldías y concejiles 


43. Dirección General del Tesoro, inv.” 24. Leg. 1116, exp. 21. A.G.S. 
44. Nos referimos en particular a las noticias dadas, en 1970, por F. Ruiz Martín, con 
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ha pasado desapercibida para los historiadores. Sólo después de que A. 
Garcia Sanz * y, D. Vassberg *5, hayan llamado la atención al respecto, el 
tema ha tomado el papel que le corresponde en la historia castellana. No 
siempre, sin embargo, se ha formulado en los términos que a nosotros nos 
parecen más interesantes: como un fenómeno inducido por las necesidades 
de la Corona, pero, sobre todo, con una gran trascendencia como desencade- 
nante de la recesión del siglo XVI. Es precisamente en ese plano donde 
pretendemos situarlo para su estudio. 

La documentación arrojada por el proceso de venta («perpetuación») no 
es fácil. Abundan las repeticiones, las lagunas y las revisiones, que obligan a 
operar con cautela. A base de noticas varias hemos podido elaborar el 
Cuadro núm. 45 del que se puede obtener una idea de su magnitud, primera 
via, sin duda, para su conocimiento *?. 

Si bien desconocemos la extensión subastada en algunas villas 48, se 
comprueba la incidencia desigual del fenómeno en cuanto a su volumen y 
distribución. Los sectores más afectados fueron la zona zamorana, el valle 
del Sequillo y el Valderaduey. En cambio, su importancia fue nula en la 
provincia de Palencia, donde incluso algunas de las tierras vendidas fueron 
posteriormente rescatadas por los vecinos, como en el caso de Villarramiel 4. 
Es significativo que han sido excluidas por completo, o no se tienen referen- 
cia de ello, las tierras del señorio de los Condes de Benavente, en concreto 
Villalón o Mayorga, donde los «concejiles» se siguen administrando sin 


especial referencia a su importancia en a zona que estudiamos en «La Banca en España hasta 
1782»» en El Banco de España. Una historia económica. Madrid, 1970, pp. 146-149. 

Anteriormente le había dedicado atención con visión exclusivamente regional J. Gómez 
Mendoza, «La venta de baldíos y comunales en el siglo XVI. Estudio de su proceso en 
Guadalajara» en Estudios geográficos, n. 109 (1967) pp. 499-559. 

45. «Bienes y derechos comunales y el proceso de su privatización en Castilla durante los 
siglos XVI y XVII: el caso de tierras de Segovia» en Hispania, n. 144 (1980) pp. 95-127. 

46. La venta de tierras baldias, El comunitarismo agrario y la Corona de Castilla durante el 
siglo XVI. Madrid, 1983. 

El autor da en la introducción ciertas noticias de interés sobre la literatura acerca del tema 
que completan nuestra afirmación. 

47. Sobre los pormenores, mecanismos, etc. del proceso de venta véase el citado libro de 
Vassberg. Ibidem. a 

48. Notese que en muchas localidades sólo hemos podido detectar la cuantía de la venta a 
través de algunos pagos realizados. Se nos oculta la cantidad vendida y desconfiamos de que en 
todos los casos ésta sea la cantidad total desembolsada, ya que el contraste con otras fuentes 
documentales demuestra lo contrario en algunos casos. Dichas cifras han de ser tomadas, pues, 
como mínimos y se incluyen sólo a título indicativo. 

49. La documentación al respecto es abundantisima; sin embargo, al alcance de cualquier 
lector está el libro de L. Fernández Martín S.J, y P. Fernández Martin, Villarramiel de Campos; 
datos para su historia. Palencia, 1955, pp. 103 y ss. 
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Cuadro núm. 45. Baldios y concejiles vendidos en la 


Tierra de Campos en el siglo XVI 


SECTOR 1 


Cañizo 
D.* Alagro 
D+»* Toldanos 
Castronuevo 
D. de la Vega 
D.? de Portillo 


Cerecinos 
Cotanes ' 
Otero de Sariegos 
Prado 
Quint.* del Monte 
D.- de Palazuelos 
Quint* del Olmo 
Revellinos 
D.* de Salinas 
S. Martin de Vald. 
Tapioles 
Villafáfila 
Villalpando 
D.* de Villy 2 
D.* Valdeunco 
D. Arnalda 
D.* Ribota 
D.* S. Martin 
Villamayor de C. 
Villan.* del Campo 
Villar de Fallaves 
Villarín 
D.* de S. Pedro 
D.* de Mulledas 
D* de S. Thirso 
Villárdiga 


Villavicencio de los Cabs. 


Extensión Extensión 
vendida término 

(A) municipal 

en Has. actual (B) 
cantidad desconocida 4.200 
cantidad desconocida 4.787 
2.856 

1.487 

cantidad desconocida 1.170 

483 1.104 

2.181 

1.253 

129,7 2.747 

2,317 

cantidad desconocida 2.770 

1.817 6.702 


cantidad desconocida 12.696 


2.645 

4.046 

2.131 

cantidad desconocida 4,696 
22,6 1.665 


4.480,8 


% 
(A) ¿(8) 


2 


32,2 


44 
32,2 


32,2 
4,7 


27,1 


32,2 


1,3 


Montaute de 
algunos pagos 
localizados 
(mes.) 


2.389.764 


7.324.643 


SECTOR Il 


Bolaños 
Castrobol 
Castroponce 
Castroverde 
Escobar de C. 
D.+ de Valdesalce 
D.” de Guimanes 
Fontihoyuelo 
Fuentes de Ropel 
Morales de C. 
Piquillos 
Villaobispo 
Gordaliza de la L. 
Mayorga 


S. Martín de Vald. 


S. Martín del Río 
El Villar 
S. P." Hermoso 
Villacizar 
V.* de Terrados 
D. de $. Llorente 
D.” de Villalogán 
Melgar de Abajo 
Melgar de Arriba 
M. de Vega 
Macudiel 
Sant. de la Aldea 
Quint.” del Molar 
D.* de Palazuelos 
Roales 
Saelices 
S. Esteb. del Molar 
Vva. de la Seca 
S. Miguel del Valle 
D.* de Cebolleda 
Santervás 
Urones 
Valdescorriel 
Valdunquillo 
Vecilla 
Vega de Rioponce 
Vega de Villalobos 
Villacarralón 
Villacreces 
Villagrá 
Villamete 
Villalba de la Loma 
Villalobos 
D.” de Sta. Marta 
Zorita de la L. 
Cabezón de Vald. 
Oteruelo 


Extensión Extensión Montante de 
vendida término E algunos pagos 
(A) municipal (A) / (B) localizados 
en Has. actual (B) (mus.) 
3.109 
1.704 
cantidad desconocida 2.447 2.345.775 
1.009 6.403 15,7 
1.705 
1.712 
446,4 4.799 9,3 
cantidad desconocida 2 75.850 
15.162 
71,8 
87,3 38.020 
327,2 2.197 15 221.638 
cantidad desconocida 3.426 139,950 
2.971 
78,9 1.483 5,3 
61,3 5.814 1,05 
54,4 1.559 3,4 23.900 
152,1 2.491 10,3 
106,6 
2.848 
126,2 1.855 68 330.000 
2.740 
cantidad desconocida 3.083 465.575 
3.828 
3.040 
4.017 
6,6 1,710 0,4 
1.289 
111,3 3.535 3,15 2.312.326 
1.474 
805,5 4.288 21,1 


Extensión Extensión Montante de 
vendida término a, algunos pagos 
(A) municipal (A) / (B) localizados 
en Has. actual (B) (mrs.) 
SECTOR Í1í 
Aguilar de C. 4.988 
D.+* de Pajares 65,2 199.989 
Barcial de la L. 42,77 2.662 1,6 1.232,989 
Berrueces 
Bustillo de Ch. 
Cabreros del Monte 571,6 2.768 20,8 
Ceinos 1.224,6 3.626 33,7 
Cuenca de Campos 4.722 
Gatón cantidad desconocida 2.068 531.913 
Herrín 2.946 
D.* de Torre Herrin 
Medina de Rioseco 140,7 9,449 7,9 5.054.930 
Arr. de la Mudarra 
Moral de la Reina 1.186,6 4.224 28 
Morales de Campos 250,3 1.574 16 
Palazuelo de Vedija cantidad desconocida 3.203 ? 206.200 
Pozuelo de la Orden 1.434 2.045 70 
Santa Eufemia 823,6 2.487 33 
Tamariz 3.614 
Tordehumos 6.169 4.029,400 
Villarmentero 
Villabaruz cantidad desconocida 1.685 1.016.000 
Villabrágima cantidad desconocida 5.803 
D.* de Sant. de la Puebla 
D.* de S. Andrés de R. 
D.* de Ntra. Sra. Ceanos 
Villacid cantidad desconocida 2,435 2.006.890 
Villaesper 118,8 879 25 
Villalumbroso 100 
Villafrades cantidad desconocida 2.072 770,184 
Villafrechás 945,5 2.072 46,3 
D.* de Zallengas 14 
Villagarcia 475,3 3.760 12,6 
Villalón 504.408 
Villalón 
D." deS. Juan de Vill. 
D.* de Castrillo de Ch. 
Villamuriel de C. 316,5 1.795 17,6 
Villav.+* de los Caballeros 1.648 3,457 47,6 
Villav.* de la Condesa "1.138 : 
Villav:* de S. Mancio 1.529 


Villavicencio de C. 


3.551 


Extensión Extensión Montante de 


vendida término As algunos pagos 
(A) municipal (A) / (B) localizados 
en Has. actual (B) (tnrs.) 
SECTOR IV 
Abarca 1.104 
Villarauso 
Ampudia 9.627 
Autillo 3.013 
Baquerin 2.204 
D.* de Padilla 
Belmonte : 1.611 
Boada 1.439 
Boadilla de R.* 5.117 
Capillas 1.805 
Castil de Vela 67,3 2.370 303.670 
Castromocho 5.295 
Cisneros 6.283 
D+* de Arenillas 
D+* Villafilar 
Frechilla 3.422 
Ftes. de D. Bermudo 6.093 
Guaza 3.155 
Mazuecos 2.633 
Meseses 2.739 
Montealegre 3.409 
Palacios de C. 2.058 
Paredes de Nava j 12.774 
Pozuelos 1,130 
Torremormojón 2.834 
Villacidaler 2.170 
Villada 4.009 
D. Villamuza 
D.* Valdejogue 
D.” vilibañez 
Villarramiel 3,018 
Villerías cantidad desconocida 2.244 2.825.000 
Fuente: Dirección General del Tesoro, inv.” 24, leg. 1116, exp. 64 y 1118, y Contaduría Mayor de Cuentas, leg. 1704, exp. 
41. AGS. so eL 50) h 
Fr, 


dada ¿3 pul 
interrupción aparente todavía en los primeros años del XVII e incluso 
durante el XVII Otras zonas de señorio como los estados del Duque de 
Frías en Villalpando y muchos pueblos pertenecinetes a los Enríquez fueron, 
no obstante, afectados por las ventas. ¿Era el criterio de separación el que el 


señorio fuera sólo de carácter jurisdiccional y el señor tuviera o no el dominio 
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eminente de estas tierras? De hecho el respeto que se mostró por las tierras 
cedidas antaño por los señores u otros particulares, como en Villabrágima o 
Berrueces, así parece demostrarlo, pero los casos en que se hubo de rectificar, 
como el citado de Villarra:miel, o en que la cuestión no estaba clara, como en 
Villacid 50, demuestran, por un lado, la confusión reinante sobre este tipo de 
tierras a que ya nos hemos referido y, por otro, la extraordinaria avidez de 
ventas que presidía las decisiones de los jueces. En cualquier caso, es este 
hecho —cel de las tierras concejiles cuyo dominio último pertenecía al señor u 
otro particular— lo que explica la desigual incidencia de las ventas. 

A pesar de todo, sus efectos son difíciles de minimizar en la zona que 
estudiamos: en algunas localidades del sector zamorano afectaron al menos 
al 30 por ciento de la superficie del término y en el valle del Sequillo, la media 
rebasa el 25 por 100 e incluso en algunos pueblos la superficie vendida es 
superior al 30 por ciento. Si se considera además que en su mayor parte eran 
tierras de cultivo, habrá que concluir que, tanto por su extención como por el 
aprovechamiento de que eran objeto, la venta de tierras baldías y concejiles 
fue un hecho decisivo en la historia de la comarca. 

Sin embargo, lo realmente trascendente no fue la venta en sí, sino el modo 
en que se llevó a cabo y las repercusiones que tuvo en las haciendas 
municipales y economías particulares de los terracampinos. 

En puridad, Felipe II tenía como único objetivo la obtención de fondos lo 
más elevados posible y no un cambio en los derechos de propiedad de la 
tierra o en sus titulares. De ahí que desde el primer momento se declarara que 
el fin era «perpetuar» y reforzar los derechos que sobre ella tenían sus 
usufructuarios, y de ahí también que se reconociera a éstos el derecho de 


tanteo. Pero la aplicación del procedimiento de subasta, sin duda el más, 


idóneo para satisfacer sus necesidades financieras, condujo a consecuencias 
bien distintas, ya que el proceso de venta se convirtió en la oportunidád 
esperada por los grandes comerciantes o individuos acaudalados de la 
región, que vieron aquí el medio de situar las riquezas amasadas en los años 
de bonanza al socaire de las bancarrotas y de la depreciación de la moneda, 
aprovechándose además de una renta de la tierra todavía alta, cuyo manteni- 
miento se hacía fácil dada la abundancia de cultivadores. En algunos casos ni 
siquiera se trataba de eso, sino simplemente de pujar en la subasta para 
hacerse con los «prometidos» sin ningún desembolso 31. 


50. En dicha localidad se recurrió a la venta de tierras que, más adefante se demostraría, no 
eran realengos, sino que su dominio último pertenecia a D. Pedro de Osorio, Marqués de 
Astorga. 

$1. Dehecho así fue y así lo denunciaban «a posteriori» los vecinos de Ceinos. Expedientes 
de Hacienda. Leg. 902, s.f. A.GS. 
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Con una u otra intención, lo cierto es que se movilizaron con rapidez; 
mercaderes muy conocidos de Medina de Rioseco, familias enriquecidas de 
Villalón, Villalpando y Benavente, como los Aranda y Compañía, Espinosa y 
Compañía, Bernardino López y Compañía, Pedro de la Cruz, Luis de Isla, 
Cristóbal Rodriguez y Compañía, Sebastián de Aranda, Francisco Cuadra- 
do, Luis de Gamboa, Jerónimo López de Mella, Gerónimo y Alonso de 
Aguilar y algún que otro de localidades menos importantes, formaron 
grupos de pujas con miras a vencer en la contienda 52. Su aparición en la 
subasta y cómo se superaban unos a otros alzando el precio y obteniendo 
prometidos se puede comprobar a través del Cuadro núm. 46. 

El resultado inmediato fue que las tierras multiplicaron de manera 
ostensible su precio de salida, situándose así a un nivel normal, o más bien 
alto si se tiene en cuenta que no siempre se trataba de tierras de buena calidad 
(Véase Cuadro núm. 46). 

Aquí reside, a nuestro modo de ver, la clave del proceso ulterior y las 
consecuencias de las ventas. Como se ve por el Cuadro núm. 46, en la mayor 
parte de los casos el comprador victorioso fue el concejo o la comunidad de 
vecinos, que en algunos casos lo hicieron mediante el ejercicio del derecho de 
tanteo posterior. Á simple vista, se podría pensar que las ventas no variaron 
en nada la situación original; pero, como ocurrirá en los procesos de subasta 
que marcan nuestra historia, las apariencias engañan. En realidad la energía 
económica mostrada por los pobres labriegos se explica más por la inelastici- 
dad de su demanda de tierras (al fin y al cabo la que les imponía el deseo de 
preservar su propia subsistencia y hogares) que por sus disponibilidades eco- 
nómicas efectivas, y de ahi que, a la hora de efectuar el pago, repartido en perjo- 
dos trimestrales, empezaran a flaquear. Los primeros plazos fueron aten- 
didos, pero después, a medida que se fueron acumulando, los funcionarios 
reales sólo recibían cartas de obligación renovadas y el ritmo de los pagos 
en efectivo se relantizó. A comienzos de los años noventa aún quedaban im- 
portantes deudas. Las cartas de queja de estos indefensos ante los poderes 
absolutos del rey y ante los mecanismos financieros de todos sus escalones, se 
agolpaban en tono lastimero en las mesas del Consejo de Hacienda. Se 
quejaban grandes villas como Villalpando, y otras más pequeña, como 
Villárdiga, Villar de Fallaves, Toldanos, Cañizo y Cotanes confesaban deber, 
todavia en 1595, más de 5 millones de maravedis; hasta las más fuertes, como 
Medina de Rioseco, debian algo. A finales de los años ochenta a Moral de la 


52. Contaduría Mayor de Cuentas. Leg. 1704, exp. 41. A.G.S. 

Estos acuerdos no diferían en nada de los que normalmente establecian estos mismos sujetos 
para pujar rentas nfunicipales o reales y prevcian el reparto posterior de las tierras o los 
«prometidos». 
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Precio Precio de 


Fecha Lugar Extensión Has. de unidad la Ha. Precio total Pujador Vecindad Prometido 
mrs. m;s. TnTrs. mis. 
Fuentes de Ropel 314 cargas 446,4 4.000 2.812,9 “ 1.256.000 Feo. Cuadrado Rioseco 139.565 
5.000 3.517 - 1.570.000 Fco. Cuadrado Rioseco 62.800 
6.000 4.220,4- 1.884.000 - Cistóbal de Villalpando 62.800 
Villalpando 
6.239 4.388,4 1.959.000 ” Pedro de la Cruz Villalpando 25.000 
27-111-85 Villalobos y su 637 cargas 905,5 4.000 2.8139, 2.548.000 - Concejo e 509.600 
tierra (Remate) 
S. Esteban del 107. 152,1 3.000 —4+3587 321.000 Concejo — No 
Molar 4.000 2.8139 428.000 - Cristóbal de Villalpando 26.750 
: / Villalpando 
Villanueva la 75 istó ¡ 
cargas 106,6 1.000 703,5 75.000 Cristóbal de Villalpando 
Seca Villalpando 
1.500 1.055,37 112.500 Cristóbal de Villal. Villalpando 19.500 
1.580 1.111,67 118.500 Cristóbal de Villal. Villalpando 2.000 
1.713 1.205,47 128.500 - B.* la Cruz Villalpando . 3.333 
Yu 
Y 1/47 
e / y 
YX Gr q 
Bn Z L 


Cuadro núm. 46/2. Proceso de venta y subasta de tierras «baldías y concejiles» en la Tierra de Campos, 
lleyado a cabo por el Juez Pedro de Guevara 


Precio Precio de 


Fecha Lugar Extensión Has. de unidad la Ha. Precio total Pujador Vecindad Prometido 
Tn5S. mrs, mis. mis. 
Quint.* del Molar 55,5 cgs. 78,9 1.853,1 1.307 103.125" Ant.” Alvarez Villalobos 12.375 
regist. 
por regist". 142,5 11.250 * == e 3.740 
9-11-85  Villaesper 313 ygs 118,8 600 1.782,8 211.800 Concejo — No 
2.250 6.686,6 794.2504 Luis de Gándara Rioseco 116.490 
Morales 702 ygs. 250,3 600 1.682,7 421.200 Concejo No 
2.000 5.609,2 1.404.000 4 Luis de Gándara Rioseco 196.560 
Fco. Rdguez. de Rioseco 10.000 
la Vega 
sobre ambos 1.055 ygs. 2.112 8.902,33 2.228.250 +» 
21-XI-84 Roales 43 cgs. 61 1.000 704,9 43.000 Ant.” de Olmos Villafrechós No 
tiene baldíos 
que labraba 1.500 1.057,3 64.500 Ant.” de Olmos Villafrechós 4.300 
! (Remate) 2.000 1.409,8 86.000 “ Sant.” Glez. y Roales 5.375 
Consorte, por el 
i Concejo 
por registrar 2 58.250 P.* de Sta. Cruz Villalpando 18.750 
93.750. Juan Ant” Sta” Cruz Villalpando 12.500 
131.250 4 Concejo Villalpando 1.250 
24-1X-82 Moral de la Reina 2.097 ygs. 1.186,6 850 1.502 1.782.450 Concejo Villalpando 60 ygs. = 
192.660 
1.700 3.004,2 3.564.900 Fco. López de Rioseco 432.862 
Villegas 
2.825 4.992,4 5.924.025 Fco. Cuadrado Rioseco 572.906 
3.178 5.616 6.664.025 - Luis de Isla Rioseco 185.000 
(Remate) 3.214 5.679 6.739.600 + Concejo y 18.850 


Precio Precio de 


Fecha Lugar Extensión Has. de unidad la Ha. Precio total Pujador Vecindad . Prometido 
mes. mars. ml: ES: 

Villarramiel 1.338 ygs. 649 1.000 2.061,6 1.338.000 Concejo 40 ygs. = 

E 237.600 

4.000 8.246,5 5.351.000 Cristob. Aranda es de, 973.500 

Villalpando 

6.000 12.369,7 8.028.000 Fco. Cuadrado Rioseco 646.500 

6.037 12.446,8 38.078.000 Andrés de Isla Benavente 12.500 

6.878 14.180,2 9.203.000 Fco. Cuadrado Rioseco 281.250 

(Remate) 6.906 14.238 9.240.500 7 Jorge G.* p. gal. 12.500 

del Concejo 

2 Ceinos 2.524 ygs. 1.224,6 850 1.751,9 — 2.145.400 Concejo 60 yes. = 

167.780 

1.870 3.854,2 4.719.880 Crist. de Aranda V”* Villalpando 502.656 

2.720 5.606 6.865.280 Fco. Cuadrado Rioseco 523.600 

2.957 6.096 7.465.280 4 Luis de Isla Benavente 150.000 

Villanueva de los 2.134 ygs. 1,648 500 662,6 1.092.000 + Fco. Barrio San Villanueva 50 ygs. = 

Caballeros Miguel 

—50 

2.134 1.200 1.553,8 2.560.800 P. Sta, Crus Villalpando 304.360 

2.254 2.919 4.810.8007 Xi de Aranda  V** Villalpando 750.000 

y consorte 

Cabreros 1.531 ygs. 577,6 750 2.650,6 1.531.000 Concejo 30 ygs. = 

35.490 

1.500 3.820 2.296.500 Crist. de Aranda Villalpando 287.062 

(Remate) 1.670 4.443,77 2.556.700 +” Concejo — 62.569 


Cuadro núm. 46/3. Proceso de venta y subasta de tierras «baldias y concejiles» en la Tierra de Campos, 
llevado a cabo por el Juez Pedro de Guevara 


Fecha Lugar - Extensión : Has. deis E ha e Pujador Vecindad na 
21-1-84 Villalpando lugares de 6 lugs. = Sebastián de Villalpando 300 yras. 
de su jurisdicción. 500 Aranda 900.000 
rs./f. 
de 4 lugs. 
375 
: mrs./f. 
28-1-84 Sobre pontones de 306 230,9 — — Cristóbal de Villalpando 587.250 
t.* de Villamayor y Aranda 
Luir at.* del Olmo. 
En Vva. del Cam- — — — — Cristóbal de Villalpando 
po, Prado, Cereci- Aranda 
nos, Tapioles Villa- 
vic”, Lumt.” del 
Monte,  Cotanes, 
Villárdiga, D.* Mar- 
tin. 
Sobre Cañizo y = NN <= — Cristóbal Rguez. Villalpando 50.000 
Alaejos. 
Toldanos — — — — Cristóbal Rguez. Villalpando 1.000 
Villamayor, Quin- — — — — Cristóbal de Villalpando 200.000 
tanilla del Olmo, Aranda 
Villar. 
a Da ES 286,7 » 1673  2217,7 635834 Gonzalo del Río 125.000 


do. 


Precio 


Precio de 


Fecha Lugar Extensión Has. de unidad la Ha. Precio total Pujador Vecindad Prometido 
mrs. mis. mIrs. mrs, 

Quintana del Olmo, = = 1.000 = = 60 yeras = 
Otero, Villamayor, mrs./yer 187.500 
Villar de Fallaves. 
Tapioles = = — — Gonzalo del Rio 96.000 
Cerecinos — = = = » 47.000 
Quinta del Monte =— — — E » 66.000 
Tapioles,  Villavi- 
cencio, Villalongan. = = = = » 322.000 
Campo labrado de — — — — » 100 yeras.= 
Quint.* del Monte, 330.000 
Cotanes y Villal- 
pando. 
Campos  labrados = A = — » 200 yeras= 
de Villardiga, San 60.000 
Martín, Toldanos, 
Alafes, Carrizo. 

11-X-83  Paj' en Villar, Villa- — = — +3 Bachiller Villalpando 112.000 
mayor, Quintana cura de San 
del Olmo. Miguel 
Paj de Campos, NN — — — Juan del Río de 371.500 
Quintana del Olmo, Matienzo en nombre 
Villamayor,  Vva. del Condestable 
Prado, Cerecinos, de Castilla 
Tapioles,  Villavi- 
cencio, Villárdiga, 


San Martin de Tol- 
danos, Cañizo, Ala- 
fes, Cotanes, Quint* 
del Monte. 


Fecha 


2-X1-83 


2-X1-83 


20-1-85 


Lugar 


Paj* en Villar, Ote- 
TO, Villamayor, 
Quint.+* del Olmo. 

Prado, V'" de las 
Cerecinos, Villavi- 
cencio, Villalogán, 
Quint.* Monte, Co- 
tanes, Cañizo, Ala- 
fes, San Martin de 
Toldanos, Tapioles. 
Villafáfila y su f2 


(Remate) 
Revellinos 
S. Agustin 


(Remate) 
Castroverde 


Extensión 


1.278 cargas 


365 £ 
619 f 


2.840 fg' 


Has. 


1.817 


129,7 


220 


1.009 


Precio 
de unidad 
Tmrs. 


1.500 
3.500 
3.596,2 
4.476,5 
4.535,2 
$00 


900 
500 
900 
955 
2.226 


Precio de 
la Ha, 
mrs. 


1.055 
2.461,7 
2.5294 
3.148,5 
3.189,8 
1.407 


2.532 
1.406,8 
2.532,2 
2.686,8 
6.266 


Precio total Pujador 

TMrs. 

=— Id. 

2 Id. 
1.917.000 Concejo 
4.473.000 Fco. de Grijalba 
4.596.000 Cristtl Ri 
5,721.000 D.* de Sta. Cruz 
5.796.000 Concejo 

182.500 Concejo 
328.500 Ant.” Machón 
309.500 Concejo 
557.100 Ant.* Machón 
591.100 Concejo 
6.322.500 ””  G”" López de 
Mella, y 
Juan Antonio, 
regidores 


Fuente: Dirección General del Tesoro, inv.” 24, leg 1116 y 1118 y Contaduría Mayor de Cuentas, leg. 1704, exp. 41. A.G.S. 


Vecindad 


Villalón 
Benavente 
Villalpando 


Villalpando 


Villalpando 
Villalpando 


Prometido 
ms. 


1.437.500 


1.437.500 


No 
511.200 
20.750 
281.250 
18.750 
12 fang.= 
20.800 
38.800 

No 
61.800 
11.333 


Reina le restaban por desembolsar 1.790.525 mrs. 33; nada menos que 12.698 - 
mrs. por vecino; es decir, ocho veces más de lo que por esas fechas debian 
pagar por impuestos de alcabalas y Millones. No merece la pena aportar más 
ejemplos de esta difícil situación, pero sí reeordar que —a título de pretexto o 
no— los vecinos se quejaban de que las malas cosechas de esos años les 
habían descolgado de su ritmo de pagos, que no encontraban salida para el 
trigo o que la rotación de cultivos se había roto a causa del proceso y de las 
transferencias que se habian efectuado con las tierras antes de que se les 
reconociera el derecho a ellas. Por ahora dejaremos los testimonios de 
pobreza y las consecuencias sociales y económicas sobre la actividad agrí- 
- cola. 

Nos interesan más las consecuencias del endeudamiento a que, por estas 
vías, se vieron obligados particular o colectivamente. Ya hacia los años 
noventa los mercaderes riosecanos, que predendian eludir el derecho de 
tanteo de los vecinos de Villagarcía, advertian al rey que para pagar las 
tierras, éstos se verían obligados a endeudarse y labrarían así su propia 
ruina 54, Aunque interesada, esta afirmación no era desacertada. Muchas 
comunidades y particulares se vieron forzados a tomar censos sobre sus 
bienes de propios, con lo que desde luego, no solucionaron las dificultades. 

La pérdida de la documentación municipal impide ún estudio intensivo y 
sistemático de los avatares que sucedieron a ello, Pero los datos que hemos 
podido recabar de alguna institución aparentemente desonectada del hecho 
que comentamos, como el Colegio de San Luis de Villagarcía, nos parecen 
expresivos en sumo grado. Sigamos pues el curso de algunos acontecimientos 
resaltando ciertos casos de interés 55, 

Villanueva de los Caballeros. Se vendieron 2.224 yugadas. Compradores: 
Santa Cruz, Cristóbal de Aranda y Antonio Machón, personajes encumbra- 
dos de Villalpando. Precio: 1.200 mrs./yugada. Al año siguiente, los vecinos 
disconformes intentan comprarles una parte. Consiguen la cesión de 1.460 
yugadas. Precio: exorbitado: 2.380 mrs./yugada. Beneficio de los primeros 
compradores: 98%. Para pagar, los vecinos se ven obligados a suscribir 6 
censos (2.860.488 mrs. de capital) que cubrian el 82,2% de la cantidad a 
desembolsar. Poco tiempo después les era imposible afrontar sus intereses: 
«allandose oprimidos por los réditos, acudieron a Doña Magdalena de 
Ulloa, fundadora del Colegio de San Luis», quién les compró definitivamen- 
te las tierras. Resultado: después de un esfuerzo improbo se habian quedado 
sin su preciado terruño y en la pobreza más absoluta. 


53. Dirección General del Tesoro, inv. 24, leg. 1118, exp. 24. A.GS. 

54. Ibid. a 

55. La fuente utilizada para los datos que siguen es, aparte de algunas referencias conere- 
tas, Jesuitas. Libro 479. A.H.N. 
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Belver de los Montes, Proceso parecido, pero de forma inóblivual. Aquí 
quienes compraron fueron los antiguos usufructuarios a título particular. En 
1589 no podían atender a los pagos de la Corona. Malas cosechas en 1591. 
Entre 1590 y 1591, por un total de más de 100 escrituras de venta distintas, 
doña Magdalena de Ulloa consigue hacerse, en pequeños lotes, con 2.192 
cuartas de tierra. Resultado: igual al anterior. 

Santa Eufemia y Barcial de la Loma. Los compradores son mercaderes de 
Medina de Rioseco. Pero poco a poco, algunos de ellos venden las tierras a 
doña Magdalena de Ulloa: 164 yugadas en Barcial y 136 en Santa Eufemia; 
en estos lotes se incluyen también tierras en Villafrechos, Tamariz y Moral de 
la Reina que probablemente tienen la misma procedencia %, Resultado: 
concentración de la propiedad y paso a simples arrendatarios de los cultiva- 
dores. 

Es decir, las dificultades a la hora de atender a los pagos hacen que el 
endeudamiento consecuente desemboque en un cambio de titular y que las 
tierras vayan a parar a poderosos e instituciones capaces de afrontar esta 
situación. Es difícil conocer la envergadura de semejante fenómeno y, en 
todo caso, hay que considerar que la forma en que se encadenaron los hechos 
puede ser muy variada. Una comparación entre las superficies vendidas a 
finales del XVI y la extensión de las propiedades concejiles en 1572, a través 
de las Respuestas Generales de Ensenada, puede ser sintomática 57. Véase el 
Cuadro núm. 47 y el mapa adjunto 

Las concluisones son claras: bien porque las tierras fueron adquiridas por 
otros, bien porque, compradas por los vecinos, fueron sometidos a un 
proceso de despojo posterior, la superficie de tierras comunales se ha visto 
mermada de forma ostensible entre 1580 y 157058 con lo que la llamada 


56. Son muchas más las tierras que, pasando el tiempo, fueron a parar de estos grandes 
compradores al Colegio de Villagarcia. Así, en Villanueva de los Caballeros, Villalpando y 
Quintanilla del Olmo, algunos de sus nuevos titulares se vieron obligados a tomar censos para 
pagarlos hipotecando las tierras. Por vicisitudeds varias y diferentes según los casos (donaciones 
o compras), estos censos fueron a parar al Colegio, y a comienzos del siglo XVIII se habian 
hecho definitivamente con todas las tierras subastadas, excepto los prometidos. El hecho 
pertenece, no obstante, a otra fase de nuestro hilo argumental. 

57. Es preciso recordar que estos datos, si bien significativos, no son todo lo precisos que 
sería de desear. El contraste entre las cifras de las Respuestas Particulares y los de las Generales 
que hemos podido llevar a cabo sobre la extensión de los bienes raices de propios y concejales 
demuestra una cierta tendencia a infravalorarlos en estas últimas. En cualquier caso, aunque no 
se pueda medir con precisión y aunque no fuera de la magnitud que presenta el cuadro en todas y 
cada una de las villas, parece evidente que el proceso fue como aquí lo presentamos en buena 
parte de ellas. 

58. Enalgunos casos, como en Medina de Rioseco o Moral de la Reina, el que la extensión 
de 1752 sea superior a la subastada significa que, aparte de los terrenos considerados como 
concejiles de realengo y vendidos a finales del XVI, tenian otros, no subastados, cuyo dominio 
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Cuadro núm. 47. Extensión de baldios y concejiles 
vendidos a fines del XVI y propiedad concejil en 1752 


(en Has.) 
Extensión Propiedad 
vendida a finales concejil 
del siglo XVI en 1752 
Villalta 1.817 221 
RoaleS...cooonncccnonnonnnnnnn 61,3 119,8 
S. Esteban del Mola ..o.oooocccnncoccnccconncocoononanornonnnoninnns 258,7 50,8 
Vv? de la Seca 
Baralt 42,7 30,2 
o A 1.224,6 308 
Medina de Rioseco..... 740,7 3.078,1 
Moral de la Reina...... 1.186,6 1.2999 
Morales de Campos ... 250,3 28,5 
Pozuelo de la Ord. .oorooncccinionononnonnnrnoncconacacnrrnannarano 1,434 28,8 
Santa Eufemia .....ooononioónnanesenonicanioncanión coro rancarsario oras 823,6 115 
Villaesper y VillalumbróÓS....ocononennencnencnararionaninna 218,8 35,2 
Villafrechos y ZaleNga.oocococcnonionncoooncornonnornranrnronn 959,5 150,7 
Villagarcia 475,3 62,3 
Villamuriel ... 316,5 196 
Villanueva de los Caballeros 1.648 48,2 
TO ii: 11.457,6 5.172,9 


Fuente: Cuadro núm. 45. Respuestas generales del Catastro de Ensenada de los pueblos respectivos. A.G.S. 


«perpetuación» resultó a la postre, un instrumento de enajenación y de 
empobrecimiento de los antiguos usufructuarios. 


Estamos ahora en condiciones de valorar las consecuencias de la venta y 
perpetuación de tierras baldías y concejiles en la Tierra de Campos. 

Es evidente que se trata de un proceso diferenciado espacialmente. Esto y 
la persistencia de terrenos «concejiles señoriales» es la causa de la pervivencia 
de la propiedad comunal hasta el siglo XIX. Además, en no pocos casos son 
las propias comunidades las que terminan alzándose con todo o parte de la 
propiedad. El mapa núm. 12 es buena muestra de esa distribución irregular y 
de cómo, en muchas villas, las tierras comunales seguían existiendo en el siglo 
xvuon. 


último pertenecía en última instancia al señor. Quiere decirse que, a pesar de las cifras, cabe la 
posibilidad de una reducción neta de la superficie controlada en régimen comunal también en 
estas villas. 
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Pero estos hechos no deben hacer olvidar las consecuencias negativas 
desde el punto de vista social y de la actividad agraria. En muchos casos esta 
venta fue la espita que desencadenó, por el cambio jurídico inherente a ella, 
un proceso de concentración de la propiedad de la tierra que se prolongó 
durante los años siguientes. En otros, al pasar a la categoría de bienes de 
«propios» como propiedad de los ayuntamientos, terminó disminuyendo la 
capacidad de maniobra y disponibilidad que sobre ellos tenían sus antiguos 
usufructuarios, al estar sujetos ya a las disposiciones de esas instituciones 
más que a la fuerza de la costumbre. En algunas villas los métodos de 
aprovechamiento no variaron y los sistemas de reparto permanecieron 
inmutables 5%, pero en otras se intentó sacar la máxima rentabilidad con 
vistas a pagar las deudas —£stas y las que se crearán a lo largo del XVII—, 
dándose paso así a un sistema de explotación basado en el arrendamiento al 
mejor postor %, : 

De esta manera, y con las muchas matizaciones locales que se fodrían 
hacer, la venta de tierras baldías y concejiles tuvo, en su trayectoria y en su 
final, unos efectos claramente negativos. En su trayectoria porque, cuando 
no supuso una enajenación a sus antiguos propietarios, obligó a esfuerzos 
económicos que contribuyeron a la debilidad de muchas economías campesi- 
nas y que, junto con los otros factores a que hemos aludido, abonaron el 
campo para recibir las malas cosechas y epidemias de fin de siglo. En su final, 
porque, al dar paso en algunas villas a otros sistemas de aprovechamiento 
menos proclives al aumento demográfico, mermaban la capacidad de impul- 
so poblacional de la región. En suma, desde el momento en que se rompía 
con la ambigúedad en torno a los derechos sobre la tierra, que había 
presidido la fase de expansión del siglo XVI, se despojaba a la llanura 


terracampina de uno de los elementos que explican la extraordinaria capaci- 


59. A nuestro modo de ver, esto explica el criterio, normalmente muy amplio, que se tiene 
sobre los bienes de «propios» y la renta por ellos generada en el Catastro de Ensenada y que 
abarca tanto a tierras en régimen de arrendamiento, Lomo de reparto entre los vecinos a cambio 
de un pequeño canon. Se trata, en este último caso, de bienes adquiridos en este proceso de 
venta, pero cuyo sistema de aprovechamiento habia permanecido inmutable y, por tanto, sujeto 
a confusión sobre los derechos que se distribuian los cultivadores directos por un lado y su 
propietario real, el municipio, por el otro. 

60. Esees el caso, por ejemplo, de Medina de Rioseco, donde a la vista de los altos precios 
de las tierras adquiridas se acordó que «se arrienden en forma a las personas que más diese por 
ellas... (y) daban por ningunos e de ningún valor y efecto los dhos arrendamientos que están 
hechos de las dichas tierras». Lisbros de Acuerdos, 15 de mayor de 1589, 

Y no es extraño que pueblos como Ceinos, Moral de la Reina, Palazuelo de Vedija, 
Villafrechos en el despoblado de Zalengas, mantengan buena parte de sus bienes de propios en 
régimen de arrendamiento, dedicados a veces a pastos, a mediados del siglo XVII, Véase 
Respuestas generales del Catastro de Ensenada de dichas villas. A.G.S. 
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dad para restañar sus heridas de que había gozado hasta ese momento. 
Como se verá, éste no es el único factor desencadenante de la crisis, ni 
tampoco el único responsable del menor impulso poblacional del XVII y 
XVIII, pero sí es uno de los más importantes. Téngase en cuenta, sobre todo, 
que la fijación estricta y precisa de los derechos sobre la tierra y de sus límites 
es un fenómeno de ineslasticidad en el aprovechamiento y asignación de 
recursos naturales. Desde ahora no bastará con que quede tierra por cultivar | 
para que se pueda reactivar la población y la producción; será preciso que sus 
titulares estén dispuestos a permitir su cultivo en un régimen propicio al 
aumento de la población. Volveremos más adelante sobre el tema para 
explicar esta cuestión. 


De esta manera las razones de las dificultades económicas de la zona a 
partir de las últimas décadas del XVI se han de relacionar sobre todo con el 
creciente peso de los grupos rentistas en todas sus variantes y del propio 
Estado sobre las actividades productivas. Ello no significa, sin embargo, que ES 
se deba volver pura y simplemente a los argumentos de la decadencia como A 
fruto de la política imperial de los Austrias. 

Es claro que ésta era la causa más visible —diríamos también que la más 
presentable para los grupos creadores de opinión del momento— y de ahi 
que durante mucho tiempo se haya recurrido a ella por los castellanos de la 
época y por los historiadores clásicos de la decadencia 61, Pero ésta no es toda 
la verdad. En el trasfondo estaban los intereses de los grupos dominantes y 
de esa cúspide social que se potenció durante el XVI. En efecto, esa presión 
fiscal en aumento es la presión de una monarquía comprometida socialmen- 
te, ya que era la de un Estado que había ido enajenando rentas desde la Baja 
Edad Media en favor de los grandes señores, y que, antes que rescatarlas, 
prefirió (o fue obligado) a buscar fondos a costa de sus súbdi echeros. Se 
debe considerar, asimismo, que en el trasfondo de asuntos como el de los 
millones estaba el interés de esos grupos en ascenso, representados en Cortes, 
que vieron la forma de cambiar radicalmente el proyecto original, descargan- 
do el gran peso sobre quienes apenas podían ya con sus cargas, mediante su 


61. Está por hacer, y merece un fino estudio, la «historia» de la historia de la decadencia 
económica castellana. Mientras tanto no vendría mal releerse libros como el de C. Viñas y Mey, 
El problema de la tierra en la España de los siglos XVI-X VI. Madrid, 1941, o el de J. Larraz, op. 
cit. a el de M. Colmeiro, Historia de la Economía política en España. Madrid, 1945; e incluso, 
desde otra óptica, las del Duque de Maura, Grandeza y decadencia de España, Madrid, 1941, o V. 
Palacio Atard, Derrota, agotamiento y Decadencia en la España del siglo XVII. Madrid, 1949. 
Algunas de ellas con evidentes tintes ideológicos de su época, pero no carentes de interés. 
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transformación en impuestos indirectos sobre articulos de primera necesi- 
dad. Es más, en la medida que aumentaba el número de censualistas y juristas 
la presión de los perceptores de renta endeudados sobre los productores se 
hacia más fuerte, con lo que la formación de esa cúspide social de que 
hablábamos —y de ahí la gran validez de los argumentos de Cellorigo que 
citábamos antes— se convertía en un lastre insoportable 02. Si se apura, habría 
que ir un poco más allá hasta topar con la mano de esos banqueros, 
principalmente genoveses, cuyas acciones financieras en la cúspice del Estado 
nos están siendo reveladas por Felipe Ruiz Martin 93, y que, en buena 
medida, son los últimos responsables de la maniobra de la monarquía, de su 
necesidad de aumentar la presión fiscal, de las ventas de tierras baldías y 
concejiles, etc. 64, 


62. Véase, por ser consecuentes con lo dicho en la nota anterior, el capitulo que a esta 
cuestión dedica, C. Viñas y Mey, op. cit., pp. 32-53, 

63. Entre otros trabajos, véase «Las finanzas españolas...», 0p. cil. 

64. El nexo entre el endeudamiento, los intereses a pagar a los banqueros y la presión fiscal 
y venta de tierras baldias está claramente expuesto en F. Ruiz Martín, «La Banca en España...», 
op. cit., pp. 146-149. 
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CAPITULO VI 


Una sociedad endeudada. 
Poder, ingresos y estabilidad 
del Antiguo Régimen 


Hemos retomado más arriba la opinión, muy generalizada entre los 
historiadores del periodo, de que el siglo XVII fue el punto de partida de 
cambios que abocaron al desarrollo capitalista en Europa. También la de que 
esos cambios, al ser distintos según países, llevaron a éstos por rutas 
diferentes: en unos casos a un desarrollo rápido y fluido, quizás porque las 
mutaciones sociales y politicas indispensables fueron tempranas, como en el 
caso de Inglaterra; en otros a un crecimiento muy contradictorio y quebradi- 
zo, porque esas transformaciones, si realmente se las puede considerar como 
tales, no hicieron más que apuntalar un edificio social y político que no se 
romperá hasta finales del XVIII. 

La evolución en uno u otro sentido dependió en gran medida del reparto 
del poder y del control de los distintos grupos sociales de los órganos de 
decisión política, así como de las relaciones de clase específicas de cada país. 
Así parecen considerarlo, al menos, las visiones más recientes. De esta 
manera el estudio del siglo XVII se aborda desde dos perspectivas enriquece- 
doras y complementarias: la de los cambios operados en la economía y 
relaciones de producción y la de las transformaciones en la esfera del Estado 
y del poder político en general !. Ello porque uno y otro fueron complemen- 


1. Por citar sólo algún ejemplo general y otros parciales, véase P. Anderson, El estado 
absolutista. Madrid, 1979; R. Brenner, «Los origenes del desarrollo capitalista: crítica del 
márxismo neosmithiano» en En teoría, n. 3 (octubre-diciembre 1979) pp. 57-165, donde 
polemiza con otro autor que, en cierto modo, pero con otro planteamiento que da menor 
importancia a las relaciones directas entre las clases y de éstas con el Estado, también ha tocado 
el tema; se trata de E. Wallerstein, El moderno sistema mundial. La agricultura capitalista y los 
origéhés de la economía-mundo europea en el siglo XVI. Madrid, 1979 y The Modern Worls-system 
H.*Mercantilism and the consolidation of the European World-Economy 1600-1750. New York, 
1980. Más interesantes incluso nos parecen algunas obras de carácter más localizado, nacional, 
como los de J. E. Martin, Feudalism to capitalism. Peasant and Landiord in english agrarian 
development. Hong Kong, 1983. 
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tarios y definieron la capacidad de reacción de los distintos grupos sociales, 
asi como el «reparto de la crisis», 


1. La huida política hacia adelante: aristocracia, poder y economía * 


La superación por parte de los grandes señores de la crisis financiera a 
que habían llegado a finales del XVI y la forma en que ésta se llevó a cabo es 
uno de los factores —el factor, diriamos— que de forma más directa 
condiciona los cambios operados en la sociedad castellana del XVII y, por 
ende, la transición del feudalismo al capitalismo. 

El caso castellano es, en ciertos aspectos al menos, un caso específico. En 
Inglaterra la crisis de la aristocracia vino acompañada del surgimiento de 
una clase de terratenientes, a menudo nutrida de la antigua y de la nueva 
aristocracia, que se vio favorecida por los cambios operados en las formas de 
propiedad y distribución del producto agrario. En la Europa Oriental los 
señores reaccionaron mediante un reforzamiento de la servidumbre y una 
radicalización de los usos feudales. En Castilla, si bien el proceso se asimila a 
este último en tanto que se tendió más al reforzamiento de fórmulas de 
dominio preexistente, dista mucho de quedar perfectamente enmarcado y 
definido por la fórmula comúnmente usada de «refeudalización». Al menos 
para la zona que estudiamos semejante calificativo precisa de matizaciones. 

Desde el punto de vista de la expansión del régimen señorial, que es 
paralelo a la enajenación de jurisdicciones, venta de vasallos e incluso de 
impuestos reales como las tercias y alcabalas, tal denominación es correcta en 
términos generales, Queda por demostrar si los más beneficiados de ello 
fueron los antiguos señores de raices bajomedievales, o una nueva nobleza 
togada nutrida de comerciantes y funcionarios enriquecidos. El balance 
dependerá, sin duda, de zonas y familias. 

Ahora bien, tal expresión nos parece desajustada si con ella se pretende 
aludir a una resurrección de fórmulas de dominio politico y económico 
idénticas a las vigentes en los siglos XTI Ó XIII, o a que la superación de la 
«crisis de la aristocracia» se llevó a cabo simple o prioritariamente por un 
aumento de la presión señorial, directa y autónoma con respecto al monarca, 
sobre los vasallos. 

Explicar esta afirmación inicial es explicar también la evolución de la 
aristocracia castellana —da que a nosotros nos ocupa al menos— durante el 
siglo XVII. Es, además, dotar de contenido específico a fórmulas no siempre 
bien definidas y abrir la puerta que nos lleva a un tema que no podemos 
agotar en este trabajo: el del Estado, su naturaleza y los intereses sociales que 
representa. 
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1.a. Las manifestaciones de la «crisis» 
y algunas vías de superación 


En capitulos anteriores ha quedado claro que tanto el Conde de Benaven- 
te como el Almirante de Castilla atravesaban dificultades financieras ya en el 
último cuarto del XVI. No parece que las medidas tendentes a acrecentar sus 
ingresos desde 1570-1580 hubieran surtido efectos positivos inmediatos. 
Hacia 1651, el Almirante de Castilla reconocia que sus deudas, en 1610, se 
elevaban todavía a 370 millones de maravedis?. En 1595, el Conde de 
Benavente, a quien el rey había concedido permisos para seguir hipotecando 
las rentas de su mayorazgo con la condición de cumplir unos plazos de 
redención, manifestaba que le era imposible hacerlo. 

«Respecto de (que por) las necesidades de los tiempos (...) estaban sus 
vasallos muy pobres, e muy alcanzados de forma que muchos de ellos 
habían desamparado sus casas y haciendas pues a cuya causa habían venido 
las rentas en mucha quiebra y disminución y de lo que de ellas le quedaba 
- para el sustento de su casa no solamante se cobraba mal pero con ello era 


forzoso ir entreteniendo y socorriendo a los vasallos para que de todo junto 
no se acabaran de perder» 3, d 


Es claro que, si nos atenemos sólo a la evolución de los ingresos ordina- 
rios durante el siglo XVII, esta situación no mejoró durante toda la centuria. 

En el caso de los Pimentel el Gráfico núm. 12 y Cuadro núm. 35 (Capítu- 
lo V) son lo suficientemente expresivos como para que se necesiten más comen- 
tarios: tanto en su valor real como nominal se registra un descenso de los 
ingresos totales del estado durante todo el siglo XVII hasta las primeras 
décadas del XVIII. 

Con respecto a los Almirantes no hemos podido recabar datos tan 
precisos y globales para llevar a cabo un análisis concluyente. Sólo tenemos 
las cifras de encabezamiento de alcabalas, de las que, desde finales del XVI, 
se han separado las rentas de la carne y el vino. Aunque parciales, pueden ser 
significativas. ; 

Es muy posible que, deflactadas, las cantidades de finales de siglo se 
vieran revalorizadas; sin embargo, no es probable que llegaran a superar en 
mucho las de comienzos de la centuria. De esta forma, la partida más 
importante de los ingresos del Estado Ducal de Medina de Rioseco ha 
conocido un descenso en su volumen que, sin duda, pesaba gravemente sobre 
el monto total de las rentas del Almirante *. 


2. Consejos, leg. 7204, exp. 79. A.H.N. 

3. Osuna, Informe de D. Sebastián Antonio de Medina, pp. 319 y 320. A.H.N. 

4. Enotro lugar hemos probado que éstas suponían la mayor parte de los ingresos totales 
del Estado, «Notas sobre el régimen señorial en Valladolid y el estado señorial de Medina de 
Rioseco en el siglo XVIII» en Investigaciones Históricas, vol. 3 (1982) pp. 145-176, 
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Cuadro núm. 48. Cantidades percibidas en concepto de alcabalas 
en Medina de Rioseco por los Almirantes de Castilla 


Años Valor nominal al año 
ee ES 
1601-1604 3.525.000 
1605-1608 3.525.000 
1609-1612 2.812.000 
1625-1627 2.448.000 
1690 2.618.000 
1694 2.618,000 
1726 3.012.978 


Fuentes: Leg. 9, exp. 243 y 247 y Libros de Acuerdos, 21 de diciembre de 1694. A.H.M.M.R. Osuna, leg. 528, exp. 29 y 500, 
exp. 1. A.HN, 

La explicación de semejante descenso de los ingresos ordinarios de los 
señores es clara, y los razonamientos lógicos avalan las cifras y las conclusio- 
nes. La despoblación progresiva de algunas villas y la crisis de las actividades 
comerciales golpeaba las rentas de alcabalas y tercias, las partidas de ingreso 
más importantes 5, y la caida de la renta de la tierra, que se acelera desde 
1590, disminuía sus ingresos en especie, al tiempo que las dificultades de 
comercialización del producto propias de una etapa de crisis mermaban los 
beneficios que se podian obtener de ellos. Existe, además, otra razón que a 
menudo se olvida: la creciente presión fiscal del Estado, entrometido cada 
vez más en las zonas de señorio sin ningún tipo de cortapisas, detraía buena 
parte de la riqueza disponible hacia las arcas reales e imposibilitaba la 
aplicación de tácticas duras por parte de los señores, ya que cualquier exceso 
podía ser peligroso 6. Hay que tener en cuenta además que durante esta 
centuria aumentaron también los donativos y obligaciones de tipo diplomáti- 
co y militar de la aristocracia, lo que contribuyó a agravar las dificultades 
financieras de no pocos señores”. A ello se añadia que, si bien el gasto 

5. El hecho ha sido demostrado también, tanto por lo que se refiere a los ingresos totales, 

como a esta partida, por Ch. Jago, «La crisis de la aristocracia...», Op. Cit. 
6. En1726los vecinos de Medina de Rioseco, cuando ya el Estado señorial habia pasado a 
administración real, alegaban que les era imposible aumentar el encabezamiento porque la 
ciudad estaba «espuesta a su total ruina pues al mismo tiempo como a V. $. le consta está 
experimentando el rigor de la administración de millones y cientos». Osuna. Leg. 500, exp. 1. 
A.HN. 

7: Dichas cargas, a menudo prestadas voluntariamente, no eran siempre un peso, sino una 
forma de la aristocracia de hacerse imprescindible política y económicamente y un medio de 
obtener mercedes o ventajas económicas. Véase A. Dominguez Ortiz, Política fiscal..., op. cit., 
pp. 107 y ss. 
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extraordinario aristocrático era al menos teóricamente controlable, no ocu- 
rría así con las gravosas cargas perpetuas que desde tiempo antiguo pesaban 
sobre los estados de muchos de ellos, ni con los gastos de administración del 
señorío, partidas éstas que eran las más elevadas, como muestra el siguiente 
cálculo realizado a través de la contabilidad particular de los Almirantes de 
Castilla. 


Cuadro núm. 49, Partidas de gasto que pesan sobre el Estado 
de Medina de Rioseco en 1691 (en reales) 


Gastos , ” del total 
CA, Fs de gastos 
013 
1. Rentas situadas a laiCOS ...mmmcnioncnnaricnarnaorancncnn 1.508,8 0,57 
2. Rentas situadas a eclesiásticos y gastos de servi- 
“cio eclesiádstiCO .....oovocconacanonnesoranonnsanrononorssonreness 31.202,37 1 11,8 
3. Salarios 78.469,84 29,7 
4. Costes de amortización Y TEPATOS ....ioanicornannes» 10,294,141: 3,9 
5. Rentas de panera .mmiccronnconcnnencananicran aro nonarcnnan 305,6 0,11 
6. Cargas que pesan sobre el Estado: 
LOZA Minsa o 10.800 4 
SUDSI O ocococoncnnconnarorcconorncnnrnoncnnaóon 9.437 3,5 
RETO 142.017,72 53,7 
7. Gastos de administración concursados............ 5.615 2,13 


8. Cantidad asignada a los titulares.....uommmnm.... 116.600 ] 44,12 


TOA cai 264,232,72 


Fuente: Osuna, leg. 528, exp. 29. A.H.N. 


Nota: Para la transformación de los gastos en especie a su valor en metálico se han 
utilizado los precios del cereal de ese año. 


Sin duda, un esfuerzo por el ahorro hubiera sido beneficioso, pero 
dificilmente resolutorio. 

Ambas casas, como otras familias de la grandeza castellana, buscaron la 
forma de salir de su crisis particular. Ya hemos visto la dureza de que 
hicieron gala para con sus vasallos desde 1570, cuando sus deudas comenza- 
ron a rebasar a sus ingresos. Estas prácticas no faltaron durante los años 
posteriores. Se reclamaron derechos en la explotación de pastos y montes$ y 
donde había posibilidad de asimilar el dominio eminente de la tierra o el 
simple señorío jurisdiccional a la propiedad plena, se favoreció o permitió la 


8. Osuna, leg. 3851, exp. 3. A.H.N. 
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despoblación con objeto de aprovechar el término para pastos?. Se trata en 
estos casos de una «reacción señorial» en toda regla. : 

Pero, al menos en la zona que estudiamos, éste no fue un expediente 
aplicado de forma indiscriminada, ni tampoco lo que realmente sustentó los 
ingresos de los señores. 

Se ha de tener en cuenta que, al contrario de lo que ocurrió en otros 
lugares de Europa1l0, la revisión de los derechos señoriales sobre la tierra 
estaba mediatizada por el papel que las comunidades desempeñaban en las 
relaciones señor-vasallos y porque éstos no se ejercían directamente, sino a 
través del concejo. Con quien habían de tenérselas a la hora de revisar los 
«foros» o de demostrar derechos más fuertes sobre la tierra no era con 
individuos aislados, sino con comunidades enteras que podían responder al 
unisono y tenian capacidad de pleitear, con lo que el resultado inmediato era 
3 una contienda judicial. De esta manera, la legalidad establecida en las formas 
de cesión bajomedievales hacía que las decisiones no siempre fueran favora- 
bles a los señores 11. El desenlace de estos pleitos fue, sin duda, diferente 
según los casos, pero las elevadas sumas que se habían de emplear en pastos 
de justicia hacían que los señores se lo pensasen dos veces antes de ir contra 
los derechos que sus antepasados habian concedido y que no siempre eran 
fáciles de rebatir. 

Hay más. Dada la composición de la renta señorial, el despoblamiento o 
las medidas que pudieran debilitar las economías de sus vasallos sólo eran 
rentables en ciertos casos. Cuando se trataba de pequeñas comunidades, muy 
castigadas por la crisis demográfica y económica, donde se habian reducido 
las cantidades percibidas por alcabalas y tercias, la despoblación era positiva 
para los señores; máxime si las condiciones jurídicas favorecian la ulterior 


El E 9. Tal fue el caso de alguna pequeña aldea, como Villalogán, donde el 8 de marzo de 1684 el 
e Ldo. Marcos Concexo levantó acta acreditativa de que el término de Villalogán había quedado 
E despoblado y «para su excelencia con todos sus pastos, términos y territorios». Poco después, el 
| 21 de marzo de 1685, se levanta testimonio de la posesión que de dicho lugar tomó el Conde de 
Benavente. Osuna, leg 3851, exp. 3, £. 45 y 76. A.H.N. 

10. Así ocurre, por ejemplo, en la Europa Oriental donde fácilmente se extienden las 
«corveas» y se reduce la extensión de los mansos, véase W. Kula, «Una economia agraria sin 
acumulación: Polonia en los siglos XVI a XVIll» en Agricultura y desarrollo del capitalismo. 
Madrid, 1974, pp. 343-379, del mismo autor Teoría económica del sistema feudal, 3.2 ed. Madrid 
1979. 

El hecho (que no está reñido con la oposición de hecho de los vasallos, en particular en torno 
a derechos comunitarios), se explica por la capacidad de acción individualizada del señor sobre 
los siervos de los mansos, 

11. Así ocurrió, por ejemplo, en el conflicto antes citado entre los vecinos de Meneses y los 
Vega por la revisión del «foro» (Protocolos, lib. 879, f. 1590, A.M.P.V.), o en el que se plantea 
entre los vecinos de Villagarcia y sus señores para eximirse del pago del «peso» (Jesuitas, lib. 479, 
s. f., escritura de 17-X11-1596. A.H.N.). 
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propiedad de la tierra. Pero en otras (que coincidían además con las que 
podían ofrecer resistencia encarnizada) era preferible una población pujante 
y cierta solidez de la agricultura y el comercio. Desde esta óptica se explican 
algunas medidas tendentes a suavizar las cargas de ciertas villas? o el 
permanente apoyo, incluso en materia de derechos señoriales, que reciben 
localidades como Benavente, Villalón o Mayorga13. En este contexto se 
comprende la resistencia de los Pimentel a desplazar por encima del límite su 
propia crisis hacia sus vasallos a finales del XVI 14 y en este sentido se deben 
interpretar las palabras del titular cuando en 1732 atribuía el descenso de sus 
rentas a la baja de las alcabalas que él mismo habia permitido «por alivio y 
beneficio de los más pobres y que del todo no se despueblen» 15. Las medidas 
de mayor presión que muchos de ellos aplicaban hacia 1570 en un contexto 
todavia expansivo y antes de que la propia presión fiscal de la Corona hiciera 
la situación insostenible eran mucho menos aconsejables ya bien entrado el 
siglo XVII, o, cuando menos, parece evidente que se tenian que aplicar con 
mayor cautela, tacto o discriminación. 

De esta manera las dos vias de superación de la crisis, la elevación de los 
derechos señoriales o el acceso por métodos cuasi-coactivos a la propiedad 
plena, planteaban ciertos problemas o no se hacían del todo aconsejables; al 
menos, llevadas a sus últimas consecuencias. Estuvieron presentes y forma- 
ron parte de una radicalización entre señores y vasallos de la que tenemos 
abundantes noticias para la generalidad de Castilla 16. Algunas fueron espe- 
cialmente efectivas en zonas donde las condiciones de la propiedad las hacian 
aconsejables, como las provincias de Zamora y Salamanca !”. Pero, sin estar 


12. Esel caso de Bustillo de Chaves, donde, ante la difícil situación por la que atraviesan 
los vecinos, los Almirantes deciden una reducción temporal del foro de 63 a 43 cargas de pan 
mediado, Osuna, leg. 528, exp. 28, A.H.N. 

13. No és raro que los Condes ayuden a algunas de sus villas más importantes en los 
momentos difíciles. En 1678, después de una serie de malas cosechas, la viuda de Antonio 
Alfonso de Pimentel, que tampoco atravesaba una fase muy boyante, presta a su villa de 
Benavente 63.000 reales de vellón para facilitar su abastecimiento. Libros del Pósito, leg. 27, s. f. 
A.H.MB, 

Casi un siglo antes en 1590, los Condes se habian embarcado en un plejto contra la villa de 
Medina de Rioseco en apoyo de sus vasallos de Villalón y sus ferias, ya que de ellas dependía 
buena parte de sus ingresos. Leg. 60, exp. 720. AH.M.M.R. 

Es evidente que la decadencia de Villalón o Benavente no interesaba al señor. 

14, Nos referimos al texto citado más arriba al comienzo de este epígrafe. 

15, Consejos, leg. 5951, exp, 25. A.H.N, Citado por Á. Dominguez Ottiz, Sociedad y 
Estado en el siglo XVII español. Barcelona, 1976, p. 348. 

16. Véase por ejemplo algunos casos en Ch. Jago, «La crisis...», Op. cit., pp. 272 y ss. 

17. En particular, para el caso de Salamanca, E. García Zarza, Los despoblados 
—dehesas— salmantinas en el siglo XVII. Salamanca, 1978, pp. 52 y 57. 

Pero el tema tiene una larga y sólida tradición en la historiografía sobre el reino de Castilla, 
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ausentes, tuvieron menos virulencia en otras regiones como la que estudia- 
mos. En todo caso, cabe preguntarse si fueron la vía más efectiva para salir 
de la crisis. . 

En este sentido, un análisis detallado de la composición de la renta 
señorial de estas casas a finales del XVII o durante el XVIII demuestra que 
no hubo un cambio radical en la estructura de ingresos derivado de un 
aumento de los derechos señoriales o de la extensión de las tierras controla- 
das en plena propiedad. 

Según las propias declaraciones del Conde de Benavente, en 1706 obte- 
nían unos 45.100 ducados al año y de ellos 32.183 (el 70%) procedían todavía 
de rentas enajenadas!8. En otro lugar hemos probado que algo similar 
ocurría a los Almirantes de Castilla 12. 

Ello no quiere decir que no fuera importante la gran propiedad de los 
señores en algunas villas. Simplemente significa que en el conjunto de sus 
ingresos, los provenientes de la tierra y más aún los procedentes de bienes 
raices en propiedad plena no constituían la parte más sustancial para estas 
casas cuyo origen y pertenencia a la grandeza se remonta al siglo XIV y 


primera mitad del XV. Esto indica a su vez que no habían sorteado los . 


momentos difíciles del XVII mediante un acceso generalizado a la tierra a 
costa de sus vasallos, ni consiguiendo la revisión sistemática de sus derechos 
sobre ella para aumentar sub participación final en el producto. 


1.b. La vía de la deuda y el Estado 


Sin negar la presencia de estos métodos, nos parece claro que el cauce más 
efectivo para sortear su crisis financiera fue otro. El fenómeno, advertimos 
antes de su explicación, es clave en el modo en que se lleva a cabo la 
transición y revela el papel del Estado y la Corona en ese proceso político y 
económico, asi como el peso de las estructuras de poder en la superación de 
la crisis. 

La monarquía, que había dado a la aristocracia los medios necesarios 
para mantenerse después de la crisis del feudalismo bajomedieval, le propor- 
cionará también los que servirán para superar la crisis financiera y el 
endeudamiento «n que se hallaba a finales del XVI. El tema fue apuntado, 
aunque poco sistematizadamente, por Dominguez Ortiz y ha sido estudiado 


véase, por ejemplo, A. Domínguez Ortiz, La sociedad..., op. cit., p. 126 o G. Anes, «La 
depresión agraria durante el siglo XVIT en Castilla» en Homenaje a Julio Caro Baroja. Madrid, 
1978, pp. 83-100. 

18. Osuna, leg. 1911, s. f. A.H.N. 

19. «Notas sobre el régimen...», op. cit., p. 165. 
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con detalle no hace mucho por Ch. Jago y J. Casey entre otros 20, La clave del 
procedimiento estuvo en la reducción progresiva del tipo de interés: de los 
censos y en otros expedientes, de interpretación ambigua algunos, a que se 
recurrió durante la decimosexta centuria. 

Como otras muchas casas castellanas, los Pimental y los Enriquez se 
vieron muy beneficiados por la reducción general de los tipos de interés de los 
censos llevada a cabo en 160721. La medida se derivaba de motivaciones de 
política económica general: el endeudamiento de los municipios y grandes 
ciudades, que se las veían y se las deseaban para hacer frente a sus acreedores 
y al fisco al mismo tiempo; el hecho de que el endeudamiento se hubiera 
convertido en una vía casi imprescindible para pagar los impuestos de 
«millones»; la conciencia de que los censos eran rentas poco afectadas por la 
fiscalidad real. Y, por supuesto, es claro que la endeudada monarquía 
buscaba también su propio bien, ya que junto a los censos se rebajaba el tipo 
de interés de los juros, lo que favorecía el desempeño de las rentas reales. 
Pero no se puede negar que tras de la medida estuvieron al mismo tiempo los 
intereses de la aristocracia 22. Para hacerse una idea de cómo se veía favoreci- 
do este sector social en dicha operación, baste considerar que para los 
Pimentel supuso un ahorro aproximado de más de 150,000 reales al año; es 
decir, el 24 por ciento del total de los réditos que venían pagando hasta 
entonces 23, 

No fue este el único apoyo de la Corona. Se adoptaron otros más 
particulares, individualizados y efectivos. El caso de los Enríquez es lo 
suficientemente conocido, gracias a Dominguez Ortiz, como para relatarlo 


20. Del primero «The influence of Debt on the Relation between Crown and Aristocracy ín 
Seventeenth-Century Castile» en Economic History Review, n. 26 (1973) pp. 218-136 y «La crisis 
de la aristocracia»..., Op. cit., pp. 248-286. Del segundo El Regne de Valencia al segle XVII. 
Barcelona, 1981; para la aristocracia valenciana es anterior el trabajo de E. Ciscar Pallarés, 
Tierra y señorío en el País Valenciano (1570-1620). Valencia, 1977. Sobre la catalana tenemos el 
planteamiento general de J. H. Elliot, «A provincial aristocracy: the catalan ruling class in the 
sixteenth and seventeenth centuries» en Homenaje a Jaime Vicens Vives. Barcelona, 1967, vol. IL, 
pp. 125-141 y más concreto y preciso el trabajo de E. Serra Puig, «Evolució d'un patrimoni 
nobiliari catalá durant els segles XVII ¡ XVIII. El patrimoni dels Sentmenat» en Recerques, n. 5 
(1975) pp. 33-71. : 

21. Nueva recopilación, lib. V, título XV, ley 12, 

En dicha normativa se reduce el tipo de interés de todos los censos al quitar a 20,000 el millar, 
es decir, el 5%; pero, además, en 1621 se añade que dicha ley «se extiende a los que hasta 
entonces estaban fundados a menores precios y que desde el día de la promulgación desta, para 
los réditos que adelante corrieron quede hecha reducción y baja de la renta de todos a dicha 
razón de veinte mil el millar lo que montare el principal de cada uno, y a este respecto se cuenten 
y paguen adelante y no a más». Ibidem., ley. 13. 

22. Ch. Jago, «The influence of Debt...», op. cit. 

23. Consejos, leg. 7024 y 7187, s. f. A.H.N. 


| 


de nuevo 24, Conformémonos con recordar que la medida más frecuente, la 
de la administración de sus estados por funcionarios reales para pagar a los 
acreedores, se aplicó también a ellos. Esto, más que como favor, quizás 
habría que considerarlo como un correctivo, ya que de los ingresos totales só- 
lo una parte se asignaba al titular, mientras el resto era para pagar a los 
acreedores. Pero las concesiones especiales que obtuvieron con cargo a sus 
propias rentas son prueba de que contaban con medios para seguir mante- 
niendo su tren de vida, muchas veces a costa de los acreedores 25, 

También los estados del Conde de Benavente estuvieron regentados por 
funcionarios reales 26 e incluso, a instancias de los acreedores, se llegaron a 
«secuestrar» y se gestionaron por los ministros del Consejo de Hacienda 
entre 1624 y 165027. Ambas medidas, repetimos, están a medio camino entre 
el favor y el correctivo. 

Pero hay otras perfectamente claras y de diáfana valoración. En 1613 
consiguieron una orden de Felipe MI por la que se les permitía bajar los tipos 
de interés de los censos que pesaban sobre su mayorazgo desde el 7 6 5% al 
4,5%; esto suponía —si se permite arriesgar en los cálculos 28-— una reduc- 
ción global de 50.000 reales al año; el 10% de lo que se pagaba por esas 
fechas. No obstante, para evitar que los beneficios de esta operación 
sirvieran para seguir alimentando el derroche, se estipuló que la diferencia 
se dedicaría a ir redimiendo los capitales hasta liberar de cargas el mayo- 
razgo?>, 

Los mayores éxitos los lograron, sin embargo, en 1650. En ese año el 
titular, Don Juan Francisco Alfonso de Pimentel, consigue que se le devuelva 
de nuevo la administración de sus estados. Las condiciones para ello se 
estipularon, como contrato privado, entre el Conde y sus acreedores en la 
«concordia» firmada en Valladolid el 22 de enero de dicho año. En realidad 


24. La sociedad..., op. cit., pp. 237-239, 

25. El Almirante obtuvo, entre 1633 y 1675, 243.054 ducados en concepto de Voila de 
costa y aparte de su asignación normal; dicha cifra suponía el valor de, por lo menos, siete 
ejercicios anuales. 

La petición se habia fundamentado en los efectos negativos que la revuelta de Mesina estaba 
provocando en sus estados de Módica; a ello añadia que necesitaba dinero para traslados, 
matrimonio de hijos e incluso cierta cantidad para «componer sus celdas» a las hijas que 
profesaron en convento. Consejos, leg. 7187, s. f. A.H.N. 

26. Informe de don Sebastián Antonio de Medina... pp. 309 y 355 A.H.N. 

27. Osuna, leg. 441, exp. 5. A.H.N. 

28. Para ser más preciso se habrian de considerar las cantidades deducidas por los 
administradores reales desde 1593, fecha en que se le impuso la obligación de redimir censos por 
valor de 4.000 ducados al año; nos consta que dicho compromiso no se cumplió, pero 
desconocemos en qué medida. 

29. Cámara de Castilla, libro 316, f. 221. A.GS. 
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dicho convenio se explica por las prisas de éstos por cobrar los atrasos deriva- 
dos de la guerra con Portugal, que había mermado las rentas de Extremadu- 
ra, Sanabria y Benavente. Aprovechándose de ello, D. Juan Francisco con- 
sigue el apoyo de los censualistas para solicitar que la administración de los 
estados vuelva a su persona. El contraía algunos compromisos a cambio: 
aportaría anualmente una cantidad fija para el pago de «situados» (21.939 
reales, parte en metálico y parte en trigo y cebada) y reconocía de nuevo 
todos los censos impuestos sobre el mayorazgo con facultad real y suscritos 
antes de 1566, y todos los que gravaban bienes libres que se hubieran tomado 
antes de 1551; con estos censualistas, y sólo con éstos, se comprometía a 
pagar atrasos y a habilitar un sistema que garantizase los pagos futuros, 
obligándose incluso a ceder una parte del dinero que se asignaba a su 
persona. Pero en la última cláusula de la concordia se precisaba que, aparte 
de estas obligaciones, no estaba forzado a reconocer ninguna otra; no se le 
podía apremiar a pagar al resto de los acreedores —cuyos derechos él 
discutía por la situación de falta de «cabimiento» en que se habían suscrito 
los préstamos y por carecer de permiso real —, ni se le desposeería de sus 
estados mientras cumpliese los compromisos antes citados 30. 

Este acuerdo no hubiera tenido más validez que la de un simple contrato 
privado de no haber sido ratificado por el rey. Pero, una vez que, por Real 
Provisión de 30 de junio de 1651, fue aprobada por el monarca, dicha 
concordia se convirtió en un arma de indudable valor para los titulares de su 
casa. Á partir de ahora, los propietarios de censos suscritos después de esta 
fecha (en total 363.608,6 reales de réditos anuales, el 53,3% de todos los 
réditos generados entre 1531 y 1615), quedaban totalmente inermes, ya que el 
retraso en los pagos e incluso su suspensión eran recursos muy fáciles y 
prácticamente inocuos para dichos señores. Los más perjudicados, sin em- 
bargo, fueron los titulares de censos contra los bienes libres, incluso los de 
fechas anteriores a 1551; ello porque los Condes dieron en considerarlos 
nulos, alegando que todas las posesiones de la casa habían formado siempre 
parte del mayorazgo y que tales bienes libres eran una ficción jurídica 31. 


30. La citada cláusula decía exactamente que una vez satisfecho el pago a los censualistas 
comprendidos en la «Concordia» 


«no se le ha de poder quitar dicha administración... ni se le ha de poder obligar a 
pagar más cantidad de la contenida y declarada en esta escritura a ningún otro 
acreedor por cualquier título que sea y le pertenezca el derecho y acción de pedirlo o le 
sobrevenga o no después deste contrato por quanto ha de quedar por cuenta de su ex* 
por si y como administrador de dicho estado el pagar otra cosa ninguna de nuevas 
cargas y obligaciones que se le acreditan, ni de las antiguas, sino es la que como esta 
referido, deben pagar.» Ibidem., f. 6. 


31. Osuna, leg. 3907, s. f. A.H.N. 
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Aunque difíciles de evaluar, estas casas pudieron beneficiarse también de 
los ingresos extraordinarios percibidos gracias a las mercedes reales desde 
el reinado de Felipe II en cargos militares o de virreinatos en el extranjero, 
así como en encomiendas, puestos en los Consejos, etc. Así por ejemplo, los 
miembros de la familia Pimentel son exaltados con este tipo de prevendas 
desde los últimos años de dicho monarca: D. Alonso Pimentel gozó desde 
muy temprano y en premio a sus servicios militares, de puestos como el de 
castellano de Milán, Capitán de Guerra de la Goleta y otros; en el mismo 
reinado el titular de la casa fue nombrado virrey de Valencia y se le hizo 
miembro del Consejo de Guerra, otorgándosele además la encomienda de 
Villanueva de la Fuente con 3.000 ducados de renta, y a uno de sus hijos otra 
de 4.000 ducados 32. Felipe MI continuó la política de su padre al hacer al 
titular de la casa virrey de Nápoles, uno de los puestos más rentables de la 
época, y a su hijo D. Enrique se le hizo del Consejo de Ordenes para pasársele 
luego al Supremo de la Inquisición 33. 

Los Enríquez no salieron peor, al menos por lo que se refiere a estos 
reinados. Su presencia activa en la corte de Felipe II se evidencia en su 
continua aparición, junto al monarca y, a veces, en representación suya; en 
1598 un miembro de la familia, D. Enríquez de Cabrera, hermano del titular 
del Almirantazgo en ese momento, es premiado con una encomienda de la 
Orden de Alcántara de 1.000 ducados de renta 3, Es posible que la estrella de 
la familia decayera un poco con la privanza de Lerma, interesado por 
algunos de sus estados y pese al matrimonio de su nieta con el Almirante 35, 
pero su recurso al asidero político y a los favores de la monarquía se pone de 
manifiesto cuando Juan Enriquez de Cabrera, gran personaje de la corte de 
Felipe IV, fue nombrado virrey de Nápoles entre 1644 y 1646. 

Aparte del apoyo de la Corona, estos señores recurrieron también a las 
alianzas matrimoniales con ramas aristocráticas que les sirvieron para salir 
de apuros. Así, los Pimentel dieron prueba de buena política matrimonial 
cuando enlazaron en 1611 con la hija mayor y sucesora del Conde de 
Alcaudete, una casa de menor abolengo aristocrático, pero cuyo estado, al 
decir de Cabrera de Córdoba «vale 24.000 ducados de renta y está muy 
desempeñado» 36, Y los Enríquez habían sido igualmente hábiles enlazando. 


32. L.Cabrera de Córdoba, Historia de Felipe 1, Rey de España. Madrid, 1877, t. 1, p. 204; 
t. IL, pp. 61, 235; t. IV, p. 142. 

33. L.Cabrera de Córdoba, Relaciones de las cosas sucedidas en la Corte de España del 1590 
hasta 1614. Madrid, 1857. 

34. L. Cabrera de Córdoba, Historia de Felipe 1H..., op. cit., t.1, pp. 9, 13, 287, 289; 1. II, p. 
302; t. II, pp. 112, 113, 230; t. IV, pp. 140, 287. 

35. L. Cabrera de Córdoba, Relaciones..., Op. Cit., pp. 62 y 97. 

36. Ibidem., p. 444. 
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con la opulenta familia de los Cabrera y más tarde con los Colonna, 
matrimonios ambos que servían además para reforzar sus vinculaciones 
italianas. 


Sin embargo, ninguna de estas casas había conseguido salir del todo de 


dificultades a comienzos del siglo XVIII. En 1703 el último titular de los 
Enríquez había añadido a sus deudas las de sus esposas y a pesar de las que 
había conseguido levantar 37, todavía debía 275.658 ducados 38, En 1710 los 
Pimentel seguían desembolsando más de 23.000 ducados (el 66,8 por ciento 
de sus ingresos líquidos anuales) en pago de réditos de censos 32, 

Todas estas medidas sirvieron, si no para superar totalmente los aspectos 
financieros de la llamada «crisis de la aristocracia», sí para crear una 
situación de crisis larvada y continuamente pospuesta; en otras palabras, 
para que esa crisis financiera no amenazase su persistencia como grupo, ni 
tampoco sus bases económicas fundamentales. 

Esta es, a nuestro modo de ver, la auténtica «reacción señorial» del XVII 
y donde se debe encajar el término «refeudalización» que no necesariamen- 
te ha de suponer expansión del poder que directamente, y sin mediación, 
podían aplicar los señores. 

No se trata de una vuelta a tiempos pretéritos; la crisis no se supera por el 


ejercicio autónomo de la presión señorial que necesariamente hubiera requeri-- 


do una disgregación del poder. Ciertamente, como ha subrayado Thompson, 
las competencias que acaparan los grandes señores durante esta centuria son 
muchas 4, precisamente son estas competencias lo que se arguye por quienes 
las ejercen para justificar todos los favores y apoyo del monarca a que nos 
hemos referido. Pero se trató siempre de funciones, incluidas las de tipo 
militar, ejercidas en nombre del rey y justificadas como piezas de una cadena 
administrativa dimanada del poder central. En este sentido, el poder de la 
aristocracia era grande, pero supeditado jurídica y administrativamente a la 
Corona: nada tenía que ver con una «refeudalización» como vuelta atrás. 

Lo que se dio en realidad fue un reforzamiento de los lazos de depen- 
dencia mutua que ligaban a la aristocracia con el Estado; en la medida en que 
esto fue así, los Grandes fueron los primeros interesados en el manteni- 
miento de la monarquía... y en su control. He ahí la compleja relación 
Corona/Aristocracia durante el siglo XVII. De un lado hay una evidente 
dependencia financiera de la aristocracia respecto a la monarquía y ésta era 


37. Según nn escrito del titular de la casa, desde 1610 a 1651 se habían pagado más de 300 
millones de maravedis, de los 370 en que estaba endeudado. Consejos, leg. 7204. A.H.N. 

38. Ibidem., leg. 7019, 

39. Osuna, leg. 3911. A.H.N, 

40. Op. cit., pp. 181-197. Véase también al respecto A. Domiaguez: Ortiz, Política fiscal y 
cambio social en la España del siglo XVH. Madrid, 1984, pp. 198 y ss. 
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«consciente de las posibilidades de controlar a los Grandes de España a 
través de sus bolsillos» 41, Pero es, precisa y paradójicamente, esa dependen- 
cia la que alienta a éstos a procurar cada vez más la influencia ante el 
monarca, tratando ahora de mediatizar en la Corte y de participar del poder 
por medio de los canales del Estado y no ya directamente sobre sus vasallos. 
Ello suponía un respeto a la legalidad que ese mismo Estado representaba, 
que les cortaba la salida por medio de una cruda reacción señorial como en 
Europa Oriental, pero que les permitía la obtención de mercedes financieras, 
así como de cargos y prebendas. Para lograrlo habían conseguido, como muy 
bien ha escrito Tomás y Valiente, que «después de un proceso de transforma- 
ción sociopolítica» que arranca del siglo XV, se uniera a su condición de clase 
dominante la de ser «una parte destacada de la clase dirigente». La 
institución que sirvió a los efectos fue el valido. El valimiento y las luchas 
entre facciones cortesanas que estimulan, son la manifestación de la lucha 
por el control de un poder que les era vital y no ya sólo útil. Se estaban 
replegando a la centralización del poder, pero también encaramándose al 
centro de decisión política para, desde allí, y por un canal único, el del propio 
Estado, controlarlo y ejecutarlo. 

Los juicios de residencia a que ha aludido Benjamín González son buena 
prueba de que jurídica e institucionalmente estaban sujetos al rey, pero en 
absoluto de que ese Estado no fuera el valedor de los intereses de la 
aristocracia, ni de que haya que rechazar de plano la expresión «Feudalismo 
de Estado» que la propia composición de la renta señorial avala 43, 

Esta solución a la «crisis» se proyecta además hacia la estabilidad política 
en el futuro. Dejando a un lado luchas palaciegas y conflictos aislados, la 
aristocracia se mantuvo en bloque y de continuo por el mantenimiento del 
«statu quo» del Estado del Antiguo Régimen; ello tanto en el siglo XVII, 
cuando eran algunos de sus miembros quienes mandaban, como en el XVIII. 
La razón fundamental, desde el punto de vista económico al menos, es clara: 
dado que la mayor parte de sus ingresos procedían de tercias y alcabalas, 
ellos eran los primeros interesados en que no desapareciese todo el armazón 
fiscal que les sustentaba, ni los presupuestos jurídicos y sociales que los 
justiticaban y mantenían. El problema, la contradicción, llegó a finales del 
XVIII, cuando precisamente esa penetración en el aparato fiscal del Estado 
empezó a dificultar la capacidad de maniobra de éste, 


41, J.A.A. Thompson, op. cit., p. 194. 

42. Los válidos en la monarquía española del siglo XVH. Madrid, 1982, p. 56. Véase también 
J. A. Maravall, Poder, honor y élites en el siglo XV. Madrid, 1979, 

43. «Notas sobre las relaciones del Estado con la administración señorial en la Castilla 
Moderna» en Anuario de Historia del Derecho español, t. LIT (1983) pp. 365-394. 
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2. La nueva aristocracia y el ascenso por el servicio al Estado 


Desde el reinado de Felipe III se consumó para muchas familias el 
proceso de ascensión social y de identificación progresiva de intereses con la 
aristocracia y el sistema político. El resultado fue la formación de un grupo 
social de composición muy heterogénea en principio, que salía de las oligar- 
quías o de familias de la aristocracia local de las ciudades, pero que comenza- 
ba ya a superar su ámbito de actuación, y que se dotó de unas bases 
económicas (la renta de la tierra, los censos, los juros y las rentas enajenadas 
en general), sociales y políticas muy parecidas a los de la aristocracia de cuño 
bajomedieval y de ámbito nacional. Dado que consiguieron hacerse con 
jurisdicciones y títulos, se puede hablar de una nueva aristocracia que, cada 
vez más, tendió a fundirse con la anterior. 

El inconveniente para su estudio en un trabajo como el nuestro es que, 
por su propia naturaleza, escapan muchas veces al ámbito espacial que nos 
hemos propuesto. Vamos a intentar, sin embargo, aproximarnos a su conoci- 
miento con los materiales que nuestra visión parcial puede proporcionar. 


2.a. Las familias y el Estado como asidero 

Uno de los rasgos de esta nueva nobleza titulada que llegó a controlar 
jurisdicciones y rentas en la comarca es la diversidad de sus orígenes, lo que 
contrasta, precisamente, con la similitud entre los distintos procesos de 
ascensión, caracterizados todos por la responsabilidad que directa o indirec- 
tamente tuvo el Estado. Dicha responsabilidad se plasma tanto en las 
oportunidades de medro que a través de sus servicios brindó a muchos, 
cuanto en la enajenación de rentas y jurisdicciones que les abrió el camino de 
la renta feudal centralizada y del señorío. Un estudio de la trayectoria de 
algunas de esas familias seleccionando los ejemplos según su origen será muy 
revelador en este sentido. 

Sin duda, quienes de manera más rápida y temprana fueron capaces de 
acrecentar su peso en la comarca, fueron las ramas secundarias de las 
grandes casas instaladas ya en los último siglos de la Edad Media. Entre ellas 
destacariamos a los Marqueses de Aguilafuente y, por encima de todas a 
causa de que su punto de partida también era ya muy alto, la del Marquesa- 
do de Távara. En cuanto al primero es el título que, después de añadir a su 
señorio de Castroverde y Aguilafuente el de Guaza y Baltanás 4, consigue 
D. Pedro de Zúñiga y Avellaneda en 1572. El segundo título recae en una 


44. Expedientes de Hacienda, leg. 287, s. f. AGS. 
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rama de los Pimentel, después de que le fuera concedido a D. Bernardino 
Pimentel Almansa y Quiñones, Mayordomo de Carlos V, en 1541, y casi al 
mismo tiempo que adquiría la jurisdicción sobre Villafáfila y los lugares 
anejos de Revellinos y San Agustín; su presencia continua en la Corte y su 
cercanía constante a los Condes de Benavente y Almirantes de Castilla 
explican su capacidad para redondear el patrimonio terracampino hasta 
convertirse en uno de los titulos de mayor presencia en la comarca: en 1650, 
D. Enrique Enríquez de Guzmán y Pimentel, que para entonces era Presiden- 
te del Consejo de Ordenes, consigue que se le vendan las alcabalas y primero 
y segundo uno por ciento de dichas villas y, en 1663, el primero y segundo 
uno por ciento de Villada 45. 

A un nivel muy cercano a ellos e incluso superior en algunos casos se 
encuentran otras familias de segunda fila dentro de la Grandeza general del 
reino, pero cuya presencia en la comarca como señores de vasallos venía de 
antiguo reforzándose a partir del XVI. Entre este grupo destacaríamos a los 
Quijada, cuyo titular, D. Luis, fue General de Infantería en Flandes y 
Mayordomo de Carlos V, así como tutor de D. Juan de Austria, y cuya 
herencia pudo recoger su esposa, D.? Magdalena de Ulloa, para adquirir las 
alcabalas y tercias de Villagarcia, Villanueva de los Caballeros y Santa 
Eufemia (cuya jurisdicción ya le pertenecía), y que cedió a su muerte al 
Colegio de San Luis de Villagarcia. De manera similar habría que situar a los 
Osorio, señores de Valdunquillo que adquieren las alcabalas de dicha villa, o 
a los Vega, señores de Grajal, que consiguen el título de Condes en 1599 y 
que en el XVII siguen su proceso de ascenso, evidente en su pertenencia a 
la Orden de Santiago y en su adquisición de las alcabalas de Grajal, 
Castilvela, Melgar de Abajo y Valverde, así como en sus extensas propieda- 
des rústicas en la parte norte de la comarca %. 

Pero uno de los mejores ejemplos de este grupo lo constituye la familia de 
los Guzmán, quienes en 1560 habian adquirido la jurisdicción de Monteale- 
gre y Meneses de Campos y sesenta años después, hacia 1626, el título de 
Marqueses de Montealegre. A partir de dicha fecha los distintos miembros de 
la familia son un buen exponente de los resortes utilizados por esta nueva 
aristocracia. Para ese año el titular había atravesado ya el umbral de todas. 
estas familias de ingresar en alguna Orden Militar, en este caso la de 
Calatrava, y se había casado con Isabel de Silva, hermana de D. Pedro Niño, 
mayordono del Cardenal Infante, de quien recibió el título de Conde de 
Villaumbrosa. A su muerte, su primogénito, D. Luis Francisco, heredó el 


45. Para todos los casos de adquisiciones de rentas reales que se citan en el texto, así como 
para los títulos que declaran los compradores, véase el Cuadro núm. 50. 
46. Sobre sus propiedades rústicas, M. Peña Sánchez, op. cit., p. 46. 
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título de Marqués de Montealegre y fue nombrado Consejero de Indias; su 
segundo hijo, D. García, murió pronto, transmitiéndose el título de Marqués 
de Villaumbrosa a su hija, D.*? María Petronila, quien casó con su tío, el 
tercer descendiente de D. Martin, D. Pedro Niño (o Nuñez) de Guzmán, que 
recibió a su vez el título y que constituye el personaje más característico de la 
saga, para lo que a nosotros nos interesa. En efecto, este «segundón» que 
habia recibido un título muy en última instancia y que pertenecía a dos ramas 
aristocráticas muy de segunda fila en el conjunto del reino, es un ejemplo 
claro de ascensión social mediante la carrera de las letras: Oidor de la 
Chancillería de Valladolid, como tantos futuros consejeros, fue fiscal del 
Consejo de Indias en 1643, en 1645 pasó a ser Consejero del mismo y en 1652 
lo fue del de Castilla (al tiempo que Presidente del Consejo de Hacienda y 
asistente de Sevilla) para ascender en 1669 a Presidente del mismo, cargo que 
ocupó hasta 1677. La culminación de esta brillante carrera la llevó a cabo su 
hijo, D. Martín, sumiller de Corps del rey y ya Grande de España, que casó 
con D.*? Teresa Spinola y Colonna, hija de D. Pablo Spínola Doria, Marqués 
de los Balbases y Consejero de Estado, familia de la que nos ocuparemos 
enseguida y también encuadrable en esta nueva aristocracia titulada del 
XVI *”. 

Pero los citados son ejemplos que atañen a quienes estaban, ya antes de 
iniciar su ascensión, muy cerca de la cumbre. Otros muchos partieron de más 
abajo y de origenes más oscuros, y representan casos claros de cambio 
estamental o de ascenso hacia la aristocracia. Más arriba hemos referido lo 
ocurrido con los Espinosa o los Calatayud, familias de banqueros y mercade- 
res salidos de la zona, que ampliaron sus horizontes fuera de ella. Otros, 
como los López de Mella, mercaderes de Medina de Rioseco, siguieron una 
trayectoria más vinculada a la comarca, pero similar dentro de sus posibili- 
dades. Así, Gerónimo López de Mella hizo frustrados intentos por conseguir 
la jurisdicción de Pajares, Boada y Villamartín 48, aunque en lo que tuvo más 
éxito fue en la adquisición de tierras baldías 49, 

Junto a estas familias de las ramas colaterales de la grandeza, de los 
señores de segunda fila de origen medieval o de los banqueros y mercaderes 
que habían amasado sus fortunas en torno a las ferias, hay otras que son 
prácticamente nuevas en la comarca pero que no por ello carecen de interés. 
Por el contrario, algunas de ellas son expresión palpable de los muy diversos 
orígenes del grupo e incluso de su diversidad interna. Un ejemplo de ello lo 


47. Datos dispersos procedentes de J. Fayard, Los miembros del Consejo de Castilla (1621- 
1746). Madrid, 1982, pp. 62, 92, 162, 127, 145, 163, 208, 229, 269, 290, 339, 351, 373, 379, 383, 
420. 

. 48. L. Fernández Marin, S. J., El movimiento..., op. cit., p. 481. 

49. Véase Cuadro núm. 46. 


323 


ISA IIA IES ACA ACI EVER EA MR AR RR O O O O ERE UL RO 
Eos SS 


constituyen las que proceden de banqueros y asentistas genoveses. Asi, 
aunque muchos de ellos lo que pretendían adquiriendo jurisdicciones y 
rentas era la simple especulación o «consolidar» algún asiento previo me- 
diante el cobro de éstas durante un tiempo*, hubo otros que llegaron a 
establecerse de manera definitiva en la península y que mostraron interés por 
esta comarca. Es el caso de los Spinola, que en 1621 habian obtenido ya el 
titulo de Marqués de los Balbases y que en 1631 adquieren para sí mismos y 
sin ánimo especulativo las alcabalas de Boadilla de Campos, que seguían 
gozando todavía en 1752 y que, como hemos dicho, habian entroncado con 
los Núñez de Guzmán, después de alcanzar altos puestos en la política y 
administración del Estado. Algo similar cabría decir, aunque en este caso nos 
son desconocidos sus origenes y trayectoria de D. Manuel Tovar y Villela, 
comprador de una gran cantidad de alcabalas y del primero y segundo uno 
por ciento de lo vendible en Tordehumos y su partido, Caballero de la Orden 
de Calatrava y, ya en 1693, Conde de Cancelada (Véase Cuadro núm. 50). 
Por último, y también como familias venidas de fuera, cabe referirse a los 
Arce de Otalora, sin duda uno de los ejemplos más claros que, gracias a la 
recomposición de los datos ofrecidos por J. Fayard, podemos ofrecer de ' 
familia no titulada, pero a la que los resortes proporcionados por la carrera 
burocrática fueron de gran utilidad. Nuestras noticias se remontan a un 
antepasado, camarero del rey Juan II de Castilla y a su hijo, Pedro de Arce, 
mozo de Cámara de la reina Isabel que había conseguido el reconocimiento 
de su nobleza en 1502. De su matrimonio con Isabel Otalora, a cuyo padre se 
le había reconocido en 1499, nació Juan de Arce y Otalora, Colegial Mayor 
del Arzobispo de Salamanca, Oidor de la Chancillería de Granada y después 
de Valladolid y Consultor del Santo Oficio; casó con D? Catalina de Balboa, 
natural de Cigales, de la que tuvo dos descendientes: el primogénito, D. 
Pedro, fue escribano de la Inquisición y casó a su hija, Mariana, previa dote 
de 1.200 ducados con el famoso abogado de la Chancilleria de Valladolid, 


"Martín González de Cellorigo 51; el segundo, D. Diego, corregidor dé Olme- 


do y Soria, casó con D.? Francisca de Rivero, de una familia encumbrada de 
Medina del Campo. El tercer hijo de este matrimonio fue D. Juan de Arce y 
Otalora, personaje de nuestro interés por su carrera y comportamiento 
económico. Continuador de la tradición burocrática de la familia, es él quién 
da el salto del ámbito local a la política general del reino al ser nombrado 
Consejero de Castilla en 1657, Al año siguiente adquiría por una elevada 


50. Nótese la frecuencia con que se vuelven a vender las rentas adquiridas por ellos en el 
Cuadro núm. 50, así como el motivo de su venta. 
51. B. Bennassar, Valladolid..., op. cit., p. 492. 
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Fecha Renta 
1613 alc. y terc. 
» » 
1615 alcabalas 
1619 alcabalas 
1621 » 
1627 » 


1627 alc. y terc. 


1627 » » 
1628 » » 
1631 » » 


Fecha Renta 
1631 alc. y terc. 
1639 » » 
1640 » » 
1650 alc. y 1.2 
y 2. 1 por 
ciento 
1653 12 y2., 
1 por 
ciento 
1653 alcabalas 
1658 1.9 y 2.2, 
1 por 
ciento 


Valor 


Lugar anual 
(mrs.) 
Autillo 101 
Pedraza 253 
Oteruelo 22,8 
Fontihoyuelo 53,7 
Fontihoyuelo 53,7 


Fuentes de D. 680 y 
Bermudo y Gran- 199 fgs. 


ja de Villárdiga de pan 
mediado 
Boadilla 456,7 
Villavaquerin 135 
Mazuecos 187,7 
Boadilla 302 


Valor 
Lugar anual 
(mrs.) 
Villavaquerín 
Villavaquerín 
Mazuecos 187,7 
Villafáfila 310,6 
San Agustín 
Revellinos 
Montealegre 138 
Meneses 
Castronuevo y 47 
Manganeses 
Castromocho 209 


Tasa de  Princi- 
capitali- pala 
zación pagar 


Deducciones 


3,3 3.045 33 para situados 
de juro cada año. 

2,5 6.513 Cada año pagará 
por situado de ju- 
ros 196 mrs. y 72 
fes. de trigo y ce- 
bada. 

2,6 876,9 Se levantan los 
Juros que pesan 
sobre ellas. 


2,9 1.829 — 


2,89 1.855 = 


35.000 13.600 De ellas 8.000 no 


se pagan por si- 
tuados de juro. 


5 9.135 Libres de situad. 


5 2.041 » 
5 3.755 » 
5 6.040 » 


Tasa de  Princi- 
capitali- pal a 
zación pagar 


Deducciones 


$ 2.600 Libres de situado 


$5 2.600 » 
5 3.755 » 
30.000 9.320 De ellos se des- 


cuentan 6.230 en 
el precio princi- 
pal a 20.000 para 
situados. 

30.000 4.140 Se bajan 2.760 
por 20.000 al 
1.000 de juros. 


30.000 3.182 Libres por redi- 
mirse del 20.000 
al 1.000 de juros. 


34.000 7.106 Se bajan 4.180 
por las 20.000 al 


1.000 de juros. 


Comprador 


Justicia y regimiento de 
Autillo. 

Doña Juana de Merca- 
do, hija de D. Luis de 
Mercado, del Consejo y 
Cont.* Mayor de Ha- 
cienda. 

Doña Mariana de Pala- 
cios, mujer de D. Diego 
Jiménez de Sandoval, 
Presidente de la Real 
Audiencia y Capitán Ge- 
neral de la Española. 
Fernando Quiñones 
Osorio. 

Concejo de Fontihoyue- 
lo. 

Octavio Centurión, Car- 
los Strata y Vicencio 
Scorzafigo. 


Octavio Centurión, Car- 
los Strata y Vicencio 
Scorzafigo. 


Id. 
Id. 
Andrea Spínola. 


Comprador 


Helio Imbrea 

Miguel Ortiz de Arecia, 
cura de San Bartolomé 
de Carrión y Abad de los 
20 clérigos. 

D. Pedro de Castro y 
Neyra, Prior y Canónigo 
de la $. I. de León y ca- 
pellán de honor del Rey. 
Don Enrique Enríquez 
de Guzmán y Pimentel, 
Marqués de Tábara y 
Presidente del Consejo 
de Ordenes. 

D. Luis Fc.” Núñez de 
Guzmán, Marqués de 
Montealegre y Capitán 
General perpetuo de la 
Armada de galeones. 

D. Pedro Niño de Guz- 
mán, Conde de Villaum- 
brosa y  Castronovo, 
Presidente del Consejo 
Real de Castilla. 

D. Francisco Maldona- 
do Labanza, vecino de 
Valladolid. 


Observaciones 


Las tercias se gozan desde 
1626. 


Se paga con dinero proce- 
dente del desempeño de un 
juro de 36.000 que tenía so- 
bre las mismas alcabalas. 


Se le desempeñan en 1621. 


Hasta 1647. 


Para pagar un asiento que 
habian hecho de 126.000 es- 
cudos. 

Se desempeñan en 1631. 
Traspasadas en 1631. 
Desempeñadas en 1640. 

En 1688 se embaraza el co- 
bro a sus herederos. 


Observaciones 


Desempeñados en 1639. 


Se pagan de cantidades que 
le debió la Real Hacienda de 
Medias annatas y cuartas 
partes de juros de que se va- 
lió S.M. en 1652. 

Lo redimido se paga con ju- 
ros situados en otros parti- 
dos. 


INSTALAS ERECTO DIARREA USAS EII AE 
SIENA 
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Renta 


Valor 
anual 
(m:s.) 


Lugar 


Tasa de 
capitali- 
zación 


Princi- 
pala 
pagar 


Deducciones 


Comprador 


Observaciones 


1658 alcabalas Morales 51 34.000 1.734 Se bajan 1.020 de  D.Juan de Arce y Otalo- Paga con «medias anntas de 
id. ra, caballero de la Orden  juros cesonarios que le per- 
de Santiago y del Conse-  tenecen de juros de que S.M. 
jo Real de Castilla. se ha valido hasta fin de 
1653». 
1661 alc. y 1.* Tordehumos y 457,5 34.000 15.557 Se bajan 9.151 de  D. Gregorio Manuel To- Tomó censo para pagarlas. 
y 20 1 por su partido íd. var y Villela, cab” de la Hay pleito posterior con 
ciento Orden de Santiago (des-  Tordehumos. 
pués Conde de Cancela- 
da en 1693). ] 
1661 alc. y 12 y Grajal, Castil de 612,9 30.000 18.388 Se bajan 12.259. D. Francisco de Vega, Paga con juros procedentes 
2. 1 por ciento Vela, Melgar de Conde de Grajal, Caba- de ésta y otras rentas. 
Abajo, Valverde. llero y trece de la Orden 
de Santiago. 
1661 alce. y 1.2 y Villamete 59,3 34.000 2.017 Se encargará de  D. Josephe Grema, Co- Se le venden para dar satis- 
2. 1 por ciento pagar situados. rregidor de Burgos. facción de las medias anna- 
tas de juros propios suyos. 
1663 1.9 y2,2 Villada 750 30.000 22.500 Se descuentan Marqués de Tábara, => 
1 por ciento 15.000 de 20.000 Presidente del Consejo 
por 1.000 de ju- de Ordenes. 
ros. 
1664 1,2:2:9 Castromocho 209 34.000 7.106 Se bajan y des- Juan de Santiago. — 
1 por ciento cuentan 4.180 de 
id. 
1672 alc. y terc. Fuentes de 416,7 y 31.000 12.818 Libres de situado  Ld. D. Juan García Ra- Se las vendió Octavio Cen- 
D. Bermudo y 199 fgs. míirez, Deán y Canónigo  turión, Marqués de Monas- 
Granja de de pan de la S. 1. de Palencia. terio para pagar a sus acree- 
Villárdiga mediado dores. 


Valor Tasa de  Princi- 
Fecha Renta Lugar anual capitali- pala Deducciones Comprador Observaciones 
(mrs.) zación pagar 
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1674 ale Castronuevo 47 30.000 3.720 Libres, por redi- Conde de Villaumbrosa, Se habían vendido ya antes 
Manganeses 68 34.000 mirse. Presidente del Consejo de 1653. 
de Castilla y de la Junta 
de Gobierno General de 
España. 
1675 1.9.2 3,%y Villamuriel 27,2 34.000 926,2 Libres por haber-  D. Gaspar de Pernía Gi- Se desempeñaron los situa- 
4.2%, 1 por se desempeñado. rón, Cab” de la Orden de dos por medio de juros que 
ciento Santiago y Teniente Ca- tenía en otras rentas. 
¿ zador Mayor de S. M. 
1679 7 Ps E Castroverde 134,3 32.000 4.566 Libres por haber-  D. Gaspar de Pernía, == 
y 4.2, 1 por y 37.400 se desempeñado. Cab.” de la Orden de 
ciento Santiago y Teniente Ca- 
e zador Mayor de $. M. 
1679 Id. Villamayor 40,5 34.000 2.774 = El Concejo de Villama- 
yor. 
1682 alc., ter., Capillas 497,6 34.000 16.080 Se bajan 9.527. Dfñ.* Teresa de Miñano 
1 por ciento y Palacios, V'* de y 30.000 y Bricianos, hija de D. 
serv. ord.? y la Seca y Ant.* de Miñano, Caba- 
extraordinario  Tardelhombre llero de la Orden de Al- 
cántara. 
1685 1% 28 ae Villagarcia 51 34.000 1.840 Libres por haber- Colegio S. Luis de la Se paga con otros juros del 
y 4.2%, 1 por se desempeñado  Ci* de Jesús de Villagar- Colegio. 
ciento de situados. cía. 
1689 alc. y ter., Capillas 497,6 34.000 16.080 Se bajan 9.853 de  D. Ambrosio Donés, 
1 por ciento y Palacios de la y 30.000 principal dejuros Cab.” de Sant. del Tribu- 
serv. ord. y Seca y a 20.000. nal dela Cont. Mayor de 
extraordinario  Tardelhombre Cuentas. 


A AAA A AAA A 
Fuente: Contadurías Generales, inv." 26, legs. 899, 902, 907, 910, 911, 913, 914, 915, 917, 918, 919, 921, 2311, 2312, 2313, 2314, 2335, 2316. A.G.S. 
Nota: Expresamos la cantidad a pagar en maravedís, sin distinción de la proporción que desde mediados del XVII se pagaba en plata o vellón. 


suma las alcabalas de Morales de Campos que pagaba con dinero pendiente 
de cobro a la Hacienda (Véase Cuadro núm. 50) 52, 

Como se verá, hay una serie de pautas comunes en todas estas familias; de 
entre ellas, la más interesante a destacar es que, independientemente de sus 
orígenes, es su actividad en diferentes escalones del Estado y la administra- 
ción lo que les proporcionó la posibilidad de mantenerse en un lugar 
privilegiado e incluso de ascender de categoría. Los Marqueses de Távara en 
la misma Corte, codeándose con las más altas familias con las que quizás se 
debieran haber incluido; los de Montealegre, los Balbases y otros en el mismo 
ámbito de actuación, sabiendo muchos miembros de su familia que es la 
Corona quien les alimenta y quien les puede brindar cargos, oficios y rentas. 
En todos parece existir la conciencia de estar inmersos en un «cursus 
honorum» en el que los hábitos de las Ordenes militares eran el requisito 
indispensable para ser considerado de sangre noble y alta cuna, lo que no era 
una cuestión inócua desde el punto de vista económico, porque ser noble era 
a su vez el requisito indispensable para entrar en los altos cargos 53; es decir, 
para obtener oficios que permitieran participar en ese inmenso caudal que, en 
última instancia, era la Hacienda real para los privilegiados. Y desde luego, 
en los casos que conocemos con cierto detenimiento es claro que fue un 
adscripción y fidelidad a ese Estado en el que tanto el rey como sus más 
cercanos súbditos tenian un exacerbado sentido de patronazgo, lo que les 
sirvió en lo económico y en lo social, 


2.b. Comportamiento económico y resultados 


Silos rasgos comunes desde el punto de vista social de estas familias eran 
notables, no menos y no menos vinculantes al sistema económico vigente y al 
propio Estado lo eran sus comportamientos económicos (por otra parte no 
susceptibles de ser separados de su situación y mentalidad social). Y ello 
porque el servicio directo a la Monarquía en las filas burocráticas no era el 
único método de sortear las dificultades económicas y fiscales del siglo. 
Estaba también la participación directa en esa «renta feudal centralizada» a 
través de los juros y todo tipo de rentas reales, o la adquisición de censos 
sobre rentas de los mayorazgos o haciendas municipales; en este caso, 


52. Sobre dicha familia se pueden ver las noticias dispersas en J. Fayard, op. cit., pp. 124, 
174, 228, 255, 264, 314, 338, 340, 351, 356, 357, 368, 369, 404. 

53. Véase al respecto, L, P. Wright, «Las Ordenes Militares en la sociedad española de los 
siglos XVI y XVII. La encarnación institucional de una tradición histórica» en J. H. Elliott (ed), 
Poder y sociedad en la España de los Austrias. Barcelona, 1982, pp. 15-56, y especialmente, pp. 21 
y 32. 
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obviamente, para atajar el producto social antes de que llegara a los bolsillos | 


de sus titulares. : : 

Un repaso a las noticias de la gestión de sus patrimonios por parte de los 
Núñez de Guzmán por un lado y de los Otalora por el otro (por tomar dos 
ejemplos conocidos y que se refieren a dos tipos de familiares distintos) puede 
ser muy aleccionador. 

Por lo que a éstos se refiere, la gestión de su patrimonio es un claro 
ejemplo de orientación al crédito hipotecario. Ya D. Juan de Arce y Otalora 
había heredado de su padre cuatro censos (un capital total de más de 1,7 
millones de maravedís) contra miembros de la aristocracia y la villa de 
Madrid, que constituyen un ejemplo de todo lo escrito en capítulos anterio- 
res; pero desde 1658 a 1670 en que funda mayorazgo, efectuó trece operacio- 
nes de censo y cartas de crédito sobre bienes de grandes señores, rentas de 
propios y arbitrios y personajes de la Corte, por un valor total de casi 20 
millones de maravedis; además había adquirido las alcabalas de Morales de 
Campos, como medio de hacer valer las retenciones de juros que la Corona le 
había practicado desde 1653. A su muerte fundó mayorazgo de más de 6 
millones de mrs. en censos y disponía de bienes libres tasados en 46 millones, 
de los que 27 lo eran en censos y 2,1 en juros. 

Las maniobras financieras de los Núñez de Guzmán se orientan más bien 
hacia los juros y rentas enajenadas que hacia los censos. Sabemos, por 
ejemplo que D. Pedro Núñez de Guzmán habia recibido, como premio a sus 
servicios al rey, nada menos que 2.000 ducados de renta sobre el impuesto del 
tabaco y que en 1653 compró, con un desembolso de 3 millones de maravedís, 
las acabalas de Castronuevo y Manganeses y el primero y segundo uno por 
ciento de lo vendible en Montealegre. Cuando fundó mayorazgo en 1683 
dejó en rentas y dinero líquido 8,7 millones de mrs., tasándose sus bienes 
libres en 90, con cuatro juros que le debian reportar unos 786.697 mrs. al 
año 5%, 

Una idea más clara de cómo incidió la tendencia de estas familias a 
invertir en rentas enajenadas, así como algunos de sus móviles, se obtiene 
mediante el estudio de las cantidades desembolsadas y la sociología de los 
compradores de este tipo de impuestos en la zona que estudiamos. Una 
clasificación con dichos criterios de la información del cuadro adjunto 
anteriormente como la que presentamos a continuación es bien explicita de 
que las más interesadas en este tipo de operaciones fueron algunas de las 
familias de señores de que acabamos de hablar (el único comprador de la 
grandeza es en realidad el Duque de Lerma que es, como se sabe, un caso 


54. Paralas maniobras financieras de ambas familias véase el cuadro citado sobre ventas de 
rentas reales y la obra de J. Fayard, op. cit. 
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muy especial) y estos personajes que habian ido ascendiendo en la Corte o el 
funcionariado durante los siglos XVI y XVII. 

Como se puede ver hemos incluido todas las transacciones y localidades 
afectadas, independientemente de que algunas rentas se hayan revendido. Así 
mismo hemos incluido en el apartado de señores y nobleza titulada todos 
aquellos compradores que pertenecían a las casas señoriales de la comarca o 
que detentaban título en el momento de la operación, incluido el Duque de 
Lerma y pese a que sus adquisiciones no tuvieron pervivencia. En el apartado 
«Particulares» hemos agrupado tanto a los eclesiásticos que compran de 
manera particular (en total 19.173 mrs. en 4 lugares) como a seglares (el resto 
hasta la cifra expresada). 


Cuadro núm. 51. Número de lugares afectados y valor 
de las rentas reales vendidas 
en la Tierra de Campos en los siglos XV1 y XVI 


Cantidades 
Compradores proa a Locatidades % del total 
de mts. 

Antiguos señores y nobleza titulada 115.210 44,8 14 30 
Genoveses a 37,171 14,4 7 15,2 
CONCEJOS coria rita 2d 7.674 3 3 6,5 
Instituciones Eclesiásticas ............. 1.840 0,7 1 2,1 
Otros particulares ......ooconnomom*.m. 95.187 37 21 45,6 

VA bs 257.082 100 46 100 


Fuente: Véase Cuadro núm. 50, 


Es claro el predominio de los señores y títulos nutridos por las familias 
susodichas. Junto a ellos, la proporción más notable corresponde a ese 
conjunto de individuos que carecen de título en el momento de la compra. Es 
posible incluso que si nos atuviéramos a los resultados definitivos, el peso de 
estos particulares en el conjunto fuera mayor que el de los primeros, dado 
que por vía de los genoveses todas las rentas del Duque de Lerma pasaron 
definitivamente a este tipo de personajes. 

Con respecto a los primeros, ya han sido citados con detenimiento en el 
primer apartado de este capitulo. Conviene resaltar, no obstante, que el pago 
no se efectúa en dinero, sino que buena parte de él se realiza conmutando 
juros previamente poseídos y situados en otras rentas; esto, y la tendencia a 
controlar señorio y rentas de las mismas localidades, demuestra que lo que se 
busca no es siempre, o sólo, la ampliación del patrimonio, sino asegurar el 
cobro de dichas fuentes de ingreso, mejorar su gestión abaratando costes, o 
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garantizar la exención personal. Al mismo tiempo controlar la jurisdicción 
equivalía a intervenir en el nombramiento de cargos municipales, lo que era a 
su vez una garantía para rentabilizar mejor los bienes raices que algunas de 
estas familias tenían previamente en estas villas. 

Por lo que se refiere a los que hemos agrupado como particulares, poco 
sabemos de ellos excepto lo que hemos descrito más arriba a modo de 
ejemplo, pero la simple presentación de sus títulos es ya significativa de que 
estamos ante esa nobleza de toga que en algún caso llegó a ser titulada y que 
habian medrado en la carrera burocrática y política. Así, entre ellos se 
encuentran, aparte de D. Juan de Arce y Otalora, la viuda de D. Juan de 
Mercado, del Consejo de Hacienda, D. Antonio Donis, del tribunal de la 
Contaduría Mayor de Cuentas, la viuda de D. Diego Jiménez de Sandoval, 
Presidente de la Real Audiencia y Capitán General de la Española, etc. Es 
decir, personajes provenientes de la Administración o de altos organismos 
políticos y militares. Junto a ellos, no faltan tampoco algunos clérigos, 
alguno hasta de cierta raigambre, ni miembros de la oligarquía ciudadana de 
Castilla, como D. Josephe Crema. Es significativo de la crisis fiscal de la 
Monarquía y de que algunos ven en las rentas enajenadas un medio de 
superar su falta de solvencia, que para ciertos pagos se invoquen deudas que 
la Hacienda había contraído previamente o que proceden de atrasos en sus 
honorarios como funcionarios, así como, en otro sentido, que casi todos son 
caballeros de Ordenes Militares. 

Es claro que estamos ante un conjunto de individuos muy heterogéneo 
pero en el que las coincidencias son lo suficientemente fuertes como para que 
se pueda hablar de procesos colectivos con repercusiones en la evolución 
general del reino y, en particular, de esta comarca. Es en este plano en el que 
quisiéramos exponer algunos resultados. 

Por un lado, la consecuencia de este proceso, y en concreto de la 
enajenación de jurisdicciones que forma parte de él, fue una ampliación de la 
superficie bajo jurisdicción señorial hasta conformar el mapa que presenta- 
mos en el capítulo L, según el cual el señorio ocupaba a mediados del siglo 
XVIII más del 95 por ciento de la comarca. Además, dado que (si exceptua- 
mos las villas vendidas al Duque de Lerma que con el tiempo pasarían al 
Ducado de Medinaceli) esa cesión de jurisdicciones se efectuó en pequeñas 


remesas aisladas conforme fueron surgiendo adquirentes, el corolario fuera 


formación de señoríos mononucleares o dispersos espacialmente que perte- 
necían a una larga lista de títulos (a veces a nobleza no titulada) de creación 
reciente. Asi, si damos un repaso a la lista adjunta al citado mapa, comproba- 
remos cómo junto a los antiguos señores del siglo XTV y XV, aparecen otros 
mucho más recientef tales como el Marqués de Távara (título creado en 
1541), el Conde de Grajal (1599), el de Fuensaldaña (1584), y, sobre todo, el 
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citado Marqués de Montealegre (1626), el de Jódar (1618), el de Valdecarza- 
na (1672), el de Gelo (1694), el de Fontihoyuelo (1693), o el de Monreal 
(1683). Aunque, lógicamente, la fecha de concesión del título no coincide con 
la de cesión de la jurisdicción, que, por otra parte, puede haber llegado a la 
7 familia por herencias, todo ello es «grosso modo» indicativo de la formación 
q Ni sobre el territorio de esta nueva aristocracia, a partir de sagas familiares muy 
¡ E diversas. 
El fenómeno es susceptible de ser calificado como una «señorialización» 
moderna o, si se quiere, como una parte de lo que algunos han llamado 
A «reseñorialización». Pero tales denominaciones, y en particular la última, no 
deben llevarnos a olvidar las profundas diferencias que lo separan de proce- 
! sos similares desencadenados en la etapa medieval, ni a pensar en una vuelta 
al pasado. Esto sería una interpretación simplista y puramente sintomática 
del asunto, ya que ahora no se trata, como era el caso de los siglos XI al XV, 
de atraerse a una aristocracia militar mediante la cesión de rentas o compe- 
tencias de gobierno ocasionando así una fragmentación del poder político, 
sino tan sólo de solucionar las necesidades hacendísticas de la Monarquía o, 
en su caso, de agradecer servicios prestados a fieles sirvientes en los organis- 
mos centrales de poder, en los que seguían ejerciendo sus oficios, y que en 
poco limitaban el absolutismo monárquico, dada la presencia continua de 
instancias superiores que incluso podían dirimir entre los nuevos vasallos y 
sus señores. 

Otra consecuencia de la dinámica descrita fue que, a medida que esa 
aristocracia o la cúspide señorial se fue nutriendo de nuevos miembros, el 
conjunto de lo que, en su sentido estricto, podriamos llamar la «renta de los 
señores» y, de forma más amplia, el régimen señorial, se fue haciendo más 
complejo e internamente variado. En efecto, ya que algunos señores se 
habian hecho con la jurisdicción para redondear un patrimonio previo, la 

E estructura de sus ingresos tomo la fisonomía que éstos tenian con anteriori- 
A] dad, o la que ellos le dieron mediante adquisiciones complementarias. Así, 
familias de segunda fila como los Vázquez de Prada, señores de Pajares de 
Campos, que se hicieron también con el término redondo del despoblado y 
que en 1752 aparecen como Mayores Hacendados, percibian la abrumadora 
Ñ mayoría de sus ingresos en concepto de propiedad plena sobre la tierra. 


i ¡0 Otros, como los Marqueses de Montealegre, llegaron a conformar una 
| estructura de la renta que difería, si no en sus elementos, sí en la proporción 
: de cada uno de ellos, de la que hemos descrito para el caso de los señorios de 


origen medieval. El Cuadro núm. 52, donde la hemos conseguido representar 
recurriendo a las distintas fuentes de información del Catastro de Ensenada, 
es prueba de ello: 
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Cuadro núm. 52. Composición de los ingresos del Conde de Montealegre 
(1752) en reales 


Ingresos % 
Tierras en renta... 1.000 1,9 
Dehesas en renta 19.250 36,6 
20.250 38,5 

2.684 5,1 
350 0,6 

11.319 21,5 
350 0,6 
8.400 15,9 
8.002 15,2 

716 1,3 

926 1,7 

E A ON 52.552 


Fuente: Los cálculos se han realizado a partir de las Respuestas Generales y libro de Mayor Hacendado de Montealegre, 
Meneses y Castromocho,'donde es señor. Por ello cabe la posibilidad de qúe los ingresos por tierras estén infravalorados, ya que 
podría tener bienes raíces en otras villas-e incluso en algunas de éstas, como Meneses, donde no es el Mayor Hacendado y donde, 
por consiguiente, no se le han computado. 

Para el cálculo de la rentabilidad de las tierras hemos aplicado una renta del 28,5% sobre la utilidad computada en el 
Catastro, normal, como veremos, para la época, ya que, al estar dada a renta, lo que se percibe de ellas no es el producto bruto 
catastrado. La conversión a dinero líguido de los ingresos en especie (foros y rentas de molinos) se ha efectuado con los precios 
establecidos en el propio Catastro. 


Como se puede ver, son importantes las entradas en concepto de rentas 
enajenadas, que, por otra parte, son de pertenencia relativamente moderna; 
pero, al contrario de lo que ocurriera con los Condes de Benavente o los 
Almirantes de Castilla, éstas no superan ni la tercera parte del total e incluso 
son menores que las cantidades percibidas por renta de la tierra y, todavia 
más, que las procedentes tan sólo de los bienes raices en propiedad plena. Es 
más, los ingresos por este último concepto, son superiores a los percibidos 
por tierras en enfiteúsis más el señorío jurisdiccional. 

De otro lado, al ir ascendiendo socialmente algunos grandes propietarios 
o ir acaparando propiedades algunas de estas ramas de señores de segunda 
fila en fase de auge, la proporción de tierras en manos de quienes se 
presentaban como nobles y títulos se fue haciendo mayor. De ahí que, 
cuando en 1752 se elabora el Catastro de Ensenada, muchos de ellos 
aparezcan ya como Mayores Hacendados (Véase Mapa núm. 13)55 y lo que 

55. El cotejo de los datos del libro del Mayor Hacendado a estos efectos tiene sólo un valor 


indicativo, ya que en él se evalúa y selecciona el personaje en cuestión no por la propiedad, sino 
por los ingresos globales, lo que significa que pueden constar como tales individuos cuyas rentas 


335 


impropiamente podríamos llamar propiedad nobiliaria como algo muy ex- 
tenso. : 

Por último, parece evidente que el ascenso de este grupo reforzó (como 
continuación de él que es) el proceso de formación de una élite social 
heterogénea pero con intereses coincidentes en muchos aspectos en Castilla. 
Algunos de ellos se venían a añadir a la antigua aristocracia en sus postula- 
dos sociales y económicos, pese a que pocos debieron ser los que hasta 
avanzado el tiempo llegaron a entroncar con ella por la vía del matrimo- 
nio 56, 

A medida que se vayan estudiando casos habrá que preguntarse en qué 
medida un movimiento como éste, ampliado a escala de todo el reino, no 
contribuyó a afianzar la sociedad estamental y a darle solidez, en lo que se 
refiere a su jerarquía de valores, cuando sus más primigenios depositarios 
atravesaban una crisis financiera que, ironías de la historia, les hacía más 
parecidos a su monarca. En cualquier caso, y bajando ya a los aspectos 
económicos, es claro que aquella coincidencia de intereses en torno al 
mantenimiento de los rasgos sustanciales del sistema fiscal, que era a la vez 
una pieza esencial en el de reparto del producto, y que hemos visto iniciarse a 
fines del XVL se mantuvo, y con ella el sistema político y social en su 
conjunto. Eso no significa (no nos cansaremos de repetirlo) que la coinciden- 
cia de actitudes entre el complejo social dirigente de la Monarquía fuera 
total; pero hacia que éste se mantuviera pese a todo tipo de fricciones 
internas. 

Tampoco lo que acabamos de explicar en este epígrafe debe llevar a 
pensar que estos sectores sociales carecieran de problemas financieros o 
conocieran un momento de esplendor económico sin ningún tipo de lastres. 
Por el contrario, ese Estado que servía de asidero, era a la vez tan fuerte y tan 
frágil desde el punto de vista hacendístico que llegó a perjudicar a éstas sus 
criaturas en no pocas ocasiones. Así por ejemplo, la reducción del tipo de 
interés de los juros y los censos, una medida imprescindible para la Hacienda 
Real, para la vieja aristocracia y para las haciendas municipales, perjudicó de 
forma directa a este amplio sector. Algo similar habría que decir de la 
práctica, generalizada desde 1634, de retener una parte de los réditos teóricos 
de los juros por parte de la Hacienda Real. O de las estratagemas que la 
Corona permitió para que los grandes señores redujeran sus problemas a 
costa de los censualistas. Por eso no es extraño que algunas de las familias a 


por conceptos como alcabalas o tercias, e incluso superficies cedidas a foro, superan a los de 
otros que sólo tienen tierras en propiedad plena. En cualquier caso, la validez indicativa se 
deriva de que en una zona rural como ésta, formada por pequeños núcleos, la partida de ingreso 
más voluminosa del Mayor Hacendado casi siempre es la tierra. 

56. 3. Fayard, op. cit., p. 502. 
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las que hemos hecho referencia, como los Núñez de Guzmán, tuvieran 
problemas en la segunda mitad del siglo para cobrar sus juros, ni que se 
consideraran en sus testamentos como de dudosa percepción. Ni nos ha de 
sorprender que otros, como los Arce, fueran a comienzos del XVIII menos 
ricos que en el año 16703”. 

Pese a todo, ese mismo Estado no era un Saturno que deborara integra- 
mente a sus hijos. Por el contrario, era ese Estado quien mantenía un sistema 
hacendístico basado en la creación continua de figuras impositivas nuevas 
aunque de idéntica naturaleza, que multiplicaba sisas y arbitrios y que, al 
ensanchar la masa fiscal, ampliaba también las posibilidades de colocación 
de capitales. Ese Estado era quien, cuando desde los años cincuenta se le 
hacía cada vez más difícil pagar a sus juristas y funcionarios, y los juros 
estaban «devaluados», les brindó la posibilidad de canjearlos por rentas 
reales (ahora no sólo alcabalas, sino sobre todo cientos), de rentabilidad más 
aleatoria por su dependencia de las oscilaciones del encabezamiento, pero 
más seguras. En fin, ese Estado podía en algunos momentos restar ingresos 
con una mano pero brindar con la otra seguridad y posibilidades de ascenso 
social y burocrático, dos bellos tesoros tan apreciados o más que los 
beneficios económicos en la época. 


3. La huida económica hacia adelante: 
las instituciones religiosas ante la recesión 


Caso muy distinto al de la aristocracia es el de las instituciones eclesiásti- 
cas. Habría que matizar y referirse a notables diferencias dentro del estamen- 
to en lo que respecta al diverso tipo de instituciones u órdenes y en lo que 
atañe a la muy diversa posición de los individuos dentro de la jerarquía. Pero 
en líneas generales se les podría considerar como el sector de la sociedad que, 
manteniendo sus pautas de comportamiento anteriores, mejor supo reaccio- 
nar en el plano económico. Esto es tanto más interesante cuanto que, al 
contrario de la aristocracia, el apoyo económico de la Corona debió ser 
mucho menor y hubieron de afrontar problemas derivados de la política 
fiscal. Quizás por ello este tipo de instituciones manejó con cierta maestría 
los resortes económicos a su alcance, que no eran pocos, así como los 
espirituales, que no quedaban a la zaga de aquellos y que son una de las 
claves para explicar la gestión y la capacidad de ampliación del patrimonio 
de que dieron muestras. 


57.  Ibidem., p. 402. 
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3.a. El descenso de los ingresos eclesiásticos 


Ya hace algún tiempo, Dominguez Ortiz mostró el primer avance de las 
encuestas que en el siglo se realizaron sobre los ingresos de las sedes 
catedralicias. En ellas quedaba claro que también las rentas eclesiásticas 
fueron duramente golpeadas por la recesión económica 5, En un estudio más 
reciente, M. Barrio Gonzalo ha ratificado y medido cómo la renta de las 
mitras obispales del reino de León se vieron afectadas por un notable 
descenso en sus valores nominales durante buena parte del siglo; en particu- 
lar la primera mitad. Una lectura atenta de los datos por él recogidos 
demuestra que las sedes que interesan la zona objeto de nuestro estudio 
experimentaron un notable descenso en sus ingresos brutos hasta el último 
cuarto del XVII, que con toda seguridad seria mucho más pronunciado si se 
dispusiera de datos de fines del XVI5%. Dicha disminución de los ingresos 
episcopales es todavia más pronunciada cuando de ellos se descuentan los 
gastos de administración y otros conceptos %, 

Al igual que ocurriera con las sedes episcopales aconteció con otras 
instituciones del clero regular, como el Colegio de San Luis de Villagarcía o 
el monasterio de la Santa Espina 6. Y ello pese a la notable expansión 
experimentada por el primero desde su fundación en la segunda mitad 
del XVI. 

Las razones de tal fenómeno son faciles de descubrir y, como en el caso de 
los señores, están directamente relacionadas con el descenso de la producción 
agrícola y la despoblación. 

En las sedes catedralicias, el descenso de sus ingresos —o al menos de los 
percibidos en la Tierra de Campos— se debe a la caida tendencial experimen- 
tada por las rentas decimales: en una serie de villas del obispado de León, lo 
percibido por diezmos bajó entre 1571-1575 y 1630-1636 en más de un 50%, 
si se analiza su valor en trigo y cebada %; en otras tantas del de Palencia 


58. «Las rentas de los prelados de Castilla en el siglo XVll» en Anuario de Bistoria - 
económica, n. 3 (enero-diciembre de 1970), pp. 435-463. 

59. «Perfil socioeconómico de una élite de poder (IT): los Obispos del Reino de León (1600- 
1840)» en Anthologica Annua, n. 30-31 (1983-1984), pp. 264 y ss. 

60. Ibidem., pp. 270-272. 

61. C. Pérez Picon, S. J., Villagarcia de Campos. Estudio histórico artístico. Valladolid, 
1982, p. 301 y J. M. López García, «Las economías monásticas ante la crisis del siglo XVII. Fray 
Hernando de Aedo y la reorganización de la Santa Espina» en Congreso de Historia rural. Siglos 
XV al XIX. Madrid, 1984, pp. 659-679. 

62. Paralos siguientes pueblos, Villanueva del Campo, Cisneros (sexmo), Escobar, Gallegi- 
Hos, Castroverde, Vecilla, Prado y Quintanilla, Villalpando (tercias), Barcial de la Loma, 
Villacreces, Cerecinos, V aldescorriel, Cotanes, Ceínos, Melgar del Amirante, Villafrechos, Pozue- 
lo, Roales, Villarmenter, Tapioles, Villada, Gordoncillo, Villavicencio y Grijota, el precio del 
diezmo de trigo y cebada pasó entre 1576-1580 a 1631-1635, de 3.417.060 mrs. a 2.555.800 mrs., 
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hemos podido detectar —ya lo veremos cuando sean utilizadas como indica- 
dor— caídas similares, del 60%. La razón básica es el descenso de la 
producción agrícola, pero también el hecho de que la creciente amortización 
en manos del clero aumento las tierras exentas o que pagaban una propot- 
ción menor en concepto de impuesto decimal 63. 

Esta caída del diezmo incidía en todos sus perceptores (señores, institu- 
ciones parroquiales, cabildos...), pero especialmente en aquellos, como los 
cabildos catedralicios, cuya dependencia económica con respecto a él era 
mayor; y ello porque estas instituciones, aunque también propietarias de 
bienes raíces, habían concentrado sus esfuerzos por acceder a la propiedad en 
los términos más próximos a las sedes y que ofrecían unas condiciones de 
gestión más cómodas y rentables que las de muchas villas de esta comarca, 
alejadas con frecuencia de dichas sedes 6%. 


lo que supone una reducción del 25% en términos nominales y del 59% en términos reales. 
Libros de Rentas decimales sin catalogar. A.H.C.L. 

63. A pesar de su importancia, el tema ha sido poco estudiado desde un punto de vista 
metodológico o histórico. Piénsese por ejemplo la incidencia que en la renta decimal de algunos 
pueblos pudo tener el hecho de la extraordinaria expansión de las propiedades de la Compañía 
de Jesús que, desde mediados de siglo, consigue que de sus tierras se pague el diezmo en una 
proporción, no de 1 : 10, sino de 1 : 30. 

Desde un punto de vista metodológico y útil para hacerse una idea de la envergadura del 
fenómeno, se puede ver A. Marcos Martín, «De nuevo sobre los diezmos. La documentación 
decimal de la diócesis de Palencia: problemas que plantea» en Investigaciones Históricas, n. 4 
(1983) pp. 101-122. 

64. Una muestra de los ingresos de las distintas sedes en siete pueblos convenientemente 
repartidos puede ser interesante, como puede verse en Cuadro núm. 53. 


Cuadro núm. 53. Ingresos de las instituciones catedralicias 
en algunos pueblos de la Tierra de Campos (1752), en reales 


Diezmos Tierras Censos Enfiteusis 
Lugar Institución y y viñas consig- y derechos 
primicias arrendadas nativos señoriales 
Villafáfila  DiglEpAstorga 4.204,5 4.204,5 
Villalpando  Digó Ep*lAstorga = 217 — = 217 
T'Cated. de León 5.180 —= a NN 5.180 
Ceinos Mesa Cap. de León 4.110,6 NN ==> = 4.110,6 
Tordehumos FEF“. Cated. Palencia 57,3 — — —- 57,3 
Mesa Cap. Palencia 766,3 766,3 
M. Rioseco  DidóEp. Palencia 16.595,9 16.595,3 
Villarramiel Cated. de Palencia 5.745,3 — 270 — 6.015,3 
Frechilla Cated. de Palencia 11.754,2 720 — — 12,474,2 
TOMÍES coociciccicicaninnn 48.414,1 937 270 49.620,5 


(97,5%) (18%) (0,5%) 


Fuente: Libros de Respuestas Particulares. A-H.P.P.; A-H.P.V.; A-H.P.Z. 
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Efectos similares tuvo el hundimiento de las rentas decimales en las 
pequeñas iglesias y parroquias locales, ya que si bien eran instituciones muy 
diferentes entre si, buena parte de los ingresos de la mayoría tenian origen 
idéntico 65, 

El otro factor, el que explica los momentos difíciles y los mecanismos 
puestos en práctica para superarlos, es la caida paralela que se produce en la 
renta de la tierra; iniciada ya desde 1590, casi les pilló descuidados. A 
comienzos del XVII hay instituciones, como la catedral de Zamora6, la 
iglesia de Villacreces 6 o el monasterio de la Espina, por citar tres tipos 
diferentes, que conocen un fuerte descenso en la rentabilidad de sus explota- 
ciones agrícolas. Incluso a lo largo de la mayor parte de la centuria se 
produce un descenso tendencial que llevará a disminuciones de más del 60%, 
por unidad de tierra cedida a renta, a la revisión de algunos contratos de foro 
y al abandono en la gestión económica de ciertas explotaciones por falta de 
demandantes. Sus efectos son muy generalizados; diríamos que completan la 
obra de la «crisis decimal» y que amplian el espectro de instituciones 


65. Junto con siete parroquias normales, hemos contabilizado también los ingresos de otra, 
la de San Luis de Villagarcía, que por su fuerza económica y su adscripción a otra institución 
superior, el colegio del mismo nombre, muestra una composición de ingresos diferente. 


Cuadro núm. 54. Composición de los ingresos 
de las fábricas parroquiales (1752) € Y tala, 


Siete iglesias (*) Iglesia S. Luis 

Totales % Totales % 
Tierras, viñas, eYaS ...oonocconicnonacnnonanonnas 6.695,62 41,60 11.439,7 53,40 
Casas y edificiOS ....oooonocninncninacnnannaranaro 145,31 0,90 930 4,19 
COSO mirala 453,30 2,80 5.817,9 26,25 
Foros iia 280,20 1,70 3.055 + 13,78 

Oblata, aniv.?, MemoriaS ..nomoci.... 1.636,70 10,10 — == 

SAO ii 29,40 0,18 — — 
. Diezmos y PriMiCiAS ...oonnnioncnicinaonanrero. 6.906,10 42,77 S17,5 2,33 
Polla ida 16.146,63 100,05 22.160,1 99,95 


Fuente: Respuestas Particulares (Aplicando una renta del 25% a las tierras). A.H.P.P.; A.H.P.U.; A.H.P.Z. 


(*) Son la parroquia de Frechilla, Santiago de Ceinos, San Miguel de Tordehumos, Santa 
María de Villarramiel, San Miguel de la misma villa, Santa María de la Antigua y Ntr* Sra del 
Templo de Villalpando. 

66. J. A. Alvarez Vázquez, «Evolución...», op. cit., p. 617. 

67. Véase Gráfico núm. 8, del Capítulo III. 
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afectadas. Por supuesto lo sufren las sedes y cabildos catedralicios, asi como 
las fábricas de las parroquias, pero, sin duda, las instituciones más afectadas 
fueron las del clero regular que, excepto en algunos casos como en el de 
.S. Benito de Sahagún, basaban sus ingresos de forma preponderante en las 
tierras cedidas a renta. No obstante, los eclesiásticos mostraron una capaci- 
dad de maniobra económica que les permitió una superación de la crisis e 
incluso un fortalecimiento dentro de ella. 

Igualmente las instituciones eclesiásticas, entendidas en un sentido am- 
plio, es decir englobando también todo tipo de fundaciones piadosas o 
asistenciales, se vieron perjudicadas por la reducción del tipo de interés de los 
censos y por los impagos y moratorias de algunos censatarios importantes 
como la: aristocracia 68, 

Por último, no se puede olvidar que, como ya hace algún tiempo informa- 
ra Dominguez Ortiz, los eclesiásticos fueron durante el siglo XVI blanco del 
aumento de la presión fiscal del Estado. Esta se manifestó a través del 
impuesto de millones, del que no obstante pudieron salir exentos, y se venia 
arrastrando ya por la obligación de algunos impuestos como el subsidio 62, 


63. A pesar de no estar completa la relación, los acreedores pendientes de pago por los 
Condes de Benavente en 1650 se clasifican de la siguiente manera: 


Cuadro núm, 55, Acreedores y cantidades debidas por el Conde 
de Benavente en 1650 (cantidades en mrs.) 


Núm. de a Cantidades 7 

acreedores % debidas % 
Monasterios Y CONMVEMtOS coocooocccncoionincaccnss 19 21,8 1.345.527 11,2 
Clero secular ....oooón noc... 6 6,9 227.845 1,9 
Memorias y otras fundaciones piadosas... 21 24,1 2.520.038 21 
MUUNICIpiOS ccccooocociccccoconconnanonoronnonononananonanos 1 1,15 18.750 0,1 
Seglares ..oncoincniccnicnnns 38 43,6 6.859.298 57,1 
Nobleza titulada 2 2,3 1.040.750 8,6 

Tano botiabris 87 12.012.208 


Fuente: Osuna, leg. 3907, s. f. A.H.N. 


Es decir, el 52,8 %, son eclesiásticos o fundaciones y acaparan el 34% de las deudas. La relación 
total hubiera arrojado una mayor cantidad al municipio, pero les cambiaria las conciusiones 
globales que se pueden obtener: los acreedores censualistas en particular son, predominantemente, 
instituciones religiosas y particulares seglares, normalmente miembros del funcionamiento y 
burguesía rural y urbana, 

69. La Sociedad..., op. cit., t. ML, pp. 149-169 y, del mismo autor, Política fiscal..., op. cit., 
pp. 131-156. 
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3.b. Las pautas de comportamiento económico: estrategias y tácticas 


Pero es erróneo hablar de una auténtica crisis económica en las institucio- 
nes eclesiásticas. Esta o bien fue un hecho momentáneo, o bien se redujo a 
una simple crisis de liquidez, o bien fue un acicate para reformas internas que 
favorecieron un continuo proceso de expansión. De hecho el descenso de la 
rentabilidad unitaria de sus vías de ingreso (diezmos, renta de tierra, tipos de 
interés de censos y juros, etc.) vino acompañado de reajustes en las formas de 
gestión o, aún más, de un proceso expansivo que no hacía sino acrecentar los 
ingresos globales y la tasa de extracción del excedente. 


3.b.1. La expansión de la propiedad eclesiástica. 
Una primera constatación de carácter general 


Una serie de datos pueden ser expresivos al respecto. 

Por ejemplo, ese Colegio de San Luis que tan «caído» estaba en lo 
temporal hacia los años noventa, había conseguido hacerse con más de 2.000 
Has. de tierra esparcidas por una docena de pueblos; tenía un capital en 
censos consignativos de más de 700.000 reales, casi tres veces más de lo que 
serían los ingresos brutos anuales del estado ducal de Medina de Rioseco; se 
habia hecho con el derecho de alcabalas de algunas villas cercanas; poseía 
más de 20 casas y una extensa cabaña ganadera que le suponía ingresos 
anuales por encima de los 50.000 reales 70, Lo había logrado en apenas 120 
años. Y todo ello por hablar sólo de lo económico y nada del poder político y 
del ingente y extraordinario material humano e intelectual que habia genera- 
do en ese tiempo. 

Algo similar cabría decir de los benedictinos de Sahagún; por ser más 
antiguos su «agresividad» y versatilidad económica debían ser menores, pero 
también por ello se habían dotado de resortes tan variados y efectivos como 
para que les resultara fácil la labor más moderna, la de acceder a propiedades 
cada vez más extensas. En diez pueblos donde se nos han conservado apeos 
se puede aventurar que sus posesiones pasaron desde principios a finales del 
XVI] de 1.298,8 Has. a 1.558; es decir que experimentaron un aumento del 
20% 7. 

En algún pueblo en que se conservan datos, una óptica distinta ofrece 
resultados parecidos: en 1568 en Paredes de Nava, la propiedad eclesiástica 


70. Elaboración personal a partir de los datos del Cuadro núm, 58 y otros. Jesuitas, lib. 
479,s.f A.JHN. . . 
71, Elaboración a partir de los datos de P. Garcia Martin, op. cit., pp. 160-161. En concreto 


se trata de los datos de apeos de fechas extremas (finales del XVI o principios del XVII y finales 


del XVII o principios del XVIII) de Saelices de Mayorga, S. Martin del Rio, Santervás de 
Campos, Valdejoque, Valdunquillo, Vecilla, Vega de Ruiponce, Villafrades, Villalba de la Loma 
y Villalón. 
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Cuadro núm. 56. Propiedad y utilidad de la tierra en el siglo XVIII: 
reparto seglares/eclesiásticos (en %) 


Seglares Eclesiásticos 

Propiedad Utilidad Propiedad Utilidad 
O A 73,3 63,8 26,1 34,3 
Sector: Thin 62 69,2 38 30,8 
Sector II ... 64.6 62 35,4 38 
Sector IV Tn 67,9 29 32,8 
Castilla la Vieja 85,8 eN 14,2 30,3 
LO iatsicción 5 34,2 71,9 15,8 21,7 
22 provincias 85,3 75,9 14,0 27,2: 


Fuente: Estados Generales. A.H.N. 
Grupo"75, ep. cit., pp. 191, 193 y 201. 


Los datos se presentan en porcentajes porque, dado lo heterogéneo de las medidas con que se 
dan en los Mapas, no es posible la suma. Hemos partido para hallar de las cifras por sectores, de 
las medias porcentuales pueblo por pueblo, y no de la suma de superficies de cada uno de ellos, 
que hubiera sido incorrecta. 

Las cifras del Grupo'75 adolecen, a nuestro modo de ver, de algunas deficiencias en cuanto al 
cáculo de las extensiones. La primera es que al operar sumando unidades de medida muy 
diversas se distorsiona la realidad, quizás mas que cuando se opera como lo hemos hecho 
nosotros; más aún si se tiene en cuenta las disparidades entre regiones de medidas tan distintas 
como Galicia y Andalucia. 

La segunda, que, al atribuirse la propiedad a aquellos individuos que tienen el dominio útil, 
la realidad de algunas regiones queda profundamente trastocada, Es el caso, sobre todo, de 
Galicia, donde los eclesiásticos eran propietarios de amplias extensiones, pero al estar cedidas a 
foro aparecen como titulares de sólo el 5,8 %. Este error se transmite a las utilidades y a las cifras 
totales de la tabla. En la zona que estudiamos los errores en este sentido, aunque están presentes, 
son menos graves. i 


en general se extendía a unas 1.300 Has. que equivalian al 24,4%, del total del 
terreno cultivable; en 1752 era 3.587,4 el equivalente al 31% de la superficie 
total del término ?2. : 

Estos datos parciales son los que explican que, como representa el 
Cuadro núm. 56 a mediados del siglo XVIII los eclesiásticos se habian hecho 
con el 32,2 % de las tierras, alcanzando cotas muy superiores a las de Castilla 
y León y a las del total de las provincias catastradas; se trataba además de 
tierras de calidad media superior a las del conjunto, como demuestra el hecho 


72. Véanse Cuadro núm. 10 en el Capítulo 111 para el siglo XVI. Los datos del XVIII 
proceden los Estados Generales de Ensenada. Es posible que las cifras del XVI estén ses gadas a 
la baja, pero una diferencia tan alta corrobora nuestra afirmación. 
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de que la utilidad con relación a las de los seglares arroje un porcentaje 
superior al que supone su extensión. Asimismo, su importancia entre los 
Mayores Hacendados (era un eclesiástico en el 33 por ciento de las localida- 
des, como puede verse en el Mapa núm. 13) refuerza esa impresión y avala el 
hechoJque/se trata a de grandes propietarios. 

Y si su grado de control de la tierra era grande, aún mayor lo es el del 
sapital hipotecario, según puede verse en Medina de Rioseco, un caso 
importante que se vería ratificado por cualquier otro (Véase Cuadro núm. 
57). De un total de 95 censualistas 76 son eclesiásticos y sólo 19 seglares, Pero 
sobre todo es significativo el hecho de que controlan en total el 95 por ciento 
del capital censal de la ciudad con una cantidad que sobrepasaba los 3 
millones de reales. Nótese además que, contra lo que ocurre con los laicos, 
los hay que controlan un volumen de capital muy alto, como es el caso de los 
tres conventos y el Cabildo eclesiástico que tienen impuestas cantidades por 
una media superior a los 240.000 reales; y a ellos habría que añadir otros que 
están por encima de los 100.000. Además su participación en el total se ye 
incrementada por las numerosas Obras Pías, Cofradías y particulares que 
detentan capitales más pequeños, pero cuya suma alcanza cifras significati- 
vas en comparación con las de los seglares. 


3.b.2. La formación de un gran patrimonio: 
el Colegio de San Luis de Villagarcía 


El hecho citado más arriba no es, en sentido estricto, una consecuencia de 
la recesión, si bien ésta lo coadyuvó en buena medida. Responde en realidad 
ala lógica de comportamiento económico de estas instituciones durante toda 
la Edad Moderna; en concreto a un modelo de crecimiento expansivo, y a 
una reproducción extensiva que se efectúa, no mediante inversiones produc- 
tivas, sino por una incorporación creciente de tierras y rentas. Lo importante 
del siglo XVIT e incluso del XVII es eso: que la recuperación y la persistencia 
posterior se lleva a cabo por la potenciación de los rasgos y comportamientos 
económicos anteriores o, a lo sumo, por el aprovechamiento de nuevas vías 
formalmente idénticas como los censos y los juros. Donde la aristocracia 
mostró operatividad política, estas instituciones la mostraron también ideo- 


lógica y económica. 


Para ello contaron con una capacidad de adaptación a las «leyes» 
generales del sistema económico en que se inscribian y con una «racionali- 
dad» económica muy a menudo infravalorada por los historiadores que no 
tienen en cuenta el ámbito jurídio y material que las explica. 

Permítasenos un largo paréntesis para volver luego sobre esta afirmación. 
En él queremos describir cuáles fueron las vías concretas que se siguieron y 
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los condicionantes sociales que lo favorecieron. La exposición detallada 
permitirá también ciertas matizaciones. 

Algunas instituciones, las que habían adquirido extensos dominios diftci- 
les de controlar y rentabilizar, optaron más que por una expansión, por 
introducir los cambios imprescindibles en sus formas de gestión que les 
condujeran a una mayor rentabilidad de sus patrimonios. Tal debió ser el 
planteamiento que en algunas fases de su historia hicieron los monjes 
granjeros de Nuestra Señora de la Espina. Así al menos lo ha visto no hace 
mucho un conocedor del tema, como J. Miguel López Garcia 73, Pero en 
ningún momento esta política supuso una ruptura con esa tendencia a 
ampliar el patrimonio como práctica normal de la gestión económica. Ello 
parece quedar claro en las importantes compras que, a menudo previo 
endeudamiento de los vendedores, se efectúan en Tiedra y Villanueva de los 
Caballeros 74, Es posible que las posibilidades de maniobra de cada institu- 
ción estuviera en relación con su influencia en el conjunto social o la 
presencia social de las comunidades que las regentaban, pero es claro, por los 
casos que conocemos, que la tendencia expansiva fue muy habitual. 

Un ejemplo excepcional de la capacidad de estas instituciones para 
ensanchar su patrimonio, tanto en tierras como en rentas, y de cómo esas 
operaciones sirvieron para sortear las dificultades, lo constituye el Colegio de 
San Luis de Villagarcia. La prolija y extensa documentación que se ha 
conservado sobre tal asunto invita a un análisis detenido que consideramos 
imprescindible para el mejor conocimiento de las estrategias y tácticas 
seguidas por este tipo de instituciones. 

A nuestro modo de ver pueden distinguirse tres etapas en el proceso de 
formación del patrimonio que permiten descubrir un excepcional poder de 
adaptación a las reglas del sistema económico, así como algunos de los 
presupuestos de éste. Veamos cugalos sonfcierto detenimiento: 


1.3 fase 1580-1650. El primer paso, el más temprano, está marcado por 
la llamada de la tierra. A partir de la fundación de D.* Magdalena de Ulloa, 
la amplia llanura cerealista, los montes con leña, los viñedos, se abrieron a la 
penetración jesuítica. Después del cortejo que les facilitó este primer contac- 
to, el impulso que lo hizo posible fue un acontecimiento histórico excepcional 
al que ya nos hemos referido: la venta de baldíos y la crisis finisecular les 
liberaron el constreñido mercado de la tierra y les brindar, la posibilidad de 
constituir un extenso patrimonio con rapidez. El Cuadro “hum. 58 es muy 
expresivo. Como puede verse, entre 1581 y 1595 se da uno de los períodos en 
que las adquisiciones son más numerosas y afectan a una superficie más 


73. «Las economias...». np. cit., pp. 665-674. 
74.  Ibidem., pp. 275 y 276. 
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amplia en toda la historia del Colegio. Ya hemos dicho más arriba que se 
trata en unos casos de compras unitarias muy numerosas y en otros de 
adquisiciones aisladas pero sincronizadas y bien orientadas. El motivo, 
repetimos, es el endeudamiento, tanto individual como colectivo. Se orientan 
hacia villas cercanas, próximas a la casa madre, donde el control y la 
rentabilidad pueden ser mayores. En Villagarcia ya las tenían por la dona- 
ción y por eso se trata ahora de Belver, Villardefrades, Santa Eufemia, Moral 
de la Reina... Algunas compras, como la de Villanueva de los Caballeros, 
tienen como origen una «venta judicial» planteada por el impago de censos. 
Como es lógico predominan las tierras de labor, que es lo más vendido, pero 
esas explotaciones se empiezan a redondear comprando casas, viñas O 
herrenes. 

Desde 1600 las adquisiciones se hacen más lentas y espaciadas. Parece 
como si durante estos años el Colegio estuviera más preocupado de liberar 
los censos contraídos para efectuar las adquisiciones precedentes. El descen- 
so de la renta de la tierra y la dificultad que a veces se tiene para encontrar 
renteros hacen menos aconsejable este tipo de inversión. Por ello se practica 
casi exclusivamente en Villagarcía, intentando redondear las posesiones más 
cercanas. Además ha finalizado el efecto de las ventas de baldíos y el 
mercado, y la oferta, más rigida, sólo se presentaban abordables en momen- 
tos de crisis (1609-1610 ú 1631-1632). 


2.2 fase 1650-1705. Durante esta etapa la compra de tierras sigue en una 
tónica similar a la de finales del período precedente. Ello porque la renta 
sigue siendo muy baja y no siempre es fácil encontrar arrendatarios. Además, 
si exceptuamos los años de malas cosechas (precisamente en los que se llevan 
a cabo las compras) la posibilidad de comprar no siempre existe, en parte por 
la mayor capacidad de resistencia de un tipo de campesinado medio que se ve 
favorecido por niveles muy bajos en la renta de la tierra. No es extraño que, 
ante esta tesitura y dado el descenso experimentado por dicha magnitud, el 
Colegio se dedicara cada vez más a la actividad ganadera que le proporcionó 
importantes beneficios entre 1664 y 168075. Por otra parte, es especialmente 
sintomático, como respuesta al descenso de la rentabilidad de cualquier tipo 
de inversión (todo ello coincide con dificultades en el cobro de los censos y 
juros), que buena parte de los beneficios de la institución se dedicara a gastos 
ornamentales y artísticos, lo que, además, debía estar ocasionado por lo 
elevado del premio de la plata en estos años y por razones de índole no 
económica 76. 

75. Así lo afirma el mejor conocedor de dicha institución, C. Pérez Picón, $. J., op. cif., 
p. 301. 


76. Un repaso detallado a la adquisición de objetos ornamentales y artísticos y a su 
cronología así lo demuestra. La obra del Padre Conrado Pérez es expresiva; hacia 1665 se inicia 
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El rasgo que marcará la política económica del Colegio en este período 
son las donaciones, que ya habian tenido importancia en el periodo anterior 
debido a las aportaciones iniciales de D.* Magdalena de Ulloa, y que 
adquieren ahora un protagonismo inusitado no sólo por la entidad de los 
bienes inmuebles cedidos, sino, sobre todo, por el peso que dentro de ellas 
tenían los censos. Esto, que al fin y al cabo no es sino una consecuencia de la 
orientación de las fortunas privadas en ese sentido, es, además, la consecuen- 
cia inmediata del alto grado de implantación social de la Compañía en su 
entorno y, en concreto, de la tendencida de miembros de grupos sociales 
acomodados a ingresar en la institución, llevando consigo considerables 
fortunas que a su muerte dejan al Colegio 77. Ese es el caso por ejemplo del 
Hermano Román Gallego, el Padre Juan Almansa y de los Padres Unzúe y 
Solís, sin duda los más generosos en este sentido. 


un ciclo importante y decisivo en este sentido: en 1665 se encarga al establo de la Capilla del 
Relicario (6.600 reales) (Ibidem., p. 149); entre 1663 y 1677 se decora la capilla del noviciado 
(Lbidem., p. 191); en 1669, los dos colaterales de la citada Capilla del Relicario (6.300 reales); 
(quiere decir esto que sólo en 4 años se habían gastado en la citada capilla más de 438.000 reales, 
cifra muy superior a los 17.000 que entre 1666 y 1670 se habian empleado en censos); antes, en 
1667, se habia inaugurado el rico relicario de esa capilla. En 1670 se realiza el Retablo Colateral 
de Santa Inés en la misma capilla con la imagen encargada en su testamento por Díaz de Salazar 
que por sí sola costó 1.000 reales ( Ibidem., p. 152). En 1678 la canonización de San Francisco de 
Borja es buen motivo para construir una de las capillas, con retablo al lateral de la Colegiata. 
En 1678 se encargaron a Juan Antonio de la Peña treinta y siete estatuas para la capilla de las 
reliquias, por valor de 15,240 reales (= 518.160 mrs.), cifra como se ve muy superior al único 
desembolso real para censos de esos años que fue de 15.300 maravedis (Zbidem., p. 151). En 1679, 
salidos de gastos en la capilla de San Francisco de Borja, el Padre Provincial ordenó la 
construcción de la capilla de San Juan Bautista con retablo «correspondiente al de San 
Francisco de Borja» (Zbidem., p. 121). Previamente, en 1678, se habia concertado con Juan de 
Medina Argúelles, y Alonso Gutiérrez el retablo de la Capilla del Santo Cristo, por más de 4.400 
rs. (= 149.600 mrs) (Zbidem., p. 123). Iniciado en 1670, se finaliza en 1762 el rico Retablo de 
Santa Lucía, también en la Capilla del Relicario de precio total desconocido, pero sin duda 
elevado a juzgar por ciertos detalles (Ibidem., p. 154). 

Como es lógico los gastos ornamentales y litúrgicos continuaron durante los años siguientes, 
aunque con menor ímpetu. En cualquier caso, sólo la relación de alhajas que se efectúa después 
de la expulsión de la Compañía puede ser significativa del proceso de tesaurización habido 
durante los casi dos siglos y sobre todo en el siglo XVII cuando se desencadena la ascensión 
ininterrumpida del «premio» de la plata. En total se contabilizaron 38.686 onzas de plata. Es 
decir, tomando el equivalente del maravedí de vellón en gramos de plata de 1731-1771 (0,03524 
gramos de plata por maravedí según E. J. Hamilton, War and prices 1651-1800. Cambridge, 
1947, p. 77) 30.897.659 mrs., el equivalente a los ingresos brutos de cinco años a mediados del 
siglo XVIII. 

77. Esinteresante subrayar que los estudios realizados sobre otras instituciones establecen 
una procedencia similar. Cfr. A. Marcos Martin, «En torno al significado del crédito privado en 
Castilla durante el Antiguo Régimen: los censos consignativos del Hospital de San Antolín de 
Palencia» en Actas del I Congreso de Historia de Castilla y León. Salamanca, 1984, p. 526, 
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A partir de 1680, en que se han consumado la mayor parte de estas 
cesiones, la imposición de dinero a censo suele ser, de forma mayoritaria, la 
consecuencia de redenciones previas y la renovación continua de los contra- 
tos con otros censualistas (Véase Cuadro núm. 59). Desconocemos hasta qué 
punto las donaciones primigenias habían venido precedidas de una conver- 
sión del capital del donante en escrituras redituales o censos. Unas veces la 
larga historia de los préstamos acredita que no era así, pero en otras 
ocasiones cabe la sospecha (perfectamente posible dada la directa vincula- 
ción de los donantes al instituto) de que se deba a los deseos del Colegio de 
dotarse de un patrimonio de este tipo, preferencia que podría haber sido 
atendida por el testador antes de su cesión definitiva. Es evidente, en 
cualquier caso, que muchas de estas instituciones estaban interesadas en 
tener parte de su patrimonio en censos, lo que se demuestra tanto en la 
ausencia de intentos de cambiar las cláusulas testamentarias, cuanto en la 
venta de bienes raíces para constituir este tipo de préstamos, como en 1663 en 
Medina de Rioseco (Véase Cuadro núm. 59). A ello ayudaba en este 
momento concreto el descenso de la renta de la tierra y las dificultades de 
rentabilizarlas según su localización, 

Hay otro hecho sobre el que conviene llamar la atención: la caída de los 
tipos de interés por debajo de la tasa legal entre 1675-1680 y, en particular, 
desde 169578, Las dos fases tienen, a nuestro modo de ver, distinta explica- 
ción y significado, si bien la primera es premonición de la segunda. Aquélla 
es consecuencia de la situación de dinero barato creada por la fase culminan- 
te de la inflación de vellón de 1662 a 1680. Esta, en cambio, se produce en 
pleno descenso finisecular de los precios y tiene otro significado: por un lado 
es un efecto coyuntural de la caída y, sobre todo, inestabilidad de la renta de 
la tierra durante los años noventa, de ahí que sea preferible situar los 
capitales a censo con el consecuente aumento de la oferta de dinero. Además, 
es una consecuencia más de la creciente oferta de capital censal que la 
acumulación de riqueza precedente y la multiplicación de instituciones que 
viven del crédito está produciendo. Y hay otra cuestión, la creciente amorti- 
zación de la tierra que se viene produciendo durante el siglo XVII y la mayor 


78. Téngase en cuenta además, que la caída del tipo de interés había afectado no sólo a los 
censos impuestos después de iniciada la tendencia, sino también a otros constituidos mucho 
antes, a la altura de los años 50 y precedentes. Ello porque muchos censualistas se habían 
dedicado a tomar préstamos a los nuevos tipos de interés para redimir los que previamente 
pesaban sobre sus bienes al 5 %,. Un caso ejemplar es el de la ciudad de Medina de Rioseco, sobre 
cuyos «propios» pesaba un censo por más de dos millones de maravedis procedentes de compras 
del «peso» y que se redime en 1699 con el dinero que obtiene del Colegio de Villagarcia como 
principal de otro nuevo instituido al 3,3% (véase Cuadro núm. 59). El método solía pasar por la 
constitución una escritura reditual que se convertía en censo tras la aprobación por el monarca 
de la nueva deuda. 
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Cuadro núm. 59. Adquisición de censos por el Colegio de San Luis de Villagarcía (1590-1756) 
A AAA A ENE A 


: F 
Fechas Capital E Censatario Procedencia del capital E Ñ Observaciones 
redención 
x—A——_— —_— A A A A AAA A AAA A A A 
1626-1630: 
ads 42.000 
Y Ko 1701 ON 42.000 
1641-1645 
o 27.200 5 Baltasar Bovocio, v.” Vi- De legitima del H.” Ramón Ga- 
liag.?. llego. 
Tot ioccaniccinono 27,200 
1656-1660 
VO ia 1.122.000 53 D. Tomás Quintana y espo- De capital que dio el padre Al- 
sa. mansa. 
Y Yo 771 1.122.000 
1661-1665: 
LO ina 414.018 5 Viila de Fuente Sauco. Venta de tierras en Medina de Rio- 1758 
seco 137,000 y Col. 159.014. 
Venta de casas en Villanueva 
MESA 68.000 
Y Ko] 101 A 414.018 
1666-1670: A 
Ica tic 17.000 ms. en crecer el censo de 1627. Dinero de legitima del H." Román 
Gallego, que estaba contra Francis- 
co de Génova. 
Total ociciiinincona 17.000 


Fechas Capital % Censatario Procedencia del capital de Observaciones 
redención 
1676-1680. 
Oi 15.300 ms. en aumentar el censo de 1641, De censo de legítima del H.” Ro- 
mán Gallego y escritura del P. Un- 
zue. 
LO ii 748.000 4 D. Al* Rodriguez y D* 


Gonza Berjón. 
(Vnos. Med. del Campo). 


LO accionar ecinosia 3,774.000 3.33 Escritura reditual sobre la villa que en 1691, pasó a censo de escritura del P. Unzue. 
1.772.000 4 Propios de Medina dei Comprado a Francisco del Campo 
Campo. j (1642). 
1 71871 OI 6.309.300 
1681-1685: 
1686-1690: 
1688 cocccaiionicnocninnas 10.200 Estaba impuesto a Inés de Sobre casa comprada por el Col.”. 
Santos. V.* de Tordesillas 
lO ccococnccaniccnnnos 510.000 5 D. Ant? de Medina, regidor Capital de 3 censos redimidos ese 
de Tordesillas. año. 
Y 177,1 OA 520.000 
1691-1695 
A O Pasa a censo la escritura de 1679 sobre Villamayor. 
10 cocoa. iaa 78.200 5 Jacinta Fernández, vecina Renta del Colegio. 
de Villagarcía. 
nn 149.600 5 Contra la Fundación de To- Procede de memoria de Unzue. 
ro. 
LS ide 598.264 4 Juan Martin. De la O. P. de P.* Ruiz. 
Tol A iii 326.264 


Fecha 


Fechas Capital % Censatario Procedencia del capital de Observaciones 
redención 
1696-1700. 

1 IN 54.400 3 P.” Fernández Agudo y D* Escritura del Ayuntamiento. Venta 
Isabel. a censo de atrasos de réditos. 

LB cccccitoncananuconos 34.000 5 Fco. Blanco y Catalina Fer- ? 

: nández. 

UB ccociocacicnacinnono 680.000 4 Andrés Calvo y Marcos Ro- 
driguez. ? 

1 crocconcccónnocornoso 187.000 3,5 Cristóbal Santana y D.* Isa- Se ejecutó en sus 
bel Tavaro. Vda. de Toro. bienes. 

1 A 2.886.396 3,3 Ciudad de Medina de Rio- Delos de Villamayor. Redimidos. 


seco (para pagar censos de 
compras del peso). 


Tot ici 3.841.796 


1701-1705: 
DTO concocinncconcnnoronos 34.000 3 P.* AL” y Juana Rodriguez Dela redención del censo de Villa- 4-V1-1737 
Vvo. de Cabreros. mayor de 1691, 
DO ccocoricocacnninnns 374.000 3 Sant.” Borrero y otros v.* de Id. 
Villamayor. 
¡LI 25.092 3,33 Fco. Ramos, Vno. de Sta.  ? 
A Eufemia. 
Tot lciicininncns. 433.092 
1716-1720: 
¡eL AN 408.000 3 Fco. Rodriguez y familia, 
. Vno. de La Mota. 
TO oncocccnocunonnanonos 425.000 3 Propios de Medina de Rio- (Se compró al convento de Sta. Ca- 
seco. talina 1639). 
¡VI 22.100 3 Juan Riñón. 


Tol ccccccccnnónnos 855.100 


: Fecha 
Fechas . "Capital % Censatario Procedencia del capital de Observaciones 
redención 
1721-1725: . . 
NL 91.800 3 Andrés Moreno y Consorte, 
Vnos. de Barcial. 
¡ZO bone 1,224,000 3 Propios de la villa de Urue- 
ña. 
Tot ciación 1.315.800 : 
1726-1730: ] 
40.800 3 Petronila de Vega. 
544.000 2,5 Juan de Villar, Teresa Cal- 
: vo, Vnos. de Villalonso. 
¡IA 680.000 2,5 Damiana Calvo y Aquilina 27-1-1759 
Ramos, vecinos de Tagara- 
buena. . 
¡EN 3.740.000 2,5 Concejo de Tórtoles. De un juro de Alcabalas de Toro, 15-IV-1755 
redimido por su MY, 
Y 1377 IO 5.004.800 
1731-1735: 
¡E 680.000 3 Fca. del Colegio de Sala- IV-1753 
manca. 


Tot cccioniccincanian 630.000 
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solidez de las economías campesinas hace que la «oferta de censos» haya 
venido creciendo como la mejor vía de acceso a la propiedad de la tierra. 
Todo ello, explicaría que a fines del XVII, el tipo de interés bajara de manera 
llamativa por debajo de las prescripciones oficiales, creándose una curiosa 
situación que exigiría, a nuestro modo de ver, mayor atención de la que se ha 
prestado hasta ahora. 

Conviene, para finalizar, resaltar algunas cuestiones que tienen su origen 
en este hecho. La primera, que la reducción de los tipos oficiales de interés de 
1705, se limitaba a acomodarlos a la situación real del mercado de dinero. De 
ahí que no hubiera grandes protestas y que en absoluto se pueda considerar 
como una medida que dañaba los intereses de los censualistas en general ??. 
La segunda, que éste es un fenómeno de doble filo, ya que, si de un lado 
favorecía la recuperación económica al poner capitales al alcance de cultiva- 
dores directos, de otra llevaba inherente y en su génesis un cambio en la 
política de gestión de los censos que explica las características de la tercera 
fase que, además, están presentes en ésta desde 1690: que el crédito se 
orientará buscando, o bien la solvencia y sujeción de un censatario que tiene 
algo que dar, o bien la tierra; actuando en este último caso como mecanismo 
de ampliación de la propiedad en un mercado de bienes raíces cada vez más 
constreñido. Como decimos, la actuación de los censos en este sentido es 
especialmente clara ya a partir de 1690, como lo demuestra el hecho de que, 
ante su pérdida de rentabilidad y pese a que la renta de la tierra se mueve 
todavía en cotas muy bajas, se reactive de nuevo la adquisición de bienes 
raices por parte del Colegio con 604 cuartas en'cuatro compras (Véase 
Cuadro núm. 58); a ello contribuyó el que ese descenso de la renta causó 
problemas a muchos propietarios acomodados y con excedentes (téngase en 
cuenta que son años de fuerte deflación) que no tienen inconveniente en 
vender, y el que las malas cosechas causaron graves perjuicios a los agriculto- 
res más débiles 80, 


79. Este hecho explica el que los años noventa y hasta 1705 conozcan una auténtica fiebre 
censal que corroboran tanto nuestros datos (véase cuadros) como los de otros estudios. Véase A. 
Marcos Martin, op. cit., p. 535; U. Gómez Alvarez, Estudio histórico de los préstamos censales del 
principado de Asturias (1680-1715). Luarca, 1979, pp. 123 y ss. y en concreto p- 207; 0 J. A. 
Alvarez Vázquez, «La vida económica del monasterio de San Pelayo en los siglos XVI y XVII» 
en Semana de Historia de monacato cántabro-astur-leonés. Monasterio de San Pelayo, 1982, p. 
485. 

80. La compra más importante de estos años consiste en 75 yugadas de tierra en Santa 
Eufemia que se adquieren del licenciado Francisco Garrote inmediatamente después de ser 
heredadas por éste porque sobre ellas pesaba un censo consignativo a favor del Colegio. Se trata 
de un caso en que la política de censos surte efectos, no ya con pequeños campesinos, sino con 
individuos más acomodados. 
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32 fase 1705-1766. En ella —cortada no porque termine sino por la 
muerte cruenta de la institución— se plasman ya lo que podríamos conside- 
rar, son los mecanismos maduros de gestión económica y de poderío mate- 
rial. Diríamos que desde 1705 se aúna la experiencia pacientemente acumula- 
da durante las décadas anteriores y la capacidad de acción y versatilidad 
económica que también se ha venido nutriendo durante un siglo largo. 

La expansión de las propiedades rústicas es evidente; al contrario de lo 
que ocurría en la fase anterior las compras se animan de nuevo. Merece la 
pena destacar dos cuestiones: la mayor dispersión y variedad de las compras 
y su rítmo espasmódico y desigual. 

Empecemos por la última. Las adquisiciones son especialmente elevadas 
entre 1706 y 1720; estos años tienen gran importancia porque durante ellos se 
dan comportamientos similares en instituciones próximas 31, Se debe sobre 
todo a que son años especialmente malos —malas cosechas, guerras...— que 
ponen en sus manos tierras de algunos pequeños campesinos (por ejemplo en 
Villagarcia) que previamente se han endeudado 82. Pero también se produce 
el vencimiento de censos a veces por impago, arrastrados de los años finales 
del XVII, que dan la oportunidad al Colegio de hacerse con tierras, en 
compras unitarias y más extensas en zonas más alejadas y que pertenecían a 
miembros de las oligarquías locales. Así ocurre, por ejemplo, en Medina de 
Rioseco, donde se actúa además por medio de una institución dependiente 
del Colegio, como la Obra Pía de Pedro Ruiz$3, o en Cabañeros de Toro, 
idonde se adquiere la dehesa de San Andrés (198,5 cargas de tierra) en 
concepto de acreedores. En otras ocasiones, como en Santa Eufemia o 
Villanueva de los Caballeros, lo que les aporta amplias extensiones es la baja 
de la renta de la tierra que obliga a otras instituciones y particulares a vender 
propiedades de las que el Colegio obtendrá una rentabilidad alternativa 


81. El Monasterio de La Espina sigue una politica semejante; J. M. López Garcia, «Las 
economías...», 0p. cíf., pp. 675 y 676. j 

82. Durante estos años se trata de compras de pequeñas parcelas pero que se suceden de 
forma sistemática: 4 compras que aportan 74 cuartas en 1706, otras tantas para 83 en 1708, 10 
para 183 cuartas en 1709. Es revelador cómo determinados individuos reinciden como vendedo- 
res en todos los años: se están desposeyendo poco a poco de todo, o parte, de su patrimonio. Tal 
es el caso de Alonso Aguado, Pedro y Baltasar Pardo o Luis Justino que se repiten en los tres 
años citados y en los siguientes, sin duda por su incapacidad para superar deudas contraídas. 
Jesuitas, lib. 479, s, f. A.H.N. 

83. Los tres «lotes» adquiridos en Medina de Rioseco entre 1707 y 1713 (104 aranzadas de 
viña y 24 yugadas de tierra a D. Manuel de Villordón, 78 aranzadas y casas a D. Pedro de la 
Vega Miranda y más de 27 aranzadas y una casa a D. Marcos de León) proceden de concursos 
de acreedores. En algún caso, en concreto en los dos primeros, el censatario principal era la Obra 
Pía de Pedro Ruiz, que no ejerce sus derechos en favor del Colegio, quien al poco tiempo redime 
los censos. 1bid. 
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redondeando un patrimonio dedicado a la explotación de monte o gana- 
dera $4, 

Todo ello es importante y conecta con ese rasgo de mayor dispersión y 
variedad a que hemos aludido y que explica en buena medida las compras. 
Variedad y dispersión vienen juntas. 

- En Medina de Rioseco se trata de tierras, pero también y, sobre todo, de 
adquirir viñas cercanas a un mercado vitivinícola importante. En Cabañeros, 
alejado del Colegio, se trata de una dehesa despoblada; en Santa Eufemia y 
Villanueva de redondear posesiones en dos villas donde la crisis demográfica 
y la carencia de mano de obra cada vez les afecta menos desde el momento en 
que se está dedicando la tierra a pastos y monte. Sólo en Villagarcía se dan 
por ahora compras cercanas y no dedicadas a usos no cerealistas; aquí se 
trata de extender el propio «coto», ya que la rentabilidad de tierras limítrofes 
a sus propiedades es mayor. 

Durante los años siguientes, de 1730 a 1760, las adquisiciones vienen 
propiciadas por los mismos mecanismos que hacen salir tierra barata al 
mercado: las crisis de subsistencias y los préstamos hipotecarios. Las prime- 
ras son especialmente efectivas en los años 1746-1750 y su corolario es un 
elevado número de compras a pequeños propietarios; sistemáticamente y en 
muchas transacciones van comprando a muchos lo poco que tienen. El 
acceso a la propiedad a través de los censos es menos frecuente, pero también 
éstos dan lugar a ventas judiciales similares a las que se generan en otras 
zonas de la península e instituciones 35. La renovación continua del capital 
censal y la dedicación de dinero procedente de juros redimidos demuestran su 
rentabilidad en este sentido. Las razones siguen siendo básicamente las que 
ya se han dicho y las que añadiremos en el siguiente epígrafe. 

Nos interesa, sin embargo, su doble orientación. Por un lado, se presta a 
grandes señores, ahora con ingresos crecientes y mayor solvencia a la hora de 
pagar, y a municipios. En ambos se busca cierta estabilidad en los ingresos 
líquidos. Se pretende situar grandes sumas que, así, se prestan rápidamente a 
este tipo de demandantes sin verse obligados a fragmentar el capital o a 
demorar su colocación con las consiguientes pérdidas. Y, por último, se 


84. En Villanueva son dos compras: la primera de 1.800 cuartas de tierra a D. Juan Manuel 
Cabero, y la segunda a la Capellanía de los Nobliño (180 yeras) de «heredades montuosas y 
llenas de carrascos (que) no rentaban ni se cumplía con las cargas de dha Capellania». 

Y en Santa Eufemia se trata de 1.473 cuartas de tierra que penetran en término de 
Villafrechós a la Congregación de Sacerdotes de Medina de Rioseco y que se venden «por el 
poco útil que le tenía a dha Congregación». Ibidermn., f. 187 y ss. 

85. Véase un caso muy expresivo de acceso a la propiedad de la tierra por venta judicial, 
durante estos años y los anteriores, en J. A. Alvarez Vázquez, «La vida económica...», Op. cil., p. 
488. 


359 


persigue la alianza con los poderosos y una vía de sujeción económica de las 
villas cercanas que a menudo sirve para obtener privilegios o ventajas 
económicas 86, Por otra parte, el resto del capital censal se dedica a préstamos 
a campesinos medios —ninguno tiene «Don»— en aquellas villas donde se 
pretende extender la propiedad; es decir, las no excesivamente próximas, 
pero tampoco muy lejanas: Alaejos, la Mota, Cabreros, Pinillas, San Ce- 
brián, Barcial..., donde la presencia del Colegio aún no puede ocasionar 
efectos muy negativos para sí mismo, estrangulando la propiedad campesina 
y ocasionando, indirectamente, una baja de la renta. Se trata de censos 
intencionadamente colocados en busca de la tierra $”. 

Es interesante subrayar que, por detrás de este comportamiento económi- 
co, y en particular de la compra masiva y sistemática de tierras, hay dos 
factores que lo hacen posible: una cuestión cíclica y otra de crecimiento de la 
institución. 

En efecto, desde el punto de vista de la coyuntura a medio plazo, éstos no 
parecen años especialmente negativos para el pequeño y mediano campesino; 
veremos que la producción marcha por delante de la población y que la renta 
de la tierra no supone una detracción insoportable... El factor que obliga a 
vender es meramente cíclico: malas cosechas que desencadenan crisis muy 
violentas por una serie de mecanismos no sólo climáticos sino también 
económicos. 

Decíamos, también, una cuestión de crecimiento de la institución porque 
lo que permite atender al mismo tiempo al capital censal, e incluso renovarlo, 
y especular con el grano para obtener fuertes beneficios en metálico, cuando 
el mercado de la tierra es propicio, es una consecuencia de la expansión del 
Colegio, de la acumulación previa de capital durante los años anteriores. 
Poco importa ya que la renta de la tierra sea alta o baja, mientras se puedan 


86. En 1761, los vecinos de Villanueva de los Caballeros, hacia donde de forma poco 
disimulada se dirigían los intereses del Colegio, otorgan escritura para que éste pudiera acotar 
las propiedades que había comprado durante los años anteriores a cambio de 4.200 reales como 
parte de un censo que pesaba sobre los propios. Poco tiempo antes, en 1749 habían redimido 
4.620 reales de censo, no mediante un pago en metálico, sino a cambio de una era de 42 cuartas 
de extensión. 

87. A partir de su constitución, el que se llegara a controlar la propiedad o no dependia de 
la capacidad de resistencia de los censualistas. El Cuadro núm. 59 muestra que, mientras algunos 
se consiguieron sobreponer en los años más «holgados» que fueron desde 1723 a 1746, otros se 
vieron obligados a redimirlos «con sus haciendas», es decir, que les fueron embargados. 

Poco tiempo después, un teórico de excepción y poco citado, aparte de recordar cómo estos 
«años malos» incentivaba la amortización de la tierra, expresaba el interés que los prestamistas 
tenían en el bien hipotecado, V. Vizcaino Pérez, Discursos políticos sobre los estragos que causan 
los censos: felicidades y medios de su extinción. Madrid, 1776, p. 71. Citado por F. Ruiz Martín, 
«La Banca...», op. cit., pp. 167-169. 
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controlar las propiedades. Hay dinero, están atendidas las necesidades bási- 
cas del culto, y cualquier oportunidad es buena para comprar. Cuando hay 
dinero y oferta, se compra. 


3.b.3. Estrategias y resultados 


Aun a riesgo de repetir, conviene reflexionar sobre las pautas que dirigen 
este proceso y que, pensamos, son extensibles a la generalidad de las institu- 
ciones eclesiásticas. 

Es claro que sus directrices económicas y sociales son muy diferentes a las 
de la aristocracia. Su modo de afrontar la recesión es eminentemente econó- 
mico y tiene una orientación clara: la propiedad de rentas hipotecarias y 
reales y la adquisición de tierras en régimen de dominio pleno. Esto no 
significa que muchas de estas instituciones no lucharan también por el 
mantenimiento de sus derechos señoriales cuando les fueron amenazados. 
(En el caso de la Compañía esto estaba fuera de lugar dada la prohibición 
explicita de su regla al ejercicio del dominio señorial). Pero los datos 
expuestos y otros referentes a instituciones similares, indican que sus esfuer- 
zos se dirigieron con preferencia a la propiedad individual de muchos 
campesinos o al crédito como medio de acceso a ella, procedimientos que 
sorteaban la oposición de las comunidades aldeanas en su conjunto. De esta 
manera, el papel que el dominio señorial había ejercido durante la Edad 
Media se reemplazaba poco a poco, pero definitivamente, por la propiedad. 

Ahora bien, para hacer efectivos estos mecanismos era imprescindible la 
presencia en la comarca y la observación directa del entorno; sólo un 
seguimiento exacto de las cosechas, de las fluctuaciones de los precios, de la 
situación concreta de algunos campesinos, permitía especular con las ventas 
y prestar dinero a quién y cuándo fuera más conveniente con vistas a 
redondear patrimonios o a crear unidades de explotación uniformes hacién- 
dose con las tierras limítrofes, etc. Es curioso que una de las diferencias entre 
los grandes señores y estas instituciones sea precisamente el que, mientras 
aquéllos vivían en la Corte y era la Corte el punto en el que se deselvolvían 
para poner en práctica los mecanismos que les sirvieron ante las dificultades 
financieras, los organismos de este tipo mantuvieron un seguimiento mucho 
más cercano de los asuntos locales, sin duda porque era aquí, y a este nivel, 
en el que se solucionaban sus problemas. En el caso de aquéllos ni siquiera 
sus administradores, pocas veces muy interesados por cuestiones que no 
afectaban directamente a su fortuna particular, podían ejercer la función de 
éstos entregados clérigos administradores. 


Pero, sobre todo, para entender la capacidad del clero a la hora de 
ampliar sus dominios materiales, hay que considerar muy en primer lugar el 
fenómeno de las donaciones. Por lo que al Colegio de San Luis de Villagarcía 
se refiere, cabe resaltar el hecho de que la mayoría de ellas se realizaron entre 
1600 y 1670 (si hacemos excepción, claro está, de las donaciones originarias 
de la fundadora que nosotros hemos contabilizado en algún caso como 
compras por haber sido efectuadas para su inmediata donación); es decir, en 
los momentos más difíciles de su trayectoria, cuando la renta de la tierra era 
baja y todavía no se disponía de un patrimonio muy extenso. En este plano 
las donaciones se efectuaron con un notable sentido de la oportunidad que, 
desde luego, coincide con etapas de alto fervor religioso y gran implantación 
de la Compañía. 

Pero la importancia de las donaciones no reside sólo en la cantidad de 
tierras incorporadas, ni en su cronología, sino en la «cualidad» de los bienes 
objeto de cesión. Gracias a ellas se constituyeron extensos patrimonios en 
censos (y juros) que tuvieron efectos decisivos en la economía interna de estas 
instituciones: les proporcionaron unos ingresos en metálico indispensables 
para su funcionamiento y para evitar que las crisis de liquidez desencadena- 
ran endeudamientos progresivos. Les proporcionaron también dinero con- 
tante en entradas regulares de gran utilidad para adquirir rentas (alcabalas, 
tercias) y jurisdicciones, al tiempo que les daban una mayor versatilidad al 
ampliar la gama de operaciones que podían ejercer. Les dotaron de una vía 
de acceso a la propiedad de la tierra de gran importancia en una sociedad 
donde pocos —si es que contaban con esta posibilidad— estaban dispuestos 
a vender por las buenas, y les brindaron, en fin, un método de control social 
sobre las comunidades —el del endeudamiento— que estaba empezado a 
relevar a los lazos, cada vez menos sólidos, del vasallaje. Por esto y por otras 
razones ya citadas, los censos y juros siguieron siendo útiles a estas institucio- 
nes y los siguieron suscribiendo, a pesar de la reducción progresiva de los 
tipos de interés. 

Para entender mejor el fenómeno, conviene tener en cuenta que las 
donaciones son consecuencia de un entramado social y religioso del que no se 
debe separar el funcionamiento de la economía. Por un lado, porque consti- 
tuyen una muestra, y en el caso de los jesuitas más claramente, del acerca- 
miento a los grupos dirigentes de aquella sociedad, entre quienes reclutaban 
no pocos miembros. Son, además, resultado de un ambiente religioso en el 
que, a la vista de estos datos, se explican a la perfección esas virulentas 
disputas entre las distintas Órdenes por sobresalir en la atención de los 
fieles 88, 


88. Puesto que estamos con la Compañía de Jesús, puede ser aleccionador citar la frontal 
oposición que encontró para su asentamiento en Zamora, entre las demás órdenes y entre el 


362 


En un aspecto más concreto, el que se refiere a la estructura de las 
explotaciones y ubicación de las propiedades, hay que resaltar un fenómeno 
espacial. Cualquier mirada a los mapas de señorios o propiedades de estas 
instituciones revelan algunas notas comunes: a) la tendencia a la formación 
de una extensa propiedad uniforme, a menudo llevada en régimen de cultivo 
directo; b) el intento de controlar asimismo extensas propiedades de dehesas 
y montes también uniformes y no excesivamente lejos de aquéllas; c) la 
presencia de una constelación de propiedades separadas, a veces organizadas 
en prioratos, pero por norma en régimen de gestión indirecta. Esta estructura 
es fruto de una estrategia que todos ponen en práctica y que queda clara en 
los datos que hemos dado acerca de la formación del patrimonio de San Luis 
de Villagarcía. 

Las dos primeras son complementarias en cuanto a su función. En el 
Colegio de San Luis la forman el «coto» de Villagarcía, que penetra en algún 
otro término, y el monte de Villanueva y dehesa de San Andrés. En la Espina 
es el antiguo coto de más de 3.000 Has. redondeado en el XVI, y el «monte de 
Torozos» en las cercanías y la dehesa de Adalia, también más al Sur. Se 
pretende con estas dos unidades una complementariedad entre tierras de 
labor y pastos imprescindible para el mantenimiento de ganado de labranza y 
de una rica cabaña ovina que trasiegue de un polo al otro. Al mismo tiempo 
este sistema permite, cultivar directamente una extensión suficientemente 
grande como para alimentar a la comunidad religiosa, así como asegurarse 
unas entradas en gpecie de cuya comercialización especulativa se obtienen 
elevados beneficios. Se buscan, por último unos ingresos complementarios 
procedentes de la leña y explotación del monte. Asi se explica la tendencia del 
Colegio a concentrar sus compras en Villagarcía, Villanueva y Santa Eufe- 
mia, donde ninguna oportunidad se puede perder y tierras que no son 
rentables para sus antiguos propietarios sirven para redondear estos espacios 
complementarios que arrojan evidentes economías de escala. Además, en el 
proceso de gestación de estos espacios se generan también las condiciones 
para su funcionamiento, ya que la consecuencia inmediata de la formación 
de estas extensas superficies controladas por una única institución era la 
reducción a propietarios minifundistas, de muchos campesinos, que se veían 
obligados a emplear una parte de su fuerza de trabajo en el coto monástico a 
cambio de un salario. 

Ahora bien, para hacer efectivo este sistema era imprescindible un cierto 
tacto por parte de dichas instituciones a la hora de actuar. En efecto, sólo en 
aquellas villas cuyo término se pretendía dedicar a pastos o montes era 
aconsejable una política de concentración de la propiedad indiscriminada. 


clero secular (J. A. Alvarez Vázquez, «Establecimiento de los jesuitas en Zamora en 1717: 
conflictos sociales y razones económicos» en Studia Zamorensia, n. 4 (1983) pp. 117-132). 
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En otras, donde se buscaba establecer el cultivo directo o ceder las 
parcelas a renta, lo más conveniente era no excederse más allá de un justo 
punto en el proceso de concentración de la propiedad. 

En aquéllas, porque una concentración desmesurada podía llevar a la 
emigración de la mayor parte de los pobladores, provocando escasez en la 
mano de obra; o bien porque despojarlos por completo de sus tierras les 
podía impedir a la larga externalizar los costes de reproducción de la fuerza 
de trabajo que de la otra manera se absorbían en proporción considerable 
por las pequeñas explotaciones campesinas. 

Tampoco cuando se trataba de ceder la tierra a renta era conveniente el 
exceso. Ciertamente no interesaban en absoluto pequeñas propiedades muy 
dispersas o lejanas en las que los costes de recaudación de la renta eran muy 
altos o su cobro difícil. De hecho es esto lo que explica la tendencia a vender 
o trocar las propiedades muy lejanas a las que se accede por donación. Pero 
también en este caso excederse podía provocar la despoblación haciendo 
desparecer así los posibles renteros o la mano de obra que éstos, de ser 
labradores acomodados, necesitaban para su cultivo. 

De ahí que, una vez equipados de un amplio coto con superificies de labor 
y monte, se buscara extender la propiedad a un mayor número de poblacio- 
nes sin concentrarse excesivamente en una o muy pocas. Esto explica la gran 
cantidad de localidades que son afectadas por estos patrimonios, así como la 
alta dispersión del dominio de que hacían gala y que queda clara en los 
mapas que hemos presentado en el capítulo primero. De ahí también el que, 
como acabamos de ver, se siguiera a veces una política sistemática para 
extenderse en determinados términos o el que, cuando esa fase se considera- 
ba consumada, se buscara dar el salto a otros cada vez más lejanos. Todo ello 
debió ser más decisivo aún durante el siglo XVIT en que la población era 
escasa y las oportunidades de los cultivadores directos de encontrar tierras de 
renta más baja en otros lugares más abundantes. Por supuesto, otra razón de 
la dispersión eran las donaciones que, como es lógico, aportaban patrimo- 
nios a veces muy lejanos; pero los casos que hemos podido documentar 
demuestran que esto no era un hecho decisivo por cuanto siempre cabía la 
posibilidad de efectuar trueques cuando no era preferible potenciar el nuevo 
foco de expansión. Cabe añadir a todas estas razones la comúnmente 
aceptada de que la dispersión de las propiedades era una manera de reducir 
los riesgos de malas cosechas que afectaran a todas ellas a un mismo tiempo. 

Es muy posible que algunas de estas instituciones se vieran progresiva- 
mente afectadas por una situación de rentabilidad marginal decreciente 
provocada por la cada vez mayor dispersión de la propiedad, y cabe pregun- 
tarse hasta qué punto la política de creación de prioratos relativamente 
autónomos no era una forma de intentar atajar un hecho que su mentalidad 
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económica no tenía formalizado, pero que su experiencia secular debía poner 
de manifiesto, sobre todo en lo que se refiere a los costes de transporte de la 
renta desde los lugares de percepción. 

Sin embargo, no cabe pensar que todas las instituciones eclesiásticas 
sabian, o podían,aplicar una politica tan efectiva a la hora de hacerse con la 
propiedad o de aumentar su participación en el producto social. Más arriba 
hemos visto cómo la extensión de las superficies controladas por ellas, asi 
como su participación en el producto social, aumentaron de forma notable. 
Pero sería erróneo considerarlos a todos bajo la rúbrica de los que acabamos 
de analizar. Junto a estos grandes propietarios existen otros mucho más 
modestos..., pero también más numerosos. Asi por ejemplo, según se puede 
ver en el Cuadro núm. 60, construido con la información procedente de las 
Respuestas Particulares del Castro de Ensenada, abundan los propietarios 
eclesiásticos cuyas propiedades no rebasan las 5 ó 10 Has. Se trata en estos 
casos de todo tipo de instituciones piadosas y asistenciales, Cofradías, Obras 
Pias, Memorias de misas, etc., fruto normalmente de fundaciones particula- 
res no siempre de elevada cuantía y cuya capacidad de maniobra económica 
es mucho menor que la de las que hemos estudiado antes. En muchas de ellas 
la racionalidad económica y las estrategias aplicadas por las grandes institu- 
ciones estaban ausentes y muy lejos de lo que era su forma de gestión. 

Sea como fuere, todo ello eral en definitiva, el resultado de un proceso 
secular de concentración y paraléla amortización que llevaba a la constitu- 
ción de extensos patrimonios en manos de algunas instituciones y a la 
multiplicación de éstas, coadyuvando esto último también a una mayor 
importancia de la propiedad amortizada en sus manos o controlada por el 
clero en general. 

Tendremos oportunidad de ver que las consecuencias económicas y 
sociales, así como su influencia en la coyuntura y en los niveles productivos y 
demográficos, fueron de trascendental importancia. Por lo que se refiere a las 
instituciones en sí, aquí radica la explicación de que, antes incluso de que se 
iniciara la recuperación económica y poblacional, se iniciara para muchas de 
ellas un movimiento de alza en sus ingresos que se prolongará durante todo el 
siglo XVII. Asi, en el caso de la Catedral de Palencia se comprueba cómo, 
desde 1650, y pese al descenso operado en los precios desde 1680, tanto la 
renta bruta como la renta liquida, evaluadas en metálico, comenzaron a 
aumentar 3%, Dado que dicha reactivación se produjo antes de que se operara 
una auténtica reanimación del diezmo (Véase Cuadro núm. 73 y Gráfico 
núm. 20), y de la renta unitaria de la tierra, que constituyen las dos partidas 


89. M. Barrio Gozalo, op. cíf., pp. 265 y 275. Nótese que el fenómeno se cumple en todas 
las sedes estudiadas por el autor y de manera muy notable desde 1650 en las más importantes. 
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Cuadro núm. 60. Distribución de la propiedad de la tierra (1752) 


VECINOS FORASTEROS 
$9 Seglares Eclesiásticos Seglares Eclesiásticos 
Tamaño Núm. Extensión vS Núm. Extensión La Núm. Extensión Núm. Exteusión 

MEDINA DE RIOSECO 
De 00la 5 Has... 78 141,7 255 26 52 1,8 34 33,5 9 24,9 
De 5,01a 10 Has........ 26 191,2 3 19 138,7 4,9 8 70,8 7 54,1 
De 10,01 a 20 Has........ 27 394,2 7,1 28 389 13,8 7 103,5 2 29,6 
De 20,01 a 30 Has........ 11 244,9 4,4 12 282 10 4 99 1 21 
De 30,01 a 40 Has........ 10 328,7 5,9 3 112,6 4 1 32,6 4 127,4 
De 40,01 a 50 Has... 6 260,6 4,7 5 214,6 7,6 1 41,6 = — 
De 50,01 a 100 Has........ 10 653,1 11,8 7 435,2 15,5 2 133,7 l 36,9 
De 100,01 a 250 Has........ 3 334,8 6 2 559,2 20 — = 1 115,8 
Más de 250,01 Has. ......... 1(D 2.965,3 (1) 53,7 1 625 22,2 = —= — NN 

LOA iisiriicicaiciis 165 5.518,5 99,1 103 2.808,3 99,8 58 564 25 459,7 
TORDEHUMOS 
De 00la 5 HaS....... 123 202,5 8,6 12 19,6 2 122 89,6 28 28,8 
De 5,01a 10 Has........ 24 178,8 7,6 2 19,5 2 27 93.1 11 60.5 
De 10,01 a 20 Has........ 10 123,7 5,3 3 48 4,9 17 150,2 4 53,4 
De 20,01 a 30 Has........ 5 123,5 5,3 Z 46,9 4,8 3 74,6 1 24,7 
De 30,01 a 40 Has... 1 41,2 1,7 4 137.7 14,1 — = 1 38,6 
De 40,01 a 50 Has........ — = E 1 44,9 4,6 E — 1 41,4 
De 50,01 a 100 Has........ 2 166 7,1 7 452,9 46,4 — = 3 231,4 
De 100,01 a 230 Has........ — = — e = = — = 1 106,7 
Más de 250,01 Has. ......... 1(2) 1495 64,1 1 206 2 pe = = Es 

32 169 407,5 50 585,5 


y 21771 IN dE 165 2.330,9 


Lolicon 264 1,386,7 


VECINOS FORASTEROS 
Seglares Eclesiásticos Seglares Eclesiásticos 
Tamaño 
Núm. Extensión ya Núm. Extensión % Núm. Extensión Núm. Extensión 
CEINOS 
De 00la  5Has...... 27 65,15 4,2 2 7,5 1,3 30 52,7 4 12,56 
De 5,0la 10 Has........ 6 42,5 2,7 1 7,54 1,3 5 31,83 Z 32,1 
De 10,01 a 20 Has........ 7 100,25 6,5 2 30,56 5,4 1 15,37 ER — 
De 20,01 a 30 Has........ 2 46,21 3,03 1 21,32 3,7 1 24,31 = — 
De 30,01 a 40 Has........ — = = 2 64,78 11,4 1 38,74 = — 
De 40,01 a 50 Has........ = = = — — = — = = — 
De 50,01 a 100 Has........ 3 y 213,85 14 4 265,55 47,1 2 123,32 1 99,38 
De 100,01 a 250 Has........ 3 365,51 23,9 1 166,3 29,3 E — 1 234,44 
Más de 250,01 Has. ......... 2 (3) 689,9 (3) 45,2 — — = = — 1 354,81 
Tol is A 50 1.523,37 99,53 13 563,55 99,7 40 285,65 9 733,29 
VILLARRAMIEL 
De 00la 5 Has... 184 529 38,1 8 13,6 4,4 62. 60,9 7 8,2 
De 5,01a 10 Has... 55 381 27,4 10 76,6 24,8 5 31,3 1 8,9 
De 10,01 a 20'Has....... 21 275,4 19,8 5] 11,5 23,2 2 33,9 2 21,6 
: De 20,01 a 30 Has........ 2 43,9 3,11 4 104,1 33,8 — = — = 
De 30,01 a 40 HaS........ 1 39,4 2,8 — = = 0 NN — = 
De 40,01 a 50 Has........ = — — 1 46,16 13,7 1 54,4 — =— 
De 50,01 a 100 Has.t...... = .— — = == En as 
De 100,01 a 250 Has... 1 118 (4) Bn ES e — — — e 
Más de 250,01 HAS, conioas» = ¡ns = ES —= = — = Hz CE 
99,7 28 307,9 99,9 70 180,5 10 38,7 - 


Tamaño 


FRECHILLA 


. De 
De 


“De 
De 
De 
De 


0,01 
5.01 
10,01. 
20,01 
30,01 
40,01 
50,01 a 


10 Has 
20 Has 
30 Has 
40 Has 
50 Has 


DOp»paasa 


5 HaS........ 


100 Has........ 


100,01 a 230 Has........ 
Más de 250,01 Has. ......... 


VILLALPANDO 


De 
De 
De 
De 
De 
De 
De 
De 


0,01 a 
5.01 a 
10,01 a 
20,01 a 
30,01 a 40 Has 
40,01 a 50 Has 
50,01 a 100 Has 
100,01 a 250 Has 


10 Has 
20 Has 


5 HaS...... 


Más de 250,01 Has. ......... 


on 


VECINOS FORASTEROS 
Seglares Eclesiásticos Seglares Eclesiásticos 
Núm Extensión Ze Núm. Extensión yA Núm. Extensión Núm. Extensión 
166 222,8 14,4 10 249 45,7 71 48,6 27 33,2 
33 234,4 15,2 5 32,7 6 31 2 13 
22 324,4 21 4 52 9,5 4 54 1 11,4 
12 219,5 13,9 =— — — — — 2 49,5 
9 303.6 19,7 1 30,1 5,5 — — 1 37,4 
1 41,7 2,7 1 45 — 0 — — — 
2 124 3 2 136 25 — — — 0 
242 1.542 99,9 23 544 99.9 81 133 23 144,5 
103 115,6 47 20 45,2 2,3 53 71,8 12 23,6 
14 85,8 33: 14 103,8 5,4 3 21,8 3 19,9 
11 141,9 5,8 24 338,7 17,6 5] 64,4 2 30,6 
3 64,9 2,6 vé 171,8 8,9 1 21,3 3 79,2 
4 148,2 6 3 112,2 5,8 1 37,7 =— — 
1 42,9 1,7 5 207,1 10,8 1 50 EE NN 
3 182 7,4 8 601,6 31,4 — — 1 56,1 
3 436,3 17,9 2 336,4 17,5 1 138,1 = — 
1(5S 1217 50 a Ea LE 16) 884,8 E E 
143 2.434,6 1419 83 99,7 66 1.290 21 209,5 


VECINOS FORASTEROS 
Seglares Eclesiásticos Seglares Eclesiásticos 
Tamaño - 
Núm. Extensión % Núm. Extensión % Núm. Extensión Núm. Extensión 
VILLAFAFILA 
De 00la  5Has........ 37 30,45 0,7 13 29,7 1,5 9 22,3 2 4,14 
De 550la 10 Has........ 5 37,23 0,9 7 59,55 3,5 3 21,38 2 12,96 
De 10,01 a 20 Has........ 11 156,4 3,8 5 72,43 3,8 4 52,99 5 70,72 
De 20,01 a 30 Has........ 3 69,95 1,7 10 260,29 14 3 77,09 1 20,94 
De 30,01 a 40 Has... 3 112,51 2,7 3 101,57 5,4 1 37,7 — — 
De 40,01 a 50 Has........ 2 90,7 2,2 10 446,6 24,02 2 83,71 ES == 
De 50,01 a 100 Has........ 3 250,11 6,1 7 461,68 24,8 3 317,44 3 335,12 
De 100,01 a 250 Has........ 3 506,16 12,4 3 427,08 22,9 — — 4 578,93 
Más de 250,01 Has. o...  — 2.815 69,1 — == ++ 1 — — — 
Total acti 68 4.068,85 99,6 58 1.858,95 99,92 25 612,61 19 1.022,81 


Fuente: Respuestas Particulares del Catastro de Ensenada de dichas villas. A-H.P.U-V; A.H.P.P; A-H.P.Z. 
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Son propiedad del común. 
Pertenecientes al común. 

De ellos el común tenía 282,73 Has. 
Tierras del común. 

Propiedades de común. 

Dominio eminente del Duque de Frias. 


más importantes de los ingresos catedralicios, hay que pensar que tal hecho 
está en relación con un aumento del volumen de tierras controladas y cedidas 
en arrendamiento o de los ingresos percibidos por censos y juros, partidas 
que, por cierto, tampoco habian experimentado un aumento de su rentabili- 
dad unitaria, más bien en descenso, Es decir, que la ampliación y reconver- 
sión del patrimonio pudo haber paliado el descenso unitario de la rentabili- 
dad de las distintas vías de ingreso de ciertas instituciones. La vía expansiva 
comenzaba así a dar sus frutos. 


En otro orden de cosas, lo descrito a lo largo de este epígrafe es una 
cuestión neurálgica en el tema de la transición a que nos estamos refiriendo. 
En efecto, parece lógico concluir que gracias a los mecanismos descritos, las 
grandes instituciones eclesiásticas, de gran poder social si se considera su alta 
trascendencia sobre las conciencias, no estuvieron en situaciones límite que 
los pudiera abocar a una crítica frontal al sistema. Bien es cierto que fueron 
perjudicadas con frecuencia por la política de la Monarquía. Como la nueva 
aristocracia, se resintieron del descenso en el tipo de interés de los censos y 
juros y de las dificultades para el cobro de ambos. Como decíamos al 
principio, también debieron soportar ciertas cargas fiscales, algunas de ellas 
desconocidas prácticamente hasta el siglo XVII. Pero frente a todo ello, 
también es cierto que el alto clero, en particular los obispos (al fin y al cabo 
los máximos responsables del contenido de las predicaciones y de la pastoral 
en general), estuvo muy directamente controlado por la Corona, que proveía 
las sedes catedralicias entre quienes creía conveniente. Además, tampoco 
cabía un ataque frontal a un sistema que mantenía.sus prerrogativas fiscales, 
que brindaba nuevas fórmulas de expansión del patrimonio, que, al permitir 
y continuar con la amortización de éste, reducía a simples crisis de liquidez 
cualquier dificultad, y, en definitiva, que estaba brindando indirectamente 
otras formas de control social y económico. Sin duda hubo mucho descon- 
tento e incluso crítica social y política entre los eclesiásticos castellanos en el 
XVII (el hecho merecería un estudio que está aún por realizar), pero sus 
vinculaciones al sistema y a ciertos grupos, y la dependencia de sus jerarquías 
con respecto al rey eran lo suficientemente fuertes como para hacer de ello 
una corriente de fondo que nunca salió de manera decisiva a la superficie. 


4. Municipios y oligarquías locales 


La solidez de las estructuras sociales y políticas desde el XVII se debe 
también a la facilidad con que las oligarquías urbanas y rurales se incardina- 
ron en él, así como a la capacidad (posibilidad) que tuvieron de adaptar sus 
intereses a los del Estado y viceversa. En ello fue decisiva la función del 
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municipio en el engranaje social y fiscal y las posibilidades que su manejo 
desde dentro brindaba a estas élites locales. Pero, más concretamente, se 
habrá de considerar la permisividad de la Corona, que ya desde 1590 —y la 
autonomía de las Cortes y las ciudades en el cobro de impuestos de millones 
es la mejor prueba— no atacó frontalmente lo que cada vez más se estaba 
convirtiendo en el ámbito específico de poder de este grupo. (De poder quizás 
no tanto político cuando administrativo y fiscal, pero, al fin y al cabo, de 
poder). 

No es este trabajo, ni nuestro planteamiento, el más idóneo para dar 
respuesta a los muchos interrogantes que la historiografía actual tiene 
planteados en este campo, y menos aún el de explicar cómo se hace compati- 
ble un Estado que se ha pretendido -—o pensado— absoluto o tendente al 
absolutismo, con unas oligarquías urbanas y rurales de indudable capacidad 
decisoria dentro de determinados ámbitos %. Pero consideramos éste como 
uno de los temas neurálgicos y que han de ser sometidos a tratamiento 
sistemático desde todos los puntos de vista posibles en los próximos años; de 
ahí que creamos conveniente plantear su desarrollo y abordar nuestros datos 
a partir de dos cuestiones que nos parecen centrales en el planteamiento de 
ese interrogante: el de las adaptaciones de esas oligarquías a la nueva 
realidad histórica, y el de la función que desempeñan los municipios como 
vehículos de la fiscalidad monárquica y señorial, así como la influencia que 
eso tuvo en el «reparto de la crisis». Por supuesto, tales cuestiones se habrán 
de abordar aquí desde la perspectiva de unas oligarquías locales de segunda 
fila, que no tiene voto en Cortes, pero que reproducen muchos de los 
comportamientos de las oligarquías urbanas, más cercanas, y de límites poco 
claros, con respecto a los sectores sociales estudiados en el segundo epigrafe 
de este capítulo. 


4.a. Presión fiscal y deuda municipal... 


«...por cuanto estan en encabezamiento las alcabalas della de mas de doce 
años a esta parte y por la esterilidad de los tiempos y disminución grande que 
a avido y ay en las contrataciones e tratos e negocios y quiebras de los vecinos 


90. Véase una visión crítica del tema en P. Fernández Albaladejo, «Monarquía, Cortes y 
“cuestión constitucional” en Castilla durante la Edad Moderna» en Revista de las Cortes 
Generales, n. 1 (1984) pp. 11-34, En ella el autor retoma las distintas posturas adoptadas por Ch. 
JagoyI.A.A. Thomson para abrir un debate que creemos prometedor para el conocimiento del 
Estado y de sus relaciones con las ciudades del siglo XVIII. Véase de ambos autores respeuticva- 
mente, «Habsburg Absolutism and the Cortes of Castile» en American Historical Review, n. 86 
(1981) pp. 307-326 y «Crown and Cortes in Castile, 1590-1665» en Parliaments, Estates and 
Representation, n. 1 (junio 1982) pp. 29-45. 
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desta dicha villa y de sus haciendas a perdido y pierde en el repartimiento de 
dhas rentas gran suma y cantidad de mxs y por esta razón y a causa de los 
muchos y excesivos gastos que a echo en repartimientos de puentes por orden 
y comisión de su magestad y en la compra que hizo de las tierras baldias y en 
la continua asistencia de pleitos pendientes a el serv” supremo de su mag! y en 
la Real Chancilleria de Valli e que precisamente por ser muy importantes de 
muchos años a esta parte asistido y asisten por estas causas otras tan 
sucesorias esta empeñada esta dcha villa en más de quarenta mill ducados 
que debe de deudas sueltas censos de a catorce y a quince mill el millar y 
viendo que son tanto daño y perjuicio las dichas deudas que si no se 
desempeñan déllas la disminución e perdida de los propios sea mucho 
mayon»>!, 


Pocos textos tan explícitos y tan tempranos, como este alegato de la villa 
de Medina de Rioseco, pueden dar cumplida cuenta de la situación de 
muchas ciudades y villas castellanas a finales del siglo XVI y durante todo el 
siglo XVII. Desde luego, su relación de causas puede ser insuficiente en unos 
casos y particularista en otros, pero su mérito reside en la claridad con que 
presenta unidos los dos aspectos centrales de la crisis en las haciendas 
municipales del XVII: la presión fiscal, canalizada y dirigida siempre a través 
de estas instituciones, y el endeudamiento, Dos cuestiones que suponen una 
clarísima «relación circular», porque el uno trae al otro, y viceversa. 

La deuda muncipal no es nueva. Ya hemos visto que existe durante el 
siglo XVI y el control que las oligarquías locales ejercían a través de ella. Sin 
embargo, la situación hasta 1570-1580 es radicalmente distinta a la que se 
presentará después. Ciertamente en la explicación de motivos de Medina de 
Rioseco se hace referencia a cómo la mala situación por la que se atraviesa 
tiene su raíz, en parte, en situaciones que ya habían existido antes: las malas 
cosechas que habían sido una de las causas más importantes del endeuda- 
miento y de la dependencia financiera de villas y ciudades durante todo el 
siglo XVI, son todavía más negativas y perjudiciales desde 1590. Las noticias 
al respecto se repiten hasta la saciedad en los libros de Acuerdos: la necesidad 
de mantener los abastecimientos, la de atender a los pobres vagabundos que 
pululan por la ciudad, la lucha contra las epidemias que acompañan estas 
calamidades, etc., son el motivo fundamental —por lo menos el que se 
alega— para la suscripción de censos con cargo a los propios 2, 


. 91. Libros de Acuerdos, 26 de junio de 1599. A.H.M.M.R. El subrayado, lógicamente, es 
nuestro. 
92. Por citar sólo algún caso: Libro de Acuerdos 27 de octubre de 1598 y 16 de agosto de 
1599. A.H.M.M.R. 
En la primera de esas fechas se toman a censo 5.000 ducados (= 1.875.000 mrs.) y en la 
segunda 3.000 (= 1.125,000 mrs.); en ambos casos se alega que son para la compra de pan. 
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La deuda que se inicia ahora tiene otro origen muy distinto. Para 
empezar, un fenómeno natural como las malas cosechas viene acompañado 
durante estos años de «sacas» continuas de trigo para abastecimiento de 
ejércitos y de la Corte, que hasta ese momento habían tenido repercusiones 
poco graves. 

La novedad, y por tanto también lo decisivo, radica en el resto de las 
cuestiones —y alguna más— que la villa trae a colación. Ya nos hemos 
referido al tema de los baldios y las repercusiones de su compra; al caso de 
Medina de Rioseco, y al testimonio de cómo generan deudas, se podrian 
añadir otros muchos*3. Y no fueron sólo los baldíos; a lo largo del siglo 
XVI las villas se hubieron de enfrentar a un proceso de enajenaciones al que 
se vieron forzadas o al que simplemente quisieron hacer frente económica- 
mente. Asi, algunas prefirieron comprar la jurisdicción sobre sí a caer en 
manos de algún señor, y esto las llevó al endeudamiento e incluso a la ruina; 
por ejemplo, tanto los 1.935.000 mrs. que hubo de desembolsar Villardefre- 
des, como los 2.282.277 de Boada, obligaron a ambas a «repartir y echar por 
sisa lo que fuere menester» y «a tomar censo sobre propios» 94; y en el caso de 
Pajares de Campos la cuestión fue aún más allá por cuanto los 2.500 ducados 
tomados a censo provocaron la ruina total de la villa y de las haciendas 
particulares de los vecinos hasta causar su despoblación 95. En otras ocasio- 
nes se intentó atender a la compra de oficios para preservar una autonomía 
que no siempre es claro favoreciera más a todos los vecinos que a los 
cabecillas locales?%, Otras intentaron hacerse con impuestos o gravámenes 
para evitar caer en manos de extraños de los que temian una gestión 
demasiado ruda para sus intereses; es el ejemplo de Medina de Rioseco con la 
renta del «peso», sobre la que tenía puesto pleito?”?, o el de Villamayor, 
Autillo y Fontihoyuelo cuando adquirieron sus alcabalas tercias y cientos 
(Véase Cuadro núm. 50). A veces ni siquiera les quedó elección y se vieron 
obligadas a adquirir algún juro o derecho sobre las propias rentas, que les 
llevó al endeudamiento inmediato%, Otras, como la citada Medina de 


93. En Moral de la Reina los vecinos declaraban que están empeñados y que no podrán 
pagar «si no es vendiendo sus haciendas». Dirección General del Tesoro, n. 24, leg. 118, exp. 24. 
A.G.S. á 

94. Ibidem., leg. 282, f. 32 y 144, 

95, L. Fernández Martin, $. J., «La venta de vasallos...», 0p. cit., p. 354. 

96. Entre otros, Medina de Rioseco compró la escribanía de Millones y el oficio de 
contador de cuentas, Leg. 96, exp. sin número, fol, 57. A-H.M.M.R. 

97. Por cédula de 22 de julio de 1619, Felipe TI reconocía el «peso» como propio de la villa 
por juro de heredad por los 44.000 ducados con que habiale servido. En 1709, se le reconoce por 
Felipe Y, junto con los dos oficios antes citados. Ibid. 

98. En 1649 Medina de Rioseco compró al rey un juro de 362.831 mrs. de renta cada ño por 
7.256.730 mrs. que pagó de contado en plata, situado en el segundo uno por ciento de la nueva 
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Rioseco, lo hicieron para encontrar las cantidades a cambio de las cuales 
querían alcanzar el título de ciudad, aparentemente inocuo, pero de gran 
interés para sus dirigentes o incluso para el conjunto de la población %, 

El texto alude también a «pleitos». En realidad el término, así empleado, 
no es del todo expresivo. ¿A qué pleitos se refiere? A dos tipos que son buena 
muestra, generalizable a otras muchas villas castellanas, de la radicalización 
social y de su influencia en la recesión o mejor, de cómo la «crisis de la 
aristocracia» se descarga por vías, a veces poco conocidas, sobre los vasallos: 
son los pleitos que, desde 1540 se vienen manteniendo con los señores por las 
alcabalas y otros impuestos y los que se desencadenan, desde 1580 con los 
acreedores de los Almirantes y que afectan a la villa como fiadora. 

Este último es, por lo poco conocido, el aspecto más interesante. La 
costumbre de suscribir censos con cargo a los propios para ayudar al señor o 
simplemente como fiadora de los suyos empezó a tener efectos muy negativos 


desde 1590, cuando los Almirantes, como otros aristócratas, empezaron a 


mostrarse insolventes. Hacia 1603, los ediles de Medina de Rioseco calcula- 
ban que la villa tenía a su favor sobre los Almirantes una suma total de 
65.000 reales (= 2.210.000 mrs.) que había gastado como su fiadora hasta 
1600 100; por esas mismas fechas se reconoce que se habían visto obligados a 
pagar a los acreedores, con quienes se pleita en la Chancillería de Valladolid, 
435.000 mrs.!0l, y, ante una orden de dicho organismo para que se les siga 
pagando, se alega que las obligaciones al respecto «montan mucha quantía 
de maravedis» 192, Nos consta además que la deuda, por uno u otro concep- 
to, no paró ahi, a pesar de la reducción de los tipos de interés de los censos: 
todavía en 1697 la ciudad y 18 propietarios de censos sin facultad real contra 
los Almirantes llegan al acuerdo de olvidar atrasos no pagados a cambio del 


compromiso de hacerlo en el futuro y de que se consideren como de facultad - . 


real 103, : 

Lo que de forma más clara contribuyó a la crisis de las hacienda 
municipales y al crecimiento de la deuda fue el impuesto de millones y los 
continuos donativos y repartimientos especiales que se fueron concediendo al 


o AA EA 

alcabala de lo vendido en dicha ciudad. (fbidem., £. 59)., sobre este juro que era parte del 
«donativo forzoso» de 1649, Véase C. Espejo, «Un empréstito forzoso en el reinado de Felipe 
IV» en Boletín de la Sociedad Castellana de excursiones, t. YV (1910) pp. 418-421. 

99. En concreto, según el alegato de la propia ciudad, se le había de eximir de quintas, 
alojamientos, levas, conducciones de granos y otras cosas. Libros de Acuerdos, 20 de diciembre 
de 1705, A.H.M.M.R. 

100. Libros de Acuerdos, 3 de enero de 1603. A.H.M.M.R. 

101, fFbidem., 28 de enero. 

102. Jbidem., 3 de abril. 

103. Se trataba de un capital total de 5.116.190 mrs. de censos suscritos entre 1536 y 1612. 
Leg. 96, expediente sin numerar, f. 68 y. A.H.M.M.R. 
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rey durante el siglo XVII. Y ello porque lo normal era que tras su concesión y 
reparto, las ciudades y villas habilitaran los fondos rápidamente por medio 
de la suscripción de empréstitos con particulares, que adelantaban el dinero 
instituyendo censos con cargo a los bienes de propios; a partir de ese 
momento sus intereses corrían pesadamente sobre las rentas municipales 
redoblándose de esta forma el desembolso final a efectuar, sobre todo 
cuando, por la acumulación continua de impuestos reales y sus consecuentes 
censos, se tardaba tiempo en redimirlos 104, 

Las fechas decisivas fueron, tras el envite sufrido a finales del siglo XVI, 
las décadas centrales del XVIT, coincidiendo con la Guerra de Portugal y el 
esfuerzo finaciero a que obligó 105. Precisamente los años en que, además, la 
crisis económica estaba tocando fondo, afectando a las rentas más importan- 
tes e incluso a los ingresos globales de los propios, como demuestra la 
evolución de las rentas del «peso» de Medina de Rioseco o Benavente 
(Gráficos núms. 8 y 10) o el Cuadro siguiente sobre los ingresos y gastos de 
propios en Villalón en tres momentos distintos y donde se percibe tanto una 
disminución en su valor nominal del cargo (que sería mayor de presentarse 
las cifras deflactadas), como ciertos indicios de déficit en los años del si- 
glo XVII. 


Cuadro núm. 61. Ingresos de los propios de Villalón 
(en miles de mrs.) 


Media anual del periodo 


Periodo A E a pl 
Cargo Data Alcance 
1571-1575 276,5 229,7 44,7 
1636-1640 202,9 250,1 47,2 
1656-1660 192,6 204,3 —11,7 


Fuente: Libros de propios, sin catalogar. A.-H.M.Y. 


104. A esto se añadía que los núcleos secundarios y dependientes de las ciudades con voto 
en Cortes, como los que estudiamos, tenían que soportar un gravoso lastre debido a la 
costumbre de descargar abusivamente sobre ellos en el momento de efectuarse los repartimien- 
tos por cada una de esas ciudades. 

En 1639 Medina de Rioseco se quejaba de que los repartos de millones hechos desde 
Valladolid la perjudicaban, al no tenerse en cuenta la población real. Zbidem., Libros de 
Acuerdos, 30 de enero de 1639. 

105. Así se comprueba también en la evolución del servicio de Millones, tanto a escala 
provincial (A. García Sanz, Desarrollo..., op. cit., p. 331), como general del reino M. Artola, op. 
cit., p. 116. 
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Es decir que la presión fiscal y el consecuente endeudamiento se redobla- 
ban en el justo momento en que la actividad económica era menos intensa y 
con ella decrecían los ingresos de propios. Un hecho desde luego nada casual, 
que no dejaba de tener trascendencia por cuanto las villas tenían que pagar 
más con menos, viéndose a menudo en la necesidad de pedir más préstamos 
ya no sólo para pagar al rey, sino además a sus acreedores. 

El hecho se ilustra a la perfección en Medina de Rioseco. Como sabemos, 
se arrastraban ya dificultades por el servicio de 46.000 ducados de 1630 y por 
las levas de soldados que se habían realizado 106, A esto se vino a sumar los 
2.000 ducados de donativo de 1642, 30.442 reales que le correspondieron en 
1645 y otro cuya cuantía desconocemos en 1653, que llevaron a la solicitud 
continua de dinero. 

A partir de este momento, se puede decir que la hacienda municipal no 
levantaría cabeza. La primera consecuencia fue una abultada deuda de más 
de 22.000 ducados (= 8.250.000 mrs.), llegando a tal estado, «que, si no se 
tomare forma para el desempeño, se ocasionaría pleito de acreedores y 
distinciones de estados, de que, se seguiría su total ruina» 107, A pesar de las 
quejas, la situación no mejoró en los años siguientes. La deuda traía deuda; y 
simplemente se recurrió a nuevas facultades de censo y nuevos préstamos 108, 
En 1680 se estaba en una situación de auténtica bancarrota municipal 109, a la 
que, de nuevo, sólo se sabe responder con nuevas facultades de censo 110, La 
reducción progresiva de los tipos de interés de finales de siglo supuso cierta 
liberación 111, pero la Guerra de Sucesión provocó nuevas necesidades y una 


106. Leg. 96, f. 67 a 69. A.H.M.M.R. 

Como se ha recordado al hablar del «peso», en 1610 se habia concedido por el reino un 
donativo de 40.000 ducados». 

107.  Ibidem., Libros de Acuerdos, 23 de julio de 1653. 

108. En 1671 obtienen una facultad para imponer 110.000 reales de censos en los arbitrios 
concedidos por servicio de quiebras de millones; en 1674 para 100.000. Zbidem., leg. expediente 
sin numerar, f. 72 y ss. 

109. Se decia que la ciudad se hallaba 


«con muchos empeños y haber cedido sus propios y rentas para la paga y satisfacion 
della hasta el año que viene de 1683 no ha podido ni puede dar satisfación a los 
censualistas». 


Ibidem., Libro de Acuerdos. 19 de octubre de 1680. 

110. Nuevas facultades en 1699 nada menos que para 25.000 6 30.000 ducados de censo 
con objeto de redimir los censos que se arrastraban sin poderse pagar desde 1654. Otra en 1703 
para recaudar 30.000 reales, la mitad de lo que se adelantaba para gastos de guerra. 

111. En 1690, antes incluso de la reducción oficial de los tipos de interés, se decia que el 
capital de los censos impuestos ahora se usaba para extinguir y redimir otros que había contra la 
ciudad, impuestos a razón de 14.000 el millar». Zbidem., Libros de Acuerdos. 20 de octubre de 
1690. 
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serie de medidas administrativas y fiscales que en nada favorecieron el 
saneamiento de las haciendas municipales. Así, antes de la finalización del 
conflicto, en 1708, la ciudad manifestaba que debía 114.118 reales, 60.118 en 
concepto de salarios no satisfechos y 54.000 en réditos de censos 112, 

Evidentemente Medina de Rioseco no era un caso único, sino un ejemplo 
más de la evolución general. En Valladolid, las obras de época y los estudios 
posteriores muestran situaciones similares, quizás sólo distintas en cuanto al 
mayor refinamiento de los métodos empleados para solucionar el proble- 
ma 113. En villas y lugares mucho menos importantes que éstos, como Melgar 
de Arriba, la cuestión no difería mucho: hacia 1685 debían 30.300 reales de 
rentas reales, y sólo de su contribución de ese año 16.117 de millones y 10.011 
de servicio ordinario; sobre los propios pesaba la paga de un censo de 1.000 
ducados de principal 114. Sin duda, los años 1680-1700 fueron especialmente 
calamitosos en este sentido, ya que la escasez de numerario dificultaba aún 
más los pagos; como en Medina de Rioseco, la situación siguió siendo mala 
por los menos hasta el reinado de Carlos III. 

Así, las Respuestas Generales del Catastro de Ensenada reflejan un 
estado de endeudamiento evidente. El Cuadro núm. 62 es buena prueba de 
ello. Como se puede ver los réditos de censos absorbían en algunas villas 
hasta el 40 por ciento de los ingresos de propios y arbitrios y, añadidos al 
resto de partidas de gasto ordinario, mermaban considerablemente el alcance 
final, llegando incluso a arrojar balances negativos. Esa situación no era 
exclusiva de la zona. Carmen García ha llegado a evaluar que, hacia 1769, los 
réditos de censos de las ciudades del reino de Castilla y Aragón ascendían al 
22 por ciento de los ingresos municipales totales 115, una cifra muy similar a 
la media arrojada por nuestros datos. 


112. /bidem., leg. 162, exp. 3981, s. f. A-H.M.M.R. 

113. Véase por ejemplo J. Ruiz de Celada, Estado de la bolsa de Valladolid: Examen de sus 
tributos, cargas y medios de su extinción, de su gobierno y reforma. Valladolid, 1777 y el estudio de 
F. Ruiz, «Procedimientos crediticios...», 0p. Cit., 6 A. Gutiérrez Alonso, «Valladolid en el siglo 
XVI» en Valladolid en el siglo XVH. Valladolid, 1982, pp. 80-86. 

Para Sevilla, J, Il. Martínez Ruiz, «Donativos y empréstitos sevillanos a la Hacienda Real 
(siglos XVI-XVID)» en Revista de Historia Económica, n. 3 (1984) pp. 233-244. El caso de 
Córdoba en J. M. de Bernardo Ares, «Presión fiscal y bienes de propios a principios del siglo 
XVII» en Axarquía: Revista de Estudios Cordobeses, n. 2 (1981) pp. 124-131. 

114. Consejo y Junta de Hacienda, leg. 1963, s f. A.GS. 

115. La administración de las rentas municipales en el Antiguo Régimen. La Contaduria 
General de Propios y arbitrios (1760-1824). Memoria de licenciatura. Madrid, Universidad 
Autónoma, abril 1984, p. 35. 
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4.b. ...deuda municipal y presión fiscal 


Así pues, desde 1580, la presión fiscal y el proceso de enajenación de 
rentas, jurisdicciones, oficios, etc., constituyen el factor explicativo de una 
deuda municipal creciente. La trascendencia del hecho, que indica en última 
instancia el peso del Estado sobre la sociedad, quedaría oculta si no tuviéra- 
mos en cuenta el significado social de la deuda y, aún más, cómo la deuda 
municipal induce a su vez una mayor presión fiscal. 

En efecto, si bien la deuda es una consecuencia de la presión impositiva, 
enseguida se convierte en un agravante de ella. Y lo que es peor: se ejerce de 
la misma forma; es decir, a través de impuestos indirectos sobre el consumo y 
recayendo sobre las actividades productivas, en particular, las de intercambio. 
Ello es perfectamente claro si consideramos que, al cabo de unos años, si 
los censos no se han redimido, la cantidad final a pagar se había multiplicado 
de forma ostensible 116, De esta manera, los millones, servicios, donativos, 
etc., suscritos durante el siglo XVII caían en una especie de caja de resonan- 
cia que agravaba sus perjuicios. Una simple mirada a los cuadros núms. 63 y 
64, donde se recoge la historia de algunos de estos censos suscritos durante el 
siglo XVEl puede ser significativa: como se puede ver, la mayoría de ellos 
supusieron un lastre e hicieron caer réditos que, a la postre, superaron con 
mucho a los capitales y, por tanto, a las cantidades originarias del impuesto 
para cuyo pago habían servido. Ello a pesar de la reducción de los tipos de 
interés y de las maniobras a que ya hemos aludido, que se reflejan también en 
este cuadro. 

Además, hay que retener otro dato, del que en cierta medida también nos 
habla el citado cuadro: esos réditos se fueron pagando en gran parte con 
detracciones de las rentas de propios; es decir, mediante el drenaje de dinero 
público que en teoría debía servir para una mejora de los servicios económi- 
cos y sociales que ejercía el municipio. Pero, sobre todo, para pagar a los 
censualistas, se hubo de recurrir a la creación de nuevas figuras fiscales que 
reciben el nombre de «arbitrios»; éstos, establecidos en su mayoría con 
permiso y conocimiento del Rey, consistieron básicamente en nuevos im- 


116. En buena lógica la cantidad final que se había de desembolsar superaba a la del 
impuesto o el gasto original en un plazo de tiempo que dependía del tipo de interés a que se había 
suscrito el censo: los suscritos al 5% al cabo de 20 años, los suscritos al 3% al cabo de 34 y los 
del 2,5% al cabo de cuarenta. Como la mayoría, o muchos de ellos, tardaron en redimirse plazos 
más largos, podríamos concluir que en la mayor parte de los casos tendieron a duplicar e incluso 
a triplicar lo que hubieron de pagar por impuestos reales, pleitos, o gastos de todo tipo, como los 
que se han referido más arriba. Esto explica el que, a pesar de que la presión fiscal real dejara de 
creer hacia 1650 (véase A. García Sanz, Desarrollo y crisis..., op. cit. pp. 327-338), la situación 
calamitosa se proyectase de forma definitiva hasta que comenzara la reducción del tipo de 
interés de los censos. 
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puestos indirectos que no hicieron sino transmitir la presión fiscal monárqui- 
ca, la señorial (inducida por las deudas del señor) y, en fin, la deuda 
municipal que las amalgamaba, al conjunto de la población. É 

Sin unas series de cuentas municipales continuas es dificil fechar el 
surgimiento de estos nuevos impuestos cobrados en su mayoría por el 
sistema de «sisas»117, Pero las noticias aisladas que nos han quedado nos 
remiten también al segundo tercio del siglo XVII, como origen. En Villalón 
se empiezan a cobrar hacia 1630 y con el nombre de «arbitrios del empedra- 
do», una serie de impuestos nuevos sobre las «cabalgaduras», el «mosto y 
uba», los «cordobanes», los «pellejos y cueros», etc. 118, En Medina de 
Rioseco, sabemos que hacia 1639, la villa se decidió a proponer una serie de 
expedientes impositivos que tuvieron efectos muy negativos sobre la activi- 
dad comercial y ferial al afectar a los paños y estameñas vendidos dentro de 
sus muros, así como al ganado ovino y vacuno y otros productos de consumo 
con que se traficaba en proporciones crecientes desde 1570 119, Poco tiempo 
después, en 1660, el impuesto de «millones» se desviaba también hacia los 
productos de consumo popular. A estos se vinieron a añadir otros, relativos 
sobre todo a impuestos sobre el vino, el aceite y otros, que prácticamente se 
convirtieron en permanentes, que en el siglo XVIII sumaban ya casi la mitad 
que los ingresos de «propios» y que, en teoría, no se habrían de extinguir hasta 
que su producto no consiguiera redimir los censos que pesaban sobre la 
ciudad 120, 


4.c. Oligarquias locales y distribución del producto a través de la comunidad 


Hemos hablado más arriba de la necesidad de considerar la presión fiscal 
y la deuda en cuanto a sus repercusiones sociales. Es claro que la política 
fiscal del Estado tenía una incidencia muy diferenciada desde este punto de 
vista: las Cortes y las ciudades y, por supuesto, los estamentos privilegiados 
en general supieron acomodar el modo de recaudación a sus intereses y de ahí 
que se generalizaran los impuestos indirectos sobre el consumo. Los casos 
que hemos citado son buena muestra de ello y corroboran una cuestión 
conocida. Mas hay que tener en cuenta también que esta política favoreció el 
control de los grupos dirigentes de villas y ciudades, y les brindó oportunida- 
des de inversión hasta ese momento inexistentes. 


117. Nos referimos, claro está, a un resurgimiento de modo regular, ya que a este sistema se 
había recurrido por lo menos desde el siglo XV, para atender a pagos de carácter extraordinario. 

118. Libros de Propios y arbitrios. A.H.M.V. 

119. Libros de Acuerdos, 30 de enero de 1639. A.H.M.M.R. 

120. Esa es la reglamentación general. C. García García, op. cit., p. 31. 
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Efectivamente este sistema de recaudación, con empréstitos y ampliación 
de la deuda municipal, se presentó pronto como una posibilidad de colocar 
capitales en censos precisamente sobre las rentas de las propias villas de las 
que se era vecino cuando las inversiones productivas en el comercio dejaban 
de ser atractivas. Téngase en cuenta que tampoco las inversiones en tierras 
eran siempre lo cómodas, posibles, rentables o seguras que hubiera sido de 
desear para muchos 121. Por ello no es extraño que, más aún que antes, desde 
comienzos del siglo XVII los censos con cargo a las haciendas municipales 
fueran masivamente suscritos por los miembros de la oligarquia locales. Los 
Cuadros núms. 63 y 64 son buena prueba de ello: de los 405.159 mrs 
impuestos por la villa de Medina de Rioseco durante el siglo XVII en sus 
propios 122, 281.346, es decir el 69,4 %, fueron suscritos por ellos 123, Nótese 
además que sus préstamos son especialmente importantes al comienzo del 
proceso de endeudamiento, cuando su posibilidad de invertir el dinero 
amasado en el comercio era más alta. 

Otros datos aislados refuerzan esta impresión: personajes como los Vega, 
los Arcayo 124, los Beizama 125, los Cuadrillero, Vázquez, de la Torre 126, es 
decir, familias de antiguos mercaderes o personajes destacados de la vida 
local, aparecen entre los acreedores. 


A los beneficios económicos se iban uniendo, poco a poco, los políticos 
ya que la dependencia financiera reforzaba su poder. Cuando a finales del 


121. Como hemos insinuado más arriba, esto es algo que debía variar según las zonas. Es 
muy posible por todo ello que en las distintas villas y ciudades de la península se configuraran 
grupos sociales con bases económicas no idénticas. Quizás en algunas zonas de Andalucía, la 
compra de tierras, a menudo con origen en los propios (véase A. M. Bernal, «Haciendas locales 
y tierras de propios: funcionalidad económica de los patrimonios municipales (siglos XII-XTX)» 
en Hacienda Pública Española, n. 55, 1978, 285-312, F. T, Martínez Ruiz, op. cit., pp. 241 y 244) 
fuera uno de los mejores sistemas de inversión, mientras que en otras regiones, donde esta 
disponibilidad no existía, o no era tan rentable o, simplemente, era insuficiente, quizás parte de 
esos capitales fueron hacia la constitución de censos y juros predominante; una porción de los 
cuales se dibieron colocar en las haciendas municipales, dando origen a unos grupos dirigentes 
urbanos de intereses no siempre o no totalmente identificados con los de aquéllos. 

Al hecho hizo, ya hace algun tiempo, una velada alusión F. Ruiz Martin, («La Banca...», 0p. 
cit., p. 88), cuando acusaba que la defensa que el procurador de Valladolid hace de los «jesuitas» 
y propietarios de censos en 1622 era una «confesión de haberes». 

122. Téngase en cuenta que al referirse a los censos que todavía persisten a comienzos del 
XIX, el cuadro que adjuntamos es significativo, pero parcial. No se encuentran aquí los que 
fueron definitivamente redímidos, sin originar un nuevo empréstito antes de esa fecha. 

123. Se comprueba también en otras localidades como Sevilla. J. I. Martínez Ruiz, op. cit., 
pp. 238-239 y ss. 

124. Libros de Acuerdos, 13 de jutio de 1653. A.H.M.M.R. 

125.  Ibidem., 20 de octubre de 1680. 

126. Ibidem., leg. 96, f, 67 v. Se trata de un censo suscrito el 11 de octubre de 1674, por 
2.584.000 de mrs. en Valladolid y al 4%, de interés. 
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Cuadro núm. 63. 


Censos impuestos sobre propios en Medina de Rioseco 


p Censualista Capital da rios Motivo pies Ed 
imposición 1830 en 1830 
13-X1-1610 Juan de Pendones, pasó a O. P. de la ciudad de 39.212 
Medina de Rioseco. 
26-1-1613 Pedro de Beizama, poseedor del vinculo de 22.048 
Francisco de Beizama, su tío. Medina de Rio- 
seco. 
29-11-1613 Convento de Sta. Clara Medina de Rioseco. 6.000 120 
16-VH-1613 Convento de Sta. Clara. Medina de Rioseco. 4.400 88 
9-VII-1613 Convento de Sta, Clara. Medina de Rioseco. 10.288 205 
20-VI11-1613 Convento de Sta. Clara. Medina de Rioseco. 7.700 154 
23-VII1-1618 Hermano José Merino 1.100 2 220 Se impusieron para donati- 
Hermanos José Merino y Lorenzo Velasco. 10.000 e 200 vos y para la compra del 
Diego López de Mella, 8.400 2 168 peso y otras mercedes. 
D. Antonio Pérez. 32.074 2 691 
D. Antonio Pérez. 28.000 9) 560 
D. Antonio Pérez. 4.323 2 86 
17-X-1624 La Sindicatura, Impuestos por sus titulares y 5.125 2 102 
pasaron por sus memorias al Convento de San 
Francisco. Medina de Rioseco. ! 
24.011 
2-XH-1624 D. Pedro del Corral, se redimió con otro en 88.389 2 1.767 38.896 
1724 a favor de la Cía de Jesús de Zamora, que 
pasó a Propios de Zamora por Temporalidades 
en 1770. 
25-V1-1632 220 Para el donativo de 46.000 8.906 (1) 


D.* Leonor de la Torre. Medina de Rioseco. 


11.000 


ducados. 


Fecha 
de 
imposición 


10-V-1638 
5-V1-1679 


2-X11-1697 


24-X11-1697 
17-X-1724 (20) 
20-VIII-1743 
24-VIH1-1743 
9-V1-1760 


6-IV-1760 
6-1V-1761 


6-1V-1761 
6-1V-1761 
6-1V-1761 
23-V1-1761 


30-X11-1761 
30-X11-1761 


Censualista 


Convent.” Sta. Clara. Medina de Rioseco. 
Convento San Pablo. Valladolid. 


Dña. Catalina Fernández, que renunció en la 
Capellanía de D. Manuel Ondeategui. Medina 
de Rioseco. 

Patrono de la O. P. de Lorenzo Martínez. Cet- 
nos. 

Monasterio San Quirce. Valladolid. 


Poseedor Mayorazgo de D. Atilano Maestro. 
Medina de Rioseco. 
Id. 


Dña. Josefa Alesón, Vda. de D. Fernando de la 
Hoz. Medina de Rioseco. 

O. P. de Luis de Herrera. 

O. P. de Sebastián de Benavente. Medina de 
Rioseco. 

O.P. de Pedro Maldonado. Medina de Rioseco. 
O. P. de Catalina del Valle. Medina de Rioseco. 
O. P. de Arias Martínez. Medina de Rioseco. 
Capellanía de Zorrilla. Medina de Rioseco. 


O. P. de Ntra. Sra. del Rosario. 
O. P. de Baltasar de la Vega. Medina de Rio- 


Seco. 


Capital 


172.335 


40.000 


21.400 


53.421 


(30.860) (3) + 3.425 


(9.621) + 500 


9.031 
6.040 
1.300 
60.000 


39.000 
(51.219) + 5.000 


Interés 


en 
1830 


158) 


Reditos 
en 1830 


1.068 


202 


181 
120 
26 
1.200 


780 
1.124 


Motivo 


Id. 
Para pagar el oficio de con- 
taduría de millones. 
Para la redención de otro 
de mayores réditos. 


Para la redención del censo 

n- 2 de Beizama. 

Para redimir otro de mayo- 

res réditos. 

Para obra y reparos del 

puente de San Francisco. 
Id. 


Para redimir otros de rédi- 
tos más altos. 


Para redimir otros de rédi- 
tos más altos de Carmelitas 
Descalzas. 

Id. 


Deuda en réditos 
sin pagar 
en 1830 


24.024 


10.060 


7.500 


40.210 


12.948 


29.626 


25.355 (2) 
11.980 


Fecha Interés Deuda en réditos 


de Censualist Capital Réditos Moti i 
ponia a dl 1830 en 1830 e “en 180. 

14-1-1764 D+* Josefa Alesón, Vda. de D. Francisco de la 42.389 847 Para redimir otros de rédi- 11.040 
Hoz. Medina de Rioseco. tos más altos. 11.040 

17-111-1764 Capellania, Patronato de D. Cristóbal Calde- 24.000 480 Id. 
rón. Medina de Rioseco. 

17-101-1764 Mayorazgo de D. Francisco. Medina Prado. 4.823 96 Para redimir otros de rédi- 
Medina de Rioseco. tos más altos (éste y el an- 


terior los gozaba el Con- 

vento y Hospital de San 
Juan de Dios). 

11-V-1769 Varias memorias del Cabildo eclesiástico de 54,448 1.008 Para redimir otros de rédi- 
Medina de Rioseco. tos más altos. 


Fuente: Leg. Exp. 1460. A.H.M.M.R. 


Nota: Además de los citados, las Religiosas Comendadoras gozan de un «foro» sobre el prado del Aguachal. 

(1) De todos los censos del Convento de Sta. Clara de Medina de Rioseco. 

(2) Se adeuda de todos los censos de la O. P. de la Ciudad. 

(3) Las cantidades entre paréntesis se refieren a cantidades impuestas por la fundadora de la O. P. cuya fecha no se conoce y a la que ahora se añaden 
nuevas imposiciones. 


Cuadro núm. 64. Censos impuestos sobre arbitrios municipales en Medina de Rioseco 


Fecha Interés ps Deuda pot réditos 
de Censualista Capital en Réditos Motivo sin pagar 
imposición 1830 en 1830 en 1830 
23-XI1-1644 Convento Sta. Clara. Medina de Rioseco. 1.100 2 Para la quiebra de Millo- — 
nes. 
» Id. 1.100 2 Id. 
» ld. 1.100 2 Id. 
» Ig. 1.100 2 Id. 
16-V-1645 Td. 2.200 2 Id. 
30-X-1646 ld. 2.200 2 Id. 
28-X1-1664 (2c) O. P. de P” Ruiz y Cap.* de las Doblas. Villa- 116.107 2 2.322 Para redimir censos anti- 36.120 
garcía guos. 
» Colegio de Jesuitas. Villagarcía. 
31-X11-1665 Juan Alfonso Usategui. Medina de Rioseco. 23.350 2 467 Para satisfacer la quiebra 1.402 
Pasó luego al Convento de Carmelitas Descal- general de Millones. 
zOS. 
31-VN-1665 Capellania de Quirós. Palacios de Campos. 215.961 2 4.319 Paga de quiebra general de 39.929 
millones. 
31-X11-1668 Colegio de Niños de la Doctrina. Medina de 95.585 2 1.911 Donativo de 2 millones de 28.089 
Rioseco. ducados. 
28-1-1672 Capitán Santiago Poza. Madrid (en 1724 se 110.000 2 2.200 Para la quiebra de Millo- 19.800 
acercó al 2,5%). nes. 
30-1V-1677 Fca. Garcia, Vda. de Antonio de Aguilar, Medi- 68.000 2 1.360 Servicio quese hizoaS.M. 18.380 
na de Rioseco y recayó en la 1.” de Sta. María en de 100.000 r. 
1696. Acrecentamiento a 2,5% en 1724. Acre- 
centamiento a 2% en 1763. 
22-1-1725 (2c) Colegio de los Velarde. Valladolid. 154.000 2 3.800 Para redimir otros de ma- 42.380 
yor rédito. 
3-X1-1735 Convento de San Pedro. Medina de Rioseco. 48.000 2 960 Para redimir otro a mayor 5.820 


rédito del Conv? de Car- 
melitas Descalzos. 
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siglo se llega a situaciones críticas, su apoyo financiero será de indudable 
importancia, así como la rentabilidad material que a él se le saca. Las quejas 
que por esos años se elevan con respecto al poder de estas minorlas en las 
villas y aldeas son buena muestra de ello, En unos casos, como en el que 
venimos desarrollando de la ciudad del Sequillo, las acusaciones mutuas 
entre distintas facciones demuestran veladamente la existencia de «familias 
poderosas» que, «por aberse apoderado y echo dueños de los vecinos 
teniéndolos a todos acorallados», pretenden controlar el poder; para ello, se 
dice, intentan ganarse el apoyo del Almirante 127, 

Claro está que al fortalecimiento de esta minoría contribuían también su 
peso en la propiedad de la tierra y los sistemas de elección a que hemos 
aludido. Todo ello revertia en las haciendas municipales de forma ostensible, 
Tambien a comienzos del XVII el corregidor de Villalpando, Don Juan de la 
Mata, recientemente nombrado por el Duque de Frias, aludía al perjuicio 


«que avia en mantener Alcaldes, pues como jueces e iguales con el corregi- 
“dor prebenían las causas, siguiéndose por la consecución de parentescos 
grandes perjuicios y principalmente en la administración de propios.» 


Y en una carta posterior informaba de 


«los graves desórdenes y atrasos que padecía la villa en sus propios tributos 
porque aviendo hecho pandilla unos cuantos vecinos, parientes y confedera- 
dos dividian entre sí las varas de alcaldes y demás subcediendose unos a 
otros y tomando reciprocamente las cuentas sin que el corregidor en estas 
dependencias pudiese entretenerse. De que sucedía estar la villa empeñada 
en más de 20.000 reales» 128, 


Situación semejante, y también con incidencia en los propios y en la 
gestión hacendística, se daba en Villalón e incluso en villas de más pequeño 
tamaño, como Villagarcia 122, 


127. Libros de Acuerdos, 5 de septiembre de 1673. A.H.M.M.R. 
123. Consejos, leg. 7335, exp. 22, A.H.N. 
Ya a finales del siglo XVIII el párroco «informante» de T. López, decía que 


«no ai gobierno político ni económico pues con el motivo de ser tres jueces yguales en 
jurisdicciones y los dos del pueblo que siempre están ligados con parientes... se puede 
decir que no hay gobierno alguno». 


Op. cit., f. 274 s, 
129. En Villalón los Directores generales de Rentas responden a una queja fiscal presenta- 
da por la villa ya a mediados del XVIII que las deudas de la villa están motivadas porque 


«se lo suelen comer los que manejan este pueblo y de esto resultan los atrasos y tener 
que enviar ministros a la cobranza.» 
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No obstante, éste era un grupo social de cierta movilidad y, por tanto, 
dificil de caracterizar. 

A muchos de ellos los hemos visto como procedentes de la burguesía 
comercial del XVI comprando tierras, rentas e incluso jurisdicciones. Algu- 
nas de estas familias como los Isla de Benavente, los Manchón de Villalpan- 
do, los Vázquez de Prada, los Neira, los Torre, los Nero de Medina de 
Rioseco, permanecieron durante algún tiempo presentes en la vida local, 
Otros, e incluso miembros de alguna de las familias, prefirieron las ciudades 
como centro de residencia llegando a ascender socialmente como hemos 
visto. 

Muchos, al irse diluyendo algunos lazos, más que favorecer la cohesión 
del propio grupo fueron un elemento fortalecedor de las instituciones ecle- 
siásticas y fundaciones que, hemos visto, se vieron favorecidos de sus 
haciendas y donaciones. 

Paralelamente, a menudo nutrido de ramas de estos troncos familiares, 
otras veces por la entrada de advenedizos que se fueron aprovechando de los 
cambios habidos en la propiedad de la tierra, se fue formando un grupo más 
complejo, con frecuencia, integrado por individuos que ni siquiera poseían el 
«Don». Se estaba constituyendo así una auténtica «burguesía rural» 130 de 
indudable peso económico basado, no ya en la propiedad de censos o juros, 
sino, sobre todo, en la de la tierra y equipamiento agrícola que les sirve a su 
vez para llevar a renta, y en buenas condiciones, las propiedades de los 
grandes absentistas, y, en particular, las del clero e instituciones eclesiásticas, 

Aunque de heterogénea procedencia, y diríamos también que de fácil 
delimitación, su presencia se intuye por doquier. Ellos son algunos de los 
acusados en los textos anteriores; son la mayoria de los 38 «mayores 
hacendados» sin «Don» que se pueden entresacar del Mapa núm. 13 y que se 
distribuyen de forma relativamente homogénea por toda la comarca, ellos 
son igualmente algunos de los que, por el contrario, ya han adquirido el 


Y con respecto a la de Villagarcia, decian que 


«los atrasos que tiene esta villa no provienen de hallarse cargada en sus contribucio- 
nes, sí inicamente de la mala elección que se hace en los capitulares... y manejando a 
su arbitrio así los rendimientos de puestos públicos como en lo que se cobra de 
vecinos por los repartimientos quedándose los rexidores de los años de 750 y 751 con 
los 1225 r* y con 2000 más el año de 52.» 


Secretaria de Hacienda, leg. 1701, s. f A.GS. 


130. Considerando el término burguesía en el sentido que adquiere en el siglo XIX y 
haciendo referencia a un grupo de propietarios de la tierra u otros medios de producción. Para 
una disertación sobre el concepto en este sentido, véase H. Vovelle, Ville er campagne au 18" 
siecte (Chartres et la Beauce ), Paris 1980, p. 135. 
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«Don». Su fuerza se testimonia en la frecuencia con que aparecen en esa lista 
de mayores contribuyentes, y en las extensiones de tierra que controlan. 
Véase por ejemplo el Cuadro núm. 60 en que se expresa la estructura de la 
propiedad de una serie de villas. Pocos, muy pocos por localidad, sobrepasan 
las 50 Has. de propiedad entre seglares; entre vecinos y forasteros raramente 
llegan al 10% del total de propietarios seglares. Pero en casi todos los casos 
sobrepasan el 40% de la superficie catastrada 131; sólo en el sector palentino, 
en Frechilla y Villarramiel, donde la propiedad de los pequeños campesinos 
se ha mostrado más sólida, se dan cifras más bajas. La diferencia es grande 
entre estos labradores acomodados y los propietarios de pequeñas parcelas 
mucho más numerosos, pero auténticos «propietarios muy pobres». Dista 
mucho esta realidad de la que podría pensarse considerando sólo tantos 
mitos sobre el campesinado minifundista castellano. 

Para definir en toda su complejidad este grupo, se han de añadir otras 
consideraciones. Un método de aproximación útil nos ha parecido el de la 
evaluación de sus fuentes de ingreso a partir de cierto nivel que pudiéramos 
situar en los 3.000 reales de utilidad anual 132, El Cuadro núm. 65 que resulta 
de aplicar ese criterio a los vecinos seglares de una serie de núcleos puede ser 
nuestro valedor en este caso 133, 

Es claro que los más poderosos se encuentran en Medina de Rioseco. Es 
ademas el centro de residencia de un mayor número. La ciudad, núcleo de 
concentración de rentas del campo es un punto clave de promoción y 
mantenimiento social. Allí, en sus conventos, en los patronatos de sus 
fundaciones, en sus prepotentes cabildos eclesiásticos, colocan ellos a sus 
hijos y parientes; allí se concentra y desde allí se administra el poder, del que 
algunos, como Don Cristóbal Pizarro, obtienen importantes beneficios 134, 


131. Parala zona Norte (sector II según nuestra división), en que nosotros no hemos hecho 
ningún sondeo, véase M. Peña, op. cif., pp. 45 y ss. 

En el caso de Villalpando se incluyen entre estos grandes propietarios al Duque de Frías, y en 
los de Villafáfila y Villarramiel al Concejo. Los demás pueden ser fácilmente encuadrables en 
esta categoría. 

132. Evidentemente los niveles de ingresos no son, por sí solos, un punto de partida para la 
definición cualitativa del grupo. Contra este peligro prevenía M. Dobb, cuando escribió que «el 
interés compartido-que contituye a un cierto grupo social (...) no deriva (...) de una similitud 
cuantitativa de sus ingresos... (y) ... tampoco basta afirmar simplemente que una clase consiste 
en aquellos que derivan su ingreso de una fuente común». Estudios sobre el desarrollo «del 
capitalismo, 8.* edición. Madrid, 1976, p. 29. 

133. Nótese que los hemos elegido en función del tamaño y dedicación económica: Medina 
de Rioseco un enclave comercial y ferial, Tordehumos, una villa de dedicación exclusivamente 
agrícola y Villarramiel, un pueblo comercial y artesano. 

134. Aparte de los ingresos normales por tierras, viñas propias y de mayorazgo, contaba 
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Cuadro núm. 65. Composición de los ingresos de los seglares vecinos 


con más de 3.000 reales de producto bruto 
anual (1752) en reales 


Medina de Rioseco Tordehumos 
Núm. de individuos.. 127 12 
De Propiedades 
TÚSTTAS cooococcnconinconnns 382.902 23.171,2 
Mann (079 (45,2) 
Vias 135.393 4.461,1 
dai (9,8) (8,7) 
[CETETe IAS 93.150 11.611 
dido (6,8) (22,6) 
Instalaciones ............. 13.980,25 465 
sn DAS (1) (0,9) 
24.051,4 7.583,7 
1,7) (14,8) 
8.578 298,9 
(0,6) (0,6) 
26.713 330,5 
(1,8) (0,64) 
COOSOS civintrci ici 4.951,3 2.711,5 
raider (0,36) (5,28) 
De Actividades 
secundarias 
Comerciales mmm... 555.119 275 
A ONE CTTON (40,5) (0,53) 
Artesanales ..ooomocm.... 116.600 366 
ATAR (8,5) (0,7) 
8.800 — 
(0,6) 
Y o 777 1 II 1.370.238 51.274,3 


Fuente; Libros de Respuestas Particulares del Catastro de Ensenada. A.H.P.U.V.; A.H.P.P. 


Notas: 


Villarramiej 


11 


13.700,5 
(29,6) 


1.187,7 
(2,5) 

1.046 
(2,2) 


627,25 
(1,3) 


46.273,4 


(1) Al producto de tierras y arrendamiento de tierras de labor se ha restado 1/5 de la 
utilidad evaluada en concepto de simiente; al de las tierras y viñas en renta se ha restado 


lógicamente el valor de ésta. 


(2) En la utilidad de ganados tenemos en cuenta tanto ganado ovino, como el esquilmo 


realizado al ganado de labranza. 
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Es allí donde, concentradas las actividades de intercambio, más cerca se está 
del mercado y más atento a aprovechar sus fluctuaciones. En función de él se 
incrementan los beneficios procedentes de las propias tierras, y en concreto 
los del viñedo, por el que, según el cuadro, muestran especial interés. Ese 
mercado explica la existencia de explotaciones exclusivamente dedicadas a la 
ganadería 135 e incluso que alguno, como el prepotente D. Francisco Viguera, 
«labrador» y «cosechero» (más de 45.000 reales de ingresos brutos al año), 
obtenga 11.000 de la traida y posterior venta de vino de Nava del Rey. Ese 
mercado es lo que posibilita también una mayor complejidad del grupo, ya 
que no se trata sólo de propietarios agrícolas. Con ellos están los comercian- 
tes y mercaderes al por mayor; individuos de indudable peso local que dan el 
tono a la composición general de los ingresos de esta minoría (en 40,5% 
procedente del comercio), que acaparan en realidad los patrimonios más 
voluminosos 136, que muchas veces tienen el «Don» como complemento del 
«din». En principio sus intereses esenciales no difieren (no tienen por qué 
diferir) de los de sus homólogos los propietarios acaudalados. 

En Tordehumos encontramos lo que debía ser la situación más 
generalizada. Aquí la base de ingresos fundamental es la agrícola y, dada la 
existencia de montes y pastos, la ganadería. De ambas procede más del 60 % 
de los ingresos de este grupo que nos recuerda inevitablemente aquellas 
palabras de labrador de condición y alcalde de vocación que pronunciara un 
siglo antes el Pedro Crespo de la meseta sur: 


«tengo muy bastante hacienda 
porque no hay, gracias al cielo, 
otro labrador más rico 

en todos aquestos pueblo 

de la comarca...». 


La «hacienda», la tierra, es su base económica y social. Amando Represa 
ha estudiado, con el enraizado afecto de la descendencia, la figura de uno de 


con 500 reales de la administración de una Obra Pía, 440 de un situado de su mayorazgo 
(exactamente 40 fanegas en especie), sobre el Estado Ducal de Medina de Rioseco, y más 
importante, 3.300 reales del «producto y cobro de los arbitrios que usa esta ciudad» y 3.300 
como «administrador y tesorero de la fábrica de cuarteles». Respuestas Particulares, Medina de 
Rioseco, lib. 146. A.H.P.U.V. 

135, Es el caso de don Angel Viguera, con 18.000 reales que proceden casi exclusivamente 
de la ganadería ovina, de su hermano don Francisco, con 19.174 o de don Manuel Núñez de 
Portocarrero, sin duda uno de los más prominentes personajes, que obtiene más de 20.000 reales 
y la mitad por lo menos tiene esta procedencia. 1hidem. : 

136. En realidad, entre ellos se encuentra la mayor parte de los que obtienen ingresos por 
encima de los 20.000 reales. 
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ellos, su estilo de vida de hidalgo rural preocupado —su biblioteca es buena 
prueba de ello— por muchas cosas... incluso por la agricultura 137, - 

En los núcleos textiles y comerciales palentinos, como en Villarramiel, los 
ingresos son aún más variados (véase Cuadro núm. 65). Con una propiedad 
de pequeños campesinos más estable, la vía del beneficio se ha mostrado más 
fructífera por la dedicación de su tiempo libre, de sus animales de labor, de 
sus familias y serviciales, a la fabricación y comercialización de paños y 
pellejos; de ahí que los ingresos por este concepto se eleven al 47,5%, del total. 

Parece claro a la luz de todo ello que este tipo social está a medio camino 
entre esa burguesía rural francesa de laboureurs enriquecidos y el yeoman 
inglés; y a un paso del fermier-receveurs, arrendatario de rentas señoriales, en 
este caso de diezmos 138. 

Como se ve también, hay diferencias en el seno del grupo: la importancia 
del comercio o la dedicación a actividades secundarias le dan un tono de 
variedad. Pero, por supuesto, hay notorias coincidencias que explicarán 
actitudes generalizadas durante el siglo XVII: la propiedad rústica, los 
excedentes comerciabbles... De ellas ya hemos hablado algo, pero queremos 
llamar la atención ahora sobre dos que nos parecen significativas y sintomá- 
ticas. 

La primera se refiere al notable peso que en el conjunto de los ingresos 
tienen los procedentes del arrendamiento de tierras. Es claro que se trata de 
un hecho variable e irregular según las villas y que no lleva aparejada gran 
dependencia económica. Pero, dado que, como veremos, los arrendadores 
son en la totalidad de los casos instituciones eclesiásticas, merece la pena 
retener este dato por cuanto es la base de una relación muy ambigua entre 
ambos grupos sociales que se ha ido alimentando (y se continuará alimentan- 
do) a medida que aumentaba la amortización de la tierra en manos de los 
religiosos. 

La segunda se refiere a los censos y se presta a interpretaciones de posible 
utilidad en varios sentidos. Como puede verse, los ingresos por este concepto 
son poco elevados en relación al total, al contrario de lo que ocurriera con los 
grupos sociales en ascenso que llegaban incluso a mezclarse con la nueva 
aristocracia y que también solían ser importantes propietarios de bienes 
raíces. Tal hecho es indicativo de una cierta separación entre dos grupos con 
límites muy poco precisos entre sí y entre los que el encuadre de algunos 
individuos no siempre es muy claro. Es, así mismo, una consecuencia de las 


137. «La biblioteca de un hidalgo rural del siglo XVIll» en Hidalguía, n. 136 (mayo-junio 
1976) pp. 309-320. 

138. P. Goubert, «El campesinado francés del siglo XVII: un ejemplo regional» en Crisis en 
Europa 1560-1660. Madrid, 1983, pp. 165 y ss. 
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donaciones y fundaciones efectuadas durante el siglo, que han ocasionado 
una fuerte transferencia de censos hacia las instituciones eclesiásticas, e 
incluso de una tendencia a desposeerse de rentas hipotecarias en beneficio de 
la inversión en tierras a medida que el cobro de aquellas se hacía más difícil y 
a la vista del descenso de los tipos de interés. En cualquier caso y en concreto 
por lo que respecta a las villas de más pequeño tamaño, estamos ante un 
grupo de campesinos que han conseguido medrar con su trabajo en los 
momentos de renta baja y que pueden haberse favorecido del proceso 
selectivo inherente a la propia depresión económica, cuando no se trata de 
descendientes de aquellos labradores acomodados que ya detectábamos en el 
siglo XVI, 


Como se ve, la deuda se había instalado en la sociedad cástellana en 
general y en la terracampina en particular. En lo que se refiere al Estado se ha 
generado uno de los problemas que, andando el tiempo, darán al traste 
consigo mismo y con las estructuras del Antiguo Régimen. Pero todo indica 
que a comienzos del siglo XVIII éste no era un obstáculo insalvable, ni que 
hiciera imposible la reproducción de dichas estructuras. Por el contrario, la 
capacidad demostrada por la monarquía en interesar a los grupos sociales de 
mayor capacidad decisoria por el mantenimiento del aparato fiscal, que se 
convirtió en pieza clave del sistema social y económico, y la importancia que 
esto tuvo en la superación de sus dificultades, resultaron elementos de 
estabilidad de gran importancia. Además todo ello originó una situación de 
cierta dependencia mutua entre los sectores más poderosds de la sociedad y la 
Corona, cuyos entresijos sólo se podrán desvelar mediante estudios de 
historia política interna que vayan continuamente de las instituciones a los 
aspectos económicos de la cuestión. Por lo que a éstos respecta, es evidente la 
complejidad de una relación en la que la Monarquía para superar sus 
problemas tenía que perjudicar a la élite social en ciertas facetas de tipo 
financiero, pero en la que respetaba en todos los casos sus vias de acceso al 
producto, aumentaba el volumen de renta redistribuida a partir del aparato 
fiscal del Estado, no atacaba exenciones y aspectos legislativos vitales para 
ellos (como el mayorazgo o la amortización de las propiedades eclesiásticas), 
proporcionaba cauces de ascensión social y política, etc. En todo caso no se 
debe olvidar que esta situación creaba una tensión entre el Estado y los 
grupos dominantes, tanto por lo que se refiere a la vieja aristocracia como a 
la alta nobleza de toga; ni que dicha tensión brotó cuando desde las propias 
esferas del Estado se intentó reformar el sistema fiscal, revisando la percep- 
ción de alcabalas u otros supuestos básicos de éste; así ocurrió, por ejemplo, 
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en los últimos momentos de la privanza del Conde Duque. Pero fue precisa- 
mente la frustración de esos intentos lo que garantizó el mantenimiento de un 
pacto en la cúspide social y lo que preservó de rupturas que pudieran haberse 
radicalizado y modelado una vía de transición al capitalismo bien distinta al 
afectar también a la base económica de la sociedad. 

Todo ello no suponía, a la larga, sino un reparto asimétrico de las 
dificultades económicas del momento y un aumento en la proporción del 
producto controlada por estos grupos que iba en detrimento de la base social 
y, por ende, de las actividades productivas. No se debe perder de vista ; 
tampoco que ese respeto de la Monarquía a las rentas enajenadas previamen- .. 
te y el incremento de las enajenaciones imponían como único medio de . 
sufragar el gasto, la creación de nuevas figuras fiscales que aumentaran la - 
presión impositiva. El resultado de todo ello fue que la crisis económica, 
inducida ya por la propia presión social y fiscal a fines del XVI, precipitó 
hacia una recesión que se prolongó durante casi todo el siglo XVII, a la que 
hemos hecho referencia desde sus efectos en los grupos sociales más prepo- 
tentes en este capitulo, y cuya dinámica, reajustes y límites, nos proponemos 
analizar en el siguiente. 

En cuanto a la comunidad o los municipios es claro que no varió 
demasiado la función a que nos hemos referido en el capítulo anterior. 
Quizás hubo algunos cambios en su papel de elementos de organización 
agrícola, ya que al cambiar los derechos sobre las tierras concejiles, algunas 
minorías tuvieron mayor capacidad y posibilidad de control; pero las orde- 
nanzas locales y sus reglamentos no variaron de forma ostensible. Todavía 
más claro es el mantenimiento —habría que decir reforzamiento— de su 
función de vehículos de distribución del producto social. Reforzamiento, 
decimos, porque así lo prescribiían el aumento de la fiscalidad estatal, su 
penetración cada vez mayor incluso en pueblos de señorío y la forma de 
recaudación, no personal y directa, sino municipal e indirecta. Por ello, por 
la importancia en este plano de las instituciones municipales, se explica el 
interés por éstas de los gobernantes ilustrados que heredaron esta situación. 

Además, esa función del municipio se reforzó por otras razones. Convie- 
ne tener presente que los censos con cargo a propios y arbitrios actuaban 
desde un punto de vista puramente económico en el mismo sentido que las 
alcabalas y rentas enajenadas: es decir, como dispositivos que incrustrados 
en el aparato fiscal, en este caso de la fiscalidad municipal, desviaban una 
parte del producto hacia los sectores privilegiados. Unos y otros constituyen 
una vía de distribución del excedente al margen de la esfera de la producción 
propiamente dicha y a través de las comunidades y organismos municipales. 

La diferencia con respecto a la Edad Media o al siglo XVI no radica, 
pues, en un cambio de función, sino sólo en que, tada vez más, los receptores 
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de ese producto así canalizado serán el Estado, la nueva nobleza y oligarquía 
urbana, y el clero e instituciones eclesiásticas. Al mismo tiempo, y sin 
detrimento de lo anterior, la extensión de la propiedad eclesiástica potencia- 
ba esa otra forma de reparto del producto que es el control de la tierra y que . 
se mueve al margen de las instituciones municipales. Con ello se reforzaba 
también otra vía de influencia en las villas y en sus miembros dirigentes, 
vinculados a los clérigos por el arrendamiento de la tierra. 

A su vez, en el seno de la comunidad la situación que se ha dado durante el 
XVII y la que se puede colegir de los datos de 1752 es muy compleja. Es claro 
que las oligarquías urbanas mostraron una nítida oposición a la Monarquía en 
el plano fiscal; pero tampoco se debe olvidar el hecho de que, tanto en las 
ciudades, como en las villas de segunda fila, hubo quien se supo aprovechar 
del incremento de la deuda y quien encontró una forma de colocar capitales 
en censos contra propios y arbitrios. Sin embargo, y por otro lado, las 
transformaciones operadas desde los años finales del XVII apuntan hacia la 
potenciación de una oligarquía rural nutrida en su mayoría de campesinos 
acomodados cuya composición del ingreso en casi nada los vinculaba a lo 
que eran los pilares básicos del Estado o del sistema fiscal y que, sin embargo, 
dependian de las fluctuaciones de la renta. Es muy poco lo que se sabe y lo 
que podemos aportar sobre las actitudes sociales y políticas de este grupo 
durante el siglo XVIII (cuestión que, por otra parte/mo se debe hacer 
depender sólo de su situación material); pero este dato conviene que sea 
retenido porque puede ser trascendental para explicar la crisis definitiva del 
Antiguo Régimen a partir de los años finales de esta centuria. 
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CAPITULO VI! 


Recesión económica y poblacional 
y adaptaciones en el sistema productivo 


Los resultados del proceso que hemos descrito en el epígrafe anterior son 
fáciles de imaginar: si las pautas inversoras, la presión fiscal y señorial y los 
desajustes económicos de finales del XVI precipitaron a la crisis, ésta se 
agravó y se pospusieron las posibilidades de recuperación a medida que las 
decisiones económicas y políticas se orientaron en el sentido que hemos visto. 
No es extraño que en esta zona, donde se dan más radicalizadas algunas de 
las opciones puestas en práctica por los grupos privilegiados (suscripción e 
inversión en censos, amortización de la tierra, recurso al apoyo financiero de 
la Corona) se tardara mucho tiempo en alcanzar los niveles productivos y 
demográficos de 1580-1585, También es explicable que, cuando esto sea así, 
será dentro de unas pautas de comportamiento económico distintas; distin- 
tas, pero no radicalmente diferentes o innovadoras, dada la persistencia en lo 
básico del entramado político y social. Esas pautas de comportamiento, que 
. se gestan entre 1580 y 1720 y que marcarán y moldearán la recuperación del 
siglo XVIII, constituyen el punto final de este apartado. 


1. El peso de las estructuras políticas y sociales 
sobre la economía. De la crisis a la recesión (1580-1630) 


Desde 1580 los efectos negativos de los factores citados más arriba se . 


empezaron a notar sobre el conjunto de la economía y en particular sobre la 
actividad agrícola. El debilitamiento progresivo se percibe en la dinámica de 
la producción y población: no obstante, contra lo que a veces se ha pensado, 
y al menos en esta zona, aparecerán formas de adaptación económica a esa 
situación de recursos disponibles escasos o decrecientes que explican una 
vitalidad quizá más aparente que real, pero expresiva de cómo se agotaron 
las posibilidades de crecimiento anterior. 
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la. Pobreza y endeudamiento campesino. 
Agricultura y crisis cíclicas 


Aunque entre los factores que provocaron el cambio de coyuntura se den 
desfases evidentes su efecto combinado es fácil de descubrir. Hasta 1580 el 
alza de la renta de la tierra agravó las condiciones de producción y de vida de 
los pequeños y medianos campesinos. Desde entonces se asistio a una caída 
progresiva de dicha magnitud, pero la necesidad de pagar las tierras baldías y 
concejiles !, la creciente presión fiscal y señorial, el encarecimiento de los 
productos básicos para la subsistencia y la práctica de sistemas de cultivo 
abusivos, redujeron drásticamente las disponibilidades de los pequeños culti- 
vadores y amortiguaron cualquier efecto positivo que para algunos pudiera 
haber tenido dicho descenso de la renta de la tierra. El resultado fue una 
dificultad creciente para el acceso directo al producto y para la reproducción 
de las pequeñas explotaciones. 

Este hecho tuvo, ya desde 1580, manifestaciones como el pauperismo y el 
vagabundeo ?; pero una de las más importantes, que suele ser previa a ellas, 
fue el endeudamiento individual, fenómeno a añadir al que de manera 
colectiva atenazaba también por esas fechas a las comunidades de aldea. 

Un exponente de ello lo constituyen los testamentos, las cartas de poder y 
en general todo tipo de órdenes de cobro de obligaciones y censos que 
proliferaron a fines de la centuria; e igualmente expresiva es su distribución 
por las zonas rurales proximas a Medina de Rioseco, donde suelen habitar 
los prestamistas ?. Asimismo, la política aplicada por el Colegio de San Luis 
de Villagarcia con los deudores individuales de Santa Eufemia, así como los - 
datos que revelan algunas escrituras de protocolos que hemos podido locali- 


1. Porla propia universalidad de todos estos factores sus repercusiones eran especialmente 
negativas. Téngase en cuenta que si exceptuamos la obligación de pagar tierras concejiles, que ya 
hemos visto no afectaba a todos, pero era bastante generalizada, todos afectan al conjunto de 
ese grupo social que habta sido la columna vertebral del crecimiento anterior. 

2. Las alusiones a pobres se hacen especialmente abundantes en los años noventa. Libros 
de Acuerdo, 16 enero 1595. A.H.M.M.R. 

En algunas ocasiones, ante el copioso número de pobres y vagabundos que vienen a Medina 
de Rioseco, incluso se acuerda «juntar y llevar dhos pobres y vagabundos a la parte donde esta 
villa señalare». [bidem., 29 de junio. 

El fenómeno, como tantos otros, es también general; son estos los años en que los tratadistas 
sobre el tema de la pobreza hacen referencia explicita a su abundancia y a la diversidad de 
medidas que se han de tomar con respecto a ellos. Véase a los efectos M. Cavillac, «La reforma 
de la Beneficencia en la España del siglo XVI: la obra de Miguel Giginta» en Estudios de Historia 
Social, nn. 10-11, (julio-diciembre, 1979), pp. 7-59, y del mismo Gterx et marchands dans le 
Guzmán de Alfarache (1599-1604). Burdeos, 1983. 

3. Véanse, como botón de muestra de multitud de casos que se podrian traer a colación, los 
que han servido para la elaboración de los mapas núm. 8, del Capítulo 1. 
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zar, demuestran que la incautación de las tierras hipotecadas en beneficio de 
los acreedores se convirtió en un hecho de relativa frecuencia *. 

La validez del fenómeno es tanto mayor cuanto que es general, como 
demuestran las continuas alusiones de las Cortes y arbitristas de la talla de 
Sancho de Moncada, Fernández Navarrete 5 y otros menos conocidos, pero 
no por ello menos autorizados €. 

El resultado de todos los factores enunciados en el capítulo VII, así como 
de este endeudamiento campesino que es asimismo producto de ellos, fue una 
reducción progresiva de los niveles de subsistencia de muchas familias y un 
descenso de su productividad. 

Se ha de tener en cuenta para entender ambos fenómenos que en las 
economias precapitalistas, la familia es al mismo tiempo la unidad básica de 
producción, de consumo y de reproducción demográfica. Ello significa que 
un incremento de la presión fiscal sobre los artículos básicos de consumo, 
como el procedente de los impuestos de millones, no sólo restaba su capaci- 
dad de consumir, sino también la de producir y, dado que muchos vivían ya 
en el límite de la subsistencia, la de reproducirse y subsistir. Es más, el hecho 
de que todo esto se combinara con las ventas de tierras baldías y concejiles y 
el que se produjera en el marco de un alto grado de ocupación del suelo y de 
tendencia a la concentración de la propiedad, generó una situación insosteni- 
ble para muchos. 

No obstante, dichos factores no tuvieron repercusiones idénticas ni al 
mismo tiempo en todos los sectores del campesinado. Los pequeños campesi- 
nos y jornaleros que apenas necesitaban de la reposición de factores produc- 
tivos en capital fijo y que dependian de una magnitud mucho más flexible 
para ellos, como era su trabajo personal, buscaron desesperadamente formas 
de utilización de éste que les brindaran ingresos complementarios, y de ahí 


4. Así ocurre claramente con Rafael García, vecino de Barcial, que arrienda a Francisco 
Villalobos, mercader de Medina de Rioseco, las tierras que él mismo le había vendido en el 
mismo día en que se efectúa el arriendo (Protocolos. lib. 8610, fol. 717. A.H.P.V.) o con 
Francisca Vasino, mujer de Pedro Rodríguez, que vendieron al mercader Luis de los Ríos las dos 
tierras que habían comprado de tierras concejiles (Ibidem., lib. 8647, fol. 213 v.>). 

Los casos se repiten según declaran los vecinos de Moral de la Reina, Ceinos y otros. 
Dirección General del Tesoro, inv.” 24, leg. 1118. A.G.S. 

5. La cuestión de las deudas está presente en casi toda la literatura económica de la época; 
algunos, como los propios afectados, quizás las exageraran; pero las noticias son tan claras que 
no cabe negar el fenómeno y su virulencia. A ambos autores y a las Cortes se ha referido, como 
muestra, D. E. Vassberg, Tierra y sociedad... op. cit., p. 265 y ss. 

6. Véase al respecto la abundancia de alusiones tanto por parte de los afectados como por 
los arbitristas con preocupación por el tema agrario en J. I. Gutiérrez Nieto, «De la expansión a 
la decadencia económica de Castilla y León. Manifestaciones. El arbitrismo agrarista» en £ 
Congreso de Historia de Castilla y León. Burgos, 1983, pp. 11-79. 
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ciertos reajustes a los que tendremos oportunidad de aludir en el siguiente 
epigrafe. Es posible incluso que muchos de ellos intentaran aumentar el 
volumen de sus ventas en el mercado para conseguir cierto incremento de sus 
entradas en numerario, imprescindible para el pago de sus artículos de 
consumo (cuyos precios aumentaban ayudados algunos por los impuestos 
indirectos), o para pagar los repartimientos de alcabalas, cada vez de mayor 
cuantía; de ahí quizás que la renta de los «puestos de la plaza» o del «patio» 
de Medina de Rioseco, que gravaba este tipo de transacciones al por menor, 
experimentara un notable alza en sus valores reales hasta aproximadamente 
15957, Sin embargo, estas adaptaciones y otras que inciden en el mercado de 
trabajo y a las que nos referiremos más adelante, no bastaron para salvar la 
situación. Por el contrario, dado lo reducido de sus ingresos es claro que a 
ellos perjudicaba mucho más que a otros sectores de la sociedad el aumento 
de los impuestos indirectos sobre bienes de primera necesidad, ya que éstos 
absorbian la mayor parte de sus gastos. Además, el que parte de los 
impuestos de millones se sufragara mediante sisas en el vino debió incidir 
muy negativamente sobre aquellos que habían orientado sus pequeñas explo- 
taciones para el cultivo de la vid en función de la estacionalidad del calenda- 
rio agricola. Es más, a la vista de los análisis efectuados en la primera parte 
de este estudio, no cabe duda de que ellos fueron los más directamente 
perjudicados por la venta de tierras baldías. Es muy posible, pues, que estos 
sectores de la sociedad campesina fueran la base de ciertas readaptaciones y 
que posibilitaran cierto mantenimiento de la producción que ayudaría al 
retraso de,la recesión, pero no cabe duda de que, por ser los más débiles, 
fueron tafibién los que más rápidamente fueron presa de las malas cosechas, 
del endeudamiento y la emigración. 

En cuanto a los sectores medios del campesinado es evidente que se 
vieron afectados por fenómenos muy similares, aunque, al menos en la 
cúspide de dicho segmento, quizás en menor medida. Sin embargo, éstos, 
como los labradores más acomodados, encontraron crecientes dificultades 
para reponer los factores de capital fijo, y en particular sus animales de 
labranza, cuya adquisición se vio perjudicada por la reducción de sus 
disponibilidades y, en aquellos casos en que los baldios se utilizaban como 
pastos, por la venta de éstos, con lo que ello significa para la productividad 
del trabajo. El testimonio más claro, quizás no significativo en sus términos 
precisos, pero si en sus contenidos generales, es la reducción del número de 
cabezas de ganado de labranza que según las Cortes se había consumado en 
los pueblos terracampinos ya en la segunda década del siglo XVII: los de 
Pozuelo de Campos decian haber pasado de 30 a 3 pares de mulas; los de 


7. Véase B. Yun Casalilla, «La crisis del siglo XVITI...», op. cit., p. 278. Apéndice IV. 
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Cuadro núm. 67. Número de contratos de compraventa y su importe según procedencia de vendedores y compradores en Medina de Rioseco (1590-1593) 


(B 
bi Medina Medina Tierra Segovia Zamora Toledo Bel 
e Valladolid del Villalón de Palencia León 
Rioseco Campo Campos 
me N y N P N P N P N P N P N P N P N P N P N 
12 12.841 7 9.695 7 11.124 11 15.571 5 3.470 2 
35 78.820 23 4.871 5 4.743 4 1.035 13 1.778 
: 5.651 1 1.000 
Medina de Riostc0 29 (155668) (22) (25.762) (8) (364) (3) (1.903) 16) (1.457) (3 (1.856) (1 (5.651) (1) (1.000) | 
1 1.740 4 
Valladolid | 
Medina del Campo | a 
Villalón (D (11.800) 
Tierra de Campos (2) (170) 
Palencia 
León 
Segovia 3 4,745 
Zámora : 1 783 2 870 2 1.083 
Toledo (1) (1.411) | 
(Burgos) 4 9.288 
Belorado 
Granada 
Avila 
Arévalo 
(Logroño) 1 1.234 
Ezcaray 
Salamanca 3 
0 1 2.686 
País Vasco 1 2.039 1 1,436 
Ciudad Real 
Barcelona qe 
l 
Galicia (2) (580) 0) 
Asturias 
Portugal 2 1.520 | 
181 8 11.131 9 12.207 12 18.257 9 8.178 
6.412 23 4.871 5 4.743 5 1.818 13 1.778 14 13.711 
PRTAZ pe iD 72D (3 (7562) o) (364) (3) (190) (3) (1457) (0. (1856) (7) (5.651) 0) (1.600) 


Fuente: Protocolos. Libros 8.581, 8.610, 8.646, 8.647. A.H.P.U.V. 

Notaciones: 

(1) N= Número de contratos; P = Importe en reales. 

(2) Cifras entre paréntesis, contratos referidos a mercancias no textiles. 

(3) Cifras sin paréntesis, contratos referidos a paños y productos textiles en general. 


Nota: No se han considerado algunos contratos, como los de lana en bruto, que no siempre hacen constar el precio. 


| 
: 


(Burgos) Avila (Logroño) . e Le 
Toledo Belorado Granada Ezcaray Salamanca País Vasco Ciudad Real Barcelona Galicia Asturias Portugal TOTAL 
Arevalo Yi 
N P N P N P N P N P P P P P N P N P N % P A 
5 3.470 2 454 8 11.270 8 21.775 315 18 19.325 5 1.831 166 82,1 198.918 76,1 
D (1.000) 163) (1.486) (5) (1.105) (76) (89,49 (56.150) (76,4) 
l 1.740 4 10.220 S 2,3 11.960 4,5 
2 1.734 0) (1,0 (11.800) (16,06) 

2 0,9 1.734 0,66 

(2) (2,3) (170) (0,2) 

1 1.052 4 1,9 5.797 2,2 

10 4,9 8.228 3,1 

1 1.234 4 4.258 0) (04D. (4D (9) 

1 382 5 2,4 9.670 3,7 

1 1.234 1 784 2 0,9 2.018 0,77 

1 1.452 971 5 2,4 8.584 3,2 

1 0,4 2.734 1,04 
M (600) ! 29% 0) 35 (3.180) (4,3) 
(1) (400) (M) 4,0 (400) (0,5) 

(1) (336) i 2 0,9 1.520 0,5 
(1) (1,1) (336) (6,4) 
9 8.178 7 .12,126 : 8 11.270 12 25,227 315 971 23 26.317 5 1.831 202 99,1 261.163 95,83 
2 (1.600) 2 (D (336) 6) (1.486) (6) (1.505) (85) (99,6) (73.447) (99,7) 


1 
Í 
É 
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Viilafrechos, de 150 pares de bueyes y mulas a 50; los de Gatón, de 70 de 
mulas. y 20 de bueyes a 19 y 15; los de Velliza de 60 a 24... y asi sucesivamen- 
te8. A ello contribuia también, aparte de las nuevas imposiciones que 
levantaban estas quejas, la venta de tierras baldías que, en zonas donde éstas 
se aprovechaban en forma de pastos, limitó la posibilidad de alimentar el 
número de cabezas de ganado que hasta ese momento se habia mantenido ?. 

De esta manera entre 1580 y 1600 no sólo ha sufrido un duro golpe el 
sector de pequeños propietarios y jornaleros que vieron reducidas sus dispo- 
nibilidades efectivas, sino también, y cada vez más, un estrato intermedio que 
veía mermada la posibilidad de mantener el ritmo productivo anterior. Es 
claro, pues, que un conjunto social muy amplio se estaba convirtieñdo en un 
sector indefenso e incluso diríamos que subalimentado ante posibles crisis 
ciclicas, mientras que otros veian reducirse ostensiblemente su capacidad de 
producir. La coincidencia de todos estos factores entre 1580 y 1600, que no se 
había dado en ninguna otra fase del siglo XVI, explica las decisivas repercu- 
siones de las crisis de produción y mortalidad de estas fechas. 

Por si fuera poco, y ya en una segunda fase que arranca de 1600, la 
situación de los grandes propietarios y arrendatarios, de cuya actuación 
hemos visto que dependía buena parte de la producción total, se tornó muy 
difícil, debido al alza de los salarios y al escaso margen de beneficio que dejaba 
la tasa del grano. En efecto, desde dicha fecha, según las cifras de Hamilton 10 
y también según las pragmáticas de Felipe II, experimentaron un impulso 
que, de guiarnos por estas últimas, las más significativas para nosotros por 
aludir a jornales de faenas agrícolas, debió ser superior al 200 por cien con 
respecto a las cifras precedentes !1, 


8. Las referencias se encuentran repartidas y numerosas en las Cortes de 1607-1608 y de 
1617 a 1620. Como es lógico las cifras, debían de ser exageradas, pero el fenómeno cierto; así lo 
prueba la reducción que con frecuencia y en función de estos alegatos, se suele hacer en el reparto 
de millones. Actas de Cortes..., 0p. Cit., tamos XXIX y XXX. : 

9. El hecho quizás no fuera de especial importancia en la zona que historiamos, pero su 
incidencia, que ocasionaba una disminución de las disponibilidades de ahorro, es frecuentemen- 
te recordada por los coetáneos. Véase J. 1. Gutiérrez Nieto, «Dela expansión a la decadencia...», 
op. cit., pp. 31 y 41. 

10. El tesoro..., op. cit., p. 295. 

11. Según la orden de Felipe TIT recibida en el ayuntamiento de Medina de Rioseco 


«la agricultura de las tierras se va perdiendo y menoscabando respecto de averse 
subido los precios de todas las cosas... particularmente por los abusivos salarios de los 
mozos de la labranza que solían llevar a 10 ducados y a 12 ducados cada uno y agora 
que estan a quarenta y dende arriva, así la corta que son mas de 65 6 70 ducados y 
ansí mismo del campo que también solian llevar por cada un día a 21 y a 2,5 
mantenidos y agora no quieren para labrar las viñas y segar los panes menos de 6 y 7 
reales para cada un día sin la comida.» 


Libos de Acuerdos, 23 de febrero de 1603. A.H.M.M.R. 
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Las razones de este hecho han sido relacionadas con la crisis demográfica 
ocasionada por las hambrunas y epidemias de los años noventa y la reduc- 
ción de la oferta de mano de obra que provocaron !2. Dicha explicación es 
cierta sólo en parte, ya que las cifras que más adelante expondremos 
demuestran que la crisis demográfica no fue lo suficientemente profunda en 
esta zona como para arrojar tales consecuencias. Hay además otro factor que 
es expresivo, a nuestro modo de ver, de la situación por la que se atraviesa y 
del funcionamiento de una estructura agraria basada en el minifundio 
funcional y en el pequeño productor directo. Se trata de la dirección opuesta 
que, a largo y medio plazo, toman los salarios reales y la renta de la tierra. En 
efecto, esa reducción de la capacidad productiva de pequeños y medianos 
cultivadores dio lugar momentáneamente a una caída en la demanda de 
tierras en renta y a un nuevo bajón en esta magnitud. El resultado fue que 
muchos de los pequeños campesinos y jornaleros prefirieron emplear su 
fuerza de trabajo (y posiblemente sólo eso) en el cultivo de reducidas parcelas 
en renta, antes que entrar como asalariados de los ajenos, con la consiguiente 
distorsión del mercado de trabajo, que no respondía ya sólo a la merma de 
los efectivos demográficos en sí, sino a una oferta real de trabajo mucho más 
reducida. Los datos que hemos podido recabar en las Actas del Ayuntamien- 
to de Medina de Rioseco así lo certifican. Para los grandes propietarios la 
razón, o una de las razones, de los altos salarios no estaba en la despoblación 
(a la que no se refieren para nada todavía), sino en que 


«se a yntroducido una costumbre muy mala e perniciosa y es que los 
podadores e jornaleros vecinos desta villa tienen heredades suyas propias o 
a renta o las toman a destaxos y por los yntereses que se les sigue de 
laborearlas dos o tres oras antes que amanezca se salen a trabajar a ellas» 13, 


Como era de suponer, este encarecimiento de los costes de producción 
dificilmente tenía consecuencias directas en las posibilidades de manteni- 
miento de los grandes propietarios y arrendatarios, pero sus repercusiones en 
el plano productivo no se hicieron esperar: atrapados entre unos costes 
elevados, las requisas para el mantenimiento de la Corte y ejércitos y la tasa 
del grano 14, muchos de ellos preferian«perder los frutos de la tierra antes que 


12. E.J. Hamilton, El tesoro..., op. cit., p. 297. 

13, Libros de Acuerdos, 23 de febrero de 1603. A.H.M.M.R. 

14, El mismo texto de la pragmática citada más arriba es tan expresivo de la relación entre 
costes de producción en alza y disminución de la capacidad productiva y, por ende, de la 
producción, que no necesita comentarios; además, al unir los altos costes salariales al encareci- 
miento de los productos básicos por efecto de la presión fiscal (esto claro está no lo reconoce), 
nos pone en contacto con otro factor de encarecimiento de la mano de obra: la imposibilidad de 
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coxerlos con tanto daño»!5, En realidad su reacción se orientó también en 
otro sentido: pretendieron, a través de normativas municipales, un prolonga- 
ción de la jornada de trabajo, y una mayor flexibilidad en los métodos de 
contratación, que pasaban incluso por sistemas coercitivos para el control de 
los asalariados!$. Sin embargo, la continua repetición de este tipo de 
medidas y los elevados salarios que encontramos en fechas posteriores 
demuestran que ésta no fue una vía efectiva o suficiente 17, 

Además, y contra lo que cabría esperar, este aumento de los salarios no 
produjo una mejora real en las condiciones de los jornaleros, que se enfrenta- 
ban a una restricción continua de la superficie cultivada y, sobre todo, a unos 
aumentos en el precio de los productos básicos a medida que crecían las sisas 
e impuestos indirectos a ellos aplicados 18. De ahí que ni desde el punto de 
vista de las tendencias a incrementar la producción (más bien se daba lo 
contrario), ni desde la óptica de un posible aumento y diversificación de la 
demanda, la economía terracampina encontrara estímulos suficientes para 
un mayor dinamismo. 

Esta tendencia salarial y el tope que significaba la tasa del pan en las 
primeras décadas del XVII marcaron profundamente las formas de cultivo y 
explotación. Muchos grandes propietarios, entre otr/os quienes se habían 
aprovechado del proceso de concentración de la propiedad, más que tender 
al cultivo directo, prefirieron la parcelación y cesión de sus tierras a renta. Se 
expandía así el ideal rentista y no se favorecía un sistema de explotación 


que ésta se reproduzca sin unos salarios reales muy elevados que coayuva también al arrenda- 
miento de pequeñas parcelas; asi, cuando se habla de los elevados salarios se culpa a 


«la carestía que ay en la carne y el vino» 
y añade, que de todo este complejo de factores 


«se siguen grandes inconvenientes porque siendo los años abundantes de frutos se han 
de quedar la mayor parte dellos por coxer en las tierras porque valiendo la carga del 
trigo como el presente vale no mas de 24 r* y un jornalero... tiene... que segarle en un 
dia y dello a de llevar casi la mitad para su jornal e para la otra mitad restantes que de 
la corta de abarbechar o sembrar las tierras y estercolar e pagar el diezmo y premicia e 
la renta dellas con la costa de trillar, limpiar y enzerrar el pan no le queda nada al 
labrador, antes hecha la cuenta viene a poner hacienda de su casa y este año, siendo 
abundante la vendra de costa mas de cuarenta reales la carga de trigo.» 


15. Ibidem. 

16. Ibidem. 

17. Ibidem., 4 de mayo, 11 de junio, 11 de octubre de 1604; 24 de enero de 1628, o más 
adelante, 21 de enero de 1655. 

Manifestaciones similares recogemos en Villalón, Libros de Acuerdos, 8 de julio de 1603. 
A.H.M.U. 

18. Como se ha dicho, ésta era precisamente otra de las causas de los elevados jornales. 
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directo más propicio a la reinversión de los beneficios obtenidos. A ello 
contribuía la dispersión de las parcelas, que encarecía los costes al alargar el 
tiempo no productivo de los jornaleros, y las dificultades de comercialización 
del cereal que se experimentaron con la reducción de la demanda urbana 
durante el siglo XVIT 19, Todo ello reforzó el interés hacia los censos y hacia 
la inversión, no en mejoras, sino en una simple expansión de la propiedad, 
sintoma a su vez de que los criterios de rentabilidad no pasaban por 
inversiones productivas. 

De esta manera, a comienzos del siglo XVII la economia terracampina y 
en concreto la actividad agraria atravesaban un periodo de grandes dificulta- 
des. A tal coyuntura se había llegado en dos fases, la primera de clara 
influencia negativa entre los más débiles, la segunda perjudicial también para 
los labradores acomodados que no por ello favorecía a la masa de jornaleros 
y campesinos endeudados y agobiados por los impuestos. Parece también 
haberse dado una cierta alternancia entre los distintos factores que provoca- 
ron la crisis que permitió algún retraso en su desenlace; asi, hemos de pensar 
que junto a otros mecanismos que estudiaremos en el siguiente epígrafe, el 
descenso de la renta debió favorecer en cierta medida a los pequeños 
productores e incluso propició una estabilidad en la producción que revelan 
de manera clara nuestras series decimales. 

Sin embargo, la orientación de las inversiones y el que durante las 
primeras décadas del XVII no cambiara la política fiscal hicieron que esta 
crisis, pese a los acicates a su superación que todavía se manifestaban, 
derivara hacia una depresión económica de gran envergadura. A ello coadyu-. 
vó, aunque no como razón prioritaria, el que sobre este contexto, económica- 
mente ya muy frágil desde 1580, incidieran una serie de crisis de producción y 
epidémicas que, por fuerza, habrían de tener unas consecuencias mucho más 
catastróficas que las sufridas durante las décadas anteriores. 

Estudiemos a continuación las repercusiones de dichas crisis cíclicas, 
cuya consecuencia fundamental fue una disminución de los efectivos demo- 
gráficos, sólo comprensible desde la óptica de las dificultades que los hechos 
examinados más arriba planteaban no sólo a la producción agraria, sino 
también a la reproducción de la unidad fmiliar y a la estabilidad demo- 
gráfica. id 

En cuanto a su génesis, un repaso rápido por las crisis de mortalidad más 
decisivas demuestra que las malas cosechas estuvieron en el trasfondo y 


19. El caso de la Catedral de Zamora es altamente significativo. El intento de llevar algunas 
propiedades en régimen de gestión directa fue imposible a causa de los altos costes de 
producción. J. A. Alvarez Vázquez, «Costes de producción y beneficios en la explotación de 
dehesas en Zamora a principios del siglo XV» en 1 Congreso de Historia de Castilla y León. 
Burgos, 1983, pp. 141-147. 
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como desencadenante de todas ellas. Desde 1592-1593, cuando ya se han 
empezado a notar sintomas de empobrecimiento masivo, se inician los dos 
golpes más catastróficos del proceso. Ambos, en 1593 y 1599 respectivamen- 
te, estuvieron precedidos por cosechas muy deficitarias (Véase Gráfico núm. 
al incluso por una reducción previa del número de bautizados (Véanse los 
casos de Villanueva de San Mancio y Frechilla, Gráfico n. 17 y 18), que en la 
primera se debió a esa situación dificil en la producción y en la segunda a un 
complejo encadenamiento subproducción-epidemia que se arrastra desde 
159720, 

Ea crisis de mortandad de 1608-1609 parece tener una causa epidémica 
más autónoma, pero lo cierto es que no hacía mucho tiempo, en 1605, se 
había recogido una cosecha calamitosa que favoreció una morbilidad latente, 
ya crítica en dicho año y resuelta en una elevadísima mortalidad en 1607- 
1608. Un esquema, pues, similar al que para regiones más meridionales ha 
constatado V. Pérez Moreda?!. 

Para la de 1614-1617 las conclusiones son parecidas: carecemos de cifras 
globales de diezmos, pero el caso de Villabrágima y cercanías es sintomático 
de un descenso de la producción que afectó al nivel demográfico incidiendo 
en todas las edades (véase Cuadro núm. 14). 

Con el doble criterio de las dificultades económicas y de las crisis cíclicas 
se puede realizar ya una exposición de las causas encadenadas y de los ritmos 
de la economía terracampina entre 1590 y 1630. 

Como en otros lugares del interior 22 las crisis de mortalidad en los años 
noventa afectaron tanto a niños como adultos. Este hecho, que contradice la 
idea que hace algún tiempo lanzara Bennassar 23, se desprende de la única 
serie completa de difuntos (Villanueva de San Mancio) de que disponemos y 


donde consta la mortalidad según se trate de párvulos o adultos. En conse- 


cuencia una buena parte de la población y en concreto de la población activa 
murió en estos golpes de los años noventa. Se explica así, y en particular para 
1592-1593, que después de la crisis tarden en restablecerse las cotas de 


20. Las noticias sobre epidemias abundan en Medina de Rioseco desde ¡unio de 1597. Se 
refieren a la existencia de lugares «apestados» en la cornisa cantábrica, y norte de Palencia. 
Libros de Acuerdos, 11 de junio de 1597. A-H.M.M.R. 

Pero las noticias más desesperadas sobre el ataque de la epidemia no se conocen hasta 
después de importantes problemas en el abastecimiento de trigo y de continuas «sacas» que 
merman las posibilidades de consumo local. 7bidem., 7 de octubre de 1597 y 12 de enero, 16 de 
mayo de 1598, 30 de enero de 1599... 

21. Las crisis de mortalidad en la España interior. Siglos XVEXIX, Madrid, 1980, pp. 257- 
293. : 

22. Ibidem., pp. 273 y ss. 

23. Recherches sur les grandes épidémies dans le Nord de 1 Espagne á la fin du XVE siécle, 
Paris 1969, pp. 18 y ss. 
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Gráfico núm. 14, Diezmos en Villabrágima, 
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producción anteriores a ella. No obstante, esa herida fue restañada desde 
1600 gracias a un aumento de la nupcialidad 24 que ayudo a que las cotas de 
bautizados se mantuvieran a comienzos del siglo XVII a alturas muy próxi- 
mas a las de 1580-1590. A ello quizás no fueran ajenas tampoco las adapta- ; 
ciones económicas y las mejoras salariales de que hemos hablado. 

En este contexto se da el gope fatídico de 1606-1608 y después el de 1615. 
Aquél, por sus efectos en los párvulos, cercenó una posible expansión 
posterior precisamente cuando la generación adulta que había sobrevivido a 
las crisis de los noventa atravesaba el umbral de la fertilidad, y el otro grupo, 
el de los nacidos de 1590 a 1600, que habría de acceder pronto a la edad social 
de procrear, era muy reducido por la intensa desnatalidad de las crisis de la ! 
última década del siglo. Desde 1615 la población fértil, que coincide en no 
pequeña medida con la activa, era poco numerosa. Como ha escrito Pérez 
Moreda, análisis de este tipo no serían del todo concluyentes «sin algún | 
recuento de población que expresara su composición por edades» años 
después25, pero el hecho es verosímil y se corrobora por la caída, ya 
imparable hasta 1630, tanto de la natalidad como de la producción; el mismo 
descenso de los matrimonios, más precipitado y previo al de los bautizos en 
Frechilla, puede ser interpretado en el tal sentido 26. 


24, Nuestro gráfico de Frechilla es significativo. El hecho se produjo también en Villalón. 
Véase E. Maza Zorrilla, «Villalón de Campos y la peste de 1599. Estudio demográfico» en 
Cuadernos de Investigación Histórica, n. 2 (1978) p. 378. 

Se da también en otros núcleos de Castilla la Nueva; V. Pérez Moreda, op. cit., p. 281. 

25. Pero el hecho es verosímil y se corrobora por la caída, ya descrita. 

25. Op, cit, 

26. Exactamente los índices tomando como base la década 1601-1610 son los siguientes: 


Cuadro núm. 66. Evolución comparada de bautizos 
y matrimonios en Frechilla. 1601 a 1621 


BAUTISMOS MATRIMONIOS 
AAÑOR (Base 100 = 104,1 media (Base 100 = 30,5 media 
det periodo 1601-1610 del periodo 1601-1610 
y 
1601-1610 - 100 100 ! 
1611 118 101 a 
1612 93 — ¡ 
1613 120 75 : 
1614 108 62 - 
1615 98 29 
1616 74 69 
1617, 110 78 | 
1618 85 65,5 
1619 104 49 | 
1620 92 69 
1621 97 36 
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La crisis de 1615-1617 con una incidencia en la población infantil también 
elevada (el 69,4% de los óbitos eran párvulos) selló definitivamente la 
recesión. El descenso era ya imparable y los indices de bautizos tocarán uno 
de sus puntos más bajos en 1630-1635, coincidiendo con un nuevo golpe y 
amoldándose a lo que,a juzgar por los datos de A. García Sanz, debió ser la 
situación general del valle del Duero. El descenso también más precipitado 
de la producción hasta esos años demuestra la incapacidad de reacción del 
sistema económico y las dificultades existentes para aprovechar en el mismo 
grado que entre 1580 y 1590, la fuerza de trabajo disponible. 


1.b. Comercio y actividades complementarias: 
adaptaciones y resistencias fallidas 


Ruggiero Romano ha mostrado cómo en Italia la «crisis» del XVII se 
inició con cierto retraso en las actividades comerciales. Según él, se manifestó 
en una caida de la rentabilidad de las inversiones agrícolas y, años después, 
como consecuencia de la crisis en ese sector, en una quiebra definitiva en el 
comercio de largo radio 27, 

El esquema puede ser aplicado, a título formal, al caso castellano. La 
explicación reside en la importancia que adquieren las actividades de trans- 
formación y transporte como fuentes de recursos complementarios a medida 
que se inicia la crisis agricola y la concentración de la renta favorece la 
demanda de productos industriales o de lujo, de alto valor en relación a su 
peso, y, por tanto, del comercio de amplio radio. 

Es de interés destacar que este impulso ferial y de las actividades comple- 
mentarias a la agricultura constituye una oportunidad perdida en el desarro- 
llo económico; en ello influía también, y lo explica en parte, el que por estas 
fechas culminaba un proceso de maduración en el desarrollo de la industria 
textil castellana constatable en las ciudades donde dicha actividad había 
proliferado. La razón de su fracaso radica, como veremos, en la política fiscal 
y la crisis rural que desencadena, en la inercia de las estructuras agrícolas y en 
que por entonces estaban fraguando definitivamente las pautas de comporta- 
miento económico e inversión que imperaron durante todo el siglo XVII y 
que no favorecían un cambio en profundidad. 

Contra lo que a menudo se ha creído, o deslizado de forma implícita en 
algunos escritos, las ferias y el comercio en general no entran inmediatamente 
en retroceso después de la reforma de los pagos de la monarquía. 


27. R. Romano, «Tra XVI e XVII secolo: Una crisis economica: 1619-1622», en Rivista 
Storica Htaliana, n. 1 (1962) LXXIV, pp. 480-531; «Encore la crise de 1619-1622 en Annales 
E.S.C., ním. 1 (1964) y en castellano una recapitulación en «Italia durante la crisis del siglo 
XVII» en Agricultura y capitalismo. Madrid, 1974, pp. 295-419. 
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Ciertamente, el desorden de éstos provocó quiebras en cadena durante los 
años setenta y cierta retracción del negocio; de ahi que las series de arrenda- 
mientos del «peso» de Medina de Rioseco y Benavente muestren sensibles 
descensos (véase Gráficos núms. 8 y 10) que reflejan el ambiente de preocu- 
pación y falta de expectativas y que los propios ayuntamientos acometan una 
defensa encarnizada de sus intereses ante la reforma que se avecina 28, 
También el alza de los impuestos de alcabalas causaba desazón entre los 
mercaderes y retraía el tráfico, no sólo en las villas de realengo, como Medina 
del Campo 2, sino también en las de señorío, como Medina de Rioseco. 

Asimismo desde los años setenta, la extinción de los pagos reales de 
Medina de Rioseco y Villalón, su disminución en Medina del Campo y el 
avance de Madrid como mercado financiero quebraron ese sistema de vasos 
comunicantes que hemos bosquejado más arriba y que daba complementa- 
riedad a las plazas. En consecuencia las fricciones no se hicieron esperar. 
Resucitaron rápidamente a medida que algunos centros feriales como Villa- 
lón, y tras ella los Condes de Benavente, se vieron relegados a un segundo 
papel en la prelación y en los beneficios. El pleito iniciado entre dicha villa y 
Medina de Rioseco desde 1578 (nótese qué fecha) es un exponente magnífico: 
lo que se litiga es la obligación o no de los mercaderes al por mayor de la villa 
de los Almirantes, de ir a la feria de Cuaresma de Villalón, así como la 
posibilidad de comerciar en Medina de Rioseco mientras ésta se celebra en la 
villa vecina. Es decir, lo que antes no era ningún problema porque los pagos 
que el rey efectuaba a fines de la feria de Cuaresma vitalizaban la siguiente de 
«pascuilla» de Medina de Rioseco, se ha convertido en la manzana de la 
discordia, en el centro medular de una disputa rayana en la violencia 3, Esta 
encarnizada competencia redundó en beneficio de esta última villa y en 
detrimento de aquélla; y de tal manera que ya por esos años algunos 
mercaderes riosecanos, con evidente interés, pero con argumentos justifica- 
dos, denunciaban que la de Villalón 


«es una feria de mercado ordinario eu la que no ay pagos ni acuden a ella los 
mercaderes correspondientes en ferias ni allí se pagan letras de cambio ni 
hacen otros negocios más que sólo comprar e vender algunas mercaderías 
ordinarias» 31, i 


Pero el que Villalón saliera perdiendo de la pugna no ratifica la idea de 
una crisis comercial generalizada ni avala las teorías de la casi total desapari- 


23. H. Lapeyre, op. cit., pp. 481 y ss. 
29. 3. Espejo y E. Paz, op. cit., p. 291. 
30. Leg. 74, exp. 258. A.H.M.M.R. 
31. Pbid. 
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ción del tráfico ferial. Más bien estamos ante una creciente concentración del 
comercio del norte en Medina de Rioseco, ya que feria y. dicho tráfico ex- 
perimentaron un cierto auge que debió durar por lo menos hasta 1615 ó 1620, 
La evolución de la renta del «peso» que, con altibajos en las crisis cíclicas, 
aumenta su valor hasta esas fechas, y la del «peso» de Benavente son buena 
prueba 32. Los mismos municipes de Medina de Rioseco confesaban, con no 
oculta satisfacción, que era preciso poner otro alguacil de ferias «visto que 
por razón de la feria avia muchos negocios y que concurrían en esta villa 
muchas personas» 33, 

La prueba más palpable de la pervivencia del tráfico ferial en los últimos 
años del XVI la constituye la amplia muestra de contratos de compraventa 
que hemos podido encontrar y la fisonomía del comercio que en ellos se 
trasluce. No se trata sólo de su abundancia (son tanto o más numerosos que 
a de mediados de siglo), es también la variada gama de intercambios y flujos 
comerciales que reflejan lo que apoya la idea de cierta vitalidad comercial. 
Su análisis desde distintos puntos de vista aclarará, a su vez, las adaptacio- 
nes que han permitido el vigor de la feria. La muestra de más de 250 
contratos que ha servido para elaborar los cuadros núms. 67, 68 y 69 es 
nuestra guía. 

Las variantes qué denotan los circuitos de intercambio y los pagos, con 
respecto a la situación descrita en el capítulo anterior certifican que algo ha 
cambiado. Nótese (Cuadro núm. 67) que la frecuencia con que aparecen 
vecinos de otras villas feriales es mínima: los medinenses no llegan al 1% de 
los vendedores, ni al 5% de los compradores, contra lo que ocurriría a 
mediados del XVI; los de Villalón tampoco son excesivamente abundantes y 
se comportan como lo harian los vecinos de una villa cercana y que todavía 
tenía cierto papel comercial; pero ninguno de ambos adquiere protagonismo 
en lo esencial del sistema. Los mismos burgaleses, tan activos antes, son poco 
fuertes ahora, y su presencia se reduce a comerciantes de Belorado que, a 
diferencia de sus ancestros, se limitan a transportar paños riojanos; esta 
situación mucho más relegada ratifica la crisis de dicha ciudad como capital 
comercial de primer orden desde los años sesenta. 

Otro dato muy revelador de la crisis del antiguo sistema ferial de 
intercambio es el de las fechas de pagos y contratos y sus modalidades 
(Cuadro núm. 70 y Gráfico núm. 15). 

En ni una sola de las muchas escrituras consultadas se gira el pago a 
cualquier otra feria; ni siquiera a otra plaza; siempre, sistemática y machaco- 
namente, lo hacen a la misma Medina de Rioseco y a fecha fija. No hay 

32. En otro lugar hemos precisado las cautelas que hay que mostrar con respecto a dicho 


indicador en estos años. Véase B. Yun Casalilla, «La crisis del siglo XVH...», op. cit., p. 264, 
33, Libros de Acuerdo. 2 de abril de 1595. A.H.M.M.R. 
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posibilidad de atraso, ni dependencia de «pagamentos» oficiales que fluctúan 
O se mueven con ciertas eventualidades, ni ajuste con los pagos de la 
monarquía. Todo aquello pasó. 

La estacionalidad de los contratos no es tan definida como antes, donde 
lo es, bosqueja, como sin quererlo, la crisis del sistema ferial anterior. Como 
era de esperar la fase más densa en la contratación es la de la feria de agosto 
(Cuadro núm. 70), ahora totalmente diferida desde los últimos días de este 
mes hasta el de septiembre y, sobre todo, a octubre y con contratación 
prolongada hasta diciembre en el conjunto de las transacciones; como si se 
quisiera dar un cierto grado de adaptación al calendario agrícola; como si 
fuera éste el que posibilita el auge de la reunión anual. Entre esas fechas tiene 
lugar más del 30% de los contratos de paños, que arrojan casi el 40% del 
volumen total contratado entre los vendedores de Medina de Rioseco. 

Además, la prolongación de ese ciclo durante los meses de octubre, 
noviembre y diciembre parece demostrar que buena parte del tráfico antes 
realizado en las reuniones de Medina del Campo, a las que se transferian los 
pagos buscando la nueva contratación, se centraliza ya exclusivamente aqui. 
El hecho de que tal fenómeno se dé con notable claridad en el tráfico de 
paños, muchos de ellos de procedencia extracomarcal e internacional, avala 
tal afirmación. Y, todavia más, el que ese ciclo se prolongue hasta el mes de 
enero (donde se sitúa el máximo del número de contratos) demuestra que el 
comercio riosecano es aún más estable y menos sujeto a las antiguas etapas 
interferíales, de cuya crisis no está saliendo mal parado por ahora. 

Entre los productos no textiles ocurre algo parecido. Aquií la contratación 
es muy abundante en noviembre y diciembre, después incluso de la feria, por 
la importancia de los cueros; y en enero, febrero e incluso marzo, el pescado, 
antes muy centralizado en Villalón, dinamiza ahora el tráfico en Rioseco. A 
él se añadian por esas fechas la cera y las especias. 

Algo similar ocurre con los pagos. Ya hemos dicho que no hay referen- 
cias a otras ferias y que se realizan siempre en la misma plaza. Pero éstos se 
agrupan más que los contratos: sobre todo se aplazan a junio (a San Juan de 
junio con frecuencia) o a agosto (a Ntra. Sra. de agosto) y noviembre (a todos 
los Santos). Se trata pues de adaptarse a la estacionalidad agrícola y comer- 
cial. Es decir, estableciendo pagos en fechas próximas a la faena, como la 
primera, con lo que los mercaderes pretenden obtener dinero contante para 
disponer de él cuando su poder adquisitivo descienda después de la cosecha, 
con vistas algunos a la compra de trigo; o en plena siega, cuando muchos 
campesinos pueden efectuar sus desembolsos. Pero se trata también de situar 
la fecha de pago el primero de noviembre, cuando ya se han realizado 
algunas ganancias en el tráfico del trigo y, sobre todo, cuando es preciso estar 
preparado para los libramientos iniciales (entrada de pago) que genera el 
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Gráfico núm. 15. Contratación de mercancias y pagos 
de ellas en Medina de Rioseco 
(4) (1590-1593) 


PRODUCTOS TEXTILES 


+, Diciern bre Í Enero 


"Julio ¿Junio 


OTRAS MERCANCIAS 


Septiembre... 


“Agosto É : E. Mayo 


ékkio ¿dano 
TODO TIPO DE PRODUCTOS i 
», Diciembre ; Enero 


Tota! de transacciones 
realizadas ¡ 


Zz 
7] 
= a] ñ 


Agosto ES 


Julio E Junio 


[U Cantidades pagadas 


E Im a contratadas 
Fuente: Protocolos. Libros 8581, 2810, 8846, 8847. A.H.P.U,V, E 


413 


o 


A 


ciclo de invierno nutrido de textiles, cueros y prolongado luego hacia enero. 
A todo lo cual habria que añadir la relativa importancia de los efectuados en 
marzo, cuando la contratación del pescado de la cuaresma está en su punto 
álgido. 

Resulta sintomático que la fragmentación de los pagos sea mucho menor. 
En muy pocos casos se paga al contado, pero a medida que las fases feriales 
han desaparecido, y con ellas los libramientos escalonados entre ferias, lo 
normal es que cada contrato provoque uno o, a lo sumo, dos desembolsos. 
Es también una consecuencia de la mayor reticencia a la hora del cobro en un 
comercio menos reglamentado y en el que las crisis han creado un cierto 
clima de desconfianza. 

Está claro, pues, que los antiguos nervios del comercio ferial han entrado 
en franca decadencia. Aquel activo intercambio de medinenses con burgale- 
ses, aquella capacidad de actuación de los primeros, aquellos movimientos 
especulativos interferiales que nutrian el beneficio, han desaparecido por 
completo. 

Pero también es claro que el tráfico, reorientado, sigue en pie. La mayor 
sencillez de las operaciones y el aplazamiento de pagos sólo sobre la misma 
villa ha potenciado a los comerciantes locales. El sistema de «encomenderos» 
está en pleno auge y expansión e incluso algunos vecinos de familias riojanas, 
que ahora tienen importantes intereses en la comercialización de paños en la 
villa, han tomado la vecindad y actúan como tales. A menudo, ni siquiera se 
necesita la presencia de los propios interesados. Por otro lado, ni por los 
comerciantes que concurren, ni por los productos objeto de transacción, 
estamos ante un mercado local o de ámbito reducido. Siguen viniendo 
segovianos y toledanos, han aumentado los gallegos, asturianos y, por 
supuesto, al hilo de un proceso de ruptura con el comercio del sur del reino, 
han desaparecido los andaluces y se han potenciado las capitales de provin- 
cia cercanas; de ahí la importancia que adquieren Palencia, Valladolid y 
León, sede de un sector secundario desarrollado que se abastece aqui de 
materias primas, o que son centros de residencia de una oligarquía consumi- 
dora. 

¿Qué ha ocurrido desde 1575? ¿Qué ha posibilitado al mismo tiempo el 
cambio y la permanencia del protagonismo? Un análisis de los productos 
objeto de comercio puede dar alguna pista. 

Siguen afluyendo productos extranjeros, principalmente textiles 
(«bretañas», «holandas», «ruanes») y cueros de Irlanda; productos, pues, que 
sirven para el consumo de los acaudalados castellanos y que se distribuyen 
desde aquí; son traídos a veces por extranjeros en persona o actuando con 
intermediarios de la villa, que llevan a las capitales donde residen. Estamos 
pues ante un activo comercio del norte que encuentra su primera escala; no 
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sabemos si la más importante. También es notable el comercio de especias. 
Nos atreveríamos a suponer que incentivado por un fructífero tráfico, que, 
desde la unión de los reinos, se produce entre Castilla y Portugal a través de 
Zamora. Además se ha concentrado aqui el tráfico de pescado del norte con 
que se abastecen las grandes ciudades, e incluso el del papel, la cera, el jabón 
y los cueros. 

Pero, sobre todos ellos destaca el comercio de paños y tejidos; en general, 
de la propia Castilla. Si los demás fujos existían ya en 1550, si éste mismo 
también estaba presente, su absoluto predominio con respecto a las otras es 
una auténtica novedad. Esta es, junto con aquellas permanencias, la base de 
la expansión ferial finisecular. Se han reducido algunos circuitos, se han 
perdido ciertas proyecciones a largos espacios, pero se tiende a una centrali- 
zación del comercio de tejidos castellanos en la submeseta norte y, en 
particular, a una proyección hacia la cornisa cantábrica, al tiempo que se 
actúa como punto de redistribución de tejidos gallegos (véase Cuadro núme- 
ro 68). 

Tiene sentido reflexionar sobre este hecho porque en su trasfondo existen 
otros de indudable interés. Para empezar es abrumadora la presencia de 
paños segovianos, veintenos y veintidosenos de buena calidad, que se llevan a 
todas las capitales castellanas e incluso a Galicia y Asturias. A éstos se añaden 
los tejidos de menor calidad de zonas cercanas (Frechilla, Castromocho, la 
misma Palencia) o distantes (La Rioja-Ezcaray, sobre todo, y también 
Villacastín y la Sierra de Riaza). Ambos, tejidos de calidad y tejidos de 
procedencia predominantemente rural, sustentan y vitalizan el comercio del 
norte, hasta convertirse en su nervio fundamental. 

La razón de ser radica en que estamos en un momento culminante de la 
industria textil castellana. Sabemos, porque Felipe Ruiz y Angel García Sanz 
lo han estudiado, que los segovianos supieron resistir los duros problemas 
planteados en el último tercio del XVI 34 y que, en franco desarrollo hacia el 
«factory-system», a comienzos del XVII en Segovia «todavía brillaba el sol 
en las bardas»35, A ello contribuía la demanda de las clases acomodadas 


34, F. Ruiz Martín, «La empresa capitalista en la industria textil castellana durante los 
siglos XV1 y XVI» en Troisiéme Conference international d* Histoire economique. Munich, 1969, 
p. 272; A. García Sanz, Desarrollo. y crisis,.., op. cit., pp. 214-215. 

A pesar de que el segundo tiende a adelantar a los años noventa la crisis de la industria 
segoviana (Ibidem., pp. 216-217) es claro que, aún así, la culminación en los años 80 había 
elevado a tales cotas de producción que todavía a finales del XVI y en las primeras décadas del 
XVII debió ser bastante alta. Una confirmación en J. E. Gelabert González, Santiago y la Tierra 
de Santiago de 1500 a 1640, Coruña, 1982, p. 245. 

35. La expresión es de F. Ruiz Martín, «Un testimonio literario sobre las manufecturas de 
paños en Segovia por 1625» en Homenaje al Profesor Alarcos García. Valladolid, 1965-1967, t. 
IL, pp. 787-307. 
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castellanas de esas capitales adonde, como muestran nuestros datos, se 
llevaban los paños segovianos. Lo que se ha producido es una adaptación de 
los paños de dicha ciudad a ese segmento de la demanda que está siendo 
potenciado por la creciente acumulación de riqueza en la cúspide social 36, 
Esto constituye una pieza clave para entender la pervivencia de un comercio 
pujante, a pesar, incluso, de un contexto económico general donde se 
empezaban a notar síntomas de agotamiento. 

Y no es ésta la única explicación. Las ferias son también vehículo de 
distribución de paños de menor calidad, como los de Frechilla, Castromo- 
cho, la Rioja, Galicia, zonas rurales segovianas, como Riaza, etc., que se 
corresponden con el otro polo de la demanda, el de las masas rurales y 
urbanas empobrecidas; de tal manera que, en la medida en que también se ha 
logrado acaparar el flujo de estos productos, el comercio ferial tenía garanti- 
zada su pervivencia. Y ello porque la producción y comercialización de este 
tipo de mercancías tomaron un especial impulso a causa de la formación de 
un amplio segmento de compradores de tejidos baratos y a causa así mismo 
de que la actividad textil se debió convertir para muchos campesinos en una 
fuente de ingresos complementarios que crecía en importancia de forma 
paralela a sus dificultades económicas y a la presión fiscal; también debia 
presionar en el mismo sentido la necesidad de aumentar la producción de 
trigo y cebada a costa del viñedo, disminuyendo con éste una fuente de 
ingresos en metálico que se veían forzados a sustituir por el trabajo en la 
fabricación de paños en los meses del invierno. No es extraño, pues, que en 
algunas villas, donde había cierta tradición textil, como Castromocho o 
Frechilla, la depresión, tanto económica como demográfica se retrase hasta 
1615-1620, y, tanto las series bautismales, como las decimales, se mantengan 
en sus niveles e incluso aumenten hasta esas fechas 37. Cabe decir en este 
sentido que las adaptaciones del comercio ferial a la nueva situación permi- 
tieron su propia persistencia y la resistencia de algunas economías campesi- 
nas que se mostraron más flexibles a la hora de afrontar los momentos 
difíciles. 

Es claro, por otro lado, que las crisis agrícolas de los años noventa 
desencadenaron problemas de índole comercial. Las fluctuaciones de las 


36. Esa tendencia a la complementariedad oferta-demanda en la calidad de los paños se 
manifiesta en Segovia desde los años 70. A. García Sanz, Desarrollo y crisis..., 0p. cit., p. 214. 

37. Véase Gráfico núm. 16 para Frechilla; para Castromocho es útil la misma serie 
presentada por G. Herrero Martínez de Azcoitia, «La población palentina en la Edad Moderna 
en Historia de Palencia, t. YI. Palencia, 1984. Gráfico de pp. 72 y 73. En el caso de Castromocho 
los bautizados no llegan a superar las cifras alcanzadas hacia 1580-1585, pero el impulso desde 
1595 a 1610-1620 es evidente. Es muy posible que entre ambas villas, e incluso entre ellas y otras 
con evolución menos optimista, se dieran corrientes migratorias entre productores de tejidos de 
las que la beneficiada fue Frechilla. 
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rentas del «peso» de Medina de Rioseco y Benavente son buena prueba de 
ello (Véanse gráficos núm. 8 y 10). Pero, dada su capacidad de reajuste y la 
exención fiscal de algunos mercados, el tráfico no se redujo de forma 
significativa hasta la tercera década del siglo. Se ha de tener en cuenta, aparte 
de las adaptaciones aludidas, que el traslado de la Corte a Valladolid 38 
animaba el tráfico de todo tipo de productos y que los comercializados en un 
amplio radio estaban sujetos a una demanda muy diversificada y en absoluto 
sujeta tan sólo a los ritmos de la producción agraria o a las vicisitudes de la 
economía comarcal. 

Sin embargo, esta coyuntura comercial puede considerarse como el canto 
del cisne de la economía castellana, o terracampina, para ser más preciso 3. 
Ello se debe a que las causas de las dificultades económicas del momento van 
más allá de las meramente coyunturales y a que detrás de ellas está el hecho 
de que los beneficios acumulados por los comerciantes no se invirtieron en 
mejoras productivas, sino, como hemos visto, en la adquisición de censos, 
rentas enajenadas, jurisdicciones, mayorazgos y títulos. El resultado fue que, 
aproximadamente desde 1620, el nivel de contratación de las ferias de 
Medina de Rioseco, aunque es claro que no cayó de forma violenta, se vio 
muy mermado (Véase Gráfico núm. 8). A ello contribuyó de manera directa 
el que las condiciones que habían permitido su impulso pese a la desaparición 
de los pagos de la Monarquía dejaron de ser eficaces en ese sentido. Así por 
ejemplo, a partir de esa fecha es cuando se nota de forma clara el debilita- 
miento de las actividades industriales en algún centro productor del que 
dependía de manera notable, como Segovia *%, y cuando se percibe, y con 
total nitidez, la crisis de centros de menor importancia y de ublicacín en la 
comarca. 

Como es lógico entre las causas tampoco estuvieron ausentes factores 
ligados a cuestiones monetarias, cuya inicidencia viene sugerida por la simple 
cronología de la caída de la actividad. Y, sobre todo, no cabe olvidar que el 
golpe fatal y decisivo provino de la creciente y acumulada presión fiscal que, 
por un lado, reducía cada vez más la capacidad de consumo de las clases 
menos acomodadas que demandaban los productos de baja calidad muy 
comerciados en las ferias, y, por otro, llegó a desencadenar impuestos 
especificos sobre el tráfico cuando en los años treinta el ayuntamiento de 
Medina de Rioseco se vio obligado a descargar todo el peso de su deuda 


38. Véase al respecto A. Gutiérrez Alonso, «Evolución de la demografía vallisoletana 
durante el siglo XVI» en Investigaciones Históricas, n. 2 (1980) pp. 39-49. 

39, Este auge coincide con el que desde 1580, fechara ya hace algún tiempo para Valladolid 
B. Bennassar, Valladolid..., op. cit., p. 327. 

40. Véase la explicación de A, García Sanz, Desarrollo y crisis..., op. cit., pp. 219 y ss. 
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municipal sobre los productos textiles intercambiados en las ferias +1. Asi, la 
lista de productos sobre los que se establecieron gravámenes es buena prueba 
de que se estaban golpeando ya todos los resortes que habían sustentado 
dichas reuniones hasta el momento, ya que entre ellos se encuentran paños de 
Segovia, Cuenca, Villacastin, Santa María de Nieva, Piedrahita, el Barco, 
además de los cordellates, bayetas y todo tipo de productos de Palencia, las 
estameñas sin distinción de procedencia, los lienzos las «olandas», los «rua- 
nes», etc., y otros productos no textiles. Es claro que esta medida se realizaba 
cuando la producción de algunos de estos centros se estaba reduciendo por 
descapitalización o por simple incapacidad productiva 2. La crisis demográ- 
fica que se conoce en Villacastin desde comienzos del XVI, la que se 
experimenta en Frechilla o Castromocho desde 1620, así lo demuestran. Pero 
precisamente por ello, porque se venía a golpear un organismo ya muy 
debilitado, su incidencia fue aún más negativa (véase Gráfico núm. 16 y 
Cuadro 19). 

Esta herida no era de muerte. Las ferias siguieron funcionando con 
posterioridad, pero perdieron impulso y el comercio en general hubo de 
esperar una situación nueva hasta experimentar cierto relanzamiento. 


2. Estancamiento económico y transformaciones 
en el plano productivo (1630-1710) 


Hacia 1630, la economía terracampina había cambiado por completo de 
signo. Así, mientras la producción de cereal había disminuido en más de un 
30 por ciento con respecto a las cifras de 1580-1589 43, la producción de vino 
de Medina de Rioseco había pasado de unas 15.344 cántaros a mediados del 
siglo XVI a unas 12.727 anuales entre 1648 y 1657, primeras fechas de esta 
centuria para las que disponemos de datos%% y en otro lugar cercano 
caracterizado también por la reserva de su mercado, lo que permitía afrontar 
mejor los momentos de dificultades, como es Palencia, «la producción 
disminuyó considerablemente de un siglo a otro»45, Por los datos que 
tenemos de los corderos diezmados en Medina de Rioseco se infiere, además, 
que esa reducción del cultivo no se compensó de ninguna manera con una 
expansión de la ganadería, sino que, por el contrario, ésta retrocedió en casi 


41. Libros de Acuerdo. 28 de enero de 1639. A.H.M.M.R. 

42. A. García Sanz, «Auge y decadencia en España en los siglos XVI y XVIII: economía y 
sociedad en Castilla», en Revista de Historia Económica, n. 1 (invierno de 1985), p. 19. 

43. 'Nos referimos a las medias anuales del decenio 1640-1649. Véase Cuadro núm. 20. 

44. Véase Gráfico núm. 21. 

45. G. Herrero Martínez de Azcoitia, «El vino en Palencia en los siglos XV, XVI y XVID» 
en Publicaciones de la Institución Tello Téllez de Meneses, n. 17 (1958) p. 29. 
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un $0 por 100 si nos atenemos a las cifras de 1565-1574 y 1648-1657 %, Por si 
fuera poco, todos los indicadores a nuestra disposición evidencian un retro- 
ceso indiscutible de las actividades comerciales y los efectivos demográficos 
se habian visto disminuidos en un 30 por ciento entre 1595-1604 y 1630-1639, 
si nos dejamos guiar por las cifras medias de bautismos anuales. Es decir, 
estamos ante una depresión económica en toda regla a juzgar por el balance 
que se deriva de los indicadores más útiles al efecto. 

A partir de este momento, y como veremos, la población y los ritmos 
productivos de la zona sufrirán un estancamiento en estos bajos niveles que 
se prolongará durante la mayor prte del siglo y cuya muestra más clara son 
las series de bautismos y de diezmos que mostramos en diversos lugares de 
este trabajo (Véanse especialmente los indices de bautismos y de producción 
de trigo y cebada y su representación en Cuadros núm. 72 y 73 y gráfico 
número 20). 

En este epigrafe intentaremos efectuar un análisis de las causas y morfo- 
logía de dicho estancamiento al tiempo que nos planteamos el estudio de las 
transformaciones que se operan durante estos años y que explican, no sólo su 
propia naturaleza, sino también, y sobre todo, la reactivación productiva que 
se inicia desde los últimos años de la centuria. 


2.a. Crisis recurrentes y estancamiento económico 


Si la comparación de los niveles productivos del siglo XVI con los del 
XVII dejaba fuera de toda duda el descenso de la producción de trigo y 
cebada en la Tierra de Campos, el gráfico que representa los diezmos de 
Villallabrágima y sus despobladogd de la Puebla y Ceanos puede servir para 
despejar cualquier duda que pudiera quedar sobre la coyuntura productiva 
en lo que al cereal se refiere entre 1625 y 1645, fechas entre las que las series 
más completas y significativas se nos interrumpen. Como puede verse (Gráfi- 
co núm. 14), desde 1620 a 1632 se asiste a un descenso de las curvas que 
testimonia, no ya una serie de crisis aisladas, sino una clara tendencia a la 
disminución a medio plazo de los recursos alimenticios, por otra parte 
perfectamente en consonancia con la caida que también por esos años 
registran nuestras curvas de bautismo. Tal fenómeno se refleja, incluso con 
cierta antelación en cuanto a sus inicios, en las series dadas a conocer para 
Fuentes de Nava por Castro Matia 47, 


46. Entre ambas fechas se pasó de 437 corderos de media anual a 265. Libros de diezmos 
del Cabildo eclesiástico de Medina de Rioseco, núm. | y 2. Medina de Rioseco. A.H.D.V. 

47. «Los libros de cuentas de la fábrica de las iglesias parroquiales. El ejemplo de Fuentes 
de Don Bermudo en la Tierra de Campos» en Actas de las I Jornadas de Metodología aplicada de 
la ciencia histórica, t. VV. Historia Moderna. Santiago de Compostela, 1975, pp. 159 y ss. 
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Es muy posible, a la vista de la coincidencia en este sentido de nuestros 
datos ER los pdas gros anzha dado a roda a GE ue Jos 
«cientos? -Una compáración detallada-cón los: datos-d Señovia hue homes 
¿Significa esto una identidad que ha de llevarnos a apoyar la idea de un 
modelo único de coyuntura productiva en la economía castellana del seis- 
cientos? Una compración detallada con los datos de Segovia, que hemos 
elaborado con criterios idénticos a los de la Tierra de Campos en los cuadros 
núm. 72 y 73 y gráfico núm. 20, servirá para contestar a dicha pregunta así 
como para descrubrir los mecanismos que hacen posible el estancamiento y 
la recuperación. 

Hagamos para ello un largo recorrido por las crisis de mortalidad y 
subsistencia, que jalonan el estancamiento productivo y demográfico, para 
volver más adelante el análisis comparado que nos permita establecer las 
diferencias entre ambas zonas, así como aproximarnos a los factores que 
posibilitaron la recuperación posterior. 

Un simple vistazo de las series de bautismos y defunciones de dos villas 
para las que hemos podido recabar datos completos, Frechilla y Villanueva 
de San Mancio (Gráficos núm. 16 y 18), deja fuera de toda duda que los años 
que van de 1600 a 1800 registraron importantes crisis de mortandad que, sin 
duda, contribuyeron a mermar el crecimiento poblacional. Cabe sin embargo 
interesarse por la virulencia de las mortandades del siglo XVII en compa- 
ración con las del XVITL, así como detectar con métodos más precisos que la 
simple observación visual cuáles son los momentos más críticos en orden a su 
estudio pormenorizado posterior. Para ello, y pese a las conocidas dificulta- 
des que presentan los distintos métodos %, hemos optado por la aplicación 
de la fórmula propuesta por los profesores del Panta y Livi-Bacci 5%. Los 
resultados, si bien no se pueden considerar como definitivos dada la insufien- 
cia de la muestra, se diferencian en algún matiz de los que, con una muestra 


48, Desarrollo y crisis..., op. cit., pp. 94-110 y «La crisis del XVII en el medio rural de 
Castilla la Vieja: el caso de Tierras de Segovia» en La economía agraria en la Historia de España. 
Madrid, 1979, pp. 301-311. 

49, Véase al respecto la síntesis elaborada por V. Pérez Moreda, op. cit., pp. 100-106, 

50. Es decir, hallando la desviación porcentual del año de crisis sobre la media de los 5 años 
anteriores y 5 posteriores, previa anulación de la cifra de defunción más alta y de la más baja. 

Nos ha resultado imposible la aplicación de métodos más precisos como el de Hollingswotth, 
debido al sistema de recogida de datos por años aplicado. No creemos que sea una cuestión de 
gran importancia si se tiene en cuenta que sólo pretendíamos una aproximación al período y que 
para un conocimiento más profundo se necesitarían de muchas más series con las que sí 
merecería la pena levar a caso una elaboración metodológica más refinada. También por ello, y 
porque nos parece más expresivo cuando se trabaja con pocos núcleos, hemos optado por 
calcular la intensidad separadamente en ambas villas y luego hallar la de ambas. 
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Gráfico núm. 19. Diferencia bautizos-defunciones en Villanueva de San Mancio 
30 
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Gráfico núm. 20. Producción de trigo y cebada y población en la Tierra de Campos y Segovia (Siglos XVEXVIII) 
(núms. indice según Cuadros 72 y 73) 
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Cuadro núm. 71. Intensidad de las crisis de mortalidad en Frechilla 
y Villanueva de San Mancio (Siglos XVH y XVIII) 


Años es (A) Frechilla (A) FEE (A) 
1592 ? ? 145 
1597-1599 ? 7 73 
Xx 109 
1607-1608 ? ? 240 
1617 2 ? 117 
1628 7,7 — 
1630-1631 130 67 34,8 
1635 — 80 
1652-1653 110 — 
1659 =— 58 
1676-1677 87 82 100 
1684 184 (4D (8) 649 
1697-1699 111 93 147 
x 128 20,7 X 85 16,6 Xx 217 12,5 
1707-1709 81 66 105 
1719 = 105 — 
1723 — — 69 
1848-1749 104 99 113 
1754 94 65 141 
1764 = — 100 
1778 — — 100 
1783 — 100 — 
1788 56 (1) 54 61 
1794 — — 53,0 
X 84 25 Xx 815 16,6 X 93 12,5 
1801-1805 100 115 87 
1813-1814 69 75 59 (1) 
XxX 84 10 x 95 10 Xx 713 10 


Fuente: Libros de mortalidad de ambas villas. A.M.P.F. y A.H.D.V, 


1. Son crisis largas cuya intensidad real debió ser mayor. 

2. Las intensidades de ambas villas se han calculado duplicando los datos de Villanueva de 
S. Mancio, con vistas a concederle un mayor peso en el conjunto a pesar de su pequeño tamaño; 
se trataba así de acomodarse más a lo que debia ser la intensidad global partiendo de la 
intensidad de numerosos centros poblacionales con condiciones de tamaño parecidas a la suya. 

3. Paralos años finales del XVI y comienzos del XVII no se han calculado la intensidad de 
ambas debido a que en Frechilla no hay datos de difuntos párbulos. 

4. Se incluye, por su proximidad al 50%, para el cálculo de la intensidad de esta crisis en 
ambas, pero no se tiene en cuenta a ningún otro efecto. 

A. Intervalo medio de años entre cada crisis a partir del primer dato de defunciones del 
periodo. 


ES 
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más amplia, ha brindado para la submesa sur Vicente Pérez Moreda. Así, en 
lo que respecta a la media de años por crisis y a la intensidad de éstas en 
Frechilla, parece cierta la idea de que los siglos XVII y XVIII conocen 
episodios de similar virulencia *!, Pero, si nos guiamos del número de 
procesos que afecta a ambas villas y de su intensidad media, así como de la 
media de intensidades de Villanueva de San Mancio, la conclusión es que el 
siglo XVII constituye una fase mucho más negativa en este aspecto. 

Un análisis detallado de las fluctuaciones de la natalidad y mortalidad de 
cada uno de esos momentos críticos y de las fluctuaciones de los diezmos de 
trigo y cebada (Véase Gráficos núm. 14 y 27) puede ser aleccionador. Como 
puede verse por las series de Villabrágima, la crisis de 1631-1633 estuvo provo- 
cada o desencadenada por cosechas deficitarias que se enmarcan además en 
un proceso de reducción de la superficie cultivada iniciada la década anterior; 
cabría admitir, pues, que, aun aceptando cierto componente epidémico, los 
años más catastróficos del siglo desde el punto de vista demográfico tuvieron 
como trasfondo deficiencias productivas. La siguiente crisis de importancia, 
la de 1652-1653 (aunque no se da en Villanueva de San Mancio) tiene una 
morfología parecida: al esfuerzo realizado en la guerra de Portugal y a las 
requisas de grano y movimientos de tropas se unió una mala cosecha en 1648 
y sobre todo en 1650. La caida brusca de la natalidad en 1651, antes de la alta 
mortandad de 1652, y la reducción progresiva que desde 1648 se viene 
experimentando en los matrimonios, avala la idea de una situación dificil, 
que se arrastra desde antes y que es caldo de cultivo para el golpe fatídico. Es 
más, el que la propoción de mortalidad adulta no aumente con respecto al 
total afianza la idea de que el tifus, presente en el sur de la península, no pasó 
a la España interior y no fue la causa fundamental. También hacia 1666 las 
malas cosechas de ese año y de los precendentes tuvieron efectos negativos y, 
si por el sistema de cálculo adoptado no se puede caracterizar como crisis, es 
claro, a juzgar por el 31 % de aumento de la mortalidad en Frechilla y el 47 en 
Villanueva de San Mancio, que estamos ante un período de dificultades muy 
por encima de las normales; de hecho, el saldo vegetativo es de signo 
deficitario en ambas villas desde 1665 a 1670 (Véase gráficos núm. 17 y 19). 
Por lo que se refiere a la de 1676, no es sino una manifestación de un período 
muy difícil de cosechas catastróficas e irregulares en 1675 y 1676. Para 
terminar, las malas cosechas de 1683-1685 (a falta de datos similares de 1631- 
1632, las peores del siglo) son los desencadenantes de las catástrofes demo- 
gráficas de 1684, una de las más violentas de todo el período a pesar de su 
presencia como hecho menor en Frechilla. 


Si, En cualquier caso los datos que presentamos reafirman la conclusión del citado 
historiador de que, contra lo que tradicionalmente se ha pensado, el siglo XVIII no se puede 
considerar como una etapa benigna desde el punto de vista de las crisis de mortalidad. 
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Parece claro, pues, que más que en componentes epidémicos, exógenos, la 
causa inmediata del estancamiento poblacional del siglo XVII radica en las 
deficiencias de un sistema económico incapaz de amortiguar los golpes 
críticos en el plano productivo. En nuestra opinión, y a la vista de lo expuesto 
en los capítulos anteriores, las razones de esta debilidad del sistema producti- 
vo terracampino no se deben buscar sólo en aspectos exclusivamente relacio- 
nados con la producción agraria, sino también con las formas de distribu- 
ción del producto y presión fiscal que los condicionan. 

Cabe recordar en primer lugar que el modo de sortear la crisis y de 
afrontar la depresión subsiguiente por parte de los poderosos no se basó en 
absoluto en métodos que revirtieran en una mayor productividad del trabajo 
o en una gestión de los grandes patrimonios señoriales y eclesiásticos que 
tendiera a crear y distribuir riqueza. Por el contrario, mientras la aristocracia 
consiguió repartir su «crisis» transfiriendo parte de sus dificultades a sus 
censualistas y absorbiendo ingresos del Estado, las jerarquías intermedias se 
orientaron hacia las inversiones no productivas y el clero optó por la 
expansión de sus patrimonios. Quiere decirse que aquellos grupos que 
controlaban buena parte del producto social y que tenían poder político y 
económico para provocar un giro en la economía del reino, no se sintieron en 
absoluto incitados a ello. Incluso en aquellos casos en que dicha actitud se 
intentó completar con el logro de una mayor rentabilidad de sus vías de 
acceso tradicionales, el esfuerzo no se orientó de manera que generara un 
incremento de la productividad. Así, cuando un fraile clarividente como 
Hernando de Aedo proponía remedios en el Monasterio de Nuestra Señora 
de la Espina, aludía a sistemas como el de un mayor control de la propiedad 
mediante apeos periódicos y mejora de la organización archivística de la 
explotación, atención especial al sistema de cobro de los diezmos, coordina- 
ción de los períodos de arrendamiento con los de los otros grandes propieta- 
rios de las villas, sustitución de parcelas pequeñas y distantes por otras de 
más cómoda gestión, etc. Fórmulas todas que podían llevar a un aumento de 
los ingresos totales pero que no suponían una mejora en las técnicas o en las 
condiciones generales en que se efectuaba el cultivo. Sólo cuando alude a la 
promoción de ciertas alternancias de zonas de pasto o a sistemas d. arado 
expone cuestiones que pudieran revertir en el sentido que indicamos, pero, en 
todo caso, son siempre medidas que sólo afectaban a superficies muy 
concretas y cuya aplicación real desconocemos 52, Y es que conviene tener 
muy claro que la mayor rentabilidad en la gestión económica no siempre se 
consigue a través de un incremento de la productividad que suponga una 
auténtica mejora en el sector o una creación de mayor volumen de riqueza. 


52. J. M. López Garcia, «Las economias monásticas...», Op. cif., pp. 665-676. 
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Por el contrario, el sistema económico y social en su conjunto se prestaban (y 
esto quizás no sea algo exclusivo de la época) a que ambas facetas fueran casi 
siempre disociadas. 

Se ha de considerar asimismo que entre 1630 y 1680 nos encontramos en 
uno de los momentos en que la presión impositiva se hacía más fuerte. Las 
cantidades pagadas en concepto de millones, a juzgar por los datos del 
conjunto del reino, llegaron a sus cotas más altas hacia 1656 después de un 
fuerte impulso en los años treinta que los situó por encima de los cuatro mil 
millones de maravedís, nivel en que se mantuvieron por lo menos hasta 
1665 53; también hacia esos años se fueron creando y acumulando los cientos, 
el primero de ellos creado en 1626 y el último en 1664, con lo que se añadía 
así un nuevo gravamen de notable peso sobre la actividad económica %. 
Como hemos visto al estudiar el caso de Medina de Rioseco, la Guerra de 
Portugal trajo consigo nuevos impuestos y donativos que aumentaron las 
dificultades de los municipios. Hemos podido comprobar también que es 
desde los años treinta cuando se comienzan a crear los arbitrios especiales 
para sufragar los impuestos y que, desde estas fechas, la deuda municipal se 
incrementó obligando a redoblar las detracciones. En suma, entre 1630 y 
1678-1680 aproximadamente se puede decir que, habiendo cuajado el sistema 
fiscal y los intereses en torno a él, todo el armazón institucional y social caía 
como una losa sobre cualquier conato de recuperación productiva y también 
poblacional. Téngase en cuenta además que esta presión repercutía a partir 
de 1630 sobre una población muy mermada, con lo que la cantidad real por 
individuo no disminuía, sino al contrario; y ello pese a que la inflación pudo 
limar en algún momento el valor efectivo de dicha cantidad. 

Pero, con ser ésta una de las razones de primer orden, no se puede 
considerar aisladamente, ya que todos los factores enumerados concurrían, 
en dimensiones en principio parecidas, en otras zonas del valle del Duero que 
mostraron una capacidad de recuperación más temprana. Es el caso de 
Segovia, con la que efectuábamos la primera comparación y con la que 
pretendemos seguir por cuanto el estudio conjunto con la Tierra de Campos 
puede arrojar mucha luz y servir para verificar algunas de las hipótesis más 
utilizadas al respecto. Para proceder con mayor precisión hemos elaborado 
las series de diezmos y bautizos de dicha provincia con criterios idénticos, a 
partir de unos índices distribuidos a lo largo del período, que permiten el 
estudio comparado de la evolución demográfica y la de los dos cereales 
principales (Véanse cuadros núm. 72 y 73 y gráfico núm. 20). Como se puede 
ver, en Segovia se observa una tendencia a la recuperación, más o menos 


53. M. Artola Galledo, La Hacienda del Antiguo Régimen. Madrid, 1982, p. 117. 
54.  Ibidem., pp. 98 y ss. 
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interrumpida desde 1640, tanto en los bautismos como en la producción de 
cereal, siendo más temprana la de aquélla y manteniéndose por delante hasta 
1710. Por ello se puede considerar como verosímil la idea central en los 
esquemas malthusianos tipicos de que la reactivación económica se inicia a 
partir de una mejora en la proporción de producto por habitante que 
permitió el crecimiento de la población y con él el inicio de una nueva fase 
roturadora que impulsó a su vez la producción. En cambio en la zona que 
estudiamos esa tendencia se ve interrumpida de forma reiterada hasta los 
años setenta e incluso, cuando se inicia, el impulso primero proviene del 
plano productivo antes que del poblacional, cuya tendencia es al estanca- 
miento hasta 1750. 

Estas diferencias invitan a reflexiones de distinto tipo y hasta a una 
puesta en cuarentena de algunos de los postulados teóricos expuestos más 
arriba. 

De un lado es claro que en la Tierra de Campos concurren una serie 
factores que retrasaron el inicio de una nueva coyuntura positiva. Hay que 
considerar el hecho de que la amortización de la propiedad de la tierra en 
manos de los eclesiásticos fue aquí mucho mayor que en la provincia de 
Segovia 55, lo que indica que la absorción de la pequeña propiedad campesi- 
na se había dado en mayor grado y con ella los efectos negativos que ello 
tenía sobre los niveles demográficos; esto significa también que la proporción 
de producto que en principio pudiera ser detraída por los eclesiásticos, y en 
consecuencia apartada de los núcleos de reproducción de la familia sin 
generar una reinversión proporcional, se incrementó. 

Además, en la medida en que los baldios y concejiles se caracterizaban 
aquí por la explotación en régimen de cultivo directo por sus usufructuarios, 
su venta y posterior enajenación perjudicaba de manera muy directa su 
capacidad de subsistencia. Cabe añadir que, dada la forma de adjudicación 
de estas tierras entre los cultivadores, el cambio de su situación jurídica 
mermaba la capacidad de restañar las heridas demográficas que gracias a su 
atractivo para los inmigrantes habían demostrado en la centuria precedente; 
amén de que, una vez en manos de particulares, el apretado ritmo de cultivo 
de cereal que se derivaba de la facilidad de acceso a ellas por cualquier 
vecino, desaparecía, quedando a expensas de las decisiones de su nuevo 
titular, no siempre encaminadas a la producción de cereales capaz de 
generar crecimiento demográfico de forma más inmediata, como demuestra 
la orientación ganadera que dio el Colegio de San Luis de Villagarcía a sus 


55. Compárense las cifras que nosotros hemos obtenido del Catastro de Ensenada y que 
rondan una media del 30% de la tierra, con las que ofrece A. García Sanz ( Desarrollo y crisis..., 
op. cit., pp. 260-261), que se sitáan en el 16%. 
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| Período Segovia 
: 1595-1604 105 
1600-1609 101 
1605-1614 100 
1610-1619 92 
t 1615-1624 83 
| 1620-1629 78 
1625-1634 68 
1630-1639 61 
1635-1644 69 
1640-1649 70 
1645-1654 yal 
1650-1659 70 
1655-1664 68 
1660-1669 71 
1665-1674 80 
1670-1679 81 
1675-1684 82 
1680-1689 81 
1685-1694 82 
1690-1699 83 
1695-1704 83 
1700-1709 82 
1705-1714 84 
1710-1719 91 
1715-1724 98 
1720-1729 105 
1725-1734 104 
1730-1739 101 
1735-1744 104 
1740-1749 106 
1745-1754 107 
1750-1759 110 
1755-1764 114 
1760-1769 114 
1765-1774 112 
1770-1779 113 
1775-1784 117 
1780-1789 - 118 
1785-1794 121 
1790-1799 128 


Cuadro núm. 72. Índices de evolución de bautismos 
en Segovia y la Tierra de Campos 
(Base 100 la media anual de los períodos 
1595-1609, 1645-1659, 1715-1729, 1785-1799) 


Tierra de Campos 


108 
121 
122 
115 
103 
98 
84 
76 
89 
93 
91 
90,9 
81 
74 
83 
97 
88 
80 
85 
88 
93 


92 
85 
83 
84 
86 
86 
8l 
80 
86 
85 
88 
99 
99 
97 
96 
98 
104 
107 
113 


Segovia 
y la Tierra 
de Campos 


106 
111 
111 
103 
93 
88 
76 
68 
79 
8l 
81 
80 
74 
nn 
81 
89 
85 
80 
83 
85 
88 


87 
84 
87 
91 
95 
95 
91 
92 
96 
96 
99 
106 
106 
104 
104 
107 
111 
114 
120 


Fuente: Libros de Diezmos de la Catedral de Palencia. A.M.C.P. y A. Garcia Sanz, Desarrollo y crísis..., op. cit., p. 51. 


Cuadro núm. 73. 


Indices de producción de trigo y cebada 


en Segovia y la Tierra de Campos 


(Base 100, media anual de los periodos 


1585-1589, 1650-1659, 1720-1729, 1790-1799) 


Segovia Tierra de Campos Segovia y Tierra de Campos 
Trigo Trigo Trigo 
Trigo y Trigo y Trigo 

cebada cebada cebada 
1570-1579 109 106 91 (6) 91 100 98 
1580-1589 115 112 115 106 115: 109 
1590-1599 91 83 88 (9) 75 89 79 
1600-1609 87 82 100 87 93 84 
1610-1619 88 82 97 (4) 8l 92 81 
1620-1629 100 96 87 (5) 75 93 85 
1630-1639 63 62 = — 63 62 
1640-1649 82 80 71 (3) 70 76 75 
1650-1659 YE) 76 75 80 76 78 
1660-1669 87 83 56 60 val ml 
1670-1679 80 78 72 74 Tm 76 
1680-1689 90 88 66 65 78 76 
1690-1699 88 84 79 80 83 82 
1700-1709 78 80 97 95 87 87 
1710-1719 93 88 93 92 93 90 
1720-1729 91 95 33 94 92 94 
1730-1739 94 91 95 97 94 9% 
1740-1749 92 93 101 96 96 94 
1750-1759 115 110 105 100 110 105 
1760-1769 8l 80 98 99 89 89 
1770-1779 95 93 116 113 105 103 
1780-1789 110 105 122 (9) 117 116 111 
1790-1799 116 116 126 119 121 117 


Fuente: Libros de Diezmos de la Catedral de Palencia. Sin catalogar. A.M.CP. y A. García Sanz, Desarrollo y erisis..., op. 
cit., pp. Y y 98, 


posesiones de Santa Eufemia y Villanueva de los Caballeros; es más, sin 


unas condiciones mínimas de renta es posible que algunos de esos nuevos 
titulares prefirieran dejarlas improductivas algunos años, cosa que en el siglo 
XVI era altamente improbable. La situación era pues más propicia al 
estancamiento que en la centuria anterior y la capacidad de reacción pobla- 


cional y productiva mucho menor. 


Un efecto similar, e incluso más generalizado, ya que en algunas villas se 
mantuvo el sistema de tierras concejiles, tuvo la crisis de las ferias, que 
aminoraba la elasticidad de recursos de muchas familias campesinas, y que, 
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dado su escaso dinamismo por lo menos hasta las últimas décadas del siglo, 
no constituianqtambién un factor de relanzamiento. 

Pero, de otro lado, el caso de la Tierra de Campos arroja sombras dé 
duda sobre la credibilidad del esquema malthusiano en su versión más 
simple, no sólo por lo que se refiere a esta comarca, sino también para el caso 
segoviano. Y ello, porque el mismo reajuste recursos-población, del que a 
menudo hablan en abstracto los historiadores como un hecho flexible, se 
mostraba (incluso en una versión más compleja que la antes enunciada: ante 
la recesión poblacional, se dice, los recursos y la tierra al alcance de cada 
individuo son mayores) mucho más rígido que en las formulaciones teóricas. 
En éstas se suele olvidar que en dicho razonamiento va implícita una 
reasignación de factores productivos entre sí (tierra y trabajo, suponiéndose 
en aquella una selección en función de su calidad), que puede estar entorpeci- 
da o pospuesta por la interferencia de los derechos de propiedad sobre la 
tierra, cada vez más precisos y rígidos según hemos visto. En efecto, la mayor 
parte de la superficie tiene ya un titular público o privado que ejerce unos 
derechos muy definidos sobre ella, entre otros el de cultivo, con lo que no 
accede a ella quien quiere, sino quien puede porque le pertenece o porque la 
toma a renta, para lo cual son necesarios algunos requisitos que no se 
cumplen siempre y al mismo tiempo en todas partes. Más aún, las tierras 
mejores, alas que se suele aludir como tabla de salvación, estan determinadas 
en cuanto a sus formas de aprovechamiento por las decisiones de sus 
propietarios y éstas no siempre tienen por qué coincidir con los modelos 
teóricos al uso 36, 

El resultado es que los reajustes dependerán de otro tipo de variables que 
no siempre ocupan el lugar que merecen en las explicaciones. Son precisa- 
mente estas variables las que determinaron el estancamiento en la Tierra de 
Campos y, en cambio, gracias a una combinación diferente, la rápida 
recuperación en tierras segovianas. Veamos cómo. 

Es claro que, según las precisiones que acabamos de realizar, la magnitud 
que puede dar la tónica de la recuperación es la renta de la tierra, y ésta 
depende tanto de la oferta como de la demanda de tierras en renta, que a su 
vez se forman, no sólo según la presión demográfica, sino según la distribu- 
ción de la propiedad, el predominio de explotaciones dirigidas al simple 
autoconsumo o el de las orientadas al mercado, la influencia y cercanía de 
éste, las coordenadas económicas por las que se rigen, etc.; es decir un 


56. Evidentemente esto no supone una negación de esos reajustes. De hecho el precio de la 
tierra y la renta dependen en buena medida de la demanda de tierras en venta o en renta y ambas 
habrian de disminuir en los momentos de crisis. Pero nos interesa subrayar la mediación de todo 
este tipo de elementos que, como expondremos enseguida, definen los ritmos y la cronología de 
esos cambios. 
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conjunto de factores que evolucionaron de manera distinta según las zonas y 
que resumen los cambios acaecidos durante el siglo XVII. 

Por lo que se refiere a la Tierra de Campos, parece evidente que a la 
mayor parte de esos pequeños campesinos empobrecidos y muy castigados 
por el conjunto de fenómenos a que nos acabamos de referir 57 les era muy 
dificil disponer de fuerza económica suficiente para tomar a renta las tierras 
que se les ofrecian en cantidades superiores a la que con su sola fuerza de 
trabajo podían cultivar y, cuando así ocurría, se daba en condiciones de baja 
productividad. De ahí que el ajuste por este lado se produjera con cierta 
lentitud y sólo cuando otros factores hicieran descender de manera muy 
notable la renta de la tierra o permitieran la ampliación por parte de los 
cultivadores del equipo de labranza. 

Por el lado de los agricultores más acomodados, con mayor capacidad 
económica y con una situación más holgada, debía ocurrir algo parecido. Ya 
hemos visto que los altos salarios, que habian de pagar desde comienzos del 
XVII, limitaban su margen de beneficio y retraían bastante la expansión de 
cultivos o la toma de tierras en renta. A ello contribuía también la reducción 
de la demanda de cereal, que ocasionó la disminución de la población urbana 
y que aumentaba las dificultades de comercialización; completaba el panora- 
ma el alto precio de los transportes y la resistencia a la baja que éste mostró 
hasta muy entrado el siglo XVI 58, Este tipo de campesino se debió sentir muy 
incentivado a tomar tierra en renta en provincias como Segovia, cercana a un 
mercado en expansión como el de Madrid; de hecho, el alza de la renta de la 
tierra a partir de 1650 es buen sintoma de ello5%, Pero, sin duda, se lo 
pensaba más en la Tierra de Campos cercana a núcleos como Valladolid, 
Palencia, Medina de Rioseco, León o Zamora, en franco declive demográ- 
fico hasta finales de la centuria, por lo menos. En este sentido, el que la ren- 
ta de la tierra no se empiece a recuperar hasta el siglo XVIII es indicativo 


57. Cuando a principios del siglo XVI la catedral de Zamora se plantea el tema del 
descenso de la renta, no sólo piensa en la despoblación, sino también en la pobreza de los 
campesinos que apenas tienen medios para tomar tierras a renta con garantias sugicientes. J. A. 
Alvarez Vázquez, «Evolución de los arrendamientos...», 0p. cit., p. 616. 

De ello es sintoma también el que algunas villas, como Melgar de Abajo, se quejaran de que 
sólo habia ya 13 labradores; es decir, 13 individuos de un total de 78 vecinos que trabajan con 
sus labranzas y que pudieran tomar tierra a renta, frente a 25 jornaleros. Consejo y Juntas de 
Hacienda. Leg. 1963, s.f. A.G.S. 

58. Entre 1610 y 1700 los portes de grano expresados en cebada sólo conocieron momentos 
de baja momentánea entre 1660 y 1680, sin ser demasiado acusados. Durante todo el resto del 
siglo se mantuvieron por encima de los precios en la primera fecha e incluso experimentaron 
subidas importantes en torno a 1650-1660 y 1680-1690. Véase J. A. Alvarez Vázquez, Diezmo y 
agricultura..., op. cit., p. 554, Gráfico MI. 

59. Desarrollo y erisis..., op. cit., pp. 300 y 301. 
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de que todavía no se daban las condiciones indispensables para una expan- 
sión. El ajuste será, pues, más tardío. 

En esa tesitura las posibilidades de recuperación y resistencia se pospo- 
nian. Es más, contra lo que se ha pensado, es ahora, en el siglo XVII y no en 
el XVIII, como fruto de la crisis de brazos en el campo y de los altos salarios, 
cuando se inicia la recesión del viñedo que se consolidará, por otras razones, 
en la centuria siguiente. Los diezmos del vino de Medina de Rioseco son una 
prueba evidente. Hasta 1650 parecen haber descendido de forma muy lenta y 
cabe pensar que la vid supuso un recurso de parte de la población; pero desde 
esa fecha hasta 1690 el descenso es tanto más llamativo cuanto que no 
coincide con la expansión del trigo (Gráfico núm. 21), lo que significa que no 
es el avance de este cereal lo que le hacia retroceder, sino el descenso 
poblacional que se vive en la ciudad de los Almirantes durante la segunda 
mitad del siglo (Véase Gráfico núm. 30) y la crisis de las ferias. No es extraño 
tampoco que, sobre todo en el sector zamorano, estas dificultades para 
encontrar arrendatarios llevará/a dedicar extensas porciones de tierra a la 
ganadería ovina a menudo mediante su adehesamiento previo %0, 

De esta manera, sólo cuando se dieran una serie de condiciones que 
habrían de madurar lentamente en este caso, se podría asistir a un nuevo 
movimiento expansivo que tendría que basarse por fuerza en premisas 
distintas a las del XVI. A su estudio dedicaremos el siguiente apartado. 


2.b. Las adaptaciones en el plano productivo 
y los inicios de la recuperación 


¿Cuáles fueron, pues, y de qué modo actuaron, los factores que desde los 
años noventa produjeron la recuperación? Dado que la renta disponible de 
los cultivadores directos en conjunto tendió a disminuir a causa de la 
expansión de la propiedad eclesiástica y de la presión fiscal, ¿qué fenómenos 
incitaron a un incremento de la productividad en el sector agrario, y en 
particular en el cultivo del cereal, desde 1690? 

A nuestro modo de ver hay que considerar el hecho de que algunos de los 
reajustes antes aludidos fueron madurando, si bien con cierta lentitud, a lo 
largo del tiempo. Así, entre 1591 y 1752 se adivina, gracias al estudio de los 
vecindarios, una reordenación del poblamiento que favoreció la actitidad 
agraria. En efecto, según se puede ver en el Cuadro núm. 74 la población, 
dejando aparte la aparición de ciertos despoblados que eran resultado de la 


60. Las referencias a despoblados dedicados a pastos y el adehesamiento son frecuentes en 
las Respuestas generales del Catastro de Ensenada. 
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Gráfico núm. 21. Diezmos de Medina de Rioseco (en cántaras y fanegas) 
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Cuadro núm. 74. Distribución de la población según el tamaño de los núcleos en 1591 y 1752 


Núcleos de l a 50 vecinos De 51 a 300 vecinos de 301 a 400 vecinos De más de 400 vecinos Total 


A B ES A B % A B a A B % A B 


1591 
Sector” Lit 193 8,2 7 666 27,7 3 1.532 64 16 2.396 
Sector Y 311 8,8 16 1.849 52,6 1 367 10,4 2 987 23 29 3.514 
Sector IIF 12 1,2 12 1.795 31,7 1 344 6 3 3.447 6l 20 5.638 
Sector IV — =— 10 1.449 34 2 684 16 4 2.127 50 16 4.260 
Total cnt 581 3,6 45 5.759 36,4 4 1.395 8,8 13 8.093 51,1. 81 15.828 
1752 
Sector 1 235,5 13,6 6 563,5 31,8 3 973 54,9 17 1772 
Sector 1 434,5 15,7 17 1.961 71,1 1 360 13 30  2.755,5 
Sector MI 255 4,5 23 2.835 50,4 = — E 2 2.530 45 32 5.620 
Sector 1V 83 1,5 17  2,348,5 43,2 Z 757 13,9 4  2.247,5 41,3 25 5.436 
Doll 29 1.008 6,4 63 7.708 49,4 6 2.090 13,4 6  4.777,5 30,6 104 15.583,5 


Fuente: Dirección General del Tesoro, inv.” 24, leg. 1036 y Respuestas Generales del Catastro de Ensenada. A.G.S. 


A = Número de núcleos. 
B —= Vecinos que habitan esos núcleos, incluidos nobles. 
% = Porcentaje con respecto al total del sector. 


Cuadro núm. 75. Medias anuales de bautizados en la Tierra de Campos (1606-1620; 1656-1670; 1741-1755) 


. lla- Villa Tord Castro- : Medina di 

Abarca iaa: Mazuecos pá! A belga uba) co res chiLa. o A 

Periodos A B A B A B A B A B A B A B Á B A B A  B 
1605-1620 0.0... 200 100 188 100 392 100 696 100 647 100 772 100 485 100 1.070 100 1.555 100 4.889 100 
1656-16 7D 00ccoconcoro. 196 98 188 100 249 63 385 55 386 59 465 60 348 71 789 73 1.039 67 4.552 93 
1741175 ooo... 230 115 229 122 232 59 917 131 456 72 687 89 386 79 492 46 Tl4 46 3.626 74 


A A A 
Fuente: Libros de Bautismos de dichas villas. A-H.D.V. y A.H.D.P. 
(1) Dos parroquias de las tres de la villa. 
A = Total de bautizados en el período. 
B = Indice, base 100 en 1606-1620. 
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presión fiscal o de la presión de los poderosos para hacerse con las tierras, así 
como de las epidemias y crisis, tendió a concentrarse en las villas de tamaño 
medio o pequeño a costa de las de mayor volumen. Nótese cómo el porcenta- 
je de vecinos que habitan en villas de cierto tamaño (por ejemplo de más de 
400 vecinos) ha disminuido sensiblemente entre ambas fechas, pasando de un 
51% en 1591 a un 30,6 en 1752, e incluso, si retomamos la comparación a 
partir de las villas de 300 vecinos, veremos que se ha pasado de un 59 a un 44 
por ciento. En cambio son los núcleos más pequeños los que han aumentado 
su proporción, tanto en lo que se refiere a su número con respecto al total, 
como a la cantidad de residentes. La depresión demográfica ha afectado pues 
más duramente a las villas de mayor tamaño y estamos ante una «ruraliza- 
ción» del poblamiento, 

El Cuadro núm. 75, donde exponemos varios cortes en las series de 
bautismos de villas de distinto volumen, puede precisar cronológicamente y, 
al mismo tiempo reforzar, esta idea. 

Como se ve el descenso en los primeros cincuenta años del XVII, la fase 
más aguda de la crisis, es mucho más pronunciado en las villas de tamaño 
medio o superior que en las pequeñas, como Abarca o Villanueya de San 
Mancio; sólo Mazuecos, y se trata ya de un núcleo de volumen más 
considerable, experimentó una evolución similar al resto. Además, esas 
diferencias de comportamiento que se han fraguado en la primera mitad del 
XVII, todavia no han cambiado en lo esencial hacia 1750, y mientras el saldo 
en la mayoria de las villas más grandes sigue siendo negativo, en las pequeñas 
se ha iniciado ya un claro periodo de recuperación demográfica. Sin duda, 
ello se debe a que la crisis de las ferias afectó más a los núcleos mayores 
donde la proporción de individuos que vivían del comercio y artesanado era 
más elevada, así como al hecho de que, precisamente por ello, éstas son 
localidades peor abastecidas, como demuestra el que la proporción de pro- 
ducto por bautizado fuera más alta en Abarca que en Frechilla, según 
muestra el Cuadro núm. 766!. 

En esa tesitura la capacidad de resistencia demográfica de las localidades 
más pequeñas (cuando no son excesivamente reducidas y no provocan la 
avidez por la despoblación de poderosos o de villas mayores de las que 
dependen en el plano jurisdiccional) es mucho mayor. Una comparación del 
saldo vegetativo de Villanueva de San Mancio y Frechilla entre 1630 y 1670 
es buena prueba: mientras en aquella es positivo (+ 18), en ésta tiene un 
signo claramente negativo (- 189). Hay que pensar también que a ello se une 
una capacidad de atracción de pobladores, más alta en las pequeñas que en 


61. Escogemos dos núcleos donde, aparte de las series de bautismo, tenemos garantias de 
que el diezmo responde al 10 por ciento de la cosecha, 
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Cuadro núm. 76. Bautismos/diezmos en Abarca 
y Frechilla (siglo XVII) 


ABARCA FRECHILLA 


A Ind. B Ind. B/A Ind. A Ind. B Ind. B/A Ind. 


1605-20 13,5 100 185 100 1319 100 103,6 100 765 100 7,33 100 
1656-70 12 97 194 104 14,9 107 692 67 6038 79 8,7 119 


Fuente: Libros de bautizos de Abarca y Frechilla; A.H.D.P. y A.H.P.F. Libros de Diezmos de la Catedral de Palencia. 
A.H.C.P. 


Notaciones: 


A = Bautizados al año. 
B = Producto decimal de trigo y cebada al año en cargas. 


las grandes, que posiblemente hasta sean focos de emigración. De lo contra- 
rio no se explicaría cómo, tras de las violentas crisis de mortalidad de 
Villanueva a finales del XVI, su capacidad de recuperación poblacional sea 
mucho mayor que la de Frechilla donde aquéllas fueron más leves. 

Parece evidente pues que, aunque con lentitud y no sin rigideces, se están 
originando cambios en la distribución poblacional que llevan a fórmulas más 
equilibradas. La consecuencia inmediata fue que el grado de agotamiento de 
tierras, excesivamente esquilmadas, disminuyó al tiempo que se evolucionó 
hacia un aprovechamiento más intenso de otras zonas. Se da origen así a una 
distribución espacial más equilibrada en la relación recursos-población. La 
incidencia positiva de este hecho se constata en un análisis dinámico del 
cuadro; véase cómo la proporción diezmo/bautizado, que mejora en ambos 
casos, lo hace en mayor medida en Frechilla, donde la crisis demográfica es 
más profunda. Procesos de este tipo nunca llegarían a provocar un equilibrio 
total, ya que la mediación de propiedad y renta a que nos hemos referido, lo 
impedía, pero sí se da paso a una situación más equilibrada. Téngase en 
cuenta además que tal redistribución poblacional significa que aumentó la 
proporción de individuos dedicados a la producción de alimentos, lo que, a la 
larga, podía servir para ir paliando poco a poco los efectos de la crisis ferial. 

Es claro que la explicación expuesta hasta aquí nos acerca a los plantea- 
mientos que antes criticábamos de la recuperación, si bien matizándolos al 
apuntar la lentitud con que se habrían de producir en esta comarca. Pero, a 
nuestro modo de ver, ésta no fue la causa más importante del nuevo impulso 
productivo, entre otras razones porque, de ser cierta la explicación malthu- 
siana, el crecimiento demográfico se tendría que haber iniciado antes que el 
de la producción, cosa que no corroboran nuestros datos. Antes al contrario, 
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estos nos ponen en la tesitura de tener que explicar que, pese al aumento dela * 
producción de cereal, la población permaneciera estancada hasta 1750,lo 
cual es tanto más interesante cuanto que indica que el aumento productivo 
no es tampoco una condición suficiente para el incremento demográfico, 
contra lo que pudiera ser el esquema más simple. 

Las causas decisivas se han de descubrir, a nuestra manera de ver, 
mediante la recapitulación acerca de las reacciones económicas y formas de 
afrontar los momentos difíciles de los poderosos, que, paradójicamente, 
aunque no llevaron a mejoras por su acción directa, sí. que crearon una serie 
de condiciones (que desde el punto de vista social no nos atreveríamos a 
calificar como mejoras) que obligaron al campesinado a propiciar el creci- 
miento. En su trasfondo está la capacidad de la explotación campesina para 
aumentar la productividad sin necesidad de grandes inversiones monetarias, 
sino por la simple reasignación del trabajo al proceso productivo inducida 
por los cambios sociales. 

En efecto, como deciamos más arriba, una de las consecuencias de las 
reacciones ante la depresión por parte de los poderosos fue un aumento de su 
tasa global de participación en el producto, que se combinaba con una 
creciente relevancia de los labradores acomodados y con notorias dificulta- 
des de los pequeños para mantenerse dentro del margen de la subsistencia. 
Los resultados de todo ello fueron de gran trascendencia. 

Por una parte esto contribuyó a crear, hacia las últimas décadas de siglo, 
unas condiciones especialmente positivas para el relanzamiento económico. 
Así, para esas fechas el grado de concentración de rentas en especie en manos 
de las instituciones eclesiásticas con ubicación en localidades de cierta 
envergadura se había hecho lo suficientemente fuerte como para que, dados 
sus reducidos efectivos demográficos %, las posibilidades de comercialización 
y, sobre todo de especulación, se vieran muy mermadas. Tal fenómeno 
parece demostrarse en el caso de la Catedral de Zamora, donde, como ha 
mostrado J. Alvarez Vázquez, los almacenamientos de grano con miras 
especulativas desaparecieron por completo por estas fechas 63, Ello era 
positivo para el crecimiento de la población urbana y contribuia a mantener 
baja la renta de la tierra. 

Al mismo tiempo, esa creciente acumulación de tierras en manos del clero 
aumentó la oferta hasta el punto de producir un descenso de la renta, según 
se desprende de los datos del cabildo eclesiástico de Medina de Rioseco 
(Véase Gráfico núm. 23) o de las heredades de la Catedral de Zamora, 
Todo ello creaba unas mejores condiciones para los campesinos a la hora de 


62. Véase la tendencia a la disminución de la población riosecana en Cuadro núm. 19. 
63. Diezmos y agricultura... Op. cit., p. 441. 
64, J.A. Alvarez Vázquez, «Evolución de los arrendamientos...», op. cit., p. 617. 
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acceder al cultivo e incluso al producto en los años malos en que lo 
procedente de sus explotaciones no llegaba para el alimento de su familia o la 
reposición de las simientes. 

Pero, además, durante este período la situación debió mejorar en particu- 
lar para los labradores acomodados, debido al descenso de los precios del 
transporte, que se situaron en los niveles más bajos registrados entre 1600 y 
1800 65, esto les permitía en los años buenos mantener su margen de beneficio 
en las ventas, al ser su caída más pronunciada que la de los precios, mientras 
que en los años malos podían obtener notables ventajas. Por todo ello no es 
extraño que, pese a las malas cosechas, muchos se pudieran restablecer con 
cierta facilidad, como demuestra el que las deudas anteriores a 1690 se 
enjugaran rápidamente y el que, desde 1700, hubieran desaparecido por 
completo en lo que al Cabildo eclesiástico de Medina de Rioseco se refiere 
(Véase Gráfico núm. 23); o como prueba asimismo el que las concesiones de 
prórroga en el pago de rentas a solicitud de los cultivadores en la Catedral de 
Zamora fuergn inexistentes desde 1686 a 174466, Además este es un sector 
del campesinado que se vió muy favorecido por el descenso de los tipos de 
interés de los censos, así como por la reorientación del crédito de algunas 
instituciones hacia el campo que se está iniciando por estas fechas y que 
queda claro cuando se estudia quiénes son los recipendiarios de tales présta- 
mos. Parece claro que estamos ante un momento en que las condiciones del 
crédito y de la actividad agraria hacen de los censos, como había ocurrido a 
comienzos del XVI, factores de reactivación, al dotar a las explotaciones que 
necesitaban de una cierta inversión en capital fijo, de los fondos indispensa- 
bles para su funcionamiento, 

Hay indicios también de que desde estas últimas décadas se notan ya de 
forma muy clara en la comarca los efectos de la demanda madrileña, el factor 
que unos años antes había servido de acicate a una expansión más temprana 
que en Segovia. En este sentido, tanto Alvarez Vázquez para la zona 
zamorana 67, como Ringrose para la Tierra de Campos en su conjunto 58, dan 
datos que invitan a considerar como muy regulares ya los aprovisionamien- 
tos de trigo para la Corte. Tal fenómeno, que es anterior en el tiempo, en 
cuanto a su existencia, debía tener ahora una mayor importancia para los 
labradores acomodados a causa de la reducción de los costes de transporte, 
Es de subrayar también que por esas fechas se estaba iniciando la recupera- 
ción poblacional de Valladolid y con ella de la demanda en las zonas 
próximas, 


65. J, Alvarez Vázquez, Diermos..., op. cit., pp. 552 y 554, 

66. Jbidem., p. 520. 

67. Ibidem, p. 443. 

68. Madrid y la economía española, 1560-1850. Madrid, 1985, pp. 239 y 240. 
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Una interpretación simplista de todo esto podría llevar a pensar que 
pretendemos explicar el cambio de coyuntura por razones de precios o de 
simples oscilaciones en los costes de transporte, o, por la orientación del 
crédito. Hemos de adelantarnos a puntualizar que todo ello tiene un trasfon- 
do estructural que es preciso resaltar. Por un lado hay que subrayar que la 
influencia que los precios tienen en ese auge productivo está motivada por los 
cambios habidos en la sociedad rural y en la propiedad de la tierra que han 
llevado a la formación de explotaciones de cierto tamaño (cuya estructura 
estudiaremos en el próximo capitulo) a base de tierras propias y arrendadas, 
en manos de una minoría de labradores acomodados muy sensibles a a las 
fluctuaciones del mercado. Por lo que se refiere al descenso de la renta de la 
tierra, ya hemos visto la posibilidad de ligarla a su proceso de concentración, 
lo que además se ratifica por el hecho de que tal fenómeno no está en relación 
durante estas décadas con una disminución de la presión demográfica, ya que 
ésta permaneció constante desde 1650 a 1750 (Véase Gráfico núm. 20). Y 
algo similar cabría decir del tipo de interés de las cartas crediticias y censos 
así como de su orientación, según se ha expuesto en el capítulo VIII. 

Es más, pensamos que el descenso de los precios de transporte de estas 
fechas no es algo casual o meramente coyuntural, sino que debía venir 
motivado por esa misma presión social y fiscal que por un lado había 
empobrecido a muchos campesinos y por otro les exigía el pago de impuestos 
en metálico, ahora aún más difícil, dada la escasez de moneda de estos años. 
El resultado es que muchos de ellos se debian ver obligados a realizar labores 
de trajineo y acarreo (y en algunas villas también de producción textil) para 
conseguir redondear su presupuesto y hacerse son numerario. Asi, los precios 
del transporte, que dada la escasa importancia del factor técnico, dependía 
de la oferta de trabajo en el sector, tendieron a disminuir de manera notable. 

Semejante fenómeno era además un factor de recuperación productiva en 
otro sentido, ya que debió ser una de las causas de la recuperación comercial 
que se percibe, también desde 1680, en los indicadoreds del tráfico que hemos 


podido recabar. Es el caso de la renta del «peso» de Benavente, testimonio 


del comercio con Galicia, que nos pone en contacto con otra faceta de esta 
recuperación: la de la cristalización definitiva de un nuevo esquema comer- 
cial, basado ya no sólo en las ferias, sino también en otros puntos de 
intercambio de creciente importancia, y que se convirtió en la base del 
crecimiento demográfico y productivo de algunas villas como Villarramiel y 
Villada, o el mismo Villalón. 

Se ha de añadir que todo vino acompañado de una tendencia a la 
especialización productiva según zonas que no nos será bien conocida hasta 
que no contemos con estudios acerca de otras regiones. En cualquier caso, 
es claro, por lo que a la Tierra de Campos respecta, que aquí se orientó de 
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forma decidida hacia el cereal; y todo indica que su complementariedad con 
otras áreas cercanas, como las comarcas vitivinícolas del sur de Valladolid, o 
las más volcadas hacia la ganadería o el tráfico de pescado de las montañas 
norteñas, fue otro factor de reactivación y de movilización de fuerza de 
trabajo a partir de estas fechas. Eso sin contar que de estas últimas se recibía 
también algo imprescindible para el funcionamiento del esquema económico 
que cada vez más arraigaba en el valle del Duero: fuerza de trabajo encarna- 
da por agosteros y vendimiadores sin lo cual no se explica, como veremos, el 
funcionamiento de algunas explotaciones de cierta entidad. 

Todo este complejo de razones explica, en fin, que desde 1680-1689 a 
1700-1709, el indice de producción de trigo y cebada pasara de 65 a 95, lo que, 
tomando las fechas centrales de cada período, supone un aumento de 1,5 
puntos al año. Y ello, pese a la presencia de malas cosechas, siempre 
perniciosas a corto plazo y generadoras de dificultades de todo tipo. Explica 
también que desde estos años se note una cierta animación en los indicadores 
de la actividad comercial intercomarcal e integional no sólo de esta zona 
(Véase el caso de Benavente en Gráfico núm. 10), sino en otras localidades 
castellanas como León, Palencia,.o Burgos, donde han sido medidos por D. 
Ringrose. Estamos, en este sentido, ante un nuevo resurgir del comercio, 
aunque timido y dentro de muy diferentes moldes. 

Y conviene subrayar antes de seguir adelante que tal recuperación se da, 
no por un aumento demográfico, ya que, como muestran nuestros datos, la 
población permaneció estancada hasta bien entrado el siglo XVIIL, sino por 
una mayor aplicación de trabajo humano al proceso productivo en general 
que se deriva de las transformaciónes operadas en el siglo y de la dificil 
situación en que éstas han puesto a los grupos más débiles desde el punto de 
vista social y económico que se ven impelidos a trabajar más en un momento 
eny que la renta de la tierra, el nuevo modelo comercial, etc. les brinda 
oportunidades para satisfacer esa necesidad. Á su vez el que esta nueva etapa 
expansiva arrancara de la creciente desigualdad, y de las necesidades que 
forzaban a la lucha por la subsistencia de muchos, explica que este incremen- 
to de la producción no revirtiera en un impulso demográfico proporcional 
hasta bien entrado el siglo XVII, lo que constituye otro elemento de 
discusión de las teorías sobre las relaciones entre producción agraria y 
población en el que tendremos oportunidad de extendernos en los capítulos 
siguientes. 
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Conclusión 


No cabe duda, a partir de lo expuesto, de la incidencia del Estado y en 
particular del funcionamiento de la fiscalidad monárquica en las líneas 
generales de la evolución económica y social de la comarca y de Castilla en 
general a lo largo de un siglo que dejó marcado el camino en la transición al 
capitalismo. El reforzamiento de ese armazón político y social que, por 
supuesto con importantes fisuras internas, se llevó a cabo durante esta 
centuria hizo coincidir muchos intereses en torno a un sistema hacendístico y 
fiscal que, esto es lo importante, se convirtió al mismo tiempo en un pesado 
engranaje de extracción y distribución del producto social entre los podero- 
sos. Esto y el endeudamiento permanente que era consustancial con el propio 
modelo de evolución histórica, hizo resentirse a las actividades productivas y 
precipitó a la economía castellana a una recesión de la que no estuvieron 
ausentes cambios económicos de interés. 

Asi, si el inmovilismo de las estructuras sociales y la persistencia de los 
antiguos cauces de distribución del producto, no llevaron a transformaciones 
en profundidad del sistema económico en su conjunto, lo cierto es que la 
economía y sociedad terracampinas de la primera mitad del siglo XVIII eran 
bien distintas que la de mediados del X'VI en determinadas cuestiones, 
relativas, sobre todo, al grado de diferenciación social del campesinado, a la 
distribución de la propiedad o a la situación concreta en que se encuentran 
las capas más bajas de dicho grupo. Todo ello era fruto de un sistema que 
dificilmente podía generar riqueza y que se había convertido en una maqui- 
naria de creación de pobres y de diferenciación social y económica. 

De esta manera caracterizado, es evidente que no se puede buscar la 
posterior recuperación en un cambio (y mucho menos en sentido capitalista) 
de la economía. ¿Es preciso pues recurrir al conocido esquema explicativo 
de un nuevo ajuste entre recursos y población y al de una situación más holgada 
en la relación del factor tierra con el factor trabajo, que posibilita una 
selección de aquélla y que permite una asignación más eficaz entre ambos? 
En lo que se refiere a los recursos tal planteamiento choca con la realidad de 
que, dada la creciente presión fiscal y el proceso de amortización de la tierra, 
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la participación de los poderosos y del Estado en el total del producto no 
pareció disminuir, por lo que cabe pensar que las disponibilidades del | 
conjunto de la población campesina tampoco pudieron aumentar de manera | 

¿ 


ostensible. Y en cuanto a la relación tierra-trabajo, siendo una postura más 
veraz a la luz de los datos, se habrán de considerar en todo caso las 
dificultades que para tal reajuste presentaba la creciente precisión de los : 
derechos de propiedad de la tierra y la consecuente mediación de la variable | 
renta. En este sentido, el descenso de la tasa de la renta por unidad de 
superficie estuvo a la base de la nueva reactivación productiva, pero éste no 
fue el único factor, hay que considerar también otros como el crédito, las 
necesidades de dinero de los campesinos y la especialización del trabajo y 
expansión de los intercambios que esto posibilitaba. Todo, por supuesto, en 
el contexto de'una mayor disponibilidad de tierras que permitia satisfacer las 
tendencias a aumentar la producción que dichos estímulos creaban. 

Sin embargo, no cabe olvidar que todo esto se compaginaba en la 
comarca que estudiamos con una tasa de apropiación general del excedente y 
de la renta que no disminuía, sino que tendía a crecer, así como el hecho de 
que, en buena medida, la recuperación se basaba en las necesidades crecientes 
de una parte de la población. El resultado es que la debilidad de muchas 
economías campesinas seguia siendo muy alta y que la capacidad de creci- 
miento demográfico se veía muy mermada. De ahí que la recuperación 
poblacional se retrasara y que, paradoja de las paradojas (!?), el «crecimiento 
económico» no originara la recuperación demográfica. 

Es claro que en las primeras décadas del siglo XVIII la sociedad castella- 
na tenía planteadas las grandes contradicciones que habrían de llevarla a su 
transformación definitiva a fines de la misma centuria, pero para ello era 
preciso todo un proceso en el que se resquebrajara esa inicial alianza 
aparecida ahora, que el aparato fiscal (que, repetimos, lo era también de 
distribución del producto) se hiciera ineficaz, y, en definitiva, que los grupos 
sociales que se potenciarán durante dicha centuria y que el Estado no tendría 
la misma capacidad de absorber, propiciaran el cambio de manera activa o 
pasiva. Al estudio de algunas de dichas cuestiones dedicaremos la última 
parte de este trabajo. 
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CUARTA PARTE 
Culminación y crisis 
del Antiguo Régimen 


«En esta villa fatal 

ay un convento de monjas 
Bernardas que son esponjas 
de la sustancia rural 

su piedra fundamental 
dicen ser una condesa 
Dudabase el superior 

solo miraban señor 

aquel que su mano bessa 


la tarde del jueves Santo, 
da limosna este convento 
acuden hombres por ciento 
y mujeres por encanto 

si de dar tanto o cuánto 

es un fuego de alquitran 
unos dicen venga gran 
otros hacen mil protestas 
otros urtan de las cestas 

y otros maldiciones ban 

De la citada cosecha 

pagan cincuenta y tres cargas 
a estas monjas Bernardas 
sin otros foros que pechar 
y mas rentas que aprovecha 
el Convento y forasteros 

y ocupando con carneros 
bueyes, bacas y caballos 

el terreno, quedan fallos 

los becinos terroneros» 1, 


1. T. López, op. cit., f. 557, 1.2 y v.? Mss 7310.:B.N. 
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Podríamos haber elegido otros muchos textos de quejas, de súplicas, de 
peticiones elevadas al Consejo de Hacienda. Este nos parece el mejor. Lo es 
por muchas razones. Por su fecha: finales del siglo XVHL, cuando está 
culminado un proceso de amortización de la tierra que hemos estudiado en el 
capitulo precedente. Por su autor: un modesto y nada sospechoso párroco de 
Otero de las Dueñas, fuera de nuestro ámbito geográfico de estudio, pero 
capaz de explicar una situación muy generalizada, que, incluso a algunos 
religiosos, llamaba la atención. Por su curioso estilo... La razón más impor- 
tante ha sido, sin embargo, su contenido: la descripción «poética», pero 
pormenorizada, de las vías de distribución del producto social, de su peso en 
las actividades productivas, del efecto empobrecedor que sitúa a muchos al 
nivel de la mera subsistencia... de un fermento crítico, en fin, que augura lo 
que será la crisis del Antiguo Régimen: la lucha contra los foros, los diezmos, 
las rentas, la amortización del suelo... y la lucha por el control absoluto de la 
tierra, | 

El que a tal situación se llegue a través de un proceso expansivo que se 
continuará durante la siguiente centuria es indicativo de que la auténtica 
naturaleza del problema está en las tensiones por el reparto del producto que 
el propio párroco intenta retratar, y en la contradicción entre las dos 
funciones que el aparato fiscal había adquirido, la de organismo de redistri- 
bución de rentas entre los poderosos y la de atender a las necesidades 
crecientes del Estado a que sirve de base. 
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CAPITULO IX 


Apropiación del producto, 
distribución del ingreso 
y explotaciones agrarias. 

Las bases de la expansión 


Como decíamos al final del apartado anterior, la nueva expansión no se 
explica por cambios sustanciales en las formas de distribución del producto o 
por modificaciones cualitativas de los medios de acceso a él por parte de los 
grupos privilegiados, así como tampoco por transformaciones en los sistemas 
de propiedad de la tierra que son parte integrante de aquellos. 

Conviene por ello estudiar a continuación cuál es el peso sobre la 
producción global de las distintas vías de acceso, la importancia que eso tiene 
en los ingresos campesinos, y las diferencias en el seno de la sociedad rural 
: que ha creado la evolución descrita. Sólo de esta manera tendremos una idea 
aproximada de su trascendencia que nos permita valorar la entidad y 
carácter de la nueva etapa expansiva. Así mismo, es imprescindible para eilo, 
y antes de entrar en el estudio dinámico del crecimiento, analizar cuál es la 
estructura de las explotaciones salidas de la depresión, lo que es tanto más 
importante cuanto que, como hemos dicho, es en el seno de éstas y en los 
cambios operados en ellas a raíz del proceso de concentración de la propie- 
dad, donde radica la explicación del crecimiento y algunas de sus MENE 
- durante el siglo XVIII. 

Todo ello nos servirá además para establecer cuáles son los límites 
estructurales al desarrollo agrario que se derivan de las formas de apropia- 
ción del producto y de las caracteristicas de las explotaciones. 


1. El producto y su reparto 
Durante los capitulos anteriores hemos hecho referencia continua a la 
evolución del producto y a las formas de acceso a él, así como a la 


participación creciente de los grupos sociales más poderosos y las vías 
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concretas por las que se lleva a cabo. Nos toca ahora efectuar una estimación 
de su volumen y de la participación de los distintos sectores de la sociedad 
tanto en lo que se refiere a la cantidad global que acapara cada uno de ellos, 
como por lo que respecta a las vias de acceso y su importancia relativa por 
separado. A tales efectos contamos en el siglo XVII con una fuente excep- 
cional que, planteadas las debidas reservas y conocidas sus limitaciones, 
puede arrojar una idea muy aproximada de todo ello: se trata del Catastro 
del Marqués de la Ensenada, que en sus distintos niveles de información 
ofrece, como se sabe, una panorámica de gran utilidad sobre la economia y 
sociedad del reino de Castilla a mediados de dicha centuria. 

En 1970 advertía ya Pierre Vilar que el cálculo de las grandes magnitudes 
de la economía española del setecientos a través de los distintos niveles de 
información del Catastro de Ensenada, planteaba los más «delicados» pro- 
blemas!. J. M. Pérez García en un reciente artículo ha vuelto a pedir «una 
gran prudencia y cuidado en la interpretación y sobre todo en la integración 
de unos datos sobre los que inciden una serie de factores de desviación, no 
siempre fáciles de discernir y cuantificar» 2. 

Ello es lógico si se considera que estamos ante un documento que no tiene 
como finalidad ser base de una contabilidad nacional, sino informar de la 
riqueza e ingresos de distintos sectores sociales y, lo que es más importante, 
que esa información se organiza con criterios catastrales muy marcados por 
la jerarquía de valores sociales de la época y por las pretensiones fiscales que 
llevan a su elaboración. l 

Semejante hecho tiene como corolario que la encuesta se organice de 
manera que no siempre es válida para lo que a nosotros nos interesa. Es el 
caso de la consideración como ingresos (y, por tanto y en principio, como 
magnitudes agregables si se quiere calcular la renta a partir del ingreso) de 
una serie de partidas, como los derechos señoriales, los diezmos, etc., que en 
realidad se deben excluir del cálculo del producto. 

El problema es aún mayor con los juros y censos, ya que no siempre y en 
todas las provincias se les consideró de la misma forma o bajo el mismo 
epígrafe en los Mapas Generales 3; pero, sobre todo, debido al dilema que 
ocasionan por cuanto, si en puridad habrían de considerarse como renta 


1. «Estructuras, Algunas lecciones del Catastro de Ensenada» en Hidalgos, amotinados y 
guerrilleros. Pueblo y poderes en la historia de España. Barcelona, 1982, pp. 63-92. q 

2. J. M. Pérez García, «Algunas reflexiones en torno a la utilización de los resúmenes 
generales de la Unica» en Estudis d* Historia Agraria, n. 3 (1959. 

3. Mientras en los Estados de algunas provincias, como Valladolid, no se contempla el 
apartado de censos, en otras, como Palencia, éstos parecen englobarse en la casilla de «foros y 
situados perpetuos», pero cabe la sospecha de que eso ni siquiera sea así, arrojando aún más 
dudas sobre el procedimiento a seguir. 
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procedente del capital mobiliario, en cuanto a su función en la época se 
comportan como otra detracción más sobre el producto. Por todo ello y por 
la irregularidad con que se presentan en la documentación hemos optado, 
aún conociendo los riesgos, por excluirlos de nuestro cálculo al estimar el 
producto total. 

Una de las cuestiones más importantes reside, sin embargo, en que, tal y 
como apuntara P. Vilar, mientras los ingresos de la tierra se evalúan por el 
producto bruto («utilidad»), e incluso se llegan a incluir en ellos las utilidades 
de los animales de labranza, los del comercio y artesanado se establecen en 
términos de ingresos netos +, Con ello el problema es la forma de agregación 
de esos datos, ya que imposibilita por completo el cálculo del producto 
bruto. 

La única magnitud a la que cabe cierta aproximación es la de producto 
neto3, y eso no sin eludir una serie de problemas de tipo conceptual y 
metodológico. Operaremos para ello según el método presentado por A. 
Marcos Martín en un reciente trabajo y que, a nuestro modo de ver, significa 
un interesante paso adelante sobre otros sistemas más discutibles 6, Es decir, 
detrayendo del Producto Bruto Agrario la simientes y los gastos productivos, 
que podemos considerar como reducidos a los costes salariales, y agregando 
dicha magnitud al resto de los ingresos que el Catastro recoge como ingresos 
netos. Nótese que, como indica el citado autor, la magnitud resultante no es 
la renta «nacional», al no haberse restado los impuestos indirectos, pero 
constituye una evaluación muy operativa para dar cuenta de cuáles eran las 
magnitudes macroeconómicas de la comarca a mediados del XVI y, sobre 
todo, un sistema útil para sopesar la importancia relativa de cada uno de los 
sectores en el conjunto. El resultado se muestra en el Cuadro núm. 77. 

Como era de esperar, el predominio del primario es absoluto, tanto en las 
cifras totales como si se consideran los distintos sectores por separado. Le 
sigue el terciario (posiblemente incluso infravalorado a causa de los sistemas 
de cálculo) con una importancia relativa notable a causa de la persistencia de 
las ferias y del desarrollo de un nuevo esquema comercial que, hemos dicho, 
había fraguado a lo largo del XVII. Y, por último, el sector menos desarro- 
llado es el secundario que apenas sobrepasa el 8,5 por ciento del producto. 


4. «Estructuras...», Op. Cit., p. 67. 

5. Utilizamos el término por asimilación a lo que en estricta contabilidad nacional sería el 
Producto Nacional Neto. 

6. «Palencia en el siglo XVII» en J. González (dir.), Historia de Palencia, t. UL, Palencia, 
1984, pp. 84-122. Con posterioridad a la redacción de este apartado ha sido publicada la tesis 
doctoral de dicho autor, donde se recogen también las cuestiones relativas al asunto que 
comentamos, Economía, sociedad, pobreza en Castilla: Palencia, 1500-1814, Palencia 1985. 
Véase en concreto, t. L, pp. 76 y ss. 


457 


“UPIOR]OdeI)xS Sp Bursysis OUISI0L [2 SIUPIPatr 03191qno9 ue y 9s “(001 [o 109 AI [o a Á % o s6 
19 109 JJ] [9 Us “oroyuadns e] ap % £%06 12 109 SOWIEQYJLOS [] JOJ09S [9 UD) SIJUASIZGNL SJUSUIBONIBIA “SOJOJIAS SOLO SO] 2P SEUNÍR] SE] e OJueno U 
*OJ]JSBIE) [SP SAIB]NONIBG SeJSINASIHA SE] IP OPIJLA SOISH SOU OMI[E9 OÁNO BIRÁ EJpra 
TUorp ap ozonpoxd e opeurns souay 0] Opex]oseJ ja “azede oseo un suodns seonrosdss sauoroIpuos sas nod anb opued]e] A ojdooxo “ednoo onb oy1quie 
lo Opoj exed 07ep 9sa Opejode11X3 sSOLISY UQIOBNUNLO? ? (103995 [9P 18,07 aroyuedos e] 9p % y “Tp 13 Hauodns anb “1ejsixo 0759 2Mb u9 Se]pIA serponbe op sojep 
$0] OPeuo] soulsy :0peopuod opno—eo ap Bura3sis un opeorde sovay “103098 OYoIp e1ed pppussug op sopo3s7 so] uejuesord anb eun3e] ey epeq (1) 


"Z'IH Y “Opuedrelria 99 sezenonied sezsandso y "PIODIBZ Á PIOPeITeA 
“010 BIAEG U097 SOBING AP SELDUJAOIA SENSNUY SE] E SSIPIOASALIOS SAJLI9UIL) SOPEISA SP SOJQFT SO] LSÁNINSUOI IMD “NH Y “60SL Y £0SL Z9bL Y PSDL DIPLT SOPL'QUI PPD cajon 


SLI OSLÉ8BbttIz sl 90S"STI'E 6 bbL'E96 1 9L 00y"69£'91 €l 787908" £9 SLUE9SEl  ““¡0r0L 
88€ T Li6'O0SS'L bl 679 1Z0"I TI ZO7'L88 €£ 9 UZH9S 6 £86'68L $9 E9TZS8S'p AI 
9941 6rt vez 8 tz TSSVIS"I s%6 999 '£6L 89 I£6'SE9"S TE 65€ 9Z0T 9S-  ZAS'609b TI 
yIEI 116 "129€ Ss vel 891 S vOpy'9L! 06 ELU9LT E £l 6bZ'IZ9 EL DIS SSIZ TI 
SsvT1 ET TEOZ Ss 165 "01H S TLZ'9OT 68 OSS'pi8"T 81 169"89€ IL (D6s8'stb"I I 
QUIDSA 

10d TVLOL % OLTIOO L % OS % IVLOL % BL9pearo % viniprou3y 101098 
oynpolg 


(saj024 uo) ZSLT viDOY “SOdUD/) AP DALI] D[ US «0391 OJIMPOLF» “LL “UU OJPENI) 


En cualquier caso, como corresponde a una zona donde no hay fuertes 
aglomeraciones urbanas y donde se ha sufrido una tendencia a la ruraliza- 
ción muy notable, el peso del sector primario es muy alto, posiblemente más 
que la media de todo el reino. 

Dicho cuadro permite además descibar una serie de diferencias entre los 
distintos sectores de la comarca que pueden ser de interés. Diriamos que se 
constatan tres zonas con personalidad propia. De una parte la formada por 
los sectores zamorano y vallisoletano septentrional (I y II respectivamente), y 
junto a ellos, los correspondientes al valle medio del Sequillo, en torno a 
Medina de Rioseco y Villalón (sector III) y el palentino (sector IV). 

_Aquéllas son zonas donde el predominio del primario es absoluto, 
abrumador, y donde la ganadería, sobre todo ovina, tiene una cierta impor- 
tancia relativa frente a la agricultura. Ello se debe a que en dichos sectores se 
ha dado un proceso de despoblación muy agudo y la gran propiedad seglar y 
eclesiástica se ha reforzado, al tiempo que los terrenos concejiles, bien en 
régimen propios, bien en régimen de aprovechamiento común, se han dedica- 
do en gran parte a la ganadería ovina llegándose incluso al adehesamiento de 
ciertas zonas de los términos municipales; en todo ello influyó también la 
peor calidad del terreno constituido en parte por tierras salitrosas o páramos 
de «cascajo». 

Por lo que se refiere al valle del Sequilllo, la importancia del terciario, su 
rasgo definitorio frente a los demás, está en relación con la actividad ferial 
que todavía se mantiene y que, si bien no tiene ya aquella capacidad de 
irradiación a localidades cercanas de otrora, si que sigue dando cierto 
carácter a las villas en que se ubica, en particular, claro está, Villalón y 
Medina de Rioseco. 

El palentino es un ámbito con un alto grado de ocupación del suelo y una 
alta densidad demográfica; de ahi el peso mínimo de la ganadería que es casi 
nulo, si exceptuamos las villas que como Ampudia o Pardes de Nava están 
cercanas a zonas de monte. Pero, por otra parte, el desarrollo de actividades 
complementarias a las puramente agrarias, como el tejido o el transporte y 
trajineo es la base de un cierto tamaño de los sectores secundario y terciario. 

Todo ello explica a su vez que, pese a las mayores densidades demográfi- 
cas, el producto por vecinos sea superior en estas dos últimas zonas, donde 
las fuentes de ingreso de una parte de la población son más diversificadas. 


Más aún que su distribución espacial nos interesan las detracciones que el 
Estado, los señores o las instituciones eclesiásticas realizan sobre dicho 
producto. Es decir, el peso de la fiscalidad estatal, municipal, señorial y 
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eclesiástica, así como el de la renta de la tierra, para acercarnos a la renta 
disponible y a la participación de cada grupo en el producto global. 

Para su cálculo se presentan también importantes problemas que se 
derivan de la naturaleza de los datos tal y como se computan en los Estados 
Generales. Los podriamos clasificar en dos tipos: a) los que proceden del 
desconocimiento de los sujetos concretos que reciben cada una de las rentas, 
de cuya condición sólo se sabe si son seglares o eclesiásticos; b) los que se 
crean por la diferente terminología aplicada a conceptos iguales en provin- 
cias diferentes. El conjunto de estos problemas dificulta un estudio minima- 
mente preciso de cómo se reparte el producto entre los distintos estamentos o 
el Estado, e incluso de su peso real en el producto total de las actividades 
productivas mediante el uso exclusivo de dicha fuente. 

Para solucionar estos inconvenientes hemos preferido operar a partir de 
los distintos niveles de información del Catastro y no de uno sólo de ellos, 
intentando paliar en lo posible los errores o carencias de cada uno con los 
demás ?. Con este planteamiento era imprescindible reducirnos a una mues- 
tra que hemos procurado sea lo suficientemente amplia y diversificada desde 
todos los puntos de vista (geográfico, económico, tamaño...) $, 

El resultado lo presentamos en el Cuadro núm. 78. 


7. Nos hemos valido para ello del producto total calculado a partir de los datos de los 
Mapas o Estados Generales. Sobre la cifra así obtenida hemos aplicado las detracciones que 
ellos mismos registran en concepto de derechos señoriales, alcabalas, impuestos municipales, y 
diezmo, utilizando a su veztas Respuestas Generales. para conocer la identidad de sus percepto- 
res y para efectuar las correcciones oportunas. En cuanto al diezmo, se ha calculado ta 
proporción que llevaban éstos en cada una de las villas. 

Para la evaluación de las cargas derivadas del «servicio eclesiástico» (fundaciones de misas, 
aniversarios, etc.) nos hemos guiado por los datos de algunas villas en que se consignaban de 
forma clara en los Estados Generales; y para los censos y juros hemos obrado de la misma 
manera completando la información con la elaboración de datos de las Respuetastas Particula- 
res de 6 villas (Villalpando, Villarramiel, Frechilla, Tordebumos, Villafáfila y Ceinos). 

Para el cálculo de la renta de la tierra hemos partido de algunos supuestos rígidos pero que 
ereemos válidos. Dado que, como demostraremos más adelante, ésta suponía una tasa de en 
torno al 20%, del producto de las tierras cedidas a renta y dado que la mayor parte de éstas 
pertenecían a eclesiásticos, y suponiendo que el producto de las tierras de éstos se elevaba al 35 6 
40% de la utilidad global de la tierra, hemos calculado que la renta equivalía al 7,5% del 
producto bruto agricola, es decir, en torno a un 6%, siempre según los sectores, del producto 
total. 

8 Por orden de tamaño se trata de Medina de Rioseco, Paredes de Nava, Villada, Villalón, 
Ampudia, Villarramiel, Autillo, Aguilar de Campos, Frechilla, Tordehumos, Villalpando, 
Villafáfila, Castromocho, Ceinos, Bolaños, Castronuevo, Boada, Urones, Castroponde, Berrue- 
ces, Abarca, San Esteban del Molar, Quintanilla del Molar, Villalán, Villamarrín, Revellinos y 
Roales. Como se ve se trata de una muestra muy diversificada desde el punto de vista 
económico, de la distribución espacial de los núcleos y de su tamaño. 
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Cuadro núm. 78. Peso de los gravámenes señoriales, eclesiásticos, 
fiscales y de la renta de la tierra sobre el producto 


(en 75) 
Participación Núm. de villas 
enel * analizadas para la 
producto obtención del dato 
Seglares 
— Derechos señoriales y tierras cedidas a forO ............ 0,59 (27 
-— Rentas enajenadas: 
— Decimales ...ooonooconcononnncoranconononcnnonononnononononananonnarano 0,76 (7 
— Alcabalas y otros ..... a 1,38 x= (27) 
— Préstamos hipotecarios: CensoS mmm 0,5 ] (14) 
| 
Eclesiásticos: 
— Derechos señoriales ....oonononicaninnarnacnriarinranraninccoracos 0,009 : .3- (7 
— Rentas decinales ............... 5,5 ins : (24) 
— Rentas enajenadas o (27) 
— Préstamos: CENSOS y JUT OS ..oocinonoonioninnnennccnninccacncnanos 15 (14) 
EN «Servicio eclesidsticO ...mionnmonniinnininanincinninararriarornnnns 1,4 i (15) 
1 
8,4 
po al (23) 
A (16) 
17,7 
Renta dela tai iii 6 (véase nota 7) 
A 23,7 


Fuente: Véase explicación de nota 7 y 8. 


. Los datos nos parecen altamente expresivos de la orientación que toma 
buena parte del producto y de los entresijos del plural conjunto de graváme- 
nes propios del Antiguo Régimen. 

Como se puede ver, se confirnia lo expresado en las páginas anteriores 
acerca de las consecuencias de la enajenación de rentas, ya que el fisco real 
sólo absorbe el 5,1 por ciento del producto, mientras que las rentas enajena- 
das y juros muy bien podrían suponer en torno al 2,5, es decir, una tercera 
parte del total que se hubiera ingresado en arcas reales de no ser por las 
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enajenaciones?. Es muy claro que la capacidad fiscal del Estado se veía muy 
limitada por la desviación constante de una parte muy notable de la masa 
fiscal hacia los particulares. Es en este tipo de constataciones donde toma 
cuerpo la expresión utilizada por algunos historiadores de «renta feudal 
centralizada» o la de «feudalismo de Estado». Por otra parte, el hecho es 
trascendental en un doble sentido: aclara el porqué de la coincidencia de 
intereses entre la Monarquía y los grupos privilegiados por el mantenimiento 
de un sistema fiscal que consagraba las vías fundamentales del ingreso de 
ambos 10; pero así mismo, explica la existencia de una cierta pugna entre ellos 
por el reparto del producto, así como el hecho de que cualquier reforma 
sustancial del sistema hacendístico pasaba por una revisión de las fuentes de 
ingreso fundamentales de dichos grupos e incluso llevaba anejo un cambio en 
las relaciones de producción en general y en la estructura social y económica. 

A la vista de la escasa importancia de las rentas enajenadas en manos de 
los eclesiásticos, se podria pensar de manera precipitada que en su caso no 
existiría tal problema, pero nada más lejos de la realidad. Téngase en cuenta 
que son ellos precisamente quienes controlan una mayor parte del producto 
distribuido por el conjunto de detracciones; y a ello habria que sumar la renta 
de la tierra, que en esta zona estaba casi integramente en sus manos. De esta 
manera también los eclesiásticos reducian lo que podriamos considerar la 
base teóricamente imponible por el Estado, drenando una parte sustancial de 
la riqueza que podría haber ido a parar a éste y disminuyendo la capacidad 
de pago de buena parte de los súbditos sin gran contraprestación económi- 
ca para la Monarquía. Eso sin contar los efectos de freno para el crecimiento 
agrario que suponía la amortización de la tierra a la que tantas veces se 
refirieron los ilustrados. 

¿Cual es el significado que cabe dar a ese volumen total de detracciones? 
A nuestro modo de ver, ese 21% —que con facilidad se podía elevar en 
algunas villas hasta el 30% 11 constituye una cifra muy alta, aunque no lo 


9. Considerando que entre tercias enajenadas y alcabalas y otros cedidos a seglares se 
llegaba al 2,14 por ciento, y suponiendo el resto como imputable a juros de eclesiásticos que en el 
cuadro se presentan junto a los censos sin separación entre ambos. Nótese además que en la 
muestra no aparecen alcabalas enajenadas a eclesiásticos, lo que si bien indica la preferencia de 
éstos por los censos y juros, no responde del todo a la reatidad, sino sólo a la entidad que tienen 
en los pueblos de la muestra, ya que, según hemos visto más arriba, si que se dieron adquisicio- 
nes por parte de particulares e instituciones de este estamento a lo largo del siglo XVII. 

10. Por supuesto la cuestión es mucho más compleja al tratarse de un problema no 
exclusivamente económico y fiscal. Y, desde luego, no cabe reducir las relaciones entre estos 
grupos y la monarquía a las que parten sólo de dicha faceta. 

11. En particular en aquellas en que componentes muy variables de ese cuadro tomaban 
dimensiones más amplias, como es el caso de las localidades en que las gravámenes de derechos 
señoriales eran más altos porque se derivaban, no del señorio jurisdiccional a secas, sino de 
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parezca a primera vista. Y lo es, no tanto por la cifra en sí, cuanto por el 
sistema de reparto, el contexto social en que incide y las bruscas fluctuaciones 
a que se ve sometida la economía del Antiguo Régimen. | 

Nótese que se trata de vías de control y distribución social del producto 
que gravitan sobre una sociedad con profundas diferencias internas y que, 
por debajo de estas formas de distribución existen otras según la propiedad 
de la tierra o del ganado, o la capacidad del trabajo personal. Dichas 
diferencias se pueden estudiar a través del reparto de ingresos analizables por 
medio de las Respuestas Particulareds del Catastro de Ensenada. A los 
efectos hemos seleccionado dos núcleos de cierta diversidad según su ubica- 
ción y condiciones económicas. Los resultados se presentan en el Cuadro 
núm. 79. 

Como se ve las diferencias son muy profundas. En cualquiera de las 
columnas de clasificación o en el total se comprueba que una reducida 
minoría controla una parte muy elevada de los ingresos familiares. En 
Frechilla sólo 28 individuos con rentas por encima de los 3.000 reales 
acaparaban el 39% de los ingresos; en Villalpando se da una situación 
parecida: 18 (el 5,5% del total), que ingresan más de 3.000, se hacen con el 
31,4%. 

Es en esta desigualdad, al margen de la situación impositiva o de los 
derechos de todo tipo, donde radica una de las razones del peso real y 
efectivo del Estado y la presión sobre los productores de los estamentos 
privilegiados. Para penetrar más en el fenómeno hemos calculado los 
ingresos medios de cada grupo y les hemos aplicado una reducción del 18 %, 
que suponemos correcta como detracción normal, excluida la renta de la 
tierra, que ya habíamos eliminado en el cálculo de los ingresos 12. El resulta- 
do es altamente significativo; si se considera que la base de subsistencia se 
cubre con unos ingresos mínimos por familia de unos 300 reales al año!3, se 


tierras cedidas a foro a las comunidades. De hecho esta detracción alcanza en el cuadro casi el 
0,6 por ciento debido a la inclusión de alguno de estos casos, pero nótese que la presión 
particularizada de estas cargas en las villas concretas en que se daba era muy superior. 

12. Aplicamos dicha deducción sin demasiadas disquisiciones a sabiendas de que no era la 
misma para todos los individuos de cada grupo. Sin embargo, es muy posible que se compensen 
entre sí y éste sea un porcentaje adecuado: -algunos, los agricultores, habían de pagar más por 
concepto de diezmo, otros estarian más afectados por la alcabala, etc.; pero en conjunto el 
volumen se acerca a esa cifra. En cuanto a los cálculos, hemos operado con las utilidades de la 
tierra tal cual, partiendo de que, de haber detraido los costes de semilla, lo más correcto hubiera 
sido corregir también los precios. Por razones obvias de comodidad que no influyen en los 
resultados, suponemos que el 20 ú 25% de ese concepto se complementa con el 30% de 
infravaloración de éstos. 

13, Esos 300 reales constituyen una cantidad hipotética que elegimos partiendo de los 
precios catastrales del trigo (11 reales/fanega lo que equivale a 25,8 reales/Qm.) y de un 
consumo medio por persona de 3 Qm./año. Con esos cálculos, y partiendo de una familia media 
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puede comprobar que no llegan a ese mínimo muchas de las familias 
terracampinas: en Villalpando casi 190, el 65% del total; y en Frechilla en 
torno a unos 100 (casi el 30%). A pesar de las muchas reticencias que se 
pueden mostrar hacia ellos, estos datos demuestran una serie de cuestiones 
que merece la pena resaltar: a) es claro que los gravámenes referidos dismi- 
nuían notablemente la capacidad de ahorro y consumo de muchos; sobre 
todo porque, una vez deducido de esas disponibilidades lo básico para la 
subsistencia, las posibilidades de ahorrar o de consumir productos que no 
son de primera necesidad quedaban muy limitadas; casi diríamos, si se 
permite seguir con los razonamientos esquemáticos a que llevan los cálculos, 
que eran prácticamente nulas hasta ingresos que no superaran 500 reales de 
ingresos; b) más importante aún es el hecho de que estas cargas, al penetrar 
en niveles por debajo o muy cercanos al límite de subsistencia, constituían un 
mecanismo de empobrecimiento de una parte considerable de la población. 
Por otra parte, es evidente que cualquier alteración o aumento de la presión 
fiscal será decisivo para muchas familias; también constituirán factores muy 
desestabilizadores las frecuentes crisis cíclicas ocasionadas por malas cose- 
chas que reducían las disponibilidades y hacían todavía más graves cualquier 
tipo de gravámenes. Se explica así una situación de subalimentación, de 
recursos insuficientes y algunas practicas de vagabundeo o mendicidad... que 
no hacen sino conferir inestabilidad a una sociedad rural aparentemente 
estática. Todo ello es aún más grave si se tiene en cuenta que dicha fiscalidad 
—la privada, y en buena medida también la pública—- no es en absoluto una 
vía de redistribución del producto en forma de servicios al conjunto de la 
población, sino simplemente una forma de apropiación y distribución que 
crea y potencia las diferencias económicas y sociales. 

Conviene por último tener en cuenta que los efectos negativos de esas 
detracciones aumentan debido a las formas de reparto de la carga fiscal.” 
Nótese que gravámenes como el diezmo, las alcabalas y los impuestos de 
millones y cientos, en pocas palabras, las cargas más pesadas, tienen una 


(3,5 miembros), se llega a la conclusión de que el gasto en pan, alimento básico es de unos 271 
reales/año. Dada esa cifra, y teniendo en cuenta otro tipo de necesidades básicas, es claro que los 
300 reales constituyen un tope más bien bajo; lo preferimos así para movernos en cifras mínimas, 
ya que éstas, sin necesidad de recurrir a otras más elevadas, prueban suficientemente nuestra 
hipótesis. Como es lógico algunas de estas familias cubrian esas necesidades con su propia 
producción, sin recurrir al mercado; pero la conversión de esos ingresos a términos monetarios 
es útil al respecto y no plantea ningún problema real. Es conveniente tener en cuenta también 
que muchas de las «unidades familiares» con ingresos por debajo de esa cifra, ni siquiera 
llegaban a los tres miembros y que, aparte de las ocultaciones, en las cifras influirian otros 
ingresos de «economía sumergida» no contabilizados en el Catastro. Otro elemento de impreci- 
sión son los ingresos que algunas de estas familias podrían obtener por tierras e inmuebles fuera 
del término. 
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Cuadro núm. 79. Distribución de ingresos familiares 
en la Tierra de Campos (en 1752, en reales) 


N ” de familias Ingresos totales Ingresos Ingresos medios 
medios menos de 13% de 
Total % Total » pot familia  «detracciones» 
Villalpando 
6.001 a 7.000 3 0,9 19.708 7,2 8.569 5.386 
5.001 a 6.000..... S 1,5 27.543 10,1 5.508 4.516 
4.001 a 5.000... 2 0,6 9.513 8,9 4.756 3.899 
3.001a 4.000...... ho 8 2,4 28.475 5 3.559 2.918 
2.001 a 3.000............ 17 5,1 43.653 18 2.567 2.104 
[,501 a 2,000 5 1,5 8.416 3,1 1.683 1.380 
1.001 a 1.500 27 8,2 33.668 12,4 1.246 1.021 
751 a 1.000..... 21 6,4 17.475 6,4 832 682 
S01a TO. 46 14 28.039 10,3 609 499 
251a SO... 106 32 36.095,5 13,3 340 278 
Da Oo... 87 26,8 18.515 6,8 212 17 
Tot o... 327 271.100,5 
Frechilla 

Más de 8.001 ........... 3 0,8 29.925 7,5 9.975 8.179 
7.001 a 8.000............ 5 1,4 36.623 9,2 7.324 6.005 
6001 a 7.000 .....o....... 1 0,3 6.918 1,7 6918 5.672 
5.001 a 6.000..... 6 1,7 33.277 8,3 5.546 4.547 
4.001 a 5.000..... 5 1,4 21.754 5,4 4.351 5.306 
3.001 a 4.000 8 2,3 28,104 71 3.513 2.880 
2.001 a 3.000 25 7,3 61,497 15,4 2.460 2.017 
1.501 a 2.000... 18 5,2 32.574 8,2 1.809 1.403 
1,001 a 1.500... 26 7,6 31.805 8 1.223 1.003 
7512 1.000 .....o...... 34 10 . 29.441 7,4 866 710 
SOLa TO. 89 26 52.907 13,3 594 487 
251a 500 sv. 67 19,5 29.262 7,3 436 357 
Da ZSOonin... 56 16,3 3.793 1 68 56 

Toll. 343 397,878 


Fuente: Libros de Respuestas Particulares de dichos pueblos. A.H.P.P. y A. H. P.Z. 


incidencia propocionalmente mayor y más decisiva en los presupuestos más 
reducidos: el diezmo en el de los pequeños productores que viven al límite de 
la subsistencia porque no les reduce sus excedentes, sino unas disponibilida- 
í des a veces indispensables; las alcabalas porque en no pocas ocasiones se 
reparten encabezadas por un sistema de igualas que no siempre excluye a los 
que, teóricamente, no hubieran tenido nada que pagar, porque nada tenían 
que vender; los gravámenes cobrados en forma de sisas porque, al constituir- 
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se en impuestos indirectos sobre el consumo popular, tienen unos efectos 
proporcionalmente más negativos sobre quines dedican un porcentaje más 
elevado de su presupuesto a la adquisición de productos básicos. 

En fin, es claro que el juego combinado de presión fiscal y señorial y la 
concentración de la propiedad y medios de producción originaba profundas 
desigualdades, dejaba a buena parte de la población rural castellana al borde 
de la subsistencia y, en consecuencia, introducía un elemento de profunda 
inestabilidad. El hecho de que ésta no se desencadenara en convulsiones de 
tipo político o social, se debe más a la solidez de las estructuras políticas, 
cuyo fortalecimiento hemos estudiado. 


2. Las explotaciones agrariás y el mercado de trabajo 


Como hemos resaltado al final de la segunda parte, las transformaciones 
operadas durante la centuria precedente, o mejor dicho la pervivencia de 
formas cualitativamente idénticas de distribución del producto, no podían 
ser factores que en sí mismos y directamente impulsaran al crecimiento 
económico. Sin embargo, el descenso de la renta, la situación económica de 
mcuchos campesinos y, más concretamente, sus urgencias de numerario, las 
crecientes disparidades en el seno de la población rural y la concentración de 
la propiedad en manos de los eclesiásticos pudieron ser factores que, entre 
otros y en un contexto nuevo, coadyuvaron al relanzamiento productivo. 
Todo ello, y en particular estos dos últimos hechoy/contribuyó a modificar 
las condiciones de acceso al producto a través “de ciertos cambios que 
afectaron sobre todo a la estructura de las explotaciones y en consecuencia a 
las pautas por las que se regía la aplicación de la fuerza de trabajo al proceso 
productivo; cuestiones ambas que incidían en la capacidad de formación de 
excedentes comercializables y que daban carácter a la agricultura terracampi- 
na y, por ende, a la expansión experimentada durante este siglo. 


2.a. La cesión de tierras a renta y el arrendamiento como agravante 
y estabilizador de las desigualdades campesinas 


El reparto de la propiedad de la tierra que se puede estudiar a través del 
Cuadro núm. 60, al que nos hemos referido ya, demuestra la existencia de 
profundas diferencias dentro de la sociedad rural en lo que a capacidad de 
acceso al medio de producción fundamental se refierel4. Así mismo la 


14. A los razonamientos y cifras de dichos cuadros se puede añadir la consideración de los 
indices de Gini y distribución de Lorenz que mostramos en el Gráfico núm. 25. 
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distribución de ingresos en algunas villas (Véase Cuadro núm. 79) certifica 
que tales diferencias se traslucen también en los ingresos finales de los 
distintos estratos. Dado que la agricultura era la fuente de ingresos más 
importante, habrá que pensar que esas diferencias en cuanto a la propiedad 
de la tierra eran el condicionante fundamental de la desigualdad en las rentas 
familiares. Ahora bien, la propiedad campesina no es el único factor que 
explica la distribución del ingreso o la capacidad de acceso al producto 
agrario, ya que su influencia está mediatizada por la práctica generalizada de 
la cesión de tierras en renta, factor que, como hemos subrayado, se convertía 
en un mediador de cuya acción dependía un reparto más equitativo o una 
ampliación de las profundas diferencias de la sociedad rural. Y ello es 
importante en las economías precapitalistas porque, al tratarse de una 
agricultura poco tecnificada en la que uno de los factores decisivos era la 
capacidad de trabajo de las familias campesinas, es perfectamente concebible 
que algunas de éstas, con miembros suficientes, tomaran superficies en renta 
tan extensas como para obtener unos ingresos netos que les permitieran 
acrecentar su participación en el producto. Esto era aún más decisivo en la 
zona que estudiamos a causa de la creciente amortización de los bienes raíces 
en manos de propietarios rentistas, en particular eclesiásticos. Así por 
ejemplo, hemos podido calcular que de las superficies cultivadas por los 
vecinos de Medina de Rioseco, nada más y nada menos que el 62,7 por ciento 
eran arrendadas, y proporciones inferiores pero también significativas se 
daban en Tordehumos (32,2%) o Villalpando (44%), mientras que gracias a 
la estabilidad de la economía campesina, en Villarramiel era sólo del 1315, 

Así pues, ¿en qué medida paliaba o, por el contrario, aumentaba este 
fenómeno las diferencias ya existentes entre la población rural? Podemos 
adelantar la respuesta para pasar enseguida a su demostración: si, por un 
lado la cesión de tierras a renta era un factor de estabilización de una parte de 
los efectivos demográficos ya que servía para que algunas familias de 
pequeños y medianos cultivadores pudieran redondear sus ingresos mediante 
el acceso a un producto complementario, básicamente, el arrendamiento de 
la tierra contribuía a incrementar las desigualdades e incluso influía decisiva- 
mente en el carácter de la agricultura terracampina. 

En efecto,/ como se puede ver en el Gráfico núm. 24 donde hemos 
representado la distribución de la propiedad de la tierra y la extensión de las 
superficies arrendadas por cada grupo de propietarios, la mayor parte de las 


15. Como se podrá suponer la fuente la constituyen las Respuestas Particulares del 
Catastro de Ensenada de dichas poblaciones, Para el cálculo nos hemos remitido tan sólo a las 
superficies controladas por los vecinos, ya que era totalmente imposible conocer las superficies 
en propiedad que los forasteros llevan en sus lugares de origen, por lo que tampoco se puede 
calcular el porcentaje que cada una representa con respecto al total. 
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tierras arrendadas lo son por vecinos cuyo patrimonio en bienes raíces es 
prácticamente nulo o apenas si rebasa las veinte Has. Es más, los propieta- 
rios de más de esta extensión que arriendan tierras sólo son de relativa impor- 
tancia en grandes villas como Medina de Rioseco o Villalpando, mientras 
que son muy pocos o no existen en las de menor tamaño, como Villarramiel 
y Tordehumos. El hecho es fácilmente explicable y se debe a que la demanda 
de tierras en renta está mucho menos desarrollada en el segmento de los gran- 
des propietarios, debido, sin duda, a los costes marginales que suponía la 
contratación de un número creciente de asalariados, asi como al todavía 
insuficiente desarrollo del mercado que traía consigo dificultades para la 
venta. del cereal en los años de cosecha abundante, con las consiguientes 
pérdidas para quienes pretendían obtener beneficios de los excedentes comer- 
cializables. De ahí también que sólo sea en los centros de mercado importan- 
te, como Villalpando o Medina de Rioseco, donde los grandes propietarios 
tomaban tierras a renta. En cualquier caso, todo invita a pensar que el 
arrendamiento de tierras era para algunos una forma de redondear sus 
ingresos o, simplemente, de alcanzar ciertos niveles de subsistencia. 

Pero este tipo de consideraciones no nos deben llevar a resultados 
equivocados. En realidad la única manera de descubrir el auténtico papel de 
las tierras cedidas a renta y de sus repercusiones en el conjunto de la 
economía es por medio del estudio de las explotaciones a que dan lugar y su 
distribución. Utilizaremos para ello el Gráfico núm. 24 en el que las hemos 
clasificado por tamaños, con distinción de las superficies que son propiedad 
de los titulares y las que son tomadas a renta. Así mismo, nos valdremos de la 
curva de Lorenz y el índice de Gini para comparar el grado de concentración 
de la propiedad y el de las explotaciones llevadas por vecinos de una serie de 
localidades (Gráfico núm. 25) 16, 

Como se puede ver por este último, el grado de concentración de las 
explotaciones (es decir de la tierra que efectivamente cultiva cada individuo 
añadiendo a las de su propiedad las arrendadas) es en todos los casos 
mayor que el de las propiedades; ello se corrobora a través del índice de Gini, 
quejes siempre superior para aquéllas que para éstas. Y es claro que tal regla 
se cumple incluso en villas como Villarramiel, donde la mayor estabilidad de 
la pequeña propiedad ha limitado el proceso de concentración y, en conse- 
cuencia, el volumen total de las tierras que se ceden a renta. 

El Gráfico núm. 24 donde se han representado las tierras en renta y en 
propiedad de las explotaciones tipo corrobora dicha impresión. Véase en 


16. Como es sabido, el indice de Gini marca un grado de concentración que es mayor 
cuanto más se acerca a 1 (concentración absoluta) y menor cuanto más se aproxima a 0 
(concentración perfecta). 
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concreto, cómo la proporción de tierras en renta aumenta a medida que crece 
el tamaño en todas las localidades excepto de Villalpando, e incluso aquí 
también se cumple dicha regla hasta las 100 Has. Asimismo la distribución de 
la superficie total según el tamaño de las explotaciones que se representa en la 
parte derecha de éstas, muestra cómo el arrendamiento contribuía a aumen- 
tar la extensión ocupada por unidades productivas de gran tamaño. 

Cabe deducir de lo dicho hasta aquí que, si bien los arrendatarios podían 
ser individuos con disponibilidades muy variadas, el tipo de más peso final es 
el de vecinos con equipos de labranza suficientes como para cultivar extensas 
superficies que les reportan, no un medio de subsistencia, sino unos exceden- 
tes comercializables. Y aunque los más numerosos serían los pequeños 
campesinos, eran éstos últimos los que más influencia tenían en el curso 
general de la producción, debido a las grandes extensiones que de ellos 
dependian. 

Es correcto, pues, afirmar que el proceso histórico de concentración de la 
propiedad en manos de la Iglesia y la consiguiente expansión de la superficie 
cedida a renta potenció un tipo de gran arrendatario, al tiempo que agravaba 
las profundas diferencias en el reparto del producto. 

Una descripción más detallada de alguno de estos individuos nos descu- 
bre a un tipo histórico encuadrable dentro de esa burguesía rural de que 
hemos hablado y que, como vimos, tenía uno de sus rasgos más definitorios 
en los ingresos de la tierra y en el cultivo de superficies tomadas en renta. 
Entire ellos se encuentran personajes como aquel Juan Sevillano que, junto a 
doña Ana Barco, arrienda en Villalpando un total de 212 Has.; o un José 
Martinez, vecino de la misma villa, que añadía a sus escasas 17 Has. otras 70 
en régimen de arrendamiento. Por supuesto, en Medina de Rioseco estos 
personajes son más abundantes y poderosos. Así Juan Redondo, arrendata- 
rio a su vez de la renta del aire y del aguardiente, añadía a un reducido 
majuelo 96 Has. de tierras de pan llevar en renta; todavía más llamativo es el 
caso de Agustin Largo, «labrador», propietario de 103 Has. de tierra (85 de 
«pan llevar» y el resto de viñedo) que sumaba a ellas otras 57 tomadas en 
renta. El fenómeno es todavía más claro y concluyente en la práctica de 
arrendamiento de grandes extensiones de viñedo con evidente interés en la 
comercialización del producto: Juan de Balbuena, dedicado al «tráfico» y 
encomendero, arrendaba 50 aranzadas de viñas con una utilidad neta de casi 

1.200 reales, su colega José Sánchez lo hacía con 80, que le daban un 
beneficio de unos 1.400 reales...17. Y, en fin, tantos otros labradores, 
herederos de viñas y comerciantes para los que el pago de una renta no 


17. Respuestas Particulares del Catastro de Ensenada de las villas citadas. 
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gravitaba sobre su nivel de subsistencia, sino sobre los beneficios procedentes 
de la venta y especulación. 

Tan importante o más que este fenómeno es la drástica separación 
sociológica entre quienes dan la tierra a renta y los que la reciben: mientras 
aquellos son en su mayoría absoluta instituciones y miembros del estamento 
eclesiástico, éstos son todos seglares. Para el mejor conocimiento de esos 
arrendadores, hemos agrupado los de una serie de villas según su pertenencia 
estamental y tipos. Nótese que en ninguna de las localidades objeto de estudio 
existen seglares, sean nobles, señores o no, que actúen como rentistas: por el 
contrario, absolutamente todos son eclesiásticos o instituciones de este tipo. 
Dentro de éstos se ha de destacar el notable peso que tienen el clero regular 
(conventos y monasterios) y algunas fábricas parroquiales y cabildos de 
clérigos; obsérvese además que no les van a la zaga los bienes patrimoniales y 
de capellanias que disfrutan algunos clérigos y que son resultado de funda- 
ciones muchas veces efectuadas por miembros de las familias de agricultores 
y propietarios acomodados en favor de sus descendientes clérigos 13, Convie- 
ne resaltar, por último, el peso adquirido en algunas villas como Villarramiel 
por las cofradías, Obras Pias, Hospitales y Memorias, lo que viene a reforzar 
la capacidad decisoria que sobre el medio de producción fundamental tiene el 
clero secular del que a menudo dependen algunas de estas instituciones (no 
así todas las cofradías que aun tratándose de bienes amortizados solían estar 
regentadas muchas de ellas por seglares). 

Es evidente pues que el arrendamiento de la tierra nos sitúa ante una de 
las cuestiones más importantes y decisivas de la economía y sociedad terra- 
campina del siglo XVIII y, posiblemente, de la sociedad castellana en 
general. Por una parte porque, dada su extensión y la incidencia en las 
economías campesinas, los movimientos de la variable renta eran definitivos 
a la hora de facilitar la reproducción de algunas explotaciones o de crear 
unas condiciones determinadas de comercialización del producto. Y por 
otra, porque en torno a este hecho se creaba una línea de separación entre 
seglares y eclesiásticos 1% que podia ser definitiva para la reproducción del 
sistema en su conjunto. 


18. La lectura de algunas cláusulas testamentarias invita a pensar que la fundación de 
Capellanías dotadas con patrimonio inmueble era una forma de amortizar la tierra, salvándola 
asi de las posibles vicisitudes a que la podían someter las fluctuaciones del mercado, para que las 
gozaran los descendientes clérigos a los que, por norma, se les daba preferencia. 

19. Aunque eran los menos también había grandes propietarios rentistas entre los seglares. 
Es el caso —y no es más que un ejemplo— de la nobleza absentista que tenía tierras en régimen 
de propiedad plena. 
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2.b. Tamaño y estructura de las explotaciones: 
agricultura de beneficio y agricultura de subsistencia 


Como ha escrito no hace mucho M. Aymard en una excelente síntesis, es 
en las explotaciones campesinas donde «se ejercen los constreñimientos 
decisivos y donde se hacen las elecciones esenciales orientadas a adaptar 
mejor —-o menos mal— la utilización de sus capacidades de producción 
(tierra y mano de obra) a la satisfacción de sus necesidades esenciales» ?0, Es 
en su estudio, pues, donde cabe descubrir los mecanismos que rigen el 
funcionamiento de la agricultura terracampina. 

Para abordar su análisis hemos reconstruido, a partir de las Respuestas 
Particulares del Catastro de Ensenada, lo que podríamos llamar las «explota- 
ciones tipo» según el tamaño y la dedicación del terrazgo a que dan lugar 
(Cuadro núm. 81). La complejidad de los cálculos aplicados y el que sea la 
primera vez (que sepamos) que se ha utilizado tal fondo documental para 
estos fines, obligan a realizar una serie de consideraciones previas para su 
correcta lectura e interpretación. Nuestro interés inmediato es descubrir los 
distintos tipos según su tamaño y su posición ante el mercado del trigo, sin 
duda el más importante, así como su capacidad de reproducirse a sí mismas y 
a la familia campesina. De ahí que los cálculos se hayan efectuado en 
unidades de trigo y cebada. Sin que esto quiera decir que se intente reflejar su 
funcionamiento exacto, es claro, que los déficit o superávit que se manifiesten 
en estos datos son aproximados a la realidad, si se parte de que las unidades 
que no se consumen en la propia explotación se habrán de conseguir 
mediante su adquisición por compra. Además, puesto que se pretendía 
conocer sus excedentes o insuficiencias productivas en una unidad homogé- 
nea, hemos optado por calcular una producción de cebada que sea la justa 
para la alimentación del ganado que existe en cada grupo, en la confianza de 
que no es decisivo para nuestro propósito que esos excentes lo sean en forma 
de uno u otro ceral y con la seguridad de que, excepto en Medina de Rioseco, 
donde la venta de cebada era un práctica habitual, la mayoría de ellas 
intentarian producir una cantidad muy aproximada a la que les atribuimos. 
Sólo en las pequeñas unidades de producción que en ningún caso hubieran 
llegado a sustentar el número de cabezas que les corresponde, se ha supuesto 
que trigo y cebada ocupan la misma extensión. Asimismo, hemos calculado 
el producto de las viñas en metálico y en principio hemos aplicado el dinero 
neto que teóricamente reportaban a sufragar los gastos fijos en numerario, en 
particular réditos de censos y foros, y en Medina de Rioseco, por su especial 


20. «Autoconsommation et marchés: Chayanov, Labrousse ou Le Roy Ladurie?» en 
Annales E.S.C. n. 6 (noviembre-diciembre, 1983) p. 1393. 


474 


relevancia, también las cargas eclesiásticas que pesaban sobre los poseedores 
y sobre las propias tierras. Como se verá no se han representado los costes de 
la magnitud trabajo que, sin embargo, se considerarán al igual que otros 
factores influyentes, a lo largo de todo el análisis. 

Como no podía ser de otro modo —la diferencias de rendimientos y de 
renta de la tierra así lo imponían— los límites entre los distintos tipos de 
explotaciones son variados y fluctuantes. Pero en sintesis, se podrían distin- 
guir tres tipos básicos cuyo funcionamiento interno analizaremos por separa- 
do: las grandes explotaciones excedentarias de producto; las medianas en 
situación de aparente equilibrio; y las pequeñas con un déficit productivo 
crónico y que, evidentemente, no son suficientes, por sí mismas, para la 
reproducción de la familia campesina. Lo importante es su dinámica interna, 
la superficie que ocupan y su número, que equivale al de familias que 
dependen de ellas. Estos parámetros son los que en realidad dan consistencia 
histórica a los cálculos y sirven para evaluar la influencia de las estructuras de 
las explotaciones en el mercado de trabajo y del cereal. 

En cuanto a las primeras es claro que se trata de unidades productivas 
capaces de reproducir por sí mismas la unidad familiar e incluso de comercia- 
lizar buena parte de su producción global. Si contamos con la necesidad de 
detraer una parte del producto para pagar a los jornaleros que a causa de su 
extensión deben contratar temporalmente, podríamos considerar que este 
tipo de explotaciones son las que se encuentran por encima de las 40 Has. en 
pueblos de bajos rendimientos y alta tasa de renta, como Medina de Rioseco, 
Tordehumos y Villalpando, y las que tienen más de 30 en villas con condicio- 
nes muy distintas en ambos sentidos, como Villarramiel. Ello equivale 
aproximadamente al 60 %, 38%, 74% y 6% de la superficie total cultivada de 
cereal respectivamente. Si para mayor seguridad tomáramos el fímite en 50 
Has. en los primeros y en 40 en este último lugar, resultaría que un 50, 27, 66 
y 3 por ciento de la superficie estaría sujeta a las reglas de funcionamiento de 
este tipo de unidades productivas. Es decir, una extensión lo suficientemente 
extensa en la mayor parte de los casos, como para hacer de las decisiones de 
quienes las regentan un fenómeno trascendental para la evolución general de 
la economía terracampina. 

¿Cuales son esas reglas de funcionamiento y las variables que inciden más 
directamente en su gestión? La primera es que este tipo de unidades producti- 
vas son muy sensibles a las fluctuaciones de la renta de la tierra, debido a la 
alta proporción que en el conjunto de detracciones ocupa esta magnitud. En 
consecuencia sus fluctuaciones marcarán amplios márgenes de maniobra o 
constreñiimientos y bloqueos que pueden ser decisivos para la producción y 
circulación del producto. 


Pero, sobre todo, estas grandes explotaciones y la producción que de ellas 
sale son especialmente sensibles al mercado de trabajo. En efecto, el tamaño 
de las familias de que dependen es superior al de las demás, pero en ningún 
caso es suficiente para el cultivo y explotación de amplias extensiones de 
tierra. De ahí la necesidad de trabajo asalariado en forma de criados, mozos 
de labranza y pastores, indispensables para las faenas de siembra y sobre 
todo para la cosecha. Lo realmente decisivo es, sin embargo, la perentoria 
necesidad de incorporar trabajo asalariado en las faenas de la siega. Si se 
tiene en cuenta que la superficie normalmente segada por un hombre solía ser 
de entre 10 y 15 Has.2l, y que las familias que las regentaban rara vez 
sobrepasaban los dos miembros mayores de edad, se comprenderá que este 
tipo de explotaciones se veían obligadas a contratar jornaleros e incluso a 
mantener un número considerable de criados que eran menos rentables en 
otras fases del año 22, El resultado lógico es que, dada la escasa productivi- 
dad del trabajo, tales explotaciones conllevaban unos elevados costes salaria- 
les23, Además dichos costes eran mayores a medida que aumentaba el 
tamaño (ya que la capacidad productiva de la propia familia tenía un techo 
fijo) y la rentabilidad marginal debía disminuir a partir de una cierta cita, a 
causa de las dificultades de control del trabajo asalariado y de que la 
dispersión de las parcelas también era mayor a medida que crecía la 
extensión, con lo que aumentaba el tiempo consumido en desplazamientos 24. 

Todo indica sin embargo que muchas de estas dificultades se podian 
vencer. Para obviarlas eran frecuentes las asociaciones de familiares en orden 


21. Esta esla cifra aproximada a que lleva una lectura prudente de las Comprobaciones del 
Catastro de Ensenada y la que se nos ha revelado en las consultas verbales que hemos podido 
realizar. 

22. Pensamos que la abundancia de criados que se da en la zona zamorana cabe atribuirla a 
la mayor presencia allí de grandes explotaciones así como al hecho de que en una situación de 
mano de obra escasa y estacionalmente muy irregular, la forma de garantizarse una mínima 
capacidad de trabajo en las épocas de siega era mediante la contratación de criados fijos que 
también realizaban las labores de arado y siembra, pero que eran mucho menos rentables en 
otras épocas del año en que su actividad se debía redicir casi exclusivamente al cuidado del 
equipo de labranza. 

23. A esa conclusión se llega si realizamos los cálculos pertinentes a partir de la extensión 
susodicha que puede segar un hombre adulto para cereal trigo. Así, si se suponen unos 
rendimientos aproximados de 4 Qm. de trigo por Ha. (véase el Cuadro 87), una relación de 
1 carga = 1,7 Qm., y un precio según el Catastro de 11 rs./carga, lo que siega el jornalero vienen a 
ser unos 414 reales (aplicando una capacidad de trabajo de 12,5 Has. en los meses de julio y 
agosto). Por el contrario, lo que se le venía a pagar, a jornales del propio Catastro de unos 3,5 
reales/día y suponiendo 50 dias de trabajo de siega, sería un total de unos 175 reales; es decir, 
aproximadamente el 40 por ciento del valor de lo que él mismo era capaz de segar. 

24. Para un interesante análisis teórico de cuestiones en torno a lo que venimos exponien- 
do, puede verse J. Martínez Alier, «Renda de la terra explotació i excedent» en Estudis 
d” Historia agraria, n. 1 (1978) pp. 38-63. 
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a reducir los desembolsos salariales 25, Así mismo, nos parece expresivo que, 
precisamente donde ocupan una gran parte del territorio, como es el caso de 
Medina de Rioseco o Villalpando, la proporción de tierra dedicada al viñedo 
dentro de ellas era relativamente alta, lo que se hacía con el objeto de lograr 
una mayor adaptación a las fluctuaciones estacionales del mercado de 
trabajo y con miras a aumentar los ingresos en metálico. En ello influía la 
protección del mercado local y la posibilidad de vender el producto a los 
norteños venidos a las ferias. Nótese que gracias a este cultivo los ingresos en 
metálico daban de sobra para atender a las numerosas cargas que en forma 
de censos, foros y memorias gravitaban sobre estas acaudaladas familias 26, 

Pero la mejor prueba de que estas explotaciones eran viables estriba en el 
hecho de su propia existencia y en que, pese a la posesión previa de tierras en 
propiedad suficientes para alimentar a su familia, una serie de individuos con 
bienes de equipo y tracción animal se decidieran a arrendar más en cantidad 
suficiente como para generar excedentes. Hay que pensar, por otra parte, que 
junto a esas dificultades procedentes de la estacionalidad del trabajo, el 
sistema económico en su conjunto brindaba a estas unidades productivas la 
oportunidad de hacer beneficios mediante la especulación en un mercado 
altamente fluctuante. Por ello su existencia y estructura interna, aparente- 
mente imposible si nos atenemos sólo a las magnitudes que afectan a la esfera 
de la producción, son explicables por las formas que en la época reviste la 
circulación y el mercado. 

En un segundo lugar cabe analizar aquellas explotaciones que se sitúan 
entre las 10 ó 15 Has. y las 40 (30 en el caso de Villarramiel). Como se puede 
ver, la superficie que ocupan en conjunto suele ser inferior a la de las 
anteriores: el 32 por ciento en Medina de Rioseco, el 50 en Tordehumos, el 13 


25. Valgan algunas muestras. En 1755 Santiago Rivera y Alonso Rodríguez «suegro y 
hierno» vecinos de Rioseco arriendan a don Francisco de Castro Taboada 90 aranzadas de viñas 
(Protocolos, lib 9297, f. 15. A.H.P.U.V.). De los 10 arrendatarios de 417 yugadas de tierra del 
Cabildo eclesiástico de Medina de Rioseco en Valverde de Campos, 3 son hermanos entre sí y 
dos son padre e hijo (Ibidem., f. 26). En Villagarcía, entre los cinco arrendatarios de 225 yugadas 
en 1772 que da a renta don Andrés de la Mata, también hay dos hermanos (£biden., lib. 9726, 
f. 6). Los ejemplos se podrían aumentar: 

26. En ésta como en otras cuestiones que precisarían de una exposición más detallada, el 
caso de Medina de Rioseco no es del todo expresivo. Y ello parque en dicha villa la agricultura y 
las explotaciones que regentaban no eran siempre las únicas ni más importantes fuentes de 
ingresos, sino que en algunas ocasiones eran ganancias subsidiarias para comerciantes o 
mercaderes que querían garantizarse una mayor diversificación de sus rentas. En el caso de los 
censos esto podía llegar a ser una cuestión importante, ya que éstos no necesariamente pesaban 
sobre la explotación, sino sobre otros bienes inmuebles, sobre todo casas o almacenes; y, por 
supuesto, tampoco se pagaban en exclusiva o preferentemente con fondos provenientes de la 
tierra, sino de esas otras actividades cuyas remuneraciones eran siempre en dinero líquido. 
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en Villalpando y, el 31 por ciento, en Villarramiel?”. En este espectro la 
situación podía ser muy variada y desde luego decisiva según las fluctuacio- 
nes de las cosechas, dado que éstas las convertían en excedentarias o deficita- 
rias de un año a otro. La importancia de la variable renta en relación a las 
otras detracciones era distinta según el tamaño. Asi, mientras la preocupa- 
ción de las que apenas si rebasaban las 10 Has. era el diezmo, en las que se 
acercaban a las 30 lo era aquélla. En cualquier caso, todo invita a pensar que 
en ellas la tendencia a tomar tierras en renta nacía del interés de algunas 
familias, con trabajo humano y animal sobrante, por superar el margen de 
subsistencia mediante el arrendamiento de tierras de otro. Nótese al respecto 
que las tierras en propiedad suelen rondar las 8 ó, a lo sumo, 10 Has., 
cantidad que en un sistema de año y vez y a los rendimientos normales en la 
zona apenas si daba para garantizar la reproducción de una familia de poco 
más de tres miembros?8; asimismo, es evidente que son excedentarias en 
trabajo humano y animal, como se demuestra por el hecho de que la 
capacidad aproximada de cultivo de su equipo de labranza es muy superior al 
de las tierras que les pertenecen en propiedad; y algo similar cabe pensar de la 
cantidad de trabajo humano que son capaces de movilizar a juzgar por los 
datos de que disponemos 2%, 

En la base de la pirámide encontramos a los «pequeños» campesinos que 
en realidad estaban a medio camino entre los jornaleros (término con el que 
expresivamente se les clasifica a veces en el Catastro) y los más débiles del 
estrato anterior. De hecho, la frontera con él es difícil de marcar. De forma 
aproximada se puede situar en las 10 Has. para toda la muestra excepto para 
Villarramiel, en que sería más correcto establecer la línea divisoria en torno a 
las 5. Como era de esperar, es un grupo poco importante por la superficie que 
ocupan: casi el 11 por ciento en Villalpando, el 7 en Medina de Rioseco, el 23 


27. Eneste último caso se trataría de las comprendidas entre las 10 y las 30 Has. Nótese que 
en todas estas villas y grupos de explotaciones nos encontramos con unidades productivas que 
suelen llegar a tener ciertos excedentes en especie y cuentan con ingresos en metálico también 
suficientes para atender a sus desembolsos fijos en dinero líquido. 

28. Simplificando los cálculos, podriamos decir que esas 8 Has. suponen 4 de cultivo anual 
que, a rendimientos medios de 4 Qm./Ha., vendrían a dar unos 16 Qm. de trigo, de los que 
habría que deducir otros cuatro para siemiente y 1,6 de diezmo. De tal manera que con los 10,4 
restantes apenas si se podría alimentar una familia de cuatro miembros a unos 3 Qm. por cada 
uno de ellos y, al mismo tiempo al ganado de labranza que hubiera exigido la dedicación de una 
parte de la superficie a la cebada. Y eso sin contar otras detracciones y gastos a los que no 
hacemos referencia. 

29. Siles atribuimos a cada una de ellas dos miembros adultos que se dediquen a la siega, 
llegaremos a la conclusión de que entre los dos podrían recoger cada año el fruto de unas 25 
Has., extensión muy superior a la que hemos visto eran de su propiedad, y muy cercana, sin 
embargo, a la que muchas de ellas conseguían añadiendo a ésta algunas parcelas arrendadas, 
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en Tordehumos y más del 35 en Villarramiel. Dada la escasa extensión que 
controlan, las decisiones que pudieran tomar con respecto a sus explotacio- 
nes tenían muy poca influencia en la evolución productiva en general. Sólo en 
Villarramiel y otras villas del sector palentino se puede pensar que esa 
influencia adquiriera caracteres realmente importantes. Eso no significa que 
las reglas por las que se rigen estas unidades productivas no tuviera un peso 
decisivo en el funcionamiento del sistema agrario en su conjunto. Por el 
contrario, a causa de su déficit crónico 3% se convertirían en un auténtico 
arsenal de fuerza de trabajo que había de salir al mercado para añadirse a la 
ya alta cantidad de asalariados sin tierras que existe en algunas localidades 31. 
De ahí que el número de individuos y la extensión de las explotaciones que se 
encuentran en dicha posición condicione directamente los costes salariales y 
la estacionalidad del mercado de trabajo, siempre influidos por las necesida- 
des de dinero o de ingresos adicionales de este grupo. 

Por eso es muy frecuente que se orienten hacia el viñedo, cuyas labores 
fundamentales se realizaban en primavera, con el fin de dejar libres los meses 
de la siega en que se empleaba en las grandes explotaciones. Esto explica que 
la proporción de tierras dedicadas a dicho cultivo adquiera en este grupo el 
nivel más alto de todos los analizados hasta ahora: en concreto, el 36 por 


- ciento en Villalpando, el 21 en Tordehumos y en Medina de Rioseco 32, y el 


10,7 en Villarramiel 33; mucho más baja en esta última, como se ve, debido a 


30. Nótese que, pese a que los sistemas de cálculo nos las hacen aparecer como excedenta- 
rias en dinero, esto no es cierto en absoluto, ya que esos ingresos eran en todos los casos 
insuficientes para cubrir los déficits de cereal y por tanto la insuficiencia de la producción de 
artículos básicos para la subsistencia de estas familias. 

31. Era precisamente esa abundancia de asalariados sin tierras que nutria una oferta de 
mano de obra segura en las épocas de máxima labor en el campo, lo que posibilitaba las mejores 
condiciones de reproducción de las grandes explotaciones que, como hemos visto, eran más 
numerosas en la ciudad del Sequillo. Y es muy posible que sea también esto, junto con las 
mayores posibilidades de comercialización, lo que explica la importancia del viñedo en estas 
explotaciones y el que se tomen viñas a renta; características todas que parecen configurar ya 
unos rasgos cercanos a los del cultivo capitalista. 

32. Enel caso de Medina de Rioseco, los datos deben ser interpretados con cierta cautela, 
ya que este tipo de pequeñas explotaciones no siempre responden a las características que 
venimos describiendo en términos generales, sino que se podía tratar de pequeños viñedos 
administrados por personas que no eran agricultores y que los tenían como una fuente de 
ingresos suplementaria de otras mejor remuneradas o como una forma de garantizar a sus 
propios hogares una cierta cantidad de vino para su consumo doméstico. Asimismo, algunos de 
los que aparecen incluidos entre las pequeñas explotaciones tampoco responden a las caracteris- 
ticas del modesto campesinado al borde de la indigencia, ya que sus titulares podían estar 
también en esta situación a que nos referimos y mantener unas tierras que no siempre cultivaban 
personalmente sino mediante el contrato de asalariados y que, al fin y al cabo, no les suponían 
más que una pequeña porción de sus ingresos totales. 


33. En estos cálculos nos referimos exclusivamente a las explotaciones de menos de 5 Has. - 
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que en dicha villa la ocupación que se alterna con el cereal no es tanto el 
viñedo como el tejido 34, 

Lo dicho sobre los distintos tipos de lolaciones y sus reglas de 
funcionamiento obliga a ciertas conclusiones de interés. 

Se podría decir que estamos ante dos situadiones indisociablemente 
unidas: la de la producción orientada al beneficio y la que tiene como fin 
exclusivo la subsistendia. Tal afirmación exige, no obstante, alguna preci- 
sión. 

Por una parte conviene tener en cuenta que ese beneficio de las explota- 
ciones excedentarias se originaba a menudo en las oscilaciones propias de un 
mercado, cuyo rasgo principal es el de su escasa integración; ello es impor- 
tante porque explica que lo esencial en él son maniobras especulativas que 
actuarán como un auténtico freno a la reproducción ampliada de capital y a 
las inversiones productivas, 

Asimismo es preciso salir al paso a cualquier tipo de interpretación que 
lleve a confundir producción para la subsistencia con economía campesina 
autárquica o cerrada. Por el contrario, lo que indican nuestros datos es que, 
si bien abundan las explotaciones cuyo producto apenas si llega para la 
reproducción de la familia campesina, éstas serían inviables si no fuera por 
un alto grado de apertura al mercado y los circuitos de intercambio, que se 
ejerce de muy diversas maneras: mediante la incorporación al mercado del 
trabajo imprescindible para la obtención de un salario, mediante la adapta- 
ción a cultivos, como el viñedo, que reporten ingresos en numerario deriva- 
dos de su venta, e, incluso, a través de la realización de labores no agrícolas 
que constituían un medio eficaz para redondear unos presupuestos muy 
reducidos, En definitiva, decir agricultura de subsistencia no supone hablar 
de agricultura de autoconsumo, una idea que conviene tener presente y sobre 
la que nos ocuparemos con más detenimiento en el siguiente capítulo, 


2.c. Calendario agricola y estacionalidad del factor trabajo 


De lo expuesto en el epígrafe anterior hay que deducir que la capacidad 
de un sistema económico de movilizar fuerza de trabajo y aumentar su 
productividad depende, tanto o más que del volumen de dicha magnitud, de 
sus ritmos según los meses del año y del grado de desarrollo tecnológico. 


34, Téngase en cuenta que, al contrario de lo que ocurría con las explotaciones de mayor 
tamaño que tenían excedentes en cereal que comercializar, éstas recibían sus únicas -. más 
importantes entradas en numerario de este tipo de actividades, a las que a lo sumo se podrían 
añadir las procedentes de la venta de algunos productos sucedáneos de la explotación, como 
aves de corral, etc. 
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Semejante hecho es especialmente importante por cuanto puede llevar a 
entender procesos de crecimiento productivo en momentos de estancamiento 
poblacional y previamente a avances técnicos de envergadura. ¿Cuál era la 
situación en este sentido en la zona que estudiamos y de qué manera ! 
impulsaba o frenaba un mejor desarrollo de las actividades agrícolas? 
Por lo que se refiere a la cantidad de trabajo teóricamente disponible, se 
puede analizar de manera comparada con el de otros ámbitos a través del Y ! 
Cuadro núm. 82, elaborado con los datos procedentes de los Estados o / / 
Mapas Generales del Catastro de Ensenada. Como se puede ver la relación / 
entre población activa agrícola y la superficie total está sensiblemente por 
debajo de la existente en el conjunto de las veintidós provincias catastradas y 
. también por debajo de lo que debia ser la norma de Castilla la Vieja y León. 
Algo similar cabe decir con respecto a la relación entre dicha magnitud y la 
superficie cultivada; en este caso la diferencia con respecto a otras zonas 
parece aún mayor, sin duda a causa de la expansión roturadora que se ha 
operado con mayor virulencia que en otras regiones desde el siglo XV. Se 
debe concluir por tanto que estamos ante una situación de insuficiencia 
relativa de fuerza de trabajo en relación a lo que debía ser la norma habitual, 
hecho éste que se cumple en todos los sectores de la comarca y de forma más 
clara aún en la zona zamorana y del norte vallisoletano, donde la despobla- 
ción ha sido más notable y donde la formación de grandes explotaciones 
parece más avanzada. 


Cuadro núm. 82. Población activa y superficie 
en la Tierra de Campos (1752) 


Superficie Superficie Población Población activa Población activa 
total cultivada activa Superficie Superficie 
en Km? (Km) agrícola cultivada total 
Sector lun. 376,2 305,8 929 3,03 1,2 
Sector IT..... 813,8 679,5 2.388 3,5 1,2 
Sector TH... > 1.053,1 907,7 4.198 4.6 1,16 
Sector IV ............ 897,2 717,7 3.668 4,6 1,25 
TOA nciiicióna 3.140,3 2.663,0 11.178 4,1 1,18 
¡LA AS 67.657 31.866 233.359 7,3 2,12 
Castilla la Vieja... 52,594 26.690 139.360 5,2 1,97 
22 provincias ...... 373.398 171.386 1.152.583 6,7 2,17 


Fuente: Estados generales. Catastro de Ensenada. A.H.N. 


A esta primera dificultad en el mercado de trabajo se une otra que tiene 
aún más importancia si cabe, cual es la de que el trabajo no constituye una 
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magnitud homogénea, sino, por el contrario, sujeta a fuertes fluctuaciones a 
lo largo del año, que imponían la necesidad de recurrir a jornaleros proce- 
dentes de otras regiones. Un recorrido por las diversas fases del año laboral 
ayudándonos del refranero de la comarca puede ser significativo del fenóme- 
no, así como de los problemas que podía acarrear. 

Como en otras regiones mediterráneas cuya economía se basaba en los 
cereales de invierno, el año agrícola comienza en los meses de la cosecha. La 
fiesta lúdica de San Juan daba paso a las faenas de recolección que se 
prolongaban hasta Nuestra Señora de Agosto: «de Virgen a Virgen el trigo se 
mide», el pago de la renta en esa fecha demuestra que la cosecha debia estar 
prácticamente terminada; pero no era infrecuente, sobre todo a finales del 
XVIII, cuando la expansión del cultivo de cereal esté en su punto culminante, 
que en años de abundancia la faena se alargara hasta mucho después 35, 
Durante este período el factor fundamental para entender el mercado de 
trabajo es el de las prisas a que obligan los ritmos climáticos: se trata de 
segar, recoger, trillar, aventar, entrojar... lo antes posible; antes, por supues- 
to, de que las frecuentes tormentas estivales destrocen la cosecha; en ese 
momento ni las condiciones técnicas 36, ni las climáticas, ayudan, y cuantos 
más hombres trabajen en las grandes explotaciones más fácil es cumplir el 
cometido. En las pequeñas el problema tenía distinto origen, pero también 
existía; había que terminar pronto con la propia cosecha para emplearse en la 
de otros. A pesar de todo, dado el considerable número de individuos que 
habían de cumplir este requisito y su equipamiento insuficiente, los proble- 
mas en el mercado de trabajo eran inevitables. Es ahi, en esta fuerte demanda 
espasmódica donde tiene su razón de ser la contratación de agosteros 
gallegos. 


35. En 1784, año en que se asiste a una de las mejores cosechas de ese siglo, el recolector de 
los diezmos de Mazuecos para la Catedral de Palencia remitía un informe que quizás pueda 
sonar a pretexto, pero que refleja la situación: 


«No están liquidadas las cuentas de los senaneros —decia a finales de octubre— a 
causa de no haber concluido la cosecha de uba estar sin concluir la de granos y no 
encontrarse los cosecheros hoy en casa más que por la noche y con la ecupación de 
sementera». 


Libro de diezmos del grano, años 1784-1790, s. f. A.C.P. 

36. Se trataba de segar a mano, de sol a sol y en días largos pero muy calurosos; el 
transporte de los hombres a los campos y del producto a la era siempre era lento y se llevaba a 
cabo a lomo de animales. Ello exigía movilizar gran cantidad de fuerza de trabajo animal. Las 
labores de «trilla» —en trillo de tabla tirado por bueyes o mulas—, gavillado, aventado y entroje 
consumían también mucho tiempo y trabajo y para ello se recurria a todos los miembros de la 
familia, incluso las mujeres y los niños. J. González Garrido, La Tierra de Campos región 
natural. Valladolid, 1941, pp. 382 y 313. 
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En algunas villas, como Medina de Rioseco, donde el viñedo todavia era 
muy extenso, esta situación se mantenía durante la vendimia, que no solía 
retrasarse más allá de la segunda o tercera semana de septiembre. Ahora, a la 
prisa, se unía la necesidad de precisión: no convenía recoger el fruto demasia- 
do pronto, pero siempre estaba el problema de las lluvias otoñales («el otoño 
verdadero, por San Miguel el primer aguacero»). Es esto, más que la exten- 
sión del viñedo, lo que explica las dificultades de contratación de estos meses, 
que obligaban a mover las fechas en función del mercado de trabajo. A ello 
impelían los criterios de rentabilidad y beneficio por los que se guiaban los 
«herederos de viñas», cada vez con más peso en la ciudad, y cuya fuerza era 
paralela también al proceso de concentración de la propiedad en el sector. 
Además la persistencia de viñedo minifundista provocaba los mismos efectos 
de estrangulamiento en la oferta de trabajo que eran' frecuentes durante la 
siega. En las zonas más al norte, con vendimia siempre retrasada, el proble- 
ma era más grave porque se venía a añadir el hecho de que a finales de 
septiembre o primeros de octubre comenzaba la siembra; primero la del 
trigo, luego la de la cebada, pero siempre antes de las lluvias otoñales, que 
venía bien aprovechar, y antes de las de noviembre que podian embarrar los 
suelos arcillosos e impedir la labor. 

A partir de este momento la actividad se ralentizaba. Hasta enero la 
energía humana y animal se adormecia gratamente a la luz de cuentos de 
brujas, de algún que otro rezo y de la matanza del cerdo. Sólo algunos 
telares, las manos de las hilanderas y ciertos trajinantes se dedicaban a la 
labor: los niveles de contratación de la feria de Medina de Rioseco (véase 
Cuadro núm. 94/demuestran que en los caminos, por motivos que veremos, 
la actividad no cesaba del todo. 

Pero la calma duraba poco. Para febrero el ritmo de trabajo se reanuda- 
ba. Las viñas precisaban entre marzo y abril de múltiples y primorosos 
cuidados, por lo que tanto pequeños como grandes propietarios, unos 
personalmente, otros ayudándose de asalariados, se dedicaban a ello. Eran 
faenas especializadas, pero exigian mano de obra; las «Comprobaciones» del 
Catastro dan buena cuenta de ellas: había que podar, descubrir y realzar las 
cepas. Las operaciones variaban según las zonas, pero el trabajo, realizado 
de forma rudimentaria con azadón o arado ligero era laborioso, especializa- 
do y lento 37, además de indispensable si se quería sacar rendimiento a una 
planta poco favorecida por las condiciones climáticas. 

Por esas fechas el medio fisico ejercía en las «tierras de pan llevar» una 
tiranía a la que los terracampinos, ya desde antiguo, habían respondido con 


37. En Medina de Rioseco las viñas recibían «tres labores de azadón que son escabucha o 
alumbra, caba de cara y cubierta» a las que seguía una poda. Leg. 1123, exp. 2560. A.H.M.M.R. 
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imaginación y esfuerzo. El principal problema de estos suelos era, como se ha 
dicho en el capitulo I, la escasez de materia orgánica —aún mayor en el 
XVIM que en el XVI— y el fenómeno de la «capilaridad» por el que dejaban 
escapar la humedad produciendo una sequedad salitrosa cuando comenza- 
ban los calores estivales. Para evitarlo y para alcanzar unos rendimientos 
medianamente aceptables, era imprescindible trabajar intensamente la tierra 
durante la primavera. La solución no era otra que un dry-farming de 
fundamento puramente empírico, aplicado con elevados costes en fuerza de 
trabajo. Había que empezar a fines de febrero y principios de marzo cuando 
los hielos del invierno empezaban a remitir y el suelo se hacia más blando; se 
comenzaba por la «alzadura», una pasada de arado para remover y oxigenar 
la tierra; cuando las lluvias primaverales habian empapado el barbecho y la 
humedad había penetrado en las araduras, se realizaba la operación de 
«binar» para mullir la tierra e impedir la evaporación de la humedad; en los 
suelos de mejor calidad se daba una tercera y cuarta vuelta («terciar» y 
«cuartear») 38. El sistema, conocido desde Columela, ayudaba a mantener los 
rendimientos en un medio hostil, pero la utilización de la mula o del trabajo a 
mano traían consigo una disminución de los rendimientos. 

El resultado es que, tanto el medio físico como las insuficiencias técnicas 
inducían una serie de problemas en el mercado de trabajo que se venían a 
añadir a los ya existentes a causa de su reducida oferta. En concreto es claro 
que el proceso de formación y desarrollo de las grandes explotaciones, 
paralelo por otro lado al de la despoblación de la comarca, agravaba el 
dilema de tener que segar y arar grandes extensiones de tierra en poco 
tiempo, lo que obligó a acudir cada vez más a la contratación de agosteros 
gallegos (con lo que ello suponía como drenaje de una parte de la masa 
salarial que no quedaba en la región y que no tenía en ella repercusiones 
positivas desde el punto de vista económico), así como a la utilización 
creciente de la mula como animal que aumentaba la rapidez de ejecución 
tanto de las labores de arado como de la siega. Pero además, estos ritmos 
estacionales, que debieron hacerse incluso más agudos con la expansión del 
cereal durante este siglo, conllevaban largos períodos de paro estacional 
cuyo potencial aprovechamiento no sólo dependía de la necesidad de ingre- 
sos alternativos por parte de los campesinos, sino también de las oportunida- 
des que se les brindaban para ello. La medida en que estas oportunidades 
gran suficientes o servían para un aprovechamiento más intensivo de la 
fuerza de trabajo y el modo y grado en que esto podía incidir para culminar 
la última fase de la transición al capitalismo es algo que dependía también de 


38. Si bien en las Comprobaciones del Catastro se hace frecuente referencia, la mejor y más 
accesible descripción se puede encontrar en J. González Garrido, op. cit., pp. 377 y ss. 
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otra serie de factores, y que se estudiará en el próximo capítulo cuando 
contemos con otra serie de elementos de juicio sin los cuales es imposible 
hacerse una idea precisa al respecto. 


3. Sistema social, agricultura especializada y extensiva 


Por independiente que sea la esfera de actuación de las explotaciones, no 
es sólo su estructura interna, reparto o principios por los que se rigen lo que 
condiciona el sistema agrario y los modelos de desarrollo que éste puede 
adoptar. Para una mejor comprensión de la agricultura terracampina (y 
diríamos aquí otra vez que castellana) es preciso atender de nuevo a esas vías 
de reparto del producto que se les superponian, así como a los comporta- 
mientos económicos que inducían entre los distintos sectores de la sociedad, 
desde la aristocracia a los mismos campesinos. Es decir, se trata de plantearse 
la pregunta de cómo y en qué medida todo un sistema social claramente 
articulado y sedimentado favorecía o no el progreso agrario y, con él, el 
desarrollo económico en general, y cuáles eran los resultados de ello en las 
estructuras agrarias. 


3.a. Formas de apropiación del producto, 
racionalidad económica y estructuras agrarias 


A menudo se suelen identificar de manera mecánica los procesos de 
especialización agraria de una región con mejoras en la productividad y en 
los rendimientos. Esto, que es normal y casi reglamentario en procesos de 
especialización agrícola vinculados a una integración progresiva del mercado 
interior, no es cierto siempre y en todo lugar. Más aún, basta pensar en los 
procesos de formación del mercado mundial, y en concreto en la especializa- 
ción cerealícola que sufren algunos países de la Europa Oriental durante la 
Edad Moderna, para constatar que dicha especialización, incluso cuando 
está alentada por el mercado, no es condición suficiente para que se den 
mejoras en la productividad agrícola y ni siquiera para que surjan formas 
más modernas de desarrollo económico 3. 

La Tierra de Campos constituye, a nuestro modo de ver, un ejemplo más. 
Para comprenderlo es imprescindible reflexionar de nuevo sobre el complejo 


39. Véase por ejemplo, por citar dos posiciones contrapuestas, L-Wallerstein, El moderno 
sistema..., op. cit. y R. Brenner, «Los orígenes del desarrollo capitalista; crítica del marxismo 
neosmithiano» en En teoría, n. 3 (octubre-diciembre 1979) pp. 57-166. 
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de intereses y variables políticas de la Castilla del siglo XVIII que era, como 
hemos demostrado más arriba, uno de los fenómenos que condicionaba la 
modalidad de desenvolvimiento económico adoptada y los cambios o perma- 
nencias en las estructuras agrarias. 

Como hemos visto la progresiva identificación de intereses en la cúspide 
social castellana y el afianzamiento de la organización jurídico-politica del 
reino, asi como el aparato fiscal, permitieron que tanto la aristocracia como 
el alto clero y las oligarquías mantuvieran sus pautas de comportamiento. 

Es innecesario recordar que tanto el mayorazgo como la amortización de 
los bienes eclesiásticos, las dos instituciones que habian reducido los proble- 
mas financieros del clero y la aristocracia a simples crisis de liquidez, 
pervivieron durante el siglo XVIII y actuaron con efectos similares. 

Como se sabe fueron muchas las voces que durante el «siglo de la 
Ilustración» se alzaron contra ese soporte legal. Pero esas voces (que, en 
buena medida, no constituyeron una amenaza real hasta la segunda mitad) 
pueden ser interpretadas también como la consecuencia lógica de los efectos 
negativos que esa legislación causaba en la economía española. Es evidente 
que muchas de las medidas que en principio amenazaban a señores y alto clero 
fueron inócuas, al menos durante la mayor parte del siglo. Así ocurrió, por 
ejemplo, con medidas de indudable trascendencia como la formación de una 
Junta de Incorporación que, de haber sido consecuente con su nombre, 
debiera haber cercenado los pilares fundamentales de la renta señorial y dado 
al traste con muchos patrimonios aristocráticos %0, Y así ocurrió igualmente 
con un proyecto de indudable envergadura, como era el de la Unica Contri- 
bución, que con claras pretensiones inquiría acerca de los derechos señoria- 
les, títulos de propiedad de rentas enajenadas, propiedades amortizadas, 
rentas decimales, censos, juros, etc.; la misma reacción negligente de los 
señores y, por supuesto, su desenlace, son sintomas de su difícil viabilidad en 
un Estado todavía en cierta medida controlado por ellos, pese a las preten- 
siones de algunos ministros ilustrados 41, 

Tras la Guerra de Sucesión, el control directo del aparato político por la 
alta aristocracia disminuyó, y muchos nobles se vieron dlbigados o bien a 
exilarse, o bien a pasar a la oposición..., o a ambas cosas 2. Nosotros mismos 

40. S. de Moxó, La incorporación de los señorios a la Corona. Valladolid, 1959 y La 
disolución del régimen señorial en España. Madrid, 1965. 

41. De hecho la información de los señores para la elaboración del llamado, muy sintomá- 
ticamente, «libro de lo enajenado» fue continuamente retrasada o apartada de forma nada 
precisa. Debo algunas ideas al respecto a los siempre agradables cambios de impresión, con M. 
D. Mateos, cuya inminente tesis doctoral corregirá inmediatamente los errores en que pueda 
haber incurrido. 

42. T. Egido López, Opinión pública y oposición al poder en la España del siglo XVHI. 
Valladolid, 1971, pp. 259 y ss. 


. 
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estamos tratando con cierto detenimiento a una de las «víctimas» —al 
Almirante de Castilla nos referimos, claro esta— de ese alejamiento relativo 
entre la monarquia y algunos grandes señores. Pero tal fenómeno, ni fue 
general, ni supuso que quienes gobernaron mantuvieran o pudieran aplicar 
una política de ataque frontal contra los privilegios aristocráticos y eclesiásti- 
cos, que eran, a la postre, vertebradores de la Monarquía absoluta. Como ha 
visto en un estudio ya clásico Dominguez Ortiz, el «reformismo borbónico» 
cortó las enajenaciones y rescató una minima parte de lo enajenado en 
reinados anteriores, pero en conjunto y «aunque desprovisto ya de toda 
significación política», el «régimen señorial subsistió» y no fue objeto de una 
«politica sistemática de humillación y abatimiento» 4. Por el otro lado, por 
el de los eclesiásticos, Francisco Tomás y Valiente ha puesto de relieve, tras la 
lectura atenta de una de las obras más significativas al respecto por su tema y 
por su autor, que no se trató de legislar sobre los bienes amortizados, sino de 
«limitar las futuras adquisiciones» 44. 

Habrá que esperar al último cuarto de siglo para que se tomen medidas 
concluyentes 45 o para que se generen críticas furibundas, pero racionales, 
meditadas y provenientes de personajes de relevancia política e intelectual, 
contra los mayorazgos, la amortización de la tierra y todo el complejo que 
constituye la «renta señorial» durante el Antiguo Régimen 46. 

Así, si bien es cierto que la disminución del poder político de la aristocracia 
—vital para ella, como dijimos, durante el siglo XVU— y del alto clero será 
un hecho decisivo en el desenlace de esta historia, nos parece explicable que, 
con este respaldo legal de fondo, sus pautas de comportamiento económico 
no variaran en lo esencial durante la mayor parte de la centuria. No es 
conveniente, sin embargo, olvidar que, aún manteniendo su participación en 
la renta del Estado, el que la situación de endeudamiento no desapareciera 
por completo en algunas casas, obligaba a estos señores a prestar una 
especial atención a su patrimonio y renta. Por ello, y contradiciendo la 
opinión que frecuentemente se ha vertido por los historiadores, algunos de 
ellos, que ahora dependían casi en exclusiva de las rentas de sus mayorazgos, 


43. «Régimen señorial y reformismo borbónico» en Sociedad y Estado en el siglo XVHI 
español. Madrid, 1976, pp. 429-453, 

Habrá que volver más adelante sobre esta cuestión, a nuestro modo de ver crucial, de la 
pérdida de significado político del régimen señorial y del cese de las enajenaciones. 

44, Estudio preliminar al libro de P. Rodríguez Campomanes, Tratado de Regalía de 
amortización, ed. facsímil. Madrid, 1975, p. 19. 

45. B. Clavero, op. cit., pp. 291 y ss. 

46. Nos referimos al famoso Informe sobre la Ley Agraria de Jovellanos. Véase al respecto, 
para lo que a nosotros nos interesa, G. Anes Alvarez. «Informe sobre la Ley Agraria y la Real 
Sociedad económica matritense de Amigos del País» en Economía e Ilustración, 2.2 edic. Madrid, 
1972, pp. 97-133. 
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procuraron efectuar una gestión más racional de éstas. No obstante, dada la 
composición de la renta señorial y las caracteristicas de la propiedad de la 
tierra, la gestión más racional y esmerada en pocos casos suponía un 
incentivo a la inversión productiva o una incitación al progreso agrario. 

En 1763, Juan de Pereda Méndez de Sotomayor, doctor en derecho y 
Archivero General de los Estados del Conde de Benavente, escribia su 
Manual o resumen general de todos los derechos, rentas y regalías... 7. Tal 
documento es un exponente claro de cómo ha de ser la gestión de un 
patrimonio aristocrático similar al de su señor, al tiempo que una muestra 
del interés de su administrador por dicha gestión. Su contenido expresa esa 
racionalidad a que nos referimos: según su autor son muy importantes los 
cuidados a tener en el cultivo de la tierra o mantenimiento de dehesas, pero 
su preocupación fundamental no va por ahi; se dirige más expresamente a 
puntualizar sobre la obligación de conocer los derechos y rentas que se 
cobran en cada sitio, los pesos y medidas que se usan, la proporción en que se 
cobra sobre algunas transaciones, y, sobre todo, seguir una serie de 
requisitos para el correcto cobro de las alcabalas. 

No tiene nada de excepcional que entre la documentación de las grandes 
casas —al menos de las que nosotros hemos estudiado — sea más dificil 
encontrar manuscritos o memoriales que inciten a formas de cultivo innova- 
doras, que papeles como la Instrucción de lo que se debe ejecutar en la 
administración del Real derecho de Alcabalas..., que, también en el siglo XVIII, 
escribe un autor desconocido a don Pascual Enriquez de Cabrera, duque y 
administrador del Estado de Medina de Rioseco. De hecho, las instrucciones 
son, entre otras: saber lo que tiene y vende cada vecino, controlar las ventas 
fraudulentas, incitar a la administración directa de los vecinos para ahorrar 
los costes que ésta conlleva al señor, establecer puertas de entrada y salida de 
productos... y ninguna para fomentar el comercio o la industria, ni siquiera 
en orden a sanear dichos ingresos %, 

Lo que ocurre en relación con las alcabalas se da en idéntica forma y 
proporción con las rentas decimales: hay que controlar, saber quiénes son los 
partícipes y en qué proporción, vigilar su correcto reparto... 4. 

El predominio de este tipo de rentas como fuente de ingresos y el de la 
«propiedad feudal», daban al señorío una infraestructura recaudatoria y 
rentista por naturaleza. Al mismo tiempo, el que la apropiación del producto 
fuera algo externo y posterior al proceso productivo limitaba el interés por la 
introducción de mejoras y también su capacidad de hacerlo. En este contexto 


47. Osuna, leg. 3852, s. f. A.H.N. 
48. Ibidem,, leg. 500, exp. 1. A.H.N. 
49. Ibidem., exp. 9. 
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la forma de administración de las tierras en propiedad plena tomaba el 
mismo carácter. Cuando éstas, como en el caso de los señores que estudia- 
mos, estaban muy dispersas, el mejor sistema de sacarles una rentabilidad era 
la cesión a renta revisable. Cuando no era asi, como en las tierras 
de peor calidad, pastos o montes, o bien se dedicaban a ganado ovino 
—rentable por la comercialización de la lana y pocas exigencias en fuerza de 
trabajo— o bien se arrendaban a los ganaderos locales. 

El resultado en el plano del desarrollo agrario es claro: una parte muy 
voluminosa del producto social y, en concreto, del agrícola, no se canalizaba 
en absoluto hacia la reinversión en el sector. La estructura de gastos del 
Estado Ducal de Medina de Rioseco que presentamos en el capitulo (Cuadro 
núm. 49) es la mejor prueba de ello: sólo una porción muy pequeña (el 3,9%) 
se puede considerar orientado a la reposición de factores productivos (amor- 
tización y reparos). 

Por motivos distintos en parte, lo mismo ocurría con las instituciones 
eclesiásticas. Ya hemos visto cómo éstas presentaban una gran diversidad en 
cuanto a la composición de la renta y cómo desde el siglo XVI, incluido el 
XVIII, se habían dedicado a aumentar propiedad y rentas (censos, juros)...; 
en pocas palabras, a alimentar las vias recaudatorias de apropiación del 
producto. En vano se podía esperar un esfuerzo suficiente para aumentar la 
productividad de instituciones como las sedes catedralicias, las fábricas de 
iglesias o de algunas instituciones monásticas cuyos ingresos procedían sobre 
todo de la participación en el diezmo, los censos o los juros, y, en algún caso, 
hasta los derechos señoriales. 

Tampoco en aquellas que, por la ofensiva para hacerse con la propiedad 
de la tierra, habían variado la composición de sus ingresos en beneficio de la 
renta territorial, cabía esperar semejante paso. Ese era el caso por ejemplo del 
Colegio de San Luis de Villagarcía que, como se muestra en el Cuadro núm. 
83 recibía la mayor parte de sus entradas anuales de la tierras que mantenía 
en propiedad plena y del ganado, siendo menor lo procedente de los censos y 
juros o de las rentas enajenadas. Y ese debía ser también el caso del 
Monasterio de Sahagún, según se puede entrever a partir de algunos datos 
conocidos, o se deduce de que a comienzos del XIX el monasterio recibiera 
de sus tierras casi un 50 por ciento de los ingresos y el resto de rentas 
enajenadas, censos, derechos señoriales, etc. 50, 


50. Véase, aunque el interés del autor a la hora de agrupar los datos no es precisamente el 
de aclarar este tema, P. Garcia Martin, op. cit., pp. 88 y 89. Con respecto a nuestros datos, están 
tomados de Clero, lib. 5293, A.H.N,, aplicando a los ingresos en especie los precios del Catastro 
de Ensenada. 
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Cuadro núm. 83. Estructura de ingresos del 
Colegio de San Luis de Villagarcia 
antes de la expulsión de los jesuitas 


Ingresos % 
YS. 
De tierras en propiedad 
Huertas, viñas, CASAS Y BIANJAS ...oooonoconccncconinraonoso 19.211 9,17 
MiS iii dai 39.765 20,1 
Monte carrascal .. en 4.500 2,27 
Bola nacio aan 6.000 3 
Toti tri 69.476 35,13 
Ganado 
(Esquilmo de ganado de labranza y ovino) 
DO ad 70.677 35,7 
Crédito 
Censos (redimibles) .....onncnnnnninnoncororncrnnronrnro nos 26.164,1 13,2 
(O 31 0,01 
SO cata is 15.698,9 7,09 
Total (censos y JUrOS Joooinninininnionicnas os 41.894 21,18 
Rentas enajenadas 
AlcabalaS nia 12.300 6,22 
A 900 0,45 
O 2,494,5 1,26 
O A ETS 15.694,5 7,93 
LOTA Di 197.741,5 99,94 


Fuente: Libros de Respuestas Particulares de Villagarcía y Varios, 6.7, núm. 1 (3.* parte). A.R.Ch.V. Los datos de este 
último nos han sido amablemente proporcionados por el P. Conrado Pérez Picón. 


Sin embargo y como decimos, éste no era motivo suficiente para generar 
inversiones en mejoras productivas en el sector agrario, o, por lo menos, para 
generarlas en cuantía suficiente que estimulara un cambio en las estructuras 
de dicho sector: la dispersión. de las parcelas, la gestión por medio del 
arrendamiento, la posibilidad de introducir métodos de ganadería extensiva 
en aquellos parajes donde la calidad del suelo era menor, la necesidad de 
cumplir con el servicio eclesiástico, auténtico fin de estas instituciones, etc. 
eran razones de tal peso que forzaban a dedicar tan sólo una parte de los 
ingresos a mantener la productividad, pero en absoluto a aumentarla. 
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El problema arranca en buena medida de la necesidad de adoptar una 
forma rentista de explotación del patrimonio por parte de estas instituciones 
y en el caso de los grandes monasterios de la estructura y disposición de los 
bienes raices generada durante siglos y acrisolada definitivamente entre 1600 
y 1750. En efecto, si la dedicación casi exclusiva al culto de las instituciones 
parroquiales les forzaba a una inercia de gestión económica por la que se 
pretendía tan sólo tesaurizar o mantener los gastos crecientes de conserva- 
ción de edificios e infraestructuras, por lo que se refiere a las grandes 
instituciones que disponían de auténticas explotaciones agrarias existian 
otras muchas razones que llevaban a que su racionalidad económica tampo- 
co pasara por las inversiones productivas. Para empezar éstas eran impensa- 
bles en las tierras dispersas por toda la comarca y otras cercanas cuyo sistema 
de gestión se basaba, precisamente por ser el más rentable como hemos visto, 
en la cesión a renta. Por lo que se refiere a los grandes cotos que llevaban en 
régimen de explotación directa, se comprueba cierta preocupación por la 
productividad y por mantener los rendimientos; así, a lo largo de su corta 
historia, los jesuitas de Villagarcía efectuaron notables obras de mejora en las 
huertas del entorno del Colegio y algunas mejoras de riego que aún hoy se 
pueden observar, y algo similar debia ocurrir con los monjes de Sahagún a 
juzgar por la existencia de gastos de cuantía imprecisa en la reposición del 
instrumental agrícola51. No obstante, todo conduce a pensar que estas 
inversiones se limitaban a zonas muy concretas y además no partían de 
modificaciones profundas en las relaciones de producción vigentes, por lo 
que no cabe esperar de ellas variaciones notables en las estructuras agrarias 
en su conjunto. Es más, cuando se ha podido estudiar los rendimientos del 
cereal en los cotos monásticos, hemos podido comprobar que en ningún caso 
eran superiores, sino que por el contrario estaban por debajo de los normales 
en la zona; asi, en el coto cerrado de Nuestra Señora de la Espina y también 
en el de Matallana, situados en dos parajes de grandes posibilidades, donde 
además la complementariedad con espacios de monte cercanos siempre 
podía tener efectos positivos en este sentido, la relación semilla cosecha del 
trigo raramente sobrepasa la ratio 1: 4, como puede verse en el Gráfico núm. 
26 o, para este último, en el Cuadro núm. 2 del primer capitulo 52. La razón 
de ello estribaba sobre todo en que el cultivo de estas grandes extensiones 
imponía la necesidad de formas extensivas de labranza y limitaba, pese a 
todos los cuidados, la aplicación de técnicas intensivas en trabajo como el 
dryfarming, imprescindibles para alcanzar altos rendimientos en estos suelos. 


51. Ibidem., pp. 112 a 113; aunque en este caso se pretenda un desglose de las partidas en el 
sentido que aquí nos interesa. 

52. Aunque evidentemente no se debe confundir rendimiento del cultivo con la productivi- 
dad del trabajo. 
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Gráfico núm. 26. Rendimientos de trigo en el 
Monasterio de la Santa Espina 
y en el de Matallana 


=N Y y 


Rendimientos de trigo en el M.? Santa Espina 
— Rendimientos de trigo en el M.” Matallana 


Igualmente no se puede pasar por alto el hecho, presente desde luego en la 
documentación de estas instituciones, de que, dado que su fin prioritario era 
el mantenimiento del servicio eclesiástico entendido en su sentido amplio, el 
gasto se orientaba a éste antes, y con preferencia, que a las inver- 
siones productivas. En este plano pueden ser un buen testimonio los gas- 
tos que durante los casi dos siglos de su existencia efectuaron los jesuitas y 
que con notable puntualidad ha referido el P. Conrado Pérez, o los que 
durante todo el siglo XVII y XVIII efectuó el monasterio de Sahagún cuando 
la coyuntura de precios así se lo permitió 53, Y si a todo ello se quiere añadir 
un ejemplo de la estructura del gasto de una institución parroquial tan sólida 
y significativa como la iglesia de San Luis de Villagarcia, véase el Cuadro 
núm. 84, donde se muestra que ni siquiera un 4 por ciento de los ingresos 
anuales se dedicaban a mejoras agrícolas o a la reposición de factores 
productivos y equipo, mientras que las partidas más fuertes las absorbían los 
desembolsos relativos al servicio eclesiástico en general. 

Esta falta de inversiones productivas se debe además al hecho de que para 
este tipo de instituciones la mejor manera de optimizar sus ingresos se basaba 
en maniobras especulativas en el mercado (que, a menudo, hasta las constitú- 
ciones y mandamientos de los padres visitadores consagraban) mientras que 
su base de crecimiento estaba en un sistema de reproducción extensiva que les 


53. Véase C. Pérez Picón, S.J., op. cit., J. M. López Garcia, «Una apor al estudio... 
op. cit., p. 230, y P. García Martin, op. cit., p. 114. 
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Cuadro núm. 84. Estructura de gastos 
de la iglesia de San Luis de Villagarcia 
en vísperas de la expulsión de los jesuitas 


Total % 
gastos del total 
vS 
Salarios de capellanes, MÚSICOS Y OtlOS...0conconoconoronos 22.034,3 40,15 
Gastos en servicio eclesiástico y mantenimiento del 
culto (sueldos, memorias, refrescos de fiestas) .... 7,805 14,2 
Gastos de amortización de útiles y servicio de culto 5.023,5 9,15 
Pagos a la hacienda real y detracciones varias ........ 8.266,71 15 . 
Subrogación y ampliación de censos... 2... 9,645 17,57 y 
Mejoras agricolas conmicnnnccicnanonoanororacnecinrian oa aonncnnno 2.101,7 333 
Tot iciciccciciooranicari rra rono rr ran na rar a corroe rra 54.876,21 99,9 


Fuente: * Fesuitas, lib. 499, fol. 457-468. A.ELN. (datos de 1765 y 1767). 


llevaba a preferir la ampliación de los dominios que una mejora de los' 


factores productivos que en ellos empleaban. 

Pero el que tanto aristocracia como instituciones religiosas (monásticas 
sobre todo...) no incitaran una mejora en el sector agrícola de forma directa y 
via inversión, no es óbice para reconocer a ambos un evidente interés por la 
agricultura durante el siglo XVIII. G. Anes ha probado cómo son precisa- 
mente miembros de ambos grupos quienes de forma decidida impulsan las 
Sociedades Económicas de Amigos del Pais en muchas ciudades y villas de 
segunda fila 54. El hecho es perfectamente explicable en el mismo contexto 
que acabamos de exponer. Todos ellos eran conscientes, independientemente 
de su deseo o capacidad personal de mejorar sus explotaciones, de que la 
expansión real de la renta de la tierra, de los diezmos, de las alcabalas, etc., 
que componían sus ingresos, sería mayor en una agricultura sana y moderni- 
zada. Fueron otros —o algunos de los mejor intencionados de éstos— los 
que hubieron de llamar la atención, ya en la segunda mitad del siglo, sobre el 
hecho de que la reforma agraria pasaba por la de la legislación que regulaba 
las formas de propiedad e incluso los derechos de los señores y los decimales. 


Sin embargo, el que los grandes señores y el clero, no llevaran la gestión 
de sus patrimonios por vías que indujeran una mejora de las estructuras 
agrarias o un aumento de la productividad del trabajo no es una explicación 


54. «Coyuntura económica e “Hustración”: las Sociedades de Amigos del País» en Econo- 
mía... Op. cit., pp. 1341. 
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concluyente y definitiva del atraso agrario de la región. Con ser importante 
este hecho y sin negársele su situación central en los argumentos que cabe 
esgrimir al respecto, la reciente investigación sobre las estructuras agrarias en 
la Europa precapitalista atribuye cada vez mayor relevancia al papel que 
pudieran ejercer las propias explotaciones campesinas, a las que se reconoce 
una cierta versatilidad y capacidad de maniobra a la hora de aplicar, no 
inversiones monetarias, sino sistemas basados en una utilización más eficaz 
del factor trabajo, que podían llevar a mejoras, en particular en lo que se 
refiere a los rendimientos, a la elasticidad de recursos o a la productividad 
general de dicha magnitud 35, Conviene pues reconsiderar de nuevo el tema 
de las explotaciones desde esta perspectiva. 

Hemos visto en la primera parte de este estudio, cómo los márgenes de 
actuación delas explotaciones campesinas durante el siglo XVI habían sido 
lo suficientemente amplios como para dar sustento a una agricultura de 
rendimientos notables y relativamente equilibrada. Sin embargo, los cambios 
operados en la comarca transformaron de manera muy clara esa situación. 
Las razones radican en parte en el cambio experimentado en las relaciones 
entre el sistema agrario y otros sectores de la economía, principalmente el 
comercio ferial, o en los cambios en las formas de propiedad. Pero, sobre 
todo, los motivos más importantes residen a nuestro modo de ver en el 
proceso de acumulación de la propiedad y en las explotaciones que con él se 
generan. 

En este plano, la cuestión más decisiva estriba en la amplia y creciente 
superficie cedida en arrendamiento que es, como hemos dicho, una conse- 
cuencia de la concentración de la tierra en manos de los poderosos y sobre 
todo del clero. En efecto, en una comarca donde más del 40 por 100 de la 
superficie cultivada era Hevada a renta por sus tenentes y en la que el plazo de 
cesión rarísimas veces superaba los ocho años y cuatro cosechas, las posibili- 
dades de que se generaran mejoras productivas en la calidad del terrargo se 
veían sensiblemente reducidas. Tal fenómeno, al que el simple sentido común 
lleva a considerar como una cuestión de primer orden, era fielmente reflejado 
por el párroco de Mayorga de Campos cuando, refiriéndose a la villa sobre la 
cual informaba al geógrafo Tomás López, decía: 


«Los labradores todos son colonos arrendatarios de la heredad mejor o casi 
todos por su falta de medios y por consecuencia inmediata imposibilitados 
de sostener una labranza... no hay quien fomente cualquiera rama de 
industria, por falta de medios, no se saca utilidad alguna de las aguas del río; 


55. Si bien se podrían citar muchos estudios analíticos, baste con la reivindicación que al 
respecto se hace en P. Croot y D. Parker, «Estructura agraria de clase y desarrollo económico» 
en Debats, n. 5 (1983) pp. 112-118. 
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el simple colono o arrendatario ni aún se atrebe a abonar la heredad 
temeroso de que otro menos laborioso se la quite lebantando la renta» 56. 


Quiere esto decir que el temor a que las mejoras duraderas mediante 
cualquier tipo de inversión en dinero o trabajo fueran aprovechadas por 
otro, limitaba la inclinación de los colonos a realizarlas. Además, se com- 
prenderá la prevención de éstos a la hora de mejorar las condiciones produc- 
tivas de una tierra cuya tasa de la renta seria sistemáticamente revisada al 
alza por sus propietarios a la más mínima mejora en los rendimientos que 
percibieran. Es más, el hecho de que esa renta se cobrara en especie y se 
revisara con frecuencia no suponia ningún acicate para los labradores 
acomodados y más capaces, por cuanto eran conscientes de que cualquier 
mejora de la productividad, o simplemente cualquier alza de precios, sería 
absorbida de manera proporcional por la renta, sin dejarles a ellos una cuota 
de beneficio suficiente como para compensarles de los gastos y esfuerzos 
realizados durante varios años. 

Por otra parte, no sólo la gran superficie de tierras cedidas a renta, sino la 
misma distribución de las explotaciones era poco propicia a innovaciones de 
interés o a favorecer la difusión de fórmulas más apropiadas de trabajo que 
procuraran cambios sustanciales en el sector. Hay que tener en cuenta en ese 
sentido que quienes realmente lo podían hacer por disponer de trabajo 
familiar suficiente, es decir, los que no rebasaban las 10 Has. y que por lo 
reducido de sus explotaciones tenían fuerza de trabajo animal como para 
ello, se encontraban con grandes dificultades para alimentar el ganado de 
labranza a medida que se reducían los supeficies de pasto para los bueyes. De 
ahí que el número de los animales de esta especie utilizada en dichas 
explotaciones fueran cada vez menor (Véase el ejemplo de algunas de las 
expresadas en el Cuadro núm. 85 57) y, por el contrario se recurriera a un tipo 
de tracción que, al decir de Larruga, 


«son ratones, y asi el arado ha de ser por precisión proporcionado a su 
fuerza, esto es, sumamente ligero. Asi, profundiza muy poco y más es arañar 
que labrar 5, 


lo que en buena lógica tenía notables repercusiones en los rendimientos. 


56. T. López, op. cit., p. 121 v.”, Mss 7310. B.N. 

57. Nótese que, en Tordehumos, donde este tipo de animal es relativamente frecuente 
todavia por las extensas superficies de monte y pasto que posee la villa, hay sólo once pares para 
124 explotaciones de menos de 10 Has., lo que, si bien podía significar una cifra considerable 
para el total de la superficie cubierta por éstas, indica, de otro lado, que la mayor parte de ellas 
no disponían ya de ninguno. 

58. E. Larruga, op. cit., t. XXXIL p. 228. 


Además, si se tiene en cuenta la escasa proporción de terreno que 
ocupaban este tipo de explotaciones, se comprenderá que los cambios que 
podian generar no habrian afectado a una superficie lo suficientemente 
extensa como para pensar en mutaciones de carácter general. 

Y si esa era la situación de los pequeños, lo mismo ocurría con los 
labradores acomodados. En estos casos la superficie tomada a renta era aún 
más extensa y, por tanto, las incitaciones a las mejoras todavía menores. A 
ésta se sumaban otras razones de peso que también afectaban a las tierras de su 
propiedad. Una de las más importantes era la extrema dispersión y atomiza- 
ción de las parcelas de cultivo. El hecho está tan claro en las Respuestas 
Particulares que se dan al interrogatorio de la Unica Contribución que no 
exige de una demostración rigurosa. Sirva sólo el ejemplo de algunos gran- 
des propietarios, como Agustín Largo, labrador de Medina de Rioseco, que 
poseia 80 Has. de tierras de pan llevar (a las que no tenía ningún inconvenien- 
te en añadir otras sesenta tomadas a renta), distribuidas en 53 parcelas 
diferentes, lo que significa una media de 1,5 Has por parcela; y casos 
similares se podrian repetir hasta la saciedad. 

Por otra parte, la amplitud de estas explotaciones y esa misma dispersión 
obligaban a adoptar sistemas de cultivo cada vez más extensivos y menos 
preocupados por lós rendimientos. En concreto, y como era de suponer, la 
mula era el único animal capaz de adaptarse a las condiciones de dichas 
explotaciones (lo que queda perfectamente claro a través del Cuadro citado 
más arriba, núm. 85) con la lógica incidencia en los rendimientos del cereal, 
Al respecto es especialmente gráfica la ironía que el mismo Larruga utilizaba 
para explicar los bajos rendimientos del cereal en Medina de Rioseco. Decía 
en concreto que 


«no corresponden las cosechas de Rioseco a lo mucho que se siembra, y se 
tiene por buena y abundante cuando da cinco por uno, Las mulas y rocines, 
que es de lo que aqui se usa, no mueven más tierra un año y otro, y asi, se 
esteriliza y cansa, lo que no sucede con la labranza de bueyes; pero sería 
dificil introducirla a no correr como caballos acabando pronto y mal las 
labores» 59. 


Tal afirmación se puede llevar incluso más allá si se piensa en la disper- 
sión de las parcelas. E incluso, si se observa detenidamente (Cuadro núm. 85) 
que en algunas de las localidades analizadas las explotaciones de este grupo 
eran deficitarias en tracción animal, habrá que concluir que también las 
mulas debían correr y hasta volar como caballos, o, cosa bastante probable, 
que en las épocas de más faena se debía recurrir a la contratación de trabajo 
animal ajeno. 


59. A. Ponz, Viaje de España. Madrid, 1972, p. 1069. 
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Cuadro núm. 85. Dotación de animales de labranza y acarreo, 
según el tamaño de las explotaciones 1752 


Caballos 
Tamaños Jumentos Mulas y Bueyes Ctc/Sa. 
yeguas 

| Medina de Rioseco 

| De 0j0la SHas. 34 27 16 — 483/42 =115 

| De 5,0la 10 Has. 9 15 9 — 269/45 = 6 

| De 10,01la 20 Has. 15 20 10 — 335/17 = 15 

| De 20,01a 30 Has. 10 8 21 7 398/255 = 15 

: De 30,01 a 40 Has. 2 4 —= — 42/89 = 0,4 
De 40,01 a 50 Has. 1 3 1 — 447 = 37 
De 50,01 a 100 Has. 20 58 21 8 931/889 = 1 
De 100,01 a 250 Has. 14 21 5 2 297/224 = 1,3 
Tordehumos 
De 00la SHas. 93 7 23 11 421/64 = 6,5 
De 5/0la 10 Has. 31 3 7 11 201/69 = 2,8 
De 10,01 a 20 Has. 22 4 11 7 232/117 = 1,9 
De 20,01 a 30 Has. 7 3 2 1 64/1544 = 0,4 
De 30,01 a 40 Has. 12 4 15 5 291/34 = 34 
De 40,01 a 50 Has. 11 5 3 1 97,5/40 = 2,44 
De 50,01 a 100 Has. 8 12 4 — 176/1583 = 1,1 
Villalpando 

De 00la SHas. S5 13 19 23 564/78 = 7 

De 5,0la 10 Has. 5 1 6 3 108/34 = 3,1 
De 10,01a 20 Has. 12 16 18 3 371/68  = 5,5 
De 20,01 a 30 Has. 3 5 6 2 42/5884 = 2,4 
De 30,01 a 40 Has. 10 11 9 2 243/53,5 = 4,5 
De 40,01a $0 Has. 4 8 4 o. 134/88,5 = 1,5 
De 50,01 a 100 Has. 11 9 14 — 259/330 = 0,7 
De 100,01 a 250 Has. 12 12 14 — 301/468 = 0,6 
Villarramiel 

| De 0/0la SHas. 58 37 7 — 475/1241 = 19 

De S.0Ola 10 Has. 18 30 7 — 244/1588 = 15 

De 10,01 a 20 Has. 14 42 9 — 535/157 = 314 

po De 20,01a 30 Has. 3 10 3 — 142/47. = 3 
De 30,01a 40 Has. 1 2 1 — 33,5/19 = 1,7 
De 40,01 a 50 Has. 0 3 1 — 44/21 = 2 


z Fuente: Respuestas Particulareds del Catastro de Ensenada. 


Nota: Suponemos una capacidad de cultivo aproximada a la del siglo XVI, es decir, el par 
de mulas 21 Has., el de bueyes 15, y el de caballos o yeguas 25. Como ya dijimos, éste es un 
cálculo muy optimista que quizás hubiera de ser revisado a la baja. Si asi se hiciera quedarian 
aún más claras las insuficiencias de las grandes explotaciones; máxime si se considera la 
dispersión de las parcelas que era normal en ellas, 


Ctc./Sa. = Capacidad de trabajo teórica/Superficie arable al año. 


Es evidente, pues, que tampoco en este grupo de explotaciones, al fin y al 
cabo las decisivas a la hora de provocar transformaciones o inmovilismos en 
el sector gracias a la gran extensión que ocupan, cabe buscar impulsos 
suficientes para una intensificación de los cultivos o una modernización de la 
agricultura. Por el contrario, lo más que se podría esperar es un aumento de 
la productividad del trabajo por la vía extensiva que podría muy pronto ser 
absorbido por la merma de los rendimientos de la tierra o, para su mal en este 
caso, por el alza de la renta. 

Todo invita a pensar que la forma lógica de aumentar los beneficios en 
este tipo de explotaciones se basaba en operaciones de especulación, y que 
esos beneficios dependían sobre todo de la tendencia de los precios del trigo. 
Pero conviene no olvidar, para comprender la capacidad de maniobra de este 
tipo de agricultores en un mercado que a veces podía generar bloqueos, que 
otra manera de sacar rentabilidad a los excedentes era la usura, favorecida 
por las fluctuaciones de las cosechas y el mercado y por el insuficiente 
desarrollo de los mecanismos crediticios de la época. 

En efecto, aunque los censos eran un freno a ella, las escrituras de 
protocolos nos han brindado casos en que se da de modo encubierto pero 
perfectamente claro. En total hemos llegado a localizar 35 contratos de 
préstamo, en los años de malas cosechas (principios de los 50 y finales de los 
sesenta), que denotan prácticas usurarias. La muestra se podría ampliar con 
facilidad a poco que se extendiera el espacio o el arco temporal abarcado. Por 
supuesto en ningún caso se habla de tipos de interés o de diferencias entre la 
cantidad prestada y la cantidad a recibir; lo que hace sospechar inmediata- 
mente son los elevados precios a que se valora la cantidad de cereal a 
devolver. Asi, en 1752, en que el precio de la carga de trigo se movía en 
Medina de Rioseco en torno a los 70 reales, don José Pérez Martinez daba en 
préstamos a un vecino de Vega de la Torre 5 cargas a 92 reales; es decir, con 
un interés del 31 %; un año después un tal don José Carrillo, regidor perpetuo 
de Palencia, prestaba a una vecina de Rioseco una cantidad incierta a 112 
reales/carga, cuando los precios corrían a 57, lo que equivalía a intereses del 
95%. Despues de la crisis de 1766-1768, estas prácticas se vuelven a convertir 
en habituales entre las escrituras. Como en el caso anterior, no se declara la 
cantidad prestada, pero aquellas en que se nos conserva son sintomáticas: 
don Juan de Urueña Benero, escribano y alguacil mayor emite más de 10 
escrituras a distintos vecinos de Morales, Rioseco, Belmonte, Valverde, 
Villanueva de San Mancio... y el precio que sale a relucir en algunas de ellas 
es de 130 reales la carga, cuando por esas fechas (1769) el Monasterio de la 
Espina la vendía a 108; lo que equivale a decir que en la escritura citada se 
ponían intereses del 20%. En este caso no eran elevados, pero si se tiene en 


cuenta que los infelices campesinos habian de pagar después, cuando los 
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precios bajasen, se comprenderá que para llegar a esa cantidad de dinero 
tendrían que vender una parte importante de su cosecha. Pocas veces 
declaraban los motivos; cuando así se hace, en seguida salen a relucir 
situaciones vitales difíciles. En el caso de este último se trataba de rentas de 
tierras que no se podían pagar y que generaban estos compromisos de pago 
con recargo. En los otros se nos han conservado los motivos en 15 ocasiones: 
6 especifican que se necesita el trigo para «manutención de la familia» o para 
«urgencias y necesidades», en algún caso se habla de que se necesitan para 
«manutención de ganados», y no faltan las prestadas para «siembra». La 
fecha en que se suscriben están siempre entre noviembre y abril, cuando todo 
este tipo de necesidades son más perentorias; y, se cobra siempre en metálico 
entre julio y septiembre %0, 

Como es de suponer este tipo de prácticas debió ser más frecuente y 
opresivo en las villas y épocas en que funcionara peor el sistema de pósitos, 
pero, debido a que éstos no fueron lo Suficientemente-efectivos.O MUMEerosos, 
el hecho constituía una práctica habitual tanto más en una zona en la que, 
por lo reducido de otros ingresos, el campesino estaba a merced de las 
oscilaciones de la cosecha 61. En estos momentos la disposición de excedentes 
daba a los titulares de estas grandes explotaciones una capacidad de influen- 
cia sobre sus convecinos y una fuerza económica que explican no sólo las 
posibilidades de actuación de éstos, sino también su predisposición a perpe- 
tuar un sistema que les sería muy favorable hasta que el aumento de la renta 
comenzara a absorber cuotas más altas de su producción. 


60. Protocolos, libs. 9298 f. 12, 23, 107; 1353, f. 19, 39, 82, 83, 84, 88, 15; 9349, £. 
6,23,28,301,290; 9297, f. 287; 9530, f. 100; 9529, f. 462; 9553, f, 34, 31,26; 9296, f. 436,351, 405; 
9295, f. 102. A.H.P.U.V. 

61. Véase para otras zonas C. Fernández de Pinedo, «Actitudes del campesinado parcelario 
propietario ante la usura y el crédito rural (siglos XVI a XVIID» en / Congreso Internacional de 
Historia Económica. Madrid, 1967, pp. 4-12; y aunque en otro contexto agrícola, es interesante 
el trabajo de A. Gómez Amián, «La cuestión de los préstamos a los agricultores viñadores en la 
región Este de Málaga en el siglo XVlll» en Revista de Historia Económica. Actas del ll 
Congreso de Historia Económica 1. 3 (1984) pp. 203-217. 

Acerca de los pósitos véase el estudio, con periodización de fases de auge y declive de G. 
Anes Alvarez, «Los pósitos en la Historia de España» en Moneda y Crédito, n. 105 (1968), pp. 
39-68. Más recientemente se ha ocupado del tema con referencia a tiempos más cercanos P. 
Carasa Soto, «Los pósitos en España en el siglo XIX» en Investigaciones Históricas, n. 4 (1983) 
pp. 248-304. Consideraciones de interés sobre el crédito rural en F. Ruiz Martín, «La Banca...», 
op. cit., p. 170. 
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3.b. Los rasgos básicos de una agricultura especializada pero extensiva 


De semejante situación se derivaban muchos de los problemas de la 
agricultura terracampina —y castellana— del XVIII, que hacian clamar a los 
viajeros y hombres ilustrados del momento. Sus voces servirían para llenar 
páginas enteras y no nos costaria trabajo traer a colación muchos que hacen 
referencia explicita a la comarca que estudiamos. Personas tan renombrados 
como Ponz, perfegto conocedor de la realidad española en general, donde 
estos males eran endémicos, se echaban las manos a la cabeza para decir que el 
terreno en sí era bueno para lo que se quisiera plantar 


«si la voluntad fuera buena y menor la ignorancia. Lo mismo sucedería en 
infinitos sitios de la Tierra de Campos, en especial en las laderas, donde si se 
buscase se hallaría agua abundante» 62, 


El tema de las aguas y sus posibilidades, totalmente despreciadas por los 
costes de inversión y trabajo que requería su aprovechamiento, era denuncia- 
do lo mismo por los párrocos que escriben a Tomás López, como por Nipho, 
quien haciendo comparaciones recriminaba a los terracampinos su despreo- 
cupación al respecto 63, Ni siquiera un proyecto de la envergadura del Canal 
de Castilla cambiaba fácilmente estas pautas de comportamiento, lo que, por 
otra parte, demuestra que no era cuestión de desidia, sino de estructuras 


económicas y sociales. Tal proyecto, que al decir de Antonio Ulloa, sin duda 


el mejor conocedor de sus posibilidades, permitiría «dar a la tierra de esta 
comarca unos trece riegos al año, distribuidos entre los meses de octubre y 


62. Viaje de España, Madrid, 1947, p. 000. 
63. Véase 


«¿para qué se hicieron las bombas, las azadas y todas las maquinarias hydraulicas, 
sino para poner el agua en la precisión de ser favorable a las ideas del hombre? Si estas 
escusas hubieran detenido el genio laborioso de los Ingleses, Holandeses, Franceses, y 
demás Naciones aplicadas y agricultores, no tuvieran oy tan adelantadas sus labores 
rurales y sus trabajos industriosos».. 


Y sigue: 


«¿No hay modo de cortar el curso de un río, y llevarlo por donde sea provechoso? Si 
en Castilla se ignora el modo de torcer las aguas vayan a Lérida y les dirán como se 
mudan los montes en caso necesario y a fuerza de industria que le hacen hacer los 
mandados a la misma naturaleza». 


Descripción natural, política y económica de todos los pueblos de España. Madrid, 1771, pp. 
207 y 255. 
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mayo» 6, era visto exclusivamente con fines de transporte5, De tal modo 
que los mismos técnicos tenían como una de las máximas preocupaciones 
«persuadir... a los naturales» de las ventajas que aportaría el regadío si no se 


limitaban sólo a trigo y cebada %. Intento vano y contra la evolución que . 


presentaba una agricultura cada vez más abocada, por la estructura de las 
explotaciones, la coyuntura de precios y la dinámica poblacional, hacia un 
cultivo extensivo del cereal. 

El resultado de todo ello es una especialización agrícola extensiva. 

Los rendimientos del cereal eran más bajos que en el siglo XVI; sin duda 
porque, en aquella época, las condiciones de cultivo (aportación más intensi- 
va de trabajo humano, mejor equilibrio entre pastizales y cereal que posibili- 
ta el uso más abundante de vacuno, existencia de pequefias y medianas 
explotaciones mejor dotadas...) así lo favorecían 9. 

Para el siglo XVI cualquier comparación con los rendimientos de otras 
zonas arroja siempre un saldo negativo para la Tierra de Campos. Con vistas 
a una primera aproximación, que mire el hecho desde distintos puntos de 
vista, hemos elaborado el Cuadro núm. 87. Tanto por extensión como por 
semilla, los rendimientos medios son bastante bajos, Aunque no abundan los 
cálculos parecidos, una comparación con los de J. Gómez Mendoza para el 


64, Véase al respecto, J. Helguera Quijada, «El Canal de Castilla como factor de desarrollo 
económico regional en el siglo XVIII» en Actas del T Congreso de Historia de Castilla y León. 
Salamanca, 1984, pp. 207 y 255. 

65. Cuando, más tarde (en 1821), los vecinos de Villarramiel hablan de los bueidas que 
les reportaría que el canal se acercara a su villa, sólo piensan en el transporte —en lo bueno que 
sería para sus fábricas y para el acarreo de productos de consumo de los que carecen— pero 
nunca en el riego. 

66. J, Helguera Quijada, op. cit., p. 501. 

67. Desgraciadamente los datos sobre rendimientos con anterioridad al XVIII son muy 
escasos, aunque se trate de documentación fiscal procedente de los Expedientes de Hacienda, la 
comparación de los pueblos que presentamos puede ser ilustrativa. 


Cuadro núm. 86. Rendimientos del cereal en los siglos XVI y XVII 


Trigo Cebada 
1579-1586 1752 1579-1586 1752 
Revellid0S .....omonmiciorimm.o, 3,66 3,1 9 4 
Fontihoyuelo................. 6 3,7 12 6,6 
CAastroponCe mmmmmeminconoos 4,75 3,25 6 4 
MEdiA coninionanmass. 4,38 3,35 9 4,8 


Fuente: Expedientes de Hacienda, legs. 108, 199; Dirección General de Renta, 1.* Remesa, Respuestas Generáles del 
Catastro de Ensenada. A.G.S. 
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Bajo Manzanares sitúa estos rendimientos muy por debajo de los de dicha 
zona 98; algo similar ocurre si, extendiendo el marco de comparación, los 
ponemos en relación con los de otras regiones peninsulares %% o con las del 
resto del continente 70, 


Cuadro núm. 87. Rendimientos medios globales de los cereales 
(teniendo en cuenta las superficies y calidades 
sembradas de cada semilla) (1752) 


Trigo Cebada Centeno Avena 
Semilla r R R Semilla r R R R R d 
(Qm) (Qm) 
Sector To... 0,8 3,68 3,2 1,6 1,3 7,6 9,9 4,9 3,09 — 
Sector 1......... 102 342 35 1,7 18 56 102 51 26 2/25 
Sector HI......... 12 34 43 21 21 73 156 78 28 39 
Sector TV ......... 1,5 3,9 5,9 2,9 2,5 6,9 17,7 8,8 5,2 5,3 
Conjunto ......... 1,2 3,6 4,4 2,2 2 6,8 13,8 6,9 3,6 3,8 


Fuente: Respuestas Generales. AGS. 


Notaciones: 


R = Rendimiento medio por superficie sembrada cada año (Qm./Ha.). 

R'= Rendimiento medio por superficie cultivada, suponiendo un sistema estable de año y 
vez (Qm./Ha.). 

r = ratio cosecha/semilla, obtenido mediante el cálculo ponderado de lo sembrado en las 
distintas calidades de tierra de cada especie, según la extensión de cada calidad en el término, 


68. Agricultura y expansión urbana. La campiña del Henares en la aglomeración de Madrid. 
Madrid, 1977, p. 110. La autora da unos rendimientos del trigo para las tierras de [* y 2.* 
calidad de 1:6,6 y 1:4,6 y para la cebada de 1:14 y 1:9,6, respectivamente. 

69. En la campiña cordobesa, comarca de indudable riqueza natural, los rendimientos de 
trigo según los datos del Catastro de Ensenada se situaban en torno a una relación del 1: 8, 
como ha podido ver J. R. Vázquez Lesmes, La Ilustración y el proceso colonizador en la Campiña 
Cordobesa. Córdoba, 1979, p. 172. Los ejemplos al hilo del importante desarrollo de la historia 
rural en nuestro país se podrían repetir hasta la saciedad, pero quizá de más provecho sea un 
simple vistazo a las consideraciones y datos que a los efectos realiza J. P. Amalric, «Une 
agriculture bloqué?» en Aux origines du retard economique de L” Espagne XV1*-XVIII* siécles». 
París 1983, pp. 7-8. 


70. Así ocurre si se comparan con las que durante los siglos XVI y XVI se registran en 


gran parte de Italia, Inglaterra, Francia y Alemania (C. M. Cipolla, Historia económica de la 
Europa preindustrial, 1.* edicción revisada y ampliada. Madrid, 1981, pp. 130-132), o con la zona 
del Beauvaisis, donde de 53 observaciones llevadas a cabo por Pierre Goubert, sólo 14 se sitian 
por debajo de la relación 1 : 5, mientras en nuestra muestra, de 84 realizadas en tierras de 
primera calidad, 57 no llegan a dicha relación y.sólo 6 llegan a superar la relación 1: 6. 
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Por si hubiera alguna duda diremos que este hecho no se debe a oculta- 
ciones del Catastro, ya que los rendimientos que, hemos visto, se dan en las 
instituciones eclesiásticas de la zona son iguales o menores a los que ofrece 
dicha encuesta 7. 

La explicación de que la Tierra de Campos fuera, como decía Larruga el 
Egipto de España reside, pues, no «tanto en la buena disposición y fertilidad 
de la tierra, como en su dilatada campiña» ”?2. Es decir, es la amplitud de la 
llanura que se ofrece abierta al arado, posibilitando así la producción a gran 
escala. Las cifras recogidas en el cuadro adjunto de extensión y distribución 
de cultivos y cualquier comparación que se quiera establecer con otras 
regiones peninsulares son resolutivas al respecto. Mientras aquí la superficie 
inculta se reduce al 9,1 % del total y entre montes y prados supone el 6,1 %,, en 
el conjunto de las provincias catastradas, las primeras ocupan el 22,3% y las 
dehesas, prados, montes y bosques el 31,8% 73. Si la comparación, en lugar 
de con un conjunto tan amplio y heterogéneo, se realiza con Castilla la Vieja, 
se llega a conclusiones semejantes: 20 y 29,9% respectivamente y sólo un 49,8 
por 100 para cultivos y labores 74. 

Estamos, pues, ante una agricultura cuyas posibilidades de desarrollo, así 
como las de convertirse en un sector dinámico para el conjunto de la 
economía, son todavía muy limitadas. 


La etapa de madurez del Antiguo Régimen se alcanzaba así con resulta- 
dos complejos desde el punto de vista agrícola. Es evidente que sus presu- 
puestos básicos llevaban a una fuerte presión fiscal y a una creciente 
amortización de la tierra que en nada incitaban al crecimiento agrario y que, 
por el contrario, suponían un factor de empobrecimiento para una parte muy 
numerosa de la población. 


71. Para una comparación con otros datos de la misma procedencia, véase A. García Sanz, 
Desarrollo y crisis..., op. cit., p. 158. 

72. Op cit., t. XXXIIL p. 228. 

73. Grupo”75, op. cit,, p. 85. Nuestros datos no proceden como se hace constar en el citado 
cuadro, de los Mapas Generales, que no especifican los tipos de cultivos y qu*. para algunas 
provincias de las comprendidas en nuestra zona, no aclaran ni siquiera la superficie inculta: por 
ello hemos recurrido a un examen exhaustivo, pueblo por pueblo, de la información que nos 
ofrecen las Respuestas Generales. 

74. Ibid. Nótese que una comparación con los datos aportados por A. García Sanz para la 
provincia de Segovia subraya aún más nuestras conclusiones: sembradura y viña el 52%, y el 
resto queda para prados, monte, erial para pastos y terrenos improductivos; ni siquiera en la 
Campiña de Segovia el peso de la superficie no cultivada se aproxima a los bajos porcentajes que 
hemos apuntado. y crisis..., op. cit., pp. 1-7. 
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Pero paradójicamente y de manera indirecta, todo ello estaba potencian- 
do el desarrollo de explotaciones que se veian obligadas a una notable 
apertura al mercado, configurando así una agricultura en la que se podian 
dar importantes beneficios procedentes de maniobras especulativas ejercidas 
por los labradores acomodados. Asimismo, le pequeña unidad de produc- 
ción campesina comenzaba a ser pulverizada por los mecanismos de apropia- 
ción y acumulación más característicos del sistema, por lo que también en su 
caso se pueden observar tendencias a una mayor dependencia del mercado de 
trabajo, con cuyos ritmos estacionales se intentaba en muchos casos estable- 
cer una cierta complementariedad. 

Todo ello se daba, no obstante, en un contexto de agricultura extensiva y 
especializada en el cereal, en la que los rendimientos seguían siendo muy 
bajos, las rígideces de la oferta de trabajo considerables, y la capacidad del 
sistema agrario y social de generar inversiones muy limitada. El resultado, 
como veremos, será un crecimiento con notables contradicciones que no se 
explica sino en el contexto de los rasgos que hemos descrito. 


CAPITULO X 


El crecimiento del siglo XVIII. 
Dinámica y contradicciones 


Desde comienzos del siglo XVIIL, y como prolongación del impulso 
experimentado ya en las últimas décadas de la centuria precedente, se asiste a 
una nueva fase de expansión productiva que es paralela a una progresiva 
especialización en el cereal. Semejante fenómeno, por hundir sus raíces en 
una situación contradictoria como la que acabamos de bosquejar, es difícil- 
mente enmarcable en un esquema simple y, desde luego, solo es comprensible 
a partir de la estructura de las explotaciones que hemos descrito, más que 
desde los planteamientos frecuentes al uso que parten:de una corresponden- 
cia biunivoca entre la evolución demográfica y la producción de subsisten- 
clas. 

Dicha expansión debe ser contemplada, a nuestro modo de ver, como el 
resultado de una progresiva especialización del trabajo a escala regional y 
comarcal que no por ello había de suponer una modernización de las 
estructuras agrarias, ni un paso hacia ese concepto considerado a menudo 
como fundamental en la última fase de la transición al capitalismo que es la 
«revolución agraria». Este crecimiento, que sirvió para postergar las profun- 
das contradicciones del sistema económico y social en su conjunto, se 
caracterizó por notables desequilibrios que habrían de llevar, a la postre, a la 
crisis final de dicho sitema. 


1. Especialización y expansión agraria. 
Producción, precios y renta de la tierra 


Así como el crecimiento terracampino y castellano en general del siglo 
XVI tuvo uno de sus máximos impulsos en el comercio, las ciudades y el 
papel central que la región ocupaba como marco de desarrollo del capitalis- 
mo comercial, el impulso del siglo XVII asentaba sus bases en un mundo 
predominantemente rural y cuyo protagonismo correspondía casi en exclusi- 
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va al campo. Por lo que se refiere a la Tierra de Campos, tal proceso vino 
acompañado de una progresiva especialización en el cultivo del cereal que 
hundía sus raices en las transformaciones de la propiedad que hemos descrito 
y en una creciente complementariedad productiva de otras zonas cercanas. El 
resultado será la formación de una agricultura cuyos rasgos básicos perdura- 
rán y se reformarán durante el siglo XIX y que constituyen el sedimento del 
capitalismo agrario castellano de dicha centuria. 

Si el estudio de las explotaciones nos ponia en contacto con la auténtica 
realidad agraria de la comarca, más expresiva aún es la idea que se puede 
obtener a partir del análisis dinámico de la población, producción agraria, 
precios y renta de la tierra durante el siglo XVIII. Y ello porque es precisa- 
mente esa fisonomía concreta del crecimiento agricola terracampino, lo que 
realmente da la tónica de las estructuras productivas en que se asienta y sus 
limitaciones. Veamos las primeras evidencias para pasar enseguida al análisis 
y explicación. 

Las series de diezmos de trigo y cebada de la muestra que venimos 
utilizando expresan con claridad que estamos ante una expansión productiva 
(Véase Cuadro de números índices, Gráfico correspondiente núm. 20 6 
Gráfico semilogarítmico núm. 27). Esa misma sensación se percibe a través 
de los diezmos del trigo y la cebada de Medina de Rioseco (Gráfico núm. 21). 
En ese proceso expansivo, a cuyo comienzo en las últimas décadas del XVII 
ya nos hemos referido, se pueden distinguir dos fases: la primera que 
comienza hacia 1680 y termina hacia 1760; y la segunda que arranca de la 
década de los sesenta (nos atreveríamos a decir con más precisión que de las 
crisis de 1766-1767) y se prolonga hasta los años finales del siglo. Semejante 
cronología y ritmo es altamente significativa. 

Nótese que el primero es un periodo de empuje pausado pero sostenido y 
prolongado durante unos ochenta años. Entre ambas fechas, el índice de 
producción decenal de trigo y cebada ha pasado de 80 a 100, manteniéndose 
de manera muy estable por encima del índice noventa durante todo el 
periodo y moviéndose pues en cotas productivas que no se alcanzaban desde 
fines del XVI. Ello supone un aumento medio anual no superior al 0,4 por 
ciento. 

El segundo, en cambio, tiene todos los visos de constituir un crecimiento 
más corto, pero también más brusco en el que, pese a las altas cotas ya 
alcanzadas, se mantiene un crecimiento anual aproximado de un 0,5 por 
ciento. Es decir, que, con todas las matizaciones que se quieran hacer al 
siempre dificil manejo de las cifras en series tan tluctuantes como las del 
Antiguo Régimen, parece claro que estamos ante dos fases bien definidas. 

¿Qué factores explican este impulso y sus ritmos? En la lógica teórica, y 
comúnmente aceptada, del crecimiento en las economías preindustriales, el 
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aumento en la producción de subsistencias se deriva de un crecimiento 
poblacional que permite poner más tierras en cultivo, al tiempo que hace 
crecer la renta. Á su vez —se dice con un sospechoso argumento circular — 
esta mejora en la producción de productos básicos para el consumo hace que, 
durante un tiempo, se mantenga el crecimiento demográfico, hasta que el 
esquema se rompe cuando el proceso ha llegado a su techo y se origina, por 
efecto de la «ley de rendimientos decrecientes», un nuevo ciclo. 

Sin negar la validez general de este esquema como instrumento de 
análisis, es claro que, en un plano más concreto, las cosas no siempre ocurren 
así; los rasgos especificos de cada región introducen elementos que distorsio- 
nan dicho modelo. Radica ahi —en su empleo con carácter crítico— su 
auténtica utilidad. 

Los datos de la zona que estudiamos demuestran que no se cumplió, en 
sentido estricto, durante el siglo XVIII. El Gráfico núm. 20 es buen exponen- 
te de que el crecimiento hasta 1750 no se debió a un aumento del número de 
habitantes ya que las curvas de bautismos permanecen estables hasta 1755 
(e incluso se nota un cierto descenso entre 1700 y 1740), y sólo a partir de esa 
fecha se inicia una pausada recuperación. Se podría pensar que los bautizos 
marcan con cierto retraso el crecimiento real de la población y de ahí el 
desfase; pero dicha crítica no nos convence por: a) la variable bautizos 
debiera fluctuar de forma muy similar a la variable producción si se trata 
—<como así es — de una población predominantemente dedicada a las faenas 
del campo, ya que el volumen de población activa se asemeja (diríamos que 
en principio se identifica si no hay prácticas excesivamente duras de celibato) 
a la población en edad de procrear; y, más importante: b) es impensable que, 
si realmente se está dando un crecimiento demográfico, tarde en manifestarse 
en la curva de bautismos más de cincuenta años. 

A la luz de estos datos y partiendo de la insuficiencia de las explicaciones 
al uso, hay dos preguntas a resolver, y de las que nos ocuparemos de manera 
gradual: ¿cómo se explica el crecimiento de la producción de trigo y cebada 
sin un aumento paralelo de la población? ¿A qué se debe que un crecimiento 
de tal grado en la producción de alimentos básicos no repercuta favorable- 
mente, 0lo haga poco y tarde, sobre el crecimiento demográfico? Contestar a 
ambas preguntas por separado es dar respuesta a los rasgos más definitorios 
del «crecimiento» del XVIII y exige retomar lo dicho antes sobre las explota- 


ciones. Nos vamos a referir, por ahora, a la primera. 


La cuestión obligada es dilucidar si la producción creció por una mejora 
en los rendimientos. Como escribia ya hace tiempo G. Anes, «interesa, 
fundamentalmente, la determinación de los rendimientos de las semillas y de 
las unidades de superficie y estudiar sus fluctuaciones» !; tal afirmación no 


1. Las crisis..., op. cit., p. 193. 
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tendría nada de original si no fuera porque el autor con muy buen criterio la 
refiere a un aspecto fundamental: «la economía de las pequeñas explotacio- 
nes». El problema reside en que los datos de éstas son difíciles de lograr y 
seriar. A falta de ellos nos hemos dirigido, como otros muchos, a los libros de 
panera de instituciones eclesiásticas que practicaban el cultivo directo. He- 
mos utilizado los que proceden de los monasterios de Matallana y la Espina 
que se representan en el Gráfico núm. 26. Como se puede ver y era de 
esperar, no hay indicios de incremento ostensible de los rendimientos ni en 
uno ni en otro; al menos en proporciones precisas como para explicar una 
expansión de la producción como la descrita. Es más, la disparidad entre la 
evolución de los rendimientos del Monasterio de la Espina y el de Matallana 
es indicativa de que incluso los momentos de alza de éste, hacia los años 25- 
45, no procedían de un movimiento generalizado de mejoras agrícolas. En 
conclusión, si bien se podría buscar una relación positiva entre los rendimien- 
tos y las altas cotas productivas alcanzadas en esta etapa (a ello parece 
inducir también el que los bajos rendimientos de 1690-1710 no se vuelven a 
dar hasta comienzos del XIX), todo conduce a pensar que ésta no fue ni la 
única ni la más decisiva de las causas. Cabría la posibilidad de que por esos 
años, y a raíz de las dificultades económicas en que se debían encontrar 
algunos, se practicara por parte de los campesinos terracampinos una forma 
de cultivo más denso que, sin mejoras de la ratio simiente/producto, indujera 
un aumento de éste. Pero, excepto los altos indices de densidad de simiente 
por hectárea que hacia 1752 confiesan algunas villas del sector palentino, no 
tenemos datos que lo demuestren y, en consecuencia, carecemos de elementos 
de juicio para asegurar que esta tendencia se inició justo en estos años y no 
era una práctica ya antigua y anterior a la expansión 2. 

La razón inmediata se ha de buscar, pues, en una expansión de la 
superficie dedicada a estos cereales. Algunos hechos tienden a apoyar esta 
afirmación. Así por ejemplo, nos parece muy expresivo en éste sentido el 
descenso que experimentan los diezmos del vino de Medina de Rioseco hasta 
los años centrales del siglo para, después de una breve recuperación, caer 
todavia más desde 1750. Parecido significado, aunque en este caso mucho 
más inseguro por la dificultad de la fuente, cabe dar al descenso de los 
diezmos de corderos que pacen en el término de Medina de Rioseco, desde 
17503, lo que parece indicar una reducción de la superficie de pastos en el 


2. Véase en el Cuadro núm. 87 cómo la media de semilla sembrada por Ha. medida en Qm. 
es siempre superior en el sector IV a las del resto, llegándose a sembrar 1,5 Qm. en el caso del 
trigo y 2,5 en el de la cebada. 

3. Dada la costumbre de diezmar la mitad en el caso de los rebaños que pastan fuera 
del término y el que a veces se haga en metálico, así como la costumbre, generalizada desde las 
últimas décadas del XVII, de diezmar corderos lechales, la medición de la cabaña ovina se 
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momento de máxima expansión del cereal. Y, por supuesto, el mismo hecho 
se puede deducir a juzgar por la escasa superficie inculta que declaran las 
distintas localidades en el Interrogatorio de la Unica Contribución, así como 
por lo reducido de la superficie dedicada al viñedo o a otros cereales, en 
especial en el valle del Sequillo y sector palentino, de donde proceden la 
mayor parte de nuestras cifras de diezmos (Véase Cuadro núm. 89 y Mapa 
núm. 15), Es claro pues que la expansión del trigo y la cebada se ha de 
relacionar sobre todo con una expansión de ambos cultivos a costa de otros e 
incluso, en algunas localidades, a costa de tierras abandonadas durante el 
siglo XVII. Estamos ante una especialización productiva de indole claramen- 
te extensiva. 

Ahora bien, detectar la naturaleza del crecimiento agrario no soluciona el 
problema de su explicación. La cuestión a dilucidar para contestar a la 
pregunta que antes nos hemos planteado es ¿cómo se crean los impulsos a 
producir más cereal sin un aumento previo de la población? La pregunta ya 
ha sido contestada en parte en capitulos anteriores y cabe resaltar aquí que 
durante los primeros cincuenta años del XVIII siguieron actuando los 
mismos factores que habian provocado la recuperación productiva de la que 
este crecimiento no era más que una prolongación. Desde luego, para 
comprender el hecho, así como su reforzamiento en la primera mitad del 
XVIII, conviene romper con la creencia, que las cifras desmienten por 
completo, de que todo impulso en la producción de cereales básicos para la 
subsistencia tiene como fin único la alimentación de unos efectivos demográ- 
ficos locales en aumento y de que la población de las sociedades preindustria- 
les se mantenía siempre en el techo de sus capacidades productivas; presu- 


hace con frecuencia harto complicada. Sirva de orientación, con todas las salvedades, la 
siguiente evolución de cifras medias anuales: 


Cuadro núm. 88. Diezmos de corderos de Medina de Rioseco 
(siglo XVII) 


Cabezas diezmadas Total de ganados 
Años por ganados de fuera 
del término y del término 
1711-1720 193 ] 306 
1721-1730 246 342 
1731-1740 200 320 
1741-1750 154 311 
1751-1760 125 186 
1761-1770 116 199 


Fuente: Libros de diezmos del Cabildo eclesiástico de Medina de Rioseco. A.H.M.M.R. 
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puestos ambos que, sin demostrar y de manera implícita, suelen estar a la 
base de frecuentes razonamientos, en los que se olvida que, aún sin innova- 
ciones técnicas de gran envergadura, es posible una expansión productiva 
que se debe, simplemente, a una aplicación más intensiva de la fuerza de 
trabajo por individuo activo en el sector. 

Además, las cotas alcanzadas a fines del XVII se mantuvieron y acrecen- 
taron por la incidencia redoblada de algunos factores que las habían hecho 
posible. 

En primer lugar, cabe destacar que la presión de la renta se mantuvo 
relativamente baja hasta mediados del siglo XVIII. Para esas fechas los 
cálculos que hemos podido efectuar demuestran que en muy pocos casos la 
tasa con respecto al total del producto de las tierras arrendadas superaba el 
20 6 25 por ciento. Así se deduce, por ejemplo, de las Respuestas Particulares 
del Catastro de Ensenada. Según las declaraciones nada precisas de Medina 
de Rioseco, dicha magnitud venía a absorber un 25 por ciento, y en Tordehu- 
mos rondaba el 20. Sin embargo, en las localidades del sector palentino que 
hemos podido analizar, donde el deterioro de la propiedad campesina era 
menor y mayor la distancia a los centros de mercado más destacados, esa 
relación era mucho más baja. En Frechilla, cuyas respuestas son más fiables 
que las anteriores, alcanzaba tan sólo el 14 por ciento; y en Villarramiel, 
donde la existencia de actividades industriales complementarias podía retraer 
aún más de demanda de tierras en renta para redondear ingresos, apenas si 
alcanzaba el 5 por ciento del producto%. Es posible que en estos dos úl- 
timos casos la presión relativa de esta variable se vea reducida por los altos 
rendimientos que, lógicamente, mermaban el peso final de una magnitud 
cuyo cálculo se debía establecer muchas veces a partir de la extensión 5. Esta 
impresión de tasas de la renta más bien moderadas se confirma a través de los 
datos de las tierras cedidas en arrendamiento por el Monasterio de Nuestra 
Señora de la Espina en las que la proporción del producto en varios pueblos 
de los que hemos realizado cálculos raramente superaba el 20 por ciento. Asi, 
las 270 yugadas de Tordehumos rentaban unas 140 fanegas de pan mediado, 
lo que, según nuestros cálculos, significaba el 15,1 por ciento del producto; en 
San Salvador 137 yugadas daban 132 fanegas de la misma especie, aproxima-. 
damente el 21,8 por ciento; en San Pelayo, por 50 yugadas se cobraban 8 


4. Los datos de Medina de Rioseco y, aunque en menor grado los de Tordehumos, 
adolecen de falta de coincidencia entre lo que declaran los rentistas y los arrendatarios, aparte de 
ofrecer cifras excesivamente fluctuantes. Véase, en cualquier caso, que estos datos se correspon- 
den en buena medida con los que, a partir de la misma fuente, ha dado a conocer A. Marcos 
Martín, Economía, sociedad, pobreza..., op. cit., t. T, p. 206. 

5. Para consideraciones con respecto a la relación de la calidad de la tierra con la tasa de la 
renta, Ibidem., p. 208. 
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Mapa núm. 15. 


Distribución de cultivos y aprovechamiento del terrazgo (1752) 
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Respuestas Generales. A.G.S. 


Fuente: 


fanegas, el 12,8 por ciento; y en Morales de 16 se obtenían 6 fanegas de pan 
mediado, en torno al 11,2 por ciento 6. 

Además no se trata sólo de que la renta no fuera un peso insalvable para 
los cultivadores, sino también de que dicha magnitud no experimentó alzas 
importantes durante toda la primera mitad del siglo, sino que se mantuvo a 
los mismos niveles que quedan reflejados en las cifras de mediados de la 
centuria, como se puede ver en los Gráfico num. 28, en que hemos represen- 
tado la evolución de algunos casos procedentes del Monasterio de la Espina, 
del de Matallana y de la Iglesia de San Miguel de Villarramiel. Tal fenómeno 
está relacionado con la creciente amortización de la tierra en manos de los: 
eclesiásticos, que, de guiarnos por los datos del Colegio de San Luis de 
Villagarcía se hizo especialmente acelerada durante estos años (Véase Cua- 
dro núm. 58) y que suponía un aumento de la oferta de tierras en renta. Ello 
se debía también al hecho de que, precisamente por ello, se mantuvo el 
crecimiento de la tasa general absorbida por instituciones que canalizaban el 
producto a través de multitud de mecanismos hacia las ciudades y que 
copaban una parte del mercado urbano?. 

Tal fenómeno tiene una importancia especial y ayuda a entender la 
naturaleza de esta expansión productiva, por cuanto, como hemos visto al 
estudiar la estructura de las explotaciones en 1752, incidía sobre todo en las 
que contaban con excedentes comercializables, sin duda las que acaparaban 
una mayor proporción de tierras en renta, y, por tanto, en las que cabe 
buscar las razones de esta expansión todavía moderada pero sostenida. Es 
más, situados en este plano se entiende mejor la incidencia de una serie de 
factores cuya importancia como activadores del crecimiento se vio redo- 
blada. 


6. La dificultad en estos cálculos estriba en el desconocimiento que se tiene del producto 
real de las tierras y su extensión. Este último problema lo hemos resuelto acudiendo a las 
superficies que declara el Tumbo de dicho monasterio, que nos son conocidas por el estudio de J. 
L. Rodríguez de Diego, op. cit., pp. 80-164. El volumen de la renta lo hemos obtenido de los 
libros de panera del monasterio (Clero, lib. 17.950. A.H.N.) y se ha contrastado con las cifras 
que aporta el citado autor. Y los rendimientos que nos han servido para calcular el producto se 
han obtenido de las Respuestas Generales el Interrogatorio de Ensenada de los pueblos citados, 
aplicando por un principio elemental de prudencia, las de tierras de segunda calidad, excepto 
cuando éstas no se dedicaban a cebada, en cuyo caso se han manejado sólo para este cereal las de 
primera calidad. Asimismo se ha supuesto que la superficie se dedicaba en 5/6 al trigo y en 1/6 
restante a la cebada. Por este sistema resultaban, junto a estos datos, otros mucho menos fiables, 
como el 35 por ciento de Torrecilla o el 6 por ciento en Villavicencio, que hemos rechazado por 
extremos. 

7. Véase lo expuesto en el último capitulo de la tercera parte de este estudio. 
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El primero de ellos es que, pese al estancamiento poblacional de algunas 
ciudades próximas, como Medina de Rioseco3 y Palencia?, otras, como 
Valladolid 1%, empezaron a notar una clara expansión que incentivaba la 
demanda y que encontró en estas explotaciones excedentarias una respuesta 
que se plasma en la expansión de cultivos. A ello se añadia que por esas 
fechas se hizo todavia más fuerte la demanda madrileña 1!, a medida que se 
perfeccionaban los sistemas de abasto y crecía su población. 

Y no se trata tan sólo de la demanda urbana, sino también de la de otras 
zonas cuyo proceso de especialización en otros cultivos se acentuaba o cuya 
población crecía de manera notable. Ese es el caso de alguna comarca 
próxima como la Tierra de Medina, en donde pueblos como Serrada y 
Gomeznarro vieron cómo crecía el número de sus habitantes en tanto que la 
producción de trigo y cebada se estancaba, gracias a que, entre 1720-1730 y 
1780-1790, se multiplicaba por dos su producción de vino1?, Y el mismo 
efecto cabe suponer al impulso demográfico experimentado por la zonas 
montañosas cercanas, como Galicia13 o Asturias !*, cuyo comercio con la 
Tierra de Campos era ya tradicional y se nutría, entre otros productos, del 
trigo trasportado en aquella dirección. 

Además, pese a las dificultades de transporte que todavía existían, hay 
razones para pensar que, también sin cambios técnicos importantes, se 
mantuvo y potenció el comercio con el norte a medida que la presión 
demográfica y de la renta en las regiones montañosas aledañas impulsaba a 
un número creciente de individuos, muchas veces labradores de profesión, a 
dedicar algún mes al año a comerciar y trajinar con la multitud de productos 
que fluían entre la meseta y la cornisa cantábrica. Esta actividad a la que se 
veían abocados también un número creciente de terracampinos y que se 
basaba en una estructura comercial nueva, ha quedado perfectamente de- 
mostrada en los estudios referentes a los ámbitos de origen de muchos de 
estos arrieros y trajineros. Ese es el caso del País Vasco y de Las Montañas de 
Burgos, donde se potenció una actividad ejercida en muchos casos como 


8. Véase Gráfico núm. 30. 

9. Véase los datos de G. Herrero-Martínez de Azcoitia, «La población...», Op. cit., p. 75. 

10. M. Serrano Ruiz, «La población de la ciudad de Valladolid en el siglo XVII» en 
Estudios geográficos, n. 100 (agosto 1965 p. 292. 

11. Madrid y la economía..., op. cit., pp. 136 a 140. 

12. J. Camina Ruiz, Producción agraria en la Tierra de Medina en el siglo XVII, trabajo 
mecanografiado. Valladolid, 1985. 

13. Aparte de los trabajos de A. Eiras citados más abajo, J. Nadal, La población..., op. cit., 
pp. 78-81. 

14. Véase C. M. Sanzo Fernández, «La población de Asturias en los siglos XVII a XIX: los 
registros parroquiales» en La economía al final del Antiguo Régimen, t. I, Agricultura. Madrid, 
1982, pp. 261-349. 


515 


Gráfico núm. 28. Renta de la tierra (1725-1830) 
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ocupación subsidiaria, pero que toma un fuerte arraigo durante el siglo 
XVIII y primera mitad del XIX, si bien existía con anterioridad 15. Todo ello 
debió tener una especial incidencia sobre los costes de transporte que 
descendieron de forma muy notable desde 1720 a 1750, según se desprende de 
los costes reales del porte estacional que con respecto a la Tierra del Pan y 
Tierra del Vino nos ha mostrado J. Alvarez Vázquez 16, 

El resultado era, en consecuencia, que, en un momento de alza moderada 
de precios del cereal, el margen de beneficio de estas explotaciones excedenta- 
rias se veía aumentado por una renta estable, una mayor seguridad de 
colocación de la cosecha y unos costes de distribución cada vez menores. Sia 
esto se une la posibilidad, siempre existente, de especular con los excedentes e 
incluso dedicarlos a la usura, se comprenderá el margen de maniobra de estas 
explotaciones y sus incentivos y incrementar la producción 1”. 

Pero la situación real era “aún más favorable para ellas, ya que a ese 
cúmulo de factores se vino a unir el descenso de los costes salariales que se 
comenzaba a notar desde 1710 por efecto, no del aumento de la población, 
que, ya hemos visto, permaneció estancada desde el siglo XVII, sino de la 
necesidad de muchos campesinos y jornaleros de emplearse como asalaria- 
dos. Semejante hecho se puede deducir de la relación entre el trigo recogido 
por el monasterio de Matallana en su coto redondo con el total de trigo 
desembolsado para pagar a los agosteros que se dedicaban a su recogida. 


Véase cuadro núm. 90 


Como se puede ver, mientras que el indice relativo a la producción 
permanece por encima de 100 desde 1711 a 1760, e incluso experimenta una 
tendencia al alza, en especial desde 1740, el de la cantidad pagada queda 
claramente por debajo de dicho nivel e incluso desciende, de manera lenta 
primero y más rápida después, hasta situarse a 51,5 al final de esta primera 
etapa de crecimiento. Es evidente, pues, que el monasterio estaba consiguien- 
do producir más con menos costes. Es mas, dado que los rendimientos no 
aumentaron y que la superficie cultivada no disminuyó, es claro que los 
salarios se vieron notablemente mermados a medida que avanzaba el siglo. 

A todo ello cabría añadir, a la vista del mapa de distribución de ganado 
de labranza en que se constata el predominio de la mula sobre el buey en la 


15. Véase E. Fernández de Pinedo, Crecimiento económico..., op. Cit., pp. 233 a 237 y 
J. Ortega Valcárcel, La transformación de un espacio rural. Las montañas de Burgos. Valladolid, 


1974. 
16. Diezmos y agricultura..., op. cit., p. 554. 


17. De gran importancia en las épocas de crisis, éste es uno de los temas olvidados-en la 
historiografía actual. Para su comprensión correcta en el funcionamiento de estas explotaciones 
no se debe olvidar lo dicho anteriormente acerca de la utilidad de estas prácticas a la hora de dar 
salida al cereal obteniéndole a veces una rentabilidad incluso superior a la conseguida mediante 
su venta en el mercado. Véase lo expuesto en el capítulo anterior, 
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Cuadro núm. 90. Evolución comparada de costes salariales 
y producción de creal en el Monasterio de Matallana. 
1675-1839 (base 100, periodo 1676-1680) 


Producción Salarios 

del «coto» A (cargas A Producto/ 
(cargas Indice de Indice salarios 
de trigo) trigo) 

1675/76-1690.... 256,8 100 17,9 100 14,3 
1691-1700 ........ 213 83 16,9 95 12,6 
1701-1710 ........ 238 93 17,7 99,5 13,4 
1711-1720 ........ 348 135,5 15,8 89 19,6 
1721-1730 ........ 275 107 15 84 18,3 
1731-1740 ........ 266 103 14,3 80 18,6 
1741-1750 ........ 292 113 13,5 76 21,6 
1751-1760 ........ 324 126 9,2 51,5 35,2 
12611770 ....... 297 115 7,9 44,5 37,4, 
1771-1780 0... 322 125 8,5 47,5 37,8, 
1781-1790 ........ 310 121 11,2 63 27,6 
1791-1800 ........ 333 129,5 13,7 T1 24,3 
1801-1810 ........ 210 82 9,8 55 21,4- 
1811-1820... 223 (5) 87 7,5 (4) 42 24,7 
1821-1830 ........ 260 101 A 9 (1 50,5 28,8 


Fuente: Clero, Libro de Panera del Monasterio de Nuestra Señora de Matallana, 16.263. A.HL.N. 


mayor parte de la comarca, la utilización creciente de este último animal, 
mucho más adaptado a este tipo de explotaciones, no sólo por su mayor 
rapidez en el arado, sino por su gran utilidad en las épocas de siega y recogida 
del cereal, cuando la oferta de trabajo se hacia más inelástica y el clima 
imponía un ritmo frenético al trabajo agrícola 18, 

La principal razón de la expansión productiva hasta mediados del XVII 
hay que buscarla no en el incremento de la población, sino en las buenas 
condiciones de gestión en que se encontraron estas explotaciones excedenta- 
rias, lo que era fruto a su vez, del proceso de concentración de la propiedad y 
de las dificultades para sustentar a sus familias de un número de campesinos 
dentro y fuera de la comarca 1? que les forzaba a trabajar a menor precio. A 


18. Evidentemente el panorama trazado en ese mapa no se gestó sólo entre las fechas que 
aquí analizamos, sino que, como se ha dicho en páginas anteriores, constituye un proceso lento 
que ya debería haber dado sus primeros frutos en el siglo XVII. 

19. Por supuesto, uno de los grupos más importantes lo constituian los gallegos, cuyos 
rastros en la Tierra de Campos son abundantísimos y se remontan a épocas anteriores. Cabe 
pensar, sin embargo, y algunos estudios de su zona de origen así como las consideraciones que 
haremos al hablar del comercio así lo demuestran, que esa emigración de jornaleros creció 
durante esta etapa a medida que, por la presión demográfica y otros factores, se hacían más 
difíciles las condiciones de subsistencia en dicha región. Desde luego, y aunque no se pueda 
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- su vez, esto, y la dedicación de la mayor parte del cereal a la venta fuera de la 


zona, plasmada en una mayor incidencia de las crisis de subsistencia, expli- 
can, por otro lado, un estancamiento demográfico del que nos ocuparemos 
después con más detenimiento 20. 

Ello no significa que en determinadas villas, donde las explotaciones 
excedentarias eran menos numerosas o bien ocupaban menos terreno, no 
fueran los pequeños campesinos los protagonistas de dicho proceso. Ese sería 
el caso de Villarramiel donde, por cierto, el crecimiento poblacional fue muy 
notable ya desde las primeras décadas del siglo. 

Sobre esta situación expansiva vino a incidir, desde 1760-1770, un nuevo 
factor que coincidió con una mayor incidencia en sentido positivo de algunos 
de los ya citados y que fue capaz de paliar durante treinta años una situación 
mucho peor desde el punto de vista de la renta de la tierra. Tal factor fue el 
ascenso de los precios del cereal experimentado a raíz de la liberalización del 
comercio del grano y del incremento de la demanda inducido por el creci- 
miento poblacional dentro y fuera de la comarca (Véase Gráfico núm. 20). 
Hay que decir, sin embargo, que, como en otras muchas medidas de los 
políticos dieciochescos, la libertad de precios venía a ratificar algo que la 
fuerza de los hechos había impuesto desde 10 ó 12 años antes. Las series de 
precios que hemos podido elaborar y los datos de Hamilton así lo corrobo- 
ran 2!: en realidad esta variable había iniciado un claro y decidido movimien- 
to ascendente hacia 1750, como consecuencia en parte de las malas cosechas, 
que se vio reforzado desde 1766. A partir de entonces, su incremento fue 
sostenido y rápido durante el resto del siglo. 


considerar como representativa de la emigración estacional, así se podría deducir de la creciente 
inmigración que, con esta procedencia, se registra en zonas próximas como Medina del Campo 
desde las últimas décadas del siglo XVII. Véase A. Marcos Martín, Auge y declive..., op. cit., p. 
278, Cuadro 70. 

Para una sintesis de la situación en este sentido en tierras gallegas y, en concreto, de las 
relaciones entre el crecimiento demográfico y el productivo, véase A. Eiras Roel, «Producción y 
precios agrícolas en la Galicia Atlántica» en Congreso de Historia rural. Siglos XV al XIX. 
Madrid, 1984, p. 39; y del mismo autor, una nota posterior bajo el título «Evolución de la 
producción agraria y crecimiento demográfico en la Galicia litoral» que se presentó al HI 
Coloquio de Metodología histórica aplicada. Agricultura y población en la época moderna. La 
Coruña, septiembre de 1984, 

20. Más adelante haremos más puntualizaciones al respecto. Por ahora baste adelantar que 
la conexión más fuerte que, pensamos, se debe establecer entre ambas variables se debe buscar, a 
nuestro modo de ver, no en la relación entre niveles productivos y población a largo plazo 
exclusivamente, sino tembién y sobre todo, considerando las fluctuaciones de las cosechas y del 
mercado del cereal y sus repercusiones en el plano demográfico a través de las crisis de 
subsistencia y mortalidad, así como en todo lo relativo a la inmigración, 

21. War and prices..., op. cit., p. 184. 
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Por esos años se da también un paso adelante, modesto todavía, pero 
significativo, en el transporte hacia la cornisa cantábrica: hacia 1753 se 
concluye la carrera de Reinosa 22. Desde luego esto no arreglaba el problema 
de las comunicáciones con el Norte; quedaba enlazar con Palencia 23 y, en 
todo caso, el simple hecho de que por esos años se abordara el ambicioso 
proyecto del Canal de Castilla demuestra que esta conexión no estaba 
consumada ni mucho menos. Por eso, todavía a finales de siglo el principal 
problema de la comarca era dar fácil salida a los granos. Sin embargo, estas 
mejoras, en el nuevo contexto de mercado y aunque incipientes y timidas, 
tuvieron efectos positivos sobre un tráfico que ya era tradicional y que poseía 
una infraestructura rudimentaria pero más o menos consolidada. Los mis- 
mos efectos positivos debieron tener las mejoras de puentes y firmes que 
según Santos Madrazo se realizaron en muchos pueblos desde los años 
sesenta 24, 

Aunque estas medidas hubieran sido inocuas, el simple hecho del aumen- 
to de los precios del trigo ya tenía efectos positivos sobre la circulación, la 
producción y los beneficios. La consecuencia inmediata es que se ensancha- 
ban los márgenes de beneficio, tanto más cuanto que, hasta 1780, uno de los 
componentes del coste de producción más pesados para estas explotaciones, 
las remuneraciones salariales, siguió en descenso (Véase Cuadro núm. 90). A 
ello se unió también un fuerte descenso en los precios del transporte desde 
1750 a 178025. Como en el caso de las salarios, esto no se debe a un efecto 
mecánico de la inflación sobre los costes que se genera cuando se pasan los 
valores nominales-a su valor real en cereal; es sobre todo una consecuencia de 
que, a medida que se encarecían los productos básicos para la subsistencia, 
arreciaba entre muchos campesinos transportistas la necesidad de unos 
mayores ingresos para atender al crecimiento de los precios de artículos de 


22. V. Palacio Atard, El comercio de Castilla y el puerto de Santander en el siglo XVHL 
Madrid, 1960, p. 50. Escritas estas páginas ha salido a la luz la obra, indispensable para el 
conocimiento de las primeras fases del Canal de Castilla, de J. Helguera Quijada, «Aproxima- 
ción a la historia del Canal de Castilla» en El Canal de Castilla. Valladolid, 1985, pp. 61-163. 

23. S. Madrazo, op. cit., tomo 1, p. 266. No obstante, el camino hasta Palencia era siempre 
más cómodo por lo llano del terreno. 

24. Ibidem., pp. 266-267. 

25. Véase J. A. Alvarez Vázquez, Diezmos y agricultura..., op. cit., p. 554 y A. Eiras Roel y 
J. E. Gelabert González, «Contabilidades hospitalarias como fuente de los transportes internos; 
costos de transporte del Real Hospital de Santiago» en Actas de las 1 Jornadas de metodología 
Aplicada de las Ciencias Históricas, t. UL, Historia Moderna. Santiago de Compostela, 1975, p. 
871. 

El hecho es consecuencia de que, al darse un desarrollo técnico muy bajo, el precio del 
transporte es casi exclusivamente una remuneración de la fuerza del trabajo, lo que da lugar a un 
movimiento similar al de los salarios. 
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consumo, lo que estimulaba su actividad en el sector. Y se ha de considerar 
también que tras de ambas variables estaba el crecimiento poblacional, 
evidente desde 1750, y el aumento de la oferta de trabajo que comportaba. 

No es extraño que, en el contexto de una agricultura en la que una gran 
parte de la tierra está sujeta a los principios de gestión de las grandes 
explotaciones, todos estos factores provoquen un auténtico trastorno en las 
variables básicas. La más sensible fue, sin duda, la producción, cuyo rápido 
crecimiento entre 1766 y 1790-1800 hay que ponerlo en relación con el alza de 
precios y el interés por aumentar sus beneficios por parte de los labradores 
más fuertes. En esta etapa, y a la vista del crecimiento demográfico cabría 
atribuir también cierto protagonismo, siempre según las villas y la estructura 
de las explotaciones, al aumento poblacional. 

Todo ello indujo a su vez un considerable aumento de la renta de la tierra, 
que unido al interés de los grandes propietarios rentistas por aprovechar el 
alza de precios y por paliar los efectos que en sus propios gastos producía, 
experimentó ahora una considerable subida hasta el punto de llegar en 
algunas villas a un crecimiento del cien por cien (Véase Gráfico núm. 28). 

En este sentido es significativo que en casi todos los casos analizados la 
tendencia alcista de la renta de la tierra se inicie justamente desde los años 
sesenta y en algún caso desde 1767-1768, o cuando finaliza el plazo de 
arrendamiento vigente por esas fechas. Y es obligado señalar que este 
auténtico espasmo es un hecho novedoso que refleja los cambios operados 
durante casi siglo y medio. Hasta este momento, las crisis de subsistencia 
habían venido seguidas, no de alzas de renta, sino de bajas drásticas causadas 
por la ruina y falta de posibilidades de los posibles arrendatarios; ahora, 
puesto que quienes arriendan son individuos con gran capacidad económica 
que, a veces, hasta salen ganando con las malas cosechas gracias a la 
especulación, la renta apenas si se resiente de tal situación. 

Al mantenimiento de la renta e incluso a algún aumento posterior ayudó 
la caída tendencial de los salarios, gracias a la cual, al menos durante un 
tiempo, esas elevadas rentas no llegaron a yugular el funcionamiento normal 
de este tipo de explotaciones. Los problemas, sin embargo, se presentarán 
después, a partir de 1780. 

De esta manera, desde la óptica de la complejidad estructural de la 
agricultura, pero sobre todo del funcionamiento de explotaciones 
excedentarias,se explica el crecimiento de la producción sin necesidad de un 
ritmo paralelo o similar de crecimiento demográfico, así como las fases en 
que se llevó a cabo. Esta dinámica tiene, sin embargo, unos límites evidentes 
que estudiaremos en los próximos epígrafes. 
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Mapa núm. 16. Distribución del ganado de labranza (1752) 
Fuente: Respuestas Generales. A.G.S. 
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il 2. Actividades complementarias, transporte e industria rural. 
Las estructuras y sus limitaciones 


La consecuencia de las transformaciones generales sufridas por la econo- 
mía y sociedad terracampina y descritas en la tercera parte de este trabajo, 
fue, por un lado, el nacimiento de un nuevo sistema comercial que vino a 
superponerse y a cambiar el antiguo y, por otro, la potenciación de una serie 
de estímulos que llevaron a una mayor apertura de las economías campesinas 
al mercado. Todo ello, que pudiera interpretarse como un avance en el 
desarrollo de las formas capitalistas de producción, chocó con importantes 
frenos que impidieron la consumación del proceso en el mismo sentido en 
que se llevó a cabo en otros países europeos y regiones españolas y que 
propiciaron, ya durante el siglo XIX, que el desarrollo del capitalismo 
transcurriera por una senda que no suponía crecimiento industrial, 


2.a. El nuevo esquema comercial: 
«intercambio ruralizado» y economía agraria 


Durante el siglo XVIII la Tierra de Campos conservó el papel que en el 
plano de los intercambios había mantenido durante la centuria precedente. 
En este siglo, y tras la crisis sufrida desde 1630 aproximadamente se consu- 
maron mutaciones importantes en el volumen y en la organización del tráfico 
comercial. Por supuesto no se dio una desaparición de las ferias, y su 
preeminencia comarcal sobre cualquier otro centro siguió siendo un hecho 
indiscutible; pero sí se operó un cambio en su función y renacieron nuevos 
núcleos de intercambio que compitieron con ellas. Á un sistema comercial 
centralizado, muy jerarquizado y de más amplio radio, sucederá otro sin 
tanta diferenciación entre las plazas, más disperso, y en el que los circuitos se 
alimentarán preferentemente de productos complementarios entre distintas 
comarcas al Norte del Duero. 

Entre las villas que surgen ahora como centro de intercambio de induda- 
ble impulso, destacan particularmente Villada, en el extremo septentrional de 
la zona estudiada, ya proyectada hacia las montañas leonesas y Villarramiel, 
en pleno centro del sector palentino, pero charnela fundamental y casi 
diriamos que cordón umbilical de la capital, 

Buen testimonio de la importancia de la primera es su especial composi- 
ción del producto calculado a través de los Mapas Generales del Catastro: 
nada más y nada menos que el 35%, procedía del sector terciario y el 30,2, 
quizás como efecto inducido de aquél, del secundario. En ella había en total 
más de 150 tratantes, cuya especialización es expresiva del comercio impe- 
rante en el XVIII: habia muchos en frutos y legurtbres, en hilaza y lana, y, Im 
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básicamente, constituía un punto de encuentro entre el cereal y el vino de la 
Tierra de Campos y el ganado vacuno, pescado y cueros de la montaña 2, 
Ello da idea de la complementariedad económica y geográfica que es la 
explicación de un intercambio poco sofisticado en cuanto a sus mercancías y 
funcionamiento. ! 

La situación de Villarramiel era parecida; del producto contabilizado, un 
21,3% procedía del terciario y un 32,8 del secundario. Al contrario que la 
anterior la villa no era, en sí misma, un centro de intercambio importante; ni 
siquiera tiene el privilegio de mercado que suele distinguir a éstos durante el 
Antiguo Régimen. Es más bien el centro de residencia de una amplia 
población dedicada a actividades de trajineo, y de fabricación de tejidos, 
cueros y pellejos2?. A finales del siglo su orgulloso párroco declaraba 
——Qquizás con cierta exageración— que el principal mérito de su rebaño de 
fieles era el de ser activos y laboriosos, ya que se aplicaban 


. «al tráfico con tanto empeño que no hay género y mercancía en que no 
traten ni país alguno, de la España que se esente de la jurisdicción de estos 
naturales. Hay un comercio muy grande de cacao, azúcar, pescado, hierro y 
canela de que se proveen en Santander y Bilbao. También van algunas veces 
a Bayona de Francia, de donde traen cera y varios géneros de telas. Pero el 
principal tráfico y a que se aplican los más de ellos es el de la lana» 28, 


Otros núcleos, como Cisneros, eran también intermediarios en el tráfico 
de la lana leonesa hacia Palencia y alrededores, mientras que algunos, como 
Castromocho, se encontraban en un proceso de crisis como mercado. 

En Cuenca de Campos, pendientes a un tiempo de los mercados de 
Medina-de Rioseco y Villalón hay nada menos que 26 tratantes de lana y 17 
de azafrán 2 y lo que indica también una importancia que no había tenido en 


períodos anteriores. 


26. Respuestas Generales de Villarramiel, pregunta 34. A.G.S. 

27. Para más datos sobre Villarramiel, véase L. Fernández Martín, S. J. «Villarramjel de 
Campos, un pueblo industrial y comerciante en el siglo XVII» en Publicaciones de la Institución 
Tello Tellez de Meneses, n. 39 (1982) pp. 148-228. 

28. T. López, op. cit., 7310, f. 367 v.* Mss. 

Ratificando al párroco, Larruga añadia que 

«cada individuo labra una corta porción de tierra, la más sazonada para la labor: 
después unos pasan a tierras de Toro, Zamora y Salamanca, compran azúcar, 
bacalao, cacao y otros géneros: otros andan el reino comprando pieles ovejunas que 
Jlevan al pueblo, benefician la lana, y de los eueros sacan pergaminos: así ninguno 
huelga, todos están bien». 

Op. eit., t. XXXIIL, p. 238. * 

29. Respuestas Generales de Cuenca de Campos, pregunta 32. A.G.S. 
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En franco avance como centro de intercambio se encuentra Villalón. En 
ella se celebraba un mercado semanal y tres ferias al año y era «inmensa la 
gente que concurre de toda la Tierra de Campos». Los artículos de comercio 
son similares a los de Villada y certifican también las características que 
acabamos de atribuir al comercio del siglo XVIITI: lino e hilazas, coyundas, 
lienzos, caballerías, mulas, cueros, estopas, hilo negro... y, por supuesto, 
queso. En este caso la función mercantil de la villa es indiscutible, según los 
cálculos efectuados a partir de los Estados Generales el sector terciario, 
monopolizaba el 30% del producto y el secundario, mucho menos desarro- 
llado, el 16%. Se contabilizaban nada menos que 150 tratantes contando los 
que específicamente llevaban a cabo esta función (72 en concreto) y los 
campesinos que la ejercían en invierno. Los datos de los indicadores más 
fiables, como la renta de la correduría, que gravaba a todo tipo de mercancía 
vendida en las ferias 30 o la simple evolución de los bautismos (Cuadro núm. 
19) demuestran que la villa se encontraba en franco avance económico y 
demográfico gracias a la revitalización de su actividad comercial durante el 
XVIII. Ese renacer de viejas glorias está avalado también por los testimonios 
literarios de la época que, para finales de esa centuria, suelen referirse a su 
función crucial en el tráfico con el Norte. 


30. En concreto la evolución de dicha renta en sus valores anuales medios era la siguiente: 


Cuadro núm. 91, Renta de la «correduría» de Villalón. 
Valores medios anuales en reales 


1621-1630 cnocnnionnicacicnan 185 
1631-1640 193 
1651-1660 331 
1661-1670 196 
1675-1685 .. 252 
1710-1720... 400 
1776-1785 .. 2.822 
1786-1795 3.329 
1796-1805 3.576 
1816-1817 coococininncninnrnos 6.000 


Fuente: Libros de propios sin catalogar. A.H.M.V. 


Es claro que de haberse deflactado las cifras, el crecimiento del XVIII no seria tan 
ostensible debido a la inflación de la segunda mitad de esta centuria. Pero a pesar de ello es claro 
que el ritmo alcista seguirá siendo la resultante. 

No fue tan optimista la evolución de otras rentas más especificas, pero nos parece que esta es 
lo más expresiva dado su carácter general y el hecho de que la proporción en que se cobró no 
cambió en todo el siglo. 
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«pasan en tropas a Galicia, compran jamones y mulas que llevan a Madrid a 

" las ferias de Andalucia y San Esteban de Gormaz, corren la tierra de 
Benavente y raya de Portugal. Con el mismo objeto toman de sus paisanos 
gran cantidad de queso y lo pasan a la corte y se puede decir que están en 
franco movimiento 31, 


Testimonio similar de esa evolución positiva del tráfico con Galicia, da 
también la renta del peso de Benavente, lugar de paso como el texto indica y 
cómo múltiples testimonios de la época corroboran. Dicha magnitud, que 
recogemos en el Gráfico núm. 10 experimentó un alza desde finales del XVII 
que se mantiene en una tónica parecida hasta 1760-1780. Su dinámica no es, 
por lo demás, muy distinta de otras que, ya hace muchos años y ahora más 
rigurosamente, nos ha dado a conocer Ringrose 32: en la mayoría la expan- 
sión del primer tercio de siglo es evidente y coincide con una situación mucho 
más holgada de la población (renta de la tierra más baja, producción por 
habitante superior...) que incentivaba el consumo de artículos de todo tipo y, 
en consecuencia, también el tráfico de muchos y variados productos. 

Como se verá por la descripción que acabamos de hacer de estos centros 
comerciales y del tráfico que sobre ellos pivota, estamos en una situación 
muy distinta a la del siglo XVI. Es clara, desde un punto de vista evolutivo, la 
expansión de centros de intercambio que en el siglo de las ferias habían 
quedado en un segundo plano. Por otra parte, merece la pena que destaque- 
mos su ubicación, ya que son núcleos que giran en torno al sector palentino o 
que comunican con el norte montañoso. La razón estriba en el tipo de 
comercio: estamos ante un tráfico interregional, poco sofisticado en cuanto a 
sus técnicas y basado en productos procedentes de la agricultura y la 
ganadería; es decir, en productos cuyo flujo se debe a la complentariedad 
económica de zonas geográficas. De ahí que estén situados más bien al norte 
de la comarca, con un carácter de centros de reunión con los arrieros y 
trajinantes montañeses, o, como en el caso de Villarramiel, de centros 
comerciales que sin ser núcleos de mercado albergan una población que 
ejerce una función de charnela entre la zona de producción textil palentina y 
algunos focos de abastecimiento de materias primas. 

A este nuevo tráfico, aunque sin perder algunos de los más importantes 
caracteres, se hubo de acomodar la antiguamente gran feria de Medina de 
Rioseco, que como es lógico,conservó su primer puesto dado el desarrollo del 
que se partía, pero cuya dinámica, impuesta por esa adaptación desde un 
comercio de altos vuelos a otro más modesto, se presentaba ya en sentido 
descendente. 


31. Correo mercantil de España y sus Indias. Madrid, 1783. 
32. Madrid y la economía..., op, cit., y «Perspectives on the economy of eighteenth century 
Spain», en Historia Ibérica, n. 1 (1973) pp. 179-199. 
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La evolución de la renta del peso (Gráfico núm. 8) asi lo demuestra: hacia 
1710 sus niveles eran muy similares a los de mediados del XVIL, para esas 
fechas todavía no se había empezado a notar de forma decisiva la competen- 
cia de esos nuevos núcleos, ni los efectos de una articulación comercial más 
dispersa. Hasta 1760-1770 la actividad debió mantenerse gracias a la adapta- 
ción del tráfico a las nuevas condiciones. Prueba de ello es que estos 
indicadores se ven además corroborados por los demográficos. Así, la 
pendiente iniciada en la curva de bautismos durante el siglo XVII se mantie- 
ne durante del XVIII y, más exactamente, a una caída importante hasta 1730, 
sigue un mantenimiento en ese nivel hasta 1760; a partir de entonces, 
coincidiendo con una pendiente más acentuada en la renta del peso, se inicia 
un descenso. El simple contraste entre la curva de bautismos de la ciudad de 
los Almirantes y la de Villarramiel (ciclo expansivo de 1670 a 1730, descenso 
desde esa fecha a 1740, nuevo ciclo expansivo desde ese año a 1770 y 
definitivo tirón de 1780 a 1830) o con cualquiera de las localidades de que 
tenemos datos, demuestra la existencia en aquella de un proceso lento de 
recesión. Y todo ello pese al mantenimiento de la actividad agraria, como 
muestran los diezmos del trigo y la cebada (Gráfico núm. 21). 

Esa importancia del comercio en Medina de Rioseco es mensurable a 
través del Cuadro núm. 92, en que presentamos su estructura socioprofesio- 
nal y el producto neto de cada sector de su economía. Como se ve, el terciario 
no estaba excesivamente desarrollado en cuanto al número de individuos que 
se dedican a él, pero sí en cuanto a la parte del producto que aportan. Nótese 
que de él procede el 36,9 % y, sólo de los mercaderes el 20,6%. En consonan- 
cia con esas proporciones es también el sector que ofrece un mayor producto 
por-individuo activo. 

Es muy arriesgado establecer comparaciones entre las cifras de este 
Cuadro y las del Cuadro núm. 31 que hemos expuesto en el Capítulo IV, 
debido a que, como dijimos, aquél procedía de un cuaderno de alcabalas 
incompleto y, por su naturaleza, no del todo representativo. Sin embargo, lo 
que parece deducirse —con todas las acotaciones que se quiera— es que el 
sector en más claro descenso desde 1580 es el secundario, lo que es perfecta- 
mente explicable: la crisis de las ferias ha dado origen a la sustitución de un 
comercio con un fuerte poder multiplicador en las actividades artesanales, 
por otro, basado casi exclusivamente en la función de intermediario de la 
ciudad, que tiene mucha menos influencia sobre las actividades secundarias 
en general 33, De ahí que se haya conformado, gracias a esa función predomi- 


33. Nótese que, pese a ser incompleto, el censo de 1580 arrojó cifras relativas mucho más 
elevadas en de sectores como el textil, de gran sensibilidad con respecto al comercio según los 
géneros de que éste se nutre. 
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Cuadro núm. 92. Medina de Rioseco. Población activa seglar 
por sectores y producto 
(1752 en reales) 


Producto 
Población activa A Producto «neto» % por individuo 
activo 
| 
: Primario 
Labradores, hijos y criados... 189 
Jornaleros y pastores 435 
Hortelanos ...ccommocnncconno. sd 14 
CI 15 
' TA iicicionianianninacrarcininos 653 45,1 793.855 38,1 1.215 
Secundario 
Trivia 168 151.700 7,3 908 
Maderas, pieles, const. ......... 117 121.558 5,8 1.039 
Cueros y zapatería 128 97.452 4,7 761 
Hierro y MetaleS ....mommionn.. 91 67.330 3,2 730 
Alimentación +..mmomonciinnniannsss 38 78.119 3,7 2.055 
A 3 1.620 0,08 $40 
E A 545 31,7 517.779 24,9 950 
Terciario 
Escribanos, OlC.mccinmimssmmo 101 177.335 8,5 1.755 
Mesoneros y tiendas.... 29 43.550 5,6 1.501 
Tratantes,  buhoneros y 
ALTÍCLOS corononernancnrinrnss inte 19 40.050 5,2 2.107 
Especieros, linac. y otros...... 65 . 75.947 3,6 1.168 
Mercaderes .ococoncncciononcaninnonos 31 430.200 20,6: 13.877 
OO ica 3 1.620 0,08 540 
Total 248 17,1 768.702 36,9 3.099 
Hr AAA ON 1.446 2.080.336 1.438 


Fuente: Estados Generales. A.H.N., y Respuestas Generales. A.G.S. 


nante, una auténtica burguesía mercantil con poder económico y con capaci- 

dad de decisión política en la ciudad y que contituye, además, un vestigio 
claro del carácter mixto de mercado local e interregional y de comercio de 
: detalle y al por mayor que conserva aún Medina de Rioseco. Es significativo, 
además, que, junto a estos mercaderes de elevados ingresos, se mantenga un 
número mucho más reducido de tratantes, buhoneros y arrieros, sintoma de 
que, con una perceptible diferencia de grado con respecto a otras villas, el 
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comercio de Medina de Rioseco tenía uno de sus pilares en otros núcleos 
próximos donde vivían muchos de los individuos que ejercían personalmente 
la función de transporte. 

¿Cuáles eran los carácteres del comercio riosecano y los circuitos en que 
se inscribia? 

Los datos de que disponemos indican que, aunque con ciertas discrepan- 
cias de grado y proyección, éste no difería excesivamente del que pivotaba 
sobre otras villas cercanas y que, a mediados del siglo XVIII, se habían 
reforzado definitivamente muchos de los rasgos que comenzó a tomar a 
finales del XVI. Una muestra suficientemente expresiva de contratos de 
compraventa (véase Cuadro núm. 93) demuestra que la dirección de los 
flujos comerciales expuesta más arriba ha cambiado en algunos matices, pero 
se ha acentuado en otros. Así, el análisis de los vendedores indica que la 
tendencia al predominio de los residentes en Medina de Rioseco iniciada por 
aquella fecha se ha acentuado, ya que la mayoría absoluta corresponde a 
estos mercaderes que, desde aquí, se dedican a reciclar y vender mercancías 
que sus factores, con tiempo y tino, aprovechando precios estacionales más 
bajos, les están enviando continuamente. De esta manera, las ferias han 
dejado de ser una reunión de mercaderes que vienen a intercambiar in situ y 
cuya presencia es imprescindible por lo complicado del negocio, para conver- 
tirse en centros de reciclaje de lo que, con calma (y de ahí el beneficio), se ha 
recabado durante una fase anterior. 

También muy significativos son los puntos de comercio, mucho de ellos 
ya de importancia a fines del XVI. Como en 1590, sigue siendo muy débil el 
tráfico con las antiguas plazas comerciales del valle del Duero; ello demues- 
tra lo que ya sabíamos: que el antiguo sistema ferial se había roto definitiva- 
mente. Ni siquiera Villalón tiene importancia pese a ese renacer a que nos 
acabamos de referir, lo que avala la idea de la competencia entre plazas —en 
ciertos segmentos del tráfico— y su escasa conexión mútua. Sigue presente la 
función de reciclaje de mercancías a capitales de provincia cercanas oO 
castellanas en general, pero es sintomática en este sentido la pérdida definiti- 
va de importancia de Segovia, Toledo y Burgos, antiguos núcleos de esplen- 
dor comercial y artesanal, lo que demuestra que aquella malla de intercone- 
xiones comerciales que cubria casi todo el reino, ha desaparecido por 
completo y se está sustituyendo por una serie de ejes que giran de forma más 
autónoma. 

Sin embargo, lo más definitorio de cómo estaba cristalizando dicha 
evolución, es el mantenimiento del tráfico comarcal y la orientación definiti- 
va del comercio hacia las zonas montañosas próximas. Asi, la propia Medina 
de Rioseco, Valladolid y su provincia y la Tierra de Campos acaparaban 56 
contratos, el 40 por ciento del total, y el 11,5 por ciento del capital desembol- 
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sado. Pero, por otra parte, las ferias tienen también una proyección muy 
definida en el comercio interregional: Galicia y Asturias. Es decir, los puntos 
que, quizá en un nivel más modesto, constituyen también polos de intercam- 
bio con las otras villas de que hemos hablado. Para ello se cuenta con una 
complementariedad económica y geográfica y, muy importante, con una 
abundancia de tráfico humano que en este momento es la base fundamental 
de los intercambios y lo que los abarata. También por este lado se ha 
consumado una tendencia iniciada en el siglo XVI, en la que lo decisivo no es 
un comercio pluridireccional que pivota sobre la ciudad, sino otro mucho 
más monótono y de cauces concretos en el que coincide con otros centros de 
la comarca, si bien se puede considerar a Medina de Rioseco como el centro 
fundamental del tráfico con el norte. 

Dichas direcciones se ven ratificadas por todo tipo de documentación 
mercantil. Sabemos de compañías comerciales que establecen factores en 
Asturias y de la correspondencia constante con zonas de paso para Galicia, 
como la Bafieza 34, Tenemos el ejemplo de alguna familia cuyos niveles de 
facturación se mueven en cotas muy altas, como los de la Hoz, que llegan a 
trabar enlaces con Santiago de Compostela, Hortigosa o Lugo35, Hay 
abundante testimonios de órdenes de cobro de deudas, fruto de transacciones 
previas, en dichas regiones 36. Y es de notar que multitud de contratos de 
venta al fiado sean firmados por vecinos de Orense, desde donde, pública? 
mente, se llevaba a cabo la redistribución de todas esas mercancias en un 
ambito regional más amplio 3”. : 

Con tener un radio de acción y una gama de productos más variada, 
tampoco los artículos objeto de comercio son muy diferentes ble los que 
nutren el tráfico de otras localidades de segunda fila. Todo lo indica así, 
aunque su estudio se hace más difícil que para épocas anteriores, debido a la 
costumbre de declarar a los escribanos que lo vendido son «géneros y 
mercaderías» sin ninguna otra precisión. Por lo que se refiere al comercio 
comarcal y provincial, es idéntico al de éstas y al que desde la misma Medina 
de Rioseco se efectuaba durante el XVI: se trata de cueros, cera, trigo, 
cebada, herraje, paños, pescado (Véase Cuadro núm. 93)... productos todos 
que sirven para el consumo local o de lugares próximos o que sirven como 
materias primas de procesos de elaboración que se efectúan en la ciudad o las 


34. Protocolos, lib. 9296, ff. 369 y 366. A.H.P.U.V. 
35. Aparte de otros muchos datos que utilizaremos en el cuadro adjunto se puede 


encontrar correspondencia, órdenes de pago, cobro, etc., en Ibidem., ff. 151, 333, 433...; 9349, ff. 
26 y otros. 


36. Ibidem., lib. 9296, f. 370. 


37. Delos contratos con Galicia que hemos analizado, más del 90 par ciento se efectuaron 
con vecinos de esta provincia. 
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cercanias. En cuanto al tráfico a más largo radio, los cuadernos de «cobrato- 
rio y contrabando» del Archivo Municipal hacen referencia a multitud de 
productos entre los que predominan objetos metálicos o relacionados con la 
fabricación de vestimentas, como agujas finas de coser, peines, hebillas, hilo, 
dedales, botones, cuerdas para sombreros, tijeras, corchetes, etc., muchos de 
los cuales se llevan a Galicia; hay también medallas, bayetas, navajas, 
rosarios, sartenes y otros objetos metálicos, y un sinfín de productos que se 
recogen con el significativo nombre de «fruslerias» y que se suelen detallar en 
cantidades fácilmente transportables por un hombre o un sólo animal. A 
todo ello se añaden además algunas especias, pimienta, azúcar, palo de Basil, 
que nos hacen sospechar de un tráfico con Portugal, todavía vigente y cuya 
fecha más álgida se podría fijar en el momento de la unión de los reinos 38, 
Otra serie de documentos de protocolos se refiere también a la fundación de 
compañías para comerciar con mantelerías 3%, paños%, o con hilo4l, E 
incluso tenemos referencias de quienes se abastecen de aceite en la Mancha y 
Andalucía, sin duda para surtir desde la ciudad de los Almirantes al norte de 
la peninsula 42. Sabemos también de las compras de ganado de Mota del 
Marqués y de Galicia 43, así como de las adquisiciones de paños de zonas 
circundantes 4 o mucho más lejanas, como Astorga 4, Agueda %6, Aragón *, 
La Rioja %, etc. Es decir, se trata también por el género de artículos en que se 
basa, de un comercio que aprovecha una cierta especialización del trabajo a 
escala regional y que se nutre exclusivamente de artículos de consumo 
masivo y popular, de bajo precio en relación a su volumen y que, por tanto, 
tienen uno de sus pilares básicos en la necesidad de muchos campesinos, 
trajinantes, etc., de dedicarse al transporte y acarreo. 

En consonancia con todo ello, la estacionalidad del tráfico muestra 
también una cierta correspondencia con la naturaleza de este comercio 
«ruralizado» en comparación con el del XVI. En el Cuadro núm. 94 y 
Gráfico núm. 32 hemos representado las fechas de contratación y pagos de 
una amplia muestra de escrituras, según las zonas a que se dirigen las ventas. 
De ellos el más significativo es el que se refiere al total de intercambios 


38. Próximamente esperamos dar a conocer mayores detalles acerca de este tráfico desde 
Medina de Rioseco mediante la utilización sistemática de esta documentación. 

39. Protocolos,, lib. 9296, f, 369, A.H.P.V. 

40. Ibidem., lib. 9285, f. 61. 

41. ¿bidem., lib. 9353, f. 78. 

42. Ibidem., lib. 9297, £. 11. 

43. Véase, entre otros, Ibidem., lib. 9297, ff. 239 y 147; 9353, f. 148; 9349, f. 42. 

45. En este caso es Astudillo, /bidem., lib. 9298, f. 188. 

46. Ibidem., 9293, f. 237, 

47. Ibidem., f. 72. 

48. Tbidem.,f. 141. 
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Gráfico núm, 32, Fechas de pago y contratos en Medina de Rioseco 
según zonas de intercambio (Siglo XVUI) 


Comercio entre Medina de Rioseco con Medina de Rioseco. Comercio entre Medina de Rioseco, Galicia y Asturias 
Valladolid y provincia y Tierra de Campos 


+, Diciembre Enero +; *, Diciembre Enero 


*... Noviembré:. ¿Febrero 


Octubre MONTA 5 Marzo 
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Comercio entre Medina de Rioseco y el resto de Espuña Tota de intercambios 


5. Diciembre * Enero * 


Febrero. 


Ol Cantidades pagadas 
011] AS contratadas 


* Julio ¿Junio 


Fuente: Protocolos. Libros 9295, 9296, 9297, 9298, 9349, 9353. A.H.P.U.V. 
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realizados, mientras que el menos representativo es el que relaciona a Medina 
de Rioseco con el resto de España, elaborado en realidad con el resto de 
escrituras que no afectan al comercio del norte o al de radio más cercano 
(Valladolid y la propia Tierra de Campos), y que se compone de una 
cantidad de contratos mucho más reducida y menos fiable. 

Queda claro, en primer lugar, que tanto pagos como contratos se repar- 
ten a lo largo de todo el año y que ninguno de los primeros se refiere a 
reuniones feriales de otras localidades como ocurriera en la primera mitad 
del XVI. Cabe destacar, así mismo, aunque no se representa en el cuadro y 
gráfico, que todos los pagos se aplazan a una sola fecha previo desembolso 
en el momento de la transacción de una parte del precio total, lo que ya es 
indicativo de un comercio mucho más rudimentario, que simplemente se 
basa en la espera a que el comprador adquiera fondos, a veces por la simple 
reventa del producto en su lugar de origen. 

Por lo que se refiere al ritmo estacional del conjunto de intercambios, es 
muy clara su adaptación al calendario agricola, evidente por el hecho de que 
la mayor cantidad de los contratos y de los pagos se realizan durante los 
meses de julio, agosto y septiembre, coincidiendo con la larga feria de agosto 
de dicha villa, pero sin ajustarse plenamente a ella. Son los momentos en que 
muchos jornaleros gallegos y de otras regiones llegan a la siega y en que 
comienzan a establecer los contratos para obtener mercancías con qué volver 
a sus lugares de origen con unos ingresos adicionales a los de los jornales 
cobrados; muchos de ellos debían emplear todo o una parte de ese salario en 
adquirir articulos que después intentarian vender en su tierra a precios más 
altos; otros, quizás muchos, aprovecharían el dinero fresco de los productos 
que traían desde Galicia o la montaña asturiana, para efectuar la misma 
operación. Al mismo tiempo, una parte de ambos ingresos les servía para 
saldar las deudas contraidas el año anterior y que constituían restos de pagos 
aplazados a «Nuestra Señora de Agosto»; de ahí precisamente el que fuera 
agosto también el mes en que se desembolsaba una mayor cantidad de 
dinero. El hecho de que este esquema se repita de forma muy clara en el 
gráfico que se refiere al comercio con Galicia y Asturias, avala todos estos 
razonamientos. Pero, a juzgar por los datos del comercio de más corto radio, 
esta estacionalidad de conjunto se basaba también en los intercambios 
locales y comarcales, si bien con una significativa diferencia: al contrario de 
lo que ocurría con gallegos y asturianos, los vecinos de regiones cercanas no 
concentraban sus compras en el verano, ya que disponían de todo el año para 
hacerlo de forma más cómoda y éste no era momento en que afluyeran 
masivamente a Medina de Rioseco por encontrarse la mayor parte de ellos en 
las faenas agricolas; pero sí que era ahora el tiempo idóneo para pagar las 
deudas contraídas antes, ya que se contaba con el ingreso de la cosecha. De 
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ahí que sea entonces, concretamente en Nuestra Señora de Agosto y San 
Bartolomé, cuando la cantidad pagada alcanzaba su mayor proporción. 

En octubre la actividad era mucho menor, pero para este mes algunos 
vecinos debían estar ya en una situación de necesidad que les llevaría a 
contratar ciertos productos con aplazamiento de pagos. La siguiente eclosión 
del intercambio, aunque mucho menos ilamativa que la del verano se 
centraba en noviembre y diciembre, meses de gran actividad ya desde los 
años finales del XVI como se explicó en su momento. El comercio con el 
norte tiene aquí su segunda fecha en importancia a causa de la permanencia 
de algunos jornaleros que se quedaban a la vendimia y se aprovisionaban 
antes de marchar definitivamente. Pero, sobre todo, es claro que este es un 
buen momento para el tráfico de ámbito más reducido a causa de que es 
el tiempo de aprovisionarse en Medina de Rioseco de muchos productos que 
se han concentrado en los meses inmediatamente anteriores; es ahora cuando 
se pueden comprar pellejos, o trigo y cebada, y cuando, finalizadas definiti- 
vamente las labores de vendimia y siembra, muchos campesinos de la 
comarca y de otras cercanas podían acercarse a comprar o empezaban a 
aprovechar el tiempo que les dejaban las faenas agrícolas para traficar. Así 
mismo, este es, como ocurría ya a fines del XVI, el gran momento del 
comercio de más largo radio, cuando éste no está tan complementado con la 
búsqueda de un jornal como el de los gallegos y asturianos. Era entonces, 
concretamente, cuando se traficaba con telas y paños de la Rioja y con otros 
artículos como el trigo; y, es ahora también, con más exactitud, el día de 
Todos los Santos,cuando se saldaban muchos pagos diferidos en ambos 
circuitos. 

A partir de entonces la actividad se veia muy mermada. Sólo el comercio - 
local y comarcal, basado en buena medida en una población que todavía 
tiene disponibilidades de los meses de verano, generaba ciertos contratos en 
enero y febrero, cuyo primer plazo se pagaba inmediatamente, y se difería el 
resto hasta agosto. Pero, sobre todo, lo que animaba el comercio de febrero y 
marzo, en especial el de los gallegos y asturianos y el de las zonas cercanas, 
era el tráfico de pescado, reflejado en la gran cantidad de dinero que aquéllos 
pagan en los días previos a la cuaresma (en concreto se suele decir en el lunes 
o martes de «antroito», es decir antes del miércoles de ceniza) y en el grueso 
volumen de lo contratado o comprado por los vecinos y comarcanos. Esto, 
que podría parecer un contrasentido, ya que aparentemente pagan quienes 
vienen a vender, es perfectamente explicable: las ventas de los individuos 
procedentes de las zonas costeras no aparecen porque, efectuadas con ' 
anterioridad por los factores de Medina de Rioseco que actúan en los 
puertos, es allí donde presumiblemente debían dejar constancia documental; 
lo que sí aparece, sin embargo, son los pagos que muchos de estos gallegos y 
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asturianos habrian aplazado en su estancia anterior (muchos de ellos en 
noviembre) hasta este momento en que, cubiertos sus retornos con el pescado 
y disponiendo del dinero que acaban de recibir, gozan ya de liquidez para 
saldarlos. Y lo que también se puede ver en el cuadro y gráfico del comercio 
de corto radio son los contratos que se redactan cuando los mercaderes 
mayoristas revenden el producto a los lugareños o a otros mayoristas de 
ciudades y comarcas cercanas. 

El ciclo se puede considerar terminado cuando en mayo y junio se saldan 
otra parte importante de las deudas de muchos de los que habían llegado 
antes de la Cuaresma y que, sospechamos, habrian vuelto a realizar trato en 
la feria de Villalón de dicho nombre. Esto, que da ya inicio a un nuevo ciclo 
con centro de nuevo en las labores agrícolas de los meses de verano, debía ser 
especialmente interesante para los grandes mercaderes de la Tierra de Cam- 
pos, sin duda los más preocupados por aplazar pagos desde otras estaciones 
a mayo y junio, para contar con fondos con miras a recabar lana y posterior- 
mente venderla a partir del día de San Bernabé en junio y hasta julio. 

Este esquema comercial, para cuyo conocimiento más preciso sería 
necesario estudiar los distintos ciclos desde las zonas que son complementa- 
rias con la Tierra de Campos, podía ser incluso más complejo y flexible. Eso 
invita a pensar el que en un número apreciable de situaciones —no incluidas 
lógicamente en la exposición anterior— el plazo de pago se dejará sin 
precisar recurriendo a la fórmula de que se efectuaría a requerimiento del 
vendedor. Esto, que podría ser un elemento de mayor flexibilidad, posible- 
mente constituía también un medio para obtener dinero líquido en determi- 
nados momentos y en los lugares de orígen de los compradores, por parte de 
los mercaderes riosecanos. Tal hecho, que está avalado por las órdenes de 
cobro dadas por éstos a sus factores de Galicia y Asturias, era una forma de 
recabar fondos en metálico en aquellas regiones para comprar género cuando 
fuera preciso 4, En muchos casos, estos adelantos, así como todo el mecanis- 
mo de pagos aplazados, era un buen sistema para garantizarse por adelanta- 
do el recaudo de una serie de artículos que los trajinantes se veían obligados a 
ceder a buen precio para saldar deudas anteriores; e incluso no se debe 
descartar la posibilidad de que tráfico y usura fueran indisiociablemente 
unidos en muchos de estos contratos. De ser todo esto cierto habrá que 


49. De entre varias decenas que hemos encontrado, merece la pena citarse el de don Juan 
Martínez Risco a un factor suyo en Asturias para que cobre de varios vecinos de Langreo y otros 
pueblos, 

«todas las cantidades de maravedis que me están debiendo procedidas de mercaderías 
y de dinero en emprestido que les he hecho en distintos tiempos y ocasiones para 
pasar a la siega de yerba que hicieron en distintos parajes». 

Ibidem., lib. 9296, f. 227. A.H.P.U.V, 
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pensar que el comercio con el norte revestía una mayor copied de la que 
con frecuencia se le ha supuesto. 

El resultado es, pues, un comercio bien distinto al de los tiempos de 
esplendor de las ferias. Mucho más simple en cuanto a los mecanismos de 
pagos, por haber desaparecido las transferencias interferiales, y que podía 
generar una mayor competencia entre los distintos centros, ahora más 
numerosos e incitando a un tráfico menos localizado y centralizado y más 
disperso. A ello ayudaba, sin duda, lo rudimentario de los mecanismos de 
intercambio y de las técnicas comerciales. Además, al contrario de lo que 
ocurría en el siglo XVI, la reducción de los circuitos ha eliminado el comercio 
de moneda de altos vuelos y paralelamente se ha arrumbado el tráfico con 
productos caros en relación a su peso que reportaba grandes beneficios en 
transacciones de menor volumen. 

Todo ello no debe llevar a restar importancia a este nuevo tráfico. Por 
supuesto, sigue siendo un comercio eminentemente especulativo que se 
fundamenta en las diferencias de precios y en las oscilaciones de éstos, lo que 
es todavia más claro sí se tiene en cuenta que muchos de los contratos, en 
particular en el comercio de cercanías, se celebran entre los meses de noviem- 
bre y marzo, en momentos de precios altos y bajo poder adquisitivo de la 
moneda, y sin embargo se han de pagar en verano, cuando los bajos precios 
del trigo, arrastran los de otros productos y el poder de compra de la 
moneda en que se pagan se incrementa, permitiendo a los grandes mercade- 
res una mayor capacidad de maniobra a la hora de efectuar nuevos negocios 
y, en particular, para comprar cereal que les permita la especulación e incluso 
la usura. Esta, por otra parte, debía estar presente, como hemos dicho, en 
multitud de transacciones que se realizaban en una clara desigualdad con 
respecto a los jornaleros y buhoneros necesitados. No es extraño además que 
muchos de estos mercaderes compaginen el simple intercambio con el arren- 
damiento de rentas, en particular de diezmos, que les servía para alimentar 
dicha especulación e incluso la usura prestando grano 50. 

En definitiva estamos ante un comercio rudimentario en cuanto a sus 
técnicas, pero que podía reportar importantes beneficios. Más aún, estamos 
ante un comercio que, precisamente por ello, se podia convertir en un 
disolvente eficaz de la pequeña explotación campesina y que, en todo caso, 
parece favorecerse de la creciente necesidad de apertura al mercado de 


50. Desde Medina de Rioseco se movilizaba una auténtica pléyade de arrendatarios de 
diezmos, en su mayoría mercaderes, como don Felipe Maestro, don Juan Balbuena, don Ignacio 
Mantecas y otros muchos, todos con ingresos muy elevados (12,970, 20.000 y 11.000 reales 
respectivamente). A ellos se añadian labradores que desde sus villas ejercían un notable control. 
Ibidem., lib. 9297, ff. 177, 169, 166, 168, 172, 178, 125, 171, 231, 252; 9353, f. 60; 9298, ff. 129, 
139, 141. A.H.P.U.V. 
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muchas economías familiares. Ambas cuestiones invitan a reflexionar acer- 
ca de la capacidad de estimular un cambio económico en profundidad que 
pudiera tener. A estudiar algunas de las razones que lo hacen posible, así 
como al grado de transformación en la economía que en definitiva es capaz 
de inducir, y sus limitaciones, dedicaremos los próximos epigrafes. 


2.4. ¿Autoexplotación o paro encubierto? 
? — ¿Protoindustria o industria rural dispersa? 


En páginas anteriores nos hemos referido constantemente a la apertura 
creciente de las economías campesinas al mercado y a la mayor capacidad de 
movilización de fuerza de trabajo de que así se dotaba el sistema económico. 
Hora es ya de que comprobemos y maticemos la auténtica naturaleza y el 
grado en que se llevaba a cabo este fenómeno, asi como sus limitaciones en 
orden a provocar un crecimiento económico basado en el desarrollo de la 
industria textil, que es, de todas las actividades a que dicho proceso daba 
lugar, la que históricamente se mostró más eficaz en otros países europeos 
con miras a la ruptura del sistema económico vigente y a la consumación 
definitiva de la transición al capitalismo por la vía de la industrialización. 


2.b.1. Actividades complementarias, 
endeudamiento campesino y movilización del factor trabajo 


Según hemos explicado en la tercera parte de este trabajo y en el capítulo 
anterior, la presión fiscal y-el proceso de amortización y concentración de la 
propiedad .estaban situando un creciente número de campesinos en una 
de la sociedad rural. Todo ello, deciamos, había contribuido a sedimentar 
una estructura de las explotaciones que obligaba a la creciente incorporación 
de asalariados al mercado de trabajo. Es más, la propia expansión del cereal 
acentuaba el fuerte grado de estacionalidad de dicho mercado. El resultado 
era que un número considerable de individuos se encontraba en la necesidad 
de redondear sus ingresos con actividades complementarias y con una 
disponibilidad de trabajo estacional no movilizado adecuada para ello. 

Cabría pensar, a partir de estas afirmaciones, que estamos ratificando la 
opinión de Chajanov, para quien la dedicación a ocupaciones secundarias, 
así como la apertura al mercado de unas economías campesinas cerradas a él 
en principio y por definición, se debía a la «autoexplotación» que en el seno 
de la propia familia campesina se ponía en práctica sobre todo a través de la 
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ocupación del trabajo ocioso en el calendario agrícola ejercido como un 
medio para saldar las «necesidades insatisfechas» y «compensar el déficit de 
sus ingresos»*1. Pensamos, sin embargo, que dicha teoría, revitalizada en 
nuestros días por los teóricos de la protoindustria para explicar el desarrollo 
de la industria rural como recurso alternativo y a partir de él la penetración 
del capital comercial en la familia campesina, no se ajusta del todo a la 
realidad; sin que ello suponga una negación completa de los estímulos que en 
tal sentido generaba la creciente diferenciación en el seno de la sociedad rural 
y las diferencias entre ingreso y necesidades. 

Su parte débil por lo que a nuestras comprobaciones se refiere, no radica 
tan sólo en ese hipotético punto de partida según el cual existe una «econo- 
mía campesina» pura, autosuficiente y aislada de los intercambios 52, Asi 
mismo, tampoco pensamos que ese bloqueo de las economías familiares 
impuesto por los mecanismos que se suelen citar al respecto (presión demo- 
gráfica, desigualdad en el seno de la sociedad rural, roturación de tierras 
marginales menos productivas...) sea inexistente. Lo que pretendemos suge- 
rir, por el contrario, es que, junto a tales estímulos, en particular junto al de 
la mayor diferenciación interna dentro del campesinado, que constituye un 
fenómeno previo en todos los modelos de transición al capitalismo, existen 
otros muchos que pueden coadyuvar a la penetración del mercado en las 
economías familiares hasta convertirse en algo no periférico, y que pueden 
llegar a ser condicionantes de primer orden para el desarrollo histórico 
ulterior y las formas concretas que éste adopta. 

En este sentido, nos parece que otro factor decisivo en la mayor conexión 
entre economia familiar y mercado era el endeudamiento campesino, una de 
cuyas características es que, si bien afectaba más directamente a los pequeños 
cultivadores (en tanto que les incitaba a ocuparse en actividades alternativas 
que eran fuente de ingresos suplementarios en metálico) tenia en realidad 
gran repercusión también en otros estratos de la comunidad rural. Dicho 
fenómeno, difícil de estudiar en la vertiente de los préstamos usurarios por su 
naturaleza clandestina, queda sin embargo muy claro a través del análisis de 
los censos consignativos y sus recipendiarios. Tal hecho, al que ya nos hemos 
referido indirectamente al hablar de las explotaciones, puede observarse con 
mayor detenimiento a partir del Cuadro núm. 95, donde hemos consignado 
el número de familias endeudadas, así como los réditos que habian de pagar 


51. Para un planteamiento de la cuestión a la luz de los teóricos de la protoindustrializa- 
ción, véase, P. Kriedte, H. Medick, J. Schlumbohm, Industrialización antes de la industrializa- 
ción. Barcelona, 1986, pp. 73 y ss. sobre todo. 

52. Ya hemos visto antes cómo esto no se daba en la zona que estudiamos. Para una 
disertación teórica sobre el tema, véase P. Vilar, «¿Economía campesina?» en Iniciación al 
vocabulario del análisis histórico. Barcelona, 1980, pp. 267-311. 
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Sir: 


al año cada una de ellas, en tres núcleos representativos de situaciones 
diferentes en cuanto a su dispersión geográfica y rasgos económicos. 
Como se puede ver en todos los casos el número de familias endeudadas 
es notable, llegándose a más del 40 por ciento en Villalpando, sin duda de 
todas ellas la villa que había experimentado un mayor grado de deterioro de 
la pequeña explotación campesina. Pero, sobre todo, el cuadro nos pone en 
contacto con dos tipos de censos y de endeudamiento. De un lado, el de los 
pequeños campesinos que apenas tienen suficiente con el producto de su 
explotación para su mantenimiento y para los que el censo, en pequeñas 
cantidades muchas veces, representa un peligro constante de caer en la 
pobreza total y de ser desposeidos de la casa o de la pequeña parcela que ha 
servido de hipoteca. Y del otro, el de los que tienen más disponibilidades, en 
alguno de cuyos casos se les puede considerar como un crédito con efectos 
positivos sobre la producción o sobre una mayor estabilidad de la explota- 
ción familiar. En ambos se solía tratar de individuos que habian acudido a 
alguna institución eclesiástica (Cofradía, Obra Pia, Cabildo eclesiástico...) de 
la que habían conseguido una pequeña suma en momentos de malas cose- 
chas. Pero, lo que nos interesa resaltar es que este endeudamiento debia 
obligar a muchos a buscar la forma de incrementar sus ingresos y a que una 
parte de éstos se establecieran preferentemente en metálico. El resultado es 
que muchos individuos desposeídos tenían aquí un motivo más para recurrir 
a actividades que se concentraran en las épocas del año en que no tenían 
asegurado un jornal proveniente de la siega y que reportaran un ingreso en 
metálico; es decir, se creaba una incitación a movilizar trabajo y a la 
penetración del mercado y la moneda en la economía familiar. Esto regía 
también entre los más poderosos, con la única diferencia de que el grado de 
desesperación y la posibilidad de que cayeran en la ruina (y en la época la 
ruina podía suponer el vagabundeo o la muerte y casi siempre la descomposi- 
ción de la unidad familiar con lo que ello significa para su reproducción 
demográfica y económica) era menor, y de que, en ese caso, los expedientes a 
poner en práctica para solucionar el problema podian ser más variados, y 
podian consistir, simplemente, en vender una proporción mayor de cereal. 
Ello nos lleva a considerar el endeudamiento campesino, que dadas las 
oscilaciones cíclicas de cosechas y precios era un factor de disolución de los 
lazos que ligaban a muchos con la propiedad, como un elemento que, con 
anterioridad a ello y previamente a la destrucción total de la unidad familiar, 
incitaba a la producción de valores de cambio y a relegar a un segundo 
planto la producción agrícola o manufacturada dirigida al propio consumo. 
De esta manera, los estimulos que inducian la creciente aplicación del trabajo 
al proceso productivo en general y a su valoración como mercancía, no 
tenían su raíz exclusiva en las desigualdades internas de la sociedad rural o en 
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Chajanov, sino también en el endeudamiento y en las necesidades de dinero, 
lo que llevaba a que dichas transformaciones, decisivas como se sabe en el 
proceso de transición al capitalismo 53, se operaran no sólo entre los estratos 
más desposeídos, sino también entre otros de situación mucho más sólida y 
estable. 

Si se tiene en cuenta además la tendencia progresiva de muchas institucio- 
nes eclesiásticas a dedicar un volumen creciente de sus fondos a aumentar su 
capital censal y la periódica recurrencia de las malas cosechas que creaban 
una demanda casi constante de dinero entre el campesinado, así como el 
aumento progresivo de las cargas eclesiásticas que pesaban sobre la propie- 
dad y que se pagaban en dinero, se comprenderá que éste era un hecho 
normal, pero con tendencia al aumento en la economía castellana del siglo 
XVIII. En cualquier caso, tampoco se debe olvidar que los censos, como 
forma legal de crédito privado, debían constituir un freno, insuficiente pero 
de presencia notable, a la usura, mucho más pesada y. de ayer eficacia h. la 
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Cabe añadir a todo ello que, como argúía P. Vilar en a famoso trab: 

de critica a las ideas del teórico ruso, la «suficiencia e insuficiencia» de la 

- economía campesina y las pautas de comportamiento a que podía dar lugar, 
se han de ver en el sentido dinámico, según la influencia que en ellas tienen las 
malas cosechas 5%, Y, de hecho, en algunas familias incluidas entre las que 
parecen tener una posición económica estable, los años malos podían dar 
lugar a estrecheces para cuya superación eran imprescindibles una mayor 
cantidad de ingreso y que éste fuera lo más variado posible. 

De esta manera, los factores que actuaban, estimulando a la puesta en 
práctica de actividades complementarias del cereal y a la producción para la 
venta eran mucho más variados e incluso creaban una situación mucho más 
compleja de la que en principio cabría suponer. A las incitaciones creadas 
por los excedentes en el caso de unos y por la insuficiencia en el de otros, se 
venían a añadir las necesidades de numerario y el deseo de ponerse a 
resguardo de las fluctuaciones cíclicas de la economia. Y, si entre los más 
necesitados creaban impulsos a aprovechar los meses ociosos del calendario 
agrícola, entre los labradores acomodados algunos de esos estímulos se 
venian a sumar a su mayor capacidad de maniobra y a una inclinación lógica 
a aprovechar cualquier oportunidad para mejorar su situación. 


53. En el trabajo antes citado P. Vilar recordaba cómo Meuvret para el siglo XVIT en 
Francia, o Lenin para la Rusia zarista, habían llamado la atención sobre la importancia de las 
necesidades monetarias del campesino en este sentido. [bidem., p. 286. 

54. Ibidem., pp. 284-285. 
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No es extraño, pues, que algunas de esas actividades, en particular las 
más inmediatas y cómodas de poner en práctica, sean fácilmente detectables 
en la documentación manejada, ni que en la mayoría encontremos, aunque 
con diferentes grados de dependencia, a todo el espectro de la sociedad rural. 

La principal de ellas, aunque quizás no la de mayor potencialidad a la 
hora de provocar el cambio económico, era el viñedo. Dicho cultivo podía 
ocupar una extensión muy variable según los lugares (véase Mapa núm. 15), 
pero pervivía, pese a las dificultades climáticas y de comercialización, en la 
mayoría de los pueblos. En unos casos y en unas explotaciones concretas, 
como esas ya citadas de los grandes herederos de viñas de Medina de 
Rioseco, es evidente que se regía por los criterios de beneficio propios de un 
cultivo precapitalista. En otros y a pesar de lo reducido de las explotaciones y 
de su distancia a los grandes mercados es claro que no está en función del 
autoconsumo, continuamente desmentido en las declaraciones de las Res- 
- puestas Generales del Catastro, sino ligado a la comercialización por parte 
de pequeños agricultores 55. Es llamativo que incluso en villas donde podía 
estar sometido a la fuerte competencia de otras actividades, como el tejido y 
el trajineo, su importancia fuera notable y hasta se daba, corroborando lo 
expuesto, en todos los estratos sociales. 

El Cuadro núm. 96, en el que presentamos los ingresos procedentes del 
cereal, del comercio y textil y de las viñas de los vecinos de Villarramiel y Fre- - 
chilla, es indicativo de dos situaciones, diferentes en grado, pero semejantes 
en cuanto al fenómeno que reflejan. Nótese que en esta última, los ingresos 
por viñedo y el número de agricultores que se dedican a él son superiores al 
del comercio y textil; e incluso las cantidades medias percibidas son mayores 
también. Y esto último es así mismo la tónica entre los estratos más bajos del 
ingreso por tierras, lo que equivale a decir que la actividad complementaria 
preferida por aquellos cuyos ingresos en cereal son más bajos es en Frechilla 
el viñedo. Tales reglas se cumplen también en el grupo de solteras y viudas, 
tradicionalmente de fuerte vocación por los trabajos de la lana y el tejido. 
Sólo en el caso de los artesanos no se cumplen algunos de estos presupuestos, 
pero véase que el volumen total de los ingresos por viñas es mayor que el de 
los derivados de lo que, en principio, debiera ser su ocupación más importan- 
te. En Villarramiel la situación cambia, pero se presta también a algunos 
comentarios en el sentido de los expuestos para Frechilla. Es de notar que el 
viñedo ha dejado de ser una fuente fundamental de ingresos en favor de la 
preparación de pellejos, el textil y el trajineo con dichos productos; pero 
todavía es una actividad más extendida a juzgar por el número de agriculto- 


55. Además de lo expuesto por nosotros mismos más arriba, véase M. Peña Sánchez, op. 
cit., pp. 67-76. 
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(Continúa Villarramiel) 


Ingresos por tierras 


Ingresos por comercio y textil Ingresos por viñas Ingresos 
totales 
os ES 2% x a Cantidad % ; on Cantidad % x al 
— ARTESANOS Y OTROS 
De 1.001 a 2.000 rs. ....... 4 5.581 80,7 1.395 2 1.080 15,6 540 3 249 3,6 83 6.910 
De 751la1.000 rs. ....... 5 4.376 63,9 875 4 2.160 31,5 540 3 309 45 103 6.845 
De 50a 750rS..... 11 6.438 51 585 9 5.920 46,9 657 7 241 1,9 34 12.599 
De 25ia 500 TS... 45 17.415 47.9 387 31 17.570 48,3 566 19 1.317 3,6 69 36.302 
De l0la 25053... 14 3.752 35 268 13 6.621 62 509 5 291 2,7 $8 10.664 
De S5Sla 100rs...... 4 309 14,9 77 3 1.620 78,5 540 3 134 6,4 44 2.063 
De Da DIS... 10 276 4,9 27 10 5.220 93,6 522 3 78 1,3 26 5.574 
0 Ac 88 88 50.832 577 13 345 0,6 26 51.177 
181 38.147 28,8 160 91.023 68,8 56 2.964 232 132.134 
— SOLTERAS Y VIUDAS 
De 75la 1.000 rs........ I 940 89 940 1 115 10,9 45 1.055 
De 50la 750138... 3 1.829 83,5 610 1 200 91 200 2 159 12 79,5 2.188 
De 251a 500 rs........ 39 12.685 85,7 325 Y 1.750 11,8 250 9 364 2,4 40,5 14.799 
De ló0la 250rs...... 4 813 97 203 1 24 2,8 24 837 
De 5la 100 r5s....... 
De la SO r8. ..... 12 2 -230 92,7 115 1 18 7,2 18 248 
Doo reos 
59 16.267 85 10 2.180 11,3 14 680 3,5 19.127 
Ingresos por tierras Ingresos por comercio y textil ingresos por viñas Ingresos 
totales 
AR canudad 2 X pet pas % Xx a dad % Xx a 
FRECHILLA 
— AGRICULTORES 
Más de 7.001 TS.oocccocco... 1 9.261 98 9.261 — = == ES 1 169 1,7 169 9.430 
De 6.001 a 7.000 IS. ......- 1 6.044 95,9 6.044 = — — = 1 256 4 256 6.300 
De 5.001 a 6.000 rs. ....... 1 5.170 856 5.170 1 19 0,3 19 1 850 14 850 6.039 
De 4.001 a 5.000 rs. ....... 1 4.867 81 4.867 1 133 2,2 133 1 1.003 16,7 1.003 6.003 
De 3.001 a 4.000 ts. ....... 2 7.166 78,5 3.583 2 123 1,3 61 2 1.830 20 ¿915 9.119 
De 2.001 a 3.000 5S. ....... 9 23.134,9 85,9 2.570 4 135 0,5 33 9 3.635 1355 403 26.904 
De 1.501 a 2.000 rs. ....... 6 10.435 73,6 1.739 == == El =— 6 3.735 26,3 622 14.170 
De 1.001 a 1.500 rs........ 8 9.460. 81,5 1.182 3 340 29 113 8 1.806 15,5 225 11.606 
De 751 a 1.000 5s........ 3 2.593 87,4 864 1 114 38 114 3 258 8,7 86 2.965 
De 5S0la 750rsS........ 11 6.887 73,8 626 5 253 2,7 $0 10 2.186 23,4 218 9.326 
De 251a 5005S........ 22 8.530 70 387 8 454 3,7 56 20 3.142 25,9 157 12,126 
De lÓla 250r5s........ 17 2.996 51 176 10 1.325 226 132 16 1.532 26,1 95 5.853 
De 50a 100 rs........ 9 664 46,4 73 6 462 32 29 6 304 21,2 50 1.430 
De Da SOrS.... 18 508 27,3 28 11 645 34,6 58 12 706 37,9 58 1.859 
Ds 93 E 35 2.069 50 59 28 2,059 49,8 73 4.128 
DOMO catolica 202 97.715,9 76,7 87 6.072 4,7 124 23.471 18,4 127.258 
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res que se dedican a uno u otro (59 frente a 43, de los 134 que se consideran 
en total), lo que además se cumple en todos los estratos de ingreso clasifica- 
dos según sus entradas en cereal. Es decir, que mientras aporta una porción 
mucho menor del ingreso de los agricultores, es una actividad más extendida: 
está en retroceso pero se mantiene. Desde luego ninguna de estas dos pautas 
se cumple en el grupo de artesanos, cuya especialización en el sector secunda- 
rio es evidente y ha arrumbado casi por completo a la vid como fuente de 
ingresos en metálico y de ocupación de los meses de invierno 36, 

Otra actividad que cumplía una función similar dentro de la economía de 
las familias campesinas era la ya referida del transporte y trajineo, en la que 
se basaba buena parte de la expansión comercial como acabamos de ver, y 
fruto de la cuál se puede considerar también en parte ese nuevo sistema 
comercial mucho más disperso en cuanto a los focos de intercambio que el 
del siglo XVI. Puesto que ya se ha hablado más arriba de dichos centros, y se 
ha evaluado el fenómeno a partir de la población activa que ocupaba y de su 
participación en el producto de villas como Villarramiel, Villada o Villalón, 
cabe referirse ahora tan sólo a su carácter de ingreso complementario que 
movilizaba trabajo en el seno de las familias campesinas. Y ello porque, si en 
muchos casos ésta era una actividad ejercida por una población especializa- 
da, en no pocas ocasiones se nos parece como un recurso complementario de 
indudable importancia. Así ocurría en algunos importantes centros de mer- 
cado, como Medina de Rioseco, donde 


«algunos labradores que siembran poca porción de heredades se ocupan con 
sus yuntas de portear y acarrear diferentes géneros en el tránsito del año» 57. 


En Villalón ocurre algo similar, y diriamos que de mayor envergadura 
aún, como testimonio de tráfico «ruralizado» 58, En este caso el fenómeno es 
notable: de entre los 132 individuos que se dedican a este menester, 58 (el 
44%) son «labradores, senareros y jornaleros»; la utilidad que les reporta 


56. Sobre la oposición entre viñedo y otras ocupaciones adoptadas por los campesinos en 
los meses entre la siembra y la cosecha véase lo escrito por F. Mendels, «Aux origines de la 
proto-industrialization» en Bulletin de Centre d* Histoire Economique et Sociale de la Region 
Lyonnaise, n. 2 (1978), pp. 19 y ss., donde retoma algunas corrientes de pensamiento ya 
existentes al respecto entre los geógrafos e historiadores franceses, como P. Goubert, R. Dion, J. 
Dipaquier, Jacquart y otros. Para la Castilla del XVI el tema fue insinuado por J. Gentil da 
Silva, Desarrollo económico, subsistencia y decadencia en España. Madrid, 1967, pp. 32 y 33. 

57. Respuestas Generales de Medina de Rioseco, pregunta 33. A.G.S. 

58. Contestaban al cuestionario que 

«hay muchos vecinos labradores y de otros ejercicios que compran diferentes géneros 
y hacen comercio saliendo a comprar fuera desta villa y vendiendo». 
Ibidem. 
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dicha actividad es muy superior a la que proporciona a los «tratantes» más 
especializados y censados como tales: 61.600 reales frente a 41.000. En 
Torremormojón 12 vecinos trafican con hilo, castañas, piñones, corderos, 
pieles; en Villabrágima, de los 100 jornaleros hay algunos que tienen tráfico 
de llevar cepos, leña y casca a Medina de Rioseco... 

El caso más llamativo es, de nuevo, el de Villarramiel, donde «los más de 
los vecinos... se ejercitan en el tráfico de pellejos obejunos y de lana» y para 
demostrarlo se cita una larga lista de más de 100 nombres que arrojan 
utilidades netas de nada menos que 41.370 reales. En este caso las labores de 
tráfico no se separan de forma tajante de las de transformación y preparado 
de algunos productos objeto de comercio y de ahí que el Catastro, al valorar 
la utilidad, las subsuma en una fórmula común. Este hecho hace que su 
estudio individual no se pueda realizar a través de las Respuestas Particulares 
de forma independiente de el de las actividades que aparecen junto a él, como 
la elaboración de pellejos y los trabajos de la lana. Sin embargo, ello no debe 
ser motivo para no efectuar su estudio. Por el contrario su consideración 
junto con Frechilla, centro de desarrollo del textil, servirá para avanzar ideas 
sobre ambas actividades conjuntas que serán útiles para el estudio que más 
adelante realizaremos sobre la industria rural dispersa en esta zona. 

El procedimiento a tal efecto será el análisis de los datos del citado 
Cuadro núm. 96, donde, a partir de la clasificación de los vecinos de ambas 
villas según sus ingresos procedentes del cereal, se han representado los 
derivados del textil y tráfico de este tipo de mercancías. 

Como conclusión primera y preámbulo a lo que más nos interesa, hay 
que destacar que, en coherencia con el estado de desarrollo previo al 
capitalismo en que se ubica nuestro estudio, industria y comercio no habían 
experimentado todavía un proceso de especialización con respecto a la 
agricultura. Por el contrario, es perfectamente claro su carácter de activida- 
des subsidiarias y correspondientes a un escaso grado de división social del 
trabajo, por el hecho de que a ellas se dediquen en su mayoría familias que 
todavía no han roto sus lazos con la tierra e incluso que tanto en el grupo de 
agricultores como en el de los artesanos, los ingresos en cereal sean altos e 
incluso superiores, a partir de determinados niveles, a los procedentes de 
ellas. 

Tal cuestión es de gran importancia para comprender los límites a la 
expansión de estas actividades, y los obstáculos que se habrian de salvar para 
el desarrollo de la industria capitalista en la comarca. Ahora bien, la 
siguiente pregunta a hacerse, siguiendo con nuestros razonamientos anterio- 
res, €s la de en qué medida estas ocupaciones se reducían a los estratos de la 
población cuyos ingresos en cereal eran muy bajos y por ello se veian 
obligados a «autoexplotarse» con trabajos de acarreo y transformación, o si, 


552 


por el contrario, ésta era una actividad normal entre las capas más pudientes 
del campesinado. Esto es tanto más interesante cuanto que no sólo nos pone 
en contacto con la incidencia general que la coyuntura económica y del sector 
puede tener en su evolución generally en las economías familiares de quiénes 
ejercen estas funciones, sino también en tanto nos puede revelar cuáles son 
los frenos a su desarrollo. 

Ya en este plano, es de destacar que estamos ante una situación que 
plantea matices diferentes según nos atengamos a una villa u otra, lo que, 
aparte de revelar alguna diferencia entre los centros que se dedican en 
exclusiva al tejido, como Frechilla, y los que compajinan éste con el tráfico, 
como Villarramiel, indica la complejidad del fenómeno en su conjunto y su 
carácter variable según los núcleos. Lo primero que cabe resaltar es que estas 
actividades secundarias, no se dan sólo entre los sectores más indigentes de la 
sociedad rural, lo que corrobora nuestra conclusión de que no cabe responsa- 
bilizar de él, y de manera exclusiva, a la insuficiencia de ingresos en cereal. 
Nótese a tal efecto que en ambos casos es considerable el número de 
campesinos («agricultores») que teniendo rentas en cereal por encima de los 
500 reales —y si se quiere se podría elevar la línea divisoria—, se dedican a 
estos menesteres: 56 por ciento en Villarramiel, y casi 40 en Frechilla, con 
respecto al total de las familias situadas por encima de dichos ingresos. 
Conviene además retener esa diferencia entre ambas por cuanto es expresiva, 
a nuestro modo de ver, de un hecho a tener en cuenta: para las capas más 
desposeídas del campesinado es mayor la posibilidad de acudir a actividades 
complementarias como el textil, en sus primeras fases de elaboración, que no 

-requieren, para lograr una mínima rentabilidad, de inversiones previas en 
capital fijo, como puedan ser animales de transporte que lo hagan posible en 
ciertos márgenes de rentabilidad; de ahí precisamente el que la dedicación a 
trabajos complementarios sea más fuerte en una villa donde el tráfico va 
indisolublemente unido a la elaboración, como Villarramiel, entre los estra- 
tos más acomodados del campesinado. 

La segunda conclusión que se puede inferir de dicho cuadro es que, pese a 
darse en todás las capas del campesinado, es evidente que la dependencia de 
las economías familiares con respecto a este tipo de ingresos es mucho mayor 
entre los pequeños, a algunas de cuyas familias les podía suponer la parte 
fundamental de sus ingresos. Es importante subrayar también que, medida la 
producción total según la renta que reportan estas actividades, una parte 
muy considerable, aunque variable según lugares, dependerá de la capacidad 
de acción de los estratos más desposeídos del campesinado. En concreto, en 
Frechilla en torno al 80 por ciento y en Villarramiel cerca del 40. El hecho es 
de vital importancia por cuanto significa que, siempre según la diferente 
capacidad de acción de ambos, la influencia de la renta de la tierra, de las 
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oscilaciones de precios del trigo y de la presión fiscal en general, será diferen- 
te, pero en todo caso muy importante para la evolución productiva del 
sector. Por lo que se refiere a Villarramiel, ésta podría ser una de las bases 
para explicar la extraordinaria expansión de la villa a lo largo del siglo (Véase 
Gráfico núm. 31); y ello porque un aumento de la renta de la tierra como el 
que hemos comentado 35%, a rendimientos estables, en una coyuntura de alza 
en los precios del trigo, debió contribuir a aumentar el número de individuos 
dedicados al transporte y fabricación de paños. Dado que esto incidía en 
estratos sociales con capacidad económica para reaccionar ante dicho estí- 
mulo (los situados más arriba de los 750 reales de ingresos en cereal y muchos 
otros que todavía no habían adoptado esta dedicación) y habida cuenta 
también del aumento de la demanda y de los precios del trigo que era el 
producto intercambiado por las pieles y lanas de otras regiones, se explica 
perfectamente un auge de su actividad y de la población de la villa en la que 
se concentraba todo este tipo de ocupaciones. Dicho crecimiento es, por otra 
parte muy similar al de otros lugares, como Villada o Villalón con una 
estructura ocupacional parecida. De ser cierta esta hipótesis, y teniendo en 
cuenta las muchas localidades que en los aledaños de paso a la cornisa 
cantábrica y zonas montañosas próximas que albergaban idéntico tipo de 
ocupaciones, sería muy explicable la progresiva disminución de los precios 
del transporte, sin necesidad de mejoras técnicas previas, así como la expan- 
sión del comercio del cereal que se produjo en la segunda mitad del siglo. 
Esta misma coyuntura de precios y renta de la tierra podría haber tenido 
efectos similares en la actividad textil de familias no dedicadas al transporte 
de villas como Frechilla, pero, como tendremos oportunidad de ver, con un 
techo de desarrollo/y unas dificultades mucho mayores 60, 

Sea cual fuere la evolución de ambos sectores, lo que queda claro es que 
éstas no eran actividades exclusivamente ligadas a los reducidos ingresos de 
la tierra, sobre todo por lo que respecta al trajineo. Es más, sus auténticos (y 
diferenciados según sectores) techos de desarrollo sólo se comprenden par- 
tiendo de esa diversidad. Pero no es menos cierto que una disminución del 
margen de subsistencia y un incremento de las necesidades de dinero de gran 
parte de la población podia constituir un aliciente importante para su 
adopción y, a juzgar por el crecimiento demográfico de alguno de los centros 


59, Recuérdese la importancia de las pequeñas explotaciones en dicha villa y la gran 
cantidad de individuos a que afectan las tierras arrendadas en ese grupo de pequeños campesinos. 

60. Sólo tendremos una idea precisa de la incidencia del transporte y sus diferencias con 
respecto a la industria como actividad complementaria, cuando contemos con estudios referen- 
tes a otras villas y cuando este tipo de muestreos se hayan desarrollado para las zonas 
montañosas aledañas donde el trajineo y la arriería debieron adquirir un desarrollo incluso 
superior al de las villas terracampinas ya desde siglos anteriores. 
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donde se pudieron ejercer de forma más notable, cabe pensar que una parte 
creciente de los terracampinos se sintió cada vez más impulsada a ello. 

A las actividades comentadas se podrían añadir otras muchas que, no por 
menos conocidas o por tener menos influencia en el desarrollo económico en 
general, carecían de importancia para quienes las ejercían. Algunas pueden 
resultar hasta curiosas. En Aguilar de Campos, más de 27 campesinos 
plantaban cebollino, obteniendo una utilidad de 11.100 reales, a 300 cada 
uno, lo que equivale a poder comprar casi 3,5 Qm. de trigo, cantidad como 
para alimentar a una persona adulta durante un año. En Melgar de Arriba 
los labradores son además hortelanos y «van a vender fuera». Dicho negocio 
les reportaba 12.366 reales, es decir, una media de 1.124 por familia; y no nos 
parece extraño que esta actividad se desarrolle en un villorrio donde a parte 
de condiciones naturales, se da un grado de presión fiscal y señorial que 
obliga a aprovechar cualquier posibilidad de subsistencia o de incrementar 
los ingresos. En Palazuelo de Vedija, lugar de condiciones parecidas, 27 
vecinos trataban con cerdos y otros géneros hasta alcanzar unos ingresos 
medios de 568 reales al año, cifra nada despreciable si sirve para redondear 
un presupuesto. 

Más importante aún por la cantidad de trabajo que era capaz de movili- 
zar y por su volumen de producción era la industria de cueros y pellejos, 
perfectamente adaptada a la estructura de la demanda de una zona en 
expansión agraria y en la que las necesidades de aparejo de animales de 
labranza y transporte aumentaban. No es extraña, sino muy significativa, la 
coincidencia entre los núcleos de mercado y los centros de transformación y 
producción de cueros. En algunos casos, como en Villarramiel, es obvia la 
complementariedad con las labores agricolas, y algo similar quizás pasara 
con algunos vecinos de Villada y de Villalón. En otros, en particular esta 
última y Medina de Rioseco, éstos eran oficios con notable independencia de 
las actividades agrarias en cuanto a quienes los ejercian. En esta última 
localidad se dedicaban a ese ramo en 1752 más de 130 personas, que se 
abastecían de pieles traídas del norte y de la producción comarcal a la que 
accedían mediante contratos con los obligados de la carne. Se trataba de 
curtidores, abujeteros, zurradores, guarniciones, cabestreros, etc. En Villa- 
lón, donde la actividad era parecida y la especialización del trabajo también, 
se añadían sin embargo catorce labradores que poseían sendas tenerías 
manejadas por artesanos de oficio. De esta villa, donde la actividad textil no 
hacía sombra a este sector, dice su párroco a fines de siglo que 


«hay buenos curtixos y los cueros por su mayor parte son traidos por sus 
naturales del Ferrol y otros puertos» 61. 


61. T. López, op. cit., p. 295 v.*. 
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Ahora bien, lo decisivo, sin embargo, es determinar la medida en que 
estas necesidades de recursos alternativos se pudieron ver satisfechas y en qué 
grado eso pudo inducir cambios en profundidad en la estructura económica, 
en la movilización de trabajo ocioso por su naturaleza estacional y, en 
definitiva, en el crecimiento industrial. Y para dilucidar tal cuestión es 
forzoso referirse a la industria textil, sin duda, el sector con mayores 
potencialidades en ese plano. Lo que queda claro por ahora es que la 
evolución económica de la Tierra de Campos situaba a muchos de sus 
habitantes de una doble y trágica tesitura: o la industrialización o la pobreza. 
La respuesta la conocemos y nos está siendo cada vez más y mejor revelada 
por los estudios recientes de ésta última, pero cabe preguntarse exactamente 
el por qué de tal hecho y cómo influyó en el modo concreto de transición al 
capitalismo en Castilla 62, 


2.b.2. La industria textil, «protoindustrialización» 
y sus limitaciones 


La creciente especialización en el cereal de la llanura terracampina 
aceleró el interés por las actividades complementarias, pero sobre todo y de 
manera más concreta, la vocación por la industria textil de ubicación rural. 
Este simple hecho, común por lo demás a otras zonas europeas de trayectoria 
económica parecida 63, nos lleva al tema de la «protoindustria», sin duda uno 
de los conceptos que en la actualidad presenta una mayor virtualidad 
explicativa en el proceso de transición al capitalismo. 

El punto de partida de dicha teoría, cuya exposición detallada aquí no es 
pertinente 64, reside en la idea de que a medida que en muchos paises 
europeos se acentuó la tendencia a la «autoexplotación», se produjo un 


62. Véanse a los efectos los estudios recientes de E. Maza Zorrilla, Valladolid: sus pobres y 
la respuesta institucional (1750-1900). Valladolid, 1985; A. Marcos Martín, Economía, Socie- 
dad..., op cit. y P. Carasa Soto, Sociedad, pobreza y beneficencia en Burgos en el siglo XIX. 
Burgos, 1750-1900. Tesis doctoral leida en la Facultad de Filosofía y Letras de Valladolid en 
agosto de 1984 (en prensa), que se vienen a añadir a los más veteranos de J. M. Palomares 
Ibáñez, La asistencia social en Valladolid. El Hospicio de Pobres y la Real Casa de Misericordia. 
Valladolid, 1975, y, con un carácter más general, al de R. M. Pérez Estévez, El problema de los 
vagos en el siglo XVIII, Madrid, 1976. 

63. Véase, por ejemplo, algunos casos franceses como los expuestos por P. Goubert, op. 
cit., pp. 33-34 y R. Dion, Le vin et la vigne en France, des origines au XIX" siécle, Paris 1959, pp. 


32-33, 
64. Para una exposición sintética del concepto véase el texto de P. Deyon y F. Mendels «La 


protoindustrialization: Teorie et realité» presentado como guión de trabajo al Huitiéme Congres 
International d* Histoire economique. Budapest, 1982. Una exposición más detallada, de menor 
contenido teórico pero más preciso desde el punto de vista histórico, en F. Mendels, «Protoin- 
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cambio en la economía de la familia campesina que le obligó a una apertura 
al mercado y a una transformación de sus relaciones con el sistema económi- 
co en su conjunto; de ello se derivó un aprovechamiento más intensivo de la 
fuerza de trabajo. En segundo término, cuando ese proceso se pudo coordi- 
nar con otro de acción del capital urbano sobre la producción rural y de 
amplia comercialización del producto, se generó una expansión de la activi- 
dad industrial que provocó el paso decisivo hacia el factory-system y la 
industrialización, superación definitiva del verlagssystem o putting-out sys- 
tem, que le antecede. El resultado se manifestaba también en el proceso 
demográfico, con un adelanto en la edad del matrimonio y una capacidad de 
crecimiento poblacional mucho mayor. 

El concepto ha tomado tal posición en la historiografía reciente que, a 
menudo, se ha hecho un uso de él más enfocado a constatar si sus rasgos 
básicos se dan en alguna zona determinada, que a analizar los procesos 
históricos concretos de industrialización y las causas de su éxito o fracaso en 
los distintos países 65. En cualquier caso, hoy por hoy, es evidente que su 
utilización, siempre que se haga con un criterio instrumental, es uno de los 
medios más adecuados para comprender la transición al capitalismo %6, 

Por lo que a nosotros se refiere, y para elucidar los problemas que tenía 
planteados la industria textil terracampina, pensamos que será bueno sepa- 
rar el hecho de la propensión de los campesinos a buscar recursos comple- 
mentarios, patente como hemos visto a lo largo del siglo XVII, del paso 
ulterior al desarrollo industrial que esto pudiera provocar. Bajo esa separa- 
ción, pensamos, se explica con facilidad el destino de la industria rural de la 
comarca, ya que, de la existencia de dichos estímulos, a que todo ello genere 


dustrialization: The First Phase of the Industrialization Process» en Journal of Economic 
History, n. 32 (marzo 1972) pp. 241-261. 

Por su parte los autores españoles se han dedicado con cierta frecuencia a glosar el concepto. 
Véase sobre todo en A. González Enciso, «La protoindustrialización en España» en Revista de 
Historia Económica, un. 1 (1984) pp. 11-44. 

Con especial reiteración lo han resumido R. Aracil i M. García Bonafe, «La uicndismdle 
zatio i la industria rural espanyola al segle XVHI en Regerques, n. 13 (1983) pp. 83-87 y del 
primero, «Industria rural i proto-industria: aspectos generals 1 bibliografía» en Estudis d "historia 
Contemporaánia del Pais Valencia, n. 4 (1982) pp. 257-279. 

De gran interés, aunque sin publicar por el momento, nos parecen, como puesta al día con 
criterios reflexivos, algunas de las páginas dedicadas por X. Carmona Badia, Producción textil 
rural e actividades maritimo-pesqueras na Galizia, 1750-1905, tesis doctoral inédita. Universidad 
de Santiago de Compostela, julio de 1983, pp. 75-86. 

65. Tal es el planteamiento que nosotros mismos hicimos en «Centros comerciales...», 0p, 
cit, 

66. Véase la defensa que al respecto hace P. Iradiel Murugarren, «Introducción al debate 
de Robert Brenner» en Debats, n. 5 (1982). 
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transformaciones sutanciales en el sistema económico, hay un paso impor- 
tante para el que se necesitan otros muchos factores. 

En cuanto a la existencia y desarrollo de la industria textil como activi- 
dad complementaria o no de la agricultura en la Tierra de Campos, tenemos 
multitud de testimonios. Al fin y al cabo, se trataba de una ocupación 
tradicional de sus habitantes, a cuya importancia nos hemos referido con 
anterioridad. En este sentido es claro que tradición y necesidad se dan la 
mano a la hora de explicar las zonas de ubicación. El Mapa núm. 17 
elaborado con los datos de las Respuestas Generales del Catastro de Ensena- 
da es representativo al respecto. Como se puede ver, eran bastantes, y en 
algunos de notable entidad, los centros que albergaban este tipo de ocupa- 
ción dentro del territorio estudiado. La muestra sería más amplia y significa- 
tiva aún si se consideraran zonas próximas que se movían en los mismos 
circuitos productivos y dentro de un contexto económico y social muy 
parecido. Además queda clara una primera característica: el predominio se 
da en el sector palentino, el de mayor densidad poblacional y donde la 
pequeña explotación campesina ha mostrado una estabilidad superior, a 
veces sustentada en amplias extensiones de propiedad comunal en régimen de 
reparto entre los cultivadores, a causa de la escasa incidencia de las ventas de 
baldíos y concejiles. 

Sus características son bastante diversas. Por un lado es evidente la 
existencia de una «industria urbana agremiada» con clara distinción de 
oficios y grados dentro de los individuos dedicados al sector y regidos por 
las ordenanzas de Palencia, en Medina de Rioseco. Aquí nos topamos con un 
ciclo urbano que cubre desde los peinadores, pasamaneros, a tejedores de 
lienzos y estameñas o tintoreros, fabricantes de cintas, etc.67. En una 
situación similar (aunque fuera de nuestro ámbito de estudio) en cuanto a sus 
mecanismos internos estaban las fábricas de Palencia, en torno a las cuales 
vivía o se mantenía buena parte de la actividad de la comarca circundante 68, 

Lo que más nos interesa, sin embargo, es la industria rural de la zona. 
Como en el caso de las actividades relacionadas con pieles y cueros, su 
vinculación con el comercio es indiscutible y de ellas procede su capacidad y 
grado de desarrollo, En realidad es frecuente la presencia de las dos —e 
incluso de las tres— actividades (la del acarreo, la de la fabricación de 
curtidos y pellejos de todo tipo y la de la fabricación de estameñas o primeras 
fases de preparado de la lana). De hecho, las Respuestas Particulares de villas 
como Villarramiel demuestran que la separación entre esas actividades no 


67. Respuestas Generales de Medina de Rioseco, pregunta número 34. A.GS. y E. 
Larruga, op. cit., t. XXVL, pp. 2 y ss. 
68. Para abundantes noticias al respecto, véase E. Larruga, op. cit.,t. XXXIIL pp. 37 2223, 
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siempre era clara y que eran los mismos individuos quienes de dedicaban a 
unas y otras. E 

El primer rasgo que hay que retener es el de la facilidad de acceso a la 
materia prima por parte del productor directo. Es un hecho que se deriva de 
esa simbiosis a que nos acabamos de referir. Se suele usar lana burda, de baja 
calidad, acopiada en estos centros o directamente traída de las montañas de 
León, cuando no procedía de los ganaderos estantes de la zona. Aunque no 
siempre se aprovechaba, se tenía, según Larruga, «abundante variedad de 
lanas»: la basta, llamada en Castilla churra, la fina o merina, procedente de 
los esquileos de Béjar, La Sierra, Villacastín, el Paular y Segovia; pero la más 
usada es la que procedía de la tierra 


«que hay mucha bastante fina siempre que anda en manos de inteligentes se 
puede de toda ella elegir buenas porciones para los géneros más finos. 
reservando lo demás para la construcción de estameñas caseras, barraganes, 
lamparillas y otros tejidos dobles por su especial consistencia... (y había) 
tanta abundancia que sólo ella puede surtir a todas las fábricas de Castilla y 
León» $, 


El segundo rasgo a retener es que, pese a lo confuso de las denominacio- 
nes y de las clasificaciones profesionales del Catastro, todo hace pensar que 
ésta era una actividad mixta ejercida en unos casos por campesinos como 
actividad complementaria, y en otros por tejedores especializados. Así, es 
evidente que era una ocupación no separada de la agricultura en buena parte 
de la población de Frechilla y Villarramiel cuyos ingresos se han analizado 
antes, pero no lo es menos que en ambas localidades había ya un cierto 
número de familias que, tanto en el grupo de «agricultores», como en el de 
«artesanos», no tenía ingresos en cereal a los que servir de complemento, sino 
que, por el contrario, el grueso de su renta procedía del textil (Véase Cuadro 
núm. 96). En Ampudia, de las 357 piezas que se tejían al año, 167 eran 
fabricadas por labradores, jornaleros y pastores, y 39 por viudas; de las 425 
arrobas de lana consumidas por la industria local, 195 eran trabajadas por 
individuos clasificados en el sector primario y 134 por viudas 70; es posible 
que algunos de los clasificados.en el Catastro como «tejedores» tuvieran 
tierras, pero todo invita a pensar que la situación general no difería de la 
descrita para Frechilla o Villarramiel: una industria todavía no disociada de 
la agricultura, como corresponde a su estadio de desarrollo, pero en la que 
algunos están centrando ya su atención exclusiva. En Villabaruz, la actividad 


69. Ibidem., t. XXVL p. 36. 

El autor añade que la lana más fina de Campos es la que se da precisamente en la zona que 
nosotros estudiamos, es decir, desde Palencia a Benavente. /bidem., p. 236. 

70. Respuestas Generales de Ampudia. A.G.S. 
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estaba también en parte en manos de agricultores, y 71 labradores y jornale- 
ros tenían «trato de hacer medias de munición». En Autillo se habla sólo de 
«tejedores», cuya relación exacta con la tierra desconocemos. Algo similar 
debía ocurrir en Capillas, Castromocho o en Fuentes de Don Bermudo, 
donde 1.135 piezas de estameña eran fabricadas al año por 68 maestros y 17 
oficiales?!, 

¿Cuál fue la evolución experimentada y las limitaciones de esta industria 
a lo largo del siglo? 

La evolución agrícola descrita tuvo de positivo que, al contrario de 
Cataluña, donde el viñedo se mantuvo y planteó dura batalla al progreso de 
las actividades textiles 72, la Tierra de Campos conoció durante todo el XVII 
una tendencia a la especialización en el cereal. De esta manera se produjo un 
retroceso del principal absorbente de mano de obra estacional y se liberó 
fuerza de trabajo susceptible de ser empleada en el tejido durante los meses 
de invierno. Al mismo tiempo, el aumento imparable de la renta de la tierra 
de la segunda mitad del siglo retraía a muchos pequeños campesinos de 
tomar tierras en renta para redondear sus mermados ingresos, a la vez que la 
redución progresiva de los salarios les impulsó a buscar formas alternativas 
de subsistencia. 

Hay que pensar que todos estos factores contribuyeron a cierta expansión 
de la industria rural dispersa que constatamos en las cifras de evolución del 
número de telares de algunas villas (Véase Cuadro núm. 97). En Frechilla 


estamos, a todas luces, ante un proceso de expansión desde 1750 a 1790; algo 


similar ocurre en Capillas. Si nos dejamos guiar del número de varas 
trabajadas, veremos que un hecho parecido ocurrió en Autillo, donde se pasó 
de 33.000 en 1750 a 44.000 en 1790; de dicha villa decía Larruga, con 
satisfacción no disimilada, que la fabricación de paños «sirve para la subsis- 
tencia y aumento de la población sin tener que mendigar»; y de Paredes de 
Nava opinaba que «se ha aumentado mucho (la fábrica) desde mediados de 
siglo» 73, Hacia 1778 aseguraba también que, a pesar de la crisis de 1740- 
1750, la producción se encontraba «en buen estado». Las impresiones del 
infatigable erudito son corroboradas por lós datos demográficos (véase 
Cuadro núm. 19): núcleos como Frechilla o Castromocho conocieron una 
clara recuperación poblacional desde 1750 a 1800. Ello es tanto más signifi- 
cativo cuanto que ese impulso demográfico no estuvo presente en algunas 


71. Todos los datos se han obtenido de las Respuestas Generales del Catastro del Marqués 
de la Ensenada, en su pregunta 34. 

72. Lo que no impidió la posterior industrialización. Véase J. Torras, «Especialización 
agrícola e industria rural en Cataluña en el siglo XVIII» en Revista de Historia económica. Actas 
del 1 Congreso de Historia Económica, n. 3 (otoño 1984) pp. 113-127. 

73. Op. cit.,t. XXXIUL, p. 318. 
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villas en que las actividades industriales estaban en crisis o no conocieron una 
expansión de entidad; tal es el caso de Abarca, donde el número de telares 
siguió siendo pequeño y no varió; o de Guaza, donde el que no se den datos 
para finales de siglo es sintoma de que, como mucho, se mantuvieron los 6 
que funcionaban en 1752, 

Esta última constatación nos pone en contacto con el hecho de que el 
impulso de las actividades industriales no se dio de forma generalizada, sino, 
por el contrario, muy selectiva. Semejante fenómeno refleja la debilidad 
estructural de la industria terracampina ante la de otras zonas del pais, y se 
explicará con detenimiento más adelante. 

Lo que nos interesa destacar por ahora es que este proceso expansivo de 
la industria rural no se corresponde con otro semejante en la ciudad, en los 
ámbitos de la industria agremiada urbana que existía en núcleos como 
Medina de Rioseo o Palencia. 

De la primera, decían las fuerzas vivas, muy preocupadas por revitalizar 
algunas ramas del tejido, que «habia muchas familias de fabricantes que por 
sus cortos medios se han visto en la precisión de abandonar sus telares 
dedicándose a peones de -albañil»?4. Y, también para finales de siglo, 
sabemos que «la fábrica de lienzos ha decaido mucho desde el año 1754» %, 
Estos testimonios se corroboran por las palabras de Antonio Ponz, quien 
decía de Medina de Rioseco que 


«Hay fábricas de estameñas, bayetas, cordellates y otros géneros de lana, así 
en la ciudad como en sus inmediaciones, que transportan regularmente a 
Galicia los comerciantes de aquí extrayendo de aquel reino cantidades de 
dinero y los mismos gallegos emplean en esto, al paso de la siega, buena 
parte de lo que en ella ganan. 


Pero añade: 


Todo este comercio y las fábricas son poca cosa respecto de dos o tres siglos 
ha, y aun del siglo pasado. La escasez de agua para batanes que padece 
Rioseco puede haber contribuido a desnaturalizarse muchos fabricantes, y 
transferirse a Palencia y Valladolid; pero igual escasez se padece en otros 
pueblos, donde tal cual se mantienen» 76, 


Esa decadencia del tejido —claramente conectada con el comercio y la 
crisis comercial que las curvas del «peso» (véase Gráfico núm. 8) describen en 
los últimos treinta años del sigio— se puede analizar, más especificamente, a 
través de la renta de la «correduría y vareado» que gravaba estos productos: 


74. E. Larruga, op. cit., t. XXXIL p. 12. 
75. Ihidem., p. 51. 
76. A. Ponz, op. cit., p. 1066. 
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Cuadro núm. 98. Valores medios anuales de la renta de 
«correduría y vareado» en Medina de Rioseco 
(1721-1830) 


Valor 

Periodo medio anual 

(en reales) 
1741-1750 E , 12.960 
VISMATÓO cnnniccanantoivincrnanenonornaneroncaraanons 7.329 
1761-1770 á 4582 
1771-1780 2,294 
1781-1790 1.271 
1791-1800 2.345 
1801-1810 ..... aaa Es 2.573 
1811-1820 ..... 1.673 
1821-18 O citar 2.293 


Fuente: Libros de Propios. A.H.M.M.R. 


Nótese que deflactando según el índice de inflacción se obtendría una caída aún más pronuncia- 
da desde 1750 a 1800. 


No es extraño a la vista de estos datos y testimonios, y dado el gran 
número de individuos dedicados al sector en 1752, que la crisis de éste 
originase (o, por lo menos, acelerara de forma decisiva) una caída po- 
blacional de la que es fiel reflejo la curva de bautismos de dicha ciudad. 

La «fábrica» palentina, aunque más importante, nos interesa menos por 
moverse fuera de nuestro ámbito concreto de estudio. A juzgar por las 
noticias de Larruga y sus cifras de producción, tampoco se experimentaron 
avances hasta finales de siglo. El número de telares de La Puebla y de 
estameñas asi lo demuestra; y, en particular, debía ser difícil la situación de 
esta última. 

Todo indica, pues, que la expansión (irregular por lo demás) de las zonas 
rurales no se correspondía con algo similar en la industria agremiada urbana. 

Tal fenómeno revela lo que eran las principales contradicciones del cre- 
cimiento industrial terracampino. Sus causas, así como los límites a la 
industrialización de la zona (y en algún caso de toda la región) en esta pri- 
mera fase industrializadora, se han de ligar a la especial relación agri- 
cultura-industria, a la orientación del capital mercantil y sus relaciones 
con la producción, y al contexto político y social (léase también impositivo) 
que se ha generado durante los siglos anteriores y que constituyen el marco 
dentro del cual se han de entender las posibilidades de crecimiento económi- 
co de la región en general. 
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Para empezar, las posibilidades de que ese número elevado de campesinos 
cayeran bajo el control estrecho del capital mercantil eran limitadas. A la 
facilidad que muchos tenían para acceder directamente a la materia prima, se 
añadía que, al ser ésta una actividad no ejercida exclusivamente por las capas 
más pobres de la población rural, buena parte de ella quedaba en manos de 
individuos difícilmente controlables, y que podían guardar cierta autonomía. 
Conviene destacar también que este tipo de actividades no se había desarro- 
llado en las zonas pobres o en que la pequeña explotación campesina era más 
fácil de disolver. Por el contrario, esta zona era relativamente rica, pesé a su 
elevada densidad demográfica arrojaba unos rendimientos y una producción 
por vecino notablemente altas, y, más aún, los terrenos concejiles dotaban a 
los más humildes de una mayor capacidad de resistencia económica 77. El 
hecho es perfectamente claro, por ejemplo, en Villarramiel, donde, como 
hemos visto, las pequeñas explotaciones eran numerosas y sólidas y donde 
muchos pequeños cultivadores que al mismo tiempo se dedicaban a la 
elaboración de tejidos, pellejos y al tráfico, contaban con el respaldo de una 
pequeña superficie de tierras concejiles imposible de ser embargada, que | 
garantizaba, como mínimo, la alimentación de una persona cada año. De 
esta manera, en aquellas zonas donde se había mantenido pujante, la comu- 
nidad de aldea, elemento fundamental, como hemos visto, de las relaciones 
sociales, se convertía en un auténtico paraguas de protección de las explota- 
ciones campesinas que evitaba la caída indiscriminada de sus titulares en 
manos del capital mercantil. Este hecho, si bien no.se puede considerar como 
decisivo, por cuanto, como se explicará, el interés de los grandes mercaderes 
por desencadenar dicho proceso era limitado, sí que se puede ver como un 
factor que fortalecía a los productores y que pudo evitar en algún momento 
cualquier veleidad de control por parte de aquéllos. Además, en algunas 
villas, como Villarramiel, la profusa dedicación a otro tipo de actividades 
como el trajineo, que se deselvolvían en mejores condiciones que el simple ] de | 
tejido, limitaba las posibilidades de aprovechamiento exclusivo de la fuerza 
de trabajo no absorbida por el cereal. Por otra parte, un sistema de cultivo 
como el dry-farming, aplicado a las. pequeñas explotaciones, debía ocupar a 
los campesinos desde el mes de marzo, acortando así el tiempo susceptible de 
dedicar a este tipo de faenas. No es extraño que en más de un pueblo, las 
referencias de la época hagan alusión casi exclusiva a mano de obra feme- 
nina. 


77. En el caso inglés se ha comprobado cómo el desarrollo de la industria rural más 
dinámica se dio en villas «abiertas» donde se concentraba una población sin tierras que se veía 
obligada a trabajar la de otros y a dedicarse a la industria. J. Thirsk, «Industries in the 

| Countryside» en Essays in the economic and social History of Tudor and Stuart England. Londres, ! 

l 1961, pp. 70-88. 
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Por todo ello, las condiciones del mercado de trabajo para la actividad 
textil, derivadas de la relación concreta agricultura-industria, no eran iguales 
a las que por las mismas fechas se daban en otros paises europeos. Aquí, en 
concreto en esta zona, los impedimentos para un desarrollo similar eran 
mayores. 
Sin embargo, subrayar que hay obstáculos para una determinada línea de 
evolución no es explicar el problema. El peligro del concepto de protoindus- 
/ £  tria residó precisamente ahí: en intentar explicar el fracaso de algunas zonas 
simplemente porque no se dan condiciones idénticas a las que en otras 
Ll llevaron al desarrollo. La pregunta a plantearse en nuestro caso es porfqué el 
sistema económico castellano no fue capaz de sortear estos obstáculos por 
ningún medio. Es aquí donde debe entrar en juego una doble perspectiva: la 
del análisis de los intereses y engranajes del capital mercantil de la zona, y la 
del funcionamiento del sistema económico y político general y su incidencia 
en este campo concreto; todo ello partiendo de los inconvenientes citados. 
Formulada muy sistéticamente la razón está en la desconexión existente 
entre mercaderes con residencia en la ciudad y el propio proceso productivo 
urbano en general, y los ámbitos rurales. O, dicho de otro modo, en la 
inexistencia de un verlagssystem que, previo control de la producción rural, 
permitiera un salto cualitativo hacia el factory-system y potenciara el creci- 
miento de la industria concentrada de nuevo cuño en la ciudad. Es sintomáti- 
co de esa desconexión el diferente dinamismo de industria rural y urbana, 
signo evidente de que no existían como en otras zonas, dos ciclos comple- 
mentarios cuyo sujeto activo fuera el mercader-fabricante. 
_No quiere decirse que la conexión entre ambos mundos fuera inexistente. 
De hecho, el mayor desarrollo de esta actividad en n la zo zona palentina se debía 
Y a . la influencia que sobre ella ejercía la presencia cercana de mercados 
: ] importantes y de centros de producción con los que se coordinaban en parte: 
Medina de Rioseco y Palencia. Desde ambas.-villas se vigilaba la producción 
local. Muchos de los mercaderes que residían en ellas compraban estameñas, f 
en Autillo, Capillas, Fuentes de Don Bermudo 78; en otras ocasiones eran losí 
propios vecinos los que vendían su producto en ciudades importantes El 
Valladolid, tal es el caso de los de Frechilla 72. : 
Y no sólo procuraban, por una u otra vía, la adquisición de productos 
! terminados; en ambas ciudades se vivía también pendiente de la lana ya 
hilada y elaborada de algunos pueblos, como Ampudia, que servían a los 
fabricantes locales. De ahí las abundantísimas referencias al hecho en las 
polémicas entre mercaderes y fabricantes.de-Palencia! 30 o las noticias que, un 


78. Respuestas Generales de Medina de Rioseco, pregunta 32. A.G.S. 
79. T. López, op. cit., p. 163; Mss. 7310. B.N. 
80. E. Larruga, op. cit., t. XXXILL pp. 38 y ss. 
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vez más, nos da Larruga de que, en Medina de Rioseco, la reunión de.las 
11 500 art arrobas de lana que se nece, o era relativamente fácil «por 


estar esta ciudad más inmediata a los pueblos en donde se hace el acopio de 
esta especie». Desde esta ciudad, continúa, iban a 


«comprar los comerciantes de varios pueblos a la casa del fabricante, para 
enviarles a sus corresponsables» 31. 


Incluso tenemos datos —aislados y poco numerosos, bien es cierto— que 
hacen referencia a trabajos por encargo y mediante cesión de la cta | 
prima 82, Pero, con todo, no conocemos ni un sólo caso en que el mercader 
controlara los medios de producción utilizados por el campesino. De ahí, de; 
la escasez de referencias a una auténtica dependencia financiera directa y del| 
la inexistencia de noticias de un auténtico y generalizado control, quel 
pensemos que no existía un verlagssystem real y sólidamente constituido 83, 

A semejante situación ayudaban las citadas dificultades para la penetra- 
ción del capital mercantil en las economías campesinas, y la facilidad de 
acceso de los productores rurales a una materia prima de la que a veces 
incluso eran ellos mismos los intermediarios, que mermaba las posibilidades 
de interferencia de los mercaderes y sus posibilidades de controlar el proceso 
productivo y los medios de producción. Pero más decisivo _aún que-estos 
hechos nos parece el que la labor de puente entre el lavado de lana y.la 
producción de hilo rural, y la. elaboración urbana del tejido estaba mediatiza- 
da a por intereses particulares de dichos mercaderes, ya que su comercio se 
orientaba más hacia la «saca» de materia prima en bruto o, alo sumo, hilada, 
con videntes perjuicios para produc 


uc ctona. Por ello, a pesar de la 
abundancia de ésta a que hacíamos alusión más arriba, la situación era muy 
difícil, según Larruga, debido a los «extractores naturales y extranjeros». 
Catalanes, aragoneses, manchegos, decía, tadusaban notables males: 


«así la saca de estos como las compras que hacen muchos almacenistas 
perjudica a las fábricas del país, no sólo porque altera los precios, sino 
porque imposibilita a los fabricantes hacer sus acopios y se quedan por falta 
de ejercicio los telares en muchos meses del año parados» 34, 


81. Ibidem., t. XXVI, pp. 3 y 4. 

82. Algunos comerciantes de Medina de Rioseco se dedicaban a llevar «ropa a tejer» a 
aquellos maestros que no tenian caudal para trabajar por su cuenta, como los de Castromocho. 
Ibidem., p. 20. 

83. Es también la idea apuntada ya hace tiempo por A. González Enciso, «La industria 
lanera dispersa en Castilla en el siglo XVII» en Cuadernos de Investigación Histórica, n. 2 (1978) 
pp. 269-289. 

84. Op. cit., t. XXXIL pp. 239 y 240. 
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Además esos intereses no se dirigían sólo hacia la materia prima. Embar- 
cados en este comercio interregional, los mercaderes de Medina de Rioseco 
obtenían más beneficios de la venta de paños procedentes de zonas producto- 
ras en mejores condiciones (Nieva, Cameros, Agreda, Aragón, Segovia, 
Béjar, Esparraguera, Cataluña, Inglaterra, Holanda, Amiens...) que compe- 
tían con los autóctonos 85, De esta manera su beneficio se centraba en una 
labor de intermediarios que sólo en cierta medida afectaba a los tejidos 
locales y que, en otras vertientes, perjudicaba la producción comarcal o, 
como mínimo, limitaba el interés por romper las trabas ya de por sí 
considerables que surgían de la relación agricultura-industria. 

Si se tiene en cuenta que estos mercaderes tenían perfectamente cubiertos 
los beneficios mediante una buena organización de los productos que fluían 
en un sentido y otro (por ejemplo, venta de lana autóctona a las zonas de 
producción riojanas citadas a cambio de tejidos elaborados, o envíos de trigo 
que cubrían los gastos de ida a cambio de textiles en los retornos) se 
comprenderá que su beneficio se originaba precisamente en esta actividad y 
que no tuvieran gran interés en cambiarla. 

Pero además, en esa labor de meros intermediarios, los mercaderes 
obstaculizaban de manera muy clara la posible conexión entre el ciclo de 
producción urbano, en manos de los maestros fabricantes de los gremios, y 
las primeras fases de ubicación preferentemente rural. De hecho, las orde- 
nanzas de Palencia, copiadas en. Medina de Rioseco, y los-alegatos.de unos y 
otros, fabricantes y mercaderes, demuestran una pugna bien sintomática al! 
respecto. En efecto, todos los intentos por parte de aquellos por eliminar o 
disminuir la intermediación de los mercaderes en el aprovisionamiento de la 
lana ya hilada o en la venta del producto rural, consagradas por las 
ordenanzas, terminaron en el más completo fracaso, Uno de los momentos 
clave se dio en 1750 cuando los fabricantes, rompiendo con el uso tradicio- 
nal, pidieron la franquicia de salir en cualquier día de la semana a comprar 
las lanas hiladas y por hilar, e introducirlas; así mismo, solicitaron permiso 
para sacar telas a vender fuera sin pagar derechos y que se les concediese el 
derecho de tanteo en la compra de lanas $6, Tales peticiones no se aprobaron 
porque chocaban, aparte de con los intereses de los mercaderes, con los de la 


Real Hacienda, que veía en esas prácticas la posibilidad de ocultaciones 


fiscales. De esta forma la posibilidad de poner en relación directa la produc- 
ción urbana con la rural quedaba cortada, y con ella la del nacimiento de un 
tipo de fabricante-mercader directamente interesado en la producción de las 
villas cercanas y de modelarla en función de un mercado más amplio $7. Ello 


85. Ibidem., t. XXVI, p. 37. 
86. E. Larruga, op. cit., t. XXXIII, pp. 47, 109 y ss. 2 
37. Las limitaciones se reducían a algunos días de la semana, pero, al decir de Larruga, esto 
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causaba además el grave inconveniente de que, en manos exclusivas de los 
mercaderes el abasto de materias primas, no faltaban ocasiones en. que 
algunos fabricantes quedaban sin poder trabajar por carecer de ellas. 

No es extraño, pues, que_en estas condiciones. y hasta tanto no se y 
cambiaran . algunas de ellas, la industria agremiada urbana, que a todo. ello | 
añadía la escasa elasticidad de su oferta, se estancara e incluso redujera su 


ritmo de producción en un siglo que, además, se caracterizó por el alza dell 


precio del trigo, lo que hacía más difícil el mantenimiento de las familias! 
dedicadas a este menester, y por el hecho de que su aumento fuera por 
delante del de los textiles a lo largo de toda la segunda mitad, según se puede 
deducir de las cifras recogidas por Hamilton 38. 

Por otra parte, esa falta de conexión entre industria rural y capital 
urbano limitaba mucho el crecimiento de aquella y convertía dicho creci- 
miento en un fenómeno selectivo y diferenciado según las localidades. Hay 
que tener en cuenta para entenderlo lo dicho más arriba de que la producción 
de algunos núcleos dependía en gran medida de campesinos en situación 
económica muy difícil. Así, muchos de ellos, cuando se elevó la renta de la 
tierra, y los precios del trigo aumentaron más deprisa que el valor de los 
artículos que vendian, se sintieron obligados a producir más, pero a partir de 
un determinado momento sus condiciones de vida se debieron deteriorar de 
tal modo que, sin una inversión de capital mercantil que rompiera sus bajos 
techos productivos, se vieron abocados a la ruina definitiva. Este pudo ser el 
caso de Guaza o de Abarca, donde tanto la población como la actividad se 
vieron muy mermados o no crecieron a lo largo del siglo. En cambio este 
hecho no se dio, o retrasó, en localidades como Villarramiel, donde todo ello 
se compaginaba con el trajineo y la obtención de rentas adicionales por las 
diferencias de precios entre los artículos que sacaban e introducían de otras 
comarcas, entre los que se encontraba la materia prima, o donde la holgura 
económica de quienes ejercían estas ocupaciones era mayor. Asi mismo, la 
situación era más cómoda en los lugares más proximos a esos centros de 
abastecimiento que eran los mercados locales. 

En un contexto más amplio hay que apuntar que tampoco la economía 
castellana reunía algunos requisitos favorables que concurrieron en otros 
países, a pesar de lo que, en principio, se pudiera pensar. E. Jones y J. de 
Vries, han probado cómo el desarrollo de las actividades textiles en las zonas 
en que tuvo éxito está ligado a una agricultura y unas condiciones de 
mercado muy distintas a las que hemos descrito más arriba. En los países en 


causaba enormes perjuicios a la producción y a la larga a la misma Hacienda Real que se 
pretendía defender. Ibidem., pp. 110 y 111. 
88. War and prices..., op. cit., p. 173. 
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que el putting-out system provocó cambios más radicales, éstos se debieron a 
una integración progresiva del mercado y a una especialización de cultivos 
acompañada de aumento de la productividad; ello originó una caida tenden- 
cial en los precios del trigo que incitó a muchos campesinos de zonas peor 
dotadas para producir barato, a una especialización ganadera y textil que les 
ligaba fuertemente a los circuitos de intercambio. En un contexto de depre- 
sión demográfica dicho proceso permitió el aumento de la renta «per capita» 
y una creciente demanda de productos no básicos para el consumo, como los 
textiles 89. 

La evolución castellana de los siglos XVII y XVII es muy diferente y su 
consideración arroja alguna luz sobre las dificultades y los límites del 
desarrollo industrial. 

En Castilla y en concreto en la Tierra de Campos la caída de los precios 
del trigo entre los años 1680 y 1730 no coincidió con una mejora importante 
en el nivel de vida, o mejor, en la capacidad de consumo de la población. 
Hemos comprobado cómo durante esos años se asistió a un proceso expansi- 
vo de la tasa de extracción del excedente (extensión de tierras amortizadas, 
presión fiscal «per capita» estabilizada y, en muchos casos, aumentada por el 
efecto multiplicador de la deuda municipal sobre los impuestos reales...) que 
absorbia la renta potencialmente capaz de dar lugar a una auténtica expan- 
sión del mercado. 

Merece la pena subrayar de nuevo que el aumento de la producción 
agricola no se debió a un incremento de la productividad. Por ello se 
producía más trigo, pero en absoluto más barato. En consecuencia, entrado, 
el siglo XVIII, a lo anterior se sumará una fase de alza en los precios de los 
productos básicos para la subsistencia. La posibilidad de que una parte de la 
población dedicara una porción creciente o estable a la adquisición de 
productos no básicos se reducía progresivamente. A ello ayudaba, desde 
1750, la caida tendencial de los salarios. Con un mercado colonial, al parecer 
insuficiente, o controlado por productos extranjeros, la ampliación de la 
demanda no era posible. 

De esta manera los mismos mecanismos que incitaban a muchos a buscar 
recursos alternativos en el tejido tenían efectos contrarios por el lado de la 
demanda llegado un cierto nivel. De hecho la ralentización del comercio 
interregional es un fenómeno que hemos podido detectar en los indicadores 
del «peso» de Benavente y de Medina de Rioseco en que el tráfico de 
mercancías textiles y otros productos agrícolas tenía un peso mayor. A 
medida que cuajaba esta evolución, las ventajas competitivas de las regiones 


89, E.Jones, «Los orígenes agricolas de la industria» en Agricultura y Capitalismo. Madrid, 
1970, pp. 303-341. 
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en mejores condiciones para la producción acentuaban la tendencia de los 
mercaderes terracampinos a comerciar con paños procedentes de otras 
zonas % y a desatender posibilidades de inversiones productivas. Esto, en sí 
mismo, no necesariamente suponía la crisis definitiva y a corto plazo de las 
regiones en desventaja, dado que la búsqueda de recursos alternativos de 
muchos campesinos les obligaba a seguir practicando esta actividad en una 
situación precaria y de rendimientos marginales decrecientes. Pero lo que sí 
cortaba era la posibilidad de relaciones más estrechas entre campo y ciudad y 
limitaba la capacidad de desarrollo industrial de la comarca, haciendo de 
ésta una zona en desventaja. 

Conviene también tener en cuenta cuál era la incidencia de las formas de 
apropiación del producto y de las exacciones fiscales y señoriales sobre la 
industria. 

Como es lógico los señores estaban enormemente interesados por su 
expansión en las villas en que tenían derechos que gravaban la fabricación o 
el comercio textil. El caso de Béjar ha pasado a la historia como paradigmáti- 
co 2; en la zona que estudiamos es llamativo el gran interés que el Marqués 
de Monreal pone en promover en Villabrágima el tejido de lino y cáñamo %, 
El desenlace de tal iniciativa es síntoma de cuál es la dirección a seguir en el 
análisis: se le deniegan las exenciones que pedía, por parte del Estado. 

Y es que, en realidad, más importante que la fiscalidad señorial, y más 
decisiva a los efectos, es la estatal. En este plano todos los testimonios 
conducen a pensar que ésta fue especialmente negativa y quizás incluso 
colapsante para la expansión industrial. Preso de una crisis fiscal de carácter 
estructural y a la que le había llevado la continua enajenación de rentas, el 
Estado descargó ya a fines del XVIII muchos de sus problemas sobre los 
fabricantes. 

Desde luego los de Palencia se quejaban continuamente durante todo el 
siglo de tal hecho. No se suelen referir sólo a impuestos directos; también 
hacen alusión a los «cientos» que pesaban sobre el aceite y que constituían su 
problema fundamental por el encarecimiento de la materia prima que conlle- 
van?9, Y todavía hay más: el reglamentismo de muchos gremios (los deseos 


90. Sólo mediante el estudio monográfico y al mismo tiempo coordinado de las regiones de 
industria rural llegaremos a un conocimiento exacto y a ratificar o refutar algunas de estas ideas 
que aquí planteamos a modo de hipótesis. 

91. Para un planteamiento teórico al respecto T. Carnero y J. Palafox, «El funcionament 
del “putting-out system” al si d'una economía senyoral» en Regerques, n. 5 (1975) pp. 97-110. 

92. E. Larruga, op. cit., t. XXVI, p. 16. 

93. No glosamos aquí las amplisimas referencias dadas por Larruga. lbidem., t. XXXI, 
sobre todo páginas 118 y ss. 
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tores rurales de Palencia) %, venía inducido por un deseo de control fiscal que 
tendía a institucionalizar todas las facetas de la vida industrial con miras 
exclusivamente impositivas 95 y que perjudicaban mucho el desarrollo de esta 
actividad. : 

-No tiene nada de particular (y es expresivo de la importancia del hecho) 
que las villas que conocen cierta expansión comercial o industrial durante el 
siglo XVIII, lo hacen gracias a la existencia de algún privilegio, exención, 
derecho de tanteo o de franquicia, concedido a sus vecinos. Tal es el caso de 
Villada, Villarramiel o Frechilla, por no citar Villalón. 

Esta presión fiscal, que levantaba quejas por doquier 96, no incidió sólo 
por el lado de la producción; también lo hizo por el de la demanda a medida 
que, en su crisis final, la presión fiscal del Estado se acentuó y, unido a los 
demás factores que explicaremos, hacía más dificil el desarrollo del comercio 
y la industria, continuamente perjudicados por la absorción de los ingresos 
familiares y el constreñimiento consecuente del mercado. 

En suma, la industria rural teracampina difícilmente podía salir de su 
situación de insuficiente desarrollo sin un ruptura previa de todo el entrama- 
do político, fiscal y social en que se ubicaba y sin un cambio sustancial en las 
estructuras agrarias. La dinámica de todo ese sistema en conjunto forzaba a 
la búsqueda de actividades alternativas y a una mayor movilización de la 


fuerza de trabajo. Pero para el desarrollo industrial eran precisos otros. 


requisitos. En particular era necesario un aumento de la productividad 
agrícola que había de pasar por un cambio previo en las formas de apropia- 
ción y distribución del producto, una moderación de los frenos al desarrollo 
impuestos por las estructuras gremiales y la presión fiscal y, sobre todo, un 
agotamiento de las vías especulativas de obtención del beneficio pgr el 
capital mercantil de manera que, además (y esto era altamente dificil)/esta 
región pudiera salir beneficiada con respecto a otras zonas de la península 
con las que, lógicamente, tendría que mantener creciente competencia a 
medida que se iba formando el mercado interior. Todo ello era dificil en una 
comarca donde las fluctuaciones del mercado, las posibilidades de especula- 
ción que brindaba, las de dedicarse al arrendamiento de impuestos reales, 


94. Ibidem., pp. 16 y ss. 

95. Larruga acostumbraba a desatar violentos ataques contra esta práctica miope de un 
Estado que hablaba continuamente del fomento de las actividades industriales pero que fuera de 
su realidad, las impedía de forma trascendente. Ibidem., pp. 110 y HL. 

96. En Medina de Rioseco tenían también una queja particular que afectaba a la diversidad 
de intereses entre mercaderes y fabricantes, según ellos, 

«el atraso mayor... consistía... en que el gremio mayor del comercio les repartía las 
alcabalas y cientos con mucho rigor». 

Ibidem., pp. 4 y 5. 
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municipales, de tipo señorial o de indole decimal, o, simplemente, las de 
comercio especulativo, retraían a un capital que chocaba además con dificul- 
tades considerables. 

Eso explicaría el que, pese al desarrollo de actividades complementarias 
en algunas villas, las que estaban en esta situación o las que eran capaces de 
hacerlo de modo satisfactorio fueran las menos. No es extraño, ni tampoco 
contradictorio con los razonamientos que hemos realizado aquí, que algunos 
contemporáneos, como Larruga, dijeran a fines de siglo, cuando ciertas 
localidades habían conocido un impulso en estos menesteres, que la gran 
desgracia de los terracampinos se debía al hecho de 


«ser meros labradores. Como no tienen otro ramo a que acojerse, cuando les 
falta por mala cosecha quedan arruinados para mucho tiempo», 


Y cuando se vuelve a ocupar, páginas atrás, del mismo tema, añade que 
en algunas villas de la provincia de Palencia se encuentran uno o dos telares 
infelices, que están parados durante mucho tiempo, y que los naturales 


«carecen de ocupación desde noviembre hasta primeros de febrero (y) no 
tienen otro oficio los hombres que andar envueltos en sus capas» 9%, 


Si esto era así en la provincia que él mismo tildó de la «más industriosa de 
España», y donde se concentraban de forma preferente las actividades más 
eficaces en la absorción de trabajo rural, hemos de suponer que la situación 
era muchísimo peor en los pueblos zamoranos y vallisoletanos, donde dichas 
actividades eran menos dinámicas o se habían orientado hacia ocupaciones 
menos eficaces a la hora de generar un cambio económico. 

Dada la insuficiente capacidad del sector secundario para absorber 
trabajo, los estímulos analizados en el epígrafe anterior lo que realmente 
originaban era una situación de pobreza que difícilmente, y siempre depen- 
diendo de coyunturas concretas, podía ser paliada por las actividades com- 
plementarias en general y por la industria en particular, y que derivaba hacia 
situaciones de miseria y marginación especialmente crítica en los momentos 
de malas cosechas. Los estudios sobre asistencia social y hospitalaria más 
recientes avalan este hecho, así como las dificultades de dichas instituciones 
(plenamente insertas por lo demás en las formas de distribución del producto 
que creaban la pobreza) por paliar una de las lacras que de forma más clara 
plasmaban las profundas contradicciones de aquella sociedad. 


97. Op. cit.,t. XXXIL p. 229. 
98. Ibidem, t. XXXIIL, p. 238. 
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3. La población como síntoma: 
los condicionantes del crecimiento demográfico 


Como era de esperar esta situación económica tenía una gran incidencia 
sobre las pautas de comportamiento demográfico y sobre las posibilidades de 
crecimiento de la población. Evidentemente, ni lo uno ni lo otro se pueden 
ligar tan sólo a las estructuras económicas y sociales de la comarca, pero todo 
invita a pensar en una notable influencias de éstas. 

Por lo que se refiere al crecimientio poblacional de la comarca durante el 
siglo XVIII, es evidente desde todos los puntos de vista que fue de un ritmo 
muy inferior al experimentado por la mayor parte de la península. Asi, las 
series de bautismos que hemos podido elaborar demuestran que el aumento 
del número de habitantes sólo se inició a partir de 1750 y que, además, fue un 
crecimiento muy selectivo e irregular: es claro, por ejemplo (Véase Cuadro 
núm. 19), que núcleos tan importantes y de tanto peso en el conjunto 
poblacional de la zona, como Medina de Rioseco, no sólo no crecieron, sino 
que experimentaron una notable decadencia demográfica durante todo el 
siglo XVIII. Por lo que se refiere a la población de localidades de más 
pequeño tamaño, el mismo cuadro permite hablar de un cierto crecimiento, 
pero sólo a partir de 1750, mientras que con anterioridad a dicha fecha sólo 
cabe hablar de un estancamiento. Y los niveles poblacionales del siglo XVI 
no se alcanzaron según dichas series hasta bien entrado el siglo XIX. 
Semejante dinámica contrasta con el notable crecimiento experimentado por 
Segovia y por otros pueblos de Castilla y León cuyas series bautismales han 
sido dadas a conocer no hace mucho por J. Nadal %; además, como se puede 
ver en el Cuadros núms. 72 y 73 el contraste no se refiere sólo a la entidad del 
crecimiento, sino también a su ritmo: mucho más vivo ya en la primera mitad 
del siglo para dichas zonas que para la Tierra de Campos. 

Una impresión similar se deriva del estudio de los recuentos demográfi- 
cos recogidos en las averiguaciones para la Unica Contribución y el Censo de 
Floridablanca. Una comparación de los datos de ambos permite llegar a la 
conclusión de que el ritmo de incremento demográfico entre 1752 y 1787, fue 
de un 0,22 por ciento anual, mucho más bajo, como se puede ver que los 
cálculos más pesimistas del aumento poblacional del país en la segunda 
mitad de la centuria ilustrada 1%, Es más, si pasamos a un análisis más 


99. La población española (siglos XVI a XX). Barcelona, 1984, 1.* edición corregida y 
aumentada, pp. 78-81. 

100. A. Eiras Roel, «Problemas demográficos del siglo XVIID» en España a fines del siglo 
XVII. Tarragona, 1982, pp. 15-25, Las cotas de crecimiento están, no obstante, en discusión, 
véase por ejemplo, F. Bustelo, «Algunas reflexiones sobre la población española del siglo 
XVII» en Anales de Economía, n. 15, 3.* época (1972), pp. 91-106; para un resumen de diversas 
posturas J. Nadal, La población..., op. cit., pp. 88-90. 
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concreto de las series citadas, comprobaremos que dicho crecimiento fue 
muy selectivo, como lo demuestra el hecho de que, de 10 localidades de las 
que tenemos datos, excluida Medina de Rioseco, en tres de ellas (Guaza 
Castromocho y Frechilla) el balance del sigilo es negativo y en otras, como 
Tordehumos, Abarca y Villanueva de San Mancio, el aumento apenas si 
rebasó el 10 por ciento, lo que equivale a un 0,1 por ciento de incremento 
medio anual 101, En realidad el auténtico impulso poblacional parece que se 
sustentó en la capacidad expansiva de localidades como Villarramiel o 
Villalón con una estructura ocupacional muy compleja y apoyadas en la 
expansión del mercado y los transportes, y en alguna otra villa de segunda 
fila y crecimiento mucho más moderado como Villabrágima o Mazuecos. 

Más arriba hemos visto que, dada la estructura económica y de las 
explotaciones imperantes en la zona, es perfectamente explicable la existencia 
de un crecimiento en la producción de cereal sin necesidad de una expansión 
demográfica de entidad similar, e incluso en una situación de estancamiento 
de la población. La otra pregunta que nos planteábamos y que quedó sin 
contestar era: ¿a qué se debe que, pese al aumento de la producción y su 
estabilización en cotas relativamente altas, no se generara un crecimiento 
demográfico paralelo? : 

Poseemos ahora datos suficientes para dar una cierta explicación, pero 
con anterioridad es preciso realizar un análisis de las pautas de comporta- 
miento demográfico en sus variables más importantes para, a través de ellas, 
poder relacionar economía con población y distinguir con nitidez la influen- 
cia de las distintas variables en el crecimiento o retroceso demográfico y la 
capacidad de incidir en la evolución de cada una de ellas. 

Por lo que se refiere a las tasas de natalidad todo invita a pensar que, más 
que factores explicativos de la escasa vitalidad demográfica habrían de ser 
elementos capaces de estimular una fuerte expansión. Así, los cálculos que 
hemos podido realizar arrojan cifras relativamente altas y permanentes: de 
un 44,3 por mil en 1752, y del 44,4 en 1787, si tomamos como muestra las 
villas de nuestras series bautismales y aplicamos a los datos de vecinos del 
Catastro el coeficiente de 3,9 habitantes por vecino. 

Dichas tasas se deben sobre todo a las tempranas edades a que se contrae 
matrimonio en comparación con lo que es la tónica existente en otros países 
europeos e incluso en algunas regiones peninsulares. A semejante conclusión 
se llega por distintos sistemas de cálculo. 

Para realizar una primera aproximación nos hemos valido de los libros de 
cabezas de casa del Catastro de Ensenada y de los de matrícula de la 


101. Cálculos a partir de las medias de las primera y segunda década del siglo sacados en el 
Cuadro núm. 19, 
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parroquia de Santa Cruz de Medina de Rioseco, en que se registran todos los 
vecinos y sus edades con su estado civil. Los resultados referentes a dicha 
ciudad, a Guaza, a Frechilla y a Villarramiel se presentan en el Cuadro núm. 
99. Como puede verse, en dos de los ejemplos analizados, Frechilla y 
Villarramiel, más del 50 por ciento de los casados lo están ya a los 22 años, 
mientras que en Guaza esa edad es algo superior para los varones y en 
Medina de Rioseco para las mujeres, pero la tónica general es parecida. Es 
más, la proporción de casados y solteros en edades más tempranas es 
también notablemente alta. 

Semejante hecho se demuestra también mediante el cálculo de la edad al 
matrimonio de una serie de individuos de ambos sexos cuyas nupcias se 
celebraron inmediatamente antes de 1751 y cuya edad en esa fecha conoce- 
mos gracias a los libros de cabezas de casa. Dicha técnica, que pese a sus 
inconvenientes, consideramos suficientemente válida, es la que ha servido 
para elaborar el Cuadro núm. J99/ susceptible de comparación con los 
conocidos para otros ámbitos 102, 

Se verá que, tanto en lo que se refiere a hombres como a mujeres, estamos 
ante una de las edades al matrimonio más tempranas de la Península. A los 
24 años han contraído primeras nupcias más del 80%, de los matrimonios e 
incluso antes de los veinte lo ha hecho el 30%. Por supuesto esta edad es muy 
anterior a la que se da en los modelos demográficos de matrimonios tardío de 
las zonas gallegas 103, 


102. Este sistema tiene algunos inconvenientes que no podemos dejar pasar de largo pero 
que, a nuestro modo de ver, no lo invalidan. Hemos de resaltar en principio la pulcritud y 
perfección con que se elaboró el Catastro de Ensenada en la provincia de Palencia. El que se 
consigne la edad, con su nombre, de todos y cada uno de los vecinos no es frecuente y en este 
caso es de agradecer. Cabría el inconveniente de la certeza mayor o menor de las declaraciones 
de edad. Sabido es que a partir de ciertas cotas se tiende a redondear declarando cifras 
terminadas en cero como de 20 ó 30 en lugar de 19 ó 21. Para convencernos de que esto no 
suponía una distorsión decisiva hemos elaborado la pirámide edades del Gráfico núm. 33 en que 
expresamos el número de individuos año por año. Como se puede comprobar esa tendencia 
existe pero no es significativa hasta los treinta años y sólo entre los varones; a partir de ahi es 
efectivamente muy clara; en los veinte se percibe sólo en cierta medida y comparando con las 
edades cercanas no parece que pueda haber un error de más de 3 ó 4 individuos. En cualquier 
caso, para corregir este inconveniente en la medida de lo posible hemos tomado sólo los casados: 
antes de 1740, cuyo error en la declaración de edad de 1751 no podia ser excesiva. Se debe 
considerar también que los errores de quienes declaran la edad redondeando la cifra por defecto 
se han de compensar con los de aquéllos que lo hacen por exceso, y que distribuidas las fechas de 
matrimonio a lo largo del tiempo las consecuencias de esta práctica quedan mitigadas. 

103. Sólo en algunas zonas como la Lanzada se alcanzan cotas de matrimonio temprano 
similares. J. M. Pérez García, op. cit., p. 114 y tabla 4-12; pero por lo general el matrimonio 
debia ser más tardío. B. Barreiro, La jurisdicción de Xallas en el siglo XVIII; Población, sociedad 
y economía. Santiago de Compostela, 1977, pp. 161 y ss. 
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Cuadro núm. 100. Edad al primer matrimonio en Villarramiel. 
1730-1751 
N de N de 
Edades casos a casos % 
(mujeres) (varones) 
15 — — 
16 3 — 
17 4 9 
18 17 12 
i 19 13 35,2 14 30,1 
20 19 15 
21 8 16 
4 22 8 8 
23 7 12 
24 7 46,6 11 53,4 
25 4 2 
26 2 1 
27 3 1 
a 28 4 3 
29 a 15,2 — 6 
30 1 3 
31 2 
32 
33 
34 0,9 3 6,9 
35 1 
36 
[ 37 
38 
39 ; 0,9 
40 
41 1 
: 42 
43 1 
44 0,9 0,9 
| 
| 45 
46 
47 
| 48 2 | 
49 1,8 
DO 105 116 
MOdA cncinconinocinnonos 20 años 20 años 
DY Ce TE (21,5Y 21,2 años (20,2) 22 años 
58l 
| 
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Pero también comparadas con otras zonas en que los comportamientos 
son semejantes, se obtiene la misma impresión. En Neila una de las pocas 
villas castellanas para las que tenemos datos, la proporción a los 24 años es 
similar para el sexo femenino (78%); pero, tanto en hombres como en 
mujeres, el porcentaje de casados antes de los 19 es aquí muy superior (allí es 
el 25,66%, para el sexo femenino) 104, 

De ahí que también las cifras globales se presenten bajas: moda 20 años 
para ambos sexos y media 21,2 y 22 para mujeres y hombres respectivamente. 

Y dada la coincidencia establecida por el análisis de los censos entre las 
edades de matrimonio de esta villa y el resto, es claro que este comportamien- 
to demográfico es generalizable al conjunto de la zona. Esto nos parece digno 
de mención ya que indica que, pese a las ideas continuamente apuntadas por 
los teóricos de la protoindustrialización 105, el matrimonio temprano se debe 
a factores distintos a los de la difusión o no de actividades textiles. Ello no 
significa, por sí mismo, que dicha explicación no sea válida en otros contex- 
tos económicos, sociales y religiosos o políticos, y nos pone en contacto con 
lo que creemos es la cuestión más importante que tienen ante sí los historia- 
dores demógrafos de nuestro país: explicar las causas concretas de los 
comportamientos demográficos y en particular la de las tempranas edades de 
matrimonio 1% que, según los escasos estudios de que disponemos, se daban 
ya en el siglo XV1 107, 

Para ello no cabe duda de que se precisa de la concurrencia de distintas 
vías de análisis que partan tanto de la historia material, cuanto de las 
costumbres, mentalidades y hábitos colectivos. Por nuestra parte nos resulta 
bastante arriesgado aportar una explicación cerrada y definitiva desde el 
ámbito del estudio de la economía en que se plantea este estudio. Pensamos, 
sin embargo, que desde este plano las explicaciones se deben establecer a 


104. M.B. Ganzo Pérez y L. F. Ibeas Miguel, «La fecundidad de un área burgalesa: Neila 
(1690-1800)» en Actas del I Coloquio de Historia de Castilla y León. Salamanca, 1984, pp. 340 y 
341. 

105. Sabido es que, según algunos, el adelanto en la edad de matrimonio que se opera en 
algunas regiones «protoindustrializadas» se debe a la existencia de recursos alternativos comple- 
mentarios y ala facilidad que esto da para independizarse económicamente. Por ejemplo, y no es 
el único porque se trata de una idea muy difundida. H. Medick, op. cit, pp. 85 y ss. 

106. El hecho es tanto más importante cuanto que, a medida que avanzan los estudios 
sobre demografía histórica y sus resultados se intentan poner en relación con las variables 
económicas, se comprueba que la edad a que se contraen las primeras nupcias es el factor más 
decisivo en los procesos de crecimiento demográfico con lo que ello implica para el desarrollo 
económico en las sociedades preindustriales. H. J. Habakkuk, Population growth and economic 
developpment since 1750. New Y ork, 1968, pp. 10 y ss. e igualmente se puede ver el Prólogo de J. 
Nadal a V, Pérez Moreda, op. eít., pp. 1-11. 

107. B. Bennassar. Valladolid..., op. cit., p. 185. 
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partir del análisis de la familia en su vertiente de unidad de producción y 
trabajo. En la zona que estudiamos quizás se pudiera arriesgar alguna 
hipótesis en esa dirección: en una economía como la descrita, las posibilida- 
des de trabajar a cambio de un salario eran grandes en los años normales; sin 
duda ese salario no solía ser elevado, pero servía para garantizar la subsisten- 
cia de dos personas jóvenes, y prácticamente estaba asegurado. En esta 
situación la tendencia de los jóvenes a contraer nupcias desde el momento en 
que pueden conseguir un sustento normal es un hecho lógico, tanto más 
cuanto que el salario se paga en el alimento básico que es el trigo; pudiera ser 
que ésta no fuera la causa directa, pero sí una condición de peso sobre la que 
influirían razonamientos de todo tipo (religiosos, morales... o meramente 
«humanos»). Más aún, posponer las nupcias a la espera de una herencia, que 
por fuerza y por la costumbre de fragmentarla, había de ser insuficiente, era 
una decisión poco racional e ilógica. 

A todo ello se añade otra cuestión que nos parece importante y que 
permitía contraer nupcias con relativa tranquilidad en cuanto al número de 
bocas que habrían de alimentarse en los años inmediatamente siguientes al 
matrimonio: la consecuencia de éste no era el tener hijos en seguida; y, en 
cualquier caso, la posibilidad de muerte de ellos era muy elevada. 

En efecto, un análisis de la diferencia de tiempo transcurrido entre el 
matrimonio y el primer hijo nos demuestra que los matrimonios muy 
tempranos y precoces tardaban bastante en tener descendencia. 

Aunque la muestra es reducida, el dato nos parece indicativo, ya que los 
casados antes de los 19 años tardan dos años por término medio en tener 
descendencia 108, mientras que los casados a partir de los veinte coinciden en 
torno a unos 18 meses. Se podría añadir, aunque los cálculos al acortar los 
grupos se hacen menos significativos por la reducción que ello supone en la 
muestra, que ese tiempo es todavía menor entre los que tienen menos de 19 
años: mientras en los 12 casos de esta edad es ya de 19,5 años (muy próximo a 


108. Para estos cálculos hemos corregido las normales lagunas de las series parroquiales 
con los hijos de que teníamos noticias por el «censo» de Ensenada que constituyen los libros de 
cabeza de casa del Catastro. Es posible que estos intervalos resulten en general bastante largos y 
que se redujeran tomando la precaución de eliminar los casos en que la diferencia de tiempos 
entre partos sea sensiblemente superior al intervalo medio (tal es el caso que se da en los estudios 
en que esto se ha llevado a cabo M. B. Ganzo Pérez y L. F. Ibeas Miguel, op. cit., p. 345). Pero 
sin tomar esta precaución, sino sólo la de eliminar los casos de más de 60 meses, las cifras salen 
muy similares e incluso más bajas que las de zonas en que el modelo demográfico se parece al que 
describimos. 

Advertimos que el Cuadro 101 tiene tan sólo un valor ilustrativo, por cuanto no se trata 
siempre de familias completas a cuyos cónyuges hayamos podido seguir la pista hasta su 
defunción; su credibilidad es especialmente baja en el grupo de 25 a 29 años. 
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Cuadro núm, 101. Aproximación a los intervalos intergenésicos por orden 
de los hijos y según la edad de la madre al matrimonio 
en Villarramiel (1730-1770) 


16 a 19 años 20 a 24 años 25 a 29 años 
N? de casos Mases N.* de casos Meses N * de casos Meses 
A mim 31) 23,5 38 18,8 17 18,7 
B 12) dasonsraomssosros 27 32,1 31 25,3 15 26,2 
C (2) PINIMIIIMMIIIIIIII 24 31,2 25 29,8 14 34,1 
Do psrsoarnaaroorrr 22 34,7 23 33,4 12 41,7 
Intervalo medio ,,,,,,, 104 29,8 117 25,7 58 29,1 


A = Tiempo entre el matrimonio y el primer hijo, excluidas las concepciones prenupciales. 

B = Tiempo entre el primero y segundo hijo. 

C = Tiempo entre el segundo y cuarto hijo. 

D = Tiempo entre el resto de los hijos. 

(1) Hemos eliminado también en este cálculo los casos en que pasaba de 60 meses; dado 
que esta medida de precaución quizás sea excesiva en este intervalo, queremos exponer que sin 
ella obtendriamos un intervalo de 30 meses para 35 casos. 

(2) Eliminamos los casos en que ha transcurrido más de 60 meses entre cada parto. 


los niveles sucesivos) en los 27 casados antes de esa edad encontramos un 
periodo medio de 26,1 meses. El hecho de que, de esos 27, sólo tres hayan 
tenido hijos antes de los 19 años nos lleva a pensar que ello se debe a un 
comienzo tardío (en comparación con la actualidad) de la fertilidad femeni- 
nal09 

Sin embargo, esta explicación al matrimonio temprano no es suficiente y 
habrá que mirarla con ciertos recelos. En realidad esto explica más los 
matrimonios precoces que los tempranos. Por eso pensamos que dicho 
argumento se debe completar con el hecho de que la «holgura» familiar 
queda compensada, más que por el retraso en obtener descendencia, por las 
altas tasas de mortalidad infantil que más adelante comprobaremos 110, 

Por otra parte, a la vista del Cuadro de intervalos y teniendo en cuenta 
que entre los matrimonios precoces éstos son más largos, cabe pensar que 
éstos no suponen en sí mismos una causa del crecimiento demográfico. Este 


109. Sería preciso un estudio más minucioso incluyendo las tasas de fecundidad para saber 
si estamos ante controles maltusianos de la natalidad. 

110, De todas formas la explicación que venimos dando al matrimonio temprano ni es 
universal ni es completa, de ahí que la mantengamos como una hipótesis muy simple y a someter 
a crítica, No es universal porque entonces habría que explicar el matrimonio temprano en 
algunas zonas donde estos presupuestos no se dan, y no es completa porque se da en todos los 
oficios y condiciones sociales y no sólo en los agricultores y jornaleros. 
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se sustentaría en todo caso en el hecho concreto de la gran cantidad de 
mujeres casadas antes de los veinticuatro años!!1, Si embargo la edad del 
matrimonio no es, en sí, un dato decisivo para el crecimiento demográfico. 
Habría que estudiar el período de fertilidad de la mujer y la tasa de 
fecundidad para definir más en profundidad el modelo demográfico terra- 
campino. 

Las altas tasas de natalidad se explican también por la existencia de unas 
tasas de celibato definitivo muy bajas que rondan el 2 por ciento. El Cuadro 
núm. 102, donde se registra este tipo de dato para tres localidades es 
expresivo al respecto: 


Cuadro núm. 102. Tasas de celibato definitivo (1752) 


Varones Hembras 
N- de Población N?* de Población 
solteros de más solteras de más 
de más de 2 de más de Lasa 
de 50 años 50 años de 50 años 50 años 
37 o % 0 40 o % 
78 3,8% 5 85 58% 
79 18% 0 73 0 % 
194 2% 5 198 2,5% 


Fuente: Libros de cabezas de casa del Catastro de Ensenada. A.H.P.P. 


Como se ve, si bien esa tasa es más alta para las mujeres que para los 
hombres, las cifras son relativamente bajas para lo que era normal en una 
época en que los controles sociales de la natalidad se efectuaban precisamen- 
te por esta vía y mediante el retraso en las nupcias de la población femenina. 

A la luz de estas consideraciones la pregunta sobre el crecimiento pobla- 
cional adquiere un renovado interés, ya que las variables que más directa- 
mente influyen en el crecimiento vegetativo por el lado de la natalidad 
arrojan unas cifras que pudiera haberlo provocado. La respuesta cabe 
buscarla pues en movimientos emigratorios o en las tasas de mortalidad. 

En cuanto a los primeros son, como se sabe, bastante difíciles de descu- 
brir. Desde luego las pirámides demográficas que adjuntamos (Gráfico núm. 
33) no indican ningún tipo de emigración que afecte a un sexo más que al 


111. Lo que equivale a decir que cualquier proceso de crecimiento demográfico como el 
que se produce en algunas villas desde 1760 habrá de buscarse, no en un adelanto de la edad, 
sino en una mayor fertilidad de la mujer o en una reducción de las tasas de mortalidad, en 
particular de la mortalidad infantil, que como veremos es el componente decisivo, o bien, en un 
proceso de inmigración más fuerte. 
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otro, como suele ser corriente. El equilibrio entre varones y hembras es 
general y repartido en casi todos los grupos de edad. 

En cualquier caso, si ésta existiera, habría de tener causas muy similares a 
lo que nos parece la razón fundamental: las altas tasas de mortalidad de la 
zona que se derivan de condicionantes económicos y de factores epidémicos 
muy relacionados también con éstos. 

En efecto, un cálculo de las tasas de mortalidad (necesariamente a partir 
de una muestra más reducida que la de natalidad), arroja unas cifras elevadas 
para lo normal en la época. En Frechilla éstas eran de un 46Y,. (en el 
período 1739-1754, para 1751) y en Villanueva de San Mancio se situaban en 
66,49, 112, datos que quizás no sean del todo precisos, pero que son 
significativos de que aquí radica una de las causas fundamentales del lento 
crecimiento demográfico. Nótese que según los estudios de Livi Bacci, esta 
magnitud se movía en el conjunto español en torno al 38 Y,¿113 y que por 
aquellas fechas alcanzaba en la provincia de Cuenca el 37 Y y. 

El fenómeno tiene dos causas que actúan al unísono y que provocan 
efectos similares en muchas ocasiones: las fuertes crisis de mortalidad desen- 
cadenadas por crisis de subsistencia y brotes epidémicos, y unas tasas muy 
altas de mortalidad infantil 114, 

El Cuadro núm. 11 del capítulo VI muestra cómo la crisis de mortalidad, 
aunque menos intensas que en el siglo XVII tuvieron también especial 
virulencia durante la primera mitad de esta centuria. El siglo había comenza- 
do con una fuerte crisis en 1699 que por su especial incidencia entre los 
«párvulos» cortaría las posibilidades de recuperación posterior. En lo sucesi- 
vo las crisis se van a encadenar ligadas a menudo con malas cosechas. Ya la 
de 1699 es claro ejemplo de ello; no menos (aunque menos mala) lo es la de 
1709115, No obstante, las malas cosechas en sí mismas no deben ser interpre- 
tadas como las causantes de la elevada mortalidad. Ya hemos visto que las 
fluctuaciones de la producción fueron mucho menos intensas que en el XVII 
y, en todo caso, en una región excedentaria de cereal y con una presión 
demográfica no demasiado elevada, el producto «per capita» dificilmente 
bajaba, en términos brutos, de los niveles de subsistencia. Las razones 
últimas pues hay que buscarlas en otros aspectos, aunque ellos no eliminen el 
argumento de las cosechas. 


112, Eliminando las crisis de mortandad del periodo (en Frechilla el año 1748 y en 
Villanueva la de 1748 y 1754) las tasas siguen siendo altas: 43,4 y 52,3 %, respectivamente. Esta 
última cifra es exagerada, pero, en cualquier caso, muy expresiva aunque no se le debe dar 
credibilidad total. 

113, «Fertility and nupciality change in Spain frorn the late 18th to the early 20th century» 
en Population Studies, 1. XXIL (1968), p. 90. 

114. V, Pérez Moreda, op. cit., p. 135. 

115, Algo similar ocurre en la Meseta Sur. V. Pérez Mcreda, op. cit,, p. 331. 
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En el trasfondo, y de modo estructural, estaba el empobrecimiento 
progresivo de buena parte de la población campesina que se operaba desde el 
siglo XVII a raíz de la expansión de la gran propiedad eclesiástica, así como 
la reducción progresiva de los recursos alternativos que se vienen operando 
desde el XVI, a medida que la crisis ferial redujo el amplísimo espectro de 
recursos que hasta ese momento habían disfrutado los terracampinos e 
impidió que durante todo el siglo XVIII se alcanzaran los niveles de densidad 
demográfica del siglo de Oro. 

Pero lo que nos interesa resaltar es que, sobre este contexto económico y 
social, y debido a la estructura agraria concreta que hemos descrito, las 
malas cosechas tenían incidencias negativas más graves de lo que, en princi-. 
pio, hubiera cabido esperar. Sobre todo, ese grado de concentración del 


“producto incentivado por la concentración de la propiedad y las explotacio- 


nes, junto a la situación de mercado no integrado en el que los beneficios de 
las instituciones eclesiásticas, los grandes labradores y los mercaderes de 
ocasión como una. auténtica. caja. de resonancia en la. que. las. cosechas 
deficitarias multiplicaban sus efectos nocivos incluso en. los años en que.el 
producto” total, aunque mermado, era suficiente. para alimentar.la población 
autóctona. E incluso esos efectos nocivos se vieron provocados en algún 
momento | por cosechas deficitarias en otras zonas de la peninsula. 

Caso típico y digno de estudio es la crisis de los años sesenta. Para su 
análisis hemos elaborado el Gráfico núm. 34, donde expresamos las variables 
más importantes al efecto: los precios trimestrales del trigo en Medina de 
Rioseco, la producción general de trigo y cebada según las series de diezmos, 
y las defunciones en Frechilla. Con estos datos a la vista y el conocimiento, 
que gracias a otros estudios, tenemos de estos años, se puede efectuar un 
análisis pormenorizado. 

Cabe destacar dos fases: la primera hasta 1764-1765 y la segunda a partir 
de la cosecha del año 1765, 

Como se puede ver los precios del trigo empezaron a subir de forma 
decidida desde 1760, para acelerarse desde 1763. Es claro, dado que las 
cosechas anteriores y la de ese año no habian sido malas (diríamos que son 
más que buenas), que semejante alza no se debió a déficits productivos 
internos, y es sintomático además que los precios comenzaran a subir en 
verano de 1763, cuando se estaba en disposición de abastecer con creces el 
mercado local. Sabemos, sin embargo, que éstos son ya años muy malos en 
otras zonas de la península 116 por lo que deducimos que estamos ante un 


116. G. Anes Alvarez, Las crisis..., 0p. Cit., p. 430. En otras zonas de la península esos son 
ya años de crisis de mortalidad. V. Pérez Moreda, op. cit., pp. 364-365. 
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" LAtla 
y peon E “, £ Causa de su comercialización hacia zonas extracomarcales. Más aún: como se: : 


proceso de «saca» continua de cereal aprovechado por los grandes acapara- 
dores de grano. Este mecanismo, propio de una agricultura ligada a un 
mercado no integrado, y no la insuficiencia de la producción, es el que 
provocará la crisis de subsistencia y, por ende, la demográfica. 

El rasgo que define a la segunda fase es precisamente el desencadena- 
miento de ambas, que se puede fechar a partir del verano de 1765. Es 
especialmente sintomático de los mecanismos que venimos describiendo el 
que los precios de 1764 se mantuvieron en cotas muy altas, pero todavía más 
lo es que hacia abril y mayo de 1765, pese a la buena cosecha del año 
anterior, deje de concurrir al mercado de Medina de Rioseco, sin duda a 


Pra A puede ver, la producción de 1765 fue francamente buena y el volumen de 1 


recogido en ese verano es igual o superior al de los precedentes. Sin embargo * 

75 pps az los precios siguieron aumentando hasta el primer trimestre de 1766. Es decir * a 

yo que antes de la más mínima fluctuación a la baja de la producción, ele 
mercado mostraba evidentemente síntomas de crisis de subsistencia. 
incidieron en el consumo interno y y fueron los “desencadenantes definitivos de 
las malas cosechas y de la crisis demográfica que les seguirá. Y ello por un 
mecanismo perfectamente explicable también dentro de la lógica de funcio- 
namiento del sistema agrario que hemos descrito: en efecto, el corte de los 


¿ 
j 
i 

F 

! 


mayor parte de lo que recogieran en 1765; además los grandes propietarios] 
dedicaron crecientes porciones a la comercialización como medio de obtene 
mayores beneficios aprovechando los altos precios imperantes en toda Casti-* 
lla, El resultado fue que, pese a la buena cosecha del 65 muchos pequeños 
- campesinos y jornaleros se vieron arruinados definitivamente y se quedaron 
« sin simiente para la próxima cosecha; otros muchos fueron incapaces de 
L pagar rentas y diezmos; y todo ello debió incidir en una merma de las 
cantidades sembradas en el otoño de 1765, Si como hemos de pensar/algunos 
labradores imprudentes habían vendido en exceso o no habían podido 
recuperar el total de lo prestado, todo ello explicaría el que la cosecha de, 
1766 fuera ya deficitaria. Pero además, todos estos mecanismos habían; 
creado dificultades a más del 80 de la población que vivía de pequeñas | 
explotaciones o de su trabajo como asalariados; en el caso de estos últimos! 
tal hecho vino favorecido por el fuerte descenso de los salarios que provocó 
un aumento de la oferta de trabajo en el campo, cuya razón de ser estaba en! 
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la desesperación de muchos campesinos que buscaban empleo como único 
medio para enfrentarse con la escalada de los precios117. Considerando esto 
no es extraño que la mortalidad comenzara su macabro impulso ya en 1766, 
antes de que la mala cosecha de ese año sumiera en un auténtico caos a toda 
la comarca. 

Pero, como se puede ver en el Gráfico adjunto, los males estaban 
empezando; la cosecha de 1766 fue ya francamente mala, en parte por las 
razones citadas. Por supuesto la mórtalidad se mantuvo muy alta durante 
todo el año 1767, y las dificultades para pagar las rentas y diezmos de 
muchos agricultores de cierta capacidad económica debieron ser decisivas 
para la cosecha de 1767, ya francamente calamitosa si nos atenemos a las 
fluctuaciones de los diezmos, e inductora sin duda del siguiente tirón de los 
precios, junto con las medidas liberalizadoras del mercado aplicadas desde 
1766. 

De esta forma una alteración en la producción de otras zonas provocó 
—via mercado— una crisis de subsistencia y demográfica en una zona 
autosuficiente. Los mecanismos de comercialización, la existencia de grandes 
explotaciones, la absorción de proporciones muy elevadas por instituciones 
eclesiásticas a través de diezmos, derechos o rentas, estaban en el trasfondo 
de todo ello. La consecuencia a medio plazo era una ralentización del 
crecimiento vegetativo y posiblemente también la emigración de algunos 
arruinados o, como poco, su paso a meros jornaleros. En una población con 
una escasa variedad de recursos los efectos negativos eran forzosamente aún 
mayores. 

Pero no es ésta la única razón del lento aumento poblacional. Diríamos 
que ni siquiera es la más importante; junto a ella —y quizá en buena medida 
aumentada por ella— estaba también el hecho de las elevadas tasas de 
mortalidad infantil, más perjudiciales para el crecimiento demográfico que la 
adulta, porque suponían la muerte de muchos individuos antes de llegar a la 
edad de procrear, con las lógicas consecuencias en la tasa neta de reproduc- 
ción. 

El fenómeno es de tal importancia que nos ha llevado a intentar una 
aproximación por varias vías. La más comoda —cuando se tienen datos— es 
la de la proporción de párvulos entre las defunciones: 


117. Así parece intuirse a través de la evolución de los costes salariales del Monasterio de 
Matallana (véase Cuadro núm. 90) que, como se puede constatar, crecieron más deprisa que la 
producción en las dos últimas decadas del siglo, haciendo que la proporción producto/salarios 
disminuyera con respecto a la de los períodos precedentes. Hay que descartar la posibilidad de 
que tal hecho se deba a un descenso de los rendimientos por simiente sembrada, ya que éstos 
permanecieron a niveles normales durante estas dos décadas. 
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Cuadro núm. 103. Mortalidad de párvulos en Frechilla 
y V2 de San Mancio (Siglo XVIL-XIX) 


Frechilla 


V.? de San Marcio 


Periodo % 
con respecto 
al total 


de defunciones 


% 
con respecto 
al total 
de defunciones 


1651-1700 65,6 50,7 
1701-1750 53,8 57,8 
1751-1800 56,2 56,2 
1801-1850 82 62 (1) 


Fuente: Libros de defunciones de ambas villas, A.M.P.F. y A.M.D.V, 
(1) Cifra estimada sólo para el período 1801-1830. 


Si se considera que a lo largo del siglo XVII dicha proporción alzanzaba 
a tan sólo el 48% (ya suficientemente alta) en la meseta sur, se comprenderá 
una diferencia significativa y trascendente 113, 

El problema de este método reside, como se sabe, en la ambigúedad del 
término párvulo y en que los cálculos dependen sobremanera de la precisión 
de los párrocos al hacer las anotaciones. Para asegurarnos hemos recurrido 
al establecimiento de la relación entre el número de bautizados durante los 7 
años anteriores a 1751 de algunas villas y el de individuos menores de esa 
edad en el censo elaborado en dicha fecha. Las cifras son igualmente 
significativas. 


Cuadro núm. 104, Tasa de mortalidad infantil según partidas 
de bautismos y libros de cabeza de casa (0-7 años) 


Menores Y ¿y de la 
Bantizad: d S : dif i 
1744-1750 7 años Dilerabolá bre 

en 1751 de 7 años 
OUdZA aida 230 133 97 421 
Prechilla o... 355 183 172 484 
Villarramiel o... 432 298 134 310 
Y e Ll: TO 1.017 614 403 396 


Fuente: Libros de Cabezas de Casa del Catastro de Ensenada. A.H.P.P. Libros de bautismo de tlichas villas. A.H.D.P.; 


A.HP.Vi A.H.P.F. 


118,  Jbiden., p. 135, En Asturias la mortalidad infantil calculada por estos sistemas es aún 
más baja y se sitúa entre el 40 y 45% del total de difuntos. Cf. C. M. Sanzo Fernández, op. cit., 


p. 286. 
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Las cifras siguen siendo muy superiores (más aún que las diferencias 
obtenidas por otros métodos de cálculo) que las que por esas fechas se dan en 
Asturias 119 o País Vasco 120, por citar sólo dos casos bien conocidos. 

Quizás habría que recurrir a un expurgo sistemático de los libros de 
bautizados y difuntos para establecer comparaciones en el mismo plano 
metodológico con otros estudios similares. No se debe olvidar, sin embargo, 
que ambas fuentes pueden ser también —dependiendo siempre de la atención 
que los párrocos muestran al respecto— de uso delicado: sabemos, por 
ejemplo, que muchos bautismos de «socorro» podían quedar sin expresar en 
los libros y, por supuesto, es un hecho aún mejor constatado el escaso interés 
que muchos párrocos muestran por las anotaciones de los difuntos menores 
de 7 años. Por ello nos parece que (aplicado con un interés restrictivo para la 
demostración de nuestra hipóstesis) existe otro método de aproximación que, 
si no precisa las cifras, por lo menos las corrobóra: hemos recurrido a 
«cruzar», familia por familia, los datos pormenorizadamente obtenidos de 
los libros de bautismos, con el número de hijos de esas mismas familias en 
mayo de 1751. Para corregir las posibles omisiones de los libros bautismales, 
hemos añadido como hijos vivos, nacidos en el momento correspondiénte 
según la edad que tienen en 1751, alguellos que constan en el padrón con 
menos de 7 años y cuya anotación ha pasado inadvertida al párroco. Es 
evidente que la relación así establecida no es de una precisión total, porque 
siempre cabe la posibilidad de nacidos no anotados en el libro de bautismos y 
que, por haber causado defunción antes del censo, no se consignan tampoco 
en él; pero esto, que es un inconveniente de precisión, no invalida nuestra 
hipótesis ya que en todo caso la relación de mortalidad tendría que haberse 
reducido y ésta es siendo muy alta (Véase Cuadro núm. 105). 

Como se verá el procedimiento no es muy ortodoxo y la presentación de 
los datos tampoco. Lo más llamativo es que, contra lo que se suele hacer, 
hemos dispuesto los intervalos de años de 0-1 y de l a 2, en lugar de formar 
un sólo agregado con los que eran de 1 a 4 años. Esta forma de proceder se 
debe a que las edades calculadas para los nacidos muy próximamente a mayo 
de 1751 ofrecen un margen de error bastante considerable, dado que el censo 
tardó en elaborarse algún tiempo. Esa nos parece la razón de que la tasa de 
mortalidad en el primer año de vida aparezca sesgada a la baja y de ahi la 
anotación aparte de los difuntos entre 1 y 2 años, ya que muchos de éstos 
muy bien pudieran estar comprendidos en el grupo anterior. En cualquier 
caso, reiteramos por última vez, estos cálculos deben ser considerados como 


119. Jbidem., p. 286. 
120. E. Fernández de Pinedo Crecimiento económico y transformaciones sociales del Pais 
Vasco (1100-1850). Madrid, 1974, pp. 116-117. 
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Cuadro núm. 105. Mortalidad infantil con respecto al total 
de nacidos en cada grupo de edad (Y yy) 
en Villarramiel (1744-1751) 


Bautizados que han muerto entre 


Hijos los hijos de dichas familias 

VIVOS . 90 del 
en 1751 Núm. vota Total 
De0 alañO......... 23 6 206 29 
De 1,01 a 2 añ08 .....o..... 19 15 441 34 
De 2,01 a 4 añ0S ....o...... 32 30 483 62 
De 4,01 a 7 añ08 ...ooooooo. 25 34 576 59 
Total de 0 a 7 años .. 99 85 461 184 


Fuente: Libros de Cabezas de Casa. A.H.P.P. y Libros de Bautizados. A.H.P.Vi, 


muy aproximativos y se habrá de proceder con mucho tacto para la compa- 
ración con otras zonas 121. El habernos decidido a presentarlos se debe a que 
las cifras totales de mortalidad antes de los 7 años, pese a los criterios 
restrictivos que continuamente hemos tomado y pese a los errores que se les 
quiera achacar, se mueven en unos niveles similares o más altos que los más 
elevados de toda España interior; incluso aplicando un posible error del 
15%, esta tasa estaria muy próxima a la de Villacastin y muy por encima de 
la de Otero de Herreros, las más altas que encuentra V. Pérez Moreda en el 
análisis de 7 localidades en el siglo XVIII y XIX 122, La concomitancia entre 
estos datos y los anteriores es lo que nos lleva a afirmar que, independiente- 
mente de cantidades precisas y grupos de edad concretos, la elevada tasa de 
mortalidad infantil era un hecho decisivo de freno al crecimiento poblacional 
y un rasgo esencial del modelo demográfico de las llanuras al norte del Duero 
y diríamos que de toda la España interior. 

Pero, además de la nefasta incidencia de las oscilaciones productivas y de 
las altas cotas de mortalidad infantil, incidía en esta comarca otra razón de 
peso que, también por el lado de la mortalidad, explica el lento crecimiento 
demográfico del siglo XVIII. Se trata de la no menor virulencia de las 


121. Confesamos haber dudado bastante antes de incluir el presente cálculo. Téngase en 
cuenta que el período de tiempo analizado no es muy extenso (1744-1751) y que esto pudiera 
haber determinado que las tasas de mortalidad infantil en ciertas edades, en concreto entre los 2 
a 4 años, puedan estar abultadas a causa de la crisis acaecida en 1747-1748, 

Aunque es obvio, queremos salir al paso de cualquier intento de comparación entre su 
contenido y lo que normalmente se suelen efectuar con fechas precisas de defunción, porque 
éstos son datos acumulados y en absoluto es correcto calcular el porcentaje de difuntos de cada 
grupo de edad con respecto al total, dado que no sabemos la edad exacta del óbito de quienes 
constan en los grupos de más de 1 años. 

122. Op. cif., p. 148. 
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enfermedades infecto-contagiosas y de los brotes epidémicos que, por otra 
parte, no cabe desligar del sistema agrario que se ha ido constituyendo 
durante siglos, y, en concreto, de las repercusiones de éste sobre los hábitos 
alimenticios y de la expansión de cultivos y desgaste del suelo que convirtie- 
ron a esta zona, junto con las condiciones climáticas, en una de las zonas de 
máxima incidencia de las enfermedades palúdicas de toda la España interior. 

Sabido es que las enfermedades por excelencia del siglo XVIII en España, 
y las principales causantes de la muerte, son las viruelas y el paludismo 123; 
ambas de especial incidencia también en las poblaciones infantiles 124, pue- 
den estar, no provocados, pero sí incentivadas por las malas cosechas 125. En 
el caso de la Tierra de Campos la fuerte incidencia de este tipo de enfermeda- 
des es perfectamente conocida y explicable. 

Contamos para ello con un testimonio excepcional sobre el tipo de 
enfermedades y sus causas, cual es el informe que, a raíz de las «tercianas» de 
los años ochenta, efectúa don Francisco Toribio y Aguilar, médico de 
Medina de Rioseco, y que recoge Nipho 126, A su decir, las enfermedades más 
frecuentes con que había tenido que luchar eran las «viruelas» y «tercianas» 
y, aunque parece que en menor medida, el sarampión, también frecuente en 
otoño. Estas, y sobre todo el paludismo, son provocadas, como él mismo 
relata, por las lluvias abundantes en primavera seguidas de fuertes calores 
estivales que originan la putrefacción de aguas estancadas. 

El escenario natural de la Tierra de Campos y su situación en el siglo 
XVII no podían ser mejores. Se trata de una región llana donde, como 
hemos visto en el Capítulo 1 se combinan algunas lluvias primaverales con 
fuertes calores en verano 127. Además estos suelos redniformes son especial- 
mente aptos para el estancamiento de las aguas que originan lagunas panta- 
nosas. Á este respecto, las noticias sobre ellas en el siglo XVIII son abundan- 
tísimas y creemos haber dado algunas ya al comienzo de este trabajo. 
Párrocos como el de Villarramiel, Villalón, Cisneros, Villalpando y otros que 
omitimos, escribían frases similares a Tomás López hablándole de las «eva- 
potranspiraciones mefíticas de las aguas corrompidas» y de que se padecen 
«muchas terciarias», dado que las aguas detenidas alrededor del pueblo se 
secan y corromponen en mayo y junio 128, Es probable incluso que el cultivo 


123. Ibidem., pp. 336 y ss. 

124. Tbidem., p. 339. 

125. Tbidem., p. 336. 

126. Op. cit., p. 273. 

127. 1bidem., pp. 273-296. El relato del galeno constituye una auténtica descripción de la 
enfermedad y de la visión que en la época se tenía sobre ella cuyos pormenores no vamos a 
relatar, pero cuya lectura recomendamos. 

128. Op. eit., 1. 7310 y 7312. Mss. B.N. 
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continuo y extensivo de la zona desde el siglo XV hubiera provocado ya en el 
XVIII una reducción del suelo y del manto vegetativo originario que favore- 
ciera la formación de aguas encharcadas con mayor profusión aún que en 
otras regiones peninsulares y quizás también que en la propia comarca en 
siglos anteriores. 

La conjunción de factores económicos con los hechos epidémicos no 
podía ser más propicia para originar aquí unas tasas de mortalidad elevadas. 
Si a lo dicho se añade la menor variedad de recursos de este siglo, la 
abundancia de individuos en situaciones de difícil subsistencia e incluso 
ciertos cambios en la dieta alimenticia (como el consumo de carne de ovino 
poco adecuada) que se originan al hilo de esa expansión del cereal 129, se 
comprenderá que dichas tasas alcancen cotas que hacían imposible el creci- 
miento demográfico. Así, un sistema económico y social que creaba, en 
situaciones de normalidad, una tendencia estructural al adelanto de los 
matrimonios y a esas altas tasas de natalidad, se dotaba a sí mismo también 
de unos mecanismos que en el corto plazo (crisis epidémicas y de subsistencia 
de gran virulencia) y en las situaciones normales (situación de morbilidad 
latente —paludismo y viruela— que hace crecer las tasas de mortalidad 
infantil incluso en años normales) cercenaban esa tendencia al crecimiento. 

Todo ello explica además las distintas fases del crecimiento poblacional 
experimentado por la zona de que hemos hablado al comienzo de este 
epígrafe. 

El estancamiento demográfico que se prolonga hasta mediados de siglo se 
explica por la notable incidencia de las crisis de 1699 y 1707-1709 a que ya 
nos hemos referido a las que siguieron otras no menos virulentas hasta 1754 
(Véase Cuadro núm, 71). Es llamativo además que algunas de ellas tuvieron 
una incidencia muy por encima de lo normal entre la población infantil. Así, 
la de 1723 arrojó un saldo del 70 por ciento de difuntos párvulos en 
Villanueva de San Mancio, y la de 1733-1734 del 65 por ciento, sin duda por 
la conjunción de factores económicos y epidémicos que estaban de manera 
latente. Da la impresión de que para esos años, las estructuras económicas y 
productivas, tal y como se habían plasmado en una larga evolución secular, 
eran incapaces de generar cotas demográficas más altas, y de que, tal y como 
se regían las grandes explotaciones que ya dominaban, el crecimiento pobla- 
cional se veía continuamente postergado. 


129, Una delas causas de la receptividad a las enfermedades, según don Francisco Toribio, 
era la alimentación frecuente con carne de ovino alimentado con hierbas poco secas —fruto sin 
duda de la reducción de pastos del siglo—, y el consumo muy elevado del vino, sin duda para 
combatir los frios invernales. 

F. M. Nipho, op. cit., pp. 277 y ss. 
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Esta situación se vino a romper de manera clara con el aumento en la 
comercialización del trigo, la expansión de su cultivo que en buena medida 
| estuvo inducida por el alza de precios a partir de 1766 e incluso antes, y por la 
proliferación y expansión de las actividades de intercambio con las regiones 
próximas. 
Desde luego, es muy claro que el crecimiento poblacional de la segunda 
o mitad del siglo, moderado por lo demás, no se puede vincular a adelantos en 
la edad del matrimonio de la mujer que, como hemos dicho ya, era suficiente- 
mente temprana como para que cualquier descenso de dicha magnitud 
tuviera efectos significativos, aunque éstos fueran tan poco notables como el 
tenue y diferenciado crecimiento experimentado entre 1750 y 1800. Tampoco 
cabe pensar, como suele ser la tónica dominante de las explicaciones de este 
tipo de procesos, que se haya de relacionar con una mejora de las condiciones 
de acceso directo al producto agrícola por parte de los pequeños campesinos, 
ya que éstas empeoraron de forma clara a lo largo de esos cincuenta años. Así 
como tampoco a un reparto más equitativo del producto, que no se produjo 
en absoluto. 

Las razones de la expansión hay que buscarlas, pues, en otro orden de 
cosas y siempre por el lado de la mortalidad. Por una parte, nos parecen claro 
que estamos ante las «migajas» del crecimiento económico de esta fase, si 
bien éste era paralelo a un creciente divorcio de los campesinos con respecto 
a la tierra y el acceso directo al producto agrario. Hay que tener en cuenta 
que, en la medida en que esta expansión se basó en una creciente comerciali- 
zación del cereal y en una mayor complementariedad con zonas cercanas, las 
oportunidades de un número mayor de individuos para obtener ingresos 
dedicándose también al trajineo y acarreo aumentaron. De ahí precisamente 
que los núcleos que crecen más deprisa en este periodo fueran aquellos que 
| consiguieron hacerse con un protagonismo en este tipo de actividades, como 
Villalón o Villarramiel (Véase Cuadro núm. 19), y que constituyen en 
realidad la causa más importante de que nuestras series de tdiezarag construi- k- lamiigon, 
das con un agregado diverso de villas, muestren esa tendencia al alza entre 
1750 y 1800. El mismo crecimiento poblacional de la comarca y de otras 
cercanas explica también la modesta ampliación de la demanda de tejidos 
locales que permitió, pese al descenso de la productividad marginal, que la 
producción de paños sirviera como recurso adicional a algunas familias; este 
hecho, sin duda mucho menos importante en este plano que el anterior, 
explica al mismo tiempo la recuperación de localidades como Frechilla o 
Castromocho desde 1750 a 1800 (véase Cuadro núm. 19), pero también el 
que esa capacidad de recuperación fuera mucho más débil que la de las dos 
localidades anteriores y que su techo de desarrollo estuviera siempre mucho 
más bajo. Por último, hay que tener en cuenta que esa expansión de la 
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superficie cultivada inducida por el mercado y la comercialización, traía 
consigo un incremento de la masa salarial en su conjunto que, si bien se 
compaginaba con un descenso de los salarios unitarios hasta 1790, repartía 
rentas entre un número creciente de trabajadores. 

Todo ello no suponía en ningún momento una tendencia sostenida hacia 
el aumento de los ingresos de las familias más desposeídas (o si se dio, tenía 
también unos límites muy estrictos), pero dotó a algunas de ellas de una 
cierta variedad de recursos y de fuentes de ingresos que, sin sacarlas de la 
pobreza y quizás incluso sumiéndolas más aún en ella, les proporcionaba una 
base económica más compleja y variada que dotaba a sus presupuestos de 
una mayor (aunque pequeña en última instancia) elasticidad a la hora de 
enfrentarse a las crisis cíclicas. 

Conviene además no perder de vista que, dada la dinámica inflacionista 
del siglo, los desembolsos de estas familias por censos a tipos de interés 
estable y en metálico, tenían un valor real cada vez menor, con lo que el peso 
del endeudamiento sobre sus presupuestos se veía reducido sensiblemente. 
Además, parece claro que durante toda la centuria, la presión fiscal de 
millones y cientos, no se incrementó por lo menos hasta las últimas décadas. 
Así lo demuestran los datos generales aportados por M. Artola y los 
particulares dados a conocer por A. García Sanz para Segovia 130, Por lo que 
respecta a esta comarca, las alcabalas enajenadas que mostramos más 
adelante demuestran algo similar y nos consta que lo mismo ocurrió en la 
provincia de Burgos, en la que estaba inscrita una parte importante de la 
comarca, en concreto, la zona de Villalpando y su tierra. El resultado fue 
que, en valores reales, se asistió a una caída tendencial de la presión fiscal 
«per capita» de la que se pudieron beneficiar hasta un determinado momento 
los presupuestos familiares de muchas familias, cuya apertura al mercado y 
su grado de dependencia con respecto a él estaba a la base de un tenue 
crecimiento demográfico. 

Se explica así que la incidencia de las crisis de la segunda mitad de siglo 
fuera mucho menor (Véase Cuadro núm. 71), y eso a pesar de la aparición en 
algún momento de brotes epidémicos de gran importancia. Es posible incluso 
que toda esta gama de factores actuara de manera atractiva para pobladores 
de zonas cercanas donde la presión demográfica era mayor, en particular, 
Galicia y la cornisa cantábrica, y que la propia emigración desde la zona a 
otros puntos disminuyera en algún grado. 


Ro * + 


130. M. Artola, La hacienda..., op. cit., pp. 321 y ss y A. García Sanz; Desarrollo y crisis..., 
op. cit., cit., pp. 329 a 335, 
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Es claro, a la vista de lo expuesto, que el crecimiento económico terra- 
campino del siglo XVIII no es asimilable en todos sus rasgos a lo que suelen 
ser las ideas más aceptadas acerca de la expansión económica castellana de 
esa época. El estudio de las explotaciones, de la evolución comparada de la 
población y producción, de los precios y de la renta de la tierra muestra que 
la base no estuvo en un aumento de la población previo, sino en la apertura a 
un mercado en contínua expansión de las unidades productivas y en una 
creciente especialización en el cereal dentro de los moldes de una agricultura 
extensiva. 

Asi mismo, el análisis de dichas variables demuestra que el crecimiento 
fue un proceso de incidencia asimétrica según los grupos sociales y las 
distintas capas de la sociedad rural. 

Pero, sobre todo, lo expuesto en este capitulo es bien expresivo de cuáles 
serían las claves de la última fase en el proceso de transición al capitalismo en 
esta comarca y quizás en Castilla. Queda claro que, contra lo que a veces se 
ha supuesto de manera implícita, el impulso económico del XVII posibilitó 
que los estratos superiores del campesinado iniciaran una etapa de acumulación 
de capital, al hilo del alza de precios y de la comercialización especulativa del 
cereal, que anuncia ya lo que será la agricultura del siglo XIX, así como la 
cristalización de una agricultura comercializada que entrará en contradicción 
a fines de la centuria con los presupuestos básicos y las formas de distribu- 
ción del producto del Antiguo Régimen. Por otra parte, dicho proceso se ha 
basado en un creciente divorcio entre muchos campesinos y la tierra que 
definirá la última fase de la transición y que cristalizará definitivamente en el 
siglo XIX a medida que se vaya derrumbando el armazón institucional del 
Antiguo Régimen y la comunidad de aldea pierda la función que había 
tenido desde los siglos medievales. La pervivencia, sin embargo, de un capital 
mercantil que realiza sus beneficios todavía en la esfera de las operaciones 
especulativas y que estaba ya empezando a especializarse en las labores de 
pura intermediación frenaba las posibilidades de un desarrollo protoindus- 
trial que fuera capaz de inducir cambios profundos en el conjunto de la 
economía y, potenciando formas más intensivas de aprovechamiento del 
trabajo, de encauzar dicho proceso por la vía industrializadora. 

Por último, conviene decir que todo ello demuestra una tendencia a la 
formación del mercado interior y a la penetración de los circuitos de 
intercambio en las unidades de producción familiar, que define ya lo que será 
el papel fundamental de la comarca en la especialización espacial del trabajo 
consolidada durante el siglo XTX, y que explica el notable impulso que ese 
mercado interior demostrará durante la primera mitad de la siguiente centu- 
ria, antes incluso de la implantación del ferrocarril. 
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Este conjunto de cambios, experimentados en el seno de una sociedad y 
unas estructuras políticas que prácticamente habían permanecido inalteradas 
durante dicho periodo, habria de crear una serie de problemas que se 
tradujeron enseguida en conflictos de todo tipo y que terminaron dando al 
traste con dichas estructuras. Pero, para el mejor conocimiento de las 
contradicciones que serán decisivas al respecto, es imprescindible ampliar de 
nuevo nuestra óptica de análisis y volver a las cuestiones relativas a las 
formas de apropiación y distribución del producto, así como al papel que en 
su reproducción había desempeñado y seguía desempeñando el Estado. 
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CAPITULO XI 
Hacia la crisis del Antiguo Régimen 


Como hemos tenido oportunidad de constatar, las formas de apropiación 
del producto social por los privilegiados habían permanecido prácticamente 
inmutables durante los siglos XVII y XVI, gracias a la estabilidad del 
armazón jurídico político del reino y a la solidez de la Monarquía Absoluta a 
cuyos destinos se habian unido los poderosos mediante la intromisión en el 
aparato fiscal. Esto conllevaba, sin embargo, la renovación continua de una 
serie de contradicciones básicas, cuya resolución crítica desde las últimas 
décadas del siglo XVII fue fatal para el sistema político y social en su 
conjunto: de un lado, que, para incrementar los ingresos del Estado y 
emparejarlos asi con un gasto creciente al que le abocaba el mayor absolutis- 
mo y centralismo y el papel que inevitablemente había de desempeñar en el 
plano internacional !, era imprescindible un aumento de la presión fiscal 
sobre el conjunto de la población que limitaba el desarrollo de las actividades 
productivas; del otro, que cuando la reproducción de dicho sistema se hizo 
más difícil, el hecho de que Estado y privilegiados compartieran las mismas 
fuentes de ingreso, llevó a posturas encontradas y, en última instancia, a que 
la crisis política y fiscal definitiva se convirtiera inmediatamente en una crisis 
del sistema social y de las formas de reparto del producto en su conjunto. 
Este tema que nos es hoy bien conocido gracias a una serie de monografías 
que distintos autores han realizado al respecto 2, constituye lo que, polémicas 
aparte, se ha denominado «revolución liberal burguesa», y que terminaría 
con el absolutismo y, por ende, con las vías de ingreso que éste había estado 
sustentando durante siglos. 


1. Véase una demostración de cómo los gastos de guerra fueron la partida fundamental de 
la hacienda de Carlos III en J. A. Barbier y H. S. Klein, «Las prioridades de un monarca 
ilustrado: el gasto público bajo el reinado de Carlos Il» en Revista de Historia económica, n. 3 
(otofñio, 1985) pp. 473-495. 

2. En particular los trabajos de J. Fontana, La quiebra de la monarquía absoluta 1814-1820. 
Barcelona 1971; Hacienda y Estado 1823-1833. Madrid, 1973; y La crisis del Antiguo Régimen 
1003-1833. Barcelona, 1979. El mismo interés merece la obra de F. Tomas y Valiente, El marco 
político de la desamortización en España. Barcelona 1971 y entre otros muchos del mismo, la de 
M. Artola, Antiguo Régimen y revolución liberal. Barcelona 1979. 
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1. Las contradicciones del sistema económico y social 
y los efectos de la crisis política 


A la vista de los frenos de la producción agraria e industrial cabe 
plantear esta crisis final en términos de límites de crecimiento que obligan a 
la ruptura del modelo político y su sustitución por otro con mayores 
potencialidades en el plano de las actividades productivas. Razonamientos 
de este tipo están justificados porque otros similares constituían una pieza 
importante en el pensamiento de muchos de los intelectuales ilustrados de 
finales de siglo. Pero no es toda la verdad. La crisis se planteó en términos 
sociales y más que con una intencionalidad de mejora futura (por otra parte 
cierta en las declaraciones programáticas y en la mente de los bien intencio- 
nados), como una pugna por el control de poder y de los medios de 
producción al periclitar las viejas formas de dominio. A esa pugna se llegaba 
no tanto por desajustes entre recursos/población, cuanto por las contradic- 
ciones que empezaban a plantearse en la cúspide social y política y por la 
incompatibilidad entre ella y esta nueva «burguesia» agraria que no vive ya 
de los censos, los juros, o las rentas enajenadas, sino de la propiedad y el 
arrendamiento; a ello se añadía la actitud de las burguestas comerciales cada 
vez más disconformes con el régimen absolutista 3, 

Así planteado, es evidente que el tema es complejo y que rebasa, con 
mucho, los ámbitos espaciales y temporales de este trabajo. Vamos a reducir- 
nos, pues, a la exposición de cuáles fueron las pautas más importantes de la 
crisis y cómo se plasmó ésta dentro de las coordenadas de la transición que 
estamos siguiendo en la zona concreta que estudiados. Se trata de encajar 
una pieza más en lo que, poco a poco, vamos conociendo de un período 
trascendental en la historia de España. Vamos a comenzar para ello proce- 
diendo al análisis de las tensiones en el reparto del producto, cuya auténtica 
dimensión se explica no sólo por la evolución de las magnitudes tratadas en el 
capítulo anterior, sino también por la suerte que la antigua nobleza y el clero 
habían sufrido en sus relaciones con la Monarquía a lo largo del XVII y por 
la ruptura que la gestión de los Borbones había supuesto con respecto a la de 
sus predecesores. 


La. Ingresos de los privilegiados y tensiones 
en el reparto del producto social a fines del siglo XWUI 


Como ocurriera a fines del siglo XVI, la crisis de la agricultura castellana 
en las postrimerías del siglo XVIII se ha querido explicar también mediante 


3, J. Fontana, Cambio económico y actitudes políticas en la España del Antiguo Régimen. 
Barcelona, 1973, 
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el recurso al esquema de desfases entre el ritmo de aumento de la producción 
de subsistencias y el de la población. Al respecto pensamos que independien- 
temente de que la tensión entre ambas variables fuera mayor o menor (eso 
dependerá mucho de zonas) e independientemente también de los efectos 
negativos de las malas cosechas y crisis epidémicas, lo que desencadenó las 
dificultades fue la especial tensión que por esos momentos se vive en torno a 
todos los mecanismos de reparto del producto. 

Tal hecho estuvo motivado, si bien con matices muy diferentes en la 
actuación de cada uno de ellos, por la evolución experimentada a lo largo de 
todo el siglo por los ingresos de los grandes señores y el alto clero, así como 
por la progresiva contradicción entre el proceso de crecimiento y el desarro- 
llo del mercado con las bases económicas de ambos grupos. 

Por lo que se refiere a la aristocracia, el descenso del tipo de interés de los 
censos a comienzos del siglo XVIII había sido la última medida claramente 
favorable para ella que le había permitido sortear el descenso de sus ingresos 
ordinarios. Pese a todo, la situación de endeudamiento de las casas con 
asentamiento en la zona persistia. Ese es el caso al menos de los Condes de 
Benavente, pues, como se ha dicho, los Almirantes de Castilla se vieron 
obligados a exiliarse tras su participación en el bando perdedor de la Guerra 
de Sucesión. Por lo que a aquellos se refiere, sabemos que hacia 1762, 
después de haber emparentado con la casa de Gandía, habían vuelto a pedir 
licencia para imponer un censo de 200.000 ducados (más de 2 millones de 
reales) a un 2,5 por ciento sobre las rentas de sus estados de Gandía y Oliva; y 
por aquel entonces confesaban que 55.000 eran para pagar a sus acreedores 
personales, a quienes asignaban todos los años 200.000 reales, mientras el 
resto se dedicaba a redimir «zensos de los antiguos que oy se pagan al tres por 
ciento» 4, Ello demuestra no sólo la mala situación financiera en que estaban, 
sino también que tas deudas del siglo XVIT a cuyo proceso de formación nos 
hemos referido, no habían sido levantadas y que el mayorazgo seguía 
cumpliendo su función principal de poner a la aristocracia a resguardo de 
posibles embargos. 

Semejantes dificultades habían persistido pese al aumento de la renta 
señorial generado por la coyuntura alcista del siglo XVITT y a su influencia 
sobre las distintas partidas de ingreso, y se explica sobre todo por la escasa 
incidencia que tal proceso tuvo sobre los ingresos aristocráticos. 

Sin duda éstos aumentaron a medida que creció la producción y con ella 
las tercias, y a medida que los precios de los cereales entraron en clara 
coyuntura expansiva. No obstante no nos atreveríamos a establecer un 
balance claramente positivo, como parece ser arrojan otras casas andaluzas o 


4. Osuna, leg. 3911, s.f. A.HN. 


603 


valencianas5. En cualquier caso, esta evolución fue positiva entre 1720 y 
1760-1770, etapa en que el aumento de los ingresos se debió básicamente al 
impulso alcista de las rentas decimales y en que los posibles beneficios no 
eran absorbidos por una coyuntura de los precios. De hecho, tal es la 
evolución que parecen apuntar los ingresos del Conde de Benavente en 
franco proceso de recuperación desde 1715 a 1735 (Véase Gráfico núm. 12, 
del Capitulo IV). 

Algo similar cabe deducir del Cuadro núm. 108 que presentamos más 
adelante y donde se recogen los ingresos del Estado señorial de Medina de 
Rioseco, en parte administrado por la Corona, en parte percibidos por los 
Condes de Benavente. Como se puede ver, éstos aumentaron de forma 
notable entre 1691 y 1743, tanto por lo que se refiere a cantidades percibidas 
en especie, como a los ingresos en metálico. Hay que pensar que las cifras de 
finales del XVIT reflejan cotas más bajas que las normales a causa de ser ése 
un año de malas cosechas y de precios bajos, pero, en cualquier caso, el 
aumento tiene la suficiente entidad como para apoyar la conclusión de que 
durante la primera mitad del siglo éstas casas que se nutrían sobre todo de 
. tercias y alcabalas y, aunque en menor medida también de rentas revisables 
de carácter territorial, asistieron a un claro aumento de sus ingresos nomina- 
les. Además, si se tiene en cuenta que hasta esa fecha el incremento de los 
precios no fue excesivo, habrá que concluir que tal afirmación es válida para 
el valor real de sus ingresos. 

Sin embargo, si se comparan las cifras de mediados del XVIII con las de 
comienzos del XIX del mismo cuadro, no quedará más remedio que ser 
prudentes a la hora de hacer extensivas estas conclusiones al resto del siglo, 
ya que todo invita a pensar en un descenso más que notable entre ambas 
fechas. Aun teniendo en cuenta que 1805 es ya un año de clara crisis en el que 
se reflejan ya los límites que al crecimiento agrario planteaban las estructuras 
político e institucionales del Antiguo Régimen, hay que pensar que el 
fortísimo incremento de los precios de esta etapa fue minando progresiva- 
mente el valor real de unos ingresos que se percibían en su mayor parte en 
dinero proveniente del encabezamiento de tercias y alcabalas, y que, no 
obstante el aumento de los precios del trigo, de la renta de la tierra y de las 
-tercias, la mejoría no fue suficiente para sacarles de apuros financieros. 

Un análisis detenido de los ingresos de alcabalas de dicho estado durante 
el siglo XVIII puede servir para apoyar esa sospecha. En el Cuadro núm. 106 
hemos representado la evolución de algunas de estas rentas, parte de las 
cuales, como acabamos de decir, se percibían ya por los Pimentel y otras se 


5. A. Domínguez Ortiz, Sociedad y Estado..., op. cit., p. 151; 1. Moll, El declive del señorío. 
Valencia, 1984, pp. 79-116; P, Ruiz Torres, Señores y propietarios. Valencia, 1981, pp. 284 y 285. 
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llevaban por la Hacienda real a la espera de resolución definitiva del pleito 
* que sobre el señorio tenían puesto varias casas señoriales. Si, para homoge- 
neizar cálculos se consideran tan sólo los núcleos para los que tenemos datos 
en 1691, 1738, 1752 y 1776, comprobaremos que su valor ha pasado de 5.346 
reales a 5.595, 5.776 y 5.861 respectivamente. Una simple comparación entre 
el ritmo de aumento de los precios del trigo y esos datos demuestra que, sólo 
en el período 1738-1752, el incremento de los ingresos de alcabalas fue 
superior al de éstos, y que la diferencia entre ambos se hizo especialmente 
grande a partir de 1752 6, Si a la vista de los datos desglosados (Cuadro núm. 
106), se considera además que ingresos tan significativos y de tanto peso en el 
total, como las alcabalas de Medina de Rioseco, no aumentaron durante este 
período, llegaremos a la conclusión de que muy difícilmente el incremento de 
las rentas más dinámicas y ajustadas al mercado pudo ser de la suficiente 
entidad como para absorber la pérdida real de valor de éstas y las deudas que 
se arrastraban desde el siglo XVII. 

Aun sin un conocimiento tan preciso, parece claro que las casas señoria- 
les de esta zona seguian afectadas por el mismo tipo de problemas financieros 
que eran inherentes a la forma de gestión global de sus patrimonios. Es 
preciso volver sobre los razonamientos que dejamos en los capítulos anterio- 
res para valorar en su justa medida esta situación en la dinámica a largo 
plazo de la transición al capitalismo. Como hemos visto la vía de reproduc- 
ción extensiva del señorío exigía la creciente incorporación de rentas y 
derechos desde la Baja Edad Media, y la imposibilidad de ponerla en práctica 
había llevado a un trato de favor dispensado por la Corona a los grandes 
señores, que se había plasmado en ayudas de carácter extraordinario y en un 
continuo apoyo a través de la reducción de sus deudas. Esto, sin embargo, 
había llegado a su fin en el siglo XVII. Los gobernantes ilustrados, conscien- 
tes de los perjuicios que todo ello acarreaba a la Hacienda real de un Estado 
cada vez más insensible, por su propia dinámica absolutista, a los intereses de 
la aristocracia, no llegaron a plantear de manera radical el rescate de las 
rentas enajenadas durante siglos, pero si que cortaron el proceso, agravando 
así la contradicción fundamental del sector aristocrático. Esto, y el lento 
descenso de su influencia en la Corte que habia sido el resorte fundamental 
con que contó la aristocracia en el XVII, se producía justo en el momento en 
que la expansión del mercado hacía de la variable precios un auténtico 
mecanismo de distribución de rentas que favorecía a la burguesía agraria y 
comercial e incluso a algunas instituciones eclesiásticas que habían ampliado 


6. Mientras el índice de precios partiendo de los datos de Hamilton había aumentado a un 
ritmo medio anual de 0,48, —0,03 y 0,6 en los períodos 1591-1738, 1738-1752, 1752-1776, el de 
las rentas lo habia hecho al 0,09, 0,23, 0,06 por ciento al año respectivamente. E, J. Hamilton, 
War and Price..., op. cit., pp. 172 y 173. 
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Cuadro núm. 106. Ingresos por alcabalas en algunas villas del Estado 
señorial de Medina de Rioseco 
(Siglo XVIII) (en reales) 


A NO 
Localidad 
1691 1738 1746 1752 1776 

Medina de Rioseco ....... 141.809 100.000 j — 100.000 — 
San PelayO comino. 333 470 — 500 525 
Barruelo commons. 519 4830 — 490 550 
Gallegos cocmmmmmiimism 440 525 = 600 630 
Castromonte... eN 1,451 1,255 — — 1.500 
Torrecilla... 254 315 — 350 400 
Villasexmil como... 1.100 — — 1.050 250 
Vega de Valdetronco..... 2,100 2.200 — 2.200 2.125 
Torrelobatón ...... RE = 5.100 — 5,400 5.000 
San Salvador mmm... 382 465 = 500. 525 
Melgar de Arriba .......... 3.044 1.800 1.800 1.800 

Berrueces +mmmmmmrericconacnnns 471 s10 510 a 600 
Bustillo...» 400 450 480 = .428 
V.* de la Condesa.......... sm 360 380 336 336 
A 49 150 150 E — 
Villald ..ooconnnnnannninnn 662 — 750 680 750 
Moral dela Ro... 745 780 800 800 800 
TamariZ com. e 1.500 — — 1,190 — 
Ceinos....... 1,228 — — 1,350 — 
Villabaruz 1.000  * — — 1.300 — 
Aguilar de Coon... 3.150 — — 3.140 — 


Fuente: Osuna, leg. 500, exp. 1, 2, 7. A.H.N. Respuestas Generales de los núcleos respectivos. A.G.S. 


la propiedad plena de la tierra, pero que perjudicaba de forma notable a los 
señores, sujetos a la propiedad feudal, encorsetada por la oposición de las 
villas y lugares, y a las rentas enajenadas percibidas en metálico. Hay que 
pensar que, por la variedad de los patrimonios señoriales en los distintos 
puntos del reino, todo ello no influía de la misma manera a todos los señores, 
pero no cabe duda de que el hecho tenia tal trascendencia que muy bien 
podría servir para explicar algunas cuestiones importantes, como el enfrenta- 
miento de algunos de estos grandes con los gobiernos ilustrados en algunos 
momentos con la pretensión de rescatar esa influencia en la Corte que tan 
indispensable les era. Ello explica (y lo explicará todavía más cuando esas 
vías de reparto del producto choquen con la oposición social y se hagan cada 
vez más inviables a partir de 1808), que la aristocracia se planteara a fines del 
XVIII y comienzos del XIX la necesidad de dar el paso decisivo que no 
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necesitó dar durante el siglo XVII: el cambio radical en las formas de acceso 
| al producto y la búsqueda desenfrenada de la propiedad absoluta de la tierra. 
Hoy sabemos que ese no fue un proceso protagonizado por estos grupos, 
| sino inducido por otras fuerzas sociales y por las necesidades fiscales del 
Estado, pero también es claro que la aristocracia se supo replegar e iniciar 
| una metamorfosis que ha permitido la opulencia de algunas de estas casas 
durante mucho tiempo. 

Si estos razonamientos se han de matizar según zonas y según composi- 
ción de los ingresos señoriales, todavía más difícil de sintetizar es la situación 
del clero. De lo que no cabe duda, en cualquier caso, es de que ésta es central 
para entender cómo se desencadenó el proceso que habría de conducir a la 
crisis del Antiguo Régimen. 

Sabido es que, por la costumbre de no llevar una contabilidad única, el 
balance total de los ingresos de las grandes instituciones eclesiásticas, es 
difícil de recomponer. Sin embargo, las noticias de que disponemos, permiten 
una aproximación. 
| Es evidente que una coyuntura como la descrita en las páginas anteriores 
afectó de manera muy positiva a los ingresos de las grandes instituciones 
eclesiásticas por lo menos hasta las últimas décadas del siglo. 

Una clara prueba de ello, hasta que contemos con los datos más precisos / id 


que en sug tesis doctoral dará a conocer J, M. López García, la constituye el 
Cuadro núm. 107 en que hemos expresado los ingresos del Monasterio de la 
Espina procedentes de las ventas de trigo, una de sus principales fuentes de 
riqueza. Para completar dicha panorámica hemos incluido también los 
ingresos percibidos por el mismo concepto por el Monasterio de Nuestra 
Sefiora de Matallana, si bien en este caso hemos aplicado a las cantidades 
vendidas los precios de venta de la Espina; el resultado, aunque no sea exacto 
en términos contables, sí que es muy aproximado a la realidad, ya que esa 
magnitud debía diferir muy poco, dada la proximidad entre ambos. 
Los ingresos en ceral, procedentes en su mayoría de tierras arrendadas, de 
¡ foros en especie y del cultivo directo de un sector del coto, se mantuvieron 
? fluctuantes sin una tendencia clara al alza hasta 1750, acomodándose así a la 
evolución de la renta de la tierra. Desde esa fecha, y al hilo también de dicha 
variable, se asiste a un alza de cierta entidad en las entradas de cereal, si bien 
ésta es mucho menos importante en la Espina que en Matallana. Lo más 
significativo, sin embargo, es la notable expansión que en ambos casos expert- 
| mentan los ingresos derivados de la venta del cereal. Ello se debe a un 
incremento de las cantidades vendidas, que incluso llegan a aumentar en los 
dos más deprisa que los ingresos en especie; tal fenómeno se deriva, sin duda, 
del deseo de aprovechar los precios en alza, así como del hecho de que, 
cubiertas las necesidades básicas en cereal de la propia institución y ante el 
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descenso de los desembolsos en concepto de salarios, cualquier incremento 
de los ingresos se traducia inmediatamente en un aumento de los excedentes 
comercializables, cuya salida obligada era el mercado. Pero, sobre todo, el 
aumento de los ingresos por la venta del trigo procede del alza de precios, 
como demuestra el que dichos ingresos crezcan más deprisa que el volumen 
de las ventas, lo que refrenda las conclusiones ya conocidas para otros tipos 
de instituciones ?. 

Por lo que se refiere al Monasterio de la Espina, sabemos además que 
tales ingresos se veían completados con los no menos voluminosos proceden- 
tes del Monte. Así, las cifras dadas a conocer por J. M. López García 
evidencian un alza de las entradas por ese concepto que tiene su punto 
máximo a finales del siglo $, 

Todo conduce a pensar, por tanto, que las poderosas instituciones 
eclesiásticas estaban a finales del siglo XVIII en una situación económica 
relativamente buena. 

Sin embargo, a esta afirmación cabe hacer una serie de matizaciones que 
explicarán los graves problemas de reproducción, no de las instituciones en sí 
mismas, sino del sistema económico y social en que se inscriben. Conviene 
tener en cuenta a los efectos que la situación de estos organismos dependía en 
gran manera de la estructura y procedencia de sus ingresos. Así, aquellos que 
durante el siglo XVII habían tendido a la creación de un patrimonio cada vez 
basado en los censos y juros o en las rentas enajenadas, debieron asistir a un 
continuo deterioro de su situación material, a medida que la inflación hacía 
disminuir el valor real de sus ingresos ?, Ese fue el caso sobre todo de algunas 
Obras Pías, Cofradías, Memorias de misas, etc. 

Pero, sobre todo,/ esto debió incitar a muchas de estas instituciones a 
procurar por todos “los medios un aumento de sus ingresos en cereal y 
mejorar sus operaciones en el mercado. Evidentemente una situación seme- 
jante en pocas ocasiones, por no decir ninguna, podía llevar a la ruina o a la 
crisis definitiva a estos organismos. Y ello por varias razones: primero, 
porque, al tener cubiertas sus necesidades básicas en cereal, la depreciación 


7. Véase el caso de la Catedral de Segovia en A. Garcia Sanz, Desarrollo y crisis..., op. cit., 
pp. 324 y 325, " 

8. «Una aportación al estudio...», 0p. cit., p. 225. 

9. Incluso instituciones de tanta fuerza como el Monasterio de la Espina se debieron ver 
afectadas por este fenómeno. Téngase en cuenta que en el caso de los ingresos por la explotación 
del monte, una de sus partidas más importantes, se debían ver afectados por la inflación. Así, sí 
tomamos los datos de ingresos citados por el citado autor (36.686 reales de media en los años 
1760-1761 y 1762-1763, y 47.709 en el ejercicio de 1788-1789) veremos que suponen un aumento 
de un 30 por ciento entre ambas fechas, casi idéntico al 29,5 por ciento que crecieron los precios 
de los productos no agrarios y mucho menor que el 51,2 por ciento de incremento de los precios 
del trigo. Véase Ihidem., p. 229 y E. J. Hamilton, War and Prices..., op. cit., pp. 172-173. 
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de los ingresos en metálico no repercutia directamente sobre las posibilidades 
de mantenimiento de la comunidad; en segundo lugar, porque, dada la 
flexibilidad del gasto eclesiástico y cubiertas esas necesidades básicas, todo 
era cuestión de acomodarlo a los ingresos; es más, habida cuenta de las 
prácticas maltusianas aplicadas por algunas de estas comunidades a la hora 
de aceptar nuevos miembros, los mecanismos de ajuste, aunque tarde, se 
podían poner en práctica con cierta facilidad. Todo ello se daba de manera 
muy desigual en las distintas instituciones; de ahí que sea difícil sacar 
conclusiones concretas. Sin embargo, es lógico pensar que el interés de la 
mayoría fue conseguir una participación en el producto lo más amplia 
posible o acrecentar sus maniobras especulativas en el mercado de granos 
con miras a incrementar la rentabilidad del proceso de comercialización. 
Lo primero se podía llevar a cabo mediante una ampliación de la 
propiedad; es decir por el método aplicado durante todo el siglo XVII y 
XVIII. Pero todo invita a pensar que, agotadas las vías de acceso a ella 
mediante la donación 10, y dada la progresiva contracción del mercado de la 
tierra, ésta era una empresa cada vez más difícil. De ahí que se hubiera de 
recurrir a sistemas indirectos, como la adquisición de censos, para acceder a 
ella. El resultado es que para todas estas instituciones la mejor vía de 
aumentar sus ingresos era procurar un alza de la renta de la tierra, para lo 
cual contaban con un apoyo fundamental en la creciente demanda de tierras 
en renta que incitaba el alza de precios, el aumento de la población y las 
mismas dificultades de los labradores para adquirirlas en propiedad. Agota- 
da la via de reproducción extensiva basada en el aumento de las tierras 
incorporadas al patrimonio, que se había practicado desde el siglo XVI y que 
daba lugar a un aumento de la tasa general de apropiación del producto, sólo 
quedaba recurrir a aumentar la tasa unitaria de la renta y en algunos casos a 
hacer cada vez más rígido el cobro del diezmo. Dada la gran extensión que 
durante los siglos precedentes habia caido en manos de los eclesiásticos, 
dicha medida afectaba a una gran cantidad de tierra y suponía una parte muy 
elevada del producto final. Esto se habría de notar por el lado del mercado, 
pero, sobre todo, influyó de manera directa agravando la tensión en el 
reparto del producto. Es significativo al respecto que mientras la producción 
habia aumentado según nuestras series de diezmos a un ritmo del 0,5 por 
ciento anual en los últimos cuarenta años del siglo, los ingresos del Monaste- 
rio de Matallana y de la Espina lo hicieron al 1,02 y 0,5 durante el mismo 
periodo; es decir en medida idéntica en un caso y en el otro muy superior. De 
esta manera, aunque las dificultades en el seno de las propias instituciones 


10, Véase que en el caso de los jesuitas de Villagarcia éstas son inexistentes durante el siglo 
XVIII. 
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eclesiásticas eran fácilmente superables y los eclesiásticos estaban lejos de 
una situación tan dificil como la de la aristocracia, el camino tomado en la 
gestión de sus patrimonios desde mediados de siglo tendió a agravar las 
contradicciones de la sociedad sobre la cual se asentaban. 

A ello ayudaba el incremento de la presión fiscal que el clero tuvo que 
soportar en las últimas décadas del siglo, a causa de las medidas de un Estado 
cada vez más lejano de sus intereses y cada vez más consciente de que las 
detracciones percibidas por los eclesiásticos limitaban la capacidad fiscal de 
sus súbditos y frenaban el crecimiento 1!, 

Pero, para explicar la radicalización en la lucha por el producto que se 
inició a fines de siglo es preciso considerar los resultados del crecimiento 
antes descrito entre las distintas capas del campesinado. 

Por lo que se refiere a los pequeños cultivadores, que con frecuencia 
tenían que recurrir también a un salario, y a los jornaleros, parece claro que 
su situación económica se había visto seriamente deteriorada. Al descenso de 
los jornales hay que unir el hecho de que la creciente apertura de sus 
economías al mercado los hacía cada vez más sensibles a los precios, por lo 
que la inflación tenía efectos cada vez más nocivos. Como hemos dicho 
el descenso de sus ingresos reales se pudo compensar en algunas villas con 
las actividades complementarias. Sin embargo, el hecho de que no se pu- 
diera superar la cota de desarrollo alcanzado por la industria textil habta 
de influir definitivamente en forma negativa, ya que el alza de precios del 
trigo limitaba el desarrollo de la demanda y, dado que ese ascenso era más 


rápido que el de los textiles 12, la relación de intercambio entre los productos 


que vendían y el trigo que compraban les era cada vez más perjudicial. No es 
extraño que, dentro del comportamiento diferenciado que cabe atribuir al 
sector, muchas de las villas que vivian de él se encontraran a fines de la 
centuria en una situación francamente difícil: de Ampudia que, según Larru- 
ga, era floreciente or el siglo XVII, se decía ahora que «había decaído»; y de 
Autillo comentaba el erudito, en clara referencia a la reducida capacidad de 
maniobra económica y a las dificultades de comercialización de ciertos 
«fabricantes de poco caudal», que alguno de ellos 


«quedaba sin trabajar luego que se les acababa la poca lana que podian 
comprar y si el mercader no les tomaba la pieza quedaba imposibilitado» 13, 


11. Sobre la presión del Estado, véase M. Barrio Gonzalo, op. cit., pp. 272-275. Sobre el 
interés de los ilustrados por limitar la expansión de las propiedades amonizadas, P. Rodríguez 
Campomanes, Tratado de Regalías y Amortización, prólogo de F. Tomás y Valiente. Madrid, 
1975. 

13. Op. cit., t. XXXIIL 
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A todo ello se añadía, desde la última década del siglo, un notable 
aumento de la presión fiscal que venía directamente inducido por las necesi- 
dades de fondos para financiar la guerra y los crecientes gastos del Estado !4 
y que, como veremos, volvia a canalizarse de nuevo a través de los munici- 
pios. 

Para los labradores acomodados la situación era mucho más llevadera, 
aunque algunas grandes explotaciones estuvieran en una situación de renta- 
bilidad marginal decreciente, debido a la expansión de cultivos y a la 
extensión del cereal dentro de ellas, con lo que esto suponía de rigideces en el 
mercado estacional de trabajo y de costes salariales en aumento 15, etc. No 
obstante su interés en el producto se reforzaba a medida que en las últimas 
décadas del siglo mejoraron de forma ostensible las condiciones de comercia- 
lización del producto. En efecto, para esas fechas, Larruga, nuestro valedor 
en tantas ocasiones, comentaba que 


«además de mantener las Montañas de Santander y León, parte de Asturias, 
Vizcaya y Galicia, las fábricas de harina de Santuero, Campuzano y 
Monzón suelen abastecer algunos años en parte a la Corte, Real Armada y 
en tiempo de libre extracción suministra trigo al extrangero 16, 


Y añadía poco después que gracias a la fábrica de harinas de Monzón 
(cuyas loas no calla), que comercializaba por Herrera de Pisuerga hacia 
Santander, se daba 


«salida al trigo de los labradores que de otra manera tendrían sin acción con 
grave perjuicio de la agricultura. Para mejor beneficio de los cosecheros el 
fabricante no sólo recibe en dicha villa el trigo que le conducen, sino que 
tiene varios factores en los pueblos de mayor cosecha de Campos dando 
después ocupación con los portes a los arrieros y labradores y después a los 
carreteros de las Montañas que llevan las harinas. Parte de estas van por el 
el agua del Real Canal hasta Herrera» 17, 


Además, al canal, a los carreteros y a los arrieros!3, se añadía ahora la 
carretera de Reinosa, terminada hacia 1790, y los molinos que, aunque 
todavía pocos, habían ido festoneando la ruta 12. De esta manera al tráfico 


14. M. Artola, La hacienda..., op. cit., pp. 321 y ss. 

15. Véase más arriba, en el Cuadro núm. 90 cómo en las últimas décadas la proporción de 
aquéllos sobre éstos se hace más reducida que en las décadas inmediatamente anteriores. Dicho 
fenómeno que, según el Gráfico núm. 26 no se debe a un descenso de los rendimientos, hace 
sospechar de un hecho como el que describimos. h 

16. Op. cit.,t. XXXIL p. 228. 

17. Ibidem., pp. 230-231. 

18. Véase las frases de este mismo autor que recoge V. Palacio Atad, op. cit., p. 159. 

19. Ibidem, pp. 151-153. 
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tradicional, el que se llevaba a cabo al por menor, en pequeñas cantidades 
con toda la cornisa cantábrica, se estaba añadiendo y potenciando otro 
llamado a desempeñar un papel destacado en la salida de las harinas 
castellanas. Hasta el punto de que, por estas fechas se habían comenzado a 
llevar a Santander las harinas molidas en la propia Castilla 20. 

En consecuencia, si el interés de los pequeños y medianos agricultores era 
aumentar su participación en el producto para poder mantenerse y reprodu- 
cir su explotación, el de los labradores acomodados no difería demasiado, 
sólo que en este caso lo que se pretendía era aumentar sus beneficios. 

Sobre este contexto venía incidiendo el aumento de la renta de la tierra y 
gravitó en las últimas décadas el creciente interés de los eclesiásticos por el 
producto en especie. Esto era tanto peor cuanto que un análisis detenido de 
dicha magnitud indica que había aumentado mucho más deprisa que los 
precios en algunos lugares. Así, mientras el indice general de los precios del 
grano de Castilla la Vieja había crecido a un ritmo de un 1,1 por ciento entre 
1760-1771 y 1791-1800, la renta de las tierras de la Iglesia de San Miguel de 
Villarramiel lo había hecho en un 2,5 al año, y algo similar ocurría en villas 
como $. Salvador, San Cebrián, Quintanilla o Villavicencio (Véase Gráfico 
núm. 28). En otras, como Tordehumos, una comparación de los niveles de 
1743-1792 arroja un incremento del 80 por ciento, es decir, el 1,6 al año; y en 
Villabrágima se alcanzó el 60 por ciento entre 1753 y 1788, lo que equivale al 
1,7. Dada la rigidez en las fluctuaciones de esta magnitud y la variedad de su 
cuantía según lugares, cabe pensar que estamos ante un panorama muy 
variado, pero también que en la mayor parte de la comarca muchos campesi- 
nos veían en ella una carga difícil de soportar, mientras que otros, precisa- 
mente los cabecillas de los pueblos, la consideraban como un engorro 
derivado, en última instancia, de la amortización y vinculación de las tierras 
y de su imposibilidad personal para hacerse con ellas en propiedad mediante 
la inversión de los beneficios amasados desde 1766. 

Como siempre, el precipitante de esta situación, ya de por sí muy tensa, 
fueron las malas cosechas de 1788-1790 y las epidemias. Á partir de ese 
momento sabemos que algunos campesinos no podrán levantar cabeza. Ese 
es el caso, por citar un ejemplo, de muchas de las familias endeudadas con las 
Temporalidades del Colegio de San Luis de Villagarcia 21, de algunos colo- 


20. Ibidem., p. 159. 

21. Así se puede deductr de muchos de los casos del Libro Maestro de las Temporalidades, 
n. 4, conservado en el hoy Colegio de San Luis de Villagarcía y cuyo conocimiento y utilización 
hemos de agradecer al P. Conrado Pérez Picón, S. J. Como ejemplos podemos citar el de Juan 
Barrio, cuyas deudas por un censo de 1.250 reales se acumulan hasta alcanzar los 1.377 en 1810, 
año en que se procede a su ejecución sobre las hipotecas (solares de casas y majuelos), después de 
que él hubiera «muerto mendigando» (f. 68 v.*); o el de los herederos de Pedro Calvo, que debía 
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nos de Nuestra Señora de la Espina 22, o de los que cultivaban tierras de 
propios en Medina de Rioseco 23, 

En otras ocasiones esto obligó a prácticas de cultivo abusivas que 
necesariamente habrian de llevar al esquilmo de la tierra y su agotamiento. 
Asi, refiriéndose a los labradores palentinos, Larruga exponía que debido a 
la alta tasa de la renta 


«siembran todas las tierras los más de los años, sin darles descanso, y, con 
todo, su producto no es suficiente para compensar los sudores de los 
arrendatarios después de la satisfacción gravosa del arriendo» 24, 


y en otro lugar de su obra exponía que 


«muchos pueblos de la provincia, después de pagados los diezmos y rentas a 
los propietarios, y hecha la sementera, no tienen lo necesario para la 
subistencia. Por esto se ven precisados a comprarlos en los mercados 
inmediatos» 25, 


Todo da a entender que a la altura de 1790 la lucha por la subsistencia de 
unos y la de otros por mantener unas espectativas económicas, se había 
desencadenado. En muchas instituciones eclesiásticas o municipales el cobro 
de la renta se hizo particularmente difícil y no pocos se vieron obligados a 
rebajar la presión sobre los arrendatarios, no sólo ahora, sino también en los 
años sucesivos en que, por efecto de las malas cosechas y de la dificil 
situación, esta magnitud empezó a descender 26, A todo ello se vino a sumar 
el endeudamiento y la falta de solvencia económica que un mercado constre- 


1810 reales de réditos corridos desde 1778 a 1813, y a los que se les embargaron una casa y dos 
tierras «porque... no tenían otros bienes»; o el de Juan Leal sobre cuyos solares de casas y 
majuelo de 5 cuartas se ejecutó en 1810 por haber muerto mendigando» (f. 70 r.*); y así otros que 
podríamos citar y que no tuvieron tanta suerte o capacidad como Antonio Barrio (f. 80 r.* y v.>), 
don Francisco Lobón, presbítero (f. 78 r.*”), y algún otro caso que, después de acumular réditos 
consiguieron redimirlos o sobre los que no consta expediente de embargo. 

22. A partir de 1800, los libros de contabilidad de granos de Nuestra Señora de la Espina se 
hacen eco frecuente del cobro de atrasos contraidos en los años anteriores y se encuentran 
referencias más frecuentes que con anterioridad a la falta de cobro de algunas rentas, como las 
de Mota del Marqués de 1808 y 1809, las de Barruelo de 1807 y 1808, y otras. En este caso parece 
claro que, a la situación dificil de algunos cultivadores, se vino a añadir como un motivo de 
mayor insolvencia (y a veces de resistencia) la guerra contra el francés. Clero, Libro de panera de 
Nuestra Señora de la Espina, 17.950. A.H.N. 

23. Véase, por ejemplo los atrasos de rentas de tierras de propios que se cobran en 1806. 
Libros de Propios. A-H.M.M.R. 

24, Op. cit., t, XXXII, p. 235. 

25. Ibidem., t. XXVI, p. 165. 

26. Aparte de los testimonios originales que podríamos citar, véanse pruebas de ello en J. A 
Alvarez, «Evolución de los arrendamientos...», 0p. cit., p. 622, 
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ñido y una agricultura poco eficiente habian empezado a crear. Las deudas 
fiscales de muchos contribuyentes de Medina de Rioseco y la variada gama 
de oficios a que pertenecen son buena muestra del deterioro progresivo de la 
situación y de cómo ésta no afectaba sólo a los agricultores ?7. 

La lucha más frontal y decisiva por el producto se desató, lógicamente, en 
un impuesto mucho más extendido, como era el diezmo. Es difícil saber hasta 
qué punto en la negativa explicita o implícita a diezmar existian razones de 
tipo religioso y de enfrentamiento con el clero; lo cierto es que razones 
económicas no faltaban. Los libros de diezmos de la catedral de Palencia son 
buena muestra. Esa reticencia al pago la notamos desde comienzos de los 
años noventa en múltiples pretextos como el de que no se debe diezmar mitad 
y mitad en cada villa cuando se es vecino de un lugar y se tienen tierras en 
otro. En otras ocasiones los recaudadores se encuentran con que no hay 
vecinos en el pueblo, o refieren que no se ha formado la tazmía «a causa de 
no aver podido cobrar el diezmo de varios deudores» o, como en el caso de 
Arenillas en 1796, se quejan de que no se puede hacer la cuenta 


«por haberse resistido los contribuyentes a su entrega y tener, para que 
tenga efecto, necesidad de proceder judicialmente» 28, 


A partir de estos años la resistencia no hará sino agravarse. No se 
encuentran enfrentamientos directos, pero las argucias y artimañas salen 
continuamente a relucir, tanto más cuanto peor ha sido la cosecha 2%. 

Una cuestión difícil de determinar es la incidencia que estas tensiones 
entre los diversos grupos sociales por aumentar su participación en el 
producto, pudieron tener en el funcionamiento del mercado y en la circula- 
ción del producto, y, en particular, los procesos que pudiera inducir el que 
una proporción creciente de él fuera a parar a manos de los grandes 
propietarios y perceptores de rentas. Por lo que se refiere a los Monasterios 
de Matallana y la Espina, el comportamiento parece distinto, pero en ningún 
caso favorable a largo plazo para el mantenimiento de las estructuras y del 
crecimiento económico y poblacional. A la vista del Cuadro núm. 107 se 
comprueba que en ambos el volumen de las ventas creció más deprisa que el 
de los ingresos en cereal, e incluso en Matallana la proporción de cereal 


27. En 1793 diversos vecinos debían a los propios y arbitrios 155.000 reales, cuyo pago se 
solicitaba por el Ayuntamiento. Leg. 158, exp. 3839. A.H.M.M.R. En la lista de deudores había 
individuos de todos los oficios de la ciudad. 

28. Libros de Diezmos, A.C.P. 

29. Sobre las dificultades en la percepción de los diezmos en esta época, véase E. Canales, 
«El diezmo a fines del Antiguo Régimen» en La economía española al final del Antiguo Régimen, 
I. Agricultura. Madrid, 1982, pp. 105-187. 
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vendida se sustentó en una disminución de los gastos internos de la explota- 
ción y de la familia monástica, como prueba el que el porcentaje con respecto 
al total se incrementara en la segunda mitad del siglo. Quiere esto decir que la 
cantidad global de trigo que salía al mercado durante los últimos años de 
siglo no se veía mermada en términos absolutos con respecto a la producción. 
Esto no significa, sin embargo, que la situación no empeorara también por el 
lado de la circulación de los productos básicos para la subsistencia. 

Si se tiene en cuenta que otras instituciones, como la Catedral de Segovia, 
mantuvieron sus cantidades de venta, pese a su creciente participación en los 
ingresos de la tierra, o, simplemente, que en otras como el mismo Monasterio 
de la Espina, la proporción con respecto a los ingresos no creció, se compren- 
derá que la población castellana debió aumentar durante la segunda mitad de 
siglo más deprisa que el cereal que fluía al mercado. De ahí el rápido 
aumento de los precios, pese al incremento productivo, y de ahí también las 
tensiones desencadenadas a fines del XVIII y comienzos del XIX. Y esto era 
tanto peor, cuanto que el proceso expansivo se basaba en una continua 
reducción del cereal autoconsumido en las unidades productivas campesinas 
y en una mayor dependencia de éstas con respecto al mercado. 

Por otra parte, esta creciente concentración del cereal en pocas manos 
creaba en última instancia un mercado cada vez más oligopolizado y depen- 
diente de las maniobras especulativas de este tipo de instituciones y de otros 
grandes acaparadores de grano. En consecuencia, incluso en el caso hipotéti- 
co de que el comportamiento de la mayoría de ellas se hubiera aproximado 
más al del monasterio de Matallana que a los antes citados, el resultado 
tampoco era favorable, ya que esa tendencia a comercializar una parte 
creciente del producto, era fatal en los momentos de escasez en que estos 
organismos recurrían a la especulación maniobrando con elevadísimas canti- 
dades de trigo cuyo almacenamiento o afluencia al mercado eran decisivos 
para la evolución de éste. Dado el creciente interés de estas instituciones por 
aprovechar lo más posible sus ingresos en especie, es de suponer que las 
operaciones especulativas estuvieran más presentes que nunca en las crisis de 
principios del XIX. 

No es extraño que, como ha explicado G. Anes, en dichas crisis actuaran, 
tanto o más que el déficit productivo, los mecanismos de mercado y una 
política de abastecimiento de las grandes ciudades poco eficaz*8! Por lo que 
se refiere a la zona que estudiamos, son abundantes las referencias a este tipo 
de maniobras 31, y, si bien es muy difícil la comparación con las crisis 


30. Las crisis agrarias..., op. cit., pp. 401 y ss. 
31. Entre otras muchas declaraciones es indicativa de como se agravaban las crisis por 
factores externos, la declaración de los municipes de Medina de Rioseco, quienes se pudieron de 
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precedentes, cabe sospechar que las deficiencias del mercado fueron decisi- 
vas, a juzgar por las violentas oscilaciones de los precios del trigo (Véase 
Gráfico núm. 29). 

Todos estos factores, a que nos hemos referido para explicar los momen- 
tos difíciles que atraviesa la sociedad terracampina a fines del XVIII, son 
tanto más importantes cuanto que los cálculos que hemos podido realizar no 
avalan una relación deficitaria entre producción de cereal y población. Si 
partimos de los dos recuentos más precisos del siglo (el de Ensenada 1752 y el 
de Floridablanca 1787) y tomamos varios pueblos cuyo diezmo es muy 
próximo al 10% de la cosecha total, podremos calcular la relación producto 
habitante en los dos entremos de la expansión: en el primero se producían 8,6 
Qm/habitante y en el segundo 9,1 32, cantidades no sólo suficientes, sino en 
progresión positiva. Más aún, el resultado de poner en relación bautismos 
con diezmos desde 1650 a 1800 tampoco muestra una tendencia al descenso 
en varias villas para las que contamos con series, como Abarca, Frechilla y 
Villarramiel: en el período 1651-1700 la relación es de 7,8; entre 1701-1750, 
10,31; y entre 1751-1780, 10,7. 

Lo decisivo no era pues la producción en sí, sino el funcionamiento del 
sistema económico y la tensión en la distribución del producto en que incidía, 
así como el comportamiento del mercado sobre el que actuaba también el 
posible déficit de otras regiones. 

Parece claro, que la economía y sociedad terracampina y quizás castella- 
na en general, había llegado a fines del XVUI a una situación francamente 
difícil en la reproducción del sistema económico vigente. La razón no era, 
por lo que a nuestro campo específico de estudio se refiere, la insuficiencia de 
la producción de subsistencias sino las contradicciones sociales agravadas 
durante la etapa anterior y que se desencadenaban ahora teniendo como 


acuerdo para mantener una provisión de 3.000 fanegas al mes tanto para el consumo del 
vecindario como para que 
«el sobrante de acopios que se hiciera sirva para el abastecimiento de Madrid 
ampliándoles en los pueblos de la comarca con el objeto de evitar toda clase de 
compradores o negociantes que con noticia de la notable escasez alteran continua- 
mente los precios a que corre la especie de trigo, estancándolo». 

Libros de Acuerdos, 24 de agosto de 1803. A.H.M.M.R. 

32. Los cálculos se han realizado tomando la producción media anual de trigo y cebada de 
1745-1755 y 1780-1790. En ambos períodos hay un año de malas cosechas, lo que refuerza 
nuestros cálculos. Las localidades, elegidas por su diversidad de actividades económicas, son 
Abarca, Astudillo, Mazuecos, Erechilla, Villarramiel, Fuentes de Nava, Gatón, Torremormojón 
y Tamariz, La presencia de localidades, como Villarramiel, cuyo crecimiento poblacional estuvo 
por encima de lo normal en dicho período, da a los resultados una mayor validez. 

Nótese que ambas cifras superan con mucho los 3 Qm que debían ser el consumo normal de 
una persona cada año. 


617 


punto de disputa preferente el reparto del producto. Esto, que llevará en los 
años siguientes a una crítica de las formas de reparto de éste/se complementa- 
rá con las tensiones desencadenadas en las altas esferas del Estado y dará 
lugar a un cambio radical, gracias al cual se explica que dicho crecimiento se 
pudiera mantener durante el siglo XIX, 


1.b. Crisis fiscal y crisis municipal 


Si dificil era la situación en la base social, no menos complicados y 
decisivos para el desenlace final eran los problemas que se vivían en la 
cúspide del Estado. De hecho, es en él y en la creciente fractura que se estaba 
abriendo en su seno, donde reside la clave de la crisis del Antiguo Régimen. 
Dicho proceso nos es hoy bien conocido gracias a los estudios antes referi- 
dos, por lo que huelgan comentarios por nuestra parte. El resultado de dicha 
crisis, que como se sabe se planteó en buena medida con un carácter fiscal, 
fue un lento, pero traumático, cambio político y hacendístico. 

Dada la estrecha correspondencia entre la Hacienda real y las haciendas 
municipales y dada la función que éstas tenían en la canalización del 
producto hacia la Corona y los grupos privilegiados en su conjunto, un 
proceso de tal naturaleza habría de afectar de forma muy directa a los 
municipios y comunidades de aldea. En él se mezclan, como veremos, su 
propia crisis interna con la que sobre ellas vino a descargar el Estado y con el 
interés que las oligarquías locales habían estado alimentando hacía los bienes 
de propios durante las últimas décadas, a medida que se acrecentaba su deseo 
de controlar directamente una parte creciente de la superficie municipal. 

Los estudios sobre las haciendas municipales en el siglo XVII apuntan la 
idea de que se realizaron serios intentos de mejorar las formas de control por 
parte de la Hacienda central y de que se tomaron medidas tendentes a su 
saneamiento 33, Todo parece indicar que la reducción de los tipos de interés 
de los censos y la pervivencia de muchos de los arbitrios creados durante la 
centuria anterior permitieron una cierta mejora, aunque fuera en algún caso 
a costa de mantener la presión fiscal, y que las rentas municipales se vieron 
favorecidas por el aumento de la producción agraria y de las actividades 
comerciales 34, si bien éstas fueron disminuyendo en sus valores reales a 
medida que aumentaban los precios. 


33. Véase C. Garcia García, op. cit., pp. 73-180. Le han dedicado también atención J. 
Guillamón Alvarez, Las reformas de la administración local durante el reinado de Carlos IV. 
Madrid, 1980 y B. González Alonso, «El régimen municipal y sus reformas en el siglo XVII» en 
Revista de Estudios de vida local, n. 190 (1976). 

34, El tema ha sido estudiado en sus aspectos administrativos y en cuanto a la efectividad 
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Que su situación no mejoró del todo lo demuestra el hecho de que, en 
Medina de Rioseco, se pasara de unos réditos anuales de 37.158jen 1678 a 
38.448 en 1777. Eso quiere decir que el balance de un siglo en el que se había 
producido una reducción del tipo de interés de los censos no era del todo 
positivo; desde luego, que el endeudamiento no había desaparecido es algo 
obvio. Pero, además, también es claro que la redención no había sido tal; los 
cuadros del Capítulo VIII referentes a este tema demuestran que buena parte 
de las operaciones crediticias del municipio se dirigieron, no a la redención 
definitiva de los censos, sino a la suscripción de otros a tipos de interés aún 
más bajos. 

Que, pese a las buenas intenciones, las haciendas municipales siempre 
estuvieron subordinadas a la situación fiscal del Estado, es algo que se 
desprende de los estudios de P. Fernández. Albadalejo, en que deja constancia 
de cómo los gobernantes de Madrid se valieron en diferentes ocasiones de las 
sisas y arbitrios de los pueblos, acciones que, por otra parte, sirvieron para 
intervenir cada vez más en la haciendas locales 35, 

Durante la segunda mitad del siglo XVIII la tendencia a utilizar los 
fondos municipales para usos varios de carácter centralista se reforzó. En 
concreto las cuentas de Medina de Rioseco reflejan cómo se acudió a ellos de 


. forma creciente para pagar gastos extraordinarios de puentes y caminos, o la 


construcción del Canal de Castilla. Por poner una muestra: de los 158.499 
reales a que ascendía la «data» de los propios de dicha villa en 1779 
(descontado el dinero archivado y los efectos no cobrados en ese año), 49.173 
se dedicaban a la construcción y reparo de puentes36, Con frecuencia 
aparecen también contribuciones extraordinarias de volumen muy conside- 
rable. 

Esa progresiva utilización de los fondos municipales se hizo aún más 
fuerte cuando la guerra con Inglaterra activó la deuda del Estado. En 1798 
Godoy dio el paso decisivo (por lo que significaba, más que por su trascen- 
dencia económica) de poner en subasta las casas de propios y arbitrios. 

Dicha medida venía a incidir en una situación ya difícil para las haciendas 
locales. En 1794, se había decretado la contribución del 10% sobre su 


de sus medidas por C. García García, op. Cit., pp. 187-207. Y, por lo que se refiere a la zona que 
estudiamos, preferimos no entrar más en un aspecto que será aclarado por dicha investigadora 
en su tesis doctoral, en la que incluye un análisis pormenorizado de la evolución de la hacienda 
municipal de Medina de Rioseco, entre otras villas de importancia de la provincia de Valladolid. 

35. «Monarquía ilustrada y haciendas locales en la segunda mitad del siglo XVIID». 
Comunicación presentada al Congreso sobre Hacienda Pública española: del Antiguo Régimen al 
sistema liberal. Santander, agosto de 1933, copia mecanografiada, pp. 4 y ss. 

36. Leg. 160, exp. 3871. AH.M.M.R. 

Desde luego éste no es el año en que dichos gastos, y otros dirigidos al Estado, fueron más 
abundantes. 
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producto; esto suponía en Medina de Rioseco del orden de unos 50.000 
reales anuales. En 1797 se había impuesto sobre ellas. la extraordinaria 
contribución de los 160 millones, y en 1800 los 300 millones. 

El resultado fue una presión fiscal en alza 37. Se aumentaron los arbitrios 
sobre productos de consumo, pero también sobre las actividades producti- 
vas, sobre todo la industria y el comercio 38. A pesar de todo ello, y en buena 
medida por la imposibilidad para pagar de los vecinos, fue bastante difícil 
satisfacer esos recargos. Así en 1796 se calculaba por la Junta de Propios de 
Medina de Rioseco que la deuda de los años 1794, 1795 y 1796 ascendía a 
168.062 reales de primeros contribuyentes y de décima y media décima 2%, En 
1805 quedaban por pagar para los 300 millones más de 180.000 reales 40, 

La consecuencia inmediata fue una fuerte expansión de la deuda munici- 
pal que se incrementaba a medida que la crisis fiscal coincidía con la crisis 
económica y las posibilidades de recaudar disminuían. Las partidas más 
importantes de dicha deuda eran los réditos de censos atrasados y los salarios 
de oficiales y regidores que no se habían saldado en años sucesivos. Tenemos 
noticas de este tipo de cuestiones para otras villas 41, pero donde con más 
claridad se han conservado (y suelen ser profusas) es en Medina de Rioseco. 
Aquí los recuentos y la información son abundantisimos. En 1811 la situa- 
ción era la que cabía esperar: los deudores a los propios eran más de 30 
personas que por diferentes razones no habían efectuado el pago de distintas 
rentas; dichas deudas habían llegado, según una investigación que se remon- 
taba sólo a 1805, a 133.427 reales; al mismo tiempo, y como consecuencia de 
la escasa solvencia de los contribuyentes y de las continuas transferencias al 
Estado, los propios y arbitrios estaban endeudados en 139.667 reales 2, Poco 
tiempo después, en 1815, las deudas se repartían asi: 66.587 reales a depen- 


37. Libros de Acuerdo, 23 de abril de 1801. A.H.M.M.R. 

38. Es el caso de las manufacturas, como se declara en /bidem., 26 de octubre de 1802. En 
1811 se seguían imponiendo este tipo de arbitrios y otros nuevos para un fondo de desempleo. 
Ibidem., 15 de diciembre de 1811. 

Ya antes, en 1788 se daba una relación de usufructuarios y arrendatarios de fincas de propios 
que debían parte de la renta a la ciudad. Leg. 158, exp. 3786. 

39. Leg. 170, exp. 3888. Ibidem. 

40. Libros de Acuerdos, 20 de abril de 1808. /bidem. 

41. En 1803 los ayuntamientos Villagarcía, Tordehumos y Villabrágima declaraban que 
tras las malas cosechas estaban sin arbitrios 

«para satisfacer los crecidos débitos contraídos tanto en favor de S.M. (Dios le 
guarde) por las Reales contribuciones quanto en el de otras personas particulares de 
rentas de heredades y empréstitos que se han hecho». 

Por lo que pedían remisión o modificación en el pago de las Reales contribuciones. 
Protocolos, Lib. 9729, f. 43. A.H.P.U.V. 

42. Leg. 158, exp. 3793. A.H.M.M.R. 
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dientes oficiales y empleados varios del Ayuntamiento, 81.626 a censualistas 
sobre rentas de propios y 91.508 a censualistas sobre arbitrios, lo que hace un 
total de 239.721 reales, que casi alcanzaban los 278.060 que por esas fechas 


venían a rentar los propios 4. La situación ni era exclusiva de la ciudad de los - 


Almirantes, ni terminó ese año: en 1821 una lista de las 16 villas de su partido 
expresaba también cifras elevadas de descubiertos por el 7% de valores de 
propios que se arrastraban desde 1814. 

A esta crisis de las haciendas locales contribuyó también el descenso de 
los ingresos procedentes de impuestos indirectos y sobre las transacciones 
comerciales o las quiebras de sus arrendatarios en determinados años de 
dificultades. De esta manera la crisis comercial, generada a su vez por la 
creciente presión fiscal, por las malas cosechas y por la guerra, venía a 
agravar los problemas hacendisticos. En realidad no fue una caída tenden- 
cial, sino más bien el efecto de crisis localizadas en años determinados que 
provocaban el impago de los arrendatarios y déficits que se arrastraban en lo 
sucesivo. 

La situación que venimos describiendo fue independiente de los distintos 
regímenes políticos, ya que todos (incluyendo, por supuesto, la fase de 
dominación francesa) se vieron necesitados de elevadas sumas de dinero y en 
ningún momento se favoreció de forma decisiva una mejora de la situación 
por parte de las villas. 

Todavía en 1815 el contador de propios de Valladolid pedia a Medina de 
Rioseco que satisficiera pagos de 1803. Y en 1839 el «Ayuntamiento constitu- 
cional» se preguntaba por las «muy... difusas causas y circunstancias que de 
cuarenta años a esta parte han contribuido a la decadencia de propios y 
arbitrios» y lo achacaba con evidente intención, como veremos, a que sus 


«remotos antecesores, creyendo sin duda que siempre había de subsistir la 
abundancia, no repararon en tomar enormes sumas a censo e imponerlas 
sobre las propiedades que tenía la ciudad... y (ahora) ha llegado la imposibi- 
lidad de pagar réditos de censos, sueldos de empleados, valimientos, contin- 
gente y demás cargas y por consiguiente los acreedores se encuentran con un 
capital cuasi muerto muy próximo a su completa nulidad». 


El texto, que venía a recoger la cosecha sembrada durante los últimos 
cuarenta años, terminaba haciendo una proposición 


«el pago de todos sus acreedores (pues aforiunadamente aún todavía 
conservan las propias fincas superiores, que si su producto no es grande en 
el día) consiste en que una administración municipal no puede dedicarse a 
sacar de ellos los esquilmos de un particular: la enajenación y adjudicación 


43. Ibid. 
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para el pago son los que se han propuesto llevar a efecto con toda la rapidez 
necesaria» 4, 


Es decir, como único recurso ante el incontenible proceso de endeuda- 
miento se propugnaba la idea de proceder a la venta masiva de todos los 
bienes de propios y satisfacer, con lo asi obtenido, a los acreedores. 

En realidad, ni era la primera vez que se utilizaban estos argumentos, ni 
tampoco la única en que se habian atendido. A lo largo de esos años de deuda 
arrastrada, los municipes habían recurrido (con permiso oficial o sin él) a 
expedientes parecidos. Se trataba, a todas luces, de dar el salto final sobre los 
bienes de propios y en particular sobre las fincas rústicas, cuando éstos ya no 
eran precisos y cuando las oligarquías que controlaban los ayuntamientos se 
veian en la necesidad (o con la posibilidad) de adquirir tierras para no tener 
que recurrir al arrendamiento. Los efectos de este asalto a las propiedades 
municipales son difíciles de evaluar. Desde luego, debió ser un proceso de 
notable importancia, pero los datos que tenemos acerca de la desamortiza- 
ción de Madoz, que vino a liquidarlas definitivamente, hacen pensar que 
quedaron todavía superficies muy extensas prácticamente intactas %. 

Pero esta historia viene de lejos; veamos algunos de sus hitos. 

Nuestras primeras noticias datan de 1800 cuando para pagar los 472.872 
reales de los citados 300 millones se propone la venta de numerosas propie- 
dades, cuya extensión desconocemos 46, Poco tiempo después, terminada la 
guerra contra el francés, se pide por el Consejo de Castilla relación de las 
fincas enajenadas desde 1808 y de las roturas efectuadas. En la respuesta se 
dice que éstas sumaron más de 60.000 reales en eras y terrenos por roturar y 
un total de 112 yugadas también roturadas y sin roturar 47, Aparte de éstas se 
añaden en otra relación otras 372 yugadas de erial y 132 de pastos. Además 
se han enajenado a los personajes más sobresalientes de la vida local, y en 
compensación por las requisas de dinero efectuadas por los franceses, 109 


44. Leg. 78, exp. 1468. A.H.M.M.R. 

45. De hecho J. Ramón Diez Bspinosa ha demostrado que la Tierra de Campos fue una de 
las zonas de Valladolid donde mayores cantidades de tierras de pan llevar se vendieron en la 
desamortización de Madoz de toda la provincia de Valladolid. Véase para todo lo referente al 
tema en dicha provincia, Desamortización y economia agraria castellana. Valladolid, 1855-1868, 
Valladolid, 1986. , 

46. En concreto el prado de Coruñeses en 7.000 reales, el quiñón grande que traen en 
arrendamiento los vecinos de la villa de Valverde (en 160.000 reales por las 800 yugadas —más 
de 400 Has.— que componía), el prado de la Vega de Juncal (por 50.000 reales), la tierra de San 
Juan (por 3.000 rs.) la alameda del Tinte (20.000), una corta de leña en el Monte de Medina 
(36.000), las eras de la ciudad, y si esto no fuera suficiente las heredades de tierra labrantía en el 
término y pago de Olmos, Pozopedro la alameda inmediata a la ciudad y el prado de San Cosme 
y San Damián. Libros de Acuerdos, 24 de febrero de 1800. A-H.M.M.R. 

47. Ibidem., leg. 219, exp. 6378, s. f. 
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yugadas por un importe total de 181.798 reales. Resumiendo: más de 700 
yugadas, el equivalente a unas 380 Has., buena parte de las cuales han ido a 
parar a las familias de labradores y mercaderes adinerados del lugar %, 
tiempo después, en 1813, y ahora por una disposición de responsabilidad 
y competencia exclusiva del ayuntamiento se decide vender el «terreno con- 
cejil titulado de las Planillas por no haber fondos para pagar las contribu- 
ciones». Y, aparte de las ventas de 1822, ya en 1838, ante la imposibilidad de 
pagar los 85.173 reales repartidos en concepto de contribución de guerra, se 
decidió vender un nuevo lote que fue a parar integramente —en este caso los 
compradores nos son conocidos— a las familias acomodadas (todos tienen 
«Don») de la ciudad %, 

De esta manera los labradores adinerados locales se estaban haciendo 
con una parte difícil de calcular de la propiedad rústica 50. En el marasmo 
revolucionario y pudiendo controlar tanto los procesos de venta orquestados 
desde arriba (Regencia de José Bonaparte y trienio liberal), como los desen- 
cadenados dentro de las propias villas, no tuvieron que enfrentarse a la 
competencia que se derivaría de subastas más abiertas como la de Mendizá- 
bal. 

Se abría así el proceso de crisis de las haciendas municipales que llevaría a 
la desaparición definitiva de los bienes en que se había basado durante toda 
la Edad Moderna su doble función de reglamentar y coordinar la vida 
económica y social a escala local, y de servir de puente fiscal entre los 
productores directos y la Corona. Una vez que el nuevo Estado liberal 
adoptara un sistema hacendistico que no necesitaba ya de la intermediación 
de la comunidad de aldea, dichos bienes perderían su funcionalidad y la 
venta se convertiría en el único medio para sacarles cierta rentabilidad. A su 
vez, la pérdida progresiva de su carácter de bienes públicos permitía una 
privatización que era importante para el desarrollo de la propiedad privada. 
Desaparecía un tipo de institución que había sido decisivo a la hora de dar 
forma a las transformaciones experimentadas por Castilla y a la de definir el 
modo concreto de la transición al capitalismo. 


48. Ibidem., exp. 6380, s. f. 

49. Ibidem., exp. 6381, s. f. 

50. Martiniano Peña lo ha calculado para la zona de Mayorga, comparando la extensión 
de las fincas de propios y concejiles de 1752 con las vendidas durante la desamortización de 
Madoz. Es lo que él ha llamado «desamortización oficiosa» y que afectó también a los bienes 
eclesiásticos (?). Aunque el sistema de cálculo deje que desear el fenómeno es bien perceptible. 
Op cit., pp. 115-124, 
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l.c. Hacia el cambio en las formas de distribución del producto: 
la lucha por la tierra 


Como hemos dicho, la crisis fiscal del Estado y las necesidades de 
reforma que ésta imponía terminaron definitivamente con unas formas de 
distribución del producto que tenían en la hacienda estatal su soporte más 
importante. Junto a ellas se terminaba también con los bienes amortizados y 
el mayorazgo. Ambos fenómenos, indisolublemente unidos, significaban la 
desaparición de los pilares básicos de los grupos privilegiados que ya estaban 
siendo minados desde abajo, desde la base de esa sociedad, en muchas zonas 
del reino] El resultado fue que a la pugna por el producto siguió otra no 
menos encarnizada por el acceso a la propiedad absoluta de la tierra, única 
vía acorde con los principios de la sociedad liberal burguesa capaz de 
mantener la preeminencia social de unos y los deseos de otros. 

Desde las últimas décadas del XVII el método del Estado para sortear 
sus dificultades financieras no había sido otro que el de aplicar las reglas que 
se venían siguiendo desde siglos. Es decir, proceder a un incremento de la 
presión fiscal 5! y recurrir al endeudamiento. Sólo que, ahora, el resultado de 
esto último fue la emisión de «vales reales» y la creación de un canal por el 
cual la burguesía (una burguesía que no se traicionaría a sí misma, sino que 
conseguirían de un Estado ya decrépito su propia traición) aumentaba su 
grado de control financiero 32, 

Cuando esa dependencia se hizo más fuerte y la deuda llegó a ser 
insoportable, ese mismo Estado se vio obligado a iniciar un proceso de 
reforma contenida, timida y titubeante, pero imparable. De entre los muchos 
aspectos en que dicha reforma se proyectó nos interesa especialmente el 
efecto que tuvo entre los grupos privilegiados y sus canales de ingreso. 

Como no podía ser de otro modo, dada la estructura de la renta señorial y 
eclesiástica en la zona, sus ingresos se vieron muy influidos por los ataques 
que, desde la cúspide y la base de la sociedad antiguorregimental, se les 
venían ejerciendo. 

Todos los datos de que disponemos apuntan en el sentido de que desde 
1790, los ingresos de los señores se vieron negativamente afectados por la 
coyuntura económica y las convulsiones revolucionarias. Sería preciso un 
estudio de ellos tan exhaustivo como el que se ha podido efectuar en otras 
regiones para constatarlo en profundidad, y no siempre la documentación al 
respecto es suficientemente rica o inmediata 33, 


51. M. Artola, La Hacienda..., op. cit., pp. 321-459. 

52. F. Tomás y Valiente, El marco..., Op. Cil., p. 47. 

53. Nos referimos al trabajo publicado en su primera versión en Regerques y recientemente 
traducido, elaborado por M. Caminal, E. Canales, A. Solá y J, Torras, «Movimiento de Ingreso 
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Cuadro núm. 108. Ingresos anuales del Estado Ducal de 
Medina de Rioseco (1691-1816) 
(Años sueltos, fanegas y miles de reales) 


Ingresos por excedentes Ingresos Deduc- 
y venta de productos en especie (fanegas) en Total ciones Dinero 
dinero «neto» sobre el disponible 

Trigo Cebada Centeno Otros Valor rs. — líquido «neto» 
1691... 3,066 2.098 $63 = 62 154 216 122 94 
1743... 6.460 3.975 551 — 99 272 3n 54 317 
1805... 1.744 1.232 579 7,25 89 49 138 73 65 
1806... 1.904 1.380 535 17 70 50 120 79 41 
1807... 2.163 1.272 256 20 79 S8 137 84 53 
1815... 1.964 1.295 416,5 26,8 112 42 154 38 66 
1816... 1.976 1.341 486 31,6 79 41 120 8l 39 


Fuente: Osuna, leg. 528, exp. 29 y 30 y 3917, exp. 12. A.H.N. 


Es claro, sin embargo, que las rentas de los señores se redujeron a medida 
que disminuyeron los ingresos decimales, debido a las resistencias al pago, y 
a medida que las de alcabalas, que ya vimos crecer mucho más despacio que 
el índice de precios, perdieran su valor. No es de extrañar que, como se puede 


ver en el cuadro adjunto, la situación del Estado Ducal de Medina de 


Rioseco a comienzos del siglo XIX fuera mucho peor que a finales del XVII 
en plena coyuntura económica negativa. Una mirada más detenida permite 
percibir una recuperación importante durante la primera mitad del siglo 
XVIII de que ya hemos hablado. Sin embargo, los ingresos habían disminui- 
do por todos los conceptos a comienzos del XIX. Estamos además ante una 
reducción que afecta a todas las partidas. Así, los excedentes de cereal, en su 
mayor parte de procedencia decimal, se han visto mermados en torno a un 
SQ% (variando según los años y especies con respecto a los niveles de 1743) y 
son incluso inferiores a los de 1691. De tal manera que ni siquiera los precios 
más altos de este período llegan a compensar dichas diferencias. También 
explica ese descenso el impago de «foros» por tierras comunales que se 
practica durante buena parte del período; tal es el caso de algunas villas como 
Tamariz 5%, Melgar o Berrueces 35, para las que las cargas suscritas por la 


señorial en Cataluña (1770-1835). Los arriendos de la casa de Medinaceli» en Historia agraria de 
la España Contemporánea, t. 1. Barcelona, 1985, pp. 433-462. Véase también de A. García Sanz, 
«Las tribulaciones de un noble castellano en la crisis del Antiguo Régimen: don Luis Domingo 
de Contreras y Escobar, Marqués de Lozoya (1779-1838)» en Historia económica y pensamiento 
social. Estudios en homenaje a Diego Mateo del Peral, Madrid 1983, pp. 203-281. 

54. En 1848 los vecinos de Tamariz declaraban que estaban pagando todavía atrasos de 
foros de hace 20 años. Osuna, leg. 4313, exp. 1, s. f. A.H.N. 

55. Ibidem., leg. 4313, exp. 6-t, s. f. El caso, bien estudiado para Andalucía, empieza a ser 
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cesión del dominio útil sobre la tierra en el siglo XV o XTV resultaban ahora 
injustificadas. 

Las partidas en metálico estaban sufriendo una disminución similar. El 
hecho se debe aquí a la caída de la renta de espacios de monte (el de 
Berrueces) y, en particular, a la reducción de los ingresos de alcabalas. Con 
referencia a ellas sirva simplemente decir que las del partido de Medina de 
Rioseco se habían reducido a la exigua cantidad de 3.000 reales al año. 
Dichas rentas estuvieron, además, afectadas por las distintas concepciones 
que, con respecto a ellas, se hicieron durante el período según los sucesivos 
proyectos hacendísticos y, en cualquier caso, su volumen y entidad se sujetó, 
tras el fallido proyecto de Garay, a los ajustes que en cada momento hiciera 
Hacienda, dejando así de ser una renta estipulada entre el titular y las 
villas 56, 

Sabido es que la situación no fue mucho más fácil para el clero. El hecho 
se conoce en su planteamiento y en sus términos generales. Más adelante 
aludiremos a las causas más importantes de la fuerte caida de los ingresos 
experimentada por las economías eclesiásticas a comienzos del XIX: el 
impago del diezmo, el descenso de la renta de la tierra y derechos señoriales y 
la interrupción frecuente de ambos son, sin duda, los factores principales. 
Unos y otros afectaron de diversa manera según la composición de la renta. 
De ahí que incluso las economías monásticas, menos dependientes del 
diezmo pero muy afectadas por las oscilaciones de la renta territorial, 
conocieran un proceso continuo de reducción de sus ingresos. El Cuadro 
núm. 107 es buena prueba de ello. En ambos monasterios la reducción de los 
ingresos en trigo, así como cierto grado de pérdida de su control del mercado 
(disminución de las cantidades vendidas) es evidente. Su punto más bajo se 
encuentra en la década 1811-1820. El panorama sería más grave aún si 
consideramos que muchas de las lagunas de la documentación pudieran 
deberse a años en que no se ha cobrado renta o, simplemente, a que ésta ha 
sido muy baja. 

No obstante, esta visión pesimista de los grupos privilegiadas a comien- 
zos del siglo XIX, que tenía como fin demostrar la crisis definitiva y total del 
Antiguo Régimen (y con él la práctica desaparición de dichas clases) es un 
planteamiento digno de revisión. 

En cuanto al clero hay que subrayar que la crisis final y la pérdida de su 
papel hegemónico en la distribución del producto no es una consecuencia 


conocido en Castilla. No obstante, pensamos, es mucho lo que nos queda por conocer y desvelar 
de dicha cuestión en la cuenca del Duero, Véase aparte de otras muchas obras A. M. Bernal, La 
lucha por la tierra en la crisis del antiguo régimen. Madrid, 1979. 

56. R. Robledo, «Desamortización y Hacienda Pública en algunos inventarios de grandes 
terratenientes» en Historia agraria de la España Contemporánea. Barcelona, 1985, pp. 402-404. 
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directa de la crisis de sus presupuestos económicos y de las vías de apropia- 
ción del producto, ya que su capacidad de acceso a la propiedad directa de la 
tierra había sido tal, que la recuperación de sus ingresos sólo a a partir de la 
renta territorial no hubiera supuesto grandes problemas. De hecho la tenden- 
cia al alza manifiesta en la recuperación de éstos entre 1820 y 1830 es buena 
prueba (véase cuadro) de la capacidad de adaptación y de la posibilidad, en 
una coyuntura económica distinta, de recuperar cierta preeminencia en el 
reparto del producto. Lo que ocurrió fue que la revolución liberal burguesa 
pasaba necesariamente, no solo por el fin de los privilegios legales de 
amortización de las tierras, sino más aún, por la enajenación y subasta 
pública de los bienes amortizados. La lucha por la tierra, un episodio 
concreto de la lucha por los medios de producción de la burguesía liberal, y 
las propias necesidades fiscales, hacían ineludible la aceleración del proceso 
desamortizador a partir de 1833. 

Los estudios más recientes están dejando claro que, por su posición 
específica en el aparato del Estado y de las alianzas que se crearon en la fase 
de su derrumbamiento, la aristocracia corrió mejor suerte 57, Esta reducción 
de los ingresos a que acabamos de hacer alusión no supuso el final de muchas 
casas aristocráticas y, por supuesto, tampoco de su capacidad de absorber 
buena parte del producto, ahora mediante la propiedad «perfeccionada». 
Desconocemos en qué grado esto fue así y en qué medida el caso castellano se 
asimiló al descrito por A. Miguel Bernal para Andalucía 58, 

Que la lucha por la propiedad de la tierra se desencadenó de forma 
similar lo demuestran las disputas del Conde de Benavente y los pleitos que 
sostiene con sus vasallos durante buena parte del siglo XTX. La cuestión no 
se limitaba sólo al pago de los «foros», sino a la pretensión del señor de 
asimilar sus derechos sobre dominio eminente de las tierras cedidas a foro 
con la propiedad absoluta. En cuanto al pago de los «foros», la documenta- 
ción al respecto es expresiva. En 1848 el administrador del Conde comentaba 
una petición de los vecinos de Tamariz para que se les rebajaran los atrasos 
debidos por dicho concepto, diciendo que 


«la obstinación con que los vecinos del pueblo... han sostenido contra el 
Señor Duque el injusto pleito para evadirse del pago de lo que legítimamen- 
te corresponde a V.E. debía ser motivo para no ceder en este asunto, pero así 
lo aconseja la grandeza de Alma del Duque» 39, 


57. Véase lo expuesto por Á. García Sanz, «Introducción» a la Historia agraria de la 
España Contemporánea. Barcelona 1985, pp. 9-17, 

58. Las ideas que a continuación expondremos se verán pronto matizadas por J. R. Diez 
Espinosa, en su trabajo, La propiedad de la tierra. Nobleza y burguesía en Valladolid. Siglo XIX, 
texto mecanografiado de próxima aparición. 

59. Leg. 4313, exp. 1, s.f. A.H.N. 


627 


La grandeza de alma de su excelencia le llevó a ceder, pero con la 
condición (repárese en la cifra) de que las 2.000 fanegas que (pese al perdón 
de 690) les quedaban por pagar, se entregasen en 20 años, sin perjuicio de las 
110 que anualmente le debían 60. 

Sea cual fuere el balance final, el acceso a la propiedad absoluta de ciertas 
tierras por parte del señor es documentable. Así, en 1852 lo vemos como 
propietario único de las tierras de Bustillo de Chaves, que arrienda indivi- 
dualmente a sus vecinos en plazos de 8 años; dicha posesión, con una 
extensión total de 520 yugadas, reportaba a su propietario (señor de titu- 
lo, pero terrateniente de profesión) 96 cargas de trigo %l, más que las 63 
en que su antecesor por la rama de los Almirantes, don Juan Alfonso 
Enríquez, se las había reducido en 1620 ante el temor de que su despobla- 
miento afectara a las rentas de alcabalas %2, 

Pero, sin duda, las situaciones fueron muy diversas y los resultados, 
dependiendo de la naturaleza exacta de las cargas que pesaban sobre la tierra 
y de la capacidad de los señores para probarlos, muy heterogéneos 3. Por 
ello, y por la importancia que para los señores de esta zona tenían los 
ingresos de alcabalas y tercias, nos inclinamos a pensar que la vía más 
fructífera de esta «camaleónica» conversión de la aristocracia se habrá de 
buscar en la utilización de títulos de alcabalas, tercias y juros, como efectos 
disponibles para la compra de bienes desamortizados. Por este camino el 
Estado liberal daba a la aristocracia la oportunidad de reciclarse y adaptar 
sus formas de acceso al producto a las nuevas condiciones jurídicas de 
control de la tierra. Desconocemos hasta qué punto y de qué manera se 
aprovechó esta oportunidad %%, pero las continuas cartas entrecruzadas entre 
el Conde y sus administradores a mediados del siglo para conocer y tasar 
cuáles eran sus derechos decimales y de alcabalas no dejan lugar a dudas de la 
virtualidad que ambos tenian 65. 

De esta manera terminaba el derrumbe del Antiguo Régimen, pero 
muchos de sus rasgos permanecieron durante tiempo en los campos castella- 
nos y, por supuesto, terracampinos. Al hilo de la crisis del Estado y con él del 
feudalismo centralizado se consumaba una crisis de la aristocracia arrastrada 


60. El documento añade que éste no era el caso único de Tamariz, sino que otros varios 
pueblos de este Estado «se hallaban en el mismo caso». Zbid., s. f. 

61. Ibid. 

62. Leg. 528, exp. 28. Ibidem. 

63. Véanse las reflexiones efectuadas por R. Robledo, «La liberación del mercado de 
tierras en Castilla-León: aproximación regional» en Actas del 1 Congreso de Historia de Castilla 
y León. Burgos, 1983, pp. 115-149, y en especial, pp. 125-128. 

64. Sí que sabemos que hizo buen uso de ella el Duque de Frías, señor de Villalpando y su 
tierra. R. Robledo, «Desamortización y Hacienda...», op. cit., p. 420. 

65. Osuna, leg. 4311, s. f. A.H.N. 
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desde siglos e impuesta por ese mismo Estado que le había compensado con 
creces en un curioso «toma y daca». Cuando ese armazón no se pudo 
sostener la aristocracia se replegó a dar los pasos necesarios para no perder 
su situación preeminente. Al mismo tiempo, la desamortización de los bienes 
de eclesiásticos, grupo social mucho más débil políticamente en el siglo XIX, 
puso en manos de la burguesía ingentes cantidades de tierra que se completa- 
ron con las procedentes de los municipios y que pusieron las bases de la 
«burguesía harinera» del siglo XIX y XX. Hoy sabemos que la formación de 
grandes patrimonios se aceleró en algunas zonas de la Tierra de Campos %, 
Nos queda por conocer, no obstante, hasta qué punto esto provocó un relevo 
por parte de la burguesía absentista de las ciudades con respecto a esos 
«labradores», que no poseían títulos de la deuda y que se habían intentado 
beneficiar del despojo soterrado de los bienes comunales entre 1800 y 1840, 

En todo caso, de esos cambios no salió favorecido el pequeño campesino, 
cuyos intentos de adquirir tierras se constatan en la multitud que aparece en 
los expedientes de venta, pero que había quedado en manos de los usureros 
para pagarlas. Si bien hay que tener como buena la norma de que las 
desamortizaciones reprodujeron las estructuras de propiedad vigentes con un 
simple cambio de titularidad, queda por explicar el grado en que esto fue así 
y las vicisitudes por las que atravesaron los distintos grupos sociales. A ello 
sólo se llegará estudiando, no sólo la cantidad de bienes vendidos o compra- 
dos y la condición de los compradores —que gracias a pacientes y laboriosos 
estudios vamos conociendo— sino su impacto real en la sociedad rural y sus 
consecuencias al cabo de unos años 6”. 


2. El «granero de España»: producción, población, renta de la tierra 
y comercialización del producto agrario. 1800-1830 


Dado que de él venían los principales límites al desarrollo de las activida- 
des productivas, no es extraño que de la crisis del entramado político e 
institucional del Antiguo Régimen se siguiera una etapa expansiva, continua- 
ción de la iniciada en el siglo XVIII, que es la mejor muestra de que los frenos 
al crecimiento económico y poblacional no se movían exclusivamente en el 
plano productivo. Para el conocimiento de este fenómeno, explicable tam- 
bién por las maniobras de los distintos grupos del campesinado para hacerse 
con la tierra y zafarse de los derechos antiguos, vamos a proceder al estudio 


66. M. Peña, op. cit., pp. 125 y ss. 

67. Véanse G. Rueda Hernanz, La desamortización de Mendizábal en Valladolid (1836- 
1813). Valladolid, 1980, y la Obra citada más arriba de J. R. Diez Espinosa, Desamortización..., 
op. Cit. 
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de los momentos de arranque de esa expansión en que la economía terracam- 
pina estaba adquiriendo ya algunos de los rasgos que la caracterizarán 
durante todo el siglo XIX y parte del XX. 

Las malas cosechas de 1801 a 1804 y, después, de 1812 y las crisis 
epidémicas que favorecieron, fueron el colofón de todo un periodo y la 
puerta de entrada a otro que, aunque con retrocesos, se mostraba distinto en 
muchos aspectos. No vamos a abordar aqui el estudio de estos episodios 
críticos, Sería interesante y contamos con datos. Pero se trata de un fenóme- 
no suficientemente conocido 68 y del que nos interesan sobre todo algunas 
repercusiones en el plano demográfico y productivo que fácilmente se pueden 
deducir de una simple mirada a las series de bautismos, defunciones y 
diezmos que presentamos a lo largo de este trabajo. 

Dado nuestro planteamiento creemos mucho más interesante lo que 
aconteció después. 

El desenlace a medio plazo del proceso de crisis que estamos estudiando 
no puede ser más aleccionador sobre la realidad histórica que se vive. Se diría 
que el Antiguo Régimen mostró su naturaleza real, el peso que ejercía sobre 
las actividades productivas, su capacidad de constreñir los factores de 
producción, cuando comenzó su lenta pero estrepitosa muerte. E 

A esta situación de malas cosechas, a una lucha por el producto y los 
medios de producción que se mantendrá muy aguda durante el siglo XIX, a 
las crisis de mortalidad más violentas desde el siglo XVII, sucederán tiempos 
difíciles: un conflicto bélico en territorio español, una revolución por termi- 
nar que generó marginación política y civil, un período de violenta caída de 
precios agrícolas... Pero, también, todo ello vino paradógicamente acompa- 
ñado, o sucedido, no de una crisis económica a largo plazo, sino de una 
reactivación productiva y demográfica. 

No queremos que tales palabras se interpreten como. una simplificación 
de un periodo demasiado confuso y complejo como para caer dentro de una 
fórmula estrecha. No obstante un vistazo a dos indicadores de coyuntura 
como las curvas de bautismos y la producción de cereal puede ser aleccio- 
nador. 

A los años malos de principios de siglo siguió un crecimiento poblacional 
que continúa, con el mismo carácter de lentitud con que se había venido 
dando antes, el crecimiento iniciado hacia 1750. Dicho proceso, que coincide 
por lo demás con la evolución seguida por el conjunto de la población 


68. Especialmente V. Pérez Moreda, op. cit., pp. 376-390; D. Reher, «La crisis de 1804 y sus 
repercusiones demográficas. Cuenca (1775-1825)» en Moneda y Crédito, n. 154 (1980) pp. 35-72, 
J. Nadal, «Les grandes mortalités des annés 1783 a 1812: effets á long terme sur la demographie 
catalane» en Problemes de mortalité, Actes du Colloque International de Demographie Historique. 
París, 1965, pp. 409-421. 
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española 69, se explica por una inmigración de pobladores de las zonas mon- 
tañosas aledañas donde la presión demográfica creaba situaciones difici- 
les, Semejante impresión está avalada por el hecho de que ese crecimiento se 
produjo a pesar de violentas crisis de mortalidad y, más importante aún, a 
pesar de que el factor más perjudicial al crecimiento vegetativo, la mortalidad 
infantil, se mantuvo, e incluso se elevó, durante los treinta o cincuenta 
primeros años del siglo 70. Apoya esta idea el que algunos datos que hemos 
podido recabar en ciertas poblaciones, como Medina de Rioseco, dan a 
entender la existencia, ya a finales del XVIII, de un elevado número de 
inmigrantes ?!, 

En cuanto a la producción agrícola, son de todos conocidas las difículta- 
des para su medición una vez que el diezmo pierde credibilidad. Sin embargo, 
hemos de considerar que la situación hasta 1830 no fue tan mala como no 
pocas veces se supone, si consideramos que tal magnitud permaneció a 
niveles relativamente altos en los años en que hemos podido recabar datos 
después de las violentas crisis de comienzos de la centuria. Si a esto se añade 
una cierta dosis de ocultación, habrá que inclinarse a pensar que los niveles 
productivos de finales del XVIII se fueron recuperando 72. 

También la renta de la tierra apunta en el mismo sentido. Su fuerte caída 
desde 1800 terminó en muchas villas a la altura de 1815 ó 1820, para iniciarse 
después una tímida, pero muy clara, recuperación. En algunos pueblos 
analizados, como San Cebrián, Vezdemarbán y Villasexmir, se alcanzaron 
muy pronto los niveles anteriores a 1800; en otros sólo se apunta una 
tendencia al alza que estudios más preocupados por el resto del siglo 
corroboran plenamente 73, 

Esta capacidad de recuperación en un momento de dificultades de todo 
tipo en la sociedad rural se debe al proceso de subversión que, desde abajo, 
desde la vida local y municipal, estaba terminando con el Antiguo Régimen y 


69. V. Pérez Moreda, «La evolución demográfica española en el siglo XIX (1797-1930): 
tendencias generales y contrastes regionales» en L'evoluzione demografica dell Italia nel secolo 
XIX. Bolonia, 1984. 

70. Véase el cuadro antes expuesto sobre las tasas de mortalidad infantil en Frechilla. 
Datos similares arrojan las cifras de Villanueva de S. Mancio que no presentamos. 

71. Los libros de Matrícula de la parroquia de Santa Cruz de Medina de Rioseco arrojan, 
ya en 1785, un volumen de más del 20% de personas procedentes de otras villas y regiones. 
Medina de Rioseco, Libros de Matrícula de Santa Cruz, n. 1, año 1785. A.H.D.V, 

72. Parecidas consideraciones a las que aquí efectuamos, en E. Llopis Agelan, «Algunas 
consideraciones acerca de la producción agraria castellana en los veinticinco últimos años del 
Antiguo Régimen» en Historia agraria de la España contemporánea, t. 1. Barcelona, 1985, pp. 
128-150. ] 

73. R.Robledo, «La evolución de la renta de la tierra en Castilla desde comienzos del siglo 
XIX hasta 1885» en Investigaciones Económicas, n. 11 (1980) pp. 73-107. 
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con sus formas de acceso al producto antes incluso de que la revolución desde 
arriba diera los frutos que sus promotores vaticinaban. 

Algunos acontecimientos que contribuyeron a ello, como el reparto de 
tierras municipales, arrancan ya del siglo XVIII. Es difícil medir el impacto 
en la producción de medidas como el reparto de tierras de propios efectuado 
en 177074. Sea como fuere, esa medida se vio continuada durante las 
primeras décadas del XIX y debió ser una medida con cierta influencia en 
dicho sentido, no sólo por lo que suponía para los nuevos cultivadores, sino 
también y sobre todo por la rentabilidad que, indirectamente, le sacaron los 
labradores acomodados. Para éstos, enfrentados desde 1790 con un aumento 
de los salarios y ante la imposibilidad de contenerlos por medio de reglamen- 
taciones municipales, la cesión de tierras a los jornaleros era una buena 
forma de externalizar costes y de fijar a esa población antes de que recurriera 
a la emigración masiva. Es muy posible que en muchas localidades dichos 
repartos tuvieran como único fin aliviar las calamidades que atravesaba un 
sector numeroso de la población, pero en otras, como Medina de Rioseco o 
Villalón, esta segunda intencionalidad está muy clara y merece alguna 
reflexión. 

En esta última ese trato de favor se plasmó en la rebaja de la renta que 
venian pagando desde 1770, que pasa de 8,75 cels./yugada a sólo 6; dicha 
medida favorecía a 218 vecinos que desde dicha fecha se venian beneficiando 
de 1.731 yugadas a dos hojas ?3, 

Sin embargo, donde está clara la intencionalidad a que nos referiamos, es 
en Medicina de Rioseco. Aquí los permisos de roturas son explícitos y 
masivos. A comienzos del XIX se da permiso a los jornaleros para 


«plantar de majuelos varias tierras incultas y criales situados en los páramos 
y sus laderas del Moclín, Valdecuevas, Valdepeñas, por ser pedregosas y de 
muy corto o ningún producto» ?6, 


Algunos años después, en 1818, se recurre al mismo procedimiento, ante 
la petición del «gremio de braceros del campo» que, afectados por el paro 


74. F. Sáchez Salazar, «Los repartos de tierras concejiles en la España del Antiguo 
Régimen» en La economía española al final del Antiguo Régimen, I, Agricultura. Madrid, 1982, p. 
189-258. Igualmente A. García Sanz, «El reparto de tierras concejiles en Segovia entre 1768 y 
1770» en Actas del I Congreso de Historia rural. Madrid, 1984, pp. 251-299. Por su parte la 
primera ha estudiado también la progresiva puesta en cultivo de tierras marginales en Castilla 
con algunas referencia concreta a la zona que estudiamos en «Demanda de tierras y roturaciones 
legalizadas en la región castellano-lconesa durante el siglo XVII» en Actas del 1 Congreso de 
Historia de Castilla y León, Burgos, 1983, pp. 295-408. 

75, Sección 6», leg. n. 5, exp. 18. A.H.M.V. 

76. Leg. 219, exp. 6.371. A.H.M.M.R. 
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agrícola que se genera en plena deflación, solicitaban que, para paliar ese 
mal, se les dieran tierras para plantar viñedo; la respuesta afirmativa del 
ayuntamiento no se hizo esperar. 

Lo llamativo del caso, y donde coinciden los intereses de munícipes y 
solicitantes, es que se trate de viñedo” Esta es, sin duda, la dedicación más 
idónea para ciertas tierras, pero, sobre todo, éste es un cultivo que fija la 
mano de obra, evitando la despoblarión, que no comprime el mercado de 
trabajo en verano y que también viené bien a sus beneficiarios por cuanto les 
dota de un producto que, comercializado, aliviará un poco las dificultades de 
liquidez monetaria que por ese momento se vivían 77. 

Estas medidas, que minaban el orden legal del siglo XVII y que con 
frecuencia venían precedidas de concesiones en los organismos estatales 
competentes, permitieron una mayor capacidad de resistencia, y podemos 
considerarlas como favorables a una reactivación económica inmediata. 

Si los pequeños consiguieron ciertos beneficios, todavía fue más clara la 
capacidad de actuación y de extender la producción que, poco a poco, 
consiguieron los más dotados económicamente. Es muy probable, por los 
datos aislados que hemos podido consultar, que éstos fueran los más favore- 
cidos por un proceso desamortizador como el de Godoy que en muchas villas 
arrojó al mercado extensas propiedades ocupadas por obras pías, asistencia- 
les y de beneficencia 78. Además, ya hemos visto que ellos fueron los principa- 
les beneficiarios de las apropiaciones más o menos controladas que desde 
comienzos del XIX, pero en particular desde los tiempos de José Bonaparte, 
se dirigieron contra los propios. 

Y, por supuesto, fueron ellos quienes se aprovecharon del desenso de la 
renta que entre 1800 y 1810 liegó a suponer en algunos lugares una reducción 
del L00/%, sobre sus niveles anteriores7%, Por todo ello, si tenemos en cuenta 
que esos son años difíciles, pero que las oportunidades de especulación 
fueron muchas y que los precios se mantuvieron todavía altos, habrá que 
colegir que aquellos que tenían solvencia económica pudieron capear e 
incluso beneficiarse del temporal. Los auténticos problemas se dieron duran- 


77. J. Fontana, «La crisis agraria de comienzos del siglo XIX y sus repercusiones en 
España» en Historia agraria de la España contemporánea, t. l. Barcelona, 1985, pp. 117-128. 


78. Véase en el Cuadro núm. 80 la importancia que tenían las propiedades de este tipo de- 


instituciones. 

79. Descenso de la renta que, como los mismos munícipes de Medina de Rioseco expresa, 
está ligado a la expansión de las tierras en propiedad de cultivadores directos derivada de las 
ventas desamortizadoras de 1798 y subsiguientes. Así lo expresan cuando achan el fenómeno a 

«las muchas ventas que se han hecho de establecimientos piadosos en que muchos 
labradores se han hecho con heredades propias» 

Libros de Acuerdos, 29 de agosto de 18083. A.H.M.M.R. 
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te los años de guerra; los conflictos, las requisas de trigo, las contribuciones 
extraordinarias, les perjudicaron hasta tal grado que un ayuntamiento en 
principio poco reticente hacia el francés, como el Medina de Rioseco, pasó 
enseguida a la oposición frontal contra él. 

Los años siguientes fueron, como es sabido, años de dificultades en toda 
Europa por el descenso de los precios del trigo; pero también, como formuló 
hace algún tiempo a manera de hipótesis J. Fontana, años en que la 
coyuntura de precios y la presión fiscal estimularon la producción y la 
expansión de cultivos 30. Para ello existían, aparte de esos estímulos, condi- 
ciones económicas más positivas de lo que a menudo se piensa. Por un lado, 
los pequeños cultivadores, que no se veian obligados a realizar desembolsos a 
modo de costes de producción, pero que precisaban de mayores cantidades 
de numerario, no tenían más que aumentar la fuerza de trabajo aplicada al 
proceso productivo para conseguirlo: ayudaba a ello el relajo con que se 
guardaban los terrenos concejiles de propios no cultivados y la posibilidad 
de, legal o fraudulentamente, ponerlos en explotación. 

En cuanto a los grandes, su situación, aunque no fácil, tampoco era 
irremediable. Téngase en cuenta que, por lo menos hasta 1825 la renta de la 
tierra se mantuvo baja o muy poco por encima de los niveles de la década 
anterior y que los costes salariales tampoco se dispararon. De tal modo que 
expandir la producción era un recurso no cómodo, pero tampoco imposible, 
si se contaba, como de hecho se empezó a contar a partir de 1820, con 
posibilidades de comercialización o, simplemente, con formas usurarias de 
valorización del producto, cada vez más difundidas a medida que los meca- 
nismos de crédito del Antiguo Régimen, basados en los censos, iban pericli- 
tando 81, Por todo ello no nos resulta extraño que, a medida que todas estas 
variables empezaron a converger, comenzara también una reactivación de la 
renta de la tierra, reflejo fiel de una demanda creciente y de los estímulos al 
aumento de la producción que se consolidarían desde 1830. 

A mayor abundamiento, se ha de considerar que el relajo en el pago del 
diezmo tenía efectos muy positivos en las economías de los pequeños campe- 
sinos; les permitía un margen de subsistencia más amplio y favorecía la 
comercialización de productos de tal modo que, junto con la necesidad de 
pagar impuestos en metálico, constituía un factor de apertura al mercado de 
indudable trascendencia $2, 


80. «La crisis agraria...», op. Cit. p. 125, 

a Las repercusiones de la crisis de comienzos del XIX en los pósitos han sido estudiadas 
por P. Carasa Soto; según él llegan a desaparecer el 66,4 %, de los de la provincia de León, el 43,8 
de los de Avila y el 55,5% de los de Valladolid. También fue espectacular la disminución de 
fondos (el 92,7% en Avila, el 94% en León...). «Los pósitos...», op. €it., p. 278. 

82, Síntoma de esa tendencia a la comercialización de productos agrícolas que es paralela a 
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Para los más poderosos no pagarlo o disminuir la proporción aumentaba 
sus excedentes y compensaba en algo la caída de los precios. En cualquier 
caso algunos testimonios de la época parecen insinuar que la comercializa- 
ción de granos, no se cortó por completo en ningún momento, aunque se 
aguzaba el ingenio para eludir cualquier tipo de gravamen. Así, el arrendata- 
rio de la «renta de la cuchar» de Medina de Rioseco se quejaba en 1817 de 
que 


«ocurre la extraña novedad... de que haviéndose dedicado en esta ciudad 
algunos sujetos a la compra de granos en crecidas proporciones, la ejecu- 
tan... en los pueblos de la circunferencia haciendolos conducir a sus almace- 
nes a más de lo que es presumible puedan haber establecido en dhos 
pueblos. 

El exponente con este motivo advierte no sólo los crecidos y considera- 
bles acopios que se hacen, sino que desde los lugares de la compra se 
trasladan los granos directamente a las paneras de los negociantes... Á no 
practicarse tan crecidas compras és bien sabido y la experiencia tiene 
acreditado que todos y cada uno de los referidos pueblos han hecho y 
deverian hacer las ventas de granos en los mercados desta ciudad» 83, 


- En fin, durante los primeros veinticinco o treinta años del siglo la Tierra 
de Campos se está preparando para desempeñar el papel que necesariamente 
le tocaba en la formación del mercado nacional: zona de abastecimiento de 
granos de buena parte de la península y de las colonias americanas. Parece 
perfectamente comprensible, a la luz de estas consideraciones, que los estu- 
dios más recientes sobre la «economía triguera» del siglo XIX tiendan a 
adelantar las fechas de expansión del comercio del cereal y que, sin negar los 
grandes problemas al respecto, refuercen la idea de que, si bien el ferrocarril 
«aceleró» la integración del mercado nacional, «el proceso había empezado 
antes y a mediados de siglo se habían dado pasos importantes» 84, Desde el - 
punto de vista del acceso al producto, la Tierra de Campos se estaba dotando 
de una infraestructura básica para afrontar ese papel: grandes propiedades 
excedentarias de cereal, con detracciones menores que en el siglo XVIII, que 
permitían la formación de un mayor volumen comercializable; tendencia a la 
especialización triguera desde el siglo XVHI; reforzamiento de la población e 
incluso del minifundio funcional que facilitaba mano de obra a las explota- 


la diversificación del producto es la creciente proporción en que aparecen en los libros de 
diezmos productos como los yeros, los titos, alubias, garbanzos, etc... Libros de Diezmos del 
Cabildo eclesiástico de Medina de Rioseco, n. 5. A.H.D.V. 

83, Leg. 179, exp. 4506. AH.M.M.R. 

84. R. Garrabou y J. Sanz «La agricultura española durante el siglo XIX: ¿inmovilismo o 
cambio?» en Historia agraria de la España contemporánea. 2. Expansión y crisis (1850-1900) 
Barcelona, 1985, pp. 7-191. 
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ciones de los labradores acomodados. A todo ello se añadía, aún, una 
infraestructura de transporte precaria, basada todavía en la utflización de 
fuerza de trabajo humano en abundancia y cada vez más en mejores técnicas, 
como el Canal de Castilla, que muy pronto serían relegadas por el ferrocarril 
pero que habían cumplido su papel transcendental en la conformación de los 
rasgos económicos que hasta hace poco la ha caracterizado 85, 


X * * 


Entre 1800 y 1830 se produjo en todo el reino, así como en la comarca que 
estudiamos, el proceso más acelerado de cambio de su historia reciente. Las 
dificultades fiscales, políticas y sociales para mantener el Antiguo Régimen se 
habían resuelto en un proceso de crisis que tuvo como límites de evolución 
fundamentales la crisis fiscal, que arrastró tras de sí a las haciendas munici- 
pales, la desaparición de las antiguas formas de acceso al producto, y la lucha 
por la tierra. El resultado fue un derrumbamiento de todo el andamiaje 
político en que se basaba un sistema económico que había subsistido con 
escasas alteraciones y gracias a la estabilidad demostrada por el Estado 
absolutista desde hacía siglos. Tal derrumbamiento se debió a un proceso 
lento de crítica social y asalto a los canales de distribución del producto y de 
reglamentación del proceso productivo agrícola desde abajo, tanto como a 
las dificultades de pervivencia del propio Estado. Ello no supuso un cambio 
decisivo de los personajes en liza, pero si una remodelación de los términos en 
que ésta se planteaba. 


85. Es sintomático de la expansión del comercio de cereal durante la primera mitad del 
XIX, el movimiento demográfico de villas muy volcadas a esa actividad como Villalón y 
Villarramiel. Todavía en 1850, al hablar de esta última, Madoz confesaba que su comercio 
consiste en : 

«lanas y cueros y en el transporte de granos y harinas, ocupándose en esto más de 100 
carros de camino y muchas caballerías». 

P. Madoz, Diccionario geográfico-estadistico-histórico. Provincia de Palencia. Vall:«Jolid, 
1984, ed. facsímil, p. 231. 
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Conclusión 


La crisis final del Antiguo Régimen se produjo por la agudización de los 
problemas fundamentales que se venian acumulando desde hacía siglos y su 
concurrencia con los desajustes derivados del crecimiento económico más 
reciente. Entre aquéllos habría que destacar la delicada situación fiscal que se 
había iniciado a causa de la superación de la crisis feudal por el recurso a la 
centralización del poder en la Monarquía y la participación de los grupos 
dominantes en la fiscalidad, así como el progresivo agotamiento de las vías 
extensivas de acumulación de riqueza por los eclesiásticos y los grandes 
nobles; esto último incitado por la ruptura progresiva de la alianza que se 
había reforzado desde fines del XVI. 

Para ello había sido preciso también un crecimiento con profundos 
desequilibrios a partir de las transformaciones operadas en la propiedad y 
explotaciones por la ampliación de los patrimonios eclesiásticos. Semejante 
hecho, que pudo tener su paralelo en otras zonas de la península en una 
mayor importancia de la propiedad señorial, había estado alentado a su vez 
por la diferenciación social en el campo y por la formación de un sector de 
agricultores acomodados al que bien podría considerarse como una «burgue- 
sia rural», cuyo protagonismo en la historia ener! del reino nos es todavía 
muy desconocido. 

Tales desequilibrios se explican por el aumento de la tasa de participación 
de los grupos privilegiados en el total del producto. Y eran tanto más 
contradictorios cuanto que no se completaban con un grado de desarrollo del 
capital mercantil capaz de generar la expansión industrial, pese a la existen- 
cia de algunas condiciones para ello. El resultado fue que la zona tendió a 
especializarse en el cereal y en las actividades agrarias y que, independiente- 
mente de las transformaciones y oportunidades perdidas del siglo XIX, el 
papel que le cupo desempeñar en el desarrollo económico de esta centuria, y 
para el que ya antes había mostrado evidente vocación, fue el de productora 
y exportadora de cereal a partir de unas estructuras agrarias asentadas en 
una fuerte diferenciación social en el campo, no reñida con la existencia de 
minifundios como reserva de mano de obra. 
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- Conclusiones y propuestas 


nen 


Entre los siglos XV y XIX se produjeron en los países europeos una serie 
de transformaciones de capital importancia. Consistieron en la crisis definiti- 
va de la propiedad feudal y en el paso de formas de acceso al producto 
basadas en mecanismos impositivos a la propiedad absoluta de la tierra. En 
la medida en que todo ello se había apoyado en el Estado Absoluto y la 
comunidad de aldea había sido una pieza central del sistema, ello supuso 
también una crisis de tales instancias de poder. Dicho proceso, más complejo 
de lo que asi enunciado pudiera parecer, se llevó a cabo de muy distintas 
maneras en los diversos países y llevó a condiciones de partida para el 
desarrollo capitalista muy heterogéneas. 

Por lo que se refiere a Castilla se ha llamado mucho la atención sobre una 
clase señorial que encontró en la ganadería ovina, articulada en torno a la 
Mesta, la solución para sus problemas económicos. Con ser cierta, esta 
explicación no debe llevar a olvidar que durante los últimos siglos, y en 
particular, desde el XV, se operaron una serie de cambios que serán decisivos 
en el periodo concreto que estudiamos. Conviene reflexionar, por ejemplo, 
sobre el hecho de que las dificultades de esos momentos se superaron 
también gracias a la participación creciente de la aristocracia en las rentas del 
Estado y gracias a su adopción de fórmulas de explotación de la tierra y 
acceso al producto basadas en la cesión del dominio útil del suelo a las 
comunidades locales a cambio de un foro en especie. El resultado fue una 
renta señorial cuyos cimientos reposaban en la propiedad feudal y en las 
rentas enajenadas. En la medida en que esto fue así el papel de la comunidad 
de aldea en el conjunto de las relaciones sociales se mantuvo e incluso se 
reforzó, ya que era ella el organismo encargado de reglamentar el aprovecha- 
miento de las tierras cedidas durante la Edad Media y de transferir a señores 
y Monarquía la cantidad estipulada en los foros y en los encabezamientos de 
tercias y alcabalas. Además, una vez que se vieron consolidadas estas vías de 
distribución del producto, el interés de los señores y de la Corona por el 
crecimiento de las actividades productivas se hizo aún más fuerte, debido a 
que sus rentas estarían siempre en relación directa a la cantidad de vecinos de 
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las villas y a la prosperidad económica de éstas. De ahí que al mismo tiempo 
se dotara a esas comunidades de una serie de ordenanzas que, añadidas a los 
reglamentos ya existentes, consagraban formas más eficaces de aprovecha- 
miento del terrazgo; y de ahi también que muchos señores y la propia 
Monarquía concedieran facilidades para el desarrollo comercial y el asenta- 
miento de ferias en algunos lugares. 

La Guerra de las Comunidades marca el hito que definitivamente dará a 
la historia castellana el giro que habria de tomar. Tal conflicto hunde sus 
raíces en el proceso de centralización política propio del Estado Moderno y 
en las necesidades continuas de fondos a que obligaba el aumento del gasto 
de la Corona y de los propios señores, inmersos en un sistema de reproduc- 
ción extensiva que hacia muy frágil el ya difícil equilibrio creado durante los 
siglos anteriores. Como en otros conflictos europeos de la época, las ciuda- 
des, en oposición a la aristocracia y al rey, fueron el elemento aglutinante del 
campo, ya que, como éste, estaban dispuestas a resistir cualquier radicaliza- 
ción del dominio político y económico, viniera del rey o de grandes nobles. El 
auténtico vencedor no fueron los señores ni las ciudades, ni los vasallos; fue 
la Monarquía. De esta manera, el reforzamiento de su poder militar y 
político terminaba definitivamente con cualquier vía de dominio por parte de 
los señores que estuviera basada en el ejercicio directo, e independiente del 
rey, de la fuerza. Pero, a su vez, el conflicto consagró la organización 
juridico-política del reino y con ella las formas vigentes de dominio y de 
acceso al producto. En consecuencia, la posibilidad de que la historia 
castellana siguiera una senda parecida a la de otros países del centro y Este de 
de Europa, basada en el poder aristocrático y la debilidad del Estado, se 
cerró al mismo tiempo que cristalizaban las formas de propiedad y acceso al 
producto generadas en la etapa anterior. 

Además, el recurso al endeudamiento practicado tanto por la Corona 
como por los señores durante buena parte del siglo XVI y la arribada de los 
tesoros americanos permitieron restablecer el equilibrio anterior y la expan- 
sión agraria y comercial basada en el protagonismo de las comunidades de 
aldea y de las ferias. Dado el reforzamiento de ésas y la pervivencia de las 
formas de propiedad y de reparto del producto, el notable desarrollo del 
capitalismo comercial en torno a las ferias fue un elemento más de crecimien- 
to, pero no de transformaciones económicas en profundidad. 

Por otra parte, la «crisis de la aristocracia», que se inicia hacia 1540 al 
perder la capacidad militar que le permitía la expansión de sus dominios, no 
obligó a este grupo a un cambio cualitativo de sus canales de ingresos o a la 
búsqueda de formas diferentes de acceso al producto o de incremento de sus 
ingresos. Por el contrario, la Corona, que le había recortado su poder, 
mostró una vez más su estrecha afinidad con los señores al dotarles de 
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dispositivos legales para evitar su desaparición como clase y acceder al 
crédito. Ello fue posible gracias a que la nobleza local, las oligarquías ' 
rectoras de las ciudades, los mercaderes y banqueros y los funcionarios 
enriquecidos a la sombra del Estado dedicaron una parte creciente de sus 
capitales a la constitución de censos sobre las rentas de mayorazgos y de 
juros sobre la Hacienda real. Esta evolución, que es general para el reino tuvo 
en la Tierra de Campos una expresión perfecta, como zona muy señorializa- 
da y sede del capitalismo comercial que era. 

Pero esa expansión de la deuda aristocrática y estatal, que se vio incenti- 
vada por el efecto erosivo de la inflación sobre los ingresos de ambos, tendría 
a la larga efectos muy negativos. Cuando en la segunda mitad del siglo su * 
volumen se hizo insoportable y después de que se le añadiera la de indole 
municipal, fue imprescindible el recurso a una mayor presión fiscal y seño- 
rial. En el trasfondo estaba el hecho de que, dada la importancia de las 
enajenaciones, el único sistema para aumentar los ingresos del Estado era 
hacer crecer las contribuciones provenientes de las actividades productivas. 

Al contrario de lo ocurrido a principios del siglo, tal maniobra no 
desencadenó ninguna convulsión política de importancia. La razón estriba, a 
nuestro modo de ver, en el acuerdo establecido entre el rey y las Cortes y en la 
actuación de la Comisión de Millones, así como en el hecho de que, para 
entonces, la penetración de las jerarquías intermedias en el aparato fiscal a 
través de los juros hacia desaconsejable para ellos cualquier enfrentamiento 
radical. Una vez mediatizado y controlado el sistema de cobro de los nuevos 
impuestos y desviada su presión hacia las clases más indefensas, los intereses 
de estos grupos estaban salvados, y durante el siglo XVII la ampliación de la 
masa fiscal y el endeudamiento que ello provocaba en las ciudades y villas, 
brindaba nuevas oportunidades para colocar los capitales e incrementaba su 
control financiero de los organismos municipales. Mucho es lo que nos 
queda por saber de estas cuestiones, básicas para entender la economia y 
sociedad del Seiscientos. Por ahora se podría mantener, en tanto el tema se 
aclara a través de análisis más centrados en la alta política y administración, 
que el resultado fue una cierta estabilidad y solidez de las estructuras 
políticas, pero también una profunda recesión económica que no vino 
acompañada de cambios decisivos en las formas de propiedad, distribución 
del producto o sistemas productivos, que, por el contrario, encontraron en 
dicha estabilidad su asidero más importante, 

Por lo que se refiere a la aristocracia, pudo parar su propia crisis 
mediante el apoyo de un Estado sensibilizado a sus peticiones, en el que 
progresivamente fue aumentando su poder y que en buena medida no era 
ajeno a sus intereses. El medio fundamental para ello fueron las ayudas 
extraordinarias y la reducción del tipo de interés de los censos. Gracias a 
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esto, la presión señorial sobre sus vasallos se pudo ejercer de manera muy 
selectiva y, desde luego, no fue en esta comarca donde tuvo su máxima 
expresión. El resultado no fue la desaparición de sus deudas, pero sí que su 
«crisis» quedara en simples dificultades de liquidez y que su situación se 
salvara sin necesidad de recurrir a grandes cambios. En cuanto al clero, 
resguardado en las leyes amortizadoras, su capacidad de decisión política 
parece que fue mucho menor que la de la aristocracia, pero contó con una 
notable operatividad económica que le permitió acrecentar sus propiedades y 
participar en la renta fiscal a través de los juros sobre impuestos reales, y los 
censos sobre los propios de los municipios, cuando no pasó directamente a la 
adquisición de rentas enajenadas. Al mismo tiempo muchos miembros de la 
antigua burguesía mercantil y del patriciado urbano en general aprovecha- 
ron las oportunidades que brindaba el servicio al Estado, la enajenación de 
rentas y la emisión de censos y juros para aproximarse a la aristocracia y 
dotarse de formas de acceso al producto social que se asimilaban a las de las 
suyas y que tenían también como uno de sus puntos de apoyo la participa- 
ción en las rentas fiscales dela Monarquía. De esta manera el Estado se había 
convertido en un asidero fundamental para muchos individuos y el aparato 
hacendístico en un mecanismo de distribución de riqueza, por lo que, al 
mismo tiempo, los intereses por el mantenimiento de las estructuras políticas 
y económicas, se multiplicaban. 

Como era de esperar, las consecuencias de esta alianza, no carente de 
fisuras internas, en la cúspide social fueron perjudiciales para las actividades 
productivas. Ya en un principio, la expansión de la deuda había sido el 
motivo de un drenaje continuo de capitales que no favoreció el mantenimien- 
to de la productividad; el estudio detallado de los mayorazgos y testamentos 
de algunos banqueros relacionados con las ferias de Medina de Rioseco es 
buena prueba de ello. Pero lo realmente decisivo fue el incremento de la 
presión fiscal que redujo las disponibilidades de muchos productores y 
comerciantes, gravitando así como una pesada losa sobre su capacidad 
económica y productiva, y que, dada la forma de su reparto a través de las 
comunidades, provocó la ruina de muchas haciendas municipales, incremen- 
tó su deuda e incluso redobló la propia presión fiscal al tener que recurrir 
éstas a nuevos impuestos para pagar los intereses de los censos que hubieron 
de instituir sobre los propios. Asimismo, la venta de tierras baldías perjudicó 
a los pequeños cultivadores, acarreó cambios de titular o de formas de 
gestión en muchas villas y coadyuvó también al endeudamiento de haciendas 
locales y particulares. Á su vez, la retirada de los pagos de la monarquía de 
las ferias, no terminó con éstas pero perjudicó al tráfico y mermó sus efectos 
beneficiosos sobre la población y las actividades agrarias. 
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El resultado de todo ello fue una recesión económica que en ningún 
momento vino acompañada de transformaciones en profundidad en las 
estructuras sociales o productivas y que, si bien se plasmaba en un descenso 
de la renta de la tierra, no suponía una reducción inmediata de la proporción 
del producto que en última instancia iba a parar a manos de los poderosos. 
No es extraño, pues, que el siglo XVII, que había sido en otras regiones de 
Europa un período de transformaciones en profundidad que generó en 
última instancia una modernización económica y el avance de formas capita- 
listas de producción, fuera en esta región, y diríamos que en toda Castilla, 
una fase de estancamiento en la que lo más importante fue el empobrecimien- 
to de muchos y la mayor diferenciación social en el campo. 

Sin embargo, ese mismo proceso que acabamos de describir dio lugar a 
una serie de transformaciones en la base productiva que habrian de generar 
una expansión con puntos de partida diferentes y sin necesidad de un 
descenso previo de la tasa general de apropiación del producto, ni de esa 
modernización agraria a que nos referíamos. El resultado de la evolución 
descrita fue el reforzamiento de un grupo de labradores acomodados que se 
beneficiaron del descenso de la renta de la tierra y del tipo de interés de los 
censos para aumentar la producción. Tal fenómeno se producía al mismo 
tiempo que se iniciaba una especialización espacial del trabajo favorable a la 
comercialización de los excedentes, y en el momento en que la reducción de 
sus posesiones y sus necesidades de dinero obligaban a los pequeños campesi- 
nos a dedicarse cada vez más al transporte y a emplearse como asalariados. A 
ello había ayudado indirectamente la concentración de propiedades en 
manos del clero y el que el arrendamiento actuara como un elemento 
agravante de las diferencias en el seno de la sociedad rural, 

De manera indirecta la expansión del sistema señorial estaba potenciando 
formas económicas opuestas a él en cuanto a sus principios de funcionamien- 
to, que llevarán a la postre a importantes dificultades para su reproducción. 
Tales problemas se incubaron a lo largo del siglo XVII, periodo durante el 
cual algunas rectificaciones permitieron el mantenimiento de las estructuras 
politicas y fiscales, pero en el que se crearon trabas irresolubles en última 
instancia para la cúspide social del Estado. 

El crecimiento económico de esta centuria se movió dentro de las pautas 
de comportamiento antes aludidas y refleja en sus ritmos y fases los rasgos 
básicos que había tomado la agricultura terracampina: especialización exten- 
siva en el cereal, importante comercialización de excedentes, rigideces en el 
mercado de trabajo agrícola, límites al desarrollo agrario generados en el 
sistema social y en la estructura de las explotaciones... Pero hay que subrayar 
asimismo que dicha expansión inducía algunas condiciones importantes para 
el desarrollo del capitalismo. 
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De una parte favoreció la acumulación de capital en manos de los labra- 
dores acomodados, contribuyó a la penetración de los circuitos de intercambio 
en las economías campesinas y a la dependencia de éstas con respecto al 
mercado, e incluso creó estímulos a la movilización de fuerza de trabajo. 
Todo ello motivado en buena medida, pero no exclusivamente, por el 
creciente divorcio de los pequeños campesinos con respecto a la tierra y el 
aumento de los precios y de la renta territorial desde 1760. Sin embargo, 
éstos que habían sido factores para el rápido desarrollo del capitalismo y en 
particular para el crecimiento industrial en otros países europeos de la época, 
no eran elementos suficientes para un proceso similar en la zona. Por el 
contrario, dichas transformaciones se producían en el seno de unas estructu- 
ras señoriales muy sólidas y bajo el peso de una presión fiscal y un reglamen- 
tismo gremial colapsantes de cualquier impulso industrial. También hay que 
tener en cuenta que se daban en el contexto de una agricultura de bajas cotas 
de productividad cuya expansión no pudo inducir en ningún momento una 
mejora de las relaciones de intercambio entre el trigo y los textiles hasta el 
punto de crear una demanda suficiente o de permitir mejores condiciones 
entre los productores de tejidos. Sobre ello gravitaba, como algo decisivo a 
nuestra manera de ver, el escaso interés del capital mercantil por las inversio- 
nes productivas a causa de sus mejores condiciones de reproducción en el 
plano meramente especulativo o como un simple intermediario de la produc- 
ción textil de otras regiones. La consecuencia fue que la expansión de dicho 
sector encontró un techo muy bajo y que la ocupación complementaria de la 
agricultura llamada a tener auténtica relevancia fuera la del transporte, cuyo 
desarrollo además se ha de vincular al papel de productora de cereal que a la 
comarca le cupo desempeñar en el lento proceso de formación del mercado 
interior. 

Como decíamos, esta evolución no hizo sino agudizar las profundas 
contradicciones que se arrastraban desde el siglo XVI y crear otras nuevas 
de cuya concurrencia a fines de la centuria (y en absoluto de una relación 
recursos/población insuficiente) se derivó la crisis final del Antiguo Régimen 
y la forma concreta en que se dilucidó la última fase de la transición. Para 
esas fechas el alza de la renta se complementaba con una presión fiscal 
creciente que agravaba las ya de por sí difíciles condiciones de vida de la ' 
base social, y abrían una brecha entre los grandes arrendatarios y los 
propietarios eclesiásticos. Tal fenómeno se producía además en el momento 
en que la inflación había disminuido el valor real de los ingresos aristocráti- 
cos y obligaba a los eclesiásticos a poner el máximo interés en el aumento de 
sus rentas en especie. Esto último era tanto más importante cuanto que, dado 
el proceso de expansión de la propiedad amortizada, el alza de la renta tenía 
mayor repercusión que en épocas precedentes. Cada vez más difícil la 
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acumulación extensiva, que había sido la base de la expansión del ingreso 
eclesiástico durante la etapa precedente, el alza de la tasa unitaria de la renta 
avivó problemas económicos y sociales que hasta entonces habian permane- 
cido soterrados, y se desencadenó una lucha por el producto cuya manifesta- 
ción más inmediata fue la negativa al pago del diezmo. 

Sin embargo, lo realmente decisivo en la crisis del Antiguo Régimen no 
debió ser este tipo de enfrentamientos, que no se habrían dado en todo el 
país de la misma manera, sino la creciente fractura que se estaba provocando 
en la cúspide del Estado y su trascendencia política y fiscal. Ya durante el 
siglo XVIII la conciencia de que las rentas enajenadas y la propiedad 
amortizada eran un freno a la fiscalidad real y al crecimiento productivo, 
había hecho clamar contra ambas a algunos ilustrados. Estas críticas arrecia- 
ron cuando las necesidades del Estado se hicieron más perentorias y la 
aristocracia había perdido influencia en la Corte. No se había llegado, 
excepto en momentos aislados, a un ataque frontal contra ellas, pero parece 
claro que la cohesión de esa cúspide social se estaba debilitando. Aunque tal 
cuestión merece estudios más detenidos, y sin que ello suponga echar en el 
olvido que miembros de la nueva aristocracia mantuvieron su preeminencia 
politica, cabe pensar que fruto de ello había sido la desaparición de muchas 
de las prácticas de ayuda a la aristocracia existentes por lo menos hasta el 
reinado de Carlos IT. 

No es extraño que, ya a fines del XVIII, los eclesiásticos tuvieran que 
soportar una mayor presión fiscal por parte del Estado. La vieja alianza se 
estaba rompiendo y cuando la Guerra desencadenó el proceso de cambio 
revolucionario y de transformación progresiva del sistema fiscal, las antiguas 
vías de distribución del producto, basadas en un sistema hacendistico en 
erisis, entraron a su vez en dificultades insalvables. A ello ayudaron los 
ataques que desde la base social sufrieron también, en el marasmo bélico y 
revolucionario, las fuentes del o aristocrático y eclesiástico. El proble- 
ma fiscal arrastrado desde el siglo XVI y las contradicciones que creaba la 
«renta feudal centralizada» como forma de superación de los problemas 
generados por la dinámica del sistema señorial y el Estado absoluto, encon- 
traban así su definitivo desenlace. El corolario inmediato fue una lucha por 
la tierra como forma de mantener el «status» y de salvaguardar el dominio 
social y económico por la aristocracia, sólo que ahora ya a través de la 
propiedad absoluta de cuño liberal. Al mismo tiempo el derrumbamiento del 
sistema fiscal y de las formas de distribución del producto llevó tras de sí el de 
las comunidades de aldea, como parte integrante de su engranaje y del 
antiguo sistema de relaciones sociales. Este proceso, que se plasmó en un 
creciente endeudamiento como efecto inducido de la presión del Estado, 
permitió el asalto a los bienes de propios, garantía e instrumento de la 
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función que hasta entonces habían venido ejerciendo. Tal fenómeno comen- 
zÓ desde abajo a causa del ataque de que fueron objeto desde muy pronto por 
las autoridades municipales, pero se elevó a la máxima expresión cuando el 
cambio político, hacendistico y social los hizo innecesarios y entraron en 
contradicción con los criterios de la propiedad liberal burguesa. 

Desde mediados del XIX la comarca y la región en su conjunto estaban 
ya caracterizadas para representar el papel que le había sido asignado en el 
desarrollo del capitalismo y en el proceso definitivo de formación de mercado 
interior que es inherente a él. Se habían conformado grandes explotaciones 
generadoras de excedentes y base de una agricultura comercializada y exten- 
siva; persistía un pequeño campesino cuya función, más que producir mer- 
cancias, era aportar trabajo a las grandes explotaciones; se habían arrumba- 
do las trabas a la expansión agraria existentes durante el siglo XVITI... 

Con estas bases el desarrollo del capitalismo en Castilla habría de tener 
una dinámica específica. Pero si una cosa queda clara, en particular por lo 
expuesto desde fines del XVII hacia acá, es que la comprensión de ese 
proceso nos remite a un ámbito espacial y político mucho más amplio. El 
ámbito en que, esperamos, se habrán de mover futuros estudios que sustitu- 
yan al nuestro: el del análisis de las relaciones entre los territorios de la 
Monarquía que han sido decisivas para conformar la situación actual; y esto 
no sólo por lo que se refiere a los siglos XIX y XX, sino a la etapa anterior 
sobre la que hemos pretendido reflexionar desde una óptica limitada. Si este 
trabajo incita a ese replanteamiento y a la reflexión y crítica que todo intento 
explicativo debe provocar, habrá cumplido con lo que era, en origen, su 
principal y más sincera intención. 
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